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PROLOGO. 


No  ya  la  necesidad  absoluta  de  dar  al  público  una  ligera  idea 
del  origen  y  vicisitudes  de  las  fuerzas  encargadas  de  la  proteo- 
eioD  de  lae  vfas  públicas  y  persecución  de  los  malhechores  en 
España  es  el  único  móvil  que  guia  nuestro  pensamiento  en  la 
pablicacioa  de  esta  obra.  La  nación  española  tiene  ya  esa  lige- 
ra idea  siete  años  há,  gracias  al  ilustre  General  que  facilitó  su 
pablicacion  en  un  periódico  que  entonces,  y  bajo  su  inspec- 
cioii,  salia  á  luz  con  el  título  de  Guia  del  Guardia  civil.  Poste* 
nórmente,  en  1855,  también  se  dio  una  simple  resena  del  origen 
de  estas  fuerzas  en  el  periódico  El  Mentor  de  la  Guardia  dvil ,  al 
escribir  su  Director  y  redactor  la  organización  de  esta  institución, 
qoe,  en  alas  de  la  fama  conquistada  con  gloriosos  hechos,  ya  ha- 
bla llevado  su  nombre  al  vecino  Imperio ;  desdé  la  capital  de 
él  se  le  pidió  la  publicación  de  este  trabajo,  á  fin  de  dar  ¿  cono- 
cer al  mando  civilizado  la  Guardia  civil  española  (1).  También 
^  el  Escalafón  publicado  en  primeros  del  año  de  1858  se  dio 
ana  ligera  idea  de  estas  instituciones  por  la  Inspección  general 
de  este  Cuerpo.  De  modo,  que  es  por  de  más  probado  que  en  Es* 
paoa  se  tiene  conocimiento,  aunque  ligero,  de  las  instituciones 
análogas  á  la  Guardia  civil ;  pero  este  conocimiento  es  vago  y 
«iperficial ,  porque  solo  la  historia  de  nuestra  patria  y  otros  mí- 

(1)  Ei  CapiUn  n.  Antonio  de  Qaevedo  publicó  la  organización  de  la  Guardia  civil, 
precedida  de  una  reseña  de  las  anteriores  instituciones;  y  este  trabajo,  vertido  al  rran- 
cés,  drcnló  por  toda  Europa,  mereciendo  la  Guardia  dvil  mil  elogios  4e  toda  la  pi;ren- 
tt  extranjera. 
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liares  de  documentos,  distribuidos  por  los  arsenales  de  nuestras 
bibliotecas  y  archivos,  son  los  que  pueden  facilitar  una  aprecia- 
ción exacta  de  aquellas.  Nosotros ,  pues ,  nos  encargamos  de 
este  trabajo,  y  procuraremos  ser  en  él,  á  la  par  que  claros,  con- 
cisos, con  el  fin  de  reducir  la' obra  al  volumen  de  un  libro  de  no 
grandes  dimensiones,  para  que,  como  decíamos  en  el  prospecto, 
no  sea  costoso  á  los  suscritores.  Materia  habia ,  sin  embargo, 
para  escribir  algunos  volúmenes,  porque  las  Ordenanzas,  los  fue- 
ros,  los  privilegios  que  en  los  primitivos  tiempos  se  concedieron 
alas  antiguas  hermandades,  bastarían  por  sí  solos  para  llenar  mu- 
chas páginas ;  pero  esto  sería  faltar  á  lo  que  prometimos  en  nues- 
tro prospecto,  y  justo  es  que  lo  cumplamos,  prefiriendo  la  con- 
cisión á  los  detalles,  sin  omitir  lo  esencial  d^  que  deba  ocuparse 
la  obra.  Daremos  esta  á  luz  sin  pretensiones  de  ningún  género, 
sin  pomposas  dedicatorias ,  tan  en  boga  hoy,  y  que  nosotros,  árr 
rastrados  por  el  coquetismo  de  esta  señora,  también  hubiéramos 
sido  victimas  de  su  capricho,  si  la  admirable  modestia  de  la  ilos* 
tre  persona  á  quien  en  justicia  la  debiéramos  dedicar,  no  nos  se« 
.  liase  los  labios ,  hasta  el  extremo  de  sacrificar  nuestro  pensa* 
miento  en  el  profundo  silencio  que  hemos  guardado  desde  que  lo 
concebimos.  Debemos,  sin  embargo,  ser  sinceros  ante  todo,  y  con- 
fesar que,  fieles  soldados^  solo  para  nuestros  camaradas  escribi- 
mos, y  que  nuestro  mayor  lauro  será  el  llevar  á  su  ánimo  por 
medio  de  este  libro  la  convicción  de  lo  que  valen,  de  lo  que  pue- 
den la  subordinación,  la  disciplina,  el  honor  y  la  moralidad,  qae 
son  los  atributos  con  que  adornaron  y  adornan  su  frente  los  indi- 
viduos que  hao^iecho  glorioso  el  nombre  de  la  Guardia  civil  es- 
pañola. Dichosos  si  conseguimos  nuestros  deseos,  que  son  los 
únicos  que  nos  guian  en  la  publicación  que  con  la  ayuda  del  Dios 
de  los  Ejércitos  emprendemos. 


INTRODUCaON. 


La  miseria,  esa  plaga  terrible,  carácter  distintivo  de  la  espe- 
cie humana,  ha  sido  y  será,  mientras  este  mundo  exista,  ei  origen, 
el  foco,  el  manantial  perenne  de  todos  los  males  que  nos  afligen. 
El  hombre  es  y  será  siempre  miserable  en  la  tierra,  como  que 
viene  á  ella  en  estado  de  maldición.  La  sociedad  de  los  hom- 
bres, en  medio  de  los  portentos  que  ofrece  cada  dia  á  la  con- 
templación del  espíritu  humano,  asombrado  de  su  propia  inson-, 
dable  grandeza,  es  y  estará  siempre  llena  de^  imperfecciones  y 
desórdenes. 

Uno  de  los  aspectos  más  horribles  de  la  miseria  humana  es 
ese  estado  de  lucha  perpetua  en  que  vemos  al  hombre  contra  el 
hombre.  La  religión,  con  sus  inefables  misterios  y  sus  máximas 
sublimes ;  las  leyes,  cuyos  principios  y  fundamentos  emanan  de 
aquella  ley  natural,  sabia,  divina  y  constante  que  preside  á  la 
creación  del  universo,  despiertan  en  el  hombre  los  nobles  senti* 
mientos  que  residen  en  el  fondo  de  su  alma,  y  procuran  apartarlo 
del  sendero  del  mal  hacia  el  cual  le  arrastran  constantemente  los 
instintos  de  su  naturaleza  carnal  y  deleznable.  La  educación  re- 
ligiosa y  moral  desarrolla  en  el  corazón  del  hombre  el  amor  y  el 
respeto  á  todas  las  virtudes,  á  todo  lo  justo,  á  todo  lo  bueno ;  y 
el  extenderla  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  es  una  obligación 
de  las  más  esenciales,  si  no  la  primera  de  los  Gobiernos  que  ri- 
gen naciones  civilizadas.  Moralizarlas. 

Pero  ni  la  religión  con  sus  máximas,  ni  las  leyes  con  su  ter- 
rible sanción  son  bastantes  á  evitar  los  desafueros  y  maldades 
de  loe  hombres  dotados  de  perversos  instintos.  Esos  seres  de- 
gradados, escoria  y  baldón  de  la  especie  humana,  que  á  manera 
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de  bestias  feroces  se  arrancan  del  seno  de  la  sociedad  para  re- 
volverse contra  ella;  que  se  constituyen. en  abiertos  enemigos  de 
sus  conciudadanos ;  que  sin  respeto  ni  temor  á  las  leyes  divinas 
y  humanas  arman  su  brazo  sangainario  con  el  puñal  homicida, 
y  se  regalan  y  regocijan  en  su  azarosa  vida  con  el  fruto  de  sus 
crímenes  y  depredaciones,  son  la  plaga  más  funesta  para  los  pue- 
blos y  para  los  ciudadanos  pacíficos  y  honrados. 

Trasladémonos  por  un  instante  á  alguna  de  nuestras  ricas  co- 
marcas agrícolas.  Ni  los  frios  excesivos  del  invierno,  ni  las  tem< 
pesiados  del  verano,  ni  las  nubes  de  langostas,  ni  todo  el  rigor 
de  las  estaciones,  conturban  tanto  el  ánimo  del  labrador  como 
la  triste  noticia  de  haber  aparecido  una  cuadrilla  de  hombres 
desalmados  en  los  campos  que  riega  y  fecunda  de  continuo  con 
el  sudor  de  su  frente.  Contempla  con  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas coartada  su  actividad,  no  pudiendo  separarse  del  recinto 
del  veciúdarío  donde  mora  por  temor  de  dar  en  manos  de  aque- 
llos hombres  inicuos^  abandonada  su  hacienda,  perdidoel  fruto  de 
sus  afanes,  la  esperanza,  el  porvenir  y  él  bienestar  de  su  familia. 

El  bandido  es  el  enemigo  declarado  de  la  civilización;  un 
aborto  del  infierno,  peor  mil  veces  que  las  fieras  que  se  albergan 
en  lo  más  profundo  de  las  cavernas  y  de  los  bosques.  Una  guer- 
ra fratricida  deja  desolada  y  yerma  é  una  nación  y  relajados  en 
ella  los  vínculos  sociales;  si  bien  crea  héroes  que  trasmiten  sus 
hechos  gloriosos  á  la  posteridad.  Lleva  la  civilización  y  la  cuitara 
en  sus  conquistas,  y  ennoblece  al  hombre  con  las  acciones  gene- 
rosas que  durante  ella  practica.  Un  terremoto  hunde  y  desploma 
ciudades  y  pueblos;  una  epidemia  lleva  al  seno  de  las  familias  la 
aflicción  y  los  quebrantos....  Pues  bien:  en  medio  de  esas  terri- 
bles calamidades  que  angustian  á  los  buenos  ciudadanos,  suelen 
presentarse  esas  hidras  de  la  humanidad ,  y  entonces  es  cuando 
salen  más  osados  de  sus  guaridas ,  en  mayor  número ,  á  insultar 
á  sus  semejantes  en  la  desgracia,  á  poner  el  último  sello  á  su 
ruina.  En  los  tiempos  normales ,  en  que  las  naciones  disfrutan 
de  paz  y  sosiego,  y  en  que  los  Gobiernos  solo  atienden  á  las  me- 
joras y  adelantos  que  reclama  la  civilización,  y  ejercen  mayor  vi- 
gilancia en  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  en  la  represión  de  los 
crímenes,  el  bandido  se  oculta  en  su  guarida, por  lo  regular  ha- 
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bita  60  las  mismas  poblaciones,  y  desde  allí,  como  el  tigre  es- 
condido, acecha  el  instante  oportuno  de  saltar  sobre  su  presa,  no 
pierde  de  vista  al  hombre  activo,  emprendedor  é  industrioso ,  al 
rico  hacendado,  al  hijo  de  acomodadas  familias,  y  hasta  al  pobre 
y  afanoso  trajinante,  para  en  un  momento  dado,  y  con  exquisi- 
ta violencia,  llevar  á  cabp  sus  dañados  fines,  saciando  sus  incli- 
naciones protervas. 

La  persecución  de  los  malhechores,  la  extirpación  de  ese 
cáncer  social,  es  un  deber  imprescindible  para  todo  Gobierno  que 
66  estime,  que  tenga  la  conciencia  de  lo  que  es.  Pero  ¿cuál  será 
el  medio  más  adaptable  para  llevarla  á  cabo?  ¿Será  por  veqtura 
preferible  dejar  al  cuidado  de  las  provincias  y  municipalidades 
la  organización  de  fuerzas  aisladas,  que,  dependiendo  solamente 
de  dichas  corporaciones,  obren  en  sus  respectivos  distritos;  ose 
deberán  destinar  las  fuerzas  del  Ejército  á  tan  ímprobo  trabajo; 
ó  será  quizás  el  medio  único  y  el  más  eficaz  para  obtener  tan 
importante  resultado  la  organización,  de  una  fuerza  especial  y 
poderosa^  cuyos  individuos,  escogidos. entre  los  mejores  soldados 
del  Ejército,  sujetos  á  la  más  rígida  disciplina,  en  la  que  no  que- 
pa el  perdón  á  las  faltas  más  leves,  al  par  que  dotados  de  amplias 
atribuciones  en  el  ejercicio  de  su  cometido,  con  Jefes  de  recono- 
cido mérito  y  rectitud ,  abrace  todo  el  ámbito  de  la  nación ,  y 
obedeciendo  á  órdenes  emanadas  de  un  centro  común,  imprima 
á  sus  operaciones  la  fuerza  irresistible  del  conjunto?  Más  de  sete- 
deotos  años  abraza  la  historia  que  ofrecemos  al  ilustrado  criterio 
del  público.  Durante  tan  largo  espacio  de  tiempo ,  repetidísimas 
veces  se  ban  ensayado  los  tres  medios  indicados,  y  ninguno  co- 
mo el  último,  según  nuestra  humilde  opinión ,  hoy  ya  generaliza- 
da, es  tan  preferible  ni  ha  dado  resultados  más  brillantes. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  amenguar  en  lo  más  mínimo  los 
servicios  que  en  ciertas  y  determinadas  provincias  han  prestado 
y  prestan  aun  ciertas  fuerzas  creadas  por  las  mismas  con  destino 
á  la  persecución  de  malhechores,  antes  bien  en  el  curso  de  nues- 
tra obra  les  tributaremos  las  alabanzas  debidas,  creemos,  no  obs- 
tante, y  hoyes  una  verdad  trivial  que  no  necesita  demostrarse,  que 
la  ojganizacion  de  dichas  fuerzas  aisladas  no  puede  ser  admisible 
como  un  sistema  general  para  toda  la  nación ,  entre  otras  razones 
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Nuestro  trabajo,  pues,  tenderá  á  elevarla  al  grado  de  perfec- 
cioD  ea  que  deseamos  verla,  para  bien  de  nuestro  país.  Nuestros 
esfuerzos  se  dirigirán  constantemente  á  este  fin,  y  con  él,  y  no 
para  pretensiones  mezquinas,  hemos  emprendido,  llevados  de 
los  mejores  deseos ,  el  presente  estudio  histórico,  en  el  que  pro« 
curaremos  poner  de  relieve  la  creación  y  las  vicisitudes  por  que 
han  pasado  las  referidas  instituciones,  á  través  de  los  siglos  y  de 
las  sangrientas  guerras  sostenidas  durante  ellos  por  la  nación  ge- 
nerosa que  dictó  leyes  al  mundo.  Diñcil  tarea  es  la  que  nos  he- 
mos impuesto,  pero  fácil  á  la  vez,  si  se  atiende  á  la  sinceridad  de 
los  deseos  que  nos  guian  y  á  la  indulgencia  que  reclamamos  de 
nuestros  lectores  para  juzgarla. 


ÉPOCA  PRIMERA. 


DODB  AU'OmO  VI  BASTA  LO0  BCVBI  CATÓUOO*. 


(1073  A  1474.) 


CAPITULO  PRIMERO. 


Estado  civil  j  politizo  de  Europa  y  de  España  en  ol  siglo  xi.— >FeadaliSmo.— Facros 
momcipales.^ Hermandades  populares,  origen  de  las  hermandades  organizadas 
pan  la  persecución  de  malhechores. 


Luego  que  las  tribas  bárbaras  venidas  del  centro  del  Asia 
llegaron  á  Bjarse  en  las  diferentes  regiones  de  Europa ,  comenia- 
ron  á  bosquejarse  las  naciones  en  que  hoy  vemos  dividida  esta 
parte  del  mundo,  y  nació  el  feudalismo.  A  la  caida  del  Imperio 
romano,  ocasionada  por  la  desmoralización  general  del  pueblo  y 
del  Ejército  y  por  las  continuas  invasiones  de  aquellas  hordas^ 
que,  cual  oleadas  de  un  mar  embravecido,  cubrieron  el  saelo  eu- 
ropeo de  sangre  y  de  ruinas;  de  aquella  civilización,  que  debia 
desaparecer  para  siempre,  surgió  el  feudalismo;  primer  paso, 
mejor  dicho,  primer  eslabón  de  la  larga  cadena  de  instituciones 
políticas  y  militares  que  ,  sirviendo  primero  de  antemural  á  la 
barbarie,  y  después  á  la  anarquía,  habian  de  traer  la  civilización 
moderna  á  través  de  los  tiempos  y  de  luchas'  sangrientas  y 
ooQtfnaas,  emancipando  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  dan-  . 
do  fuerza  y  robustez  al  principio  dé  autoridad,  reconcentrándolo 
en  un  poder  único  en  la  nación. 

Sin  entrar  en  largas  disertaciones  sobre  el  feudalismo,  vamos 
á  dar  una  idea  exacta  y  concisa  de  lo  que  fué  en  Europa  y  en 
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España,  porque  así  lo  reclama  la  obra  que  escribimos  y  convie- 
ne al  esclarecimiento  de  los  hechos  que  en  el  curso  de  la  misma 
tenemos  que  narrar. 

La  voz  feudo  significa  posesión  conferida  por  un  alto  señor 
en  premio  de  servicios  hechos  y  con  carga  de  otros  nuevos.  En 
efecto,  conforme  las  tribus  bárbaras  se  iban  estableciendo  en  los 
paises  conquistados,  el  Jefe  supremo  de  uno  de  aquellos  Ejérci- 
tos señalaba  tierras  á  los  Jefes  subalternos  que  militaban  á  sus 
órdenes,  para  que  se  establecieran  en  ellas  con  los  individuos  de 
su  hueste,  con  la  obligación  de  prestar  ciertos  servicios.  Así  se 
formaba  una  cadena  de  dependencias ,  un  orden  jerárquico,  des- 
de el  supremo  señor  hasta  el  último  siervo. 

Al  principio  las  tierras  concedidas  como  premios  del  valor 
no  eran  hereditarias  ;  pero  al  fin  llegaron  á  serlo.  No  habia  se^^ 
ñor  sin  tierra ,  ni  tierra  sin  señor,  .y  la  naturaleza  de  los  bienes 
indieaba  la  mayor  ó  menor  categoría  que  eñ  el  orden  social  dis- 
frutaba su  dueño.  La  tierra  constituía  la  personalidad  del  feu- 
datario, y  debia  permanecer  indivisa  y  pasar  á  su  hijo  ó  here- 
dero primogénito.  A  pesar  de  haberse  hecho  hereditarios  los  bie- 
nes raices  feudales ,  la  costumbre  les  conservaba  el  carácter  de 
personales,  y  el  heredero,  antes  de  tomar  posesión  de  ellos, 
prestaba  juramento  y  los  recibia  de  manos  del  señor  de  quien  se 
reconocia  vasallo.  Con  Ja  cabeza  descubierta,  depuesto  el  bastón 
y  la  espada ,  se  postraba  ante  él ,  colocaba  sus  manos  en  las  del 
señor,  y  decia  :  Desde  este  dia  soy  vuestro  hombre  y  os  consagraré 
mi  fe  por  las  tierras  que  de^  vos  tengo;  en  seguida  prestaba  el 
juramento  de  fidelidad ,  y  poniendo  la  mano  sobre  algún  libro 
sagrado,  anadia  :  Señor  :  os  seré  fiel  y  leal ,  os  guardaré  mi  fe 
por  las  tierras  que  os  pido,  os  tributaré  lealmente  las. costumbres  y 
los  servicios  que  os  debo,  si  Dios  y  los  santos  me  ayudan.  Acto  con- 
tinuo besaba  el  libro^  y  sin  arrodillarse  ni  ejecutar  movimiento 
alguno  de  humildad,  el  señor  le  daba  ia  investidura,  entregán- 
dole una  rama  de  árbol,  un  puñado  de  tierra  ú  otro  símbolo, 
mediante  el  cual  se  consideraba  el  vasallo  convertido  en  hombre 
suyo.  A  esto  se  llamaba  prestar  fé  y  homenaje. 

La  esencia  del  feudalisipo  consistía  en  la  estrecha  conexión 
del  vasallo  con  el  señor,  hasta  el  punto  de  identificarse  con  él; 
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niogaa  vínculo  le  unía  con  el  Rey  ni  con  la  nación ;  á  nadie  co- 
flocia  masque  á  su  señor  inmediato;  únicai.:onte de  su  autoridad 
recibia  órdenes;  á  él  prestaba  sus  servicios;  de  éLreclamaba 
protección  y  justicia ;  y  solamente  por  considerársele  miembro 
del  caerpo  llamado  feudo,  y  por  ser  en  cierto  modo  cosa  de  su 
señor,  obtenía  justicia  de  sus  vecinos,  subditos  de  otros  señores 
feudales. 

Además  de  las  tierras ,  también  se  dieron  en  feudo,  y  llega* 
roa  á  ser  hereditarios ,  ciertos  empleos,  como  los  de  Senescal, 
Palafrenero,  Copero,  Porta-estandarte,  Vizconde,  y  también  los 
altos  mandos  militares,  la  más  absurda  de  las  herencias,  pues 
de  continuo  se  encontraban  los  Reyes  embarazados ,  por  tener 
legalmente  á  su  lado  personas  que  en  lugar  de  ejecutar  sus  ór* 
deoes  ponían  obstáculos  á  su  cumplimiento. 

El  señor  feudal  era  en  sus/]ominios  un  Monarca  despótico. 
Respecto  á  los  demás  propietarios,  no  era  más  que  un  igual ;  pe- 
ro en  sa  feudo  nadie  podia  imponerle  leyes  ni  tributos,  ni  reque- 
rirle en  justicia.  El  Rey  no  era  entonces  el  Magistrado  supremo 
del  Estado;  no  era  el  Jefe  de  una  nación  libre,  el  ejecutor  de  la 
voiootad  de  una  Asamblea  soberana,  cujeas  leyes  sancionase,  ni 
d  General  del  Ejército  nacional,  sino  únicamente^el  propietario 
directo  de  los  feudos  por  él  conferidos ,  y  solo  podia  dispoiKr 
como  Soberano  de  sus  vasallos  inmediatos. 

El  principio,  hoy  tan  universal,' de  que  la  ley  es  obligcOoria 
pfO'a  todo  el  Beino,  no  estaba  en  práctica  en  aquellos  tiempos;  el 
Gobierno  carecía  de  su  atributo  más  esencial ,  el  de  poder  hacer 
leyes.  Las  antiguas  Asambleas  legislativas  llegaron  á  convertirse 
60  Consejos  del  Rey ,  á  los  cuales  asistían  los  Barones  que  eran 
de  su  agrado »  y  eso  si  á  ellos  les  placía ,  pues  el  Rey  no  tenia 
fuerza  para  obligarlos;  y  la  mayor  parte  de  las  veces  que  se  re* 
Qúan,  masera  para  ostentar  su  magnificencia,  que  para  ocupar- 
sede  los  intereses  públicos. 

La  Corona  no  poseia  todos  esos  derechos  é  inspecciones  que 
^  el  dia  le  pertenecen  como  poder  director  universal  de  la  na- 
ción. Las  ónicas  regalías  que  tenia  eran  la  jurisdicción ,  los  pea- 
jes, el  derecho  de  acuñar  moneda  y  la  esplotacion  de  minas ;  y 
aun  estos,  unos  tras  otros  se  los  iban  usurpando  los  grandes  va- 
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sinos*  No  se  coaocia  tampoco  ese  arte  que  en  el  día  es  el  pri* 
mero  en  los  modernos  sistemas  de  gobernar  á  las  naciones :  el 
de  la  Hacienda  pública.  La  corte  no  estaba  rodeada  del  boato  y 
de  la  magnificencia  que  ahora  ostenta ;  los  empleos  feudales  no 
eran  retribuidos;  de  manera  que  á  los  Príncipes  les  bastaba  para 
ocurrir  á  las  necesidades  de  su  alta  jerarquía  con  el  produelo  de 
las  regalías  y  de  sus  bienes  patrimoniales.  En  caso  de  goerra, 
los  vasallos  estaban  obligados  á  contribuir  con  ciertos  tributos 
determinados  é  invariables ,  y  cada  uno  mantenia  su  mesnada  ó 
hueste.  £1  servicio  militar  era  de  corta  duración,  y  los  soldados 
abandonaban  las  filas  ab  espirar  el  término,  estuviese  ó  no  con- 
cluida la  campaña.  Guando  algún  peligro,  cómo,  por  ejemplo,  una 
invasión  de  enemigos,  amenazaba  á  todos,  los  señores  vecinos  po* 
nianse  de  acuerdo  acerca  de  lo  que  á  cada  cual  le  tocaba  hacer 
en  sus  dominios,  y  en  estas  Juntas  el  Rey  entraba  solamente  co* 
mo  una  de  las  partes  contratantes,  pero  sin  fuerza  superior  coer- 
citiva. 

Inculcando  en  sus  subditos  el  espíritu  de  localidad,  y  hacien* 
do  que  en  todas  las  relaciones  sociales  la  idea  de  localidad  y  de 
territorio  sustituyese  á  la  de  nación  y  personalidad,  consiguieroa 
los  señores  feudales  hacerse  más  independientes  del  Rey,  trasfor- 
marsp  en  pequeños  Soberanos,  apoderarse  de  las  regalías  de  la  Co- 
rona, esplotar  las  minas  en  sus  tierras,  é  imponer  peajes  á  los  que 
por  ellas  transitaban;  y  en  algunas  naciones,  como  en  Francia, 
hasta  llegaron  á  tener  el  derecho  de  acuñar  moneda  con  la  efigie 
del  Monarca.  Así  la  justicia  dejó  de  ser  una  delegación  superiai\ 
y  vino  á  convertirse  en  una  consecuencia  del  derecho  de  propie- 
dad. El  señor  feudal  no  estaba  sujeto  á  la  inspección  del  Rey,   ni 
el  Rey  podía  removerle  de  su  puesto,  y  si  cometia  algún  atrope- 
llo, no  podia  ser  reconvenido  sino  como  podría  serlo  en  el  día  un  - 
Rey  por  el^ de  otra  nación.  En  la  jerarquía  feudal  no  existia  un 
tribunal  supremo ,  y  el  Rey  no  t^nia  derecho  para   anular   una 
sentencia  injusta  de  los  tribunales  feudales,  si  no  era  bastante 
fuerte  para  atreverse  á  hacerlo.  Por  ultimo,  luego  qiíé  toda  pro- 
piedad llegó  á  convertirse  en  feudo  ó  sub-feudo,  y  todas  las  ma« 
gistraturas  se  hicieron  inamovibles  y  hereditarias,  los  Duques, 
Condes,  Marqueses  y  allos  Barones  fueron  considerados  como 


iPOCA  prihziia.-^apíttiio  primiro.  17 

seSoies  absolutos  de  sos  tierras ;  sos  habitantes  estaban  obligit^ 
dos  á  obedecer  ciegamente  sas  órdenes ,  así  en  la  paz  como  en 
la  guerra ;  no  pagaban  tributos,  ni  estaban  obligados  á  admitir 
oomposicioQ  por  las  ofensas  recibidas,  sino  que  tomaban  vengan* 
za  de  ellas  en  la  guerra  privada  que  podian  hacer  hasta  á  sn  So* 
berano;  y  este  derecho  (el  derecho  del  puno),  que  tenian  en 
grande  estima,  y  consideraban  como  la  más  preciosa  de  sus  ga** 
raolías,  era  el  mayor  germen  de  anarquía  y  de  continuos  desór- 
denes, pues  á  las  guerras  nacionales  se  anadian  las  parciales  de 
los  feudatarios  de  individuo  á  individuo. 

Las  invs»iones  de  los  normandos,  de  los  sarracenos  y  de  los 
húngaros  obligaron  á  los  pueblos  á  levantar  murallas  y  torreo* 
oes  para  su  defensa;  edificios  que  en  aquella  época  de  tantos  des- 
órdenes, y  en  que  la  guerra  era  una  necesidad ,  los  señores  feu- 
dales vieron  que  eran  muy  á  propósito  para  defenderse  de  sus 
vecinos,  para  imponer  su  voluntad  omnímoda  á  los  Reyes,  y  para 
ocultar  el  fruto  de  sus  rapiñas.  Algunas  veces  los  Reyes  manda- 
ros demoler  aquellas  fortificaciones,  abuso  de  ia  fuerza ;  pero 
como  en  su  mano  estaba  el  mandar ,  mas  no  el  hacerse  obedecer, 
las  más  de  la?  veces  semejantes  mandatos  no  eran  obedecidos. 

Multiplicáronse,  pues,  los  castillos  y  fortalezas;  hasta  los  conr 
ventos  y  ia^  iglesias  se  fortificaron  también ,  y  en  los  campana*^ 
tíos  y  torreones  velaba  de  continuo  un  centinela  para  avisar  la 
aproximación  del  enemigo.  Los  antiguos  edificios ,  como  tem- 
idos, basílicas,  palacios,  eran  sólidas  moles  protegidas  por  fuer- 
tes verjas  de  hierro,  con  sus  troneras,  fosos  y  puentes  leva- 
dizos. 

Hé  ac^í  la  animadísima  pintura  que  hace  un  ilustre  bistoriai- 
dor  coDlemporáneo  de  los  castillos  feudales  y  de  la  clase  de  vida 
que  en  dios  hacian  sus  habitantes : 

t  Generalmente  el  feudatario  escogia  para  su  residencia  una 
aliara  en  medio  de  sus  dominios ,  y  allí  construid  un  castillo; 
caos  castillos,  cuyas  ruinas  coronan  aun  (as  cimas  de  las  monta- 
Sas,  objeto  de  curiosidad  para  nosotros,  de  espanto  para  nues- 
tros mayores,  y  que  recuerdan^  una  sociedad  dividida  en  sí  mis- 
ma, donde  las  armas  hacian  las  veces  de  derecho  y  de  ley,  sím- 
bolo del  poder  solitario  é  independienie ,  de  la  áierza  y  de  la 
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¿HUportanciii  personal.. Entre  las  humildes  cabanas,  como  an 
bandolero  ^a  medio  de  upa  turba  servil,  se  elevaban  esos  edi- 
ficíqs  de  piedra  maciza,  CQIA  torres  redondas  ó  polígonas,  corq^ 
nadas  de  almenas.  Una  de  estas  torres,  menos  gruesa ,  aunque 
más  elevada,  y  con  ventanas  abiertas  á  los  cuatro  vientos ,  esta- 
ba destinada  para  el  centinela,  que  anunciaba  la  hora  de  ama- 
necer con  el  sonido  de  la  campaba  á  del  cperno,  á  fin  de  que  los 
villanos  empezasen  su  faena ,  ó  la  aproi^imacioa  del  enemigo, 
para  que  los  hombres  de  armas  se  dispusiesen  á  la  defensa.  Si 
se  cometía  un  robo  ó  un  homicidio,  lanzaban  un  grito,  que  debian 
repetir  todos  los  hombres  de  vecino  en  vecino,  á  fin  de  que  el  reo 
no  pudiese  encontrarla  impunidad  en  el  feíj^do  limítrofe. 

. » Uníase  la  naturaleza  con  el  arte  para  hacer  impracticable 
el  acceso  de  los  castillos ;  y  los  fosos,  antemurales,  empalizadas 
y  contrafuertes  diseminados  en  los  alrededores;  rastrillos,  puen* 
tes  levadizos  estrechos  y  sin  pretiles,  compuertas  suspendidas 
de  cadenas,  puertas  subterráneas,  trampas;  en  fin,  todo  aquel 
sistema  de  defensa  y  de  emboscadas,  debian  aterrar  á  los  que 
trataipn  de  atacarlos  ó  de  sorprenderlos. 

» Cabezas  de  jabalíes  y  de  lobos  ó  aguiluchos  clavados  en  las 
puertas  guarnecidas  de  hierro,  cuernos  de  ciervos  y  de  cabritos 
en  el  atrio,  indicaban  las  sanguinarias  diversiones  del  señor.  En 
lo  interior  todo  aparecía  dispuesto  por  él  arquitecto,  no  para  la 
comodidad  y  el  recreo,  sino  para  la  seguridad  y  la  fuerza.  Ar<- 
maduras,  lanzones,  alabardas,  mazas  ferradas,  pendían  en  medio 
de  los  escudos  colgados  en  salones  espaciosos  y  desabrigados, 
con  inmensas  chimeneas,  en  torno  de  las  cuales  se  reunia  la  fa- 
milia para  jugar  al  ajedrez  ó  á  los  dados,  bordar,  beber  y  oir  los 
cuentos  ó  las  caaciones  que  appmpañaban  <ion  el  laúd,  y  la  baa- 
durria. 

>  Allí  se  encontraban  las  provisiones  necesarias,  tanto  deboca, 
eomo  de  guerra,  desde  la  copina  hasta  las  prisiones,  desde  el  ga.^ 
lunero  hasta  la  armería,  desde  los  archivos  hasta  las  cuadras,  rqi^ 
nando  en  todo  un  lujo  más  costoso  que  delicado.  Por  todas  par- 
tea se  wian  vajillas  de  plata  y  copas  de  oro,  chimeneas  de  doce 
pies  xle  anchura  con  morillos  macizos  para  sostener  troncos  d^ 
muchos  años»  calderas  Capaces  de  contener  medio  ternero,   y 
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asadores  en  que  daba  vuelta  un  jabato  entero.  Había  enormes 
osesas  con  cien  cántaros  de  vino,  hornos  para  cocer  á  un  tiempo 
cien  panes»  sartenes  de  centenares  de  huevos,  bodegas,  guarda- 
ropas,  lecherías,  despensas  y  fruteros  quo  rebosaban  de  provi- 
siones. No  se  necesitaba  menos  para  tantos  escuderos,  halcone* 
A)s,  pajes,  conductores,  siervos,  jardineros,  marmitones,  mocos 
de  tahona,  de  botillería,  peleteros,  porteros,  soldados,  centine- 
las, sin  contar  los  amos  y  sus  parientes^  los  amigos,  caballeros, 
peregrinos  y  viajeros  que  pérmanecian  allí  el  tiempo  que  que- 
rían y  se  marchaban  cargados  de  regalos;  pues  el  hombre  que 
todos  ios  días  encuentra  hombres,  se  acostumbra  á  ser  indifercn- 
te  con  ellos ;  y  el  que  vive  aislado ,  experimenta  un  verdadero 
placer  á  la  vista  y  con  la  compañía  de*  uno  de  sus  semejantes, 
baciendose  generoso  én  la  hospitalidad. 

>Por  dentro  el  castillo  estaba  dividido  en  varias  piezas :  unas 
para  las  damas  ocupadas  en  poner  plumas  á  las  flechas,  muescas 
á  hs  arcos,  en  preparar  los  dardos  y  adornar'las  cimeras;  otras 
para  los  operarios  que  pulían  y  bruñian  espadas,  escudos,  yel- 
nK)s,  mazas,  martillos,  lanzones,  banderolas,  morriones,  cora- 
zas, brazales,  golas,  tarjas,  paveses  y  toda  ciase  de  armas  de 
hierro,  de  cobre,  de  cuerno  y  de  cuero.  A  veces  á  la  mitad  de  la 
comida  ó  de  los  juegos  se  oia  el  sonido  de  la  campana  del  atalaya: 
candía  innoiediatamente  la  voz  de  alerta;  las  armas  de  burla  se 
(XkQverliaa  en  armas  de  veras;  corrían  á  las  tronerad,  á  las  al- 
ógenas, á  las  barbacanas;  se  alzaban  los  puentes,  so  bajaban  los 
rastrillos,  se  peleaba;  y  rechazado  el  ataque,  se  volvian  asen- 
tar á  la  mesa,  y  seguían  de  nuevo  los  juegos  y  las  conversa- 
cííHies. 

^Como  el  águila  en  su  nido,  vivia  allí  el  feudatario,  aislado 
de  todos  los  que  no  estaban  bajo  su  .  dependencia,  sin  modi- 
ficar ai  resto  de  la  sociedad,  ni  ser  modificado  por  esta.  El 
poeblo  que  habitaba  alrededor  de  él  no  era  su  sangre,  como  en 
d  patriarcado ;  no  se  componía  de  sus  parientes  y  afines,  como 
en  k^  danés  de  Escocia  é  Irlanda ;  con  él  no  le  ligaba  el  afecto  ni 
las  tradicioaes;  el  noble  pasaba  la  vida  solo,  sin  más  compañía 
.qoalade  so  mujer  y  sus  hijos,  áspero  de  genio,  receloso,  sepa- 
rado de  la  gente,  á  quien  inspiraba  temor,  y  que  le  obedecía  sin 
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réplica ;  ¿qpé  alta  idea  no  debia  concebir  de  sí  mismo,  podién- 
dolo  todo;  y  esto  por  su  sola  facultad,  sin  más  límites  interiores 
ó  exteriores  que  los  de  su  fuerza?  Desde  niño,  el  orgullo  de  sa 
padre  y  la  sumisión  de  los  siervos  le  enseñaban  que  todo  era  lí- 
cito al  señor.  Creciendo  en  medio  de  esclavos  trémulos  y  des- 
preciados, y  de  espadachines  pronfos  á  ejecutar  cuanto  les  man- 
dase; superior  al  miedo  y  á  la  censura  de  la  opinión  pública;  ig- 
norante de  la  vida  social,  sin  que  nadie  le  contradijese  jamás,  y 
sin  temer  la  reprensión  ni  las  reconvenciones,  adquiría  uof  ex- 
traña energía  de  carácter,  volviéndose  no  solamente  feroz,  pérfi- 
do y  escandaloso,  sino  también  caprichoso  y  extravagante;  y  su 
ebsUínacion  en  no  querer  separarse  de  sus  costumbres  le  hacia 
rechazar  todo  progreso.  Sus  siervos  recibían  de  él,  en  lugar  de 
sueldo,  el. derecho  de  vejar  y  tiranizar,  nueva  gradación  de  des- 
potismo que  aumentaba  cada  vez  más  la  distancia  entre  los  ha- 
bitantes de  los  tastillos  y  los  de  la  llanura,  los  cuales  concibie- 
ron un  respeto  hereditario  á  aquel  Jefe  que  todo  lo  podia,  que  los 
salvaba  de  otros  enemigos,  al  paso  qu^,   molestados  por  el  ca- 
pricho del  individuo,  que  pesaba ,  inmediatamente  sobre  el  indi- 
viduo, maldecían  un  poder  al  qu^  no  se  atrevían  á  resistir. 

»La  única  ocupación  del  castellano  era  fortificar  más  y  más 
su  castillo,  robustecer  su  caballo  y  reparar  su  armadura ;  fiando 
en  estO)  y  encontrándose  invulnerable  á  los  golpes  de  la  multi- 
tud, que  caia  sin  defensa  herida  por  los  que  él  le  asestaba ,  ad- 
quiría un  valor  temerario  y  arrogante.  A  veces  se  lanzaba  desde 
su  fortaleza  para  arrebatar  al  villano  su  mujer  y  sus  hijos ,  que 
se  desdeñaba  de  seducir,  y  para  despojar  á  los  viajeros  ó  res« 
catarlos.  Pero  como  aun  en  los  tiempos  de  turbulencias  la  bata- 
lla y  el  bojtin  no  son  más  que  excepciones  de  la  vida,  á  menudo 
estaba  ocioso  y  desprovisto  de  aquellas  ocupaciones  regulares 
que  pueden  solo  llenar  la  existencia.  No  había  asuntos  públicos 
que  reclamasen  su  cooperación ;  juzgar  á  sus  dependientes  era 
oficio  de  pronto  despacho ,  por  lo  mismo  que  lo  desempeñaban 
de  una  ufanera  despótica ;  la  administración  era  sencilla ,   pues 
los  campos  estaban  cultivados  por  los  aldeanos  en  provecho  ex- 
clusivo del  señor ;  la  industria  se  hallaba  á  cargo  de  los  siervos^ 
y  las  letras  estaban  abandonadas  á  los  monjes,  que  recibían  de 
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tiempo  eQ  tiempo  regalos  para  que  orasen  y  se  dedicasen  al  es* 
todio.  El  feadatario  debía,  pues,  bascaren  otra  parte  donde 
ocupar  la  actividad  que  constituye  la  vida »  y  de  consigoiente  te- 
nia qae  correr  aventaras,  entregarse  á  la  caía  y  al  saqueo,  em- 
prender peregrinaciones,  hacer,  en  fin,  todo  lo  que  pudiese  ar- 
rancarle de  ac[aella  ociosidad  interminable  (i).> 

Tanto  poder,  tanta  independencia,  hacia  á  los  señores  feu- 
dales, respecto  de  sus  vasallos,  despóticos,  tiranos  y  capricho- 
sos, hasta  el  punto  de  crear  en  sus  tierras' derechos  cuya  simple 
narración  nos  indigna  y  horroriza,  contrarios  á  la  moral  púbUca, 
al  derecho  de  gentes,  á  los  sentimientos  de  la  caridad  cristiana, 
y  qoe  rebajaban  de  una  manera  increíble  la  dignidad  del  hom- 
bre. Eran  propiedad  del  feudatario  todas  las  cosas  que  se  halla- 
ban en  sus  terrenos,,  los  bienes  de  los  que  morían  sin  hacer 
testamento ,  de  muerte  repentina  ó  sin  confesión ,  como  si  estas 
drconstancias  denotasen  la  segura  condenación  del  difunto.  Esta 
fiedra  es  ñutí  preciosa  para  nU  que  las  que  adornan  la  diadema  del 
Rey,  decia  el  Vizconde  de  León,  en  la  Bretaña,  departamento 
de  Francia,  mostrando  un  escollo  cerca  de  la  orilla  del  mar,  por- 
que poseia  el  inmoral  derecho  de  enriquecerse  con  la  desgracia, 
apoderándose  de  todo  buque  ó  persona  que  el  mar  arrojaba  á 
sos  tierras ;  infame  derecho,  que  fué  anatematizado  por  la  Iglesia 
católica.  El  misero  colono  veía  la  caza  correr  impunemente  por 
sos  viñedos  á  punto  de  ser  vendimiados ,  ó  por  sus  sembrados 
en  sazón ;  hasta  la  tímida  liebre  le  era  funesta ;  y  |  desgraciado 
si  se  atrevía  á  coger  ó  matar  á  alguno  de  aqudlos  animales!  Un 
Obispo  de  Aux^re  (Francia)  hizo  crucificar  á  un  infeliz  que  ha- 
Ina  espantado  á  un  pájaro ;  y  Bernabé  Yisconti ,  en  Italia,  obligó 
á  c(Mnerse  una  liebre  cruda ,  con  la  piel  y  los  huesos ,  al  que  la 
babia matado.  Cerca  del  lago  de  Ginebra,  en  Suiza,  los  vasallos 
baeían  la  guardia  en  los  estanques  con  palos  largos,  para  impe- 
dir que  las  nmas  cantasen  y  que  con  sus  graznidos  perturbasen 
dorante  la  noche  el  sueño  del  caballero.  Muchísimos  ejemplos 
podríamos  presentar  á  este  tenor. 

La  opresión  del  pueblo  en  aquella  época  iba  marchando  á  la 
par  o»  la  degradación  de  los  Reyes,  lo  cual  dio  lugar  á  que  en 

(i)  Cesar  GÉni4,edtc.  Gaspar  y  Roig,t.iD,p.4M  y  497. 
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un  mismo  estado  se  formaran  dos  naciones  distintas ;  la  una  pro? 
pietaría  del  terreno,  y  la  otra  que  no  poseía  ni  un  palmo  de  tierra; 
una  á  quien  todo  estaba  permitido,  y  otra,  la  más  numerosa,  pa- 
ra la  cual  solo  habia  sufrimientos.  El  vulgo,  sin  derechos  ni  de*^ 
fensa ,  estaba  entregado  absólutaniente  al  capricho  de  los  seño- 
res  feudales  ;  estos  dictaban  las  leyes  y  las  hacian  ejecutar ;  y 
aquellas  leyes  arbitrarías  solo  respetaban  al  clero  y  á  los  que  ce- 
ñían espada.  Así  el  odio  del  vulgo  al  régimen  feudal  se  ha  ve- 
nido trasmitiendo  hasta  nosotros  en  esas  consejas  y  cuentos  po- 
pul^r03,  que  nos  representan,  ora  algún  señor  de  un  castillo  ar- 
rebatado por  los  espíritus  malignos  al  tiempo  de  cometer  alguna 
acción  infame,  ora  vagando  en  pena  su  alma  al  rededor  de  los  lu- 
gares testigos  de  sus  violencias  y  desafueros  ;  sencillas  vengan- 
zas  de  la  esclavitud  popular ;  pues  si  á  veces  el  vulgo,  como  un 
torrente  desbordado  y  en  feroz  insurrección,  se  lanzaba  sobre  los 
castillos,  y  en  el  primer  ímpetu  todo  lo  incendiaba  y  arrasaba» 
bien  pronto  las  espadas  de  los  hombres  de  armas  se  blandían 
sin  piedad  sobre  la  multitud  inerme,  ahogando  sus  quejas  en  san- 
gre. Tal  era  el  feudalismo  en  Francia^  Italia,  Inglaterra  y  Ale* 
mania. 

i..  ^  En  España ,  la  nobleza  de  Castilla  y  de  León  jamás  tuvieron 
la  independencia  ni  las  omnímodas  facultades  que  las  de  los  pai-> 
ses  antes  citados.  Cierto  es  que  los  nobles,  proceres,  Obispos  y  - 
Abades  habian  alcanzado  de  los  Reyes  derechos  dominicales  y  ja- 
risdiccioqales ;  pero  jamás  los  Reyes  se  desprendi^on  de  la  auto- 
ridad suprema  sobre  todos  sus  subditos ;  á  su  nombre  se  admi- 
nistraba la  justicia  ;  solamente  eHos  tenian  el  derecho  de  acunar 
moneda ;  siempre  conservaron  .el  de  apoderarse  en  caso  nece* 
sario  délos  castillos  y  fortalezas  de  los  señores  rebeldes,  y  to- 
dos tenian  obligación  de  asistirle  en  la  guerra.  Mucho  contribu- 
yeron á  mantener  semejante  predominio  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  se  encontraba  la  nación  española.  En  guerra  contC- 
nua  con  los  sarracenos ,  los  cristianos  españoles  se  veian  ea  la 
necesidad  de  agruparse  al  rededor  de  un  solo  Jefe,  para  dar  má^ 
unidad  á  las  operaciones  militares.  No  obstante,  nunca  faltaron 
ndtAes  de  genio  turbulento  que,  con  su  arrogancia  y  ambición, 
perturbasen  la  tranquilidad  pública  y  tiranizasen  á  los  pueblos; 
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y,  por  el  contrario,  también  haba  siempre  grandes  señores  qne 
fueron  dechado  de  hidalguía  y  de  veneración  y  respeto  al 
Trono. 

El  Conde  de  Castilla»  D.  Sancho  García >  el  ínclito  guerrero 
que  con  su  valor  y  pericia  dirigió  la  célebre  batalla  de  Calataña- 
zor  el  año  1001  de  la  era  cristiana,  en  que  los  Ejércitos  coaliga- 
dos de  León,  Navarra  y  Castilla,  mandados  por  sus.  respectivos 
Príncipes ,  derrotaron  completamente  las  numerosas  4iuestes  del 
Califo  de  Córdoba,  goberuadas  en  persona  por  el  terrible  Alman- 
xor,  que  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  consecutivos  habia  sido 
el  azote  de  la  España  cristiana ,  ganando  á  los  cristianos  cincuen* 
ta  batallas  y  llevando  sus  armas  victoriosas  hasta  la  ciudad  que 
guarda  en  su  recinto  las  cenizas  del  Apóstol  Santiago ;  dilatadas 
las  fronteras  de  los  Reinos  cristianos  con  aquel  memorable  hecho 
de  armas,  dio  mayor  impulso  á  la  obra  importantísima  deeman* 
dpar  á  los  pueblos  del  poder  de  los  señores  feudales,  dotándolos 
de  fueros  propios,  para  que  por  ellos  se  gobernasen ,  sin  que  co- 
Qodeseo  otro  señor  que  su  Rey  ni  otra  autoridad  que  su  Concejo 
6  Ayuntamiento. 

Dos  fines  se  propuso' el  Conde  D.  Sancho  al  dotar  á  los  pue- 
blos de  semejantes  constituciones :  el  repoblar  y  guardar  las 
ciudades  fronterizas,  y  el  ir  emancipando  paulatinamente  á  los 
pueblos  de  los  lazos  del  feudalismo,  acrecentando  al  mismo  tiempo 
el  poder  de  los  Monarcas  ;  y  los  pueblos  agradecidos  le  dieron  el 
dictado  de  D.  Sancho  el  de  los  buenos  fueros. 

La  exendon  de  tributos  y  el  no  hacer  la  guerra  sin  paga 
eran  los  principios  fundamentales  de  aquellos  cuadernos  de  leyes. 
Eo  un  documento  antiguo  que  inserta  en  sus  páginas  uno  de  nues- 
tros historiadores ,  se  léén  las  siguientes  palabras  :  c  Heredado  é 
enseñoreado  el  nuestro  señor  Conde  D.  Sancho  del  Condado  de 
CastieUá....  fizo  por  ley  é  fuero  que  todo  borne  que  quisiese  par- 
tir con  éi  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  pelea, 
que  á  todos  facía  Ubres,  que  no  pechasen  el  feudo  ó  tributo  que 
fosta  allí  pagaban ,  é  que  no  fuesen  á  la  guerra  sin  soldada  (1). » 
c  Dio  mejor  nobleza  á  los  nobles  y  templó  en  los  plebeyos  la  du- 
reza de  la  servidumbre,  >  dice  también  el  más  ilustre  de  nuestro^ 

(1)   P.  Bergansa ,  MigMadci  de  Etpaña ,  tom.  n. 
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antiguos  historiadores  (1).  En  lo  sacesivo,  ios  Reyes  de  Castilla, 
de  Leoa^  de  Navarra»  de  Aragón  y  los  Príncipes  de  Cataluña; 
imitaron  tan  noble  ejemplo.  Los  fueros  municipafes  son  uno  de 
lo9  monumentos  más  gloriosos  de  la  legislación  española ;  y  glo- 
ría eterna  será  para  los  Sanchos,  los  Alfonsos,  los  Fernandos  y 
Berengueres  de  España  el  haber  precedido  en  más  ;de  un  siglo 
á  todas  las  naciones  del  muDdo,  y  eso  en  medio  de.  los  estragos 
de  luchas  continuas  y  desastrosas ,  exteriores  é  intestinas ,  á  la 
civilización  y  á  la  organización  interior  de  sus  Estados. 

Dotados  los  pueblos  de  derephos,  franquicias  y  libertades  co« 
múñales,  se  verifica  en  ellos  un  cambio  notable;  se  contemplaron 
libres,  con  vida  propia,  sin  otra  sumisión  que  la  debida  al  Mo- 
narca, y  levantaron  la  cabeza,  antes  abatida  por  la  servidumbre, 
y  cobraron  mayores  alientos.  Mas  como  en  aquellos  tiempos  los 
pueblos  se  veian  precisados  á  sostener  una  lucha  continua ,  ora 
pon  el  enemigo  común,  los  mahometanos;  ora  contra  los  nobles, 
que  no  podian  ver  sin  ceño  aquel  nuevo  poder  que  se  iba  Qrgani- 
lando  y  robusteciendo  contra  su  poderío ;  ora ,  en  fio ,  contra  la 
multitud  de  malhechores  y  gente  de  mal  vivir  que  infestaban  los 
caminos  y  campos,  resultado  inmediato  de  tantas  calamidades  y 
anarquía ;  y  como  en  la  unión  consiste  la  fuerza;  los  moradores 
de  los  pueblos,  á  fin  de  defender  sus  vidas,  sus  haciendas  y  las 
libertades  que  les  hablan  sido  otorgadas ,  se  unieron ,  formando 
primeramente  gremios  y  cofradías,  teniendo  cada  una  de  las  cua- 
les un  Santo  por  patrono;  y,  últimamente,  los  Concejos  de  los  pue- 
blos» uniéndose  entre  sí,  formaron  hermandades,  las  cuales  en 
caso  necesario  empuñaban  las  armas,  y  no  las  soltaban  hasta  ha- 
ber asegurado  sus  fueros. 

Hé  aquí  la  narración  de  una  hermandad  que  se  formó  á  prin-^ 
cipios  del  siglo  xii,  escrita  por  un  anónimo  contemporáneo : 

cEq  este  tiempo  todos  los  rústicos ,  labradores  ó  menuda 
gente  se  ayuntaron,  faciendo  conjuración  contra  sus  señores,  que 
ninguno  de  ellos  diese  á  sus  señores  el  servicio  debido.  E  á  esta 
congregación  Uam^iban  hermandad;  é  por  los  mercados  é  las  vi- 
llar andaban  pregonando:  «Sepan  todos,  que  en  tal  lugar,  tal  día 
^señalado,  se.ayuntará  la  hermandad,  é  quien  faUesciere,  queao 

(1)   D.  Rodrigo  Jiménez,  Arzobispo  de  Toledo:  De  Mut  mtpai^w. 
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>viniek«,  sa  casa  se  derrocará.  >  Levantáronse  entonces  á  manera 
de  bestias  fieras ,  faciendo  grandes  asonadas  oontra  sus  señores 
é  contra  sus  vicarios ,  mayordomos  é  facedores  por  los  valles» 
persiguiéndolos  é  afoyentándolos ;  rompiendo  é  quebrantando  los 
palacios  de  los  Reyes,  las  casas  de  los  nobles ,  las  iglesias  de  los 
Obispos  é  las  granjas  é  obediencias  de  los  Abades:  é  otro  sí,  gas- 
tando todas  las  cosas  necesarias  para  el  mantenimiento,  matando 
los  judíos  qué  follaban;  ó  negaban  ios  portazgos  é  tributos  á  sus 
señores ;  é  si  alguno  de  los  nobles  les  diese  favor  é  ayuda ,  á  tal 
como  este  deseaban  que  fuese  su  Rey  y  señor.  E  si  algunas  ve- 
gadas les  parecía  facer  grande  exceso ,  ordenaban  que  diesen  á 
sus  señores  las  labranzas  tan  solamente,  negando  las  otris  co* 
sas....  (!).> 

Durante  la  minoría  de  D.  Fernando  IV  (el  Emplazado),  se 
organizó  una  hermandad  formidable,  con  el  título  de  Hermandad 
de  los  Reinos  de  León  et  de  Galicia^  en  la  cual  entraron  las  ciuda- 
des y  pueblos  de  León,  Zamora,  Salamanca,  Oviedo,  Astorga, 
Ciudad-Rodrigo,  Badajoz,  Benavente,  Mayorga,  Mansilla,  Abiils, 
VUlalpando,  Valencia  de  Don  Juan,  Galisteo,  Alba,  Rueda,  li- 
neo, la  Puebla  de  Leña,  Rivadavi^,  Colunga,  la  Puebla  de  Grado, 
la  Puebla  de  Cangas,  Vivero,  Riva  de  Sella,  Volver,  Pravia,  Val- 
deras,  Castronuevo,  la  Puebla  de  Lañes,  Bayona,  Betanzos,  Lu- 
go y  la  Puebla  de  Mabayon ,  con  el  objeto  de  auxiliarse  mutua- 
mente para  sostener  sus  derechos  contra  el  despotismo  de  los 
grandes,  y  en  caso  necesario  también  contra  el  de  los  Reyes. 

En  las  juntas  celebradas  pov  los  Procuradores  de  dichas  ciu- 
dades y  pueblos  en  Valladolid  ci  año  de  1295.,  acordaron  ios  ca-> 
pítulos  siguientes : 

Que  pagarían  al  Rey  las  OHitribuciones  en  la  forma  acos- 
(ombrada. 

Que  si  los  Reyes,  ó  sus  Alcaldes  y  Merinos »  ó  ios  demás  se< 
Sores,  tratasen  de  quebrantarles  sus  fueros,  se  unirían  todos  para 
defenderlos. 

Que  si  los  Jueces  diesen  alguna  sentencia  injusta ,  sin  haber 
tenido  6D  cuenta  lo  presento  en  los  fueros ,  la  parte  agraviada 

(i)    BitioTia  dd  Real  ManatUrio  de  Sahagun ,  por  el  P.  Fray  José  Pérez,  contmuada 
por  el  P.  Escalona:  apéndice  I. 
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86  qudretiase  al  Concejo  6  Ayotitamiento ;  y  si  ia  detnaada  del 
agraviado  era  justa ,  qae  el  Concejo  acudiese  al  Rey  ó  á  los  mis-  ^ 
mos  Jaeces,  persistiendo  en  sa  queja»  hasta  conseguir  la  revoca- 
ción de  la  sentencia,  y  pagándose  todos  los  gastos  necesarios  del 
fondo  de  bienes  de  propios. 

Que  si  algún  caballero,  rico-home,  infanzón  ó  eclesiástico,  se 
apoderara  con  violencia  de  bienes  de  algún  vecino  de  aquellos 
pueblos ,  y ,  requerido ,  no  los  devolviese ,  ni  diese  satisfacción 
de  la  injuria  inferida,  se  levantase  contra  él  el  Concejo  del  pue- 
blo, y  no  siendo  bastante  poderoso,  se  le  uniesen  otros  pueblos 
.  de  la  hermandad,  para  ir  á  derribar  ai  casa,  talar  sus  campos  y 
hacerle  todo  el  daño  posible. 

Que  si  algún  rico-home  ú  otra  perdona  matara  á  algún  in- 
dividuo dé  la  hermandad ,  sin  ser  su  enemigo,  con  arreglo  al 
fuero,  todos  los  Concejos  se  levantaran  contra  él  para  matarle 
donde  quiera  qbe  lo  encontrasen,  y  destruir  sus  propiedades. 

Que  laí  misma  pena  aplicasen  al  Juez  que  por  sí  ó  por  manda- 
to del  Rey  ajusticiara  á  alguno  sin  preceder  el  juicio  solemne  pre- 
venido por  los  fueros ,  y  á  cualquiera  persona  que  se  presentase ' 
con  cartas  del  Rey  para  exigir  diezmos  ó  tributos  desaforados. 

Que  los  Diputados  á  Cortes  se  eligieran  délos  mejores  y  más 
celosos  para  el  servicio  del  Rey  y  beneficio  de  los  pueblos. 

Que  de  dos  en  dos  años  cada  Concejo  eligiese  dos  Diputados 
para  las  Juntas  que  debian  celebrarse  en  León ,  á  fin  de  velar 
sobre  el  más  estricto  cumplimiento  de  los  capítulos  acordados; 
y  que  al  Concejo  que  faltase  se  le  multara  en  mil  maravedís  por 
la  primera  vez,  dos  mil  por  la  segunda  y  tres  mil  por  la  tercera, 
declarando  haber  incurrido  en  la  pena  de  perjuro. 

Que  si  algunos  vecinos  de  los  pueblos  de  la  hermandad  fal- 
taran á  aquel  tratado  de'  dicho  ó  hecho  ^  ó  de  ctuilquiera  manera, 
fuesen  declarados  por  enemigos,  y  cualquiera  los  pudiese  pren- 
der donde  los  encontrase,  salvo  en  la  casa  del  Rey,  para  ajus- 
ticiarlos como  perjuros  é  infractores  del  hommaje. 

Que  si  los  Personeros  ó  Coúcejos  necesitaran  algún  auxilio, 
lo  pidieran  á  los  demás ,  los  cuales  estaban  obligados  á  dárselo 
dentro  de  cinco  dias,  y  que  las  tropas  que  enviasen  anduviesen 
por  lo  menos  cinco  leguas  cada  jornada. 
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Últimamente,  se  mandó  labrar  un  sello  para  signar  las  car- 
tas  de  la  hermandad ,  que  por  un  lado  mostraba  la  figura  de  un 
león  y  por  otro  la  imagen  de  Santiago ,  con  el  siguiente  letrero 
al  rededor:  Sello  de  la  Hermandad  de  los  Reinos  de  León  et  de  Ga- 
licia (1). 

Las  hermandades  popnlares  ejercieron  una  influencia  política 
de  suma  trascendencia  hasta  fines  del  siglo  xv ;  y  en  este  hábito 
coDtraido  por  los  pueblos  de  ligarse  para  defender  sus  fueros  y 
propiedades,  los  Reyes  encontraron  el  elemento  más  poderoso, 
no  solamente  para  llevar  á  cabo  la  gloriosísima  empresa  de  ar- 
rancar de  manos  de  los  infieles  la  nación  española,  sino  también 
para  acabar  con  el  poderío  de  los  grandes,  proteger  la  propiedad 
particular  y  establecer  sólidamente  la  seguridad  pública  é  indi- 
vidual ,  como  se  verá  en  los  capítulos  siguientes. 


(1)    España  Sagrada,  t.  xxxvi,  apénd.  nám.  72. — Samper ,  Hithria  del  Derecho  $tpa- 
ñoi,  pág.  246. 


CAPITULO  n, 


Esudo  de  la  Espaika  cristiana  al  terminar  el  siglo  n.— Alfonso  VI  (i).^Sa  adYenimien- 
io  al  Trooo.--Siis  desgracias.— Sn  victoriM.— ConqnisU  de  Toledo.-^Hermandad  de 
San  Martin  de  la  Montiña ,  la  primera  que  se  organizó  para  perseguir  á  los  malhe- 
chores. 


Cuatro  siglos  iban'á  cumplirse  de  la  dominación  de  los  sar* 
rácenos  en  España.  En  tan  largo  espacio  de  tiempo,  y  á  faerza 
decontíoao  pelear,  los  cristianos  hablan  conseguido  extender 
sus  conquistas  desde  las  ásperas  cumbres  de  Asturias  basta  la 
extensa  cordillera  que  separa  las  dos  Castillas.  Asturias,  Galicia, 
LeoD,  parte  del  Portugal^  y  lo  que  boy  conocemos  bajo  el  nom- 
bre de  Castilla  la  Viejas  formaban  ya  un  solo  Estado ,  que  venian 

* 

rigiendo  los  Reyes  descendientes  del  valei*oso  D.  Pelayo.  La  Na<^ 
varra  y  Aragón  también  comenzaban  á  organizarse  en  Estados 
independientes,  gobernados  por  Reyes  descendientes  del  mismo 
tronco.  Catalana  hacia  tiempo  que  defendía  el  pendón  del  cris- 
tianismo bajo  la  conducta  de  sus  célebres  Condes :  palmo  á  pal- 
mo iban  reconquistando  los  cristianos  su  tierra  querida ,  regán- 
dola abundantemente  con  su  sangre  generosa. 

El  siglo  XI  fué  fatal  para  los  árabes  de  España.  En  el  año 
1001,  la  famosa  batalla  de  Calatañazor  hizo  pedazos  el  cetro  de 
los  ilustres  Omeyas,  fundadores  del  Imperio  mahometano  más 
floreciente  en  España ;  el  Califato  de  Córdoba.  Desde  entonces 
comenzó  la  decadencia  de  los  conquistadores  sarracenos.  Aquel 
poderoso  Imperio  nAsulman  perdió  la  unidad  de  su  gobierno 
religioso»  y  ooo^a  su  fuerza.  Los  Gobernadores  de  las  principa- 


ioso»  y  ooi^tfa  su  f 

El  mnéKk  Alfonso  V! 
de  ReYeTae  España  qne  i 


(1)  El  retrsMre  Alfonso  V!  es  «na  copia  de  la  hermosa  y  selecta  eoleedon  de  re- 
tnto6  de  Reyes  de  España  qne  posee  en  esta  corte  el  Archivero  de  la  Ganara  de  Cas* 


iniog  ae  neyes  ae  Kspana  qne  posee  en  esta  corte  el  ArcoíTero  de  la  cañara  de  cas* 
tffla,  D.  Lesmes  Hernando.  El  retrato  que  posee  dicho  Sr.  Archivero  es  de  fecha  muy 
^^8^919  y  lo  adquirió  en  Ñapóles ,  estando  pensionado  por  el  Gobierno  para  registrar 

^ 


ros  de  aquel  Reino. 
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les  ciadades,  como  Sevilla,  Badajoz,  Toledo,  Zaragoza,  Valen- 
cia, y  los  de  otras  muchas  ciudades  de  menor  importancia,  muer* 
to  Almanzor ,  el  célebre  Hagib,  ó  primer  Ministro,  del  débil  fli- ' 
xem  II,  se  declararon  en  abierta  rebelión  contra  el  poder  central, 
haciéndose  Soberanos  independientes  de  las  provincias  puestas  á 
su  cuidado,- y  trayendo  todo  el  Imperio  revuelto  y  alborotado 
con  guerras  crueles,  ya  aliándose  entre  sí  varios  de  aquellos  re- 
yezuelos para  defender  sus  dominios  de  los  asaltos  de  los  cris- 
tianos, su  enemigo  común,  ó  ya  aliándose  á. veces  también  con 
los  cristianos  para  despojar  de  sus  Estados  á  otro  de  stf  mis- 
ma ley.    . 

Los  Monarcas  cristianos  se  aprovecharon  bien  de  aquellas 
discordias  y  fraccionamiento  del  Imperio  musulmán ;  habiendo 
sido  uno  de  los  Reyes  más  esclarecidos  en  aquel  siglo,  por  sus 
conquistas,  su  piedad  y  su  valor,  D.  Fernando  I  de  Castilla.  Pero 
este  gran  Rey,  no  obstante  los  consejos  de  muchos  de  sus  nobles 
vasallos,  principalmente  del  Conde  D.  Arias  Gonzalo,  c hombre 
viejo  y  de  experiencia,  como  dice  Mariana,  y  que  habia  traido 
con  los  Reyes  grande  autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  ^r- 
mas,  prudencia  y  fidelidad,  en  que  no  tenia  par,  >  cometió  á  su 
muerte  el  mismo  notable  yerro,  fuente  de  discordias  y  calamida- 
des, que  su  padre,  D-  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 

No  escarmentado  D.  Fernando  I  con  aquel  ejemplo  sangrien- 
to, en  que  él  mismo  habiá  sido  uno  de  los  primeros  actores,  y 
podiendo  más  en  su  ánimo  el  amor  de  padre  que  la  razón  de  Es- 
tado, dividió  sus  dominios  entre  sus  cinco  hijos,  dando  á  D.  San- 
ohp^  su  primogénito,  la  Castilla  con  las  conquistas  que  habia  he- 
cho desde  el  Ebro  hasta  el  Pisuerga ;  á  D.  Alonso,  su  predilecto, 
el  Reino  de  León  y  algunos  otros  terrenos  colindantes  adquiridos 
en  las  últimas  conquistas;  á  D.  García,  su  hijo  menor,  te  Galicia 
y  la  parte  del  Reino  de  Portugal  que  habia  ganado  á  los  moros. 
A  los  tres  Infantes  dio  el  título  de  Reyes.  A^la  Infanta  dona  Ur- 
raca dio  la  ciudad  de  Zamora,  y  á  dona  Elvira. la  de  Toro,  re- 
comendando á  todos  sus  hijos  la  rüayor  unión  y  ÜWQordia. 

Lamentábase  amargamente  el  Príncipe  D.  Sancib  de  aquella 
medida  de  su  padre,  tanto  por  creerse  perjudicado  en  las  parti- 
ciones, como  por  aspirar  á  la  posesioii  de  todo  el  Reino,  por  ser 
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d  4)r¡iQOgéQito,  si  bien  esto  derecho  no  estaba  entonces  recono- 
cido. No  obstante,  deseaba  vivamente  despojar  á  sas  hermanos 
de  la  herencia  paterna ;  pero  mientras  vivió  su  madre  doSa  San- 

^  cha,  ahogó  sus  resentimientos,  pues  tan  grande  era  el  amor  que 
la  tenia,  que  fué  bastante  á  contener  los  ímpetus  de  su  ambición. 
Pero  habiendo  muerto  aquella  señora  dos  anos  después  que  su 
marido,  inmedija lamente  se  aprestó  á  poner  en  ejecución  sus 
planes. 

Invadió  el  Reino  de  León,  que  era  lo  que  más  codiciaba. 
D.  Alfonso  reunió  apresuradamente  sus  huestes ,  y  sin  tiempo 
para  recibir  los  auxilios  que  le  enviaban  sus  primos  los  Reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra,  enemigos  deD.  Sancho,  salió  al  encuen-' 
tro  del  invasor.  Trabóse  la  pelea  (año  1068)  junto  á  un  pueblo 
llamado  Plantaca,  en  la  cual  llevó  el  de  Leqn  la  peor  parte,  vién- 
dose precisado  á  encerrarse  en  la  capital  de  su  Reino,  si  bien  de- 
jando tan  menguadas  las  fuerzas  de  su  contrario ,  que  no  pudo 
este  proseguirla  conquista.  £1  año  1071  volvió  D.  Sancho  á  in- 
vadir el  Reino  de  León,  y  quedó  derrotado  en  la  batalla  de  Gol- 
pejar,  á  las  márgenes  del  rio  Carriop.  Antes  d^  darse  la  batalla, 
dicen  algunos  historiadores  que  los  dos  Reyes  hablan  estipulado 
qae  el  que  saliera  vencido  cedería  su  Reino  al  vencedor;  y  ya 
faese  que  D.  Alfonso  creyese 'firmemente  que  su  hermano  cum- 
pliria  su  palabra,  ó  bien  por  un  lamentable  descuido,  lo  cierto  es 
que,  en  lugar  de  seguir  persiguiendo  al  derrotado  enemigo ,  se 
contentó  socamente  con  apoderarse  de  su  campamento. 

Apercibida  la  falta  por  un  valeroso  caballero  del  Ejército 
de  D.  Sancho,  Rodrigo  Diaz,  conocido  con  el  sobrenombre  del 
Cid,  acercándose  áD.  Sancho,  le  dice:  «Aun  es  tiempp,  señor, 
de  recobrar  lo  perdido,  porqué  los  leoneses  reposan  confiados 
en  nuestras  tiendas;  caigamos  sobre  ellos  al  despuntar  el  alba i 
y  nuestro  triunfo  es  seguro  (1).  >  Recogió  D.  Sancho  sus  dis« 
peraos  soldados,  y  por  la  madrugada,  cuando  más  abruma  el 

•  stíeño,  cayó  sobre  el  cam{)amento  de  los  descuidados  leoneses,  y 
casi  todos  fueron  pasados  á  cuchillo.  D.  Alfonso  se  retiró  á  la 
iglesia  de  Carrioo,  lugar  fuerte  y  guarnecido  de  soldado^ ;  pero 
de  allí  fué  arrancado  y  énviajjlo  preso  al  castillo  de  Burgos. 

(1)   Morel:  inoler  <íf /Vovarra. 
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*  Lá  Infanta  doña  Urraca  amaba  éntrañaUemente  á  su  herma- 
no  D.  Alfonso.  Llena  de  Simargo  dolcx*  por  su  desgracia,  rogó  al 
noble  Conde  D.  Pedro  Ansurez  que  intercediese  por  él ;  y  tales 
fueron  las  gestiones  de  aquel  distinguido  y  leaíl  caballero^,  que 
D.  Sancho  consintió  en  dejar  en  libertad  á  su  hermano ,  á  con- 
dición de  que  tomase  el  hábito  monacal  en  el  monasterio  de  Sa^ 
hagun.  D.  Alfonso  vistió  la  cogulla,  pero  los  mismos  personajes 
que  le  facilitaron  la  salida  del  castillo  de  Burgos ,  hallaron  medio 
'  para  que  se  evadiese  de  Sahagun;  y  entonces  D.  Alfonso  se  refu- 
gió en  Toledo. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Toledo  un  Príncipe  árabe,  dotado  de 
relevantes  prendas,  entre  las  cuales  sobresalían  la  generosidad  y 
la  magnanimidad  de  su  €orazoú.  Al^-Dylnum  se  llamaba,  6 
Al-Mamun,  ó  Almenen,  según  los  diferentes  historiadores  que 
hemos  consultado.  Era  D.  Alfonso  muy  apuesto  y  agraciado^  mo* 
desto  y  de  modales  afables;  se  hallaba  en  la  ñotée  su  juventud, 
y  Aben  Dylnum,  oyéndole  referir  sus  desgracias,  no  pudo  menos 
de  interesarse  vivamente  por  su  suerte. 

Dióle  franca  y  liberal  acogida ,  le  señaló  morada  cerca  de  su 
Palacio,  y  una  hermosa  almunia  ó  casa  de  campo  fuera  de  los 
muros  de  la  chidad,  en  los  montes  que  rodean  á  la  misma.  Ef 
amor  que  doña  Urraca  tenia  á  su  hermano  le  proporcionó  agfa- 
dable  compañía  en  aquellos  lugares.  Ttes  hermanos  de  la  noble* 
za  de  León ,  D.  Pedro  Ansurez ,  D.  Gonzalo  y  D.  Fernando ;  se* 
guidos  de- otros  muchos  caballeros  deudos  suyos,  acompañaron 
en  su  destierro  á  D.  Alfonso.  Todo  el  tiempo  qíie  duró  aquella 
emigración ,  D.  Alfonso  y  ios  caballeros  cristianos  sé  ocupaban 
en  cazar  en  los  montes,  ó  en  auxiliar  á  Aben-Dylnum  en  las 
guerras  que  le  movían  los  reyezuelos  moros  comarcanos.  Cuétí- 
'  tase  que  hallándose  D.  Alfonso,  un  día  del  estío,  recostado  con^ 
tra  un  árbol  en  los  jardines  dé  su  almunia ,  y  como  vencido  del 
sueno ,  paseaba  á  corta  distancia  de  él  Aben-Dylnum  con  alga*» 
nos  caballeros  de  su  corte.  El  Rey  moro,  admirando  la  soliden 
y  extensión  de  las  murallas  de  Toledo,  preguntó  á  los  caballeros 
que  le  acompañaban  si  sería  posible  de  rendir  por  un  asedio  tan 
firme  baluarte.  Uno  de  aquellos  caballeros  contestó  que  solo  ha^- 
^  bia  un  medio  para  conseguirlo :  el  talar  la  vega  y  campos  que 


? 


AlMsa  TLfl  Bravo. 
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rodean  á  Toledo»  por  espacio  de  aíete  años  conaecatiyos,  á  fia  de 
redaciria  por  hambre.  D.  Alfonso,  qae  del  todo  no  estaba  dor- 
mido, oyó  la  converaacion ,  y  aquel  sabio  consejo  lo  enaomendó 
á  ^u  memoria. 

,  Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Toledo,  D.  Sancho  destronó 
á  stt  hermano  D.  García,  despojó  á  su  hermana  dona  Elvira  de 
la  ciudad  de  Toro ,  y  puso  cerco  á  Zamora ,  donde  recibió  trai- 
doramente  la  herida  que  puso  fin  á  las  victorias  de  sus  guerras 
fratricidas.  Sus  vasallos  le  dieron  sepultura  en  el  monasterio  de 
Oña ,  y  en  el  epitafio  que  le  pusieron  le  comparan  á  los  dos  hé* 
roes  más  famosos  de  la  antigua  Troya :  á  Páris  en  ja  hermosura» 
y  á  Héctor  en  el  valor  (1).  Doña  Urraca  se  apresuró  á  enviar  á 
sa  hermano  D.  Alfonso,  sigilosamente,  un  mensajero  fiel,  que  le 
informase  de  la  muerte  de  D.  Sancho  y  le  diese  prisa  á  venir  á 
tomar  posesión  de  su  Reino « 

Paseaba  á  caballo  una  tarde  D.  Pedro  Ansurez ,  como  tenia 
de  costumbre,  por  los  campos  de  Toledo,  al  parecer  con  la  iui- 
tención  de  cazar,  pero  con  el  fin  verdadero  de  ver  si  encontraba 
algún  viajero  de  Castilla  que  le  diese  noticias  de  lo  que  en  su  pa-« 
iria  ocurría,  cuando  se  le  acercó  el  mensajero  de  dona  Urraca. 
Inmediatamente  corrió  á  comunicar  á  D.  Alfonso  aquella  fausta, 
al  par  que  lamentable  nueva.  No  sabian  qué  partido  tomar  los 
caballeros  que  acompañaban  á  D.  Alfonso ;  si  evadirse  sin  decir 
nada  al  Rey  Aben-Dyinum ,  por  temor  (le  que  los  detuviese  hasta 
arrancarles  humillantes  conoesionea,  ó  manifestarle , claramente  el 
estado  de  las  cosas.  En  esta  perplejidad,  exclamó  de  repente  don 
Alfooíso  :  <  No,  no  debo  ocultar  nada  á  quien  tan  generosa  y  no* 
hiemente  se  ha  portado  conmigo  tratándome  como  á  un  hijo.»  Y 
Bose  engañó  D.  Alfonso  al  tomar  semejante  determinación. 
«¡Loado  sea  Dios,  exclamó  Aben-Dylnum  lleno  de  alegría,  des- 
'paes  de  haber  escuchado  t  D.  Alfonso,  que  le  ha  inspirado  tal 
'pensamiento!  Él  ha  querido  librarme  á  mí  de  cometer  una  in* 
>famia,  y  á  ti  de  un  peligro  cierto;  si  hubieras  intentado  fugarte 
>de  aquí  sin  mi  conocimiento  y  voluntad,  no  hubieras  podido  sal- 
darle de  la  prisión  ó  la  muerte,  porque  ya  habia  hecho  vigilar 
'todas  las  salidas  de  la  ciudad,  con  orden  á  mis  guardas  de  que 

(1)  Sandios  forma  Paris  ei  krox  Redor  in  arniis. 
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«asegararán  ta  persona.  Ahora  ve  y  toma  posesión  de  bá  reino; 
>y  si  algo  necesiias,  oro,  plata >  caballos,  armas  ú  otros  recar* 
» sos,  de  todo  te  podrás  servir,  pues  todo  toserá  inoiediatameiite 
>  facilitado  (1).» 

D.  Alfonso  dio  las  gracias  al  Rey  de  Toledo  por  sus  honda- 
das ,  y  celebró  un  tratado  de  guardarle  anaislad ,  y  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva ,  mientras  viviese  él  y  su  hijo  primogénito 
Hixem-Al-Kadír.  Inmediatamente  después  dispnsd  su  partida.  El 
Bey  Aben>-Dylnum  salió  á  acompañarle  á  larga  d9stan<^  de  la 
ciudad,  y  en  lo  alto  de  una  colina,  desde  la  cual  se  dominaba 
gran  trecho  del  camino,  se  separaron  los  dos  Monarcas  abrazan* 
dose  tiernamente. 

D.  Alfonso  se  encaminó  primero  á  Zamora,  donde  le  aguar* 
daba  su  cariñosa  hermana  ;  y  allí  fué  reconocido  y  jurado  Rey 
de  León ;  y  en  seguida  se  dirigió  á  Burgos  á  recibir  el  juramen- 
to de  la  nobleza  de  Castilla. 

Los  nobles  de  CasliUa  habian  acordado  no  prestar  su  jura* 
mentó  al  Príncipe  D.  Alfonso,  mientras  é)  no  jurase  no  haber  te- 
nido la  menor  parlicipadon  en  la  muerte  de  su  hermano  D.  San- 
cho«  Accedió  D.  Alfonso  á  tan  desmedida  exigencia  ;  y  el  dia  ser 
ñalado  para  la  ceremonia ,  de  pié  sobre  un  tablado  levantado  al 
efecto  en  medio  do  la  iglesia  de  Santa  Gadea ,  con  la  mano  de- 
recha extendida  sobre  el  libro  de  los  Evangelios ,  esperaba  sere- 
no y  tranquilo  á  ser  interrogado.  La  nobIe2a  castellana,  en  la 
cual  siempre  ha  ido  el  valor  á  la  par  con  el  respeto  á  sus  Reyes, 
absorta  y  muda  contemplaba  á  su  Rey,  como  arrepentida  de  ta- 
maña osadía ,  cuando  de  repente  la  voz  robusta  del  Cid  desgarró 
aquel  silencio  sepulcral,  exclamando  con  elevado  acento:  «Rey 
D.  Alfonso^  ¿vos  venís  á  jurar  por. la  muerte  del  Rey  D.  Sancho, 
vuestro  hermano  y  mi  señor,  que  si  lo  matastesó  foistes  en  acon- 
sejarlo, decid  que  sí ;  y  si  no,  muráis  tal  muerte  cual  murió  el 
Rey  vuestro  hei  mano,  y  villanos  os  maten ,  que  no  sean  hidal- 
gos,  y  venga  de  otra  lierra  que  no  sea  castellano?»  El  Rey- y 
los  caballeros,  allí  presentes,  contestaron  :  Ameií.  El  Cid  repitió^ 
segunda  y  tercera  vez  su  atrevida  pregunta ;  el  Rey  á  la  segunda 

(4)   D.  Rodrigo,  Arzobispo  de  foledo.— (JronícM  de  D.  Lucas,  Obispo  de  Tuy.— 
Lafuente,  Hislaria  general  de  Eipaikt,  tom.  4.^.~VarÍos  autores  árabes. 
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vez  perdió  él  color ;  perd.á  la  tercera,  no  podiendo  ya  oonleoer 
sa  eiX)|jo,  prorumpió  irritado  :  « Varón  Rodrigo  Díaz ,  ¿por  qaó 
m  «hincas  tanto,  qae  hoy  me  haces  jurar  y  mañana  me  besa- 
rád  la  mano?»  A  lo  qae  respondió  el  Cid :  c  Como  me  fíciéredes 
algo,  que  en  otras  tierras  sueldos  dan  á  los  hijos-dalgo,  y  así 
&reis  vos  ¿  mí  st  me  qnisiéredes  por  voestro  vasallo  (1). »  Mu* 
cbo  pesó  al  Rey  aquella  libertad  de  Rodrigo ;.  y  desde  entonces 
Qo  mediaron  entre  tan  gran  Rey  y  tan  esforzado  campeón ,  dig- 
00$  el  ano  del  otro,  la  más  cordial  inteligencia. 

Alzado  D.  Alfonso  por  Rey  de  Castilla  y  de  León,  siempre 
guardó  fielmente  la  palabra  empeñada  á  Aben-Dylnum ,  el  cual 
al  morir  dejó  á  su  hijo  Hixem-Al-Kadir  bajo  la  protección  y  tute- 
la,  entre  otros,  del  Rey  de  Castilla  su  amigo,  «de  cuya  lealtad  y 
amor  estaba  muy  seguro  > .  El  Principe  Hixem-Al-Kadir  fué  des* 
tronado  por  sus  mismos  subditos,  que  le  acusaban  de  tener  más 
afecto  k  los  cristianos  que  á  ellos ;  y  libre  con  esto  D.  Alfonso  de 
sos  compromisos ,  emprendió  la  conquista  de  Toledo,  el  baluar* 
le  más  fuerte  en  aquellos  tiempos,  en  la  Península  española,  de 
los  sectarios  de  flíahoma ;  lo  cual  conpiguió  gloriosamente  des- 
pués de  seis  largos  afk>s  de  asedio,  el  de  10B5  de  la  era  Cristia- 
lui ,  dando  el  golpe  más  terrible  á  la  morisma ,  y  extendiendo 
los  límites  de  la  España  cristiana  hasta  entrambas  orillas  del 
caudaloso  Tajo. 

Este  magpánimo  Rey,  la  gran  figura  del  siglo  xi,  fué  el  pri^ 
mero  indudablemente  que  empleó  las  hermandades  que  forma- 
ban entonces  los  pueblos  (2),  para  defenderse  de  los  ataques  de 
los  iK^les  turbulentos  y  de  las  algaradas  de  los  moros ,  en  per- 
icgoír  á  1q0  bandido^ ;  por  lo  cual  nos  hemos  complacido  en  dar 
i  conocer  á  nuestros  lectores ,  con  toda  la  extensión  que  nos  per- 
mite el- carácter  de  esta  obra ,  su  genio,  las  principales  vicisitii- 
ifes  de  sa  vida  y  sqs  gloriosas  empresas. 

Después  de  las  muchas  investigaciones  que  hemos  hecho,  y 
de  loe  preciosos  datos  que  hemos  consultado  y  que  poseemos 
sobre  el  origen  de  las  viejas  hermandades  de  Toledo,  Ciudad- 
Real  y  Tala  vera  de  la  Reina,  de  lo  cual  trataremos  con  exlension 

(1)    Fray  Pradencio  de  Sandoval,  Historia  de  cinco  Rejfes. 
(3)   Véase  el  ca|»iuilo  anterior. 
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en  el  capítulo  aigaiente,  no  nos  queda  la  menor  duda  deque  los 
primeros  privilegios  que  fueron  concedidos  á  los  Colmeneros  y 
Ballesteros  de  los  montes  de  Toledo  para  que»  formando  herman- 
dad entre  sí,  se  dedicasen  especialmente  á  la  persecncion  y  cas- 
tigo de  los  malhechores  que  infestaban  aquellas  frondosas  co- 
marcas, que  también  en  nuestros  dias  sirven  de  refugio  á  gente 
de  la  misma  ralea,  les  fueron  otorgados  por  D.  Alfonso  VI. 

El  término  de  la  Imperial  ciudad  de  Toledo ,  á  causa  de  su 
fertilidad  y  de  los  muchos  bosques  en  que  abunda ,  ha  sido  des- 
de muy  antiguo  seguro  refugio  de  malhechores,  fieras  y  alima- 
ñas. Entre  los  pagos  en  que  está  dividido ,  se  distingue  por  su 
rusticidad,  por  las  encinas  seculares  de  que  está  poblado,  sus 
anchas  cuencas  y  profundos  barrancos ,  sus  vastas  soledades  y 
desiertos ,  por  donde  apenas  circula  mansamente,  como  perdido 
e^tre  las  yerbas  algún  cristalino  arroyuelo,  el  conocido  con  el 
nombre  de  5t>{a  m^or.' Esta  dehesa,  imagen  viva  de  la  naturale*^ 
za  virgen  y  selvática ,  y  que  en  la  edad  media  dio  asilo  á  muchos 
santos  ermitaños,  traspasando  el.  término  de  Toledo,  y  cerca  de 
Ajofrin  y  Sonseca,  presenta  él  terreno  aun  más  áspero  y  montuo- 
so; y  esta  parte,  que  lleva  el  nombre  de  Sisla  mayor  y  es  conoci- 
da por  la  Dehesa  del  común ,  que  en  el  diá  disfruta  la  histórica 
hermandad  de  San  Martin  de  la  Montifía. 

El  origen  de  esta  hermandad  tampoco  es^  conocido ;  y  aun- 
que f  según  el  parecer  de  personas  ilustradas  á  quienes  hemos 
consultado,  se  fija  en  el  reinado  de  D.  Fernando  III  (el  Santo), 
créenlos,  y  no  sin  fundamento,  que  su  formación  es' de  fecha 
muy  anterior.  Indúcenos  á  ello  el  ver  en  un  privilegio  del  Santo 
Rey,  que  les  autoriza,  como  lo  habia  hecho  su  abuelo  el  Rey  don 
Alfonso,  f  para  andar  por  los  montes  y  poder  cazar  en  ellos  é  sus 
i  tierras  libremente.  >  Es  más  que  probable  que  recien  conquistada 
la  Imperial  Toledo,  las  frondosidades  de  sus  espesos  montes  al- 
bergasen multitud  de  maljiechores,  porque,  confundidos  conquis- 
tadores y  conquistados ,  la  animadversión  que  se  profesaban  no 
podia  menos  de  producir  crímenes,  cuyos  autores  creerían  que- 
dar impunes  ocultándose  en  aquellos  inhabitados  bosques.  Al- 
fonso VI ,  pues,  no  debió  ser  indiferente  á  estos  males ;  y  aunque 
no  hayamos  encontrado  ningún  documento  auténtico  que  asegure 
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Ja  creación  de  hermandades  para  ocurrir  á  ellos,  como  qae  estas 
se  organizalban  entre  los  pueblos,  y  después  recurrían  al  Rey  en 
demanda  de  su  confirmación,  no  extrañaríamos  que  en  el  archivo 
de  aigun  Ayuntamiento  estuviese  enterrado  algún  documento  que 
corroborase  nuestra  opinión.  Esta  tampoco  puede  llamarse  a ven- 
tarada,  puesto  que  ya  antes  de  la  conquista  da- Toledo  vemos  al- 
gunos pueblos  de  Castilla  constituidos,  si  no  en  hermandad  pro- 
piamente  dicha,  en  asociación  vecinal,  para  perseguir  al  que  firie- 
re  á  otro  y  lo  matare  ó  causare  homieiello  (homicidio)  dentro  dd 
témim  dé  tal  villa  ó  lugar.  Por  eso  repetimos  que  para  nosotros 
DO  admite  ningún  género  de  duda  que,  recien  conquistado  Tole- 
do, Alfonso  VI  debió  conceder  algunas  ventajas  á  los  que  se  ofre- 
ciesen á  habitar  en  los  montes  con  el  encargo  de  perseguir  á  los 
maíhechares  y  limpiar  los  caminos  de  fieras  y  alimañas. 

La  Sisla  mayor  ^  ó  la  Montiña^  la  disfrutan  hoy  trece  pue- 
blos comuneros ,  á  la  cabeza  de  los  cuales  está  Toledo.  Cer- 
ca de  dicha  dehesa,,  pasaba  la  antigua  vía  de  Calatrava.  Infes- 
tada de  bandidos  aquella  selva,  cuya  espesura  les  ofrecia  se- 
gare asilo,  y  la  proximidad  del  camino  un  campo  abierto  á  sus 
crímenes,  y  hallándose  también  plagada  de  fieras  y  alimañas, 
por  no  haber  aun  penetrado  en  ella  el  acha  del  leñador ,  los  ve- 
cinos de  Toledo,  no  pudiendo  vivir  con  tan  molesta  vecindad,  pi- 
dieron auxilio  á  los  de  los  pueblos  indicados  para  hacer  una  gran 
batida,  cuyo  resultado  fué  limpiar  completamente  aquella  tierra; 
yeo  recompensa  de  este  servicio,  la  ciudad  de  Toledo  concedió 
á  lo^  mismos  pueblos  el  usufructo  (1)  mancomunado  de  la  Mon- 
iioa;  y,  tanto  para  disfrutarle  como  para  continuar  defendiendo 
el  país  de  las  hordas  de  foragidos  que  en  él  venian  á  refugiarse, 
organizaron  todos  unidos  una  hermandad  con  el  título  y  bajo  la 
advocación  de  San  Martin  de  la  Montiñay  bajo  cuya  denominación 
%  ha  conocido  hasta  nuestros  dias ;  y  existe  todavía  en  aquel 
lamino  una  ermita  que  lleva  este  nombre. 

Entre  las  varias  obras  y  crónicas  que  so  han  escrito  sobradla 
vida  del  santo  Rey  D.  Fernando  III,  hemos  registrado  con  j^dA- 
leccioa  y  coa  sumo  cuidado  la  que,  en  nuestro  concepto,  está  es- 

(1)  Otros  aseguran  la  propiedad ;  pero  no  ha  podido  aun  hoy  dia  d^Mirse,  i  pe- 
sar de  los  pleitos  habido»entre  dicha  ciadad  y  el  común  de  aquellos  pucpíos. 


38  tA  güaudia  civil.  * 

crita  con  más  conciencia ,  contiene  mayor  número  de  noticias  cu* 
riosas»  y  en  la  que  se  advierte  más  criterio  en  m  narración  (1). 
Absolatamente  nada  se  dice  en  ella  de  esta  antiquisima  herman* 
dad,  ni  la  dehesa  mencionada  aparece  comprendida  en  los  terrenos 
que  San  Fernando  vendió  á  la  ciudad  de  Toledo  en  cuarenta  y  cin- 
co mil  maravedís  (2) el  año  1246 de  la  era  cristiana.  Del  tiempo  de 
San  Fernando  solamente  se  conserva  un  documento  muy  precioso, 
deque  hablaremos  en  el  siguiehte  capítulo,  relativo  á  esta  especie 
de  hermandades;  por  lo  cuál  todo  nos  induce  á  creer  que,  tanto 
la  de  los  (Colmeneros  y  Ballesteros  de  los  montes  de  Toledo,  co- 
mo I&  de  San  Martín  de  la  Montiña,  cuyo  objeto  fué  tener  Jimpios 
de  fieras  y  malhechores  terrenos  del  término  de  dicha  ciudad  y 
otros  colindantes  con  él,  debieron  formarse  inmediatamente  des- 
pues  do  haber  sido  conquistada  por  D.  Alfonso  VI ,  viniendo  ea 
favor  de  nuestra  opinión,  á  más  de  lo  que  dejamos  sentado,  el 
uQjnbre  del  Santo  de  aquella  hermandad ,  puesto  que  San  Mar- 
tin  fué  soldado,  y  tal  vez  algunos  guerreros . de  aquel  tiempo 
la  formaron  bajo  su  invocación;  siendo  aquella  falta  de  policía, 
incuria  y  abandono  en  que  se  encontraba  aquella  comarca,  el  re- 
sultado  necesario  de  los  seis  años  de  guerras  y  estragos  que  prece- 
dieron á  la  rendición  de  aquel  firmísimo  baluarte  del  islamismo. 

Un  ilustrado  historiador  (3)  pretende  que  la  primera  idea  de 
hermandad  contra  salteadores  de  caminos  y  facinerosos,  tuvo  lu- 
gar entre  navarros  y  aragoneses  el  ano  1204.  Antes  hemos  sen- 
tado nuestra  opinión  de  que  las  primeras  hermandades  con  des- 
'  tino  á  la  seguridad  de  los  caminos  fueron  las  que  ya  quedan  re- 
feridas. Pero  en  los  confines  de  Navarra  y  Aragón,  en  el  año  4e 
1204,  se  formó  una  hermandad  que  por  ei  pronto  produjo  muy 
buenos  resultados. 

Acababan  de  pactar  una  tregua  los  Reyes  de  Navarra  ,  de 
Aragón  y  de  Castilla.  El  turbulento  D.  Bibiano,  Sr.  de  Agramont, 
también  había  consentido  eo  prestar  homenaje  á  su  Rey  doa 
Sancho  (el  Fuerte),  y  durante  aquellos  breves  momentos  de  ocio 
concedidos  á  las  armas ,  se  dejó  sentir  esa  plaga  del  comercio 

(1)  Memorioi  para  la  vida  (Ul  sanio  Rey  D.  Fernando  111 ,  por  D.  Miguel  Rodríguez.-— 
Biblioteca  del  Senado. 

(2)  El  mismo  aalor,  {úf.  482. 

(3j    D.  José  Manuel  VadiUo :  ¡Hscurm  económico-polUicos, 
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públíob,  prínoípalineiite  en  las  Bárdenas  de  Navarra ,  distrito 
coofinaal^  COQ  el  Reino  de  Aragón ,  tierra  quebrada  y  cubierta 
de  bosque.  No  podiendo  soportar  Jos  pueblos  limítrofes  de  uno  y 
otro  Reino  hacia  aquella  parte,  ios  asaltos  y  latrocinios, de  tales 
msdvados ,  y  para  remediar  tamaños  males »  á  principios  del  ci- 
tado ano  se  formó  una  cofradía  con  leyes  semejantes  á  las  que 
después  tuvieron  las  hermandades  en  otros  puntos ,  y  en  la  cual 
eatraron  por  parte  de  Navarra  los  pueblos  de  Tudela ,  Mnrillo 
sobre  Tudela,  Arquedas,  Valtierra,  Gadrey ta,  Alesvcs  (boy  Villa- 
franca),  Milagro,  Peralta,  Falces,  Capar  roso,  Sanlacara,  Murillo 
el  Fruto  y  GarcastiUo ;  y  de  parte  de  Aragón,  Tauste,  Sgea, 
Luna,  el  Bayo,  Luesia,  Biota  y  Erla,  que  debe  ser  Bierlas.  Para 
gobierno  de  la  cofradía,,  los  Comisarios  de  ambas  partos  se  jun* 
taban  el  último  jueves  de  enero  en  el  término  llamado  entonces 
la  Estaca  y  dentro  de  las  mismas  Bárdeoas ,  y  donde  el  Rey  don 
Sancho  construyó  una  fortaleza,  tal  vei  con  este  fin. 

Los  Estatutos  de  esta  cofradía  comienzan  de  la  manera  si- 
guiente :  c  En  el  nombre  de  Dios  y  su  gracia.  Esta  es  la  carta  y 
>  memoria  de  aquella  cofradía  que  hicieron  los  navarros  y  ara<» 
•gañeses  en  aquella  Estaca,  que  es  en  la  Bárdena,  salva  la  fide- 
iliflbd  del  Rey  de  Navarra,  y  salva  asimismo  la  fidelidad  del  Rey 
>de  Aragón.  Y  asistió  allí  de  parte  de  Navarra  D.  Ximeno  de  Ra« 
»da,  y  de  parte  de  Aragón  D.  Ximeno  de  Luesia. » 

Los  Reyes  seguramente  prestaron  su  autoridad  á  aquellos 
Estatutos,  por  cuanto  en  uno  de  ellos  se  lee  :  t  Que  si  algún  co- 
>frade  topare  al  salteador  en  el  malhecho,  lo  prenda  luego,  y  no 
temperen  al  Rey  ni  al  Señor  derpueblo,  para  que  sea  luego  ahor- 
icado. »  Además  establecen  que  los  Jun teros  ó  Comisionados  de 
los  pueblos  anteriormente  citados,  se  reúnan  á  conferenciar  en  el 
ponto  designado,  de  tres  eo  tres  semanas.  Más  adelante,  dichas 
Jautas  taivieron  lugar  en  el  magnífico  templo  de  San  Zoilo,  en  el 
lénmno  de  Yilla-Caseda,  á  lo  cual  induce  á  creer  el  ver  al  lado 
de  los  muc^s  escudos  que  hay  en  la  puerta  y  en  el  altar  mayor 
de  dicho  t^nplo,  con  la  insignia  de  Navarra  en  lugar  preemineote, 
otros  muchos  ecm  las  armas  de  Aragón  (1).  Pero  como  hemos  di- 
cho anies,  está  cofradía  de  navarros  y  aragoneses  solo  produjo  bue  * 

(i)   P.  Vorel:  Amkt  d$  Nwarra,  tom.  3.^,  pág.  6i,  líb.  xi»  par.  ui,  edic.  de  176Q. 
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DOS  rebultados  por  el  pronto^  pues  las  alteraciones  posteriores  que 
tuvieron  lugar  en  Navarra»  y  sus  eternas  discordias  intestinas  en- 
tre los  bandos  Agramonteses  y  Beau monteses,  mantuvieron  aquel  ^ 
Reino  én  términos,  Ijue  ni  aun  á  fines  del  siglo  xv  se  podia  ir  de 
un  lugar  á  otro  sin  tomar  escolta,  y  maróhar  en  orden  de  guerra  (1). 
Tristísimo  espectáculo  nos  ofrece  la  hvstoria  de  la  edad  me- 
dia. La  guerra  ardiendo  por  todas  partes,  de  un  extremo  á  otro 
de  la  Península,  y  esparciendo  en  torno  d,e  sí  la  desolación  y  los 
estragos.  La  agricultura,  huérfana  de  brazos,  se  encontraba  en 
el  mayor  abandono.  Las  más  ricas  comarcas,  desiertas  y  despo- 
bladas. En  la  crónica  de  Alfonso  VII  de  Castilla  leemos  con 
asombro,  que,  antes  de  avistarse  dos  Ejércitos  enemigos,  teniaa 
que  andar  leguas  y  leguas  por  desiertos  inmensos ,  y  que  los  via« 
jcros  tenían  que  reunirse  en  carabanas  para  trasladarse  de  un.  lu- 
gar á  otro;  ni  ínás  ni  menos  que  sucede  en  el  día  en  los  dilatados 
^y  arenosos  desiertos  del  África  y  de  la  Arabia ,  que  recorren  sin 
cesar  tribus  errantes  de  sanguinarios  beduinos. 

Eni  medio  de  tanta  anarquía  y  desorden,  en  medio  dé  aquella 
inmensa  relajación  de  todos  los  vínculos  sociales,  en  que  solo  pre- 
dominaba el  derecho  del  más  fuerte,  en  que  el  Tremo  estaba  li- 
mitado en  sus  facultades  á  muy  fóducidos  derecho^,  y  ''sin  la 
fuerza  suficiente  para  hacerlos  respetar ;  los  pueblos ,  en  aquella 
agonía,  pertrechados  con  los  preciosos  fueros  que  los  Reyea  les 
concedían,  en  todos  las  cuales  aparecen  penas  severas  contra  los 
malt^echores  y  criminales,  estando  autorizados  los  mismos  poe-* 
blos  para  aplicarlas,  y  con  la  fuerza  que  da  el  mayor  número, 
acudieron  instintivamente  á  la  defensa  de  lo  más  esencial  para  el 
hombre  en  esta  vida :  la  seguridad  personal  y  la  propiedad;  y 
así  nacieron  las  instituciones  que  venimos  exaíninando ,  las  cua-- 
les,  desde  un  origen  informe  y  casi  selvático,  con  las  penas  atro- 
ces que  ejecutaban  en  los  delincuente5,-y  las  facultades  omnímodas 
deque  se  hallaban  revestidos  los  individuos  alistados  en  ellas,  las 
veremos  irse  modificando  á  través  de  los  tiempos  y  con  el  prógre^ 
so  de  los  siglos,  á  la  par  que  el  poder  ejecutivo  ha  venido  acrecen  * 
tandosus  derechos  y  atribuciones,  y  sus  fuerzas  para  hacerlos  res- 
petar y  cumplir,  con  notable  beneficio  para  lá  sociedad  en  general « 

(1)    D.  J.  M.  Vadlllo.  Diseursoi  econámicO'poliHcofi. 
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Origen  de  la  Befmandad  Vieja  de  Toledo.— D.  Fernando  fll  (el  Sanu>).-^ip¡da  ojeada 
sobre  sa  época  y  los  principales  acontecimientos  de  su  gloriosa  Tida.— Establecimiento 
de  las  hermandades  viejas  de  Ciadad-Real  y  Talayera  de  la  Reina.— Derecho  llamado 
déla  Azadura.—D.  Alfonso  X  y  D.  Sancho  IV  confirman  los  privilegios  á  las  herman- 
dades.—Bula  del  Papa  Celestino  V  concediendo  á  las  hermandades  el  titulo  áe  Sania 
y  Aftii.— D.  Fernando  iV  confirma  sos  privilegios  y  les  coacade  el  oso  del  sello.— 
CoBÍnaftCHm  de  ios  mismos  privilegios  por  D.  Alfonso  XI. 


La  Hermandad  Vieja  de  Toledo»  que  más  adelante,  y  junta- 
mente con  las  de  Cíud^-Real  y  Talayera ,  recibió  el  dictado  de 
Sarua  y  Real,  es  sin  disputa  la  primera,  y  la  que  en  más  remota 
antigüedad  se  formó  con  el  objeto  esclusivo  de  perseguir  cierta 
clase  de  crímenes,  principalmente  el  robo  en  despoblado.  Así  se 
desprende  de  muchos  documentos  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
entre  otros ,  de  las  Ordenanzas  del  ilustre  Cabildo  de  la  misma 
l^mandad,  aprobadas,  por  el  Rey  D.  Felipe  Y  y  Señores  de  su 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  en  4  de  junio  de  174Ó  (1); 
60  cuyo  preámbulo  manifiesta  el  caballero  encargado  de  su  re- 
dacción ,  que  no  e!s:istia  en  sus  archivos  ningún  documento  que 
acreditase  la  fecha  de  su  establecimiento.  De  la  misma  manera 
se  expresa  la  citada  Corporación  en  el  primer  párrafo  del  Me- 
ooorial  que  presentó  á  S.  M.  D.  Carlos  III,  para  la  aprobación 
del  cabildo  de  1761,  en  que  se  señaló  á  cada  individuo  la  clase 
de  uniforme  que  debia  usar^  con  arreglo  al  Real  privilegio  de  21 
de  mayo  del  mismo  año  (2).  Tanto  en  un  documento  como  en 
otro,  se  dice  que  es  imposible  asegurar  el  año  fijo  de  la  forma- 
ción de  ^ta  hermandad,  teniendo  que  recurrir  para  ello  á  la 
tradición ;  y  que  el  documento  más  antiguo  que  se  conservaba 

(i)  Este  coaderno  se  titula :  «Ordenanzas  del  ilustre  Cabildo  de  la  Santa  Herman- 
dad Vieja  de  esta  imperial  ciudad  de  Toledo,  hechas  en  virtud  de  su  acuerdo  por  el 
Sr.  B.  fnan  Francisco  Ortiz  de  Zarate  y  Rios,  Regidor  perpetuo  de  la  misma  ciudad, 
Secretario  del  secreto  del  Santo  Ofipio  de  la  Inquisición  de  ella ,  y  hermano  Archivero 
mayor  del  referido  ilustre  Cabildo.  Aprobadas  por  S.  M,  y  señores  de  su  Real  v  Su- 
premo CoQseJo  de  Castilla  en  4  de  junio  de  i 740. >(  Archivo  déla  Herniandadde  Toledo.) 

(3)    Archivo  de  la  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 
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SUS  Reyes ,  y  habian  de  tener  Jueces  de  su  propia  nación  para 
que  los  gobernasen  con  arreglo  á  sus  leyes  y  fueros. 

Con  tan  ventajosas  condiciones  >  la  mayor  parte  de  los  mo- 
ros se  quedaron  en  sus  casas ,  siendo  tan  grande  su  número» 
que  habia  un  peligro  inminente  de  que  otra  vez  se  alzaran  con  la 
ciudad;  y  para  evitar  este  inconveniente,  resolvió  D.Alfonso 
permanecer  en  Toledo  hasta  tanto  que  se  poblase  bien  de  cris- 
tianos. Por'medio  de  edictos  invitó  con  casas  y  posesiones  á  to- 
dos los  que  quisiesen  venir  á  poblar  en  Toledo  y  sus  cercanías, 
con  lo  cual  acudió  gran  número  de  gente,  y  mandó  muchas  com- 
pañías de  soldados  por  toda  la  comarca  y  Reino  de  Toledo  para 
allanar  lo  que  restaba ,  empresa  fácil  por  estar  los  moros  ame- 
drentados y  ver  que  era  imposible  el  conservarse,  perdida  la  ca- 
pital ;  y  así ,  en  poco  tiempo  cayeron  en  poder  de  los  soldados 
cristianos  muchas  villas  y  lugares,  siendb  los  de  más  importan- 
cia Maqueda,  Escalona,  Illescas,  Talavera,  Guadalajara,  Mora, 
Consuegra ,  Madrid ,  Berlanga ,  Buitrago  y  otros  muchos  pueblos 
antiguos  que  caian  cerca  de  Toledo ,  fuertes  y  de  campiña  fértil 
y  fresca.  .Necesariamente  en  la  parte  más  áspera  y  montuosa  de 
la  comarca  de  Toledo ,  tanto  por  haber  sido  siempre ,  y  más  en- 
tonces, después  de  seis  años  de  guerras  terribles,  semillero  de 
criminales,  como  por  vigilar  á  la  población  mora  que  en  ella  que- 
daba, debió  señalar  terrenos  el  Rey  D.  Alfonso  VI  á  los  soldados 
más  aguerridos  de  su  Ejército ;  y  como  antiguamente  eran  las 
colmenas  uno  de  los  ramos  más  productivos  de  la  agricultura, 
debieron  aquellos  soldados  aprovechar  las  ventajas  con  que  el 
país  les  brindaba ,  para  establecer  extensos  colmenares ,  y  de 
aquí  tener  origen  la  hermandad  de  los  Colmeneros  de  la  ciudad 
y  montes  de  Toledo ,  que  desde  tan  remota  antigüedad ,  y  sujeta 
como  todas  las  instituciones  humanas  á  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  se  ha  conservado  hasta  bien  entrado  el  presente  siglo. 

Creemos  haber  llevado  la  crítica  en  estas  investigaciones  has- 
ta los  límites  de  la  razón  y  del  buen  sentido ,  y  dejar  probado 
suficientemente  el  origen  de  la  hermandad  de  Toledo.  Pero  an- 
tes de  proseguir  su  historia ,  conviene  que  hablemos  de  la  funda- 
ción de  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Tala  vera,  las  cuales, 
incorporadas  á  la  de  Toledo,  formaron  una  sola  hasta  su  extinción. 
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Las  hermandades  de  Cindad-Real  y  Talayera  deben  du  fan- 
dacioQ  á  D.  Fernando  III  (el  Santo).  Este  Monarca,  cnyo  nom- 
bre venera  la  Iglesia  católica  por  sus  virtudes ,  y  que  ocupa  un 
lagar  tan  distinguido  en  la  historia  por  sus  gloriosos  hechos  y  los 
notables  acontecimientos  de  su  reinado,  como  todos  los  grandes 
hombres ,  y  principalmente  como  todos  los  grandes  Reyes  de  la 
nación  española,  su  advenimiento  al  Trono  fué  tan  singular,  y 
en  los  primeros  anos  de  su  reinado  fueron  tantas  las  vicisitudes 
por  que  pasó ,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  cono- 
cer este  coloso  del  siglo  xni,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos. 

Los  Reinos  de  Castilla  y  de  León ,  unidos  bajo  el  cetro  po- 
deroso de  D.  Alfonso  VI,  los  heredó  asimismo  su  nieto  D.  Alfon- 
so  YII,  el  cual,  á  su  faUccimicntó,  volvió  á  separarlos,  dejando 
á  su  hijo  D.  Fernando,  el  de  León  y  Galicia,  y  á  su  hijo  D.  San- 
cho, el  de  Castilla,  coa  el  señorío  de  Vizcaya  y  otros  Estados.  De 
D.  Sancho  nació  y  heredó  el  Trono  de  Castilla  D.  Alfonso  Vil  (el 
Noble  ó  de  las  Navas),  apellidado  así  por  la  famosa  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa,  que  allanó  á  los  cristianos  los  pasos  de  Sier- 
ra Morena  y  las  entradas  de  Andalucía.  De  D.  Fernando  nació 
D.  Alfonso  IX.  Este  Rey  casó  con  doña  Berenguela,  la  mayor  de 
las  hijas  de  D.  Alfonso  VIII;  y  de  este  matrimonio,  que  al  cabo 
de«lgnnos  años  tuvo  que  disolverse  por  una  bula  de  Inocencio  III, 
motivada  por  el  parentesco  que  entro  sí  tenían  los  contrayentes, 
nació  D.  Fernando  III,  bajo  cuyo  cetro  se  hablan  de  volver  á 
unir  para  no  separarse  jamás  los  Reinos  de  Castilla  y  do  León. 

El  año  de  1214  murió  D.  Alfonso  VIII,  dejándola  corona  á 
su  hijo  D.  Enrique,  el  primero  de  los  Reyes  de  este  nombre,  ni- 
ño á  la  sazón  de  11  años.  Su  mujer,  doña  Leonor,  quedó  encar- 
gada del  Gobierno  y  de  la  tutela  del  Príncipe ;  pero  habiendo 
muerto  poco  tiempo  después  que  su  marido,  nombró  en  su  tes- 
tamento á  su  hija  doña  Berenguela  para  que  la  sucediese  en  el 
gobierno  del  Reino  y  en  la  tutela  del  Rey.  Esta  Princesa  es  una 
de  las  llores  mSs  brillantes  que  ha  producido  la  corona  de  Casti- 
lla. ¿Quién  podrá  encarecer  bastantemente  las  virtudes  de  esta 
señora ,  dice  el  profundo  historiador  P.  Mariana  \  su  prudencia ' 
en  los  negocios,  su  piedad  y  devoción  para  con  Dios,  el  favor 
que  daba  á  los  virtuosos  y  letrados»  el  colp  de  la  justicia  con 
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varo,  á  nombré  del  Rey  mandó  poner  sitid  á  esta  ptoia ;  pero 
D.  Saero  Tellez  Girón,  aunque  hubiera  podido  defenderse  largo 
tiempo,  luego  que  fué  requerido  en  nombre  del  Rey,  inmejliata- 
mente  hizo  entrega  de  ella.  Otros  muchos  ejemplos  [iludiéramos 
citar  á  este  tenor,  acaecidos  en  aquellos  breves  é  infaustos  años, 
si  bien  hubo  caballeros  que  siguieron  diferente  conducta ;  pues 
la  Historia  de  España,  más  que  la  de  niqguna  otra  nación  del 
mundo,  entre  la  multitud  de  acciones  heroicas  y  rasgos  sublimes 
que  encierra  en  sus  anales,  nos  ofrece  como  saludable  ejemplo 
la  historia  de  antiguas  familias  en  las  cuales  parece  que  en'  todos 
tiempos  estuvo  vinculada  la  lealtad  y  la  hidalguía,  así  como  en 
otras  la  afición  á  los  desórdenes. 

Siguiendo  el  de  Lar  a  su  criminal  carrera,  por  saciar  su  insa- 
*ciable  ambición,  escudado  con  la  Augusta  persona  del  joven  Rey, 
y  creyéndose  seguro  en  el  mando  todavía  por  largo  tiempo,  co- 
mo para  poner  el  colmo  á  tantds  desmanes  y  desafueros,  mafndó 
ahorcar  á  tin  hombre  que  la  Reina  había  enviado  en'  secreto  con 
cartas  á  su  hermano  para  saber  dé  su  salud  y  le  informase  de  las 
tropelías  é  injusticias  que  á  su  nombre  se  estaban  cometiendo;  y 
hasta  llegó  á  amenazar  con  cercar  á  la  Reina  en  él  cantillo  donde 
estaba  retraída.  Tales  alborotos  traian  revuelto  todo  el  Reino, 
de  lo.enal  eran  el  resultado  inmediato  los  robos,  los  asesinatos  y 
todo  género  de  maldades.  Pero  la  Providencia  divina  que  en  sus 
inescrutables  arcanos  preparaba  á  la  España  dias  más  prósperos 
y  bonancibles,  puso  fin  de  la  manera  más  inesperada  á  la  odiosa 
dominación  del  Regente.  Estando  D.  Enrique  un  dia  jugando  con ' 
algunos  servidores  de  su  misma  edad,  en  el  patio  del  Palacio 
episcopal  de  Patencia,  una  teja  desprendida  del  tejado  le  cayó 
sobre  la  cabeza  causándole  una  herida  grave,  de  la  cual  murió 
á  los  once  dias,  el  6  de  junio  de  1217.  El  Conde  de  Lara,  ya  fue- 
se por  prolongar  su  gobierno  algunos  dias ,  ó  bien  para  ganar 
tiempo  y  prepararse  á  imponer  condiciones  á  sus  contrarios,  se 
llevó  el  cadáver  del  Rey  al  castillo  de  Tariego,  y  desde  alJí,  como 
si  viviese,  continuaba  despachando  á  su  nombre  los  negociosdel 
Estado.  No  pudo  ocultar  por  mucho  tiempo  la  muerte  del  Rey, 
cuya  desgracia,  habiendo  llegado  á  oidos  de  doña  Berenguela, 
inmediatamente  despachó  á  D.  Lope  de  Haro  y  á  D.  Gonzalo  Ruiz 
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Giroa  para  que  miplicasen  á  su  marido  el  Rey  de  León ,  del  caal 
se  hallaba  divorciada ,  como  antes  queda  dicho^  que  le  enviase  á 
sa  hijo  D.  Fernando.  Era  esta  misión  muy  delicada.  Por  muerte 
de  D.  Enrique  quedaba  heredera  del  trono  de  Castilla  dona  Be- 
rengaela,  y  con  sobrados  fundamentos,  como  se  vio  después,  re- 
celaban  que  el  Rey  de  León  pretendiese  á  nombre  de  su  mujer 
el  Gobierno  de  Castilla  ;  por  lo  cual  era  necesario  separar  á  don 
Fernando  de  su  lado,  sin  que  llegase  á  saber  la  muerte  de  áom 
forique.  Así  lograron  ejecutarlo  los  dos  caballeros  encargados 
de  tan  importante  misión. 

.  Hallándose  ya  D.  Femando  al  lado  de  su  madre,  y  divulga- 
da la  noticia  de  la  muerte  de  D.  Enrique,  toda  la  nobleza  corrió 
á  ponerse  de  parte  de  dona  Be  rengúela ,  que  fué  proclama^da 
Reina,  de  Castilla  por  las  Cortes  generales  del  Reino,  reunidas  en 
Valladolid ;  y  ella,  con  aprobación  de  las  mismas  Cortes,  renun- 
ció en  su  hijo  D.  Femando. 

■ 

No  por  esto  quedó  sosegado  el  Reino  ;  antes,  por  el  contra- 
río, vinieron  sobre  Castilla  nuevas  calamidades.  D.  Alvaro  de 
Lara,  hecho  fuerte  en  las  ciudades  y  castillos  ocupados  por  sus 
parciales,  no  obstante  haber  cumplido  ya  ^1  Infante  D.  Femando 
los  diez  y  ocho  años,  pretendía  la  tutela  del  nuevo  Rey  ;  y  el 
Monarca  de  León ,  pretendiendo  que  le  correspondia  el  Gobierno 
de  Castilla,  la  invadió  con  un  ejército,  llevando  las  armas  contra 
8Q  propio  hijo.  La  nobleza  castellana  dio  en  esta  ocasión,  como  en 
otras  machas,  brillantes  pmebas  de  su  valor  y  de  su  lealtad .^ 
D.  Lope  de  Haro  y  otros  caballeros  salieron  ni,  encuentro  del  Rey  ^ 
de  LeoD  y  le  forzaron  á  volver  á  sus  estados  más  de  priesa  que 
nníera(l).  Inmediatamente  después  revolvieron  contra  D.  Al- 
varo de  Lara ,  y  tanto  le  estrecharon,  que  al  fin  se  apoderaron  de 
SQ  persona  ;  con  lo  que  se  acabaron  las  parcialidades  y  D.  Fer-. 
oando  III  pudo  dar  comienzo  á  su  feliz  reinado  (ano  1218). 

Apaciguados  los  ánimos ,  y  habiéndose  convertido  en  paz  du« 
ndera  las  treguas  pactadas  con  el  Rey  do  León ,  volvió  á  pen- 
sarse en  dirigir  las  armas  contra  el  enemigo  común.  El  célebre 
historiador  tantas  veces  citado,  D.  Rodrigo,  Arzobispo  de  Tole- 
do, publicó  la  nueva  cruzada ,  y  el  Sumo  Pontífice  concedió  á  los 

(i)   P.  Mariana.  BUUnia  General  de  España,  lib.  xn ,  cap.  ¥n. 


90  LA  ftüAADU  CIVIL. 

qae  se  pasiesen  la  cruz  para  guerrear  en  España,  las  mismas  in- 
dulgencias que  á  los  que  iban  á  la  Tierra  Santa.  Gran  miidie- 
dumbre  de  guerreros  de  todos  los  puntos  de  la  Península  acudió 
á  este  llamamiento ;  pero  no  pudo  emprenderse  por  entonces  nin- 
guna expedición.  D.  F^ernando  atendió  primero  á  exterminar  for- 
midables cuadrillas  de  foragidos  y  salteaaores  de  caminos ,  que 
de  resultas  de  los  anteriores  desórdenes  andaban  sueltos  y  po*' 
jantes»  y  en  poner  en  orden  el  gobierno  de  sus  Estados. 

Muy  ardua  tarea  ha  sido  siempre  la  de  gobernar  á  los  pue** 
blos.  En  aquellos  tiempos  el  Rey  debia  conducir  los  ejércitos  á 
la  guerra  y  administrar  por  sí  mismo  la  justicia.  A  la  par  de  ser 
un  guerrero,  debia  reunii;  en  su  persona  todas  las  cualidades  que 
constituyen  un  juez  instruido  y  honrado.  Las  ciudades  y  villas 
emancipadas  del  feudalismo,  se  regian,  cada  una  de  las  cuales, 
por  sus  fueros  ó  carta*puebla.  £1  Alcalde,  asociado  á  ocho  ó  diez 
hombres  buenos,  administraba  la  justicia,  y  de  sus  sentencias, 
la  parte  agraviada  solo  pedia  apelar  al  Rey ;  ,el  cual ,  oídas  las 
partes,  y  con  conocimiento  de  las  leyes  ó  fueros  porque  se  regian 
los  litigantes ,  pronunciaba  el  fallo  definitivo.  En  un  pleito  s^ui* 
do  entre  las  ciudades  de  Segovia  y  Madrid ,  sobre  pertenencia 
de  tierras  desús  respectivos  términos,  el  mismo  Rey  D.  Fer^ 
nando  III  asistió  por  espacio  de  muchos  dias  ál  escrupuloso  des-* 
linde  que  mandó  practicar,  antes  de  pronunciar  su  sentencia.  | 
Antes,  su  abuelo  D.  Alfonso  Vil,  muy  amigo  de  la  justicia  y 
aborrecedor  de  las  demasías  é  insolencias  de. los  poderosos,  ha* 
^  hiendo  sqjúdo  que  un  Infanzón  de  Galicia  habia  despojado  á  uu 
pobre  labrador  de  todos  sus  bienes,  y  que  amonestado" á  nom-> 
bre  del  Rey  por  el  gobernador  de  la  provincia ,  se  habia  negado 
á  obedecer,  él  mismo,  disfrazado  y  sigilosamente, ,  se  presentó 
de  improviso  en  la  morada  del  orgulloso  Infanzón ,  mandóle 
prender  y  ahorcar'  de  un  árbol ;  notable  ejemplo  de  regia  justi^ 
cia,  de  donde  el  fénix  de  los  ingenios  españoles,  el  inmort^ 
Lope  de  Vega ,  tomó  el  argumento  para  su  más  famosa  ¿omedia  , 
titulada  El  mejor  Alcalde  el  Rey. 

El  año  de  1225  comenzó  D.  Fernando  III  aquella  serie  de 
brillantes  conquistas  que,  comenzando  por  la  rendición  de  Baeea.  ^ 
y  concluyendo  en  la  de  Sevilla,  forma  una  de  las  páginas  máa  ?ft' 
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hermosas  ds  naestra  historia.  Este  Monarca ,  despaes  de  haber 
jontado  bajo  sa  oetro  la  mejor  y  la  mayor  parte  de  España ,  su* 
po  gobernarla  con  síimo  acierto;  y  siendo  el  Príncipe  más  pode- 
roso de  toda  la  Península,  observó  hasta  sn  maerte  una  política 
amistosa  con  los  otros  Reyes  cristianos »  atento  solamente  á  lle- 
var á  cabo  la  expulsión  de  los  sarracenos.  Cuidó  asimismo  de  la 
lalación  de  sus  Reinos,  y  no  sin  razón  es  mirado  por  algu^ 
Doe  historiadores  como  el  verdadero  fundador  de  la  Monarquía 
española. 

Hecho  este  ligeríshno  bosquejo  del  reinado  de  tan  excelso 
Principe  „  pasemos  á  narrar  la  fundación  de  las  hermandades  de 
Ciadad-Real  y  Talavera  de  la  Reina. 

Preparábase  el  Rey  D.  Fernando  III  á  emprender  la  conquis- 
ta de  laen,  cuando,  hallándose  en  Córdoba  al  comenzar  el  in- 
vierno de  1242,  supo  que  su  madre,  la  Reina  doña  Berenguela, 
habia  salido  de  Toledo  en  dirección  á  Andalucía.  La  Reina  doña 
ferengaela  residia  comunmente  en  Toledo,  capital  entonces  del 
Reino  de  Castilla ;  y  dudante  las  ausencias  del  Rey  D.  Fernando, 
qaedaba  encargada  del  Gobierno  del  Reino ,  tarea  dificilísima 
^e  desempeñaba  con  sumo  acierto ,  y  de  la  cual ,  desembara- 
zando á  sa  hijo ,  le  dejaba  en  completa  libertad  para  proseguir 
el  curso  de  sus  conquistas;  pero  era  para  ella  carga  demasiado 
pesada  9  por  ser  enemiga  del  bullicio  del  mundo  y  porque  su  mu- 
cha  modestia  la  mortificaba,  haciéndola  creer  que  no  poseia  las 
dotes  necesarias  para  desempeñar  su  cometido.  Hallábase  ya  esta 
ítBigne  señora  en  los  postrero^  años  de  su  vida ;  y  doig^ando  pa- 
sarlos en  la  quietud  y  recogimiento  del  alma  con  Dios ,  anhelaba 
Wvamente  conferenciar  con  su  hijo  para  que  la  libertase  de  tan 
grave  peso ;  y  con  este  objeto ,  sin  temor  á  los  rigores  de  la  es- 
tación, se  puso  en  camino  para  Andalucía.  D.  Fernando,  solícito 
/amoroso,   para  evitarle  tanta  molestia,  la  salió  al  encuentro. 
Riéronse  madre  é  hijo  en  un  pequeño  lugar  ó  cortijada,  llamado 
^tonces  Pozuelo  Seco  de  Don  Git,  donde  más  adelante,  en  el 
íño  1262,  D.  Alonso  X  (el  Sabio)  trazó  con  la  punta  de  su  es- 
pada el  recinto  de  la  población  de  Villa-Real ,  hoy  Ciudad-Real, 
capital  de  provincia.  Era  el  lugar  del  Pozuelo,  con  las  tierras  co^ 
toldantes ^  propiedad  de  un  rico-hombre  de  Castilla,  llamado  don 
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Gil  Tarro  Ballestero.  Este  noble  caballero  ^  vecino  de  la  ciudad 
de  Alarcos ,  habiendo  quedado  destruida  dicha  ciudad  después  ' 
de  la  famosa  batalla  del  mismo  nombre,  tan  funesta  á  las  armas 
castellanas  9  se  habia  retirado  á  vivir  á  aquellas  tierras  suyas. 
Con  motivo  de  las  guerras  continuas  que  se  hacian  moros  y  cris- 
tianos,  ó  cristianos  y  moros,  entre  sí ,  era  imposible  el  completo 
exterminio  de  las  numerosas  gavillas  de  .facinerosos  que  de  tiem- 
po en  tiempo  aparecían,  y  que  entonces  se  conocían  con  el  nom- 
bre de  Gol&nes.  Por  aquellos  años  se  fo)*mó  una  numerosísima, 
acaudillada  por  un  foragido  audaz  y  valiente,  llamado  Carchena. 
Aquellos  hombres  desalmados  se  entregaban  á  todos  los  excesos 
propios  de  la  vida  azarosa  que  habian  emprendido :  robaban  á 
los  caminantes,  á  los  labradores,  á  los  ganaderos,  las  granjas 
y  colmenares ;  incehdiaban  los  montes-,  saqueaban  las  aldeas, 
forzaban  las  mujeres  y  asesinaban  á  los  hombres.  Aprovechó 
D.  Gil  la  circunstancia  de  la  permanencia  del  Rey  en  Pozuelo,  y 
en  su  misma  casa ,  para  informarle  de  los  males  é  insultos  que 
sufrían  de  los  Golfines,  y  de  las  medidas  que  para  reprimirlos 
habian  adoptado,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  su  auxilio  y  Real 
confirmación.  En  efecto ,  D.  Gil  y  sus  dos  hijos  Pascual  Balles- 
tero y  Miguel  Turro ,  con  otros  caballeros ,  labradores  y  colme- 
neros, habian  formado  hermandad,  como  se*  acostumbraba  en 
aquellos  tiempos ,  y  emprendido  una  activa  persecución  contra 
los  Golfines.  Enterado  el  Rey  D.  Fernando  III,  hizo  grandes  elor 
gios  del  celo  y  yaior  de  D.  Gil  y  demás  caballeros  de  la  hermaa- 
dad ;  les  concedió  algunas  exenciones  y  franquicias ;  aprobó  el 
instituto  for(nado,  y  trató,  de  que  la  persecución  de  los  Golfines 
se  hiciese  en  adelante  de  una  manera  regular  y  ordenada ,  á  fin 
de  llevar  á  cabo  su  completo  exterminio ,  y  mantener  constante- 
mente la  comarca  libre  de  semejante  plaga. 

A  este  fin,  y  con  acuerdo  del  Santo  Rey,  los  ballesteros,  ca- 
zadores, hortelanos,  colmeneros  y  gente  montaraz  de  que  se 
compooia  la  hermandad,  se  dividieron  en  tres  cuadrillas.  La  pri- 
mera ,  á  cargo  del  mismo  D.  Gil,  se  situó  en  Pozuelo  para  vigilar 
y  guardar  toda  aquella  comarca.  La  segunda,  á  las  órdenes  de 
su  hijo  Pascual  Ballestero,  se  situó  en  las  Ventas  de  Peña  Agal* 
lera,  jurisdicción  de  Toledo ;  y  la  tercera,  mandada  por  Miguel 
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TarrOi  sa  otro  hijo»  en  Talayera.  Desde  entonces  la  persecacion 
foé  más  activa  y  más  aatorízada:  terribles  los  escarmientos  que 
hicieron  en  los  Golfines,  á  los  cuales  inmediatamente  que  los  co« 
gian  ios  suspendian  de  los  árboles  y  los  mataban  tirándoles  sae- 
tas, dejándolos  después  colgados  de  los  mismos  árboles  basta 
qoe  los  huesos  se  caian  al  suelo;  ejecutándose  comunmente  estas 
justicias  en  un  lugar  llamado  Peraivillo,  á  dos  leguas  de  Ciudad^ 
Real.  Este  bárbaro  suplicio,  con  otros  castigos  terribles  de  que 
BQ  su  lugar  hablaremos,  se  t^onservaba  en  el  siglo  xvi.  El  maes- 
tro Pedro  de  Medina  dice  en  su  libro  de  las  Grandezas  de  Espa- 
ña: c  Saliendo  yo  de  Ciudad-Real  para  Toledo — (á  mediados 
idel  siglo  xvi),  —  vi  junto  al  camino,  en  ciertas  partes ,  hombres 
^asaeteados  en  mucha  cantidad,  mayormente  en  un  lugar  que  se 
«dice  Peralvillo,  y  más  adelante,  en  un  cerro  alto,  donde  está  el 
'arca,  que  es  un  edificio  en  que  se  echan  los  huesos  destos 
«asaeteados  después  que  se  caen  de  los  palos.  >  En  los  primeros 
tiempos  de  estas  hermandades  no  hubo  más  que  un  solo  castigo 
para  los  facinerosos  :  la  muerte  dada  á  saetazos  con  más  ó  me- 
nos refinamiento  de  crueldad ,  según  el  espiritu  de  venganza  que 
ÍDspiraban  sus  malos  hechos  á  sus  perseguidores. 

Seis  semanas  permanecieron  en  Pozuelo  los  Reyes  D.  Fer- 
nando ni  y  doña  Bereñguela ;  aquella  vez  fué  la  última  en  su  vi- 
da que,  madre  é  hijo,  tuvieron  la  dicha  de  abrazarse  ;  y  como 
memoria  de  aquella  entrevista ,  quedó  establecida  lá  benéfica 
iieütucioQ  que  examinamos. 

Viendo  los  pastores,  vaquerizos,  porqueros  y  ganaderos,  el 
gran  bien  que  les  resultaba  de  los  buenos  oficios  de  la  herman- 
dad, á  fin  de  que  no  se  deshiciese,  contribuyeron  voluntaria- 
wate  al  principio,  con  una  res  al  año  de  cada  rebaño,  para  la 
manutención  de  la  gente  armada  de  la  misma  (  i  ).  En  los  prin- 
cipios de  está  institución,  los  ballesteros  y  hombres  de  guerra 
alistados  en  ella ,  hacian  su  juramento,  estaban  libres  de  ciertas 
cargas,  ya  fuesen  servicios  personales  ó  tributos;  y  gozaban  de 

(i)  Este  faé  el  origen  del  derecho  de  asadura  mayor  y  menor.  Acerca  de  la  fan* 
dadoQ  de  las  hermandades  de  Ciudad-Real  y  Talayera,  nos  bemos  ceñido  á  la  reseña 
Ustórica  que  de  las  mismas  se  hace  en  el  preámbulo  de  las  ordenanzas  del  Tribunal  de 
h  Sfnta  Hermandad  Real  y  Vieja  de  la  ciudad  de  Ciudad-Real,  aprobadas  por  S.  M.  y 
Sóores  de  sa  Supremo  Consejo  de  Castilla  el  25  de  junio  de  Í7d2.  Redactadas  por  ^ 
H.  Alvaro  Monoz  de  Teruel ,  Alcalde  mayor  de  noche  de  dicha  Santa  Hermandad,  (Bi- ' 
bíioieea  del  Senado.) 
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aiganos  privilegios  como  el  de  cazar  eKclusivameate  ellos  ea  cier-. 
tos  moDtes ,  no  pagar  portazgos  en  los  puntos  adonde  llevaban 
á  vender  la  caza ,  etc« 

Establecidas  las  hermandades  de  Ciadad-Real  y  Talayera, 
oontinuaron,  juntamente  con  la  de  Toledo,  formando  una  sola  her- 
mandad, con  las  mismas  facultades ,  privilegios»  franquicias  y 
derechos ,  si  bien  en  muchos  documentos  vemos  que  al  hablar 
de  ella,  se  dice  las  .tres  hermandades  de  Villa<Real  ó  Ciudad* 
Real,  Toledo  y  Talavera. 

D.  Alfonso  X  (el  Sabio)  les  confirmó  todos  los  privilegios  é 
inmunidades  de  que  gozaban ,  y  en  1273  concedió  al  Pozuelo 
Seco  el  nombre  de  Villa-Real.  D.  Sancho  JV  (el  Bravo),  no  sola- 
mente se  los  confirmó  y  aumentó,  sino  que  también  impidió  que 
las  hermandades  se  disolviesen.  Limpias  de  Golfines  las  refertdías 
provincias,  y  pareciéndoles  á  los  individuos  de  las  tres  herman- 
dades, que  habian  usado  con  los  bandidos  un  rigor  exagerado, 
solicitaron  del  Rey  les  permitiese  renunciar  sus  exenciones  y  pri- 
vilegios, y  al  mismo  tiempo  elevaron  una  súplica  á  Su  Santidad 
Celestino  Y,  que  entonces  presidia  y  gobernaba  la  Iglesia  católi- 
ca, para  ^ue  les  relevase  del  juramento  que  tenían  hecho.  El  Rey 
no  quiso  por  su  parte  admitir  la  renuncia  solicitada  por  las  her- 
mandades; y  noticioso  de  la  súplica  elevada  por  las  mismas  á  la 
corte  de  Roma,  acudió  también  al  Padre  común  de  los  fieles,  ro- 
gándole encarecidamente  que  no  relevase  del  juramento  á  las 
hermandades,  pues  de  su  continuación  dependia  la  seguridad  de 
los  caminos,  y  la  paz  y  sosiego  de  sus  Reinos.  El  Sumo  Pontífice 
accedió  gustoso  á  lo  que  D.  Sancho  le  rogaba ,  y  en  el  año  de 
1294  expidió  una  bola,  mandando  á  las  hermandades  continuar 
en  el  desempeño  de  su  cometido;  dándolas. él  dictado  de  Santa, 
HtBc  sanctavestrafratemitaSy  y  eximiendo  á  sus  individuos  de 
pagar  diezmos  de  miel  y  cera,  y  las  soldadas  á  sus  criados. 

Desde  entonces  las  tres  hermandades  continuaron  la  perse-i 
cucion  y  castigo  de  los  malhechores  con  más  regularidad ,  esta* 
bleciendoen  lugares  oportunos  Cuadrilleros,  á  cuyo  cargo  esta« 
ban  pequeñas  partidas  de  las  fuerzas  de  que  se  componían. 

Entre  las  fuerzas  colecticias  de  que  se  componían  los  anti- 
guos Ejércitos,  las  Milicias  de  los  Concejos  no  eran  las  más  infe- 
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rioreSi  las  cuales  auxiliaban  en  la  guerra  á  los  Reyes»  mandadas 
por  ios  Alcaldes  y  Cuadrilleros.  Los  Cuadrilleros  hacian  las  veces 
de  Capitanes  dé  compañía  y  de  Comisarios  ordenadores.  Según 
se  ve  por  la  traducción  romanceada  del  Fuero  otorgado  por  el 
Rej  D.  Alfonso  VIII  á  la  ciudad  de  Cuenca  el  ano  1180 ,  poco 
despaes  de  la  conquista  (I),  los  Cuadrilleros  eran  los  encargados 
de  casiodiar  y  de  distribuir  las  presas  cogidas  al  enemigo,  el  dia 
designado  para  la  partición ,  y  de  dar  á  cada  cual  fielmente  la 
parte  que  le  correspondia.  Llevaban  asientos  ó  registros  de  toda 
la  ganancia,  de  los  moro»  prisioneros,  bestias,  ganados,  rd^anos 
y  armas ,  y  cuidaban  de  su  custodia;  siendo  su  principal  obliga* 
cioQ  cuidar  de  los  heridos,  enfermos,  viejos,  flacos,  rezagados, 
procurar  bagajes  para  conducirlos,  pues  de  no  hacerlo  así  eran 
moltados ,  y  con  el  importe  de  las  multas  se  alquilaban  las  acé- 
milas necesarias  para  «1  indicado  servicio,  fin  una  palabra,  te* 
man  á  su  cai^o,  además  del  mando  militar  de  las  cuadrillas,  to- 
da la  parte  administrativa  y  la  policía  de  las  huestes ;  lo  caal  no 
poecfe  menos  de  llamar  nuestra  atención ,  pues  en  el  dia  vemos  á 
la  Gendarmería  francesa  desempeñar  funciones  análogas  ó  pare- 
cidas en  los  Ejércitos ;  las  que  igualmente  corresponderían  á  la 
GaanUa  civil  española  si  acompañase  á  un  Ejército  á  alguna  ex- 
pedición. La  ley  12 ,  del  título  26  de  la  segunda  Partida  de  don 
iUfonso  el  Sabio,  que  trata  de  lo  que  deben  hacer  los  Cuadrille- 
ros  y  los  Guardas  de  lo  que  se  gana  en  las  guerras  (2),  dice,  que 
Io8  Cuadrilleros  deben  nombrarse ,  dividiendo  en  cuatro  partes 
la  hueste  ó  cabalgada ,  y  escogiendo  de  cada  cuatro  uno  bueno, 
que  fuese  tal ,  que  tuviese  temor  á  Dios  y  vergüenza ,  y  sobre  to< 
do,  tres  circunstancias  muy  principales.  La  primera ,  que  fuesen 
leales;  la  segunda,  que  tuviesen  buen  entendimiento,  y  la  terce* 

(i)   Valieeillo,  Isgülacion  MiUtar,  tom.  3.S  pág.  2S^ 

[f^  Ley  12 :  «Que  deueo  &zer  los  QatdríUeros,  e  los  Guardas  de  lo  que  se  gana  en 
bBgoema. — Guardadores  denen  ser  puestos  en  las  huestes,  ó  en  las  caualgadas/  pan 
paídar  todas  las  cosas  que  j  sanaren  de  los  enemigos,  que  non  se  pierdan,  nin  las  ro- 
ta, nio  las  farten.  E  destos  deaen  escoger,  que  sean  átales  que  lo  sepan  fazer  leal- 
neole,  bsieodoles  jurar  primero,  que  lo  guarden  bien,  é  que  no  fag;an  en  ello  engaño, 
por  cobdida  que  ayan.  Emporqué  han  de  guardar  estas  cosas,  por  eso  los  llaman  Goar- 
«ladores.  E  como  qáier  que  ellos  esto  han  de  faser ,  é  se  toma  en  grand  pro  de  los  aoe 
h  ^mancia  ficleron,  tanto  es  el  trabajo  que  en  ello  llenan ,  que  tuuieron  ñor  bien  los 
Aoiinosqae  asies  ftiessen  pagados  que  la  partición  ficiessen.  E  otros  Codales  y  a, 
WUamanQnadnlleros;  é  estos  han  de  ser  tomados,  faziendo  quatro  partes  de  la 


neste,  ó  de  la  canalgada,  e  escogendo  de  cada  cuatro  vn  bueno;  que  sea  atal  que  sepa 
lemer  á  Dios,  e  aner  en  si  vergüenza.  E  sin  todo  ésto  tuuieron  por  bien  los  Antiguos, 
que  cada  imo  de  estos  Quadrifleros  ouiesse  en  si  tres  cosas.  La  f^rimera ,  qve  masen 
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ra,  que  fuesen. safridos ;  á  fin  de  qae  no  obrasen  mal  por  codicia, 
supiesen  cumplir  con  su  obligación,  y  no  se  ensañaran  ni  queja- 
sen por  las  palabras  descomedidas  que  digesen  los  hombres. 
Habian  de  hacer  juramento  de  cumplii'  bien  y  lealmente  su  co- 
metido, y  debian  ser  pagados  con  toda  puntualidad  antes  de  ha- 
cer la  partición,  á  causa  del  mucho  trabajo  que  tenian ;  pero  si  á 
sabiendas  cometían  abusos,  engaños  ó  robos  en  el  ejercicio  de 
sus  funcfones,  debian  pagar  el  séxtuplo  del  daño  que  causaren, 
y  si  no.  tenian  para  pagarlo ,  eran  condenados  á  muerte ,  por  ha- 
ber abusado  de  la  confianza  de  sus  compañeros. 

Los  Reyes  Católicos,  una  de  las  primeras  reformas  que  em- 
prendieron para  organizar  el  Ejército ,  fué  la  de  dividir  las  mes- 
nadas en  batallas  de  500  placas ,  y  cada  batalla  en  diez  cuadri- 
llas de  50,  regidas  por  Jefes  llamados  Cuadrilleros^  que  eran 
hombres  de  alguna  inteligencia  (instrucción),  vestidos  de  dis- 
tinto modo  que  los  soldados,  para  que  fuesen  conocidos  entre 
ellos  (i).  Los  Cuadrilleros,  pues,  eran  los  Oficiales  subalternos 
en  los  antiguos  ejércitos ;  y  tal  era  su  importancia ,  que  en  las 
hermandades  acaudillaban  las  cuadrillas,  y  tenian  á  su  cargo  las 
Comandancias  de  los  puestos. 

.  D.  Fernando  IV  fué  uno  de  los  Reyes  qbe  más  favorecieron 
á  las  hermandades  viejas  de  Ciudad-Real ,  Toledo  y  Xalavera. 
Al  morir  D.  Sancho  IV,  padre  de  D.  Fernando,  todos  los  ele- 
mentos de  parcialidades ,  discordias  y  revueltas  se  desencade- 
naron al  rededor  del  Trono,  ocupado  por  un  niño  de  nueve  años, 
que  todavía  no  se  hallaba  capaz  de  imponer  respeto  á  sus  turbu- 
lentos y  soberbios  vasallos.  D.  Sancho  IV  (el  Brayo),  después  do 
haberlos  halagado  para  que  le  ayudasen  á  escalar  el  Trono  con- 
tra las  justas  pretensiones  de  su  sobrino  el  Infante  de  la  Cerda, 

leales.  La  segunda ,  que  faessen  de  baen  eniendimiento.  La  tercera ,  sefridos.  Ca  la 
lealtad  los  guardara,  que  non  les  faga  la  cobdicia  errar.  E  el  buen  entendimiento  les 
íará  dar  k  cada  vno  su  derecho.  E  la  sufrencia,  que  non  se  ensañen,  nin  se  qnexen,  por 
las  muchas  razones,  é  de  muchas  guisas,  que  los  omes  desmesuradamoite  dixessen.  E 
por  esto  son  llamados  QuadHtleros,  porque  cada  vno  dellos  ha  de  saber  las  enchas  que 
caen  en  los  de  su  quadrilla,  quanto  es,  según  aquella  parte  que  han  de  auer  de  k)  que 
fuere.  E  por  ende  han  de  tomar  la  jura  dellos ,  luego  que  los  ouieren  escogido .  que 
estas  cosas  sobredichas  fagan  bien,  é  lealmente.  £  por  que  el  oficio  destos,  é  de  los 
Guardadores,  que  diximos,  es  trabajoso,  porende  deuen  ser  pagados  de  aquello  que  les 
prometieron,  en  ante  que  la  partición  se  faga.  E  si  alguno  dellos  errasse,  fazien^o  ¿ 
sabiendas  furto,  6  engaño  en  su  oficio,  deuelo  pechar  tresdoblado.  E  esto  de  guisa  qucp 
la  particiQn  non  sea  embargada  por  ello.  E  si  non  ouiere  de  que  lo  pechar ,  deuenlQ 
matar,  como  á  ome  que  faze  falsedad,  contra  aquellos  que  se  fian  en  el. 
(i)    Conde  de  plonard :  Hisioria  de  ¡as  anwu  de  infankria  y  cabalkria ,  tom.  2.° 
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y  en  la  gaerra  criminal  quo  sostuvo  contra  su  mfsmo  padre,  para 
acallar  sus  exigencias  se  vio  precisado^  después  á  tratarlos  con 
vara  de  hierro ;  y  así  fué  que  á  su  muerte ,  de  la  misma  manera 
que  una  máquina  de  vapor  demasiado  comprimida  salta  en  mil 
pedazos ,  la  espansion  que  experimentaron  los  ánimos  se  convir- 
tió en  huracán  deshecho  que  amenazaba  concluir  con  la  ya  po« 
derosa  Monarquía  castellana. 

c  En  Castilla  no  podian  las  cosas  tener  sosiego ,  dice  nuestro 
gran  historiador  P.  Mariana ,  al  hacer  la  pintura  de  los  tristes 
principios  del  reinado  de  D.  Fernando;  lo^  nobles,  divididos  en 
parcialidades ,  cada  cual  se  tomaba  tanta  mano  en  el  Gobierno, 
y  pretendia  tener  tanta  autoridad  cuantas  eran  sus  fuerzas :  el 
pueblo,  como  sin  gobernalle,  temeroso,  descuidado,  deseoso  de 
cosas  nuevas,  conforme  al  vicio  de  nuestra  naturaleza,  que  siem- 
pre piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que  lo  presente. 
Cualquiera  hombre  inquieto,  tenia  grande  ocasión  para  revolvello 
todo,  como  acontece  en  las  discordias  civiles.  Por  las  ciudades, 
villas  y  lugares ,  en  poblados  y  despoblados ,  cometian  á  cada 
paso  mil  maldades,  robos,  latrocinios  y  muertes,  quién  con  de- 
seo de  vengarse  de  sus  enemigos ,  quién  por  codicia ,  que  se 
suele  ordinariamente  acompañar  con  crueldad.  Quebrantaban  las 
casas,  saqueaban  los  bienes,  robaban  los  ganados;  todo  andaba 
lleno  de  triste^  y  llanto:  miserable  avenida  de  males  y  daños. 
La  Reina  era  menospreciada  por  ser  mujer;  el  Rey,  por  su  tierna 
edad^.no  tenia  autoridad  ni  fuerzas....»  (i). 

No  menos  recargada  es  la  introducción  que  hace  al  mismo 
reinado  an  ilustre  historiador  contemporáneo  (2).  c  Pocos  Prín- 
cipes de  menor  edad,  dice,  subieron  al  Trono  en  circunstancias 
más  difíciles  y  espinosas,  y  pocos  habrán  encontrado  reunidos 
y  prontos  á  estallar  más  elementos  de  discordia,  de  ambición, 
de  turbulencias  y  de  anarquía,  que  las  que  entonces  fermenta- 
ban en  derredor  del  Trono  castellano.  Príncipes  de  la  sangre 
Real;  Monarcas  extraños  y  deudos,  apartados  y  vecinos;  sarra- 
cenos y  cristianos;  magnates  tan  poderosos  como  Reyes  y  con 
,  más  orgoUo  que  si  fuesen  Soberanos ;  aliados  que  se  convertian 

(í )   P.  Mariana :  Sitiaria  general  de  Etpaña ,  lib.  x v ,  cap.  i. 

(3)    D.  Modesto  Lañiente :  HUhnia  general  de  Bspaña,  tom.  6.^  pig.  3B6. 
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en  traidores,  y  vasallos  inconsecaentes  y  desleales,  enemigos 
entre  sí  y  enemigos  del  tierno  lüf onarca ,  coya  legitimidad ,  por 
otra  parte ,  como  Rey  y  como  hijo »  no  era  tan  incuestionable  que 
faltaran  razones  para  disputarla,  todo  conspiraba' contra  la  tran- 
quilidad del  Reino ,  todo  contra  la  seguridad  del  Rey  y  sin  que 
valiera  á  su  madre  la  previsión  con  que  procuró  captarse  la  vo- 
luntad  de  los  pueblos ,  apresurándose  á  dictar  medidas  como  la 
abolición  del  odioso  impuesto  de  la  Sisa ,  con  que  su  esposo  don 
Sancho  los  habia  gravado.» 

Por  fortuna,  y  para  bien  del  Trono  y  de  los  pueblos,  la  ma*- 
dre  del  Príncipe  D.  Fernando  era  doña  María  de  Molina ;  es  de- 
cir, una  de  esas  nobilísimas  matronas,  de  notable  entendimiento 
y  dechado  de  virtudes,  gloria  de  España,  cuya  memoria,  la  na« 
cion  agradecida  bendice,  admira  y  respeta.  El  primero  que  le- 
vantó la  bandera  de  la  rebelión  fuó  el  inicuo  Infante  D.  Juan,  tío 
del  Rey  niño.  Este  personage,  hijo  espúreo  de,  sangre  real  cris- 
tiana, traidor  y  asesino,  aprovechó  aquellas  aflictivas  circunstan* 
cias  para  añadir  nuevos  crímenes  á  los  muy  enormes  con  que 
ya  habia  manchado  el  primer  tercio  de  su  desastrada  vida.  El 
perturbador  del  Reino  en  tiempo  de  su  hermano  D.  .Sancho  el 
Bravo ;  el  que  después  de  haber  debido  la  vida  y  la  libertad  á 
la  generosa  dona  María  de  Molina ,  pasó  é  África ,  se  hizo  aliado 
del  Rey  de  Marruecos,  volvió  á  España  capitaneando  un  ejército 
infiel,  puso  sitio  á  Tarifa  y  cometió  la  vileza  de  degollar  delante 
de  sus  murallas  al  inocente  hijo  de.Guzman  el  Bueno,  ¿cómo  no 
habia  de  ser  el  primero  en  arrojar  la  tea  de  la  discordia  en  me- 
dio de  aquel  campo  lleno  de  materias  inflamables ,  cubierto  de 
mal  apagadas  cenizas  ?  Aquel  monstruo  de  iniquidad,  vendido 
al  Rey  moro  de  Granada  y  apoyado  por  él ,  no  bien  supo  la 
muerte  de  su  hermano  D.  Sancho,  tuvo'lá'osadía  de  cometer  la 
bajeza  de  hacerse  proclamar  Rey  á6  Castilla  y  León  en  aquella 
ciudad  infiel ;  único  ejemplo  que  nos  ofrece  la  Historia  de  Espa^- 
ña  durante  el  largo  período  de  la  reconquista ,  de  un  Príncipe 
cristiano,  proclamado  Rey,  y  de  Castilla  y  de  León ,  bajo  los 
auspicios  de  un  Monarca  sarraceno,  en  una  ciudad  mora  y  por 
subditos  infieles. 

No  tardó  tampoco  en  salir  á  campaña  D.  Diego  de  Haro,  quo 
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86  hallaba  refugiado  eo  Aragón ,  despoes  de  la  muerte  de  au  ber« 
nano  D.  Lope,  Seuor  de  Vizcaya »  á  quiea  su  orgullo  y  altauería 
y  sos  ilimitadas  exigencias  para  con  el  Rey  D.  Sancho  el  Bravo, 
le  acarrearon  la  desastrosa  muerte  que  sufrió  en  las  célebres  Cor- 
les de  Alfaro.  Aquel  magnate,  á  favor  de  los  presentes  dislur- 
<bios»  salió  do  su  destierro,  se  apoderó  de  Vizcaya ,  señorío  y  es- 
tados de  sus  ascendientes ,  y  comenzó  á  correr  y  talar  las  fronte- 
ras de  Castilla.  La  Reina  en  aquel  conflicto  llamó  en  su  auxilio  á 
los  hermanos  Condes  de  Lara,  á  quienes  D.  Sancho,  en  sus  últi- 
mos momentos  habia  i^ecomendado  que  no  abandonaran  nunca 
á  su  hijo;  les  suministró  recursos  para  que  levantaran  tropas  y 
combatieran  al  de  Haro  ;  pero  los  Laras  no  podian  cambiar  de 
geaio,  ni  olvidar  su.  tradicional  costumbre  de  ser  desleales  á  sus 
Beyes  y  amigos  de  revueltas ;  y  así  abusaron  de  la  confiama  de 
te  Reina ,  y  en  lugar  de  combatir,  se  unieron  con  el  de  Haro. 

Otro  personaje,  de  sangre  real ,  ya  viejo  y  achacoso,  recor« 
dando  sus  brios ,  malos  hábitos  y  novelescas  aventuras  de  aus 
aSos  juveniles ,  lanzóse  también  á  la  palestra ,  y  logró  meter  no 
poco  ruido  y  suscitar  demasiados  obstáculos  á  la  Augusta  madre 
del  joven  Rey.  £1  célebre  aventurero  Infante  D.  Enrique,  herma- 
no de  D.  Alfonso  el  Sabio;  el  que  después  de  conquistar  á  los 
moros  Lebríja ,  Arcos  y  otrab  ciudades  de  Andalucía ,  enemista- 
do con  su  hermano  se  paso  al  lado  del  Rey  de  Aragón  ;  estuvo 
ea  África  al  servicio  del  Rey  moro  de  Túnez,  donde  adquirió 
grandes  riquezas,  y  pasando  en  seguida  á  Italia  obtuvo  la  dig- 
nidad senatorial  y  fué  ardiente  defensor  de  los  derechos  del 
triste  Conradino  al  trono  de  Sicilia,  hasta  que  en  la  batalla  de 
Taglíacozzo,  vencidos  los  confederados ,  se  acogió  al  monasterio 
de  Monte-Casino,  cuyo  abad  le  entregó  al  usurpador  Carlos  de 
Anjou  á  condición  de  que  lo  conservara  la  vida ;  esto  príncipe, 
caja  historia  es  un  vivo  reflejo  del  espíritu  aventurero  que  pre- 
dominaba en  los  guerreros  de  la  edad  media ,  después  de  haber 
sufrido  en  Francia  veinte  y  seis  anos  de  prisión,  sq  presentó  en 
la  oórte  de  su  sobrino  D«  Sancho  el  Bravo,  que  lo  recibió  con 
benevolencia ;  pero  no  contento  en  su  modesto  retiro,  sin  em- 
bargo de  hallarse  ya  al  borde  del  sepulcro,  aprovechando  las 
borrascas  de  aquellos  tiempos ,  comenzó  á  recorrer  las  tierras  de 
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SigUenza  y  Osma,  haciendo  llamamiento  á  los  Concejos^  apiu^n- 
tando  favorecer  ál  Rey  y  á  la  Reina ;  y  con  estos  manejos  y 
otras  supercherías  que  iba  sembrando  por  donde  qaiera  que 
pasaba,  sobre  todo  ofreciendo  á  los  pueblos  alivio  en  los  tribu- 
tos ,  talismán  engañoso  que  no  deja  de  emplear  ningún  político 
ambicioso  de  mala  especie^  consiguió  ser  nombraído  Regente  del 
Reino. 

Todo  era  intrigas  y  deslealtad  en  tomo  de  aquella  noble  ma* 
trona  y  de  su  Augusto  hijo.  Habiendo  enviado  al  Gran  Maestre 
de  Galatrava  con  otros  nobles  para  que  viesen  de  reducir  á  la 
obediencia  á  los  Laras  y  al  de  Haro  reunidos ,  confabuláronse 
también  con  los  insurrectos,  amenazando  apoderarse  de  Villa- 
Real  ,  y  obligaron  á  la  Reina  á  acceder  á  las  demandas  de  los 
amotinados  y  renunciar  á  Vizcaya.  Fué  necesaria  toda  la  pru- 
dencia y  firmeza  de  carácter  de  aquella  señora  para  que  se  sen- 
tara en  el  Trono  su  hijo ,  que  al  cabo ,  seducido  por  el  infame 
Infante  D.  Juan  y  el  revoltoso  Conde  de  Lara ,  le  pagó  tantos 
afanes  con  un  acto  vituperable  de  ingratitud ,  ^i  bien  solo  sirvió 
para  realzar  más  las  muchas  virtudes  de  la  Reina.  Para  colmo 
de  males ,  también  el  Rey  de  Aragón  eutró  por  tierras  de  Casti- 
lia  proclamando  los  derechos  de  D.  Alfonso  de  la  Cerda. 

Sosegados,  pues,  tantos  alborotos,  guerras  intestinas  y  ex- 
teriores ,  cuya  enmarañada  relación  nos  ofrece  la  crónica  de  don 
Femando  IV;  salido  ya  de  la  minoría,  comenzó  á  gobernar  sus 
Estados  con  regular  acierto :  continuó  la  guerra  contra  los  mo- 
ros; tomó  á  Gibraltar  y  puso  sitio  á  Algeciras,  y  murió  el  año 
1312  de  la  era  cristiana,  á  los  veinticinco  años  de  su  edad  y  diez 
y  siete  de  reinado ,  con  la  coincidencia  fatal  de  que  nos  habla  la 
historia ,  y  por  lo  cual  se  le  conoce  con  el  dictado  del  Empla^ 
zado. 

Muchos  y  grandes  servicios  debieron  prestar  las  tres  her- 
mandades de  Ciudad-Real  (entonces  Villa-Real),  Toledo  y  Tala- 
vera  durante  el  reinado  de  este  Monarca,  á  juzgar  por  los  mu- 
chos privilegios  que  les  concedió  en  tan  breve  tiempo.  Las  tres 
hermandades  defendieron  á  Ciudad-Real  contra  los  Maestres  do 
Galatrava ,  sublevados ,  como  queda  dicho ,  durante  la  menor 
edad  de  D.  Fernando,  y  por  tan  señalado  servicio  les  ooncedló 
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el  oso  del  sello  (1);  y  por  fos  documentos  que  vamos  á  ex  trac- 
lar  se  ve  el  gran  interés  que  tuvo  D.  Fernando  en  que  continua- 
ran y  se  perpetuasen  aquellos  institutos. 

Como  al  principio  la  hermandad  se  estableció  por  cierto  tiem- 
po determinado,  no  sé  fijó  la  manera  de  nombrar  los  Jefes  que 
debían  reemplazar  á  los  primeros  que  tuvo »  luego  que  estos  fal- 
tasen ó  se  inutilizasen  para  el  servicio ,  bien  por  la  edad ,  bien 
por  heridas  que  recibiesen  en  la  persecución  de  los  malhecho^ 
res.  Los  Reyes  D.  Alfonso  (el  Sabio)  y  D.  Sancho  lY,  inmedia- 
tos sucesores  de  San  Fernando,  alentaron  á  las  tres  hermanda* 
des  á  proseguir  en  la  persecución  de  criminales,  conservándoles 
las  execciones  de  que  gozaban,  ó  concediéndoles  algunas  más, 
en  premio  de  sus  servicios ;  pero  dejándolas  obrar  por  sí  mis- 
mas, con  independencia  igual  á  la  de  las  hermandades  que  en-  ' 
toncas  formaban  entre  sí  los  pueblos  para  fines  análogos.  Hay 
qoe  advertir  que  esta  Santa  Hermandad  se  diferenciaba  de  las 
populares  en  que  los  Concejos  no  tenian  ninguna  intervención  en 
ella,  pues  solo  se  componia  de  algunos  caballeros,  labradores, 
hortelanos ,  cohneneros ,  ballesteros  y  cazadores :  más  bien  tenia 
en  sus  principios  la  traza  de  una  cofradía  de  las  que  en  aquella 
época  se  formaban ,  que  no  de  una  hermandad  propiamente  di- 
cha, tal  como  entonces  se  conocian.  Ni  tampoco  perseguían  á  los 
criminales  por  ciertos  y  determinados  delitos ,  sino  en  general  á 
los  delincuentes  de  crímenes  cometidos  en  yermos  ó  despobla- 
dos, á  los  cuales,  luego  que  los  capturaban,  los  suspendian  con 
nnos  garfios  de  los  árboles  y  los  mataban  á  saetazos ,  sin  otra 
forma  de  proceso. 

D.  Femando  IV  puede  decirse  que  fué  el  verdadero  fundador 
de  la  Santa  Hermandad ,  si  hemos  de  dar  el  título  de  fundador 
de  una  institución  útil  á  la  sociedad ,  á  aquel  que  la  establece  so- 
bre una  base  bastante  firme  para  que  le  presle^  estabilidad  y  le 
asegure  larga  vida.  En  efecto,  ñor  una  carta  dada  en  Toledo  á 
25  de  setiembre  de  la  era  1340  (año  1302),  mandó  dicho 
^6y>  que  cuando  se  juntasen  los  ballesteros  y  colmeneros  de  la 
hermandad  de  Toledo,* de  Talavera  y  de  Villa-Real ,  para  persc- 

^  (i)  Ordenanzas  del  Tribanal  de  la  Santa  Hermandad  Real  y  Vieja  de  la  ciudad  de 
uadad-Keal.— Biblioieca  del  Senado. 
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gair  y  echar  é  los  Golfines  de  la  Xara  (de  ios  montes),  á  fia  de 
evitar  las  dispatas  qoe  se  suscitaban  entre  ellos,  por  no  tener  no 
Jefe  por  quien  ser  convocados,  y  de  quien  recibiesen  las  órdenes 
oportunas,  lo  cual  era  en  menoscabo  del  buen  servicio,  que  esco- 
giesen dos  hombres  buenos  6  regidores  de  entre  ellos ,  que  fue- 
sen capaces  de  desempeñar  tal  cargo,  y  les  diesen  poderes  sufi- 
cientes para  que  todo  lo  que  ellos  mandasen  en' hecho  ó  comisio- 
nes propias  de  la  hermandad,  que  todos  lo  hiciesen,  y  que  el  que 
no  lo  quisiese  hacer,  ó  i;ehasara  ponerse  á  sus  órdenes,  pagara 
por  cada  acto  de  desobediencia  100  maravedís,  y  que  los  dos 
hombres  buenos,  ó  aquellos  á  quienes  ellos  mandasen,  que  pudie- 
sen prender  y  castigar  álos  desobedientes  (1). 

Por  este  documento  se  ve  ya  un  principio  de  verdadera  or- 
ganización; ya  tenian  el  medio  de  nombrar  sus  Jefes,  sin  lo  cual 
era  imposible  que  desempeñasen  bien  su  cometido. 

Más  interesante  es  aun  el  privilegio  que  les  otorgó  en  el  si- 
guiente año  de  1303,  por  su  carta  dada  en  Toledo  también  en  el 
dia  25  de  setiembre,  y  por  el  cual  hacia  obligatorio  un  impuesto, 
con  cuyos  productos  podian  atender  al  sostenimiento  de  la  San- 
ta Hermandad;  impuesto  que  se  ha  conservado  hasta  su  extinción 
en  el  presente  siglo :  el  derecho  de  asadura  mayor  y  menor,  con 
otras  disposicipnes  sumamente  graves ,  para  hacer  más  e6caz  la 
acción  de  la  justicia. 

En  los  primeros  tiempos  de  las  tres  hermandades  vimos  que 
los  ganaderos ,  agradecidos  á  sus  buenos  servicios ,  voluntaria- 
mente contribuyeron  con  una  res  al  año  por  cada  hato  de  gana- 

(1)    (Biblioteca  Nacional.— Colección  de  Burriel,  códice  DD,  fól.  49.— Vallecillo,  Le-^ 
giilacion  nUlitar,  tom.  4.^  pág.'232). 

Bé  aqui  el  texto  original  de  dicha  carta : 

«Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Gastiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Galli- 
cía,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe  é  Señor  de  Molina.  A  los 
Ballesteros,  é  á  los  Colmeneros  de  la  Hermandat  de  Toledo  é  de  Talayera  é  de  Villa 
Real  salud -et  gracia.  Sepades  qae  me  ficieron  entender .  que  cuando  vos  ayuntades  á 
vuestra  Hermandat  por  razón  de  echar  los  Golfines  de  la  Xara ,  et  de  los  matar,  que  ' 

acaescen chas  contiendas  por  razón,  que  non  a  entre  vos  ningún  mayx)r  por  quien 

catedes,  nin  por  quien  ninguQd  mandado  fagades,  et  por  esta  razón ,  que  non  puedo  yo 
seer  tan  bien  servido  de  vos  como  seria  si  oviese  entre  vos  algún  mayor  por  quien  ea- 
tasedes,  et  por  cuyo  mandado  firiesedes.  Por  que  vos  mando,  que  qnando  vos  ayunte- 
des  á  vuestra  Hermandat  quelo  fagades  vos  todos .  et  el  que  non  lo  quisiere  fazer ,  ó 
estar  por  su  mandado,  que  peche  cient  mrs.  por  caaa  vez  que  non  quisiere  estar  á  su 
mandado^  et  que  estos  dos  omes  buenos ,  ó  los  que  ellos  mandaren ,  puedan  pendrar 
por  la  pena  á  a(]uel  que  non  quisiere  facer  su  mandado,  é  non  fagades  ende  al  por  nin- 
guna manera  si  non  á  los  cuerpos,  et  á  cuanto  que  oviesedes  me  tornaría  por  ello.  Dada 
en  Toledo  XXV  días  de  Setiembre ,  Era  de  mil ,  é  tresientos ,  é  cuarenta  años.— Yo 
Johan  Sanche  de  Burgos  la  fiz  escrebir  por  mandado  del  Rey.— Pero  Gonzaiez.-*Per 
Yeñeguez.— García  Pérez.» 
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do,  para  ayndar  á  su  manteoimieoto  y  á  los  machos  gastos  qae  la 
persecución  dé  los  bandidos  les  originaba ;  pero  andando  el  tiem- 
po se  fué  entiviañdo  aquel  celo  y  generosidad  de  los  ganaderos, 
locualy  unido  al  perdón  ó  induKo  que  los  Golfines  alcanzaban,  bien 
del  Rey,  por  convertirse  de  ladrones  en  valentísimos  soldados,  ó 
bien  acogiéndose  en  los  castillos  fronteros ,  para  después  de  con- 
chidas  las  campañas  militares  volver  á  sus  fechorías ;  pues  más 
qoe bandidos,  propiamente  dichos,  y  tal  como  hoy  los  conoce- 
mos, eran  más  bien  soldados  merodeadores,  plagado  todas  las 
guerras  antiguas  y  modernas ,  que  se  entregaban  á  todos  los  ex- 
cesos más  vituperables ;  llegó  el  caso  de  que  la  Santa  Herman- 
dad, ni  pudiese  ocurrir  á  los  gastos  que  se  le  originaban,  ni  á 
tener  aquel  ascendiente  moral  sobre  los  bandidos ,  que  más  que 
la  fuerza  material ,  contribuye  á  su  exterminio  ;  y  habiendo  ex- 
puesto al  Rey  las  circunstancias  en  que  se  hallaba ,  para  que  dis- 
pusiese lo  que  fuera  de  su  real  agrado,  el  Rey  dijo  en  su  citada  - 
carta  de  25  de  setiembre  del  año  1303  ( 1 ) ,  á  todos  los  Maestres 
de  las  órdenes ,  á  todos  los  Concejos ,  Alcalcies ,  Merinos ,  Jueces, 
Justicias ,  Alguaciles ,  Comendadores ,  y  á  todas  las  demás  auto- 
ridades ,  vaquerizos  de  las  Ordenes  y  demás  hombries  de  su  So- 
QOrío,  á  quienes  aquella  carta  fuese  mostrada ,  que  habiendo  lle- 
gado á  su  noticia  que  por  causa  de  los  perdones  que  los  Golfines 
alcanzaban,  tanto  de  su  real  persona,  como  de  los  Maestres  y 
Concejos  era  tal  su  atrevimiento,  y  hacian  tan  ineficaz  la  perse- 
cución de  las  tres  hermandades ,  que  estas  no  podian  ni  matarlos 
ni  echarlos  de  los  montes  ,*  y  que  cuando  iban  en  persecución  de 
los  Golfines,  en  algunos  lugares  no  querian  venderles  los  víveres 
que  necesitaban  comprar  y  que  pagaban  con  su  dinero,  y  que  los 
pastores  y  vaquerizos  se  negaban  á  darles  las  asaduras ,  habia 
tenido  á  bien  disponer  y  mandar,  que  siempre  que  los  colmene- 
fos  de  las  hermandades  les  demandaran  auxilio  para  perseguir 
y  matar  á  los  Golfines  se  lo  diesen  ;  que  les  vendiesen  los  vive- 
íes  que  necesitaran ,  y  que  los  vaquerizos  y  pastores  les  diesen 
de  cada  hato  una  asadura  (una  res)  al  año,  sin  que  se  pudieran 
cscusar  de  hacerlo  por  ninguna  carta,  ni  privilegio  que  tuviesen, 

(i)   Biblioteca  OAcional.-r-Coleccioa  del  P.  Burriel ,  DD.,  49.— Vallecillo,  Ugüiacim 
^üUúr,  tom.  4."^,  pág.  229. 
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pues  su  voluntad  era  qae  gozaran  de  acjael  derecho  para  sa  ser- 
vicio y  gran  beneficio  del  país  (1).  Qae  los  colmeneros  emplaza- 
ran á  los  vaquerizos  y  pastores  que  se  negaran  á  dar  las  asaduras, 
los  cuales  habian  de  comparecer  ante  el  Rey,  donde  quiera  que 
estuviese  la  corte,  álos  nueve  dias  del  emplazamiento,  á  de- 
cir al  mismo  Rey  por  que  no  cumplian  sus  órdenes,  so  pena  de  cien 
maravedís  de  la  moneda  nueva ;  es  decir,  de  la  mejor  moneda 
de  aquel  tiempo.  Igualmente  mandaba  á  todos  aquellos  á  quien 
aquella  carta  fuere  mostrada,  ó  traslado  de  ella,  signado  ó  firma- 
do por  escribano  público,  que  no  amparasen  ni  encubriesen  á  nin- 
gún Golfin ,  por  perdón  que  le  hubieran  concedido,  ni  por  otra 
razón  alguna ;  anted  por  el  contrario,  que  se  apoderaran  de  las 
personas  de  los  encubridores  y  de  todos  sus  bienes ,  y  tanto  las 
primeras  como  los  segundos  los  entregasen  á  los  colmeneros  (2); 
y  á  estos  mandaba  que  hiciesen  en  los  encubridores  délos  Gol- 
fines/a  mt^ma  yu^/icía  que  hubieran  hecho  en  los  Golfines  mis' 
mos  (3) ;  que  guardasen  los  bienes  tomados  para  hacer  con  ellos 
lo  que  él  (el  Rey)  les  mandase,  y  que  se  lo  enviaran  á  decir  en 
sus  cartas,  selladas  con  sus  áeljios  y  testimoniadas  por  escribanos 
públicos,  á  fin  de  saberlo  con  toda  certeza  y  mandar  lo  que  tu- 
viere  á  bien;  recomendando,  tanto  á  los  colmeneros  como  á  los 
escribanos,  que  de  ningún  modo  hiciesen  lo  contrario  (4),  ni  se 
escusasen  los  unos  por  los  otros  de  cumplir  aquel  mandato,  so 
pena  del  castigo  merecido  y  de  perder  cuanto  tuviesen.  Y  por 
último,  mandaba  á  los  escribanos  públicos  de  las  villas  y  lugares 
de  sus  Reinos,  á  quien  la  carta  fuese  mostrada,  que  siempre 

(1)  Ibidem «  Porque  vos  mando  á  cada  uno  de  tos  á  quien  esta  mi  carta  fae* 

re  mostrada ,  que  cada  que  los  colmeneros  vos  llamaren  que  los  vayades  ayudar,  et  & 
correr,  et  á  matar  ios  Golfines,  que  vayades  y,  é  que  los  ayudedes.  Otrosí  vos  mando 
que  les  dedes  vianda  por  sus  dineros,  cada  que  vos  m  demandaren.  Otrosi  mando  á  vos 
los  vaquerizos ,  et  á  los  pastores,  que  les  dedes  de  cada  hato  i^na  asadura  cada  año, 
para  mantener  la  muy  gran  costa,  que  facen  en  esta  razón,  et  non  se  escusen  ningunos 
de  lo  dar  por  carta,  nin  por  privilegio,  que  tengan ;  ca  mi  voluntad  es  que  lo  hayan, 
pues  es  mío  servicio,  et  muy  gran  pro  de  toda  la  tierra.... 

(2)  Ibidem «Etsi  alguno  ó  algunos  encubrieren  6  empararen  los  Golfines,  ó 

los  encobridores  dellos  por  ninguna  razón  que  sea ,  mandovos  que  prendades  al  orne 
ó  á  los  ornes  que  los  empararen  é  \ós  encubrieren  é  les  tomedes  todo  cuantos  les  fa- 
Uardes ,  é  que  lo  dedes  todo  é  también  las  personas  dellos  como  lo  que  les  tomardes 
á  los  dichos  colmeneros.» 

(3^    Ibidem......  «Et  mando  por  esta  mi  carta  á  los  colmeneros  que  esa  misma  justí« 

cia  fagan  en  aquel,  ó  en  aquellos ,  que  los  Golfines  encubrieren,  segund  dicho  es  co« 
mo  farien  en  los  Golfines  mismos.» 

"  (4)    Ibidem «  E  vos  nin  ellos  non  fagades  ende  ál  por  ninguna  manera ,  nin  vos 

excusedes  los  unos  por  los  otros  de  complir  esto,  que  yo  mando ;  mas  complido  el 
primero,  ó  los  primeros,  de  vos  que  esta  mi  carta  vierdes,  ó  el  traslado  della  signado 
de  escribano  publico,  ó  firmado,  so  pena  de  los  cuerpos,  et  de  quanto  ovierdes.» 
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que  los  colmeneros  les  pidiesen  testimonio  de  cómo  cumplían  lo 
mandado  en  ella,  las  Justicias,  Autoridades  ó  personas  á  quienes 
la  mostraran,  ó  el  traslado  de  ella ,  que.  se  lo  diesen ,  y  que  no 
se  negasen  á  ello  so  pena  de  los  oñcios  y  de  sus  bienes  (1);  y 
qae  después  de  leida  la  carta  la  devolviesen  á  los  colmeneros. 
Pero  como  siempre  los  impuestos,  aunque  sean  leves  y  es* 
ten  destinados  á  las  cosas  más  beneficiosas  para  los  pueblos,  han 
parecido  pesados  á  los  contribuyentes,  y  estos  han  procurado 
cometer  los  mayores  fraudes  posibles  en  su  pago,  aconteció  que 
muchos  se  negaban  á  pagar  las  asaduras ;  los  vaquerizos  y  pas- 
tores juntaban  sus  rebaños  para  formar  con  muchos  uno  solo,  á 
fia  de  no  pagar  todo  lo  que  debieraü ;  y  en  algunos  pueblos  y 
castillos  les  exigían  portazgos  por  la  caza  y  algunas  otras  cosas 
qae  solían  llevar  para  vender  6  para  su  uso  particular,  de  lo 
cual  estaban  exentos  desde  la  fundación  de  las  hermandades, 
excepto  en  la  Puente  de  Alcántara ;  acudieron  en  queja  al  Rey, 
pidiéndole  les  confirmase  todos  los  privilegios  y  derechos  de  que 
ya  gozaban ,  y  que  les  diese  extendida  en  pergamino  ia  carta 
de  25  de  setiembre  de  f  503,  porque  aquella  estaba  extendida 
en  papel  y  se  les  rompía  (2).  El  Rey  D.  Fernando  IV  accedió 
gustoso  á  la  petición  de  la  Santa  Hermandad,  y  la  dio  en  Tole- 
do, el  día  12  de  abril  del  ano  1309,  una  carta  en  pergamino,  se« 
Dada  con  su  sello  de  cera  colgado,  requisito  que  no  habían  te» 
oído  las  anteriores,  confirmándola  en  todos  los  derechos  y  pri'- 
vilegios  que  por  las  cartas  ya  citadas  la  habia  concedido ,  y 
mandando  á  las  Justicias  y  Autoridades  que  no  permitiesen  en 
sus  lugares  que  se  cobrase  á  los  colmeneros  de  las  hermanda* 
des  portazgos  por  la  caza  ú  otras  cosas  que  llevasen ,  pues  así 
era  costumbre  desíje  los  Reyes,  sus  antepasados  (3);  y  que  los 

ti)   Ibidem cEt  mando  á  los  escribanos  públicos  de  las  villas  é  de  los  logares 

V  Olios  Regóos ,  á  quien  esta  ni  carta  fuere  niostrada,  qae  cada  que  los  colmeneros  les 
demandareo  testimonio  de  como  cumplen  mío  mandado  aquellos  á  quien  esta  mi  carta 

"     ;  ¿  no  bgtn  ende  ál, 

_  ar  é  que  fíciese  tomar 
esta  mi  carta  en  pergamino  de  «ñero  porqué^era  fecha  en  paper ,  et  se  rompie ,  porque 
^  fuese  guardado  esto  que  sobre  dicho  es  pora  en  todo  tiempo,  et  yo  tengoio  por  bien.» 
^bliotecaoaciottaL— Colección  del  P.Burriel,  códice  DD.,  fól.  49.— Vallecillo.— 1«- 
piloHon  mUar,  tom.  4.°,  pág.  251.) 

(5)    Ibidem cPorque  mando  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  losares,  que  non 

eonsintades  á  ninguno ,  que  les  lome  portadgo ,  nin  otra  cosa  ninguna  oe  su  caza ,  et 
tfe  las  otras  cosas  que  tragieren ,  contra  el  uso  é  la  costumbre ,  que  ovieron  de  los 
<Hros  Reyes  onde  yo  vengo,» 
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vaquemfoa  y  pascares  cuyo»  ganados  pastaran  ó  p9Bar9Q  por  el 
distrito  de  la  Santa  Hermandad,  la  dieseq  las  asaduras  (sendas 
aaadiiras  de  cada  manada  )>  sin  que  n^díe,  de  manera  algunai 
dejara  de  hs^oerip,  ni  se  opusiese  á  ello ,  so  pena  djs  mil  mara- 
vedís d^  la  moneda  nueva  p^^ra  el  Rey ,  y  de  satisfacer  fx  la  Santa 
Hermandad  el  duplo  del  daño  que  la  csiMsaren. 

Favorecidas  las  tres  hermandades  cqn  pantos  privilegios ,  y 
dotadas  con  los  recursos  necesarios  para  atender. á  sus  mucUos 
g^istos ,  emprendieroq  con  tal  a^rdor  la  pe.rsecucion  de  los  bandi- 
dos ,  que  pocos  anos  después  se  podia  transitar  pdr  todas  partes, 
en  el  distrito  que  ^ntea  ocupaban,  sin  temor  alguno.  En  el  mes 
de  setiembre  del  año  1312  se  oumplia  el  tieqpipo  que  debia  durar 
la  Santa  Hermandad ,  y  queriendo  el  Rey  que  no  se  deshiciese, 
antes  bien  que  continuara  en  sus  funciones  siempre  y  sin  plazo 
determinado  ;  y  como  si  aquél  Moparca  presintiera  su  cercana 
muerte,  que  acaeció  el  7  de  aquel  mismo  mes  de  setiembre,  se 
apresuró  á  expedir  en  Toledo,  el  dia  13  de  julio  de  1312,  una 
carta ,  documentó  notabilísimo  ,  en  la  que,  haciendo  señalada 
menpioQ  y  grandes  e^g;ios  de  los  servicios  prestados  por  la 
S^ta  Hermandad ,  la  cpnfik^maba  en.  todos  los  fueros  y  prívile-   * 
gios  qvie  él  y  los  Reyes  sus  antepasados  la  habiañ  concedido ;  la 
mandaba  continuar  por  siempre  en  la  ardua  tarea  que  á  su  car- 
gQ  tenia ;  y  á  fin  de  que  por  ningún  concepto  los  colmcineros  y 
ballesteros  se  apartasen  de  aquel  servicio,  (es  mudaba  también 
que  aunque  los  Caballeros  y  Regidores  do  Toledo  les  pidiesen 
auxilio  para  ir  á  la  frontera,  que  no  se  lo  diesen,  previniendo  al 
mi^mp  tiempo  que  nadie  se  atreviera  á  exigirles  semejantes  ser-  - 
vicios,  so  pena  de  cien  maravedís  de  la  buena  moneda,  ni  que 
tampoco  se  atreviese  ninguno  á  ponerles  obstáculos  en  el  des- 
empeño de  su  cometido,  ni  á  embargarles  nada  de  lo  que  les 
perteneciese,  so  pena  de  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva. 

Para  que  el  curioso  lector  pueda  conocer  este  notable  doou- 
mentó  y  comprender  toda  su  importancia ,  no  hemos  vacilado  en 
insertarlo  íntegro  en  una  nota  (1). 

(1)   Don  Ferrando  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  Ga!l¡(;jUiy  ele 
Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe,  é  Señor  de  Molina.  A  todos  los 
Maestres  de  las  Ordenes,  é  á  todos  los  Concelos ,  Alcalles ,  Jurados ,  Merinos » Jaeces 
Justicias,  AlffuaciJes,  Comendadores,  et  á  todos  los  otros  aportellados ,  et  á  todos  los 
I^asiores  é  Vaquerizos  de  las  Ordenes,  é  de  lod  otros  Ornes  del  mió  Señorío  á   «^uien 
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Muerto  D.  Fernando  IV  en  la  flor  de  su  juventud ,  le  suce- 
dió en  el  Trono  su  hijo  D.  Alfonso  XI,  niño  entonces  de  trece 
meses. 

Pocas  naciones  han  sido  tan  castigadas  como  España  á  cau- 
sa de  las  minorías  de  los  Reyes.  No  bien  hubo  cerrado  D.  Fer- 
naodo  sus  ojos  para  dormir  el  eterno  sueno ,  cuando  se  desenca- 
denaron  en  torno  de  la  cuna  del  regio  Infante  todas  las  bastar- 
das ambiciones  que  en  tales  ,casos  suelen  suscitarse.  Cuantos 
eran  los  personajes  que  por  su  posición  cerca  del  Trono ,  ó  por 
los  lazos  de  Ja  sangre  que  los  unia  á  la  familia  Real ,  se  creian 
coa  poder  para  aspirar  á  la  Tutela  del  Rey  y  la  Regencia  del 
Reino >  otros  tantos  pretendieron  tan  importantes  cargos,  solici- 
tando unos  y  otros  I  ya  el  apoyo  de  doña  María  de  Molina»  ya 
el  de  dona  Constanza ,  madre  del  Príncipe  heredero  del  Trono 
de  Castilla. 

Cinco  eran  los  pretendientes:  D.  Pedro  y  D.  Juan,  tíos  del 
Rey  difunto;  los  Infantes  D.  Felipe  y  D.  Juan  Manuel,  y  D.  Juan 
Nuñez  de  Lara,  pues  la  casa  de  Lara  necesariamente  habia  de 
figurar  en  las  revueltas. 

No  pudiendo  conciliarse  tantas  ambiciones  individuales,  don 
Joan  Nuñez  de  Lara ,  el  más  osado  de  todos ,  fué  el  primero  que 
iateató  sacar  al  Rey  de  Avila ,  donde  se  criaba ;  y  lo  mismo  in- 

^  mi  carta  fuere  mostrada ,  ó  el  traslado  della  firmado,  ó  signado  de  Escribano  p6- 
biico,  salat  et  gracia.  Bien  sabedes  que  los  Colmeneros ,  é  los  Ballesteros  vejendo  el 
anij^grand  mal,  é  el  mny  grand  daño,  que  los  Golfines  facien  et  se  mellen  en  la  Xara  k 
n^tar  et  i  robar,  et  4  faper  otros  muchos  males  de  qae  vosotros ,  et  los  de  la  tierra  to- 
nabades  ende  muy  grandes  dafios,  et  yo  muy  grand  deservicio,  ovieron  de  faser  berman- 
dat  sobrestá  razón  los  de  Toledo,  é  de  Talabera,  et  de  Villa-Real  fasta  plazo  cierto  que 
se  acabará  en  el  mes  de  Setiembre  primero  que  viene.  Et  porque  ellos  ovlesen  mas  vo- 
lanud  de  faser  y  aquello  que  debiesen  fizles  mercedes  señaladas  de  que  les  di  mis  car- 
tas. A^ora  yo  veyendo,  de  como  el  plazo  de  esta  Hermandad  vien  cerca ,  et  que  si  se 
<lesficiese,  qne  vernie  grand  tiempo  (que  habia  de  pasar  mucho  tiempo)  ante  que  llega- 
se al  ordenamiento  (antes  que  volviera  á  organizarse),  et  al  estado,  que  agora  está  et 
serie  mny  grand  mió  deservicio,  et  daño  de  la  mi  tierra ,  é  de  vosotros,  é  catando  (y 
considerando)  de  como  han  echado  de  la  Xara  á  los  Golfines ,  é  los  maliechores  et  los 
robadores,  et  de  como  los  han  hermado  (ahuyentado)  en  manera  que  los  que  van  de  un 
logar  á  otro,  andan  salvos,  et  seguros  sin  temor  ninguno ,  é  catando  cuanto  trabajo  é 
costa  han  fecho  por  ellos  esto  comptir,  por  les  dar  ende  galardón  et  ellos  hayan  mayor 
voluntad  de  to  asi  facer,  et  tener  et  coropHr,  confirmóles  todas  las  merzedes ,  franque- 
zas, lib^tades,  que  les  yo  fiz,  segund  se  contien  en  las  cartas,  que  ellos  de  mi  tienen^ 
et  mando,  qne  les  sean  guardadas,  et  mantenidas  por  todo  mió  regoo  también  fasta  el 
^10  de  la  Hermandat ,  como  dent  adelante  en  todo  tiempo  bien,  et  complldamente. 
Et  porque  be  grand  voluntad  (Y  porque  tengo  el  mayor  deseo)  de  levar  esta  Hermán- 
<lat  adelante,  et  porque  non  se  des&ga  tan  grand  servicio  de  DioSj  como  es  este,  mando 
i  estos  Colmeneros  et  Ballesteros ,  que  del  plazo  adelante  para  siempre  mantengan ,  et 
guarden,  et  camplan  esta  hermandat,  asi  como  lo  ficieron  fasta  aquí  so  pena  de  la  mi 
sierced.  E  por  qne  lo  ellos  mejor  puedan  tener  et  complir,  tengo  por  bien  et  inando, 

Se  se  non  partan  de  hermar  (que  no  dejeó  de  ahuyentar),  et  sacar  los  Golfines,  et  mal- 
ihores  üe  U  Xara,  et  si  por  ventara  los  Caballeros  ó  los  Ornes  buenos  de  Toledo  les 
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tentaron  hacer  D.  Pedro  y  doña  Constanza ;  pero  los  Caballeros 
de  Avila  se  opusieron ,  y  el  Obispo  se  encerró  en  ia  Catedral 
con  el  precioso  depósito  que  ie  estaba  confiado ,  cumpliendo  así 
las  secretas  instrucciones  de  la  prudentísima  doña  María  de  Mo< 
lina^  que,  con  mucha  razón ^  no  quería  que  á  nadie  se  entre- 
gase su  nieto  hasta  que  las  Cortes  determinasen  á  quién  se  habia 
de  conferir  tan  elevado  cargo. 

Congregadas  las  Cortes  en  Falencia  (año  1313),  todos  los 
pretendientes  acudieron  acompañados  de  cuanta  gente  armada 
pudieron  reunir ;  de  manera  que  más  parecia  que  habian  sido 
convocados  para  emprender  alguna  expedición  contra  los  sarra- 
cenos, que  para  tratar  pacífica  y  mesuradamente  de  los  nego- 
cios interiores  del  Estado.  Los  í^relados  y  los  Procuradores  dq 
los  Concejos  se  hallaban  también  tan  divididos  como  los  nobles 
y  los  pueblos  mismos,  y  á  fin  de  evitar  una  guerra  civil ,  se 
vieron  en  el  triste  caso  de  tener  que  tomar  una  resolución  por 
denlas  extraña  y  fatal  para  el  Reino  ,  que  así  acontece  cuando 
la  voz  del  patriotismo  es  sofocada  por  la  discordante  de  las  mez' 
quinas  ambiciones  personales.  Acordaron  las  Cortes  de  Palencia  - 
que  se  dividiese  la  Tutela,  y  que  el  Infante  D.  Pedro,  con  la  Rei- 
na doña  María  de  Molina,  y  el  Infante  D.  Juan,  con  la  Reina 
doña  Constanza,  ejerciesen  la  Tutoría  y. el  Gobierno  en  las  ciuda- 

demandarén  ayada  para  esla  Tda  de  la  frontera,  mando  qae  ge  la  non  den.  Otrosí  man- 
do, que  ninguno  non  sea  osado  de  ge  lo  demandar  so  pena  de  cient  mrs.  de  la  buena 
moneda  á  cada  uno,  ca  lo  han  menester  en  aquel  servicio,  que  ellos  á  roifasen  et  todas 
las  franquezas,  libertades,  que  se  contienen  en  las  mis  Cartas,  que  ellos  de  mi  tienen, 
ten^o  por  bien  que  les  sea  todo  guardado  para  siempre  segUnd que  aquí  dice,  et  en 
ellos  se  recuenta.  Et  ninguno  non  sea  osaao  de  los  contreñir  nin  tomar,  nin  peindrar 
ninguna  cosa  de  lo  suyo  por  esta  razón  so  pena  de  mil  mrs.  de  la  moneda  nueva ,    nin 
de  les  pasar  contra  esto,  que  yo  mando.  Et  mando  á  vos,  et  á  quaFesquier  Aponellados 
de  mió  Regno,  que  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  firmado,  ó  signado 
de  Escribano  publico  segund  dicho  es,  que  les  avudedes  en  qualquier  que  les  menes- 
ter sea,  porque  les  sea  guardado  todo  esto  sobre  dicho,  et  lo  que  en  las  otras  mis  cartas 
dice  so  la  pena  dicha,  et  demás  quanto  daño ,  é  menoscabo  por  ende  los  de  la  dicha 
hermandat  recibiesen,  de  lo  vuestro  gelo  mandarla  pechar  doblado,  et  por  cualquier 
de  vos,  que  fincare  que  lo  asi  non  cumplierdes,  mandóles,  que  vos  emplacen,  que  pa* 
rezcades  ante  mi  do  quier  que  yo  sea  los  Couceios  por  vuestros  personeros  (los  Gonce- 
jos  por  medio  de  sus  procuradores},  et  los  otros  persona] mientre,  del  dia  que  vos  em- 
plazare á  nueve  dias,  so  pena  de  cient  mrs.  de  la  moneda  nueva  á  cada  unos  de'  vos, 
et  de  como  lo  cumplierdes ,  et  del  emplazamiento  que  por  esta  razón  vos  fue  fecho, 
mando  ¿  cualquier  Escribano  público,  que  para  esto  fuere  llamado ,  que  les  de   ende 
testimonio  firmado,  ó  signado  de  su  signo  porque  yo  sea  cierto  del  emplazamiento  ,    et 
sepa  en  como  cumplides  mió  mandado,  et  mande  sobrello  lo  que  la  mi  merced  fuere 
et  non  faga  ende  al  so  la  pena  sobredicha,  et  del  oficio  de  la  Escribanía.  (Y  si  el  Escri- 
bano se  negase  á  dar  el  testimonio,  pagúela  pena  dicha  y  pierda  la  Escribanía).    La 
Carta  leida  dadgela.  Dada  en  Toledo  trece  dias  de  Julio,  Era  de  mil  CCC.  é  cincuenta 
años.— Yo  García  Fernandez  la  fiz  escrebir  por  mandado  del  Rey. — ^Johan  Sánchez. » 

(Biblioteca  Nacional.—Goleccion  de  Burriel;  códice  DD.,  49.)-- Vallecillo,  Icoitíocio» 
míWar,  tora.  4.^  píig.  232.  ^  '    ^  **^* 
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des  y  pueblos  que  por  cada  uno  se  declaraaeo  ó  se  hubiesea 
declarado.  Pero  habiendo  ocurrido  poco  después  la  muerte  de 
dona  Constanza ,  el  lofante  D.  Juan  desistió  de  sus  pretensio- 
nes, y  la  criaoza  del  Rey  fué  encomendada  exclusivamente  á  su 
abaela  doña  María  de  Molina ,  á  ia  cual  los  ciudadanos  de  Avila 
hicieron  entrega  de  la  persona  del  Rey»  continuando  dicha  señora 
con  la  Tutela,  juntamente  con  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro. 

Más  no  por  esto,  ni  por  haber  muerto  poco  después  los  In- 
fantes peleando  valerosamente  en  los  campos  de  Granada,  se  aca- 
baron las  disensiones.  A  falta  de  unos  ambiciosos ,  se  reprodu- 
cían otros ,  y  toda  la  prudencia  de  doña  María  de  Molina ,  única 
Tutora.  legítima  y  desinteresada ,  no  era  bastante  á  reprimir 
aquella  desalada  anarquía.  A  fin  de  ver  si  haciendo  un  esfuer- 
zo supremo  era  posible  poner  remedio  á  tan  triste  estado  de  co- 
s^,  el  año  1321  convocó  la  Reina  Cortes  en  Patencia;  más  para 
colmo  de  males  adoleció  gravemente  en  Yalladolid,  no  tanto  por 
los  años,  cuanto  por  hallarse  sus  fuerzas  consumidas  y  gastadas 
por  las  fatigas  y  pesadumbres  de  tres  turbulentos  reinados ;  y 
pasó  á  mejor  vida,,  dejando  los  reinos  de  Castilla  sumidos  en  la 
más  desventurada  orfandad. 

Nada  puede  compararse  con  el  cuadro  tan  desconsolador 
que  nos  ofrece  la  crónica  antigua  del  estado  de  desmoralización 
y  vandalismo  que  en  grande  escala  se  desarrolló ,  á  manera  de 
una  epidemia  terrible,  en  toda  la  Monarquía  castellana.  La  voz 
de  la  justicia ,  de  la  humanidad  y  del  patriotismo,  dejó  por  lar- 
go tiempo  de  oirse  ,  cediendo  su  lugar  á  todos  los  furores  de 
la  fuerza  ,  de  las  rapiñas,  de  ios  odios  y  de  las  venganzas.  Los 
pueblos,  divididos,  unos  elegian  por  Tutor  del  Rey  á  unos,  otros 
á  otros,  otros  no  elegian  á  ninguno;  y  todos  se  consumían  en 
guerras  estériles  y  desastrosas.  Los  mismos  pueblos  interior- 
mente estaban  divididos  en  bandos,  y  se  ofendian  los  partidos 
contrarios,  ora  para  obligar  los  más  fuertes  á  los  más  débiles 
á  tomar  por  Tutor  á  aquel  á  quien  ellos  querian,  ora  para  des- 
embarazarse de  toda  tutela,  ora  para  satisfacer  sus  odios  par- 
ticalares.  Todos  los  Ricos  hombres  y  los  Caballeros  vivian  de 
latrocinios,  y  los  Tutores  se  los  consentían  por  no  privarse  de 
so  auxilio;  mas  cuando  alguno,  de  aquellos  abandonaba  á  on 
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Tutor  por  otro,  el  Tutor  abandonado  le  invadía  sus  estados,  des* 
truyéndole  sus  castillos  y  matándole  sus  vasallos,  diciendo  que 
así  lo  hacia  para  castigar  los  desafueros  que  habia  cometido 
cuando  estaba  en  su  partido.  Los  que  tenian  el  poder' en  las 
villas  y  lugares  que  no^habian  querido  reconocer  á  ninguno  de 
los  Tutores ,  no  satisfechos  con  apoderarse  de  las  rentas  de! 
Rey ,  oprimian  á  los  vecinos  con  impuestos  que  inventaban  á 
su  capricho.  En  ninguna  parte  del  Reino  se  administraba  jus- 
ticia ;  los  hombres  no  podian  trasladarse  de  un  lugar  á  otro 
sin  ir  muchos  juntos  y  bien  armados ;  en  los  lugares  abiertos 
nadie  podia  mprar ;  los  de  los  lugares  cercados  vivían  de  robos 
y  crímenes  :  llegó  á  no  ser  extraño  el  encontrar  los  hombres  ase- 
sinados en  los  caminos,  ni  los  robos  y  males  que  se  cometían 
diarisfmente  en  las  ciudades  y  en  los  campos  (1).  Así  fué  que 
D.  Alfonso  XI ,  luego  que  salió  de  la  Tutela  (año  1525)  y  comen- 
zó á  gobernar  por  sí  mismo  sus  Estados,  viendo  el  Reino  muy 
despoblado  y  yermos  muchos  lugares ,  por  haber  emigrado  gran 
parte  de  sus  subditos  á  Aragón  y  Portugal  durante  el  largo  pe- 
ríodo de  su  minoría ;  y  siendo  un  Príncipe  dolado  de  rara  ener- 
gía ,  consagró  toda  su  atención  y  sus  esfuerzos  á  hacer  que  im*- 
perase  por  do  quiera  la  justicia ,  y  á  cercenar  de  raíz  aquel  cán- 
cer social ,  castigando  y  exterminando  con  mano  fuerte  á  todos 
los  ambiciosos  y  criminales,  ya  fuesen  señores  poderosos  y  alta- 
neros ,  ya  fuesen  miserables  bandidos  de  baja  estofa ;  haciéndose 

(1)    cTodos  los  Ricbs-homes ,  et  los  caballeros  vivían  de  robos  et  de  tomas  que  fa- 
dan  en  la  tierra,  et  los  tutores  consentiangelo  por  los  haber  cada  unos  de  ellos  en  su 
avuda.  Et  guando  algunos  de  los  Ricos-ornes  et  caballeros  se  partían  de  la  amistad  de 
alguno  de  los  tutores,  aquel  de  quien  se  partían  destroiale  todos  los  logares  et  los  v^^ 
salios  que  avia,  deciendo  que  Ío  facía  á  voz  de  justicia  por  el  mal  que  feciera  en  quanto 
con  él  estovo:  lo  qual  nunca  les esirañaban  en  quanto  estaban  con  la  su  amistad.  Otrosi 
todos  los  de  las  villas  cada  unos  en  sus  logares  eran  partidos  en  vandos^  tan  bien  los 
que  avian  tutores,  como  los  que  los  non  avian  tomado.  Ét  en  las  villas  gaeaviaú  tutores, 
los  que  mas  podían  apremiaban  á  los  otros,  tanto  porque  avian  á  catar  manera  como 
saliesen  del  poder  de  aquel  tutor,  et  tomasen  otro,  porqne  fuesen  desfechos  et  desiroi- 
dós  sus  contrarios.  Et  alsunas  villas  que  non  tomaron  tutores,  los  que  avian  el  poder 
lomaban  las  rentas  del  Rey,  et  apremiaban  los  que  poco  podian,  et  echaban  pechos 
desaforados....  Et  en  nenguna  parte  del  regno  non  se  facía  justicia  con  derecho;  et 
legaron  la  tierra  á  tal  estado,  que  non  osaban  andar  los  ornes  por  los  caminos  stuon 
armados,  et  muchos  en  una  compaña,  porque  se  pediesen  defender  de  los  robadores. 
Et  en  los  logares  que  non  eran  cercados  non  moraba  nenguno ;  et  en  los  logares  que 
eran  cercados  manteníanse  los  mas  dellos  de  los  robos  et  furtos  que  factan ;  et  en  eaao 
tan  bien  avenían  muchos  de  las  villas,  et  de  los  que  eran  labradores,  como  los  fijos- 
dalgo:  et  tanto  era  el  mal  que  se  facía  en  la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  ornes  rnuer^ 
tos  por  los  caminos,  non  lo  avian  por  estraño.  Nin  otrosí  avian  por  estraño  los  furtos 
et  robos,  et  dafios,  et  males  qae  se  facían  en  las  villas,  nin  en  los  caminos.»  (Crónica  de 
D.  Alfonso  onceno,  escrita  por  D.  Juan  Nuñe¿  de  Yíllazan,  alguacil  mayor  de  la  casa  d  el 
Rey  D.  Enrique  H,  bijo  del  mismo  D.  Alfonso,  cap.  iO.) 
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acreedor ,  cod  las  tremendas  ejecuciones  que  mandó  hacer  hasta 
en  personas  de  sangre  Real ,  que  4a  posteridad  le  reoonoica  con 
el  dictado  de  Justiciero . 

Bn  tan  críticas  circunstancias  como  las  que  hemos  bosqueja* 
do,  el  instinto  de  la  propia  conservación  indujo  á  muchas  ciu« 
dades,  villas  y  lugares  á  formar  una  poderosa  Hermandad^en  la 
caal  entraron  también  Toledo^  Ciudad-Real  y  Talavera,  para  de- 
fenderse de  los  daños  que  les  pudieran  hacer  los  Tutores  del  Rey. 
La  carta  de  esta  Hermandad  fué  hecha  en  Burgos  el  día  2  de  jo* 
lió  del  ano  1315,  siendo  este  precioso  documento  una  pmeba  evi* 
dente  del  estado  de  desmoralicacion  en  que  estuvo  sumido  el  Rei«- 
no  de  Castilla ,  y  los  muchos  y  atroces  crímenes  que  se  cometias 
en  aquella  infausta  época ,  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  Eü*» 
tre  los  artículos  que  contiene  esta  carta ,  se  encuentra  uno  muy 
notable ,  en  que  se  determina  la  manera  de  perseguir  y  castigar 
á  los  ladrones.  Inmediatamente  que  era  cometido  un  robo ,  la 
persona  robada  debía  presentarse  á  la  Autoridad  mas  próxima 
allngar  donde  se  habia  veriñcado,  y  la  Autoridad ,  con  los  re- 
ciños  de  los  pueblos  y  los  fijos-dalgo  de  las  villas  donde  el  robo 
se  habia  cometido ,  debía  salir  sin  tardanza  y  sin  escusa  de  ntn- 
gnna  especie,  en  persecución  de  los  criminales,  y  si  conseguían 
SQ  captura ,  justiciarlos  ,  aplicándoles  las  penas  que  entonces  es- 
taban en  uso ,  y  de  que  hemos  hablado  en  párrafos  anteriores. 
Si  los  malhechores  se  encerraban  en  alguna  villa ,  csrstillo  ó  casa 
fuerte ,  sus  perseguidores  estaban  obligados  á  bloquear  el  sitio 
donde  se  habiesen  acogido ,  y  no  volver  á  sus  hogares  hasta  que 
les  fuesen  entregados  ios  reos  y  los  objetos  robados ,  los  cuales 
debían  devolver  á  sus  dueños.  Si  el  castillo  era  del  Rey,  el  Al- 
caide ó  el  magnate  que  á  nombre  del  Rey  lo  tuviese ,  debia  en- 
tregar  los  objetos  robados  y  los  malhechores  á  los  que  fuesen  en 
SQ  persecución ,  ó  de  lo  contrario,  pagar  lo  robado  y  el  duplo 
más  en  pena;  y  los  Hidalgos  y  Caballeros  de  las  villas  de  la  Her- 
mandad que  no  quisiesen  ir  en  persecución  de  los  ladrones  cuan- 
|do  para  ello  fueren  llamados,  en  castigo  debían  indemnizar  á  la 

persona  que  habia  sufrido  el  robo  (1). 
» 

(1)   cOtrosí  por  los  fotos  é  tartos  qae  se  ficieren  en  la  tiern  de  aquí  adelante  á  es- 
tos qae  somos  aes^  Hermandad  ó  á^qaal<)uier  de  Nos,  que  aqael  ó  aquellos  i  qniea  Ib 


72'  tK  GUARDIA  CIVIL. 

Bn  medio  de  aquella  aaarquía*y  dei  general  desenfreno  dé 
todas  las  clases  de  la  sociedad  y  la  Santa  Hermandad  induda- 
blemente debió  continuar  con  el  mayor  celóla  persecución  de 
malhechores  en  los  distritos  de  Toledo,  Ciudad-Real  y  Tala- 
vera  y  pues '  vemos  confirmados  todos  los  fueros  y  privilegios 
á  que  se  habia  hecho  acreedora  durante  el  reinado  de  D.  Fer- 
Bando  IV,  por  una  carta  expedida  en  Burgos  el  dia  10  de 
octubre  del  mismo  ano  de  1315,  por  dona  María  de  Molina  y 
los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  á  nombre  del  Rey  D.  Alon- 
so XI ,  de  quien  eran  Tutores  (1).  En  dicha  carta  ,  sellada  qpn 
el  sello  de  plomo,  se  insertan  íntegros  los  privilegios  concedidos 
por  D.  Fernando  lY  á  la  Santa  Hermandad,  de  los  cuales  queda  . 
hecha  mención  en  el  lugar  correspondiente ;  y  en  la  confirmación 
de  ellos  se  vuelve  á  encargar  el  más  exacto  cumplimiento  de  los 
mismos  y  de  todas  sus  cláusulas  á  todas  las  Autoridades  del  Reino, 
pues  de  lo  contrario  sufrirían  las  penas  en  ellos  establecidas;  y  á 
los  escribanos  públicos  se  les  ordenaba  dar  testimonio  á  los  col* 
meneros  de  la  Santa  Hermandad,  siempre  que  se  lo  pidiesen, 
de  cómo  cumplían  las  Autoridades  lo  que  en  aquella  carta  se  les 
mandaba,  y  si  se  negaban á  darlo,  eran  privados  déla  Escriba- 
nía. A  los  individuos  de  la  Santa  Hermandad  se  les  facultaba 
para  embargar  bienes  á  los  que  no  quisieran  cumplir  lo  manda* 

do  en  la  citada  carta ,  por  valor  dQ  la  pena  en  que  hubiesen  in* 

• 

rovaren  ó  Bcieren  el  farto  ó  el  roto ,  que  lo  muestre  &  los  tutores ,  ó  al  merino ,  ó  & 
los  alcaldes ,  alguaziles ,  6  jueces  ó  justicias  del  Rey  do  los  merinos  non  oviere ,  6  á 
los  alcaldes  de  las  comarcas  ó  á  qualquier  dellos ,  é  ellos  é  todos  é  los  fixos-dalgo  de 
las  villas  de  la  comarca  que  para  ello  fueren  llamados  do  el  rovo  ó  el  furto  fuere  f^- 
cho ,  que  balan  luego  en  pos  los  malhechores ,  é  que  se  non  escusen  los  unos  por  los 
otros ;  é  si  Tos  pudiesen  baver ,  que  fagln  de  ellos  justicia ,  asi  como  de  rovadores  é 
ladrones ;  é  si  se  encerraren  en  alguna  villa ,  ó  castillo  ó  en  alguna  casa  fuerte  en  ma- 
nera que  los  non  puedan  tomar,  que  se  non  parta  dende  fasta  que  se  cumpla  la  justicia 
en  ellos  en  la  casa  ó  en  el  castillo ,  y  que  entreguen  luego  el  rovo  y  el  furto  á  los  que- 
rellosos á  quien  fuere  fecho;  é  si  el  castillo  fuere  del.  Rey,  que  el  que  lo  toviere  sea 
tenido  de  dar  al  rovador  con  el  rovo  y  con  el  furto  con  que  se  bi  metiere  á  aquellos 
que  fueren  en  pos  déf;  é  si  lo  non  quisiere  fazer ,  que  peche  lo  que  fué  rovado  ó  fur- 
tado  con  el  doblo  por  quanto  oviere  asi  por  el  mueble  como  por  la  heredad  que  ovie- 
re al  querelloso ,  é  esto  mismo  sea  tenido  de  cumplir  y  de  pechar  el  que  toviere  el  cas- 
tillo por  el  Rey  si  el  que  toviere  el  castillo  por  él  no  fuere  abonado  con  el  furto  6  coa 
el  rovo;  é  si  los  fljosdalgo  ó  los  de  las  villas  que  son  desta  Hermandad  que  para  esto 
fueren  llamados ,  no  quisieren  ^  hy,  que  lo  pechen  de  lo  suio.»HTi'3slado  de  una 
carta  de  Hermandad  hecha  en  Burgos  á  2  de  julio  de  la  era  13^  (año  de  Í3t3)  por  los 
caballeros  y  fijos-dalgo,  durante  la  menor  edad  de  D.  Alfonso  XI,  para  defenderse  de 
los  daños  que^  les  pudieran  hacer  los  tutores  del  Rey ,  la  Reina  doña  María  y  tos  lofan-j 
tes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  á  cuya  Hermandad  se  asociaron  también  los  concejos  de  las 
ciudades ,  villas  y  lugares  del  Reino.)— Colección  de  Corles  de  la  Academia  de  la  His- 
toria ,  cuaderno  27.— Vallecillo,  Legitlacion  militar,  tom.  4.**,  pág.  204. 

(i)    BibUoteca  Nacional.— Colección  del  P.  Borriel,  MS.  códice  DD,  49.-<-ValleeUlo, 
Le^Mochn  militar,  tom.  i.^",  pág.  229. 
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Garrido ,  y  si  así  no  lo  baciaa  /  eran  maltados  en  mil  maravedís 
de  ia  moneda  naeva  cada  uno. 

Hallándose  reunidos  los  Hombres  buenos  de  la  Santa  Her- 
mandad ea  las  Navas  de  Estena  el  día  1 .""  de  setiembre  del  ano 
1358  para  poner  Cuadrilleros  y  guardas  en  los  montes,  como  te- 
nían costumbre  de  hacerlo  todos  los  anos,  los  recaudadores  de  los 
montazgos  y  demás  rentas  Reales,  les  embargaron  las  asaduras  ó 
r^es;  principal  tributo  con  que  atendían  á  los  gastos  que  les  oca- 
sionaba la  persecución  de  los  malhechores;  por  lo  cual  determi- 
naron enviar  tres  Procuradores  que  hiciesen  saber  al  Rey  el  des- 
afuero cometido  por  los  perceptores  de  las  rentas  Reales.  Al  efec- 
to» los  Hombres  buenos  da  Toledo  nombraron  á  Alfonso  Sánchez; 
los  de  Xalavera  á  Alfonso  Gómez,  y  los  de  Villa  Real  (Ciudad- 
Real)  á  Pero  Martínez.  Estos  Procuradores  fueron  á  Alcalá  de 
Henares»  donde  entonces  se  hallaba  la  corte,  y  expusieron  sus 
qoejas  al  Rey,  mostrándole  la  carta  anteriormente  citada ;  y  don 
Alfonso  XI,  amante  de  la  justicia  é  implacable  exterminador  de 
los  bandidos,  penetrado  de  los  buenos  servicios  de  la  Santa  Her- 
mandad, el  día  11  de  aquel  mismo  mes  de  setiembre  expidió 
una  carta  escrita  en  pergamino  y  sellada  con  su  sello  de  plomo 
colgado  de  hilos  de  sedas  de  colores  (1)  mandando  á  los  recau- 
dadores de  la  Re^l  Hacienda  que  devolviesen  á  los  de  la  Santa 
Hermandad  las  asaduras,  pues,  que  nunca  habia  sido  su  voluntad 
que  se  las  quitaran ;  á  los  vaquerizos  y  ganaderos,  que  continua- 
sen pagando  el  derecho  de  asadura  todos  los  años,  para  sosteni- 
miento  de  la  Santa  Hermandad,  sin  que  pudiesen  escusarse  por 
privilegio  alguno  que  tuviesen  ;  y  eon&rmando  además  á  la  mis- 
ma institución  en  todos  los  fueros ,  franquicias  y  prÍYilegios  que 
1^  habían  sido  concedidos  por  los  Reyes  sus  antepasados,  reite- 
rando como  ellos  á  todas  las  Autoridades  del  Reino  que  los  res- 
petasen ,  y  que  siempre  que  los  individuos  de  la  Santa  Herman- 
dad les  pidiesen  auxilio  se  lo  diesen  ;  pues  de  lo  contrario  incur- 
rírian  en  la  pena  de  pagar  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva  pa- 
ra el  fisco,  y  á  la  Santa  Hermandad  el  duplo  del  daño  que  por  su 
negligencia  ó  desobediencia  se  la  irrogare. 

Los  ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  también  prestaron 

(1)  ArciliTo  de  Simancas.. 
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señalados  servicios  á  D.  Alfonso  XI  en  la  memorable  batalla  del 
Salado  (ano  de  1340),  según  vemos  en  el  preámbulo  de  las  Or- 
denanzas del  Tribunal  de  la  misma  en  Ciudad-Real  (1)  ;  si  bien 
su  autor,  el  Alcalde  de  noche,  D.  Alvaro  Muñoz  de  Teruel,  co- 
mete él  grave  error  de  suponer  lá  batalla  en  la  época  de  D*  Fer- 
nando IV,  padre  de  D.  Alfonso.  No  obstante,  á  nosotros  no  nos 
queda  dada  de  que  los  ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  auxi- 
liarían  al  Rey  no  solamente  en  la  batalla  del  Salado,  diño  tam- 
bién en  todas  las  empresas  guerreras  de  importancia,  á  juzgad 
por  los  notables  documentos  que  hemos  examinado,  y  cuyo  con^ 
tenido  vamos  á  extractar. 

En  el  año  de  1348,  hallándose  la  corte  eñ  Alcalá  db  Hena'» 
res,  se  presentó  al  Rey  un  Procurador  de  la  Santa  Hermandad, 
llamado  Juan  Ruiz,  en  solicitud  de  que  D.  Alfonso  XI  confirmará 
los  privilegios  que  á  dicha  institución  habia  concedido  y  confir- 
mado por  su  carta  anteriormente  citada  de  11  de  setiembí^  dd 
1338,  D,  Alfonso  XI,  no  solaúiente  accedió  á  lo  que  elProéura- 
dor  de  la  Santa  Hermandad  solicitaba,  sino  que  en  una  caria  ex* 
pedida  en  Alcalá  de  Henares  el  dia  13  de  marzo  de  aquel  misAio 
ano  de  1348  (2)  dice,  que  para  hacerles  más  bien  y  merced, 
recibia  á  los  Hombres  buenos  de  la  Hermandad  y  á  todas  siis  co« 
sas  bajó  su  encomienda ,  cttstodia  y  protección^  y  que  excepto  en 
los  casos  de  tener  que  obligarles  al  pago  de  las  deudas  6  fianzas 
que  hubiesen  contraído  en  sus  negocios  particulares^  ó  en  el  dd 

(i}  Ordenanzas  del  Tribunal  de  la  Santa  Hermandad  Real  y  Vieja  de  la  ciudad  de 
Giodad-Real,  aprobadas  por  8.  H.  y  Señores  de  su  Supremo  Consejo  de  Casulla  el  9&  de 
juQío  de  179Í— Biblioteca  del  Senado. 

(3)  cE  agora  el  dicho  Juan  Ruiz  en  nombre  de  los  ornes  buenos  de  la  dichi  berAán- 
dad.  cuyo  procurador  es,  pidiónos  merced  que  les  confirmásemos  la  dicha  caria  é  ge* 
las  mandásemos  cumplir  e  guardar,  énot  el  sobre  dkho  ^ey  D.  Alfonso  por  fñttr  bien  y 
merced  á  los  dichos  ornes  buenos  de  la  dicha  hermandad,  Teyeodo  que  es  nuestro  ser- 
vicio touimos  lo  por  bien  é  cooficmarmosles  la  dicha  carta  é  mandamos  que  les  tala  é 
les  sea  guardada  en  (odo  bien  é  cumplidamente  según  que  en  ella  se  contiene  é, según 
que  les  fué  guardada  en  el  tiempo  pasado  hasta  aquí,  é  otroHj  por  les  facer  mashien  i  tAhi 
mercid  Beeiuimm  á  los  dichos  ornes  buenos  de  la  düM  hermandad  en  nuestra  encomienda  4pn 
nuestra  guarda  é  en  nuestro  defendimiento^  á  ellos  é  á  todas  las  sus  cosas  por  do  quier  gue  uíi 
háffoné  que  anden  ealuos  é  seguros  por  todas  las  partes  de  nuestros  Reinos  pagando  sus 
derechos  alli  do  los  ouieren  á  dar  non  sacando  cosas  vedadas  fuera  de  nuestros  Reinos» 
en  ninguno  ni  ningunos  non  s^n  osados  de  tomar  ni  prendar  á  los  de  la  dicha  heru^ii. 
dad  ni  á  ninguno  ni  algunos  de  ellos  ni  les  facer  fuerza  ni  tuerto  ni  otro  mal  ni  des- 
aguisado ningunb  á  ellos  n!  á  las  sus  cosas,  saluo  ende  por  sus  deudas  conocidas  i) 
por  fiaduras  ^ue  ellos  mismos  por  si  ayan  fecho,  seyendo  ante  la  deuda  ó  la  fiadura  juz- 
gada é  vencida  por  fuero  é  por  derecho  por  6  <teue  ó  como  deue ,  ca  qualquier  ó 
qualesquier  que  de  otra  guisa  lo  hiciesen  pecharlos  yau  en  pena  seiscientos  mará  ve- 
dis de  esta  nuestra  ttioneda  cada  uno  por  cada  V^áda  é  i  los  de  la  dicha  het'ínandad 
todos  los  daños  que  por  ende  reciuiesen  doblados,  etc.i  (Archivos  d^  Simancas  y  de 
la  Santa  y  Real  Hermandad  Vieja  de  Toledo.) 
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qne  se  negaran  á  pagar  derechos  legítimamente  establecidos,  6 
de  que  trataran  de  extraer  del  Reino  cosas  prohibidas,  nadie  los 
molestara  en  lo  mas  mínimo,  ni  les  embargara  sus  bienes,  so 
pena  de  pagar  al  fisco  seiscientos  maravedises  alfonsinod  y  á  los 
Hombres  baenos  de  la  Hermandad  el  duplo  de  todo  el  daño  que 
hobiesen  recibido;  y  si  cualesquiera,  ya  fuese  Justicia,  Autoridad, 
Concejo  6  Rico-hombre,  se  negase  á  respetar  y  cumplir  lo  que  en 
aquellas  cartas  Reales  se  prescribia ,  además  de  las  penas  indi- 
cadas, debian  comparecer  ante  el  Rey  á  los  quince  dias  de  ser 
emplazados  á  manifestar  los  motivos  que  hubiesen  tenido  para  no 
haber  obedecido,  y  los  escribanos  estaban  obligados  á  librar  testi- 
monio á  los  individuos  de  la  Hermandad,  siempre  que  se  lo  pidie- 
sen, de  cualesquier  desafuero  ó  desobediencia  qne  las  Autoridades 
cometiesen  con  ellos,  so  pena  de  perder  el  oficio  de  la  Escribanía. 

Tofedo,  Ciudad-Real  y  Tala  vera,  merecieron  en  la  edad  me- 
dia de  nuestros  Reyes  machas  exenciones  y  privilegios,  y  los  ba- 
llesteros de  Tala  vera  en  particular  recibieron  grandes  mercedes 
deD.  Alfonso  XI.  Hemos  examinado  dos  cartas  expedidas  por 
dicha  Rey,  la  primera  en  Madrid  el  dia  2  de  noviembre  del  aBo 
1345,  sellada  con  el  sello  de  plomo;  y  la  segunda  en  Almodovar 
del  Campo,  el  dia  28  de  marzo  del  aSo  d&  1349,  sellada  con  el 
sello  de  la  poridat.  Por  la  primera  manda,  que  en  lugar  de  ser 
ciento  cincuenta  los  ballesteros  de  Talavera  y,  su  término,  á  causa 
de  haberse  disminuido  este  número  por  mnerte  de  unos,  ansen^ 
cias  y  vejeces  de  otros,  se  reorganice  este  cuerpo  y  sé  componga 
de  ciento  veinte  ballesteros,  diez  de  los  cuales  deberían  ser  de 
caballería ;  que  todos  fuesen  escogidos  por  el  Alférez  Gonzalo  Gil; 
qae  se  previniesen  de  muy  buenas  ballestas  y  de  todos  los  per- 
trechos necesarios  para  cuando  los  llamase  é  su  servicio,  decla- 
rando á  todos  los  ballesteros  exento^  de  cargos  concejiles  y  á 
dios,  á  sus  mujeres  mientras  permaneciesen  vindas,  á  sas  hijos 
hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  anos,  y  á  sus  hijas  hasta  que  con- 
trajesen matrimonio,  libres  de  pagar  toda  clase  de  impuestos  y 
tríbutofi,  ya  fuesen  para  el  Rey,  para  la  Iglesia  ó  para  el  Concejo 
de  la  villa  (1).  En  la  segunda,  carta  mandaba  á  los  Alféreces  de 

(i)   BiblwCeca  nacioiial,  eoleecioii  de  mánascriUM  del  P.  Borriel,  códice  DD.,  iSl, 
^A.^^\^\\ecmo.^Legii¡aci<mfni¡UQr,  tom.  4.S  pág.  369. 
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ballesteros  Johan  Alvarez  y  Gonzalo  Gil  que  completasen  el  nu- 
mero de  ciento  cincuenta  ballesteros  en  Talayera,  y  que  los  apre* 
miasen  á  prevenirse  inmediatamente  de  muy  buenas  ballestas, 
para  que  fuesen  á  reunirse  con  él  donde  quiera  que  se  encontra- 
se. En  aquel  ano  puso  sitio  á  Gibraltar  D.  Alfonso  XI;  empresa 
desgraciada  en  que  hizo  prueba  de  todo  el  valor  y  energía  de 
que  estaba  dotada  su  grahde  alma,  y  en  donde  una  terrible  do- 
lencia >  que  por  entonces  asolaba  la  Europa,  le  arrebató  al  amor 
de  sus  subditos  el  dia  26  de  marzo  de  1350.  Por  los  documen- 
tos últimamente  citados  se  prueba  que  los  ballesteros  de  la  Santa 
Hermandad^  además  de  perseguir  con  el  mayor  celo  á  los  mal- 
hechores, asistian  á  los  Reyes  en  la  guerra ;  y  del  último  de  di- 
chos documentos  se  deduce  que  los  ballesteros  de  Talayera  de- 
bieron concurrir  al  asedio  de  Gibraltar. 

D.  Alfonso  XI  fué  uno  de  los  Reyes  que  con  mayor  .energía, 
saña  y  crueldad,  pues  así  creia  que  era  su  deber,  según  las  idea$ 
y  las  doctrinas  de  los  sabios  de  aquellos  tiempos  (1),  persiguió 
á  toda  clase  de  malhechores,  y  en  su  corazón  irritado  jamás  en- 
contraron clemencia.  Apenas  entrado  en  la  edad  de  la  adolescea- 
cia>  declarado  mayor  de  edad,  recorre  todo  su  Reino  para  ex- 
terminarlos ,  y  comienza  por  tomar  á  viva  fuerza  y  arrasar  el 
castillo  de  Valdenebro,  guarida  de  bandidos  de  la  clase  noble,  á 
los  cuales  hace  ejecutar  con  inexorable  rigor,  y  continúa  después 
su  visita  castigando  toda  clase  de  delitos ,  rodeado  de  un  apara« 

(i)  Muchos  historiadores  coDlemporáneos^,  sin  penetrarse  bien  de  las  circunstancias 
y  oe  las  ideas  que  han  predominado  en  las  diferentes  épocas  de  la  historia  de  España, 
no  andan  muy  acertados  en  sus  juicios  ;  y  no  f^^llan  entre  dichos  historiadores  algunos 
de  los  más  renombrados,  que  traten  de  crueldad  la  justicia  de  Alfonso  X^  Para  probar 
la~  ligereza  con  que  han  procedido,  vamos  á  trasladar  aqui  algunos  párrafos  de  un  ti^> 
tado  de  moral  política,  que  asi  podemos  llamarle,  redactado  por  doce  sabios  españoles 
en  el  siglo  xni,  durante  el  reinado  de  San  Fernando,  que  se  intitula  Libro  de  la  Nobleza 

SLeaUad.  Este  libro  trata  primero  de  la  Lealtad  ó  lealtanza ,  como  entonces  se  decia; 
espues  de  la  Cobdicia ,  y ,  por  último ,  de  las  Vertudes  que  todo  Rey ,  é  regidor  de  reino 
debe  aber  en  si,  é  que  tal  debe  teer;  y  comienza  de  la  manera  siguiente : 

cEI  muy  alto,  é  muy  noble ,  poderoso  é  bienayenturado  sennor  don  Ferrando  de 
Gastiella,  é  de  León.  Los  doce  sabios  que  la  vuestra  merced  mandó  que  viniésemos  de 
los  vuestros  ceynos,  é  de  los  reynos  de  los  reyes  vuestros  amados  hermanos ,  para  os 
dar  consejo  en  lo  espiritual,  é  temporal :  para  salud,  é  descarji^o  de  la  vuestra  anima:  é 

de  la  vuestra  esclarecida,  é  justa  conciencia E  .otros!  de  como  debe  regir ,  é 

castigar,  é  mandar,  é  conocer  á  los  de  su  reyno :  para  que  vos ,  é  los  nobles  sennor  es 
infantes  vuestros  fijos  tengáis  esta  nuestra  escriptura  para  la  estudiar,  é  mirar  ai  ella 
como  en  espejo. 


^1 


Capitulo  IX.— Que  el  rey  debe  seer  sannudo  á  los  malos. — Sannudo  debe  seer  todo 
rey,  ó  príncipe,  6  regidor  de  reino  contra  los  malos :  é  contra  aquellos  que  non  guar- 
(hn  servicio  de  Dios,  iiin  pro  coman  de  la  tierra,  é  roban  á  los  que  poco  pueden,  é  les 
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to  imponente.  Por  el  mismo  tiempo  expide  en  Madrid  ana  car- 
ta (1)  mandando  procesar  á  todos  los  Alcaides  y  Se&ores  de  cas- 
tillos y  fortalezas,  al  abrigo  de  las  cuales  se  cometiesen  danos  y 
robos  en  las  comarcas  inmediatas  á  ellas;  y,  por  último,  hacia 
el  fio  de  su  reinado ,  por  cartas  expedidas  (2)  en  Soria  y  en  Va- 
lladolid,  manda  á  los  Adelantados  y  Justicias  de  sus  Reinos,  que 
si  los  Alcaides  y  Señores  de  las  fortalezas  no  quisiesen  entregar- 
les los  malhechores  que  en  ellas  se  refugiasen ,  que  las  tomen  y 
las  derriben  para  ejemplo  y  castigo,  y  para  que  otros  no  se  atre- 
van á  amparar  y  encubrir  á  aquella  escoria  de  la  sociedad. 

En  este  capítulo  dejamos  á  la  Santa  Hermandad  constituida, 
organizada  y  funcionando  de  una  manera  regular  y  estable.  Na- 
cida á  impulsos  de  una  imperiosa  necesidad  en  épocas  calamito- 
sas, la  hemos  visto  irse  desarrollando,  haciéndose  apreciar  por 
sos  distinguidos  servicios  de  Iqs  pueblos,  y  acreedora  á  que  los 
Reyes  fijen  en  ella  su  atención  y  la  colmen  de  privilegios  y  be- 
neficios. Desde  D.  Fernando  III  (el  Santo)  hasta  D.  Alonso  XI, 
qae  es  el  período  histórico  que  hemos  recorrido ,  todos  los  Mo- 
narcas de  Castilla  no  se  contentaban  solamente  con  asegurarla 
y  confirmarla  en  los  fueros  y  privilegios  que*  de  sus  antepasados 
habia  obtenido,  sino  que  anadian  nueva9  mercedes  á  las  ya  con- 
cedidas, para  alentarla  y  estimularla  á  proseguir  en  el  desempe- 
ño de  SQ  misión  civilizadora,  pues  nada  hace  á  los  pueblos  ade- 
lantar más  en  la  civilización  que  el  castigo  de  los  crímenes  y  el 
imperio  de  la  recta  justicia. 

Entre  todos  los  Reyes  que  abraza  el  período  histórico  que 

Uamn  lo  saje  contra  sa  volantat,  é  cometen ,  é  facen  traiciones  ó  maldades ,  ó  Yerran 
tootra  SQ  persona  non  le  temiendo,  é  atreviéndose  i  él :  que  el  principe,  rey,  o  regi- 
«lorquenon  da  por  el  mal  pena,  é  por  el  bien  galardón,  non  es  digno  de  regimiento: 
que  regidor  del  reino  tanto  quiere  decir  como  pastor  de  las  ovejas ,  que  ha  de  dar  vía 
por  donde  asen  é  vayan :  destruidor  de  los  malos ,  emendador  de  los  malos  usos  é 
costumbres,  refacedor  de  los  bienes ,  igualador  de  las  discordias,  á  las  veces  con  san- 
sa, i  las  veces  con  buena  palabra,  é  enseñador  de  las  vertudes,  destruidor  de  los  pe- 
cados, é  pena  de  la  maldad,  é  gloria  de  la  bondat,  é  defendímiento  del  pueblo ,  pobla- 
dor de  tierra,  pértiga  de  justicia.  E  por  ende  le  es  complidera  la  sanna  contra  ios  ma- 
los, é  crueles,  ¿desordenados ,  é  á  sus  fechos :  tfuel  principe  ó  ftfnnor,  en  quien  no  hay 
MMa  ó  aruefdad  guando  cumple,  non  puede  bien  regir  reyno,  que  cada  uno  se  atreva  á  mal 
obrar  en  esfuerzo  de  non  ser  castigado.  E  mas  temor  pone  la  sanna  del  rey ,  ó  del  re- 

Sidor  que  es  conocido  por  justicia ,  que  la  justicia  que  face  ó  manda  facer.  E  mas  la 
ebe  monstrar  á  los  grandes,  que  á  los  pequennos ;  que  ganado  lo  mas,  lo  menos  es 
cosa  vencida :  é  muy  mas  gran  castigo  es  al  pueblo  veer  quebrantada  la  sobervia  de  los 
grandes,  qne  scer  sometido  á  su  justicia :  razón  clara  é  muy  conoscida  es ,  de  que  las 
obras  pasadas  dan  testimonio.»  (Vallecillo,  Legislación  Militar j  tom.  4.^  pág.  136.) 

Ordenanzas  Reales  de  r     ~  ' 

Ibidem,  U|.  id,  ley  2.> 


(1)   Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  tit.  16,  ley  4." 
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comprende  e^te  papítubi  ningono  como  D.  Fernando  IV  (el  Em- 
plazado)  hj^KO  más  ea  faivor  de  la  Santa  Hermandad:  él  fué  su 
verdadero  fun4ador;  el  que  la  hizo  un  cuerpo  respetable  en  la 
nación.  Hasta  su  advenimiento  al  Trono»  no  tuvo  la  Santa  Her- 
mandad asegurada  su  estabilidad  y  subsistencia,  ni  un  sistema 
regular  para  su  gobierno  interior^  teniendo  antes  que  intervenir 
á  veces  la  Municipalidad  de  Toledo  para  que  pudiese  hacer  los 
nombramientos  de  Cuadrilleros,  é  interponer  toda  su  autoridad 
para  que  los  nombrados  obedeciesen ,  y  para  que  los  guardas 
sujetos  á  ellos ,  y  los  habitantes  y  ganaderos  de  Iqs  montes,  los 
respetarais  y  auxiliaran  siempre  que  lo  necesitasen ,  conminán- 
dolos con  ciertas  penas  en  caso  contrario ,  como  se  prueba  por 
i^na  carta  expedida  con  dicho  objeto  por  el  Concejo  de  Toledo  el 
dia  15  de  octubre  del  ano  1300  (1).  Pero  desde  que  D.  Fernan- 
do IV  expidió  sus  mencionadas  cartas,  la  Sania  Hermandad  pu- 

m 

do  nombrar  sus  Jefes  ú  Hombres  buenos,  y  estos  celebrar  sus 
Juntan  para  tomar  los  acuerdos  necesarios  (2)  al  mejor  servicio 
del  Rey  y  protección  de  las  vidas  y  haciendas  en  el  territorio 
puesto  á  su  cargo;  tuvo  medios  seguros  y  abundantes  para  ocur- 
rir á  los  grandes  gastos  que  se  le  originaban ;  se  hizo  respetar 
de  las  Justicias  y  Autoridades,  y,  sobre  todo,  pudo  ejercer  sus 
benéficas  funciones  con  más  fírmela  y  desembarazo,  en  esfera 
más  dilatada,  y  perseguir  de  muerte  y  con  mayor  autorización, 
DO  solamente  á  los  malhechores ,  sino  también  á  sus  encubrí* 
dores. 

Las  medidas  y  penas  dictadas  por  D.  Fernando  I Y  contra  los 

{{)  Carta  de  Toledo  en  confirmación  de  la  hermandad ,  v  para  que  sean  Cuadrille- 
ros los  que  la  hermandad  nombrare;  fecha  43  de  octubre  del  afío  í500.  En  estó  caria 
se  n^anda  á  los  ganaderos  del  término  de  Toledo,  y  á  los  que  no  siéndolo  tuviesen  sus 
ganados  pastando  en  los  montes  de  dicha  ciudad ,  que  auxilien  á  los  guardas  y  Cuadri- 
lleros de  la  Santa  Hermandad  siempre  que  fuese  necesario ,  so  pena  á  los  primeros  de 
cien  maravedís  por  cada  hato ,  y  ¿  los  segundos  de  ser  echados  de  los  montes  con  sus 
ganados.  EsU  carta  está  en  el  Archivo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  escri- 
ta en  un  pergamino  de  más  de  una  tercia  de  largo  y  de  más  de  una  cuarta  de  ancho. 
La  letra  es  cuadrada,  como  la  de  los  Alvalaes.  En  el  doblez  de  abajo  tiene  tres  peda- 
cilios  de  cinta  de  hilo  rojo ,  azul  y  blanco,  como  un  hiladillo  angosto  de  que  se  colga- 
ban los  sellos  de  cera ,  que  hoy  no  existen. 

También  se  halla  una  copia  de  estó  carta  en  la  Biblioteca  nacional,  colección  de 
Burriel,  códice  DD.,  49. 

(2)  Biblioteca  nacional.— Colección  de  Burriel,  códice  DD.,  49,  fol.  Ii8.— Son  los 
acuerdos  más  antiguos  de  la  Santó  Hermandad ;  todos  llevan  su  fecha  desde  el  reina- 
do de  D.  Fernando  IV  en  adelante;  y  los  Hombres  buenos  ó  Regidores  y  Cuadrille* 
ros  de  la  Santa  Hermandad  celebraban  sus  Juntas,  para  tomarlos,  los  domingos  en 
las  Iglesias  de  San  Bartolomé,  extramuros  de  Toledo,  y  en  la  de  San  Isidro,  de  dicha 
ciudad. 
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encabridores  de  bandidos ,  es  de  lo  más  notable  qae  contienen 
sos  citadas  cartas.  Cierto  es  que  siempre  y  en  todas  épocas  ha 
habido  y  habrá,  como  consecaencia  de  la  humana  miseria»  hom- 
bres perversos  en  guerra  declarada  contra  sus  semejantes ;  pero 
también  lo  es  que  si  los  Gobiernos,  al  mismo  tiempo  que  atien- 
den á  la  persecución  y  exterminio  de  esos  seres  abyectos  y  de* 
gradados,  castigasen  severamente  y  con  penas  casi  iguales  á  sus 
encubridores,  más  fácil  seria,  si  no  arrancar  de  raíz,  á  lo  menos 
mantener  agostada  esa  cizaña  que  coarta  y  entorpece  la  activi- 
dad de  los  hombres  emprendedores,  pacíficos  y  honrados.  Punto 
es  este  sumamente  delicado  y  grave,  que  nos  proponemos  tratar 
con  la  extensión  debida  cuando  lleguemos  á  ocuparnos  de  la  be- 
nemérita Guardia  civil ,  analizando  las  leyes  vigentes  sobre  en- 
cubridores, y  sus  resultados ;  comparándolas  con  las  que  han  re- 
gido en  las  distintas  épocas  que  abraza  esta  historia,  y  teniendo 
en  cuenta  las  diferentes  faces  por  que  ha  pasado  la  sociedad  es- 
pañola, y  las  ideas  dominantes  en  el  siglo  en  que  vivimos. 


CAPITULO  IV. 


Goofirmacion  de  los'  pri?üegios  de  h  SanU  Hermandad  por  elRey  D.  Pedro  I  de  Castilla. 
~D.  Pedro  I  de  CastUla  manda  que  los  de  la  Hermandad  de  Toledo  no  paedan  ser 
obligados  á  hacer  servicio  y  facendera  separadamente  del  Ayantamieflto  de  Toledo. 
—Ordenamieato  hecho  por  D.  Pedro  I  de  Castilla  eá  las  Cortes  de  Vaiiadoüd  eontr» 
los  ladrones  y  malhechores. -Concordia  celebj^ada  entre  el  Arzobispo  de  Toledo,  don 
Gonzalo,  y  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Ciudad-Real.— Provisión  de  D.  Pedro  I  de 
Casulla  ik  ftvor  de  Pedro  Cpnsalez,  arrendador  del  derecho  de  asadura  por  la  Her* 
mandad  vieja  de  Toledo. — Confirmación  de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad 
por  D.  Enrique  II.  —Ordenamientos  hechos  contra  los  malhechores  por  D.  Enri- 
qae  U.— D.  Enrique  I!  manda  formar  hermandades  en  todo  el  Reino.— Coafimaeion 
de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  por  D.  Juan  I.— Ord^amientos  hechoi 
por D.  Juan  I  contra  los  ladrones  y  malhechores.— D.  Enrique  IH  confirma  los  privi- 
legios de  la  Santa  Hermandad.— Carta  expedida  en  Yébenes  por  el  Infante  O.  Per- 
naodo,  tutor  de  O.  Joan  II,  h  16  de  mayo  de  i4fíff^  accediendo  á  las  peticiones  de  la 
Hermandad  de  Toledo,  y  á  las  de  sus  colmeneros  y  ballesteros.— Confirmación  de 
los  foeros ,  privilegios  y  derechos  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo,  Talavera 
yCiodad-Real,  por  D.  Juan II.— Ordenamiento  contra  los  malhechores  por  D.  Juan  M. 
— D.  Juan  O  manda  formar  hermandades  en  las  provincias  Vascongadas. 


Al  morir  D.  Alfonso  XI »  fué  aclamado  Rey  de  Castilla  el 
ódíco  hijo  de  legitimo  matrimonio  que  tenia  :  el  Infante  D.  Pe« 
dro,  joven  á  la  sazón  de  quince  años.  Demasiado  conocido  es  de 
iodo  él  pueblo  español  el  turbulento  j*einado  de  este  desgracia* 
do  Monarca  y  para  que  nosotros  nos  detengamos  á  reseñar  tantos 
azares  y  desventuras  como  en  él  acontecieron.  Si  D.  Pedro  I  de 
Castilla  faé  Cruel,-  y  merece  este  ignominioso  epíteto,  como  ase* 
garan  nuestros  escritores  de  más  nombradía»  no  hay  duda  de 
qae  también  fué  amante  de  la  justicia  y  perseguidor  de  los  ma- 
los;  y  no  solamente  protegió  á  -la  Santa  Hermandad  y  le  anmen- 
16  los  privilegios  de  que  ya  gozaba ,  sino  que  dictó  reglas  gene- 
fales  para  perseguir  y  castigar  á  los  malhechores  en  todo  el 
Reino. 

Por  ana  carta  expedida  en  Yaüadolid  el  dia  3  de  setiembre 
de  i351 ,  segundo  año  de  su  reinado,  sellada  con  su  sello  de 
plomo,  confirmó  las  dos  cartas  dadas  por  D.  Alfonso  XI,  su  pa- 
dre, á  favor  de  los  ballesteros  de  Talavera  (1),  de  las  cuales 
queda  ya  hecha  mención  en  el  capítulo  precedente. 

(i)   BíbUoteca  nacioBal.~€oleGCion  de  Borriel,  códice  DDy  12i ,  pág.  i.* 
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El  día  12  de  setiembre  del  mismo  aSo  de  1351 ,  siete  dia^ 
después  de  haber  expedido  ia  carta  anterior^  dio  otra  en  las 
Cortes  de  Valtadolid,  coricédletado  hlfaiásigae  merced  á  la  Her- 
mandad de  Toledo.  Desde  la  conquista  de  la  imperial  ciudad, 
los  ballesteros  del  Rey  establecidos  ó  con  morada  fija  en  ella  y 
su  término<>  acostumbraban ,  cuando  la  necesidad  lo  requeria,  á 
prestar  sus  servicios  militares  en  unión  con  el  Concejo  de  Tole- 
do, y  por  lo  regular  sin  ausentarse  de  su  distrito.  Pero  como  en 
tiempo  de  Alfonso  XI,  á  causa  xie  las  guerras  que  aquel  insigne 
Príncipe  movió  á  los  infieles  hasta  en  el  extremo  confin  meridio- 
nal de  España ,  la  antigua  costumbre  cayó  ea  desuso ,  pues  los 
ballesteros  de  la  Santa  Hermandad  tomaron  parte ,  por  mandato 
del  Rey»  en  aquellas  brílkintes  expediciones  militares^  de  b  cual 
se  les  seguían  muchos  perjuicios  ;  los  colmeneros  y  ballesteros 
de  la  Hermandad  de  Toledo  mandaron  su  Escribano  y  Procura- 
dor iohan  Ruiz ,  á  suplicar  al  nuevo  Rey  les  confirmase  sos  pri- 
vilegios ,  principalmente  el  que  tenian  de  no  dar  ballesteros 
para  expediciones  lejanas  supuesto  que  constantemente  esta- 
ban sirviendo  en  el  Concejo  de  Toledo.  D.  Pedro  I  accedió  á 
esta  petición,  que  bien  puede  llamarse  exagerada ,  coosideraa- 
do  los  tiempos  de  perpetua  lucha  en  que  fué  hecha ,  y  que  los 
ballesteros  de  la  Hermandad  >ie  Toledo  constituiaa  uno  de  los 
cuerpos  colecticios  más  respetables  de  que  entonces  se  compo* 
nian  los  Ejércitos  de  los  Reyes  de  Castilla. 

El  Escribano  y  Procurador  de  la  Hermandad  de  Toledo  pre- 
sentó sus  peticiones  en  la  Corte  del  Rey  ante  los  Oidores  de  sa 
Audiencia ;  y  d  Rey  se  dirijo  en  su  carta  á  los  Alcaldes  y  á  loe 
Hombres  Buenos  de  ia  Hermandad  de  los  colmeneros  de  ios 
montes  de  tierra  de  Toledo.  La  carta  en  cuestíen  fué  librada  en 
la  Audiencia  del  Rey ,  refrendada  por  Gómez  Ferrandes  de  So- 
ria, Alcalde  del  Rey  y  Oidor  de  su  Audiencia,  y  mandada  es- 
cribir por  "el  Escribano  del  Rey  Garzo  Alfonso  (1). 

(1)    Archivo  de  la  Hermandad  Vieja  de  Toledo.  Hé  aquí  el  texto  literal  de  este  no- 
table documento:  cDon  Podro  por  ia  g;racia  de  Dios ,  Key  de  Castilla,  de  Toledo  .  de 
León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Al^ed- 
ra,  et  Señor  de  Molina.  A  los  AIcaMes,  et  á  los  homes  iNieaos  de  la  HermAndat  de  los 
Colmeneros  de  los  montes  de  tierra  de  Toledo  á  los  que  agora  y  son,  ó  serán  de  acmi 
adelante,  á  cualquier ,  6  á  ctialesqniei*  de  vos  que  esta  mi  ¿aita'ftm>e  mestradií  a%md 
et  gracia.  Sepades,  que  Johan  Ruiz  de  Toledo  vuestro  Escrivano ,  et  vuestro  í^rocura' 
dor  pareció  en  ia  mi  Corte  ante  los  Oidores  de  la  mi  Avdtencía  con  Tuestas  peticiones 
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Tanto  la  petíoioa  del  Procurador  y  Escribano  de  la  HerAiaa- 
dad  de  Toledo ,  como  las  soleauíidades  con  qoe  vemos  librada 
la  carta  de  que  no9  estamos  ocapando ,  son  nítay  digqas  de  que 
DOS  detengamos  un  momento  á  ccmientarias  para  señalar  el  corso 
que  va  siguiendo  en  su  desarrollo  progresivo  la  institución  pro- 
ieclora  de  la  Santa  Hermandad»  origen,  base,  núcleo,  como 
veremos  eo  adelante,  de  un  sistema  general  de  policía  para  todo 
el  Reino  y  de  ios  Bjórcitos  permanentes. 

Nunca  habían  tenido  los  ballesteros  de  Toledo  el  privilegio 
de  no  hacer  servicio  fuera  del  término  de  la  ciudad ;  ningún  Rey 
se  lo  habia  otorgado ;  era  nada  más  que  una  costumbre ;  pues 
los  Reyes,  en  atención  á  los  distinguidos  servicios  que  constan- 
temente estaban  prestando  en  la  persecución  de  malheohores,  á 
no  ser  eñ  circo nstancias  extremas,  jamás  los  distraían  de  aquel 
servicio,  que  ed  el  que  más  agradecen  los  pollos.  Así  vino  for- 
másdose  una  costovdyre ,  que  faé  respetada ,  como  lo  son  todas 
las  costumbres  cuando  llegan  á  arraigarse;  los  ballesteros  fijaron 
primero  su  residencia ;  después  contrajeron  lazos  de  familia ;  por 
61tifflo,  y  al  cabo  de  algunas  generaciones,  el  cuerpo  de  balleste- 

entre  las  enales  presentó  una  peticiOD  en  qae  se  contenia ,  que  por  euanto  todos  los 
mas  de  la  HermaBdad  erades  vétinos,  el  noradores  en  Toledo ,  ot  en  los  nesteres  one 
los  Reyes  onde  yo  vengo  hablan  habido  fasta  aquí  que  siempre  seririerades  k  los  dlcnos 
-Seyes  con  los  cuerpos,  et  con  lo  que  baviades  en  Toledo,  et  que  nanea  de  Toledo  fae- 
sedes  aoanados,  salvo  algunas  veces  con  los  erandes  mesteres  que  el  Rey  Don  Alfonso 
Drio  Raore  que  Dios  perdone  oviera  fasta  que  finó,  que  embiara  por  Ballesteros  ciertds 
de  la  dicha  Hermandad  quel  fuesen  servir ,  et  en  esto  que  recibiades  grant  agravio,  ca 
pues  eon  Toledo  serviades,  que  non  debiades  servir  á  otra  parte  aparladamiente  ,  nin 
dar  Ballesteros ,  et  que  me  pediades  merced ,  que  de  aqui  adelante  cuando  algunos 
mester  yo  oviese,  que  vos  non  embiase  demandar  Ballesteros  apartados ,  et  los  de  en 
míAbdieocia  fallaron,  que  los  Gobneneros,  et  Ballesteros  de  la  dicha  Hermandad  que 
sodes  vecinos,  et  Moradores  en  Toledo,  et  fisiestes,  et.  fasedes  Facendera  con  Toledo, 
qae  non  erados  tonudos  de  ir,  nin  de  emblar  &  otra  pairte  ni  faser  Facendera,  ni  ¿  ser- 
vir por  vuestros  cuerpos,  ni  aar  Ballesteros  ap^írtaoos  de  aqui  adelante ,  et  mandaron 
vos  dar  esta  mi  carta  en  esta  raion.  Por  que  vos  mando  vista  esta  mi  carta,  ó  el  tras- 
bdo  de  ella  signado,  et  firmado  de  Escrivano  público,  que  cada  que  yo  enviare  por  al- 

Saaas  gentes  oei  mió  SeÉiorio  para  el  mió  servicio,  que  faciendovos  servicio,  et  Facen- 
era  en  Toledo,  los  que  sodes  vecinos ,  et  moradores  en  Toledo ,  que  non  vayades  & 
•Ira  parte  á  servir,  nin  á  foser  otra  Facendera ,  nin  dedés  Ballesteros  apartadamiente 
agora,  nin  de  aqui  adelante,  por  vos,  nin  por  otri,  et  desto  vos  mandé  dar  esta  mi  carta 
sellada  con  mío  sello  de  plomo.  Dada  en  las  Cortes  de  Valladolld  doce  dias  de  setiem- 
bre, era  de  mil,  et  trescientos,  et  ochenta ,  et  nueve  años.— Gómez  Ferrandes  de  So- 
ria Alcalde  del  Rey,  et  Oidor  déla  Audiencia  del  Bey  la  mandó  dar,  por  que  asi  fué  asi 
librada  en  la  Audiencia.— Yo  Garzo  Alfonso  Escribano  del  Bey  la  ííz  escrivir  por  su 
mandado.» 

Este  instrumento  está  escrito  en  un  pergamino  de  más  de  una  cuarta  en  cuadro ;  la 
letra  es  como  la  de  los  Albalaes.  Del  doolez  del  pergamino  cuelga. el  sello  )le  plomo, 
qae  pot  un  lado  tiene  la  efigie  del  Rey  armado  á  caballo,  y  por  el  otro  lado  tiene  cas- 
ullos  y  leones  á  cuarteles.  De  este  mstrumento  existe  una  copia  en  la  Biblioteca  Na- 
flíQitti,  Coleedon  de  manuscritos  del  P.  Bnrriel,  códice  DD.,  40,  y  también  se  halla  in- 
serto en  el  tomo  4.^,  pág.  375  de  la  Legislación  Uiliiar,  por  el  Corooeí  D.  Antonio  Ya- 
fieeUio. 


/  .  - 


84  LA  GUARDIA  CIVIL. 

ros  de  Toledo  llegó  á  componerse  exdasivamente  de  vednoft  de 
dicha  ciadad  y  sa  distrito,  afíliaidos  todos  en  la  Santa  Hermán* 
dad  para  gozar  de  sus  fueros  y  privilegios,  y  pcn*  consiguienl^  no 
podia  menos  de  hacérseles  muy  duro  el  abandonar,  contra  la  cos- 
tumbre ya  establecida,  su  hogar  y  su  familia,  para  ir  á  la  guerra. 
Pero  conociendo  la  predilección  con  que  lo£f  Reyes  miraban  el 
instituto  á  que  estaban  afiliados,  supieron  aprovechar  la  ocasión 
más  oportuna  y  favorable,  la  del  advenimiento  al  Trono  de  un 
nuevo  Rey,.  Monarca  que  necesitaba  irse  procurando  fuertes  apo- 
yos para  hacer  frente ,  en  un  día  no  lejano,  á  las  tremendas  bor- 
rascas próximas  á  estallar  sobre  su  cabeza;  y  sucesor  de  otro  Mo- 
narca, que  habiéndolos  distraído  largo  tiempo  del  servicio  de  la 
Hermandad,  los  pueblos  pudieron  sentir  su  ausencia ;  y  así,  espe- 
ranzados en  la  benevolencia  del  Príncipe;  apoyados  en  la  fuerza 
de  la  costumbre,  y  auxiliados  por  el  clamor  de  los  pueblos,  con- 
fiados á  su  custodia,  no  vacilaron  en  aumentar  el  catátogo  de  sos 
peticiones  para  adquirir  un  derecho  precioso,  sobre  los  muchos 
que  ya  poseían. 

La  carta  está  Revestida  de  todas  las  solemnidades  apetecí- 
bles,  para  que  lo  que  en  ella  se  mandaba  tuviese  fuerza  de  ley. 
Antes  del  reinado  de  D.  Enrique  II,  que  fué  el  fundador  de  la 
Real  Audiencia,  en  las  Cortes  de  Toro,  el  año  1371,  el  Rey  dic- 
taba leyes  y  administraba  justicia;  más  para  conducirse  con  acier- 
to, tanto  en  el  Tribunal  como  en  las  Cortes,   le  acompañaban 
cierto  número  de  Alcaldes  y  Oidores  ú  Hombres  Buenos,  con  los 
cuales  se  asesoraba ;  ellos  componían  la  Audiencia  del  Rey ,  y  á 
ellos  se  refiere  D.  Pedro  I  en  el  documento  que  examinamos. 

También  vemos  por  el  mismo  documento,  que  ya  va  toman- 
do forma  la  jurisdicción  de  la  Santa  Hermandad.  Én  un  principio 
no  era  más  que  un  cuerpo  armado  que  perseguía  y  justiciaba  sin 
proceso  á  los  malhechores,  castigándolos  con  la  última  pena.  Sus 
Jefes  no  eran  Jueces  ni  letrados;  eran  más  bien  mÜitares,  caadi* 
líos  de  fuerza  armada.  Pero  luego  que  D.  Fernando  IV  autorizó 
á  sus  individuos  para  elegir  dos  Hombres  Buenos  que  rigiesen  la. 
Hermandad;  en  una  palabra,  luego  que  la  Hermandad  se    vio 
convertida  en  una  verdadera  institución,  amoldándose  á  las  exi- 
gencias de  los  tiempos^  y  atendiendo  á  su  lustre  y  conservación 
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fué  deponiemlo  sa  carácter  de  ferocidad  primitiva,  imprimiendo 
á  laft  ejecociones  que  decretaba  cierto  sello  de  jtistícia;  comeoió 
á  procesar  á  ios  cmmioales  objeto  de  su  persecacion ;  sus  dos  Je« 
Tes  ú  Hombres  Baenos  tomaron  el  nombre'de  Alcaldes ,  á  imita* 
cioD  de  los  Jaeces  ordinarios  en  aquella  época,  y  nombraron  su 
Escribano  qoe  custodiase  su  Archivo  y  diese  fé  de  loqueen  él  se  en- 
cerraba, siendo  este  el  orígení  de  ese  Tribunal  especial  que  hemos 
visto  desaparecer  en  el  año  de  1835  poruña  ley  hecha  en  Cortes. 
El  primer  documento,  en  que  se  hace  mención  de  los  Alcal- 
des de  la  Santa  Hermandad ,  es  este  que  con  tanta  proligidad  he- 
mos examinado,  lo  cuál  da  á  entender  que  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  D.  Alfonso  XI  los  dos  Hombres  Buenos,  Jefes  de  la 
Hermandad ,  tomaron  la  denominación  de  Alcaldes ,  avanzando 
así  un  paso  más  en  el  desarrollo  de  la  institución. 

£q  aquellos  tiempos,  en  que  las  armas  no  tenian  nn  momento 
de  sosiego ,  pues  cuando  no  se  lidiaba  contra  los  moros  los  no- 
bles guerreaban  entré  sí  ó  se  levantaban  audazmente  contra  los 
Reyes ;  los  malhechores,  los  hombres  que  siempre,  y  mientras  el 
mando  exista,  han  vivido  y  vivirán  del  mal  que  hacen  á  sus  se- 
mejantes, andaban  sueltos  y  libres  en  Ips  teatros  d|e  sus  fecho- 
rías. Además  de  esa  escoria  de  la  sociedad ,  otra  lepra  de  la  rasa 
humana,  que  también  e^  propia  de  nuestra  miseria ,  y  ^e  exis- 
tirá tanto  como  el  mundo  que  habitamos ,  los  poderosos  que  sa- 
ben eludir  la  acción  de  la  justicia ,  y  los  Jueces  perversos  y  con- 
cusionarios ,  aumentaban  á  su  placer  y  en  provedio  propio  las 
amargaras  y  vejaciones  que  los  pueblos  sufrían.  D.  Pedro  f  de 
Castilla  ^  inmediatamente  que  ocupó  el  Trono,  acudió  á  poner  re- 
medio á  tamaños  males.  Convocó  á  Cortes  en  Yalladolid,  y  entre 
los  muchos  y  notables  artículos  del  Ordenamiento  que  hizo  en 
ellas  el  día  30  de  octubre  de  1351,  el  primero  es  un  Ordena- 
miento completo  (y  así  se  intitula  en  aquel  notable  documento, 
que  tenemos  á  la  vista,)  para  perseguir  y  castigar  á  los  ladrones 
y  malhechores  en  todo  el  Reino. 

Conociendo  el  Rey  D.  Pedro,  según  él  mismo  manifiesta  en  el 
Ordenamiento  que  analizamos  (1),  que  los  Reyes  y  Príncipes  vi- 

(i)  Ordenamiento  qae  hizo  el  Rey  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  las  Cortes  de  ValladoUd, 
áJO  de  octabre  de  la  era  1389  (ano  de  1351).— Academia  de  la  Historia.— Colección  de 
C6rkes,  (cuaderno  32.)— Yallecillo,  lAgiskdon  müUar,  tom.  i.^,  pág.  376. 
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v^  y  reinan  para  gobernar  con  justicia  á  los  pueblos ,  qae  es  la 
primera  y  principal  de  todas  sus  obiigactones ;  pues  no  de  otra 
manera  pueden  ocupar  dignamente  el  lugar  de  Dúos  en  la  tier- 
ra (1),  único,  poderoso  y  recto  Juez  de  las  acciones  humanas;  y 
conociendo  asimismo,  que  tanto  en  el  reinado  de  su  padre  D.  Al* 
fonso,  como  en  lo  que  iba  del  suyo,  los  hombres  que  no  temen  ni 
á  Dios  ni  á  la  justicia  del  Rey  hablan  cometido  y  cometían  mu' 
chos  crímenes,  asesinatos,  robos  de  iglesias,  raptos  de  hombres, 
de  mujeres  casadas,  violaciones  de  doncellas,  robos  en  despobla- 
do, llegando  por  la  impunidad  á  tanto  la  audacia  de  los  bandidos, 
que  asaltaban  y  saqueaban  los  lugares  oercados  (2);  á  fin  de  qae 
en  adelante  se  reprimieran  tales  desafueros,  mandaba :  Que  cuan- 
do se  competiese  alguna  muerte,  robo  ú  otro  crimen  en  alguna 
ciudad  ó  villa,  los  Oficiales  ó  Ministros  de  la  justicia  de  aquella 
viMa,  ciudad  ó  lugar ,  prendiesen  al  criminal  q  criminales  y  les 
impusiesen  la  pena  prescrita  en  el  fuero.  Que  si  necesitaban  auxi- 
lio, lo  pidiesen  al  Concejo  ó  Ayuntamiento  del  lugar  donde  el  orí** 
men  se  hubiese  cometido,  ó  á  cualesquiera  personas;  y  si  se  ne- 
gaban á  ello,  el  Concejo  debia  pagar  una  multa  de  seiscientos 
líkaravedís,  y  las  personas  sesenta  maravedís  cada  una  de  }a  mo- 
neda entonces  más  corriente. 

Si  el  crimen  habia  tenido  lugar  en  un  camino  ó  despoblado» 
la  pefsona  agraviada  debia  acudir  á  la  ciudad ,  villa  ó  lugar  más 
próximo ,  ó  al  lugar  donde  creyese  que  podia  ser  socorrida  me« 
jor,  y  exponer  sus  quejas  ai  Alcalde  ó  á  los  Alcaldes  (si  habia 
má^  de  uno),  ó  á  los  Oficiales,  ó  al  Merino  (Juez  de  un  distrito 
pequeño,  si  era  Merino, menor,  ó  de  una  merindad,  es  decir,  de 

(i)  Ibidem....  é  por  que  los  Reys  é  los  Principes  biveo  é  reynan  por  la  justicia  ea 
la  qual  sea  tentfdos  de  mantener  é  gobernar  los  sus  pueblos ,  é  la  detea  complir  é 
guardar  sennaladamiente  entre  todas  las  otras  cosas  que  les  Dios  encomendó  por  el  es- 
tado é  lu^ar  que  dél  han  en  la  tierra;  etc. 

(2)  Ibidem....  A  lo  que  me  pidieron  por  merced  que  en  las  comarcas  de  cada  una 
délas  cibdades  é  villas  é  lugares  del  mió  sennorio  en  vida  del  Rey  don  Alfonso  mió  pa- 
dre que  Dios  perdone  é  después  que  yoreyné,  ornes  que  non  temieron  á  Dios  ni  á  la  q^ 
justicia,  fezieron  muchos  maleficios  asi  de  muertes  de  omes  é  quebrantamientos  de 
yglesias,  é  robos  de  caminos,  é  furtos,  é  prisiones  é  rendiciones  de  ornes  presos,  coi^o 
de  mugeres  casadas  é  otras  forzadas,  é  aun  en  alguna  comarca  que  entraron  en  la  vilf^ 
por  cima  del  muro  é  robaron  lo  que  en  ella  avia,  é  otros  malos  fechos,  sobre  qué  fasta, 
agora  non  ovo  lugar  de  se  escarmentar,  que  hordenase  sobresté  en  tal  manera  por^ 

que  la  justicia  se  cumpliese  en  los  que  la  merecieron  ó  merescieren B  poír^ 

que  dQ  aqui  adelante  los  malfechores  sean  escarmentados  é  los  buenos  bivan  en  paz 
mandé  hzer  hordenamiento  sobrello,  que  es  este  que  se  sigue.<~^rmierameBt6  man  do 

3ne  si  alguna  muerte  ó  robo  ó  otro  maleficio  acaesciere  en  alguna  cibdad  ó  villa  ó  lag^^ 
el  mió  sennorio,  etc. 
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UQ  4Í8tiu(o  grande,  ooooo  una  6  inás  provtacnaii  da  las  aoUial6«^ 
si  era  Merioo  mayor),  ó  al  Algoacil ,  ¡aw  ó  caalQsqaiera  qiie  oa 
aqael  lugar  ejerciese  las  faucionea  jwfdicas ,  ó  á  cualesfoiora 
persoaaB  qae  ea  él  se  eacoatraaen*  Los  Ministros  de  justicia  ó 
lag  personas  que  recibiesea  is^  noticia  del  crimen  cometido»  ma^* 
dariao  repicar  la  campana,  y  en  seguida  saldrían  en  somaten  (á 
vot  de  apellido)  en  persecacion  de  los  malhechores ,  por  donde 
quiera  que  estos  hayeaen  :  también  mandarían  avisos  á  los  puer 
hios  y  lugares  cercanos  para  que  repicasen  las  campanas  y  salie- 
sen en  somaten ;  y  lo  mismo  debiao  hacer  todos  aquellos  pue- 
blos donde  oyesen  repicar  las  campanas  ó  llegase  la  noticia 
dei  crimen,  ha^ta  conseguir  la  captura  de  los  reos.  Si  el  cri- 
áis se  habia  ejecutado  en  alguna  de  las  meríndades  de  Casti- 
lla, de  León  ó  de  Galicia,  y  la  persona  agraviada  exponía  sua 
qpiejas  al  Merino  mayor  ó  á  alguno  de  los  MerinQs  menores  j,  §Ur 
baHemos  del  primero ,  estos  debian  salir  en  persecución  de  los 
malhechores  hasta  que  consiguieaen  apiisionarlos.  3i  el  bra- 
viado, antes  de  llegar  á  la  ciudad  ó  villa,  encontraba  al  Meriqp^ 
debía  este  ponerse  inmediatamente  ¿peraeiguir  al  malhechor^  y 
enviar  aviaos  á  los  lugares  más  próximos  para  que  repicasen  las 
campanas  y  saliesen  en  somaten. 

Si  el  crimen  cometido  era  un  robo  y  los  ladrones  eran  apre."> 
hendidos  con  el  cuerpo  del  delito ,  el  Merino  ó  Ministros  de  jus- 
ticia de  U  villa  ó  lugar  donde  se  hubiese  verificado ,  debían 
impcQwles  inmediatamente  la  pana  prescrita  en  q1  fuero;  pero 
a  no  les  encontraban  los  objetos  robados ,  ó  si  el  crimen  era  up 
asesíQkto ,  ó  una  violeaeia ,  ó  cualesquiera  otro ,  entonces  los 
reos  debían  ser  conducidos  al  lugar  en  cuya  jurisdicción  lo  hablan 
cometido  para  sufrir  allí  la  pena  marcada  en  el  fuero. 

Si  los  malhechores  se  encerraban  en  alguna  villa  ó  lugar 
de  realengo  ó  de  otro  cualquiera  Señorío,  siendo  el  Concejo  re- 
querido por  los  que  iban  en  su  persecución,  estaba  obligado  á 
oitregarlos  sin  demora ,  con  el  robo  y  con  todo  lo  que  lleva- 
sen ,  para  jque  fuesen  conducidos  al  lugar  donde  b^biaq  come- 
tido el  crimen,  y  allí  sufriesen  el  castigo.  Pero  si  no  Iw  qui- 
siesen entregar  y  el  lugar  fuese  de  realengo  ó  abadengo ,  los 
Ministros  ú  Oficiales  de  Justicia  que  fueren  demaoj^^^Q^  Y  S^ 
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negasen  á  acceder  á  la  entrega  del  malhechor,  incurrían  en  la 
misma  pena  que  este  merecia.  Si  el  Concejo  ponía  obstáculos  á 
la  entrega  del  reo,  6  no  quería  prestar  su  cooperación  para  que 
tuviese  efecto »  estaban  obligados  todos  sus  ibdividnos  á  pagar 
al  agraviado  el  importe  del  robo ,  y  á  indemnizarle  del  daño 
que  en  su  persona  y  bienes  hubiese  recibido,  á  juicio  del  Juez 
que  entendiese  en  el  asunto.  El  agraviado  debia  declarar  bajo 
juramento  lo  que  le  habia  sido  robado  y  los  daños  que  los  ladro- 
nes le  habian  causado,  y  el  Juez,  al  dictar  la  sentencia  ,  tendría 
en  cuenta  la  persona  del  agraviado ,  Su  condición ,  pobreza  y 
profesión  ú  oficio. 

Si  el  Concejo ,  4os  Ministros  de  justicia  ó  los  vecinos  del  pue- 
blo negaban  que  los  reos  se  habian  encerrado  en  él,  tenian  obli* 
gacion  de  recibir  hasta  diez  personas  de  lasque  iban  en  su  perse- 
cución ,  y  acompañarlas  y  auxiliarlas  á  hacer  un  escrupuloso  re- 
gistro por  todo  el  pueblo ;  y  si  eran  hallados  los  malhechores, 
incurrían  en  las  penas  referidas :  también  incurrían  en  las  mis- 
mas penas  si  encubrían  á  los  ladrones ,  ó  si  se  negaban  á  fran- 
quear las  puertas  del  lugar  á  sus  perseguidores. 

Cuando  la  villa  ó  lugar  era  de  la  jurisdicción  y  dominio  de 
un  noble  ó  Rico-hombre,  y  los  malhechores  se  refugiaban  en  él 
estando  el  Señor ,  la  misma  obligación  tenian  el  Sm)r  y  sus  va- 
sallos de  entregar  á  los  ladrones ,  ó  de  permitir  que  entrasen  ¿ 
buscarlos,  pues  de  lo  contrario  incurrían  en  las  penas  citadas, 
tenian  que  satisfacer  al  robado  el  importe  del  robo  é  indemni- 
zarle de  los  daños  que  se  le  hubiesen  causado ,  reservándose  el 
Rey  además  imponer, al   Señor  del  pueblo  el  castigo  de  que    le 
considerase  merecedor  por  su  desobediencia  (1).  Pero  si  el  Se- 
ñor del  pueblo  estaba  ausente,  entonces  solamente  el  Concejo  y 
los  Ministros  de  justicia  del  mismo  pueblo  eran  los  que  incurrían 
en  las  penas  anteriormente  referidas. 

Si  los  malhechores  se  refugiaban  en  algún  castillo  del  Rey, 
el  Alcaide  estaba  obligado  á  entregarlos  á  los  que  iban  etx  su 
persecución,  ó  á  franquear  la  entrada  del  castillo  y  ayudar  é.  ha- 

(i)   íbiáem....    E  si  se  encerraren  en  la  villa  ó  lagar  de  otro  sennorfo  si  el  Sennov 
fuer  y  y  que  sean  tenudos  á  complír  lo  que  dicho  es  so  la  dicha  pena  de  danno  é  de  Im 
dineros ,  é  demás  que  finque  en  mi  de  geló  escarmentar  como  la  mi  merced  fttere^ 
si  el  Sennor  y  non  fiíere ,  que  el  concejo  é  los  oficiales  que  sean  tenudos  á  compYir  Vn 
das  las  cosas  sobre  dichas  so  las  dichas  penas. 


ÉPOCA  PRUIERA.— CAPÍTITLO  IV. 

oer  an  escrapaloso  registro  al  Merino  y  Ministros  de  justicias  que 
fuesen  en  el  apellido  ó  somaten»  como  boy  se  le  llama.  Si  los 
reos  eran  hallados,  el  Alcaide  del  castillo  debia  dejar  que  se  los 
llevaran  presos;  pues  si  se  oponia,  además  de  incurrir  en  las 
penas  establecidas ,  se  hacia  acreedor  al  castigo  que  el  Rey  tu- 
viese á  bien  imponerle.  Si  los  castillos  ó  casas-fuertes  no  eran 
del  Rey,  sus  Alcaides  también  estaban  obligados  á  cumplir  y 
gaardar  lo  mismo;  pues  si  así  no  lo  hacían,  incurrianen  las  mis* 
mas  penas;  y  en  caso  de  resistencia,  los  Merinos  podían  proce- 
der control  los  castillos  con  arreglo  al  fuero ,  uso  y  costumbre; 
es  decir,  tomarlos  á  viva  fuerza  y  derribarlos. 

Los  caballeros  é  hidalgos  podían  ir  á  estos  apellidos  ó  soma- 
tenes sin  incurrir  en  pena  ninguna ;  ni  podian  ser  demandados  ni 
denostados  por  las  muertes ,  heridas ,  prisiones  ó  cualesquiera 
otro  daño  que  causaran  á  los  malhechores  ó  á  los  que  tomaran 
sp  defensa . 

Con  el  objeto  de  que  en  todos  los  pueblos  hubiese  gente  pre- 
parada á  salir  en  persecución  de  los  malhechores  al  primer  toque 
de  campana,  en  el  mismo  Ordenamiento  se  dictan  las  disposicio- 
nes siguientes :  las  ciudades  y  villas  de  más  vecindario,  debían 
dar  20  hombres  de  á  caballo  y  50  do  á  pié ;  las  de  menos  po- 
blación, la  cuarta  parte  de  sus  hombres  de  armas  de  á  pió  y  de  á 
caballo;  y  todos  los  pueblos  habían  de  tener  siempre  destinada  á 
este  servicio  la  cuarta  parte  de  su  fuerza  armada,  la  cual  había  de 
relevarse  cada  tres  meses.  El  Merino,  ó  el  Juez,  ó  el  Alguacil ,  ó 
el  Jurado,  en  fín,  el  Ministro  de  justicia  que  hubiese  en  la  ciudad, 
villa  ó  lugar,  tenia  obligación  de  salir  con  la  fuerza  armada. 

Si  los  Concejos  ó  los  Oficiales  no  daban  para  este  servicio  la 
faerza  indicada,  ó  esta  no  quería  obedecer,  los  Concejos  de  las 
ciudades  y  villas  de  más  importancia  tenían  que  pagar  una  multa 
de  mil  doscientos  maravedís,  cantidad  ec^uivalente  entonces  á 
loque  hoy  representan  2,600  rs.  próximamente;  los  pueblos 
medianos  seiscientos,  y  las  aldeas  pequeñas  sesenta.  Los  hom- 
bres de  á  caballo  que ,  designados  para  este  servicio ,  no  obede- 
ciesen ,  incurrían  en  la  multa  de  sesenta  maravedís,  y  los  de  á 
pié  en  la  de  veinte  maravedís,  por  cada  vez,  destinándose  el 
importe  de  estas  multas  para  gratificar  á  los  del  mismo  Coneejo 
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qae  habiesea  salido  en  persecaciotí  de  io»  malbeoliores.  Los  Ofi- 
cíales y  Ministros  de  justicia  que  no  saliesen  con  el  somaten,  de* 
bian  pagar :  los  de  las  ciudades  y  villas  mayores,  seiscientos  ma* 
ravedís;  los  de  las  villas  y  lugares  mediano^v  trescientos,  y  los 
de  los  lugarcs  y  aldeas  pequeñas»  sesenta;  y  todos  loa  vecinos 
de  los  pueblos  estaban  facultados  para  delatar  á  los  Oficiales  y 
Ministros  que  no  cumpliesen  con  tan  importante  obligación. 

El  importe  de  las  multas  impuestas  á  los  Concejos»  se  distri- 
buia  de  la  manera  siguiente ;  si  los  lugares  eran  realengos ,  la^ 
cuatro  quintas  partes  eran  para  el  Rey  y  la  quinta  parte  restan- 
tes para  el  denunciador ;  si  pertenecían  á  qtro  señorío  cuales- 
quiera ,  las  cuatro  quintas  partes  eran  para  el  Señor»  y  la  q(ií nta 
i*estante  para  el  denunciador  de  la  mrisma  manera. 

Además  de,  las  multas  expresadas,  los  Concejos,  los  Oficía- 
les y  Ministros  de  justicia  y  los  que  fuesen  nombrados  ps^ra  el 
somaten,  tenian  que  restituir  lo  robado  á  la  persona  agraviada», 
é  indemnizarla  de  todos  los  perjuicios  que  se  la  hubiesen  ocasio- 
nado» á  juicio  del  Ju^»  como  antes  queda  dichol 

Por  último»  para  que  la  persecución  de  los  malhechores  fuQ- 
se  más  eficaz »  se  prevenía  á  todos  los  vecinos  de  los  pueblos 
que  llevasen'  á  las  faenas  del  campo  sus  lanzas  y  sus  armas »  á  fin 
de  que  pudiesen  unirse  al  somaten  en  cuanto  oyesen  la  campa* 
na(l).  La  fuerza  armada  de  las  villas  y  lugares  debia  ir  persi- 
guiendo á  los  bandidos  hasta  una  distancia  de  ocho  leguas ;  pe- 
ro si  el  término  del  pueblo  era  mayor»  debián  continuar  hasta 
donde  terminase»  y  dar  el  rastro  á  los  del  pueblo  ó  pueblos  limí- 
trofes »  para  que  así  siguiese  el  somaten  de  pueblo  en  pueblo  has- 
ta conseguir  la  captura  denlos  criminales. 

Tod^  las  legislaciones  de  los  pueblos  civilizados  antiguos  y 
modernos  han  consignado  leyes  y  castigos  terribles  para  roprU 
mir  los  crímenes.  Las  de  los  romanos  y  las  de  los  visigodos  en 

(1)  Ibidem....  E  porqae  las  gentes  sean  más  prestas  para  esto,  mando  é  tengo  por 
bien  que  qnandó  fheren  á  las  labores ,  que  lleven  sus  lanzas  é  sus  armas  porque  dea- 
de  les  tomare  la  voi  puedan  seguir  el  apellido,  é  que  los  Concejos  é  los  otros  de  ca- 
ballo é  de  pie  que  fueren  dados  para  seguir  é  salir  á  estos  apellidos,  que  sean  teiiu- 
dos  de  ir  en  pos  de  los  malfechores  é  los  seguir  fasta  ocho  leguas  del  lugar  donde  ca- 
da unos  movieren ,  si  los  ante  non  tomaren*  ó  encerraren ,  é  en  cabo  de  las  ocho  le^ 
goas  que  den  el  rastro  á  los  otros  do  se  acabaren  la^  ocl^o  leguas  porqiie  tomen  el  ras- 
tro é  vayan  é  sigan  los  malfechores  en  la  manera  que  dicha  es,  é  asi  de  un  lugar  on 
otro  fasta  que  leí  toa«i  ó  tos  oncifrr^. 
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España,  jes  decir,  las  del  Fuero  Jazgo,  elaboradas  eo  los  célebres 
coDcUios  de  Toledo,  no  pueden  ser  más  atroces ;  sia  embargo , 
en  ios  antígoos.  moDomentos  de  nuestra  legislación  no  encontra- 
mos unas  Ordenanzas  especiales  para  perseguir  á  los  malhecho- 
res y  ponerlos  á  disposición  de  los  tribunales  encargados  de  juz- 
garlos; y  así,  considerado  bajo  este  aspecto,  el  Ordenamiento 
qae  hemos  analizado,  es  el  primer  sistema  general  de  policía  pa- 
ra todo  el  Reino  que  ha  habido  en  España  ;  cabiéndole  la  gloria 
de  haberlo  dictado  á  aquel  Rey  de  carácter  tan  heroico,  como  fa- 
tal fué  so.  estrella,  y  á  quien  la  posteridad  por  una  parte  le  com- 
padece y  le  concede  sus  simpatías ,  mientras  que  por  otra  hace 
su  memoria  execrable  y  la  mancilla  con  dictados  injuriosos . 

Los  capítulos  IV  y  VIII  (1)  del  mismo  Ordenamiento,  son 
muy  dignos  de  que  hagamos  mención  de  ellos  y  los  analicemos, 
porque  demuestran  la  altivez  de  carácter  de  D.  Pedro  I  de  Castilla 
y  su  deseo  de  i;efirenar,  en  pro  de  la  más  recta  justicia,  las  de- 
masías y  atropellos  de  los  Jueces  perversos,  crueles  y  concusio- 
narios. Aprovechábanse  estos  tales  de  aquellos  revueltos  tiempos 
para  satisfacer  sus  personales  venganzas,  ó  su  desapoderada  co- 
dicia y  viles  pasiones ,  abusando  de  la  autoridad  de  que  se  ha- 
llaban investidos  ;  y  así ,  sin  temor  ni  á  Dios  ni  á  los  hombres, 
mandaban  prender  y  matar  á  ciudadanos  honrados  y  pacíficos 
á  quienes  tenían  ojeriza ,  á  veces  tal  vez  por  sus  virtudes.  Los 
Procuradores  de  las  ciudades  y  villas ,  se  quejaron  al  Rey  en  las 
Cortes  de  Valladolid,  y  el  Rey  mandó  á  todos  los  Jueces  de  su 

'        (1)   Ibídem....  IV.— A  lo  qoe  dlzea  que  acaesce  mochas  vezes  en  la  mi  corte  é  en  las 

i      dbdiules  é  Tillas  é  lugares  de  mis  reynos  que  los  alcaldes  é  merinos  é  los  otros  o8cia- 

fes  de  la  justicia  que  prenden  é  matan  é  mandan  prender  á  algunos  omes  buenos  é 

h  buena /ama ,  á  las  veces  por  malouerencia ,  por  les  buscar  mah  é  danno  ó  desonra 

con  poder  de  los  oficios  que  tienen,  e  que  los  ponen  en  las  prisiones  é  los  tienen  y  ma- 

I      üdasameiite; A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  e  mando  &  los  mis  adelamta- 

;  dos,  é  merinos  é  alcaldes  é  á  los  otros  oGciales  que  non  prendan  ^  nin  lisien ,  nin  tor- 
■eote,  nin  maten  á  nlnffnno  sin  razón  é  sin  derecho.  E  s!  alguno  ó  algunos  contra  ello 
pasaren,  que  gelo  manuaré  escarmentar  como  fallare  por  fuero  é  por  derecho. 


VIIÍ. 

A  los  qae  me  pedieron  |>or  merced  ponfue  algunos  que  tienen  los  alcázares ,  é  cas- 
tiellos  éfortalesas  de  las  mis  cibdades  ó  tillas,  disen  que  fasen  machos  males  é  desa- 
foeros  en  los  logares  do  están,  é  que  los  quiera  fiar  de  caballeros,  é  fijos  dalgo  é  omes 
Nmos  de  las  dhdades  é  villas  4  do  son  con  las  reteneneias  qoe  han ,  é  tos  que  non  han 
reteoencias,  que  gelas  mande  dar. 

A  esto  respondo  que  yo  daré  los  mis  alcázares  ¿  quien  yo  toMer  por  bien  que  los 
(CQga  por  mi,  pero  que  si  algunas  malfetrias  han  fecho  ó  fesieren  los  que  los  dichos  al- 
eaiares,  é  castlellos  é  fortalesas  tienen  por  mi,  que  me  lo  muestren,  e  yo  faré  fiíser  so- 
hrello  tal  escarmiento  por  que  se  guarden  para  adelante  de  lo  bsor,  é  por  que  los  que 
<lapao  rescebierott,  ayan  enmienda  é  compiimiento  de  derecho. 


92  LA  GUARDIA  ClVtZ.. 

Reino  que  se  abstuviesen  en  adelante  de  cometer  tales  desmanes» 
amenazándoles  en  caso  contrario,  con  todo  el  rigor  de  la  ley. 

En  las  mismas  Cortes  se  quejaron  también  al  Rey  los  Procu« 
radores ,  de  los  male3  y  desafueros  que  cometían  los  Alcaides  de 
los  castillos  y  fortalezas  de  las  ciudades  y  villas  del  Rey,  en  los 
lugares  donde  estaban  ;  y  manifestaron  la  pretensión  de  que  se 
confiara  el  gobierno  y  custodia  de  aquellos  alcázares  á  los  Hidal- 
gos y  Hombres  Buenos  de  las  mismas  ciudades  y  villas  ;  pero  el 
Rey  no  accedió,  á  tal  exigencia ;  contestó  á  los  Procuradores, 
que  sus  alcázares  los  daría  á  quien  le  pareciera  bien  ;  pero  que 
si  los  Alcaides  ó  Gobernadores  cometían  algún'  desafuero  ó  tro- 
pelía, que  inmediatamente  lo  pusiesen  en  su  conocimiento,  y  les 
prometía  hacer  en  ello9  tal  escarmiento,  que  ^n  adelante  se  guar- 
darían muy  bien  de  volverlo  á  ejecutar,  así  como  también  de  que 
el  agraviado  seria  cumplidamente  indemnizado. 

La  Santa  Hermandad  continuaba  entretanto  con  sus  señala- 
dos servicios,  grangeándose  el  aprecio  y  la'  benevolencia  de  to- 
dos los  hombres  honrados  y  de  todos  los  señores  poderosos  aman- 
tes de  la  justicia.  El  Arzobispo  de  Toledo,  en  aquellos  tiempos^ 
aparte  de  su  elevada  categoría,  como  el  primero  entre  los  Prín<- 
cipes  de  la  Iglesia  española,  era  el  Señor  más  poderoso  quizás  de 
toda  la  Monarquía,  por  el  número  de  sus  vasallos,  la  extensión 
d^l  territorio  de  su  metrópoli,  las  muchas  ciudades,  villas  y  la- 
gares enclavados  en  ella,  los  Obispados  sufragáneos  suyos  y  las 
pingües  rentas  y  grandes  recursos  de  que  disponía.  Era  Arzobis« 
po  de  Toledo  en  los  primeros  años  del  reinado  de  D.  Pedro  I,  un 
santo  varón,  llamado  D.  Gonzalo.  Su  antecesor  D.  Gil  Albornoz, 
había  movido  un  pleito  á  los  ballesteros  colmeneros  de  Ciudad- 
Real  para  obligarles  á  pagar  los  diezmos  de  miel  y  cera.    Las 
Hermandades  de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Talayera,  estaban  exen- 
tas de  pagar  dichos  diezmos  por  la  bula  de  Celestino  V,  de  que 
hemos  hecho  mención  en  el  capítulo  III;  más  no  obstante,  y  por 
un  exceso  de  generosidad  para  con  la  Iglesia,  todos  los  años  da- 
ban al  recaudador  del  diezmo  los  vasos  de  corcho  donde  habiaa 
tenido  encerrados  los  enjambres.  Había  ido  el  pleito  en  apela* 
cion  á  la  Santa  Sede,  que  puede  decirse  era  en  aquellos  tiempos 
el  Tribunal  Supremo  del  mundo  católico,  tanto  para  los  negocios 
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espirítoales,  oomo  para  los  temporales ;  pero  habiendo  ocupado 
la  silla  de  Toledo  el  Arzobispo  D.  Gonzalo,  atendiendo  á  los  bue- 
nos servicios  de  la  Hermandad,  despachó  á  su  Mayordomo,  Juan 
González  Castajo,  con  una  carta  sellada  con  su  sello  secreto,  pa- 
ra que  celebrase  una  concordia  (1)  con  los  ballesteros  colmene- 
ros de  la  Hermandad  de  Villa  Real  (Ciudad-Real),  la  cual  se  ve- 
rífícó,  juntos  estos  en  cabildo  en  el  Monasterio  de  San  Francisco, 
eldia  20  de  febrero  del  ano  1353,  y  ante  el  Escribano  de  dicha 
villa,  Hernán  Pérez,  quedando  por  esta  concordia  la  Hermandad 
libre  de  pagar  el  referido  diezmo. 

Cintre  las  grandes  calamidades  que  sufrió  España  en  el  triste 
reinado  de  D.  Pedro,  ninguna  como  la  desastrosa  y  larga  lucha 
que  se  trabó  entre  los  Reinos  de  Aragón  y  de  Castilla.  cUna  guer- 
»ra  entre  dos  Reinlos  y  Reyes  vecinos  y  aliados,  y  aun  de  mu- 

m 

>chas  maneras,  trabados  con  deudo ,  el  de  Castilla  y  el  de  Ara- 
>gon,  contará  el  libro  óXeá  y  siete :  guerra  cruel,  implacable  y 
^sangrienta,  que  fué  perjudicial  y  acarreó  la  muerto  á  muchos 
'Señalados  varones,  y  últimamente  al  mismo  que  la  movió  y  le 
>dió  principio,  con  que  se  abrió  el  camino  y  se  dio  lugar  á  un 
>naevo  linaje  y  descendencia  de  Reyes;  y  con  él  una  nueva  luz 
'alambró  al  mundo,  y  la  deseada  paz  se  mostró  dichosamente  á 
*la  tierra.  Péneme  horror  y  miedo  la  memoria  de  tan  graves  ma- 
ules como  padecimos.  Entorpécese  la  pluma,  y  no  se  atreve  ni 
'acierta  á  dar  principio  al  cuento  de  las  cosas  que  adelante  snce- 
'dieron.  Embázame  la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  derra- 
>mópor  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  licencia  á  esta  narra- 
'cion,  concédasele  que  sin  pesadumbre  se  lea :  dése  á  los  que  te- 
'merariamente  perecieron ,  y  no  menos  á  los  que  como  locos  y 
'sandios  se  arrojaron  á  tomar  las  armas,  y  con  ellas  á  satisfacer- 
'se.  Ira  de  Dios  fueron  estos  desconciertos,  y  un  furor  que  se 
'derramó  por  las  tierras  (2).  >  Con  tan  sentidas  frases,  con  tan  ex- 
presivo lenguaje  y  enérgica  concisión,  el  Tácito  español  nos  pre- 
senta de  una  pincelada  un  cuadro  completo  de  las  escenas  des- 


{i)  Concordia  celebrada  á  23  de  enero  de  U  era  1391  (aSo  de  1333)  entre  el  Arzo- 
bispo D.  Gonzalo  j  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Ciudad-Real,  para  que  los  colmeneros 
de  dicha  Hermandad  no  paguen  diezmo  de  miel  y  cera.— Arcbivo  de  la  Hermandad  de 
Toledo. — Biblioteca  nacional,  colección  de  Burriel,  códice  OD.,  49. 

(3)    Eitíoria  (/enerol  de  Efpoña,  por  el  Padre  Ma^na,  lib.  xvu,  ap.  i. 
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garradoras  que  tuvieron  lugar  por  aquellos  dias.  A  esta  guerra 
aoompañó  a)  Rey  de  Castitla  Pero  Gouealez  de  Toledo,  que  há- 
bia  arrendado  el  dereóho  de  asadura  á  la  Hermandad  de  dicha 
ciudad,  desde  el  mes  de  setiembre  del  año  1364,  hasta  el  mismo 
mes  del  año  1S65.  Dicho  arrendatario  débia  recaudar  aquel  de- 
recho  en  los  términos  de  Toledo  y  de  la  Puebla  de  Montalban,  y 
en  la  cañada  Segoviana;  pero  durante  su  ausencia,  ningún  gana* 
dero  quiso  pagarto.  Acudió  en  queja  al  Rey,  y  por  una  Real  pro- 
visión, expedida  en  Bárgos  (1)  elMia  10  de  marzo  de  1366,  pro- 
rogó  el  arriendo  á  Pero  González  por  ocho  meses  más,  á  fin  de 
que  se  indemnizara  de  io  que  en  el  año  anterior  no  había  recau- 
dado ;  y  en  este  documento ,  último  que  expidió  el  Rey  de  Cas- 
tilla, relativo  á  la  Santa  Hermandad ,  confirma  la  obligación  de 
pagar  los  ganaderos  este  impuesto ;  y  manda  que  si  eran  moro- 
sos ó  se  negaban  á  pagarlo,  se  les  estrechase  y  apremiase^  y  se 
se  les  embargasen  los  ganados  y  bienes,  para  sati^cer  al  arren-^ 
datario  ó  á  quien  representase  á  la  Hermandad,  no  solamente  los 
derechos  adeudados,  sino  también  los  daños  y  perjuicios  que  se 
le  hubiesen  irrogado. 

El  Conde  de  Trastamara  D.  Enrique,  hijo  bastardo  de  don 
Alfonso  XI,  conocido  en  la  cronología  de  los  Reyes  de  España 
por  Enrique  I( ,  fué  proclamaick)  Rey  de  Castilla  en  Zaragoza  el 
año  de  1366  por  la  turba  de  bandidos  ghe  vino  en  su  auxilio  de 
Francia  al  mando  de  D.  Juan  de  Borbon,  de  Beltran  Claquin,  y 
otros  afamados  aventureros  de  aquellos  belicosos  tiempos,  tres, 
años  antes  que  el  infortunado  D.  Pedro  exhalase  el  postrimer 
suspiro,  asesinado  vilmente  en  el  campamento  de  MontieK  Des- 
pués de  proclamado  en  Zaragoza ,  pasó  D.  Enrique  á  Bikgos  y 
fué  coronado  en  el  Real  Monasterio  de  las  Huelgas.  Entre  tanto, 
el  legítimo  Rey  de  Castilla  Vivia  oscuro  y  emigrado  eo  tierra 
extraña.  D.  Enrique  convocó  Cortes  en  Burgos ,  y  dio  su  primer 
Ordenamiento  en  ellas  el  día  7  de  febrero  del  año  1367. 

La  Santa  Hermandad  habia  cobrado  tanta  fama  en  todo  el 
Reino  por  sus  distinguidos  servicios  y  los  privilegios  de  que 

(i)  Provisión  del  Rey  D.  Pedro  I  de  Castilla,  expedida  en  Burgos  á  40  de  marzo  de  la 
era  1404  (ano  de  1566),  para  croe  á  Pedro  González,  arrendador  del  derecho  de  la  asadura 
por  la  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  se  le  pagne  lo  adeudado  mientras  eslavo  en  la  gaer « 
ra  con  el  Rey  de  Aragon.-^Biblioteca  nacionaI.---Coleccion  de  Borríel,  códice  DD.,  49. 
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goiaba ;  qoe  todos  ios  pueblas  deseaban  obtener  permiso  para 
coBStitair  otras  anélog^is ,  á  fin  de  p^rsegatr  y  extenmiiar  á  los 
namerosos  bandidos^qoe  por  todas  partes  andaban  cometieDdo 
bs  crímenes  más  horrendos ,  alentados  por  la  impunidad  en  qae 
quedaban ,  á  causa  de  ia  guerra  fratricida  y  asoladora  que  conti- 
nuamente ardia  en  toda  la  nación.  Entre^  las  peticiones  que  los 
Procuradores  del  Reino  hicieron  á  p.  Enrique  en  aquellas  Cor- 
tes, se  encuentra  una  suplicando  se  les  conceda  permiso  para  ha- 
cer Hermandades  y  poder  juntarse  y  salir  en  somaten  á  perseguir 
á  los  malhechores  al  repique  de  campana ,  prendeYlos  y  presen- 
tarlos al  Juez  qoe  los  habia  de  juzgar ,  sin  que  la  Hermandad  tu- 
viese poder  para  matarlos ,  quejándose  al  mismo  tiempo  de  que 
los  Merinos  y  Adelantados  mayores  ponían  de  Merinos  menores 
á  personas  que  no  eran  abonadas  para  dicho  cai^o,  y  que»  ó  no 
sabian  cumplir  con  sus  deberes,  ó'  lo  que  es  peor  aun,  vendian 
la  josticta  para  enriqaecei*se  durante  el  tiempo  que  desempeña* 
baa  aquellos  cargos  (1 ).  £1  Rey  D,  Enrique  U  no  accedió  á  que 
se  formasen  HeroMiadades ;  pero  encargó  á  los  Adelantados  y 
Merinos  mayores ,  .que  los  Merinos  menores  y  Pertigueros  qué 
ncHnbrasen  fiíesen  personas  competentes  y  abonadas ,  y  que  pres- 
tasen en  las  cabezas  de  las  merindades  una  fianza  de  veinte  mil 
maravedís  cada  uno,  para  responder  á  los  desmanes  qoe  en  sus 
respectivos  (festines- cometiesen. 

En  el  Ordenamiento  hecho  por  el  mismo  Rey  en  las  Cortes 
de  Toro  el  dia  1.^  de  setiembre  del  ano  1369,  lo  primero  que 
ee  dispuso  es  que  si  cualquier  hombre ,  de  cualesquiera  condi- 
ción que  fuese,  aunque  fuera  Hidalgo,  matara*  ó  hiriera  á  otro  en 
b  Corte  ó  en  el  rastro  de  elijan  que  fuese  condenado  á  muerte; 
que  si  sacara  espada  ó  cuchillo  para  pelear ,  se  le  cortase  la  ma- 
no; y  si  cometiera  hurto,  robo  ó  «violencia  en  la 'Corte  ó  en  el 
rasífo^  que  sufriese  ia  pena  capital  (2).  En  seguida  de  eatt  dis- 

(1)  Primer  ordenamíeiito  que  hizo  el  Bey  D.  Enrique  II  en  las  Cóñes  de  Burgos  á 
7  ée  fdiyrero  de  la  en  1408  (año  de  1367).— Academia  de  la  Historia. -^oleocioR  de 
Cortes,  cdaderno  4.^— ValleciHo,  Leaislacüm  mUiiar ,  tom.  iv,  pág.  405. 

(S^  Ordenamleato  am  híio  el  Beyi).  Enrique  ü  en  las  Cortes  de  Toro,  i  i.^  de  se- 
tiembre de  la  era  i4ffl  (año  de  1309).— Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cor- 
tea, eoadernb  29.— Yanecillo,  Le^&i0<0fiint7</ar,  tom.  n,  pág.  417 Primeramente 

Se  qaalqnier  orne  de  qaalqoier  condición  que  sea ,  quier  sea  fijo  dalgo ,  que  matare  ó 
iere  en  la  nuestra  Corte  ó  en  el  nuestro  rastro,  qvel  maten  por  ello ;  é  si  sacare  es- 
pada ó  cochiello  para  pelear,  quel  corten  la  mano;  é  si  furtare  ó  robare  ó  forzare  en 
la  nuestra  Corte  ó  en  el  nuestro,  rastro ,  quel  maten  por  ello. 
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posición »  encontramos  en  el  mismo  Ordenamtenbi  las  siguien- 
tes (1) :  cSi  algon  GabalieoD  6  fiscadero  poderoso  ^  con  su  com- 
pañía, robare  ó  tomare  alguna  cosa ,  de  cualesqaier  manera  que 
lo  hiciese ,  contra  la  voluntad  de  su  daefk> ,  que  las  Justicias  le 
condenen  á  restituir  lo  robado  ^  y  el  triplo  de  ello  en  castigo ;  si 
fueren  {personas  de  más  baja  posición  social  >  también  debían 
restituir  lo  robado  con  el  triplo  en  castigo;  y  si  no  tenian  bie- 

nes;  sufrirían  una  pena  corporal  con  arreglo  ai  fuero.» 

La  averiguación  del  hecho  habia  de  hacerse  de  la  manera 
siguiente :  Si  el  lugar  donde  se  habia  cometido  el  robo  era  una 
aldea  ó  término  de  alguna  ciudad  ó  villa ,  los  Alcaldes  de  estos 
puntos  debian  ir  á  él  á  practicar  las  diligencias  necesarias  para 
descubrir  la  verdad ;  si  el  robo  se  habia  verificado  ea  la  misma 
villa  ó  cíudad>  los  Alcaldes,  con  mayor  razón,  estaban  obligados 
á  practicar  dichas  diligencias ;  si  siendo  requeridos  para  ello  no 
'  lo  querían  hacer,  tenian  que  restituir  lo  robado  á  la  parte  agra- 
viada» y  entregarle  las  diligencias  para  que  por  sí  misma  persi- 
guiese, según  el  fuero,  á  los  autores  del  delito.  Los  Alcaldes^ 
tanto  los  de  la  Corte  como  los  de  las  villas  y  iciudades,  debian 
proceder  en  estos  asuntos  sumariamente,  para  qué  la  partQ  agrá- ' 
viada  obtuviese  más  pronto  el  cumplimiento  de  su  derecho.  Si 
el  delito  se  habia  cometido  en  los  caminos ,  se  juzgaba  con  ar- 
reglo á  las  leyes  establecidas.  Si  el  autor  del  delito  era  persona 
poderosa ,  que  no  podia  ser  ejecutada  por  la  justicia  ordinaria, 
los  Alcaldes,  después  de  haber  practicado  las . diligencias  opor- 
tunas ,  las  presentaban ,  al  Rey  y  á  los  Oidores,  de  la  Audiencia 
Real ,  y  el  Rey  ordenaba  á  los  Alcaldes  de  su  Aadiénda ,  y  á 
su  Tesorero,  que  tomasen  el  importe  del  robo  de  los  sueldos  ó 
productos  de  las  tierras  del  delipcuente  y  lo  restituyesen  al  agrá- 
viado.  '     -         ,. 

Si  los  delincuentes  eran  moradores  de  algún  castillo,  casa 
fuerte  ó  fortaleza ,  ó  se  acogían  en  estos  lugares  y  los  Alcaides 
de  los  mismos  los  defendían ,.  si  el  castillo  era  del  Rey  tenia  que 
restituir  lo  robado  ó  indemnizar  á  la  parte  agraviada  del  daño 
que  se  le  hubiese  inferido;  si  era  de  algún  Rico-hombre  ó-  per- 
sona poderosa,  el  Rico-hombre;  si  de  la  Iglesia  ó  de  alguna  ór- 

(i)   Ibideiq. 
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den,  él  Prelado  ó  la  orden  á  qaien  perteneciese ;  foa  Alcaldes  en 
cuya  jurisdicción  hubiese  acontecido  el  hecho  >  debían  {practicar 
en  todo  caso  las  diligencias  oportunas  para  esclarecimiento  de 
lá  verdad,  y  si  requerido^  para  ello  no  querían  haeerlo,  de* 
biao  pagar  de  sus  bienes,  según  queda  dicho»  cuanto  fuese  ne- 
cesario á  satisfacer  cumplidamente  á  la  parte  agraviada. 

No  obstante  eslías  disposiciones»  como  no  estaba  en  todo  su 
tigor  y  fuerza  el  Ordenamiento  hecho  por  D.  Pedro  I  para  regu- 
larizar Ja  persecución  de  loa  bandidos  en  todo  el  Reino;  y  como 
los  años  en  que  se  celebraron  las  Cortes  de  Bdrgos  y  de  Topq» 
de  que  acabamos  de  hab&r»  fueron  los  más  oalamitosos»  y  en  que 
la  locha  entre  los  dos  hermanos  fué  más  recia  y  brava»  hasta  mo- 
rir asesinado  D.  Pedro  en  el  campamento  de  Montielel  año  1569; 
infestada  España  de  los  bandidos  mercenarios»  que  militaban  en 
Boa  y  otra  hueste»  y  de  los  que  aprovechándose  de  aquellas  aflic* 
tivas  circunstancias»  eomo  siempfe  acontece  Bn  iguales  casos»  sa- 
llan de  sus  guaridas  á  saciar  sus  pervei*sos  instintos;  los  pueblos» 
00  podiendo  resistir  más  tan  grandes  males»  y  conociendo  que 
Qo  era  bastante  á  reiprímirlos  el  brazo^  de  la  justicia  ordinaria, 
clamaron.de  nuevo  al  Rey  para  que  les  permitiese  formar  las  Her* 
mandades»  á  fin  de  que  los  mismos  pueblos  se  encargaran  de 
perseguir  y  capturar  á  los  autores  de  tantos  delitos  y  vejaciones 
cómo  safirian. 

D.  Enrique  11»  cohoci»d9  1a  intensidad  del  mal  y  la  necesi- 
dad de  aplicarle  un  pronto  remedio»  y  cjue  el  máa  eficaz  era  el 
qae  pediaa  los  pueblos»  junfó  Cortes  en  Medina  del  Campo,  prín« 
cipalmente  para  esté  objeto  (1)»  y  en  el  Ordenamiento  que  hizo 
en  ellas»  el  dia  13  de  abril  del  año  1370»  dictó  las  siguientes  dís- 

(i)   Ordenamiento  que  hho  el  ReT  D.  Enrique  II  en  las  Cortes  de  Medina  del  Carn- 
eo 4 13  de  abril  de  lá  era  iiOS  (año  de  i370).--Academ¡a  de  la  Historia.-^GoleccIon  de 

Cortes;  tom.  6.^«  pág.  368.*-- Otrosí  nos  pidieron  que  guardásemos  é  defendiésemos 

los  oa^tros  Regaos  de  faenas,  é  de  robos,  -é  de  otros  males. que  en  ellos  se  facían 
para  que  fuesen  defendidos  en  justicia  como  debien,  é  que  mandásemos'  en  todas  las 
comarcas  de  nuestros  Begnos  que  se  Ociesen  berbandaoes  en  manera  que  cada  co- 
ittarca  fuese  guardada  de  robos,  é  de  fuerzas,  é  de  males,  é  los  Camines  se  andoviesen 
seguros. 

Otros!  i  los  que  nos  pidieron  que  escSrmentasemos  la  tierra  de  robos  é  de  males, 
^os  la  principal  cosa  para  que  ficimos  teste  ayuntamiento  aquí  en  Medina  del  Campo 
-  vaé  samendo  lo  de  las  fuerzas,  e  robos,  é  males  que  fitcen  á  tos  nuestros  Begnos,  é  por 
\*  poner  escarmiento  é  faoer  ordenamiento  sobrellos  en  manera  porque  los  nuestros 
Reinos  fuesen  guardados,  é  defendidos  en  jnstída  como  debien,  énon  fedesen  Ules 
robos,  ¿  fuerzas,  nin  males ,  é  los  caminos  se  andoviesen  seguros ,  é  por  esto  otorga- 
luosles  la  dicba  petición,  é  nos  lasemos  yú  escarmiento  sobrello  porque  la  Juslidft  se 
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pofiicio&es :  Que  se  faioiese  la  Hermandad  eo  todoé  sus  Helaos; 
qué  cada  oooiarisa  diese  dos  hombres  de  á  caballo  y  los  necesa- 
rios de  á  pió  para  custodiar  los  campos  y  caminos ;  qae  en  cada 
comarca  hubiese  no  Alcalde,  bien  del  Rey  ó  de  las  ciudades^  vi* 
lias  y  lugares,  que  acompañase  á  tos  de  la  Hermandad^  con  po* 
der  para  hacer  justicia  en  los  malhechores  igual  ál  del  mismo 
Rey,  si  estuviese  presente.  Los  hombres  de  á  caballo  de  la  Her- 
mandad debian  servir  por  cierto  número  de  meses,  pagados  por 
las  ciudades  y  villas,  según  el  número  que  á  cada  ana  de  ellas 
correspondiese. 

Todavía.dió  D.  Enrique  II  algunas  disposiciones  mny  nota- 
bles, tanto  para  la  persecacion  de  malhechores ,  como  en  favor 
de  la  Santa  Hermandad.  Ea  el  Ordenamiento  de  los  Prelados  que 
hizo  en  las  Cortes  de  Toro  á  15  de  setiembre  de  1371,  en  con- 
testación á '  la  petición  xm  que  le  hicieron  los  Príncipes  de  la 
Iglesia  española,  mandó  que  si  algunos  malhechores  ó  ibrzadores 
tomaren  ó  forzaren  bienes  de  las  iglesias,  monasterios  ó  personas 
eclesiásticas ,  si  á  los  sei^  dias  de  haber  sido  requeridos  no  de- 
volviesen lo  que  hubieran  tomado,  y  diesen  nna  cugoiplidi  satis* 
facción  del  agravio  mferido  á  la- Iglesia,  Ios|  Adelantados  (1), 
Merinos,  Justicias,  Atealdes  ócoaiesquiem  persona  que  ejerciese 
fundoncjsjurídioas,  les  embargasen  los  bienes  y  los  vendiesen 
hasta  cubrir  el  impprte  del  duplo  de  lo  que  hubiesen  tóiladoy  k> 
cual  se  había  de  repartir  de  la  manera  siguiente:  la  tercera  par- 
te par£(-iel>Rey;  otra  tercera  parte  para  la  obra  de  la  catedral  de) 
Obispado  doÉde  el  robo  hubiera  tenido  lugar ,  y  la  otra  tercera 
par4e  ps^ra  el  Adelantado^  Merino ,  Juez ,  Oficial  ó'  ballestero  qiie 
hiciese  ila.  entrega*. 

No  podemos  menos  de  extrañar  que  en  este  mandamiento 

■ 

-cumpU  como  debe,  é los.  csminos  de  ios  nneetros  Regóos  se  anden  secaros,  é  ponqwa 
para  esto-comple  mucho  la  herma  adaten  los  miestrosBegnos  otorj^moues  é  maiidaiaM»^ 
qae  se  faga  herraandat  en  todos  los  nuestros  Regaos  é  qae  cada  oomaro»  crae  den  .<los 
ornes  de  cavallo,  é  de  pié  qae  nos  compla  para  guardar  la  tierra  de  robos  e  de  ftiems»' 
é  de  males ,  é  para  castigar  los  males  en  manera  que  Hm  caminos  anden  segofos  ^l# 
unas  partes  á  otras.  £t  q¡ae  cada  comarca  que  tenga  ún  Alcalle  de  IOS  naestn»  ate  laA 
nuestras  Cibdades,  é  Villas,  é  Logares  que  anden  con  los  de  la  hermandat  par»  gitr^ 
dar  é  castigar  lo  sobre  dicho,  al  cual  Alcalle  damos  poder  que  faga  JuBticfa  la  Nos  fa-^ 
riamos  seyendo  hi  presente.  .  ^  <  ^ 

(1)    Ordenamiento  de  los  Prelados  que  hizo  el  Rey  D.  Enrique  II  en  las  Cortes 
Toro,  á  t5  de  setieral^re  de  la  era  i408  (afio  de  iS71).  (Academia  de  la  Historia ;  colé 
clon  de  Oórtés,  cuaderno  30).^Lo8  Adelantados  eran  las  primeras  AntoridadeB  de  l 
provincias  en  io  iuridico,  en  lo  militar  y  en  lo  ci?il.  (Vésinse  las  leyes  ptra4o9  Adetu 
tados  «labores,  dadas  por  D.  Alfonso  el  Sabio.) 
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Real  no  se  imponga  ninguna  pena  aflictiva  al  autor  de  un  rtbo 
sacrilego/  lo  qual  nos  induce  á  creer  que  este  mandato  se  refería 
solamente  á  personas  poderosas  que ,  haciendo  mal  oso  de  su 
poder,  saciaban  á  veces  su. codicia  usurpando  bienes  eclesiás- 
ticos, '  •  ' 

Por  último,  Dl  Enrique  II  eti  los  últimos  anos  de  su  reinado, 
expidió  tres  cartas  relativas  á  la  jurisdicción  dé  la  Santa  Herman- 
dad. Por  la  primera,  dada  en  Orgax  á  8  de  noviembre  de  i374, 
confirma  los  privilegios  concedidos  por  su  abuelo  D.  Fernando  lY, 
y  manda  que  nadie  encubra  ni  defienda  á  los  Golfines ;  que  pres- 
ten  auxilio  á  las  Justiciasde  la  Hermandad.  Por  la  segunda,  dada 
eo  Sevilla  á  30  de  noviembre  de  1575,  manda  que  las  Justicias  . 
de  todos  los  lugares  entreguen  los  malhechores  en  los  campos  á 
la  Hermandad,  en  fuerza  de  sii  jurisdicción ;  y  por  la  tercera,  da« 
da  también  en  Sevilla  á  14  de  marzo  de  1376,  manido  al  Concejo 
y  Justicia  de  Villa  Real  (Ciudad-Real),  y  demás  del  Reino,  que  en- 
tregasen á  la  Hermandad  los  malhechores  en  desp^oblado  que  es- 
tuviesen-presos,  aun  cuando  ante  ellos  se  hubiese  interpuesto  la 
querella  (1). 

A  D.  Enrique  II  sucedió  su  hijo  D.  Juan  I,  en  cuyo  breve  rei- 
nado de  tiece  años  tuvieron  lugar  acontecimientos  muy  notables, 
como  la  desastrosa  guerra  entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal, 
sobre  megor  derecho  á  la  Corona.  Este  Monarcfi,  lo  mismo  que 
sus  predecesores,  continuó  atendiendo  y  mejorando  la  policía  del 
Reino.  En  el  Ordenamiento  que  hizo  en  las  Cortes  de  Burgos  el 
día  10  de' agosto  de  1379,  primer  año  de  su  reinado,  confirmó 
las  hermandades  que  además  de  la  Santa  Hermandad  habia  ya 
en  varios  pantos,  y  mandó  que  se  guardasen  de  la  misma  mane* 
ra  que  k>  habia  dejado  ordenado  su  padre  D.  Enrique  (2). 

Uno  de  los  crímenes  más  comunes  en  aquellos  tiempos  era  el 
rapto  de  mujeres  de  cualesquiera  estado  y  condición ,  y  casi  to- 
dos los  Reyes  tuvieron  que  adoptar  medidas  para -reprimir  y  ata-  • 
jar'semejante  escándalo.  Los  raptores  ocultaban  su  presa  en  los 
castillos  y  casas  fuertes,  ó  en  los  palacios  de  los  Señores,  así  ecle- 
siásticos como  seglares;  y  cuando  los  Ministros  de  la  justicia  re- 

(i)   Bibtioteca  NacionaL-M:kdeccion  de  Barriel,  códica  DD,  49. 

(2)   Academia  de  la  Historia.^— Colección  de  Cortes,  cuaderno  núm.  iO. 
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clamaban  á  los  malhecbored- y  á  sus  víctimas ,  no  podían  conse- 
guir, ni  el  castigo  de  los  primeros,  ni  el  recate  de  las  s^undas, 
porque  los  señores  los  encubrían  y,  abusando  de  su  poder ,  no 
conseátian  que  se  hiciese  en  sus  moradas  pesquisa  alguna.  Don 
Juanl,  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en  las  Cortes  de  Soria  (1)  á 
i8  de  setiembre  de  1380,  mandó,  que  si  los  Señores  ó  Alcaides 
de  los  castillos,  alcázares  y  casas  fuertes  defendieren  á'los  rapto- 
res'  de  mujeres,  y  no  los  quisiesen  entregar  para  castigarlos  con 
arrezo  al  fuero,  ni  tampoco  á  ellas ,  que  el  Adelantado  de  la  tier- 
ra donde  estuviesen  dichas  fortalezas ,  enviase  á  requerirlos,  y  si 
no  obedecían ,  certificado  de  ello  por  medio  de  testimonio  libra-s- 
do  por  Escribano  público,  marchase  contra  ellos  y  tomase  y  der- 
ribase las  fortalezas  indicadas,  para  ejemplo  y  castigo,  y  para  que 
los  demás  Alcaides  y  Señores  no  se  atreviesen  á  cometer  seme- 
jantes crímenes. 

Los  castillos  de  los  señores  feudales  y  los  lugares  de  sus  se- 
ñoríos ,  eran  el  amparo  de  todos  los  criminales ;  y  examinando 

■ 

la  historia  en  sus  fuentes,  es  decir,  en  los  documentos  que  nos 
conservan  las  disposiciones  emanadas  de  los  Gobiernos  en  dife- 
rentes épocas  y  reinados,  disposiciones  dirigidas  á  remediar  ma- 
les, á  cortar  abusos  ó  á  iniciar  reformas  según  las  exigencias  de 
los  tiempos;  en  los  reinados  que  vamos  recorriendo,  y  á  través 
de  los  disturbios  y  escenas  sangrientas  de  aquellas  edades  beli- 
cosas, observamos  irse  reuniendo  paulatinamente  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  grande  empresa  que  llevaron  á  cabo  los 
Reyes  Católicos,  la  de  la  unidad  del  poder  en  la  nación;  y   el 
mismo  análisis  que  vamos  haciendo  nos  da  la  razón  verdadera 
por  qué  aquellos  Augustos  Monarcas  escogieron ,  dándole  nueva 
organización,  á  la  Santa  Hermandad  para  derrocar  para  siem- 
pre el  feudalismo. 

Los  malhechores  solian  acogerse  también ,  después  de  co- 
metido el  crimen,  en  los  lugares  de  Señorío ,  con  la  misma  se- 
guridad que  si  en  el  dia  lo  hiciesen  en  alguna  nación  de  la  cuál 

no  pudiésemos  extraerlos  por  no  tener  con  ella  pingun  tratado 
de  extradición;  si  los  agraviados  recurrían  á  los  Consejos  6  Ofi. 
piales  de  Justicia  de  tales  lugares ,  no  conseguían  ser  atendidos^ 

(i)    Academia  de  la  Historia.— ColeccíoD  de  Cortes,  cuaderno  níiiii.  11. 
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paes  dichas  Corporacioiies  y  los  encargado^  de  la  Administra- 
don  de  Justicia  se  negaban  á  prender  á  ios  malhechores  y  ó  in- 
demnizar lo  robado ,  diciendo  que  no  tenian  tales  usos  y  co8« 
tambres,  siguiéndose  de  este  modo  de  proceder  muchos  males 
por  la  impunidad  de  los  bandidos ,  y  el  mayor  descaro  y  osadía 
con  que  se  entregaban  á  sus  depredaciones.  En  las  Cortes  que 
se  celebraron  en  Yailadolid  el  ano  de  1385  (1),  los  Procuradores 
del  Reino  expusieron  sus  quejas  al  Rey  sobre  este  estado  de  co- 
sas,  y  le  pidieron  que  njandase  que  cuando  algunos  malhecho- 
res se  acogiesen  á  los  referidos  lugareá»  los  prendiesen  y  los 
entregasen  en  las  ciudades ,  villas ,  lugares  ó  cabezas  de  las  Me- 
rindades  más  próximas ,  ó  en  el  lugar  donde  cometieron  el  cri- 
men ;  y  que  si  los  Oficiales  de  Justicia  y  los  Concejos  no  querían- 
obedecer,  qiíe  4as  hermandades  prendiesen  á  los  primeros  é  hi- 
ciesen en  ellos  justicia ,  como  á  aquellos  que  pleito  agenó  lo  ha- 
ceo  suvo;  es  decir,  como  si  fuesen  Jos  verdaderos  criminales. 
El  Rey  no  se  atrevió  á  dar  tales  facultades  á  las  hermandades. 
Las  hermandades  eran  el  gran  elemento  popular ;  eran ,  en  una 
palabra ,  el  pueblo  mismo  armado  de  poderes  extraordinarios»  y 
que  dia  por  dia  iba  escatimando  á  los  señores  feudales  sus  fue- 
ros y  privilegios ,  y  castigando  con  mano  fuerte  sus  desmanes. 
D.  íuan  I»  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en  aquellas  Cortes  el 
1/  de  diciembre  del  año  citado,  se  limitó  á  confirmar  lo  orde- 
nado por  su  padre  en  las  Cortes  celebradas  en  Toro  en  los  años 
de  1369  y  1371. 

En  el  ano  de  1386,  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Se- 
govia  (2),  los  Procuradores  pidieron  al  Rey  que  tuviese  á  bien 
mandar,  á  'fin  de  que  la  Justicia  estuviese  mejor  administrada  y 
Jos  Reinos  mejor  guardados ,  que  las  ciudades ,  villas  y  lugares 
hiciesen  hermandades,  y  se  juntaden  unas  con  otras,  así  las  de 
poblaciones  realengas  ó  cuyo  señor  dilecto  y  ánico  era  el  Rey, 
como  las  de  poblaciones  pertenecientes  á  señoríos.  El  Rey  acce- 
dió á  esta  petición,  y  dispuso,  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en 
aquellas  Cortes  el  dia  24  de  noviembre  del  citado  año ,  que  se 

(I)  Ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Joan  I  en  las  Cortes  de  Valladolid  á  i.^  de  di- 
ciemlire  del  añb  1385.  (Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cortes,  cuaderno  9.^) 

0t)'  Ordenamiento  qae  hizo  el  Rey  D.  Juan  I  eo  las  Cortes  de  Segovla  á  34  de  do- 
ñeiabre  del  año  Í3S6.  (Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Cortes ,  cnademo  13.) 
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hiciesen  las  hermandades  oomo  en  el  tiempo  de  sa  abuelo  D.  Al- 
fonso  XI ,  y  qae  en  la  persecacion  de  malhechores  se  procediese 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  D.  Pedro  I  de  Castilla  en  d  Orde* 
nainiento  que  para  dicho  fin  hizo  eáte  Monarca  en  las  Cortes  de 
ValladoUd  4  SO  de  octubre  de  i 35 i,  qore  hemos  analizado  en  pá- 
ginas anteriores. 

Esta  es  la  última  disposición  que  D.  Juan  I  tomó  para  perse- 
guir á  los  malhechores,  y  ella  nos  marca  un  paso  más  en  el  des- 
arrollo de  las  instituciones  cuya  historia  venimos  haciendo,  pre- 
sentándonos invadidas  por  las  hermandades  las  moradas  del  feu^ 
dalismo. 

A  la  edad  de  33  años  murió  D.  Juan  I  desgraciadamente,  de 
la  caida  de  un  caballo,  el  dia  9  de  octubre  de  1990,  dejando 
por  sucesor  en  sus  Reinos  á  su  hijo  D.  Enrique  III ,  conocido  en 
la  historia  por  el  Doliente ,  á  causa  de  su  naturaleza  enfermiza. 
Este  Monarca^  en  cuyo  cuerpo,  debilitado  por  la  dolencia  que  en 
la  temprana  edad  de  27  años  le  llevó  al  sepulcro,  se  encerraba  ua 
alma  grande  dotada  de  singular  energía,  confirmó  á  las  herman- 
dades en  sus  privil^ios  y  jurisdicción  (1),  si  bien  á  los  balles- 
teros de  la  de  Toledo  quitó  el  que  les  había' concedido  D.  Pe- 
dro I  de  Castilla,  de  no  hacer  servicio  lejos  del  término  de  dicha 
ciudad  (2). 

El  24  de  diciembre  del  ano  i  406  pasó  ó  mejor  vida  D.  Enri- 
que  III,  dejando  por  hei^ero  del  Trono  á  su  hijo  D.  Juan  II,  niño 
de  veintidós  meses  de  edad ;  nombrando  por  Tutores  dfel  Hey  y 
Gobernadores  del  Reino,  durante  su  minoría ,  á  su  esposa  la 
Reina  viuda  doña  Catalina  de  Alencastre,  nieta  de  D.  Pedro  I  de 
Castilla ,  y  á  su  hermano  el  Infante  D.  Fernando.  En  el  nombra- 
miento de  este  Príncipe  para  Tutor  dd  niño  O.  Juan  II  y  Groberaa- 
dor  del  Reino,  dio  el  Rey  D.  Enrique  III  una  señalada  prueba  de 
su  talento  y  conocimiento  de  los  hombres.  D.  Fernando  era  nao 
de  esos  Príncipes  que  encontramos  de  tarde  en  tarde  en  la  histo- 
ria de  las  naciones  para  consuelo  de  la  humanidad ,  y  que  por 

(i)    Biblioteca  Nacional.— Colección  de  Barriel ,  códice  DD,  49. 

(2)  Carta  expedida  en  Madrid  por  el  Rey  D.  Enrique  III,  á  10  de  diciembre  del  afio 
Í379,  mandando  que  en  Toledo,  sin  embargo  de  sus  privilegios,  se  hiciese  Teintena 
de  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pié.  (Academia  de  la  Historia. -^Goleceion  de  A.bella. 
tomo  19.)   N  * 
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deagracía  para  k»  {«eblos,  á  recesa  trascurren  aigioe  enteroB,  sin 
teoer  la  dicha  de  ver  regidos  sas  destinos  por  Príncipes  dotados 
de  tan  relevantes  prendas.  Amante  de  la  equidad  y  de  la  jaslíciai 
ffkmó  con  rectitud  y  benignamente  á  tos  pueblos ,  siendo  re»* 
petado  de  los  grandes  y  temido  de  los  moros«  Aprovechando  tos 
grandes  armamentos  que  tenia  dispuestos  su  difunto  hermsoo  don 
Eorígue  HI,  pare  ia  campaña  qne  iba  ¿  abrir  contra  los  infieles, 
cuando  acaeció  su  muerte,  realiió  aquel  proyecto  con  extraordi» 
Daría  gloría ,  apoderándose  de  Antequere ,  po.r  lo  cual  en  la  his* 
loria  se  le  llama  D.  Femando  de  Antequera ;  de  las  villas  de  Za« 
hará,  Gánete  y  Pruna;  del  castillo  de  Ortexk»r  y  de  la  torre  de 
Alhaqpin,  hoy  villa  de  Torre  de  Alfaaqoime;  y  no  se  sabe  hasta 
qoé  panto  hubiera  reducido  á  la  morisma  con  h  fuersa  de  sus 
¡traías,  si  en  medio  de  sus  triunfos  no  «hubiese  venido  á  sorpren* 
derle  la  fortuna ,  premiando  su  valor,  sn  talento  y  sus  virtudeíi; 
cineodo  á  sus  sienes  la  Corona  de  Aragón,  para  la  que  foé  de^ivg^ 
oado  eo  el  famoso  juicio  conocido  por  ei  €omprom«>o  de  Caspe. 

£1  din  16  de  mayo  del  afio  1107,  á  los  seis  meses  de  haberse 
eaoargado  del  Gobierno  de  la  nación ,  expidió  el  Infante  D.  Fer- 
oaodo  una  carta  en  Yébenes ,  accediendo  é  las  peticiones  de  la 
ffermondad  de  Toledo ,  que  prueba  la  rectitud  de  este  Príncipe  en 
fodos  sus  actos ,  y  la  altara  á  que  ya  se  encontraba  la  institución 
de  la  Santa  Hermandad.  Este  documento  es,  podemos  llamarlo 
as!,  un  reglamento  aprobado  por  el  Rey,  para  la  distribución  de 
ios  principales  cargos  de  la  Hermandad  y  la  inversión  de  los  ion- 
dos  de  que  era  poseedora. 

Aunque  la  Hermandad  celebraba  sus  juntas ,  y  en  ellas  toma- 
In  los  acuerdos  que  le  parecían  convenientes  para  el  mejor  cum- 
pümienlo  de  su  cometido,  no  obstante,  como  en  todas  las  gran- 
des corporaciones ,  no  dejaban  de  deslizarse  algunos  abusos,  que 
daban  margen  á  dbputas  y  cuestiones  entre  los  hombres  buenos 
de  la  Hermandad ,  que  vívian  en  Toledo,  que  eran  regularmente 
hs  más  favorecidos,  y  los  colmeneros  y  ballesteros  que  vivian  en 
los  montes  de  ia  misma  ciudad ;  y  habiendo  acudido  unos  y  otros 
en  el  citado  ano,  al  Infante  D.  Fernando,  con  sus  respectivas  pe- 
felones,  de  las  cuales  se  deducía  que  la  Hermandad  se  formó 
pninerameo^  de  lo»  Hombros  buenos,  vecinos  de  Toledo^ qué 
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teniaü  colmenares  en  los  montes ;  que  fué  confirmada  por  los  Re- 
yes  antecesores  á  D.  Juan  II ;  y,  según  confesión  de  los  colnie- 
ñeros  y  ballesteros  que  vivían  en  ios  motites ,  qoe  los  Hombres 
buenos  de  Toledo  estaban  en  posesión  hacia  mucho  tiempo  de 
tener  los  oficios  principales  de  la  Hermandad ;  examinado  todo 
por  el  Consejo  Real/  se  acordó  en  provecho  común  de  la  misma, 
y  el  Ijifonte  decretó  para  en  adelante  lo  siguiente  (1):  Que  cuan- 
do tuvieran  que  hacer  elección  de  los  oficios  de  la  Hermandad, 
celebrasen  su  cabildo  como  tenian  de  costumbre,  y  eligiesen  por 
Alcaldes,  dos  Hombres  buenos ,  de  conocida  honradez ,  pertene- 
cientes á  la  Hermandad  y  vecioios  do  Toledo,  como  hasta  enton- 
ees  lo  habian  venido  haciendo;  que  los  privilegios  originales  de  la 
Hermandad  estuviesen  bajo  la  guarda  de  los  Hombres  buenos  de 
la  misma,  que  vivian  en  Toledoi  seg^n  lo  habian  hecho  también 
hasta  entonces ,  y  que  estOs  diesen  traslado  de  ellos ,  signado  y 
sacado  con  autoridad  de  Juez,  á  los  Hombres  buenos  colmeneros 
y  ballesteros  qcie  habitaban  en  los  monles,  para  que  los  tuviesen 
aquellos  individuos  que  ellos  ordenaren.  Que  los  Alguaciles  y  Cua- 
drilleros fuesen  escogidos  entre  Iqs  Hombres  buenos  colmeneros 
y  ballesteros  que  vivian  en  los  montes  y  en  los  campos»  Que  los 

• 

(1)    Hé  aqui  el  iexto  literal  de  dicha  carta :  —  Don  Johan  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  GasUlla ,  de  León ,  de  Toledo ,  de  Galllcia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba ,  de  Marcia ,  de 
Jafaen ,  del  Algarve,  de  Algesira,  et  señor  de  Vizcaya,  et  de  Molina.  A  los  Alcaldes, 
et  Oficiales ,  et  ornes  buenos  de  la  Hermandad  de  los  Montes  de  Toledo ,  et  á  los  Col- 
meneros, et  Valleateros  de  dicha  Hermandad  salud  et  crracia.  Sepades  que  vi  ias-peti- 
ciónos  que  vos  los  dichos  Colmeneros,  et  Vallesteros  aistes ,  et  vos  los  dichos  Alcal- 
des ,  et  Oficiales ,  et  ornes  buenos  de  la  dicha  Hermandad ,  que  vividos  ^en  Toledo «  el 
tenedes  Colmenas  en  los  dichos  montes  de  la  dicha  ciudad ,  et  de  sus  términos ,  é  vi 
vuestros  previllejos  que  tenedes  de  los  Reyes  mis  antecesores  coofirmados  del  Rej 
don  Johan  mi  Abuelo ,  et  del  Rey  don  Enrique  mi  Padre  et  mi  Señor ,  que  Dios  dé 
Santo  Paraíso,  én  las  quales  peticiones  eran  algunas  dubdas  entre  vos  los  dichos  ornes 
buenos  que  vividos  en  Toledo  é  los  dichos  Colmeneros  ó  Vallesteros  que  vividos  en  los 
dichos  montes,  sobre  los  oficios  et  las  otras  cosas  de  la  dicha  Hermandad ,  lo  qiuil 
todo  examinado  en  el  mi  Consejo ,  fallé  que  esta  Hermandad  primeramente  se  fizo  de 
los  ornes  buenos  que  vivian  en  Toledo ,  et  tenian  Colmenas  en  los' dichos  montes ,  et 
fué  confirmada  de  los  dichos  Reyes  mis  antecesores ,  et  por  las  confesiones  de  vues- 
tra petición  de  vos  los  dichos  Colmeneros,  et  Vallesteros,  que  vividos  en  los  montes 
desides ,  que  ha  diez  y  seis  años ,  et  mas  tiempo,  que  los  dichos  ornes  buenos  de  To* 
"  ledo  que  están  en  posesión  de  tener  los  oficios  de  la  dicha  Hermandad ,  et  por  pro- 
Techo  común  de  la  dicha  Hermandad  fue  acordado ,  que  de  aqui  adtelante  que  naaedes 
en  esta  guisa ;  que  vos  avuntedes  todos  en  vuestro  Cabildo  quando  avierdes  ae  £aicer 
ezlecion  de  los  dichos  oficios  según  lo  havedes  de  costumbre,  et  todos  exleyades  et 
escojades  dos  ornes  buenos  por  Alcaldes,  que  sean  Jionrados,  et  perteneslentes  de 
los  Tocinos  de  Toledo  que  suelen  estar  én  lá  dicha  Hermandad  según  fasta  aqui  lo  fe* 
sistes.  Et  otrosí  que  tengan  los  privillejos  originales  de  vuestra  Hermandad  los  omes 
buenos  de  la  dicha  Hermandad  que  viven  en  Toledo ,  segant  los  tuvieron  fasta  aoui 
et  que  den  el  traslado  dellos  signado ,  et  sacado  con  abtorídad  de  Jues  á  los  diciios 
omes  buenos  Colmeneros  et  Vafíesteros,  que  vevides  en  los  montes ,  porgue  los  tes* 

San  los  que  ellos  ordenaren.  Et  otrosí  que  escojades  los  Alguaciles ,  et  Qaadrilieros. 
e  losr  omes  buenos  Gcrtmenéros  ei  Vallesteros  que  viven  en  los  campos ,  é  en  ior 
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vecÍDOS  de  Toledo  nombrasea  tres  Hombres  bueDOS,  y  otros  tres 
los  Golmeiieros  y  ballesteros  de  los  mootes »  para  qae  ante  estos 
seis individaos  rindíesea  sos  cuentas losMayordomos  que  babian 
sido  de  la  Hermandad ,  y  la  misma  formalidad  se  guardase  para 
exigir  las  cuentas  á  los  que  lo  fuesen  en  adelante»  estando  facul- 
tados  los  demás  individuos  de  la  Hermandad  paraasistir»  si  que- 
rían, al  acto  de  rendir  las  cuentas  el  Mayordomo ;  y  que  este 
cargo  recayese  ñempre  en  uno  de  los  hombres  buenos  vecinos 
de  Toledo.  Que  siendo  indispensable  que  los  Cuadrilleros  tuvie- 
sen  dinero  para  perseguir  á  los  malhechores ,  mandaba  que  el 
Mayordomo  entregase  á  cada  uno  de  los  siete  Cuadrilleros  dos- 
cientos maravedís ,  y  que  luego  que  se  les  acabase  esta  cantidad 
y  diesen  cuenta  de  su. inversión  al  Mayordomo,  que  este  les  vol** 
viese  á  dar  otra  cantidad,  á  fio  de  que  siempre  tuviesen  dinero 
para  dicho  objeto ;  que  si  sobre  este  particular  ocurrían  algunas 
dadas ,  recurriesen  al  Rey  para  que  las  resolviese,  y  que  tanto 
los  unos  como  los  otros  observasen  este  reglamento,  so  pena  de 
incurrir  en  el  desagrado  de  su  Alteza  y.  en  la  multa  de  diex  mil 
maravedís  cada  uno,  para  la  regia  cámara. 

Este  documento ,  como  se  ve  por  su  contenido ,  es  un  Regla- 
mento completo,  formado  por  el  Consejo  Real  y  autorizado  por  el 

montes ,  ei  otros!  eo  razón  de  U  quenta  qae  pe'distes  vos  los  dichos  Colmeneros  et 
Vallesteros  que  diesen  los  Mayordomos  que  fasta  aquí  han  seido ,  et  la  diesen  asi  loa 
Majordtomos  de  la  dicha  Hermandad  que  fuesen  de  aqui  adelante ,  mando  que  den  la 
dicha  qoenta  asi  de  lo  pasado  como  de  lo  porvenir  en  esta  manera :  qae  vos  {os  dichos 
ornes  oaenos  de  la  dicha  Hermandad  vecinos  de  Toledo  qtie  dedes  tres  omes  buenos 
de  Yoeotros,  et  vos  ios  dicboa  omes  baends  Vallesteros  et  Colmeneros  qae  vevides  en 
h»  montes ,  que  dedes  otros  tres  de  vos ;  et  qoe  estos  seis  omes  buenos  que  tomen 
la  dicha  cuenta  a)  Mayordomo  que  agora  es,  é  á  los  aae  fasta  aqui  ham  recibido  los 
maravedís ,  et  cosas ,  et  propios  de  la  dicha  Hermandaa ,  et  por  esta  guisa  es  mi  mer- 
ced ,  qae  tomedes  las  qaentas  de  aquí  adelante ;  pero  si*otros  algunos  de  vos  todos  los 
sobreaicbos  quisieredes  estar  presentes  á  ver  como  se  toman ,  ó  tomaren  las  dichas 
aneólas ,  qoe  Ío  podades  licer,  é  otrosi  qoe  el  Mayordomo  qae  sea  de  aqui  adelante 
de  vos  los  dichos  omes  buenos  que  vi  vides  en  Toledo;  pero  que  los  Quadrilleros  que 
están  eo  los  dichos  mootes  han  menester  dineros  para  seguir  los  dichos  malhechores, 
es  mi  merced  qae  de  aqui  adelante  que  den  á  cada  uno  de  los  siete  Qaadrilleros  dos- 
dentos  maravedís  para  que  los  tengan  para  seguir  á  los  dichos  maffechores ,  et  que 
estos  Quadrilleros  sean  tenidos  de  mx  quenta  destos  dichos  maravedís  al  Mayordomo, 
porque  el  Mayordomo  dé  la  quenta  de  todo  segunt  dicho  es.  E  despendidos  estos  di- 
chos oiáravedis  que  asi  dieren  á  los  otros  Qaadrilleros ,  et  dada  la. qoenta  por  ellos 
qae  les  déo  mas ,  porque  ellos  siempre  tengan  dinero  para  el  seguimiento  de  los  di- 
chos mftlfecbíMres;  et  si  sobre  esto  todo  que  dicho  es ,  o  sobre  alguna  parte  del  lo  al- 
gunas dobdas  recrecieren,  mándovos  que  me  requirades  sobrello,  porque  yo  las  deter- 
■doe,  qae  cumple  á  mi  servicio:  et  los  anos  é  los  otros  non  fogades.ende  al  pdr  alguna 
manera,  so  pena  de  la  mi  merced,  et  de  diez  mil  maravedís  á  cada  uno  de  vos,  por  quien 
finte  de  lo  asi  faser  et  complir,  para.la  mi  cámara.— 4)ada  en  Yébenes  dieset  seiSLdias 
de  majo ,  año  del  nacimiento  del  nuestro  Salvador  Jesu-Gbristo  de  mil ,  et  quatro- 
cientos ,  et  siete  aOos.— Yo  Gutierre  Dias  la  fls  escrivir  por  mandado  del  Señor  Infante 
Taior^del  Regr,  et  Regidor  de  sus  Begnos.— Yo  el  Inlante  Enrisus  Galatrave  Magister.— 
Per  Afán.— ftegistraoa.  ( Biblioteca  Nacional ,  Colección  de  Ha/riel,  oMi0«  i)l^ ^.) 
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Tutor  del  Rey  para  el  gobierno  d»  ta  Hermandad,  y  en  ét  se 
CQofirma  cnanto  hemos  expuesto  antes  «oeroa  de^  origen  de  la 
in$titacioD  y  de  las  fancíotaes  que  desempeñaban  én  ella  k» 
Cuadrilleros»  Por  este  Reglamento  Temos  también  qóe  desde  él 
principio  del  reinado  de  O.  Juan  II  la  :9ermandad  estaba  más 
autorisada ,  y  tenia  reglas  fijas  ¿  que  atenerse  en  ser  gobierno  in- 
terior, dictadas  y  sancionadas  por  el  Sapremo  poder  ejecutivo. 

Leyendo  detenidamente  multitud  de  acuerdos  que  hemos  ter 
nido  á  la  vista  tomados  por  los  Hombres  buenos  de  la  Santa  Her- 
mandad  en  los  reinados  desde  D;  Fernando  IV,  su  verdadera 
fundador,  hasta  O.  Jtaan  II,  donde  ahora  hemos  llegado,  ain- 
cbo»  de  ellos  nos  han  llamado  extraordinariamente  la  atendon, 
sobre  todo  los  que  dicen  relación  al  ejercicio  de  sus '  facultades 
jurídicas  para  sentenciar  y  castigar  á  los  ^  malhechores ,  y  á  la 
mancomunidad  de  intereses  que  entre  sí  guardaban  las  tres  par« 
tes,  podemos  llamarlas  así,  de  que  se  componía  la  institución « 

Reunidos  el  miércoles  18  de  febrero  del  ano  (855  (era  de 
1393)  en  las  casas  que  fueron  de  Per  Estevan  el  Mozo,  ordena* 
ron :  que  cuando  ocurriera  fuego  en  los  montes  de  Toledo,  todos- 
Ios  que  viviesen. á  dos  leguas  de  allí,  debían  áeodir  á  apagarlo, 
00  pena  de  cincuenta  maravedís  cada  nm  para  el  que  hatna  re- 
cibido el  daño;  que  prendiesen  ,á  los  incendiarios  y  los  tuviesen 
presos  hasta  que  los  Alcaldes  conociesen  del  asuntó;  y  si. así  no 
lo  hicieren,  que  ellos  pagasen  el  daño  (1).    . 

£ntre  los  acuerdos  tomados  él  dia  2  de  febrero  del  año  1364 
(era  de  1309),  reunidos  los  Alcaldes  y  Hombres  Buenos  de  la 
Hermandad  en  las  casas  de  Juan  Martínez ,  Alcalde  entonces  de 
la  misma ,  se  encuentran  los  tres  siguientes :  Primero ,  que  los 
que  tuvieran  colmenares  no  pusiesen  mujeres  para  guardarlos 
sino  por  un  mes ,  mientras  buscaban  hombres  para  dicho  oficio: 
Segundo,  quj?  los  guardas  de  colmenas  tuviesen  las  armas  que 
cada  uno  su|)íese  manejar ,  para  lo  que  ocurriera  én  servicio  del 
Rey;  y  tercero ,  que  los  que  sirviesen  á  alguno  en  los  montes  á 
soldada  (  salario  )  por  cierto  tiempo,  y  se  quisieren  ir  á  servir  á 
otro,  terminado  el  plazo  porque  se  habían  ajustado,  lo  avisaraná ' 

(1)   ArdiiTo  d*l>  Hermandad  Vieja  de  Toledo.^-Biblioteca  Naciooal.— Colétcioade 
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sa  amo  coo  un  mes  de  anticipación»  para  que  pudiese  ^ate  boacar 
otroi  air vientes ;  poes  ai  así  no  lo  hacian ,  tenían  que  segfi)r  air*- 
viéodole  el  a£k>  siguiente  á  un  salario  regular,  y  pagarle  cincuen- 
ta  maravedís  (1). 

En  el  mismo  año,  reunidos  en  las  Navas  de  Eslena»  ordena- 
ron  que  los  ganados  de  las  tres  hermandades  de  Toledo,  Villa- 
Redi  y  Talavera  no  pagasen  el  derecho  de  asedara ,  si^oopre  que 
los  pastores  certificaran  pertenecer  á  cualquiera  de  ellas  (2). 

Por  último,  vamos  á  dar  á  conocer  dos  acuerdos,  el  uno  to« 
mado  el  día  4  de  setiembre  de  1385,  y  el  otro  el  día  7  de  se- 
tiembre del  año  1389 ,  que  demuestran  las  amplias  facultades  de 
la  Santa  Hermandad  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  en  aquel 
tiempo ,  y  la  manera  de  celebrar  sus  Juntas  anuales. 

Por  el  primero,  reunidos  los  colmeneros  de  Toledo ,  Tala- 
vera  y  Villa-Real  en  las  Navas  de  Eatena  el  día  y  año  citados, 
ordenaron  que  los  Alcaldes  de  dichos  tres  lugares,  cada  uno  en 
sa  jarísdiccion ,  diese  licencia  á  sus  Gaadrilleros  para  andar  por 
los  montes  y  tomar  las  medidas  que  considerasen  más  oportunas 
para  la  mejor  custodia  de  ellos.  Que  si  prendiesen  á  algún  mal- 
hechor, diesen  cuenta  á  su  respectivo  Alcalde;  y  si  este  noqoe-^ 
ría  ó  no  podía  ir  á  sustanciar  la  causa,  que  la  sustanciasen  los 
Gaadrilleros ,  y  matasen  al  malhechor  si  merecía  pena  de  muer- 
te :  que  los  objetos  robados  que  le  encontraran  los  guardasen 
para  devolverlos  á  sus  dueños ;  y  si  así  no  lo  hacian ,  debían  pa- 
gar á  la  Hermandad  la  cantidad  de  maravedises  que  les  fuese 
impuesta,  (3). 

Y  por  el  segundo ,  reunidos  en  el  mismo  lugar ,  acorda-» 
ron  (4)  que,  aunque  de  tiempos  remotos  estaba  ordenado  que 
perteneciesen  á  la  Hermandad  todos  los  que  en  los  montes  de 

(i)   Ibjd«ni. 
m  nSdeiD. 

(3)  UMdem. 

(4)  Ibidem.  Hé  «¡ai el  texto  literal  de  este  acuerdo:  c Martes  siete  dias  de  se- 
Uembre  del  Bascimiento  del  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  et  trescientos  et  ochen- 
ta etnaeveafios,  este  día  los  Alcalles  et  los  ornes  buenos  de  la  hermandad  de  los 
montes  de  Toledo,  estando  aynntadoa  en  las  Navas  de  Estena ,  que  son  en  los  dichos 
montes,  según  que  lo  han  de  uso  et  de  costumbre,  ordenaron ,  qne  por  cuanto  fasta 
aqai  en  los  tiempos  pasados  era  ordenamiento  de  la  dicha  hermandad ,  que  todos  los 
qae  oviesen  de  treinta  colmenas  arriva  en  los  montes  de  Toledo  que  fuesen  en  la  dicha, 
hermandad ,  et  que  vioiesen  cada  uno  á  su  costa  á  la  junta  ,  et  llega  que"  paseo  laa 
hermandades  de  Toledo  et  Talavera  et  Villa  Real  len  las  dichas  Navas  de  Estena  decádft 
iBO  el  mes  de  septiembre,  el  cual  ordenamiento  fallaron  que  era  muy  daóoso  k  k» 
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Toledo  tuvieran  de  treinta  cQlmeDaB  arriba ,  y  que  ^stidftSQ  á 
su  costa  á  las- JUhtaa. anuales  quesera  oostinAbre  cel^ar«lKlo8 
los  años  por  el^Ses  de  setiembre ,  ^m  las  Navas  de^GbteiíaVla* 
gar  de  los  mismos  montes ;  viendo  qae  esta  obligación  impuesta 
á  ios  Hombres  buenos  de  la  Hermandad  era  muy  perjudicial 
para  la  mayor  parte  de  ellos »  sobre  todo  ^ara  ios  de  Ciudad- 
Real  y  Talavera  ,  pues  no  poseyendo  cada  uno  ,  con  corta  dife* 
rencia  y  más  que  treinta  ó  cuarenta  colmenas ,  apenas  les  alean* 
zaban  sus  productos  para  suplir  los  gastos  de  este  viaje  obliga- 
torio; y  siendo  al  mismo  tiempo  muy  necesario  que  asistiesen  á 
las  Juntas  cierto  número  de  individuos  de  la  Hermandad»  bien 
portados,  cual  cumplía  á  la  honra  del  instituto,  en  adelante  to- 
dos  los  anos  debian  concurrir  al  lugar  de  las  Juntas  doce  hom- 

omes  bueaos  de  la  dicha  hermandad  ,  por  cuanto  mny  machos  de  los  que  vienen  á  di- 
cha yunta  non  tienen  guisado  nin  cabdal  para  hir  allá  de  cada  año,  por  cuanto  heran 
dellos  menesterosos  ei  la  costa  hera  grande  por  la  carosa  de  las  viandas  et  de  las  otras 
cosas.  Et  otrosi,  porque  habie  algunos  dellos  ó  los  mas  que  non  havie  cada  uno  salvo 
treinta  ó  cuarenta  colmenas  d estos  á  tales  pocas  mas  ó  menos,  et  el  provecho  que  cada 
uno  havie  della  era  muy  pegueño,  en  tal  manera  que  gasta  van  en  la  dicha  hlda  de  cada 
año  tanto,  ó  mas  que  montaba  la  renta  que  havien  de  las  dichas  sus  colmenas.  Et  por 
cuanto  vieron  qtie  esto  que  non  hera  provecho  á  la  dicha  hermandad ,  et  que  era  pro- 
vechoso que  vmiera  de  cada  año  homes  ciertos  de  la  dicha  hermandad  á  la  dicha 
yunta  vien  guisados  et  vien  aderezados  á  punto  en  la  manera  que  cumple  á  la  hon- 
ra de  la  dicha  hermandad,  según  que  vienen  de  cada  año  de  las  hermandades  de 
Talavera  et  Villa-real.  Et  otro  si ,  por  cuanto  loado  sea  Dio^  la  dicha  hermandad 
ha  renta  de  cada  año  para  ello.  Por  ende  ordenaron,  gue  de  aqui  adelante  de  cada 
año,  que  vayan  á  la  dicha  yunta  dose  homes  de  jabalío  ó  de  muías,  et  venüses  bo- 
mes  oe  pie,  et  que  vayan  del  monte  los  veinte  homes  de  pie,  que  sean  los  cinco 
cuadrilleros  et  tres  homes  de  cada  cuadrilla,  et  que  lleve  cada  uno  de  los  de  ca- 
vallo  dos  homes  de  pie  que  sea  el  uno  lancero  et  el  otro  ballestero,  et  que  sean  estos 
homes  de  pies  que  han  de  levar  estos  de  cavallo  de  veinte  años,  et  ende  arriba,  et  que 
vengan  bien  guisados  de  lo  que  les  pertenezca  á  cada  uno  de  ellos ,  et  que  den  al  ho- 
mo de  cavallo,  para  él ,  et  para  los  dichos  dos  ornes  de  pie  que  asi  levare,  ciento  et 
veinte  maravedís  de  moneda  vieja,  et  que  den  á  los  homes  que  vinieren  del  monte  á  los 
quadrilleros  á  cada  uno  veinte  maravedís  de  más  de  lo  que  han  de  haver  de  sus  sol- 
dadas, et  á  cada  uno  de  los  otros  que  vinieren  con  ellos  veinte  maravedís,  et  que  traya 
cada  uno  su  vallesta  con  todo  su  almacén ,  é  qu&  vayan  del  monte  cada  año  los  dichos 
veinte  homes  de  pié  et  que  sean  los  diez  dellos  lanceros  et  los  diez  vallesteros  con  los 
dichos  quadrilleros ,  et  que  para  esto  el  dia  de  Sta.  Maria  de  agosto  que  fagan  Ayun- 
tamiento en  Toledo,  et  los  que  mahirieren  que  vavan  á  la  dicha  yunta ,  que  sean  tonu- 
dos de  hir  allá  so  pena  de  cien  maravedís  de  la  dicha  moneda  al  de  caballo,  et  al  de  á  pie 
cincuenta  maravedís  cada  uno,  fasiendogelo  saber  el  dicho  dia  de  Santa  Maria  de  agosto 
ante  la  dicha  yunta ,  et  que  los  homes  de  caballo  y  de  pie  que  fuesen  nombrados  para 
hir  á  dicha  yunta  (áida  ano,  que  les  paguen  los  Alcalles  los  maravedises  que  ovieren  de 
haver  para  la  dicha  hida  aquí  en  Toleoo  quinse  dias  antes  que  vayan  á  la  dicha  yunta, 
et  que  cuando  ovieren  de  hir  á  la  dicha  yunta  cada  año,  asi  los  ornes  de  cavallo  como 
los  de  pie  que  ovieren  de  hir  dé  Toledo,  que  se  ayunten  todos  juntos  en  uno  el  savado 
de  mañana  en  la  posada  de  Valdelagua,  et  que  partan  dende  todos  juntos,  et  entren 
todos  juntos  en  el  Real ,  sopeña  de  los  dichos  cien  maravedís  cada  uno  de  los  que  non 
vini^en  á  la  dicha  posada  de  Valdelagua  el  dicho  sábado  de  mañana  fasta  hora  de 
tercia,  et  non  entraren  con  los  otros  en  el  Real ,  et  los  que  fueren  maheridos  para  que 
vayan  á  la  dicha  yunta  cada  año  et  á  la  non  ftieren  que  peche  cada  uno  cien  marave- 
dís de  la  dicha  moneda.  Pero  si  ovier  negocio  legítimo  porque  allá  non  pneda  hir,  ooe 
lo  faga  saber  á  los  Alcalles  cinco  dias  antes  de  la  dicha  viinta ,  et  que  dé  lueeo  los 
maravedís  que  oviere  rescívldo  al  Alcalle,  sopeña  del  doble,  porque  el  dicho  Alcalle 
mahiera  otro  que  vaya  en  su  logar,  et  que  sea  tenudo  de  hir  alia  el  que  asi  ñiere  mahe* 
rido,  80  tal  dicb»  pena.» 
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bres  de  k>3  de  á  caballo  ó  de  muías ,  y  veintiséis  de  los  de  á 
pié ;  de  estos ,  los  doce  ginetes  y  seis  infantes  habian  de  ser  de 
Toledo,  y  los  veinte  restantes  de  los  montes »  cinco  Cuadrillaros 
y  tres  individuos  de  cada  caadrilla ;  que  cada  uno  de  los  de  á 
caballo  llevase  dos  hombres  de  á  pié,  de  edad  de  veinte  años 
arriba ,  uno  de  ellos  lancero  y  el  otro  ballestero ,  con  sus  armas 
correspondientes;  de  la  misma  manera  los  veinte  hombres  de 
los  montes,  de  los  cuales  diez  habian  de  ser  lanceros  y  los  otros 
diez  ballesteros,  debian  llevar  los  primeros  sus  lanzas,  y  los  se- 
gundos sus  ballestas  con  todo  su  almacén :  que  la  Hermandad 
suministrase  de*  sus  fondos  á  los  de  á  caballo  para  cada  uno  de 
ellos  y  los  dos  hombres  que  le  habian  de  acompañar ,  ciento 
veinte  maravedís  de  la  moneda  vieja ;  á  los  Cuadrilleros  veinte 
maravedís  sobre  su  sueldo ,  y  otros  veinte  á  los  demás  hom- 
bres. Los  nombrados  para  asistir  á  la  Junta  debian  reunirse  en^ 
Toledo  el  dia  de  la  Virgen  de  Agosto,  y  allí  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  les  hacían  saber  que  si  no  iban  á  la  Junta ,  los  de  á 
caballo  estaban  sujetos  á  pagar  una  multa  de  cien  maravedís,  y 
de  cincaenta  los  de  á  pié;  y  entregaban  á  cada  uno  la  gratifica- 
ción acordada  quince  días  anljes  de  celebrarse  la  Junta ,  esto  es, 
antes  del  primer  domingo  de  setiembre,  que  era  cuando  regu- 
larmente se  verificaba.  Los  que  por  ocupación  6  otra  causa  justa 
no  podiaa  asistir ,  cinco  dias  antes  de  la  Junta  debian  decírselo 
ai  Alcalde  y  devolverle  los  maravedises ,  á  fin  de  que  pudiese 
nombrar  á  otro.  Los  hombres  de  á  caballo  y  de  á  pié  que  de- 
bían ir  de  Toledo  á  la  Junta ,  tenían  obligación  de  reunirse  el 
sábado  antes  en  la  posada  de  Yaidelagua ,  y  los  que  no  hubiesen 
acudido  á  ella  á  las  doce  del  dia,  incurrían  en  la  multa  de  cien 
niaravedís*  Últimamente,  reunidos  todos  en  dicha  posada,  de- 
bian salir  de  ella  juntos,  y  entrar  así  en  el  Real  donde  la  Her^ 
mandad  celebraba  sus  juntas. 

Estos  acuerdos  y  otros  muchos  que  hemos  examinado,  arro- 
jan mucha  luz  y  confirman  cuanto  llevamos  expuesto  acerca  de 
la  constitacion.de  la  Santa  Hermandad;  en  efecto,  esta  corpora- 
ción era  la  única  de  Su  clase  en  el  Reino,  que  poseía  privilegios 
tan  singulares  y  tan  amplios ;  no  pudiendo  nj^nos  de  llenarnos 
de  asombro  que  á  fin  del  siglo  xiv ,  y  sin  otras  facultades  juris- 
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diccionales  que  las  que  había  adquirido  por  la  fiíerza  de  la  eos* 
tumbre ,  dispusiese  de  la  vida  y  servicio?  de  los  hombres  que 
caianbajo  su  férula ,  -de  una  manera  casi  despótica  y  con  inau- 
dita rudeza,  hasta  el  extremo  de  autorizar  á  un  mero  y  tosco 
Cuadrillero  de  los  montes  para  que  por  sí  y  ante  sí »  y  en  suma- 
rio proceso,  condenase  á  muerte  y  ejecutase  á  los  malhechores; 
es  decir,  para  que  á  un  tiempo  fuese  perseguidor.  Juez  y  ver- 
dugo del  delincuente;  privilegios  y  modo  de  proceder  que  ne- 
cesariamente habían  de  dar  lugar  á  desmanes  é  injusticias,  y  á 
provocar  los  celos  y  la  envidia  de  los  poderoso^ ;  y  que  al  en- 
trar en  edades  más  ilustradas  debian  sujetarse,* como  en  efecto 
se  sujetaron ,  á  reglas  fijas  y  muy  claramente  definidas. 

Las  otras  hermandades  que  se  formaron  en  tiempo  de  doa 
Enrique  II  para  la  persecución  de  malhechores ,  solo  tenian  fa- 
cultades para  prender  á  aquellos  y  entregarlos'  á  la  Justicia  ordi- 
naria ;  pero  la  Santa  Hennandad,  ó  sean  las  hermandades  dé  To- 
ledo, Ciudad-Real  y  Talavera,  además  de  constituir  un  Tribunal 
escepcional ,  igual  en  facultades  á  las  primeras  Autoridades  jurí- 
dicas del  Reino ,  sus  individuos  en  general  estaban  sumamente 
favorecidos  en  sus  intereses  particulares , '  libres  de  impuestos  y 
cargas  qiie  pesaban  sobre  los  demás  propietarios  y  agricultores; 
y  así  ,^  tampoco  iss  de  extrañar  que  desde  tiempos  antiguos,  y  so- 
bre todo  en  los  últimos  pasados  siglos,  los  Alcaldes,  Mayordo- 
mos y  Oficiales  de  ellas  perteneciesen  á  lo  más  principal  de  la  no- 
bleza de  las  tres  ciudades  mencionadas ,  y  fueran  dichas  tres 
hermandades  uno  de  los  institutos  noviliarios  de  la  nación. 

En  ios  últimos  años  de  la  minoría  de  D.  Juan  II ,  es  decir, 
desde  1412  á  1418-,  en  que  solo  fué  tutora  del  Rey  y  Goberna- 
dora del  Reino  la  Reina  doña  Catalina,  por  haber  pasado  á  ocu- 
par el  Trono  de  Aragón  el  Infante  D.  Fernando  de  Antei^uera, 
los  Señores  feudales ,  Alcaides  de  castillos  y  Jueces  ordinarios, 
prevalidos  de  que  no  estando  al  frente  del  Gobierno  un  Príncipe 
de  tanta  entereza  y  rectitud  como  el  Infante ,  y  sí  una  débil  mu- 
jer como  lo  era  la  Reina  viuda ,  podrían  volver  impunemente  á 
cQmeter  sus  antiguos  desafueros ,  comenzaron  á  suscitar  obstácu-* 
los  á  la  Santa  Hermandad  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  ne- 
gándose á  etítregarle  los  malhechores ,  sacando  á  estos  de  las 
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eároeleB  donde  ella  Iüb  babta  paesto,  tomando  prendas,  persi- 
goiendo  y  amenaxaodo  á.  los  Alcaldes,  Regidores ,  Gaadrilieros, 
Oficiales  y  Hombres  buenos  de  la  misma ,  no  permitiéndoles  qae 
eifrajesea  de  sos  Señoríos,  fortalezas  y  jarisdicciones  á  los  qae 
habiaa  oometido  crímenes  en  los  términos  y  montes  que  esta- 
ban bajo  la  ]eigiiancia  de  aquellos ,  encabriendo  y  amparando  á 
los  malhechores ,  é  impidiéndoles  la  recaudación  del  derecho 
de  asadura  ;  entonces ,  á  fin  de  reprimir  estos  desóridenes,  lad 
liermandades  de  Toledo,  Talayera  y  YiUareal  mandaron  sus 
Proearadorea  á .  la  Corte ,  y  habiendo  estos  expuesto  sus  que* 
jas,  la  Reina  viuda,  á  nombre  de  su  hijo,  en  carta  expedida 
e&  Valladolid  á  26  de  febrero  de  1417  (1)^  no  solamente  man- 
dó que  se  guardasen  los  fueros ,  privilegios ,  derechos  y  exen« 
ciónos  de  la  Santa  Hermandad ,  sino  lo  que  es  más ,  les  concedió 
el  derecho  de  -extraer  á  los  criminales  que  hubieren  oometido 
aigon  delito  en  los  términos,  yermos  y  montes  de  su  jurisdic- 
cien,  de  cualesquiera  lugar  adonde  se  hubiesen  acogido,  fue* 

(i)  GtfU  expedida  por  D.  Joan  U  en  ValladOlid,  ¿  26  de  febrero  del  tfio  1417;  man- 
dando  guardar  los  farros,  priYílegios  y  derechos  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  To- 
ledo, Talarera  y  Gindad-ReaL 

Pw(|ae  fo$  niMido  visu  esta  mi  Carta  6  el  dicho  su  traslado  signado  como  dicho 
es,  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  et  Jurisdicciones  et  Señoríos,  que 
doquier  que  tes  didias  tnfs  Hermandades  ó  los  sus  Alcaldes,  ó  Oficiales,  6  Cuadrilleros 
6  cualquier  dellos  se  acaescieren  eo  los  dichos  vuestros  lugares  et  Jurisdicciones  et 
StSórms  ó  ea cualquier  dellos  los^degedes  et  consintades  prender  los  cuerpos  de  cua- 
lesquier  personas  de  qpíen  dijeren  que  les  fué  (juerellado,  ficieron,  ei  cometieron  al- 
gOBos  escesos  et  maleficios,  et  otra  cosa  desaguisada  en  los  yermos  et  montes  et  tér- 
minos de  ]a9  dichas  mis  Hermandadles  ó  de  cualquier  deUas,  6  si  loe  vos  prendieredef 
ótuvierdes  presos,  que  losdedes  y  entreguedes  luego  i  las  dichas  Hermandades,  et  a 
coalquier  de  sus  Oficiales  que  por  los  tales  presos  fueren  et  vos  los  pidiereft.  et  qm 
los  consintades  sacar  de  vuestros  lugares  et  Se&orios  para  los  llevar  á  las  dichas  mis 
Hermandades  para  que  ende  Cagan  cumpUmieato'de  Justicia  de  las  lalet  querellas 
dellos  dadas,  et  los  consintades  otrosí  coger  et  recabdar  sus  derechos  de  las  dichas 
asaduras  bien  et  cumplidamente  según  q¡»»  mejor  et  mas  cumplidamente  lo  cogieron 
et  recaBdaron  fasta  aqui,  é  según  que  mejor  é  mas  cumplidamente  en  los  dichos  pri- 
vilegios et  cartas  et  sentencias  que  en  esta  rasoQ  las  dichas  mis  Hermandades  Ueten^ 

se  contienen é  los  unos  ni  los  otros  non 

bgades  ende  al  por  alguna  flianem  so>peiia  de  la  nú  merced  et  de  dlea  aá\  maravedís 
(ma  moneda  usual  para  la  mi  cámara,  et  las  otras  penas  en  los  derechos  et  en  los  pri- 
vfi6giOB  de  las  dichas  mis  Henñandades  contenidas  á  cada  uno  de  vos  por  quien  imca* 
re  de  lo  asi  fiícer  et  cumplir:  et  demás  desto  mando  A  los  dichos  Alcaldes  et  Oficiales 
et  GuadriUeros  é  Oánes  buenos  de  las  dichas  mis  Hermandades,  et  á  cualquier  ó  cua- 
lesquier  dellos  que  vos  emplacen  que  pareicades  ante  mi  en  lamí  corte,  los  concejos 
por  vuestros  procuradores  suficientes,  et  los  otros  oficiales  et  personas  singulares  per- 
tonalmente  del  día  que  vos  emplazare,  fasta  quince  dias  primeros  sif^oientes  so  la  df- 
eha  pena,  á  decir  et  mostrar  ante  mi  por  cual  razón  non  cumplídes  mi  mandado. ..... 

Dada  en  Valladolid  veinte  et  seis  dias  de  lebrero,  afio  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
ador Jesucristo  de  mil  et  cuatrocientos  et  diez  et  siete  anos.— Esta  carta  se  libró  de 
espedieaie. — Yo  Gutier  Diaz  lo  fice  escribir  por  mandado  de  nuestra  Seftera  la  Relaa 
niadre,  et  tatora  de  nuestro  Señor  el  Rey,  et  Residora  de  sus  Reinos.— Yo  la  Reina.— 
Bea  las  espaldar  4e  la  dicha  c^rta,  estaban  escntos  estos  nombres  que  signen:— Diego 
Fernandez. — ^Johan  Rodríguez.— Registrada.— (Archivo  de  la  Hermandad  Vieja  de  To- 
ledo.—Blbliateea  Nadoiial.-M:iOleeeionváe  Barrfel,  códice  i&,  49.) 
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seo  Ó  no  de  Seiorío»  7  mandando  á  las  Autoridaded  y  Señores 
que  no  pusiesen  á  los  Oficiales  de  la  misma  ningún  obstáculo» 
antes  bien  les  ayudasen  á  ejecutarlo  así,  ó  de  lo  contrario  incar- 
ririan  en  el  desagrado  de  su  Alteza ,  en  la  multa  de  diez  mil  ma« 
ra vedis  de  la  moneda  usuaí  entonces ,  en  las  demás  penas  mar*' 
cadas  en  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  >  y  previniendo.á 
los  Alcaldes,  Oficiales,  Cuadrilleros  y  Hombres  buenos  de  la 
misma ,  que  emplazaran  á  las  Justicias  y  Señores  que  se  halla- 
sen en  el  caso  indicado,  para  que  cotnparecieran  ante  el  Rey 
en  el  término  de  quince  dias,  á  manifestar  por  qué  habían  proce* 
dido  de  aquella  manera. 

Tal  extensión  de  poder ,  privilegios  tan  señalados ,  protec- 
ción tan  decidida  por  parle  de  todos  los  Monarcas  castellanos  á 
la  Santa  Hermandad ,  no  obstante  el  empeño  con  que  los  Seño- 
res feudales  y  las  Justicias  ordinarias  del  Reino  procuraban  sus- 
citarla obstáculos,  atropellar  sus  fueros,  reducirla  á  la  más  com- 
pleta nulidad  y  hacerla  desaparecer,  prueban  evidentemente 
que  sus  individuos,  además  de  cumplir  con  el  mayor  celo  los 
deberes  que  la  institución  les  imponia,  eran  también  en  aquellos 
tiempos  guerreros  ,  y  en  que  la  Majestad  Real  andaba  expues- 
ta con  tanta  frecuencia  á  ser  juguete  de  las  mezquinas  ambicio* 
nes  de  los  nobles ,  los  vasallos  más  fieles  á  su  Rey ,  y  los  qae 
más  eficaz  auxilio  le  prestaban ,  tanto  en  las  guerras  contra  los 
infieles ,  cuanto  en  las  revueltas  movidas  por  turbulentos  po- 
derosos. .  ,  . 

Tocamos  al  fin  de  la  primera  parte  de  nuestra  obra,»  y  en 
seguida  vamos  á  entrar  en  la  segunda ,  en  la  época  gloriosísima 
á  que  dio  comienzo  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  época  en 
que  la  institución  de  la  Santa  Hermandad  llegó  á  su  completo  des^ 
arrollo,  y  en  que  organizada  militarmente  y  dirigida  por  un  es- 
clarecido varón  de  la  regia  estirpe,  prestó  eminentes  servicios  al 
Estado ,  acabando  la  obra  de  civilización  á  que  parecía  destina- 
da desde  un  principio  por  la  Providencia.  Más  antes  de  hollar 
el  extenso  y  ameno  campo  que  divisamos  de  cerca ,  es  necesa- 
rio  que ,  siquiera  á  grandes  rasgos ,  demos  á  conocer  los  calami- 
tosos reinados  de  O.  Juan  H  y  de  su  hijo  D.  Enrique  lY,  qae 
precedieron  á  aquél  período  histórico  de  gloria  y  de  ventura. 
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Jamás  la  Majestad  Real  se  vio  más  vilipendiada  y  escarnecida 
eo el  Trono  de  Castilla,  que  en  dichos  dos  reinados.  Jamás  la 
grandeza  ,  dividida  y  yéndose  parte  de  ella  en  pos  de  Príncipes 
turbulentos  ó  de  privados  ambiciosos ,  dio  más  rienda  suelta  á 
sas  pasiones »  ni  mayores  escándalos  al  mundo.  Únicamente  por 
medio  de  esta  rápida  excursión  histórica  que  vamos  á  hacer, 
pueden  explicarse  satisfactoriamente  las  medidas  que  al  princi- 
pio de  su  reinado  tomaron  los  Reyes  Católicos ,  y  su  acierto  en 
elegir  á  la  Santa  Hermandad ,  reorganizándola ,  para  contener 
aqael  desbordamiento  de  la  nobleza. 

D.  Juan  II ,  como  hemos  dicho  anteriormente  ,  tuvo  por  Tu« 
teres  en  su  menor  edad  á  su  lio  el  Infante  D.  Fernando  y  á  su 
madre  dona  Catalina  de  Alencastre.  De  las  relevantes  prendas 
del  primero  ya  hemos  hablado :  no  era  así  la  segunda  ;  la  viuda 
de  D.  Enrique  III  no  estaba  dotada  de  la  prudencia  ni  de  la 
grandeza  de  alma  que  hemos  admirado  en  doña  Berenguela  y 
endona  Af  aria  de  Molina;  era,  por  el  contrarío,  un  alma  co- 
man  ,  inhábil  para  el  mando  y  neciamente  celosa  de  su  autori- 
dad. Como  todos  los  espíritus  mezquinos,  entregaba  su  confian- 
za á  personas  miserables  que  abusaban  de  ella  ,  y  daba  fácil- 
mente oido  á  chismes,  sospechas  y  rencillas :  sin  la  noble  pru- 
dencia del  Infante,  el  triste  reinado  de  D.  Juan  II  hubiera  sido 
precedido  de  la  más  escandalosa  tutoría. 

Estimándola  el  Rey  su  esposo  en  lo  poco  que  valia,  aunque  la 
dio  parte  en  el  gobierno,  no  creyó  conveniente  dejar  á  su  cuida- 
do la  educación  y  custodia  del  Príncipe,  sino  que  mandó  expre- 
samente en  su  testamento  que  fuese  puesto  en  poder  de  dos  ca- 
balleros de  sa  confianza ,  Diego  López  de  Stáñiga,  Justicia  mayor 
de  Castilla ,  y  Juan  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey ;  los  cuales, 
60 compañía  del  sabio  obispo  de  Cartagena,  D.  Pablo  de  Santa 
María,  le  habían  de  guardar  y  educar  cual  convenia,  al  Trono, 
donde,  andando  el  tiempo,  debería  asentarse. 

Pero  esta  cláusula  del  testamento  de  D.  Enrique  III  no  se 
camplió ;  la  Reina  alegó  sus  derechos  de  madre,  y  no  quiso  con- 
sentir que  separaran  á  su  hijo  de  su  lado  ;  el  Infante  y  los  testa- 
mentarios no  se  opusieron ,  y  esta  fatal  condescendencia  fué  la 
causa  de  todos  los  escándalos  y  desgracias  que  sobrevinieron 
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después.  Temiendo  la  Reina  que  alguna  parcialidad  de  los  gran* 
des,  haciendo  valer  el  testamento  del  Rey,  tratara  de  arrebatar- 
le su  hijo,  en  el  cual  cifraba  ella  toda  su  importancia  y  poderío, 
su  único  pensamiento  era  no  perderlo  un  instante  de  vista ;  casi 
siempre  k)  tenia  encerrado,  y  solo  las  personas  de  su  confianza 
podian  entrar  á  verlo.  Tan  oculto  estuvo  aquel  desgraciado  Prín- 
cipe en  los  seis  últimios  años  de  su  menor  edad,  que  cuando  mu- 
rió de  repente  su  madre,  el  día  i.*^  de  junio  de  1418,  la  primera 
providencia  de  los  grandes  encargados  del  Gobierno,  fué  abrir 
las  puertas  del  Palacio  para  que  el  Rey  saliese  á  las  calles  á  ver 
y  ser  visto  de  su  pueblo,  reputándose  aquel  dia  en  la  opinión 

.  general  como  el  de  un  segundo  nacimiento.  Ocho  meses  después 
fué  declarado  mayor  de  edad  y  se  entregó  del  Gobierno ;  pero 
en  el  largo  cautiverio  en  que  su  madre  lo  habia  tenido  habiá  con- 
traído los  dos  vicios  que  más  rebajan  la  dignidad  del  hombre, 
porque  lo  incapacitan  para  desempeñar  con  firmeza  y  cordura 
cualesquier  cargo  en  la  sociedad:  la  indolencia  y  la  servidumbre. 
Incapaz  para  el  mando,  no  solo  por  la  tierna  edad  de  catorce 
años  en  que  se  encontraba ,  sino  también  por  el  hábito  que  ha- 
bia contraído  de  estar  sometido  ciegamente  á  su  madre,  auíi- 
que  fuera  ya  de  tutela,  todavía  necesitaba  tutores,  y  fueron 
machos  los  que  le  ofrecieron  sus  hombros  para  que  descargara 
sobre  ellosMa  pesadumbre  del  gobierno. 

Dos  parcialidades  se  formaron  entonces ,  cuyas  maqainacio 
nes  é  intrigas  por  arrebatarse  el  mando,  fueron  muchas  vece& 
causa  de  que  se  derramara  la  sangre  española  en  lucha  fratrici- 
da, y  ocupan  todo  el  largo  reinado  de  aquel  infeliz  monarca.  Era 
el  caudillo  de  la  primera  el  célebre  Condestable  D.  Alvaro  de 
Luna.  Este  personage,  hijo  de  ilícita  unión,  colocado  desde  sa 
adolescencia  por  su  tio  D.  Pedro  de  Luna ,  Arzobispo  de  Tole- 
do, eq  la  cámara  del  niño  Rey,  en  el  número  de  sus  doñee  les» 
supo  por  su  talento ,  su  gracia ,  la  virtud  de  su  ingenio  y  la  dis- 

'  tinción  de  sus  modales  captarse  el  aprecio  de  las  damas  de  la 
corte,  excitar  los  celos  de  los  cortesanos ,  é  inspirar  al  jóvea  Mo- 
narca una  pasión'  tan  vehemente  y  profunda  hacia  su  persona» 
que  no  podia  estar  ni  uii  momento  separado  de  su  lado.  Si  don 
Alvaro  se  ausentaba  alguna  vez  de  la  Qprte,  el  joven  Rey  le  des- 
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pedia  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas »  y  echándole  los  braxos 
al  cuello»  le  rogaba  con  la  mayor  ternura  que  volviera  pronto  á 
sa servido.  La  compañía  de  D.  Alvaro  era  su  delicia;  ausente 
de  élf  siempre  estaba  triste,  aburrido  y  pesaroso ;  por  las  noches 
le  hacia  acostar  á  los  pies  de  su  lecho ;  y  con  tan  distinguidas 
mercedes ,  tanto  era  el  valimiento  de  que  llegó  á  gozar  el  favo- 
rito, que  siendo  un  simple  doncel ,  al  trasladarse  la  corte  desde 
Segovia  á  Yalladolid ,  en  el  año  de  1419,  sac^su  hueste  de  tres- 
cieotos  hombres  de  armas ,  yendo  en  |>os  de  su  estandarte  mu- 
chos jóvenes  de  las  casas  más  ilustres ,  entre  los  cuales  se  seña- 
laban García  Alvares,  Señor  de  Oropesa ;  Alfonso  Tellez  de  Gi- 
rón, Señor  de  Belmente ;  D.  Alfonso  de  Guzman,  Señor  de  Santa 
Olalla,  y  Pedro  de  Portocarrero,  Señor  de  Moguer. 

A  la  cabeza  de  la  segunda  parcialidad ,  se  encontraban  los  In- 
fantes de  Aragón  D.  Juan  y  D.  Enrique,  primos  hermanos  del  Rey 
de  Castilla.  Estos  Infantes  eran  hijos  de  D.  Fernando  de  Ante- 
qoera ;  y  tanto  por  los  servicios  que  su  padre  habia  prestado  en 
8H  menor  edad  á  D.  Juan  II,  cuanto  por  los  estados  que  poseian 
en  el  territorio  de  la  corona  de  Castilla ,  ambicionaban  tener  el 
primer  lugar  en  la  corte  de  su  primo,  y  ser  los  dueños  absolutos 
del  Gobiemo.  Hó  aquí  de  qué  manera  dieron  prmcipio  á  satisfacer 
au  ambición. 

Los  dos  infantes  no  estaban  acordes  enlre  sí »  y  cada  cual 
tenia  sus  adeptos,  su  camarilla.  Celoso  D.  Enrique  del  valimien* 
lo  de  su  hermano  D.  Juan ,  y  ambicionando  la  mano  de  su  pri- 
ma la  faifonta  doña  Catalina,  hermana  del. Rey,  que  llevando  en 
dote  el  rico,  marquesado  de  Villena ,  unido  al  maestrazgo  de  San- 
tiago que  él  ya  poseía,  le  darian  todos  los  medios  de  grandeza, 
de  riqueza  y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba ,  para  no  ceder 
á  niagimo  y  abrirse  paso  para  todo  lo  que  su  orgullo,  ó  su  capri- 
cho le  sugiriese ;  no  contando  bn  su  favor  con  la  voluntad  de  la 
hfanta,  y  hallándose  ausente  su  hermano  D.  Juan,  que  habia 
ido  á  celdbrar  sus  bodas  con  doña  Blanca ,  Princesa  heredera  del 
Trono  de  Navarra ,  se  decidió,  aprovechando  tan  oportuna  oca- 
sión, á  poner  por  obra  su  designio  por  medio  de  un  golpe  de 
auno. 

Primeramente  &tig6  con  recados  importunos  y  proposiciones 
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á  cual  más  excesivas,  á  D: 'Alvaro  de  Ltfba,  Jaaa  Hartado  de 
Mendoza  y  Fernán  AJonso  de  Robres ,  que^ecan  los  que  estaban 
en  la  intimidad,  del  Rey,  pata  que  favoretiesen  sas  proyectos; 
pero  viendo  que  eran  inútiles  estas  gestiones ,  hallándose  el  Rey 
en  Tordesillas ,  con  su  pringa  la  Infanta  dona  María  de  Aragón, 
con  quien  acababa  de  desposarse,  y  su  hermana  la  Infanta  doña 
Catalina ,  hizo  venir  en  secreto,  á  la  desfilada ,  trescientos  hom- 
bres de  armas,  y  con  ellos  y  sus  parciales,  Garci  Fernandez 
Manrique,  su  Mayordomo  mayor  y  cosejero  íntimo,  el  Condesta- 
ble D.  Ruy  López  Davales,  el  Adelantado  Pedro  Manrique,  el 
Obispo  Juan  de  Tordesillas  y  otros  caballeros,  cubiertos  todos 
con  capas  pardas  para  no  ser  conocidos,  se  introdujo  por  sorpre- 
sa en  palacio  la  noche  del  12  de  julio  de  1420.  Lo  primero  qae 
hicieron  los  conjurados  fué  prender  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza 
y  á  su  sobrino  Pedro  Mendoza ,  en  quienes  consideraban  sin  da- 
da mayor  oposición  ;  y  hecho  ésto  se  fueron  á  la  Cámara  del 
Rey,  que  estaba  abierta ,  y  le  hallaron  durmiendo,  y  á  sus  pies  á 
D.  Alvaro  de  Luna.  El  Infante  se  acercó  al  Rey,  y  despertándole, 
le  dijo:  t  SeBor,  levantaos,  que  tiempo  es.— ¿Qué  es  esto?  dijo  el 
Monarca  despavorido  y  turbado? — Señor,  contestó  el  Infante,  yo 
soy  venido  aquí  por  vuestro  servicio  para  separar  de  vos  las  per- 
sonas que  mal  os  sirven,  y  para  sacaros  de  la  sujeción  en  que 
estáis.»  Dijéronle  las  prisiones  hechas ,  ofreciéronle  hacerle  más 
larga  relación  luego  que  se  levantara^;  y  el  Obispo  y  el  Condes- 
table, como  hacen  siempre  todos  los  autores  de  conspira*ciones» 
se  esforzaban  en  manifestar  al  Rey  los  muchos  desórdenes  qaej 
se  cometían  en  la  Real  casa  y  en  el  Gobierno  del  Estado,  y  ei 
persuadirle  que  aquello  que  hacian  era  en  su  servicio  y  para  biei 
universal  del  Reino. 

En  palacio  entretanto  todo  era  confusión  y  desorden:  p( 
todas  partes  cruzaban  y  se  revolvían  hombres  de  guerra,  damas 
sirvientes,  unos  armados,  otros  medio  desnudos,  preguntando 
consternados  y  despavoridos  la  causa  de  aquel  alboroto.  Los  coi 
jurados»  mientras  duró  la  agitación  en  Palacio  tuvieron  bao 
cuidado  de  no  dejar  salir  al  Rey  de  su  cámara ,  y  para  ap1 
carie  le decian,  que  aunque  los  demás  cortesanos  eran  malo 
D.  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen  servidor  suyo  y  debia  oonst 
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varié  á  su  lado.  D.  Alvaro  de  Luna  qae  entonces  no  era  mas  que 
ao  mero  Gentil  hombre,  Si  bien  con  el  valimiento  qae  gozaba» 
debido  al  cariño  qae  el  Rey  te  tenia ,  cauteloso  ó  sorprendido, 
sapo  gaardar  en  aquella  ocasión  el  prudente  silencio  que  sa  si- 
tuacíoD  le  prescribia;  y  los  conjurados,  agradecidos  tal  vez  á 
aquella  inacción  que  tan  favorable  les  fuera,  procuraron  ganarle 
coD  toda  clase  de  obsequios ,  y  entonces  se  le  nombró  del  Conse- 
jo del  Rey,  con  la  pensión  de  100,000  maravedises  anuales  que 
disfrutaban  todos  los  que  ejercían  igual  cargo. 

Daefio  ellnfante  D.  Enrique  de  la  persona  del  Rey,  quiso 
primeramente  instalarse  en  el  Alcázar  de  Segovia;  pero  no  ha- 
iúeado  podido  conseguirlo ,  porque  el  alcaide  de  dicha  fortale- 
za, Teniente  de  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  no  quiso  entre- 
garla sin  un  mandato  expreso  de  este;  y  aunque  á  D.  Juan  Hurta- 
do de  Mendoza  se  le  puso  en  libertad  para  que  hiciese  la  entrega 
por  sí  mismo ,  en  lugar  de  hacerlo ,  se  fué  á  Olmedo  á  enterar  al 
la&Qte  D.  Juan,  de  cuanto  habia  ocurrido  en  Tordesillas,  se  de- 
terminó que  pasara  la  Corte  á  Avila.  Pero  todavía  tuvo  que  sufrir 
olra  contrariedad  en  este  proyecto  el  autor  de  la  conjuración.  La 
b&ata  doña  Catalina  no  amaba  al  Infante  D.  Enrique,  y  temiendo 
qué  este,  prevalido  de  la  ventajosa  posición  en  que  se  encontraba 
en  aquellos  dias,  procuraría  que  el  Rey  la  obligase  á  una  unión . 
que  su  corazón  repugnaba ,  con  pretesto  de  despedirse  de  la 
Atyadesa  del  Monasterio  de  religiosas  que  había  en  Tordesilias, 
se  entró  en  dicho  Monasterio ,  y  envió  á  decir  á  su  prima  la  es* 
posa  del  Rey,  que  se  fuese  en  buen  hora ,  que  ella  no  entendia* 
salir  de  alli.  Llamada  y  vuelta  á  llamar  de  parte  del  Rey  y  no 
queriendo  obedecer ,  fue  preciso  que  el  Obispo  amenazara  á  la 
Abadesa,  y  que  Garci  Fernandez  hiciese  un  amago  de  derribar 
el  convento;  entonces  salió  la  Infanta ,  habiéndola  ofrecido  antes 
qae  no  violentarían  su  inclinación  y  que  dejarían  á  su  lado  á  su 

aya  María  Barba. 

Estando  la  Corte  en  Avila,  el  Infante  D.  Enrique  hizo  llama- 
Qiíento  á  sus  parciales;  y  al  mismo  tiempo,  el  Infante  D.  Juan, 
elhfante  D.  Pedro  su  hermano  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  hicíe- 
lOQ  llamamiento  de  los  suyos  para  libertar  al  Rey  de  la  opresión 
en  qae  le  tenia  D.  Enrique,  é  indudablemente  hubiera  habido  un 
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,  conflicto  entre  los  dos  hermanos ,  sin  la  prudente  y  oportuna  me- 
diación de  sa  madre  la  Reina  viada  de  Aragón.  Transigieron  los 
dos  partidos,  y  á  fin  de  tener  mas  superioridad,  D.  Enrique  y 
los  suyos  acordaron  conservar  en  la  corte  mil  lanzas  á  sueldo  del 
Rey. 

En  los  primeros  dia?  de  agosto  del  mismo  ano  (1420,)  la 
Corte  se  trasladó  desde  Avila  á  Tala  vera ,  en  cuyo  viage  fué  más 
feliz  el  Infante  en  sus  amores «  pues  habiendo  podido  ver  y  ha- 
blar á  la  Infanta  en  la  torre  de  Alamin ,  ya  sea  que  se  hiciese 
amar  ó  temer  de  ella ,  lo  cierto  es  que  consintió  en  ser  su  esposa, 
y  luego  que  estuvieron  en  Tala  vera  se  celebró  el  despearlo,  coa 
lo  cual  el  ambicioso  Infante  vio  completo  el  éxito  que  se  propu- 
siera al  mover  tamaño  escándalo.  Sin  embargo,  aun  no  ^ estaba 
contento ,  quería  conservar  el  poder  que  habia  escalado  y  para 
esto  trataba  de  llevar  al  Rey  á  Andalucía  donde  su  partido  era 
mas  poderoso  que  el  de  su  hermano. 

Cansado  el  Rey  de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  ambiciosos 
de  que  se  hallaba  rodeado ,  y  anhelando  salir  de  la  opresión  en 
que  le  tenían «  durante  el  viage  de  Avila  á  Tala  vera,  habia  ma- 
nifestado más  de  una  vez  á  D.  Alvaro  de  Luna  el  deseo  dees- 
caparse  de  entre  sus  manos ;  D.  Alvaro ,  conociendo  la  esquisita 
vigilancia  que  el  Infante  ejercía  sobre  el  Rey,  se  lo  desaconsejó; 
pero  luego  que  en  Tala  vera ,  vio  que  el  Infante,  distraido  con 
las  dulzuras  de  su  nuevo  estado,  iba  á  Palacio  más  tarde  que  so- 
lía, creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba,  y  acordó  con  ol  Rey 
*Ias  disposiciones  necesarias  para  Id  evasión.    ^ 

El  dia  29  de  noviembre  de  1420  fué  eldia  destinado  para 
llevará  cabo  semejante  plan.  El  Rey  se  levantó  á  la  hora  del  al- 
ba,  oyó  misa  y  montó  en  una  muía.  Al  echar  andar  manda  se 
avise  al  Infante  y  á  los  caballciros  que  le  acompañaban  en  sus 
diversiones ,  de  cómo  iba  á  caza  de  una  garza  que  tenia  concer- 
tada ,  y  en  seguida  partió  á  carrera  acompañado  solamente  de 
D.  Alvaro,  de  D.  Pedro  Portocarrero ,  cuñado  de  este;  de  Garci 
Alvarez  ,  señor  de  Oropesa ,  que  llevaba  delante  el  estoqae  del 
Rey,  y  de  otros  dos  caballeros  que  dormían  en  su  cámara.  El 
alconero  mayor  con  la  gente  de  servicio,  iba  detras  sin  saber 
cuál  era  el  objeto  de  aquella  cacería.  Llegados  á  la  puente  de  Al- 
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mÚQ,  el  Rey  y  D.  Alvaro  dejan  las  malas  que  llevaban,  y 
montan  en  caballos  qae  al  efecto  estaban  prevenidos;  hacen  su- 
bir en  otro  al  alconero  mayor ,  sé  arman  de  lanzas  con  el  pretes- 
tode  cazar  an  javalí ,  y  separándose  de  la  comitiva,  de  tal  mane- 
ra  aguijonearon  sus  cabalgaduras,  que  á  las  dos  horas  de  haber 
salido  de  Talavera,  se  hallaban  á  cuatro  leguas  de  distancia  de 
dicha  villa  en  el  castillo  de  Yillalba.  Este  castillo  no  ofrecía  bue- 
na defensa ,  por  lo  cual  fué  preciso  dirigirse  al  de  Montalvan,  á 
.'  la  dtra  parte  del  rio.  (ia  comitiva  del  Rey  se  habia  aumentado, 
pnes  el  conde  D.  Fadrique  y  el  de  Benavente ,  sabedores  del  se- 
creto y  algunos  otros  caballeros,  hablan  podido  alcanzarlo.  El 
Rey  con  los  dos  condes,  D.  Alvaro  de  Luna  y  algunos  otros  ca- 
balleros se  metió  en  la  barca ,  pasó  el  rio ,  se  dirigió  á  pié  al  cas- 
lulo  deMalpica,  á  esperar  que  llegase  el  resto  de  su  comitiva 
con  ios  caballos.  Volvieron  á  montar,  y  al  caer  la  tarde  llegaron 
al  castillo  de  Montalvan ,  donde  pudieron  descansar  tranquilos 
de  aquella  azarosa  correría. 

El  Infante  I>.  Enrique,  luego  que  recibió  el  primer  recado  del 
Rey,  se  levantó  y  se  puso  á  oir  misa  muy  despacio.  Estando  en 
la  misa,  entró  en  la  iglesia,  todo  azorado,  su  privado  Garci  Fer- 
nandez, y  le  dijo  que  el  Rey  se  iba  huyendo  á  toda  prisa  sin  sa-^ 
ber  á  dónde.  Los  circunstantes  se  alarmaron  creyendo  que  el  Rey 
iba  á  juntaras  con  el  Infante  D.  Juan ,  que  se  decia  hallarse  cerca 
i  la  cabeza  de  un  buen  número  de  gente  de  guerra.  El  Infante,  no 
(ri)8tante,  los  ruegos  y  lágrimas  de  su  esposa  y  de  la  Reina  su 
hermana ,  dio  orden  para  que  todos  los  caballeros  y  grandes  que 
6s(aban  én  Talavera ,  con  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  hubie- 
se, se  armasen  para  salir  en  pos  del  Rey.  Él  mismo  entró  en  su 
posada  á  armarse  también.  En  el  largo  rato  que  estuvo  conver- 
sando con  su  esposa  y  hermana  sobre  aquel  suceso,  llegaron  no- 
ticias ciertas  de  la  dirección  que  el  Rey  llevaba  y  de  la  poca 
gente  que  le  acompañaba.  Entonces,  cediendo  de.  sus  ruegos  la 
Reina  y  la  Infanta,  D;  Enrique  salió  de  Talavera  en  dirección  de 
la  puente  dé  Alverche  acompañado  de  todos  los  grandes  que  en- 
tonces componian  la  corte,  entre  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago, 
D.  Lope  de  Mendoza,  el  Condestable  Dávalos,  Garci  Fernandez 
Manrique  y  er  celebérrimo  poeta  D.  Iñigo  López  de  Mendoza ,  se« 
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ñor  de  Hita'9  (Jae  más  adelante  se  titaló  Marqués  de  Santillana» 
componiendo  entre  proceres,  caballeros  y  escuderos ,  hasta  qui- 
nientos hombres  de  armas.  Allí  determinaron  que  el  InGante  se 
volviera  á  Talavera  para  ordenar  desde  allí  todo  lo  que  convi- 
niera á  sus  designios,  y  que  el  Condestable,  con  el  grueso  de  la^ 
gente,  siguiese  al  Rey  hasta  alcanzarle  y  hacerle  volver  á  Tala- 
vera.  En  esto  llegó  á  la  puente  de  Alverche  Diego  Miranda, 
guarda  del  Rey,  y  despachado  por  él  para  decir  al  Infante  don 
Enrique  cómo  iba  al  castillo  de  Montalvan  á  ordenar  las  cosas 
quQ  cumpliesen  á  su  servicio,  mandando  al  mismo  tiempo  que 
nadie  saliese  de  Talavera  hasta  que  él  les  diese  orden  para  ello. 
El  luíante  no  hizo  caso  del  regio  mandato,  y  siguió  adelante  en 
sus  planes  de  la  misma  manera  que  momentos  antes  lo^  había 
concertado  con  sus  parciales ;  disculpándose  para  pnoceder  asf, 
con  que  el  Rey  no  obraba  por  voluntad  propia ,  sino  seducido  por 
los  que  le  acompañaban. 

Los  refugiados  en  el  castillo,  viendo  la  falta  absoluta  de  vian- 
das y  provisiones  que  en  él  habia,  y  estando  seguros  de  que  in- 
mediataoiente  iban  á  ser  cercados,  procuraron  recoger  todas  las 
vituallas  que  pudieron  en  la  mañana  del  dia  siguiente  que,  por 
oierto,  fueron  en  muy  corta  cantidad.  Un  incidente  desagradable 
ocurrió  la  primera  noche  de  su  mansión  en  aquella  fortaleza ,  y 
que  pudo  tener  muy  tristes  consecuencias.  Registrando  las  de- 
fensas del  castillo  á  oscuras ,  el  Rey  se  hincó  un  clavo  en  la  plan- 
ta del  pie.  Todos  se  acongojaron  mucho,  por  que,  ¿qué  se  hu- 
biera dicho  de  aquellos  nobles  castellanos,  que  á  un  Rey,  casi 
niño  todavía ,  sacaban  de  su  palacio,  apartándolo  de  las  delicias 
de  la  corte  y  del  regazo  de  su  tierna  y  joven  esposa  >  y  á  toda 
prisa  lo  llevaban  á  un  castillo  donde  no  habia  nada  preparado 
dará  recibirle,  ni  muebles,  ni  víveres,  ni  luz,  expuesto  á  una 
desgracia  como  la  que  le  habia  sucedido?  Pero,  por  fortuna ,  la 
herida  no  fué  de  gravedad  ;  la  mujer  del  Alcaide  restañó  la  san* 
gre  con  aceite  hirviendo  y  la  curó  del  modo  mejor  que  pudo  has- 
ta que  vinieron  los  cirujanos  de  la  corte.  En  seguida  dieron  órdea 
á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  principalmente  á  las  Heraiaa- 
dades,  para  que  viniesen  á  servir  y  socorrer  al  Rey.  Inmediata* 
mente  acudieron  unos  y  otras  solícitas  á  dicho  llamamiento ;  pero 
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los  parciales  de  D.  Eoriqae  les  cogieron  la  delantera,  consiguie- 
roo  engañarlos  en  el  primer  momento  y  tomaron  para  sí  las  pro* 
visiones  que  para  el  Rey  traian« 

El  Condestable  Dávalos  y  los  caballeros  qae  venian  en  perse* 
cadon  del  Rey,  antes  de  formalixar  el  sitio  del  castillo  de  Mon* 
talvan ,  lo  cual  siempre  era  para  ellos  repugnante,  trataron ,  ó 
de  conocer  á  fondo  las  intenciones  del  Reyj  ó  de  disuadirle  de 
8a  propósito,  si  era  que  aquella  fuga  la  había  emprendido  de  su 
propia  voluntad.  Para  esto  le  enviaron  sus  mensageros,  los  cua- 
les desde  la  barrera  del  castillo  le  manifestaron  con  mucho  res- 
peto la  maravilla  que  les  había  causado  el  modo  cóok)  había  sa- 
lido de  Talavera  y  refugiádose  en  aquel  castillo.  Que  no  siendo 
aquella  fuga  átíl  ni  decorosa  á  su  servicio,  no  podían  creer  que 
habíese  tomado  semejante  extraña  determinación,  sino  movido 
por  las  sugestiones  y  pérfidos  consejos  de  los  que  le  acompaña- 
bao,  y  que  allí  estaban  esperando  sus  órdenes.  El  Rey  oyó  la 
embajada  desde  las  almenas  ;  y  con  ceño  y  áspero  tono  respon- 
dió que  él  estaba  allí  de  su  voluntad ,  que  así  lo  había  enviado 
á  decir  con  Diego  Miranda ,  y  que  no  pusiesen  la  menor  duda  en 
elb.  No  satisfechos  los  mensageros  con  esta  respuesta  yquetien- 
do  instar  todavía  en  sus  pretensiones,  el  Rey,  irritado,  les  man- 
dó callar  y  que  se  fuesen  en  buen  hora. 

Entonces  el  Condestable  y  los  caballeros  que  con  él  iban ,  co- 
metiendo un  desacato  inaudito  á  la  magostad  Real,  pusieron  cer- 
co al  castillo,  si  bien  por  consideración  al  Rey  no  lo  hostilizaron, 
sino  procuraron  rendir  por  hambre  ^  los  refugiados  en  él.  Asen- 
taron sus  reales  de  manera  que  no  podía  salir  del  castillo  más 
que  un  caballo.  Todos  los  días  enviaban  al  Rey  un  pan,  una  ga- 
llina y  un  pequeño  jarro  de  vino  para  comer  y  otro  tanto  para 
cenar ;  le  enviaron  también  su  cama ,  y  uno  de  los  reposteros  se 
dio  trazas  de  que  dentro  de  los  colchones  fueran  algunos  panes 
para  que  se  socorriesen  los  caballeros  que  acompañaban  al  Rey; 
algunos  otros  socorros,  en  muy  corta  cantidad,  recibieron  de  pa- 
recidos modos,  y  hasta  un  pobi'e  pastor,  sabiendo  la  necesidad  en 
que  tenían  al  Rey,  subió  al  castillo  como  pudo,  llevando  una  per- 
diz en  el  seno,  y  habiendo  pedido  que  lo  llevaran  donde  estaba 
el  Principe,  se  la  dio  diciéndoie :   «Rey,  toma  esta  perdiz.»' 
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Rey  le  agradeció  macho  el  regalo,  y  cuaodo  salió  del  castillo  le 
dio  sa  recompensa.  Qaince  años  tenia  entonces  D.  Juan  H ,  y 
en  aquellasi  singulares  y  extraordinarias  circunstancias  dio  prue- 
bas de  una  firmeza  tal  de  carácter,  que  desgraciadamente  no  voU 
vio  á  repetir  en  todo  el  curso  de  su  largo  reinado.  Resuelto  á  no 
entregarse  á  sus  perseguidores ,  y  con  el  objeto  de  resistir  todo 
el  tiempo  necesario  para  recibir  los  socorros  que  esperaba ,  á  fin 
de  alimentarse  él  y  los  cuarenta  ó  cincuenta  caballeros'  que  le 
acompañaban,  mandó  matar  su  caballo,  y  comido  que  fué  se 
mataron  otros  dos. 

Vista  aquella  tenaz  resistencia  por  el  Condestable  y  sus  com- 
pañeros ,  y  no  queriendo  cargar  con  toda  la  responsabilidad  do 
aquella  odiosa  facción ,  rogaron  al  Infante  que ,  con  la  Reina ,  la 
Infanta  y  el  resto  de  la<^órte,  se  viniesen  de  Tala  vera  i.  Accedió 
el  Infante ,  y  en  el  Consejo  qjue  tuvieron,  acordaron  continuar 
el  bloqueo  de  ja  misma  manera :  enviaron  al  Obispo  de  Segovia 
á  ver  al  Rey;  el  Obispo  le  habló  largamente,  afeando  mucho  la 
manera  con  que  se  habia  ausentado  de  la  Corte  y  refugiado  en 
aquel  castillo,  queriéndole  persuadir  que  el  estar  allí  el  Infante 
no  era  para  darle  enojo ;  que  podia  ir  á  Toledo,  donde  estarla 
muy  á  su  placer ,  asegurándole  que  luego  que  saliese  del  Casti* 
lio,  el  Infante  y  los  demás  Caballeros  irian  donde  él  ordenase. 
El  Rey  contestó  al  Prelado  lo  mismo  que  á  ios  demás  mensaje- 
ros ;  que  ^llí  estaba  de  su  voluntad  y  por  versó  libre  de  ellos  ;  y 
que  si  querían  hacer  su  servicio  y  cumplir  sus  órdenes,  se  mar« 
chasen  inmediatamente ,  y  entonces  saldría  él  y  se  irla  donde 
más  le  conviniera. 

El  Infante  no  por  esto  mudó  de  propósito.  Hubo  después  una 
entrevista  entre  el  Condestable  y  D.  Alvaro  de  Luna,  de  la  cual 
tampoco  los  sitiadores^  sacaron  ningún  partido.  £1  Infante  envió 
en  seguida  al  castillo  á  los  Procuradores  del  Reino  á  ver  si  lo- 
graban persuadir  al  Rey;  pero  esta  embajada  tuvo  peor  éxito 
que  todas  las  anteriores ,  pues  el  Rey  se  quejó  á  ellos  amarga- 
mente de  que  hubiesen  dado  su  aprobación  al  escándalo  sucedido 
eií  Tordesilias.  Conocida  la  voluntad  del  Rey,  y  sabiendo  que  el 
Infante  D.  Juan  venia  desde  Olmedo  á  marchas  forzadas  á  auxi- 
liar al  Rey  con  ochocientos  hombres  de  armas,  que  los  pueblos, 
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cansados  de  aqael  escándalo »  ponian  en  movimiento  sos  milicias 
y  tas  Hermandades  sa  gente,  los  sitiadores  se  vieron  precisados 
á  levantar  el  campo.  El  Infante  D.  Enriqoe  solicitó  antes  de  par* 
tir ,  entrar  á  besar  la  mano  al  Rey ;  pero  no  se  le  consintió  y  se 
le  mandó  trasladarse  á  Ocana.  Al  Infante  D.  Juan  se  le  mandó 
UQ  expreso  I  avisándole  lo  ocurrido ,  y  previniéndole  que  se  de* 
taviese  donde  quiera  que  se  encontrase  basta  recibir  nuevas 
órdenes ;  pues  el  favorito  que  tanto  habia  arriesgado  en  servicio 
de  su  Señor  t  creia  ya  llegado  el  momento  de  satisfacer  su  propia 
ambición ,  y  no  quería  entregarle  en  manos  de  la  otra  parciali- 
dad. Por  último,  dadas  después  diferentes  órdenes»  y  tomadas 
las  disposiciones  que  parecieron  con  venientes  I  á  los  veintitrés 
dias  de  su  permanencia  en  Montalvan ,  salió  el  Rey  de  esta  for« 
taleza,  acompañándole  mas  de  tres  mil  hombres  entre  los  gran- 
des, caballeros,  ballesteros  y  lanceros,  de  las  Hermandades  que 
hablan  acudido  á  libertarle  y  defenderle.  El  Rey  agradeció  mu* 
cho  á  las  Hermandades  su  fidelidad  nunca  desmentida  hacia  sus 
Monarcas  por  instituciones  análogas,  y  por  la  eficacia  de  su  auxi* 
lio;  y  entre  las  muchas  mercedes  que  les  concedió,  á  Villa  Real  dio 
el  título  de  Ciudad  á  petición  de  los  individuos  de  la  Santa  Her* 
mandad  (l)de  dicha  población. 

No  seguiremos  narrando  episodios  del  reinado  de  D.  Juan  II 
porque  no  es  ese  nuestro  objeto.  Por  el  triste  comienzo  de  su  vi- 
da política  se  puede  conocer  el  estado  de  aquella  época ,  la  alti- 
vez de  los  grandes ,  y  la  naturaleza  de  las  úütrígas  que  ponian  en 
juego  para  llevar  á  cabo  sus  planes  ambiciosos.  El  episodio»  cu- 
ya narración  hemos  hecho ,  á  parte  de  su  dramático  interés,  tie- 
ne para  nosotros  el  muy  estimable  de  dar  á  conocer  los  servicios 
tan  distinguidos  que  prestaban  á  los  Reyes  las  instituciones  des- 
tinadas á  la  persecución  de  malhechores,  cuyas  fuerzas  eran 
las  mas  fieles  y  las  que  en  circunstancias  calamitosas  auxiliaban 
mas  eficazmente  la  causa  de  la  legalidad  y  de  la  justicia. 

Desde  el  acontecimiento  del  castillo  de  Montalvan  comienza 
el  largo  período  de  treinta  y  cuatro  años ,  consumidos  estéril  y 
afientoeamente  por  los  hombres  políticos  de  aquel  tiempo ,  en 
mezquinas  intrigas ,  con  el  objeto  de  apoderarse  del  gobierno  y 

(f )    GrMosi  á»  D.  imu  H ,  eif>Ualo  324. 
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satisfacer  6ú  sed  de  mando.  Elevado  á  la  cumbre  del  {KMier.el 
favorito  del  Rey,  D.  Alvaro  de  Luna,  con  el  lugar  tan  privile- 
giado que  ocupaba  en  el  corazón  del  Monarca ,  sus  altas  dotes  y 
exclarecido  talento ,  con  las  fuerzas  y  recursos  que  entonces  te* 
nia  la  Monarquía  castellana ,  indudablemente  á  él  quizás  hubiera 
estado  reservada  la  dicha  de  ser  el  caudillo  que  hubiese  dado 
cima  á  la  reconquista  de  España ,  si  una  parcialidad,  poderosa 
por  su  núnlero,  por  la  calidad  de  los  personajes  de  que  se  com- 
ponia  y  los  extraordinarios  auxilios  con  que  contaba,  no  se  hu- 
biese propuesto ,  constante  y  tenazmente ,  arrancarle  del  corazón 
del  Rey  y  del  Gobierno  supremo  de  la  nación. 

Viendo  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Enrique  que  el  privado  no  les 
dejaba  parte  en  la  gobernación  del  Reino,  rodeados  de  lo  princi- 
pal de  la  nobleza  castellana,  y  auxiliados  por  su  hermano  el  Rey  de 
Aragón,  se  unieron,  suscitaron  rebeliones,  movieron  guerras;  y, 
á  veces  vencedores ,  á  veces  vencidos ;  ora  esclavizando  al  Rey 
y  convertidos  en  su  centinela  de  vista ,  ora  desterrados  de  su 
Corte,  sus  intrigas  en  aquel  triste  y  dilatado  reinado  nos  de- 
muestran que  cuando  los  hombres  llamados  por  su  posición ,  su 
talento  y  sus  luces  á  regir  los  destinos  del  país,  en  lugar  de 
guiar  su  ambición  por.  el  verdadero  cauce  de  la  gloria,  agrupán- 
dose ,  uniéndose,  poniendo  de  acuerdo  sus  ideas  y  sus  fuerzas 
para  un  solo  y  determinado  fin ,  el  del  engrandecimiento  de  la 
madre  patria,  se  dejan  arrastrar  de  intereses  bastardos,  de  mi- 
serables,  petulantes  y  mezquinas  pasiones,  se  dividen  y  se  ha- 
cen una  guerra  pérfida  y  sorda,  solo  por  miras  exclusivistas» 
nada  grande,  nada  provechoso  pueden  hacer  enredados  en  so 
mejante  cúmulo  de  intrigas  y  de  crímenes ,  en  que  se  pierden 
los  afectos  de  la  amistad,  hasta  los  de  la  familia,  se  sacrifica  el 
amor  á  la  justicia  y  á  la  propia  honra  en  aras  de  ídolos  de  bar- 
ro ,  y  las  naciones  se  paralizan  en  la  carrera  de  la  civilización , 
y  sus  fuerzas  se  agotan,  como  las  del  hombre  atacado  por  una  ca- 
lentura lenta  y  continua,  hasta  el  punto  de  postrarse  en  el  desaliea- 
to,  de  perder  la  conciencia  de  su  propio  valer,  y  creerse  incapa- 
ces de  rayar  nunca  á  la  altura  que  otras  más  felices,  contentándose 
con  caminar  á  pasos  tardos  á  la  zaga  hasta  de  las  más  inferiores . 

Fácilmente  se  concibe  la  dura  prueba  á  que  estuvieron  ex- 
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poesías  las  hermandades  en  tan  largo  espacio  de  tiempo,  en  el 
coal  la  nobleza  castellana  andaba  desbandada  y  revuelta  sosci- 
tándo continuas  perturbacioDes  sociales..  En  efecto,  en  el  año 
1423  pretendió  la  nobleza  analar  ía  'carta  dada  á  favor  de  la 
Santa  Hermandad  el  año  1417  por  la  madre  de  D.  Jaan  II,  tu- 
tora  eotonces  del  Rey  y  gobernadora  del  Reino.  No  hay  duda 
qoe  dicha  carta ,  de  la  cual  ya  hemos  hablado ,  conteoia  cláusu- 
las que  en  cierto  modo  amenguaban  las  facultades  jurisdicciona- 
les de  los  señores  feudales;  en  ella  se  afeaban  sus  demasías ,  y 
con  multas  crecidas  y  penas  rigorosas  se  les  obligaba  á  no  dar 
refugio  en  los  pueblos  de  sus  señoríos  á  los  criminales  y  á  entre- 
garlos sin  escusa  á  los  Oficiales  de  la  Santa  Hermandad  que  se 
presentasen  á  reclamarlos ;  por  lo  cual  reclamaron  contra  dicha 
Real  disposición ,  alegando  que  habia  ^sido  dada  en  tiempo  de 
tutela ;  pero  nada  consiguieron ,  sino  por  el  contrario ,  que  fuese 
confirmada  por  D.  Juan  II  en  Fuentsalida  á  I.""  de  mayo  de 
1423  (1).  .  ^ 

Las  continuas  rebeliones  en  Castilla  de  los  Infantes  de  Ara- 
gón D.  Enrique  y  D.  Juan,  ya  entonces  Rey  de  Navarra ,  fueron 
causa  de  que  en  el  año  de  1429,  estallara  una  verdadera  guer- 
ra civil;  en  la  cual  Aragón  y  Castilla,  dos  coronas  regidas  á  la 
sazQu  por  dos  Reyes  primos  hermanos,  se  hubiesen  despedaza- 
do en  una  lucha  fratricida  y  afrentosa ,  si  por  fortuna  los  asun- 
tos de  Ñapóles  no  hubiesen  distraidb  al  Rey  de  Aragón ,  y  al 
Rey  de  Castilla  la  guerra  de  Granada  en  que  alcanzó  una  insig- 
ne victoria  en  la  batalla  de  la  Higuera,  que  tuvo  lugar  el  dia  1  .^  de 
julio  de  1431 ,  en  la  famosa  vega  que  se  extiende  al  pié  de  la 
ciudad  que  fué  el  último  baluarte  musulmán  en  la  Península.  Tan 
señalado  triunfo,  única  gloria  militar  del  reinado  deD.  Juan  II, 
debido  al  valor  y  pericia^  de  D.  Alvaro,  si  bien  elevó  al  privado 
á  toda  la  altura  del  poder  que  llegó  á  alcanzar ,  exacerbó  mas  las 
pasiones  de  sus  émulos ;  y  apenas  acabada  la  guerra  contra  los 
infieles ,  que  por  desgracia  fué  muy  breve,  pues  terminó  en  el 
mismo  año ,  volvieron  á  las  cabalas  para  arrancarle  el  poder; 
pero  como  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  (2)  no  era  hombre 
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que  se  lo  dejase  arrancar,  y  aus  adversarios  no  se  lo  quisiesen 
consentir,  las  intrigas  y  animosidades  de  ios  partidos  fo^roa  cau* 
sa  de  que  los  últimos  veinte  anos  del  reinado  de  D.  Juan  U  se 
pasasen  en  una  lucha  miserable,  en  que  se  dieron  batallas  ver- 
gonzosas, que  á  haberlos  empleado  bien ,  con  las  fuerzas  y  loza- 
nía que  entonces  tenia  la  corona  de  Castilla ,  hubiese  sido  la 
época  dé  sus  triunfos  más  gloriosos.  ¡Qué  triste  lección  para  los 
hombres  políticos  y  los  pueblos! 

Aprovechándose  los  malhechores  de  circunstancias  tan  pro- 
picias para  ellos ,  y  encontrando  un  asilo  seguro  en  las  villas  y 
lugares  de  casi  todas  las  tierras  y  señoríos,  y  principalmente  en 
ciertos  lugares  de  los  Maestrazgos  de  Santiago,  Calatrava,  Al- 
cántara, Priorato  de  SanJuaa  y  sus  encomiendas,  salteaban 
los  caminos,  capturaban  y  forzaban  con  el  mayor  descaro  á  mu- 
geres  casadas,  viudas  y  doncellas,  ocasionando  á  los  ciudada- 
nos pacíficos  y  honrados  todos  los  daños  imaginables.  Si  los  JMi- 
nistrosde  la  Real  Chancillería ,  ó  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte^  ó 
cualesquiera  autoridades  trataban  de  prenderlos  en  los  lugares 
donde  se  habian  acogido,  no  solo  no  lo  conseguían,  sino  que 
eran  maltratados  y  presos  por  los  mandarines  de  dichos  lugares 
llegando  el  escándalo  á  tal  estremo ,  que  los  agraviados  sufrían 
en  silencio  sin  atreverse  á  quejar,  con  gran  descrédito  y  men- 
gua de  la  justicia;  escándalo,  que  dicho  sea  de  paso  y  con  afren- 
ta de  la  moderna  civilización,  lo  hemos  visto  repetido  en  nues- 
tros días  en  algunas  localidades.  Los  Procuradores  del  Reino  en 
las  Cortes  celebradas  en  Madrid  en  el  mes  de  febrero  del  año 
1455(l)hicÍ€9ron  presente  al  Rey  aquellos  males ,  suplicándole 
expidiese  órdenes  apremiantes,  y  el  Rey  accediendo  á  tan  justa 
petición,  aaí  lo  hizo  á  fin  de  que  quedara  desembarazaba  y  ex- 
pedita en  lo  posible  la  acción  de  la  justicia. 

También  dispuso,  en  la  orden  que  expidió  en  Alcalá  de  He- 
nares á  9  de  marzo  de  1456  (2),  determinando  la  gente  y  ar- 
mas que  los  Señores,  Prelados  y  otros  caballeros  habían  de  He- 

(i)  Ordenamiento  que  hizo  el  Rey  D.  Jaan  11  en  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  k 
i$  dfi  febrero  de  1435.— Academia  de  la  flis|oria.<-GolecciOD  de  Corles;  tomo  i2,  pá- 
gina 99. 

(2)  Orden  expedida  en  Alcalá  de  Henares  por  el  Rey  D.  Juan  II  á  9  de  marzo  de 
1436,  determinando  la  gente  y  armas  que  los  Señores  y  Prelados  y  otros  habían  de  lle- 
var en  la  Corte.— (Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Abella ,  tomo  90). 
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var  ea  la  GH'le,  qae  todos  estaban  obligados  á  entregar  á  la  jus- 
ticia ,  á  ooalesquiera  de  sds  hombres  qde  cometiese  robo,  ó  á 
indemnizar  lo  robado ;  y  qae  si  cometían  otro  crimen  cualqaie- 
ra»  que  el  Señor  á  qaien  perteneciese  jarase  hacer  todas  las  di- 
ligqncias  necesarias  para  entregarlo  á  la  justicia ;  y  que  si  no  lo 
pedia  capturar,  que  jurase  no  volverlo  á  recibir  en  su  compañía, 
ni  darle  mantenimiento,  ni  favor,  ni  auxilio  alguno,  y  entregarlo 
á  la  justicia  luego  que  lo  capturase:  disposición  acertada,  que  no 
há  mucho  tiempo  debió  repetirse,  para  librar  cierta  provincia  del 
terrible  azote  de  un  puñado  de  bandidos. 

En  las  provincias  Vascongadas  también  se  habian  formado 
Hermandades  populares  desde  muy  antiguo,  como  en  otras  par- 
tes de  España ,  siendo  uno  de  los  deberes  de  su  institupion  la 
persecución  de  malhechores.  No  nos  hemos  ocupado  todavía  de 
ellas,  porque  les  reservamos  un  lugar  especial  en  nuestra  histo- 
ria, en  el  capítulo  siguiente,  en  que  trataremos  del  reinado  de 
D.  Eorique  lY,  época  en  que  dichas  Hermandades  recibieron  del 
Trono  ordenanzas  especiales  para  su  Gobierno.  No  obstante,  no 
podemos  dejar  de  indicar  en*  este  capítulo,  á  fuer  de  exactos  nar- 
radores, algunos  sucesos  en  que  tuvieron  una  parte  muy  activa 
y  desgraciada.  Continuaban  las  turbulencias  en  Castilla ;  la  par- 
cialidad contraria  al  Condestable  gozaba  de  un  momento  de 
triaüfo  sobre  su  poderoso  rival,  allá  por  los  años  de  1441  al  43, 
y  en  este  último,  confirmada  la  Hermandad  de  Álava  en  sus  fue- 
ros por  el  Rey,  se  sublevaron  sus  individuos  pontra  los  nobles, 
atacaron  las  casas  de  varios  caballeros  y  sitiaron  áD.  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala,  Señor  de  Salvatierra,  merino  mayor  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa;  en  su  villa  de  Salvatierra.  Este  caballero, 
viéndose  asediado,  envió  á  pedir  ayuda  á  su  deudo  D.  Pedro 
femandez  de  Velazco,  Conde  de  Haro;  el  cual,  juntando  cuatro 
días  después  de  haber  recibido  el  aviso,  500  lanzas  y  4,000  in- 
dultes, se  puso  en  movimiento  sobre  Salvatierra  y  obligó  á  los 
de  las  Hermandades  á  levantar  el  cerco  con  pérdida  de  mucha 
geafe. 

Pero  como  fuesen  las  provincias  Vascongadas  unas  de  las 
mas  revueltas  en  aquella  época ,  por  radicar  en  ellas  las  podero- 
sas casas  de  Haro  y  de  Stúñiga ,  cuyos  Jefes,  á  fines  del  reinado 
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de  D.  Jaan  II  se  hallaban  metidos  en  las  conspiraciones  qae  se 
tramaban  contra  él  favorito,  y  que  al  fio  fué  su  resultado  la  des- 
graciada y  estrepitosa  caida  de  éste;  conociendo  tanto  el  Rey 
como  el  Condestable  su  Consejero ,  que  solo  en  las  Hermandades 
podían  eocoutrar  un  apoyo  eficaz  y  bastante  á  contrabalancear 
el  poder  de  los  Señores  de  aquella  tierra ;  estando  la  Corte  eu 
Valladolid,  expidió  el  Rey  una  carta  fechada  en  4  de  agosto  de 
1449  (1)  dirigida  al  Concejo,  Alguaciles,  Regidores,  Caballe- 
ros, escuderos  y  hombres  buenos  de  la  villa  de  Tolosa;  trasla- 
dándoles otra  carta  dada  enel  dia  3  de  dicho  mes  y  ano,  dirigi- 
da á  todos  los  Concejos ,  Alcaldes,  Prebostes,  Regidores,  Ca- 
balleros, Escuderos ,  Oficiales  y  hombres  buenos  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  condado  y  señorío  de  Vizcaya ;  de  la  provin- 
cia ,  tierra  y  merindad  de  Guipúzcoa ;  de  las  hermandades  de  la 
misma  tierra;  de  las  ciudades  de  Vitoria  y  Orduña ,  y  toda  la 
tierra  de 'Ala va ;  de  las  villas  de  Valmiaseda  y  tierra  de  Mena, 
con  toda  la  tierra  de  Frías ;  de  las  villas  de  Pancorbo  y  JMiranda 
de  Ebro ;  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  de  la 
Merindad  de  Rioja. 

En  esta  carta  les  decia  que ,  entendiendo  cumplir  á  su  servi- 
cio-, al  bien  'comun,  á  la  paz  y  sosiego  de  sus  Reinos ;  para  sofo- 
car y  evitar  los  escándalos ,  movimientos  y  levantamientos  que 
continuamente  perturbaban  el  orden  en  aquellas  provincias;  pa^ 
ra  defender  las  villas ,  lugares  y  tierras ;  para  evitar  y  casti- 
gar los  robos,  violencias  y  daños  cometidos  sin  razón  'ni  de- 
recho ;  par«  resistir  á  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pú- 
blica y  hacerlas  guerra  cuando  el  Rey,  lo  creyera  conveniente, 
ó  cuando  lo  mandara  para  dar  favor  y  auxilio  á  los  Cor- 
regidores y  Alcaldes  de  •  Casa  y  Corte ,  para  que  hiciesen 
cumplir  la  justicia ,  para  que  las  cartas  y  mandamientos  Reales 
fuesen  obedecidos  y  cumplidos;  las  rentas,  pechos,  alcabalas, 
bien  pagadas,  y  los  recaudadores  y  arrendadores  de  las  ren- 
tas públicas  no  sufriesen  daño  ni  mal  alguno,  ni  encontra- 
sen obstáculos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  para  impedir  que 

(1)  Carta  expedida  en  Valladolid  por  el  Rey  D.  JaaD  11 ,  á  3  y  4  de  agosto  de  i449, 
mandando  formar  Hermandades  en  las  provincias  Vascongadas.— Academia  de  la  Ris- 
toria.*-Coleccion  de  Vargas  Ponce ,  tomo  34.— Yailecillo.— Legislación  Militar ,  to- 
mo 9.%  p&gina  377. 
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Diagau.QiriDaa  sín.aaMpeeial  amnilatp  i9;«|^<Mlera5e  de  iai|,  €»p- 
(M$$«.?iUaa^  iagafM  y  tierras »  y  (Wia.qae  mu  f^\sim\^,  j^:, 
di0M^  venir  ^a  sa .  aiudJio  MAnda  lo  necQsitanR  y.  lo  envf^sQ.^ 
pedkJ*faMiiidabaie|i«qitfeUii;(KMa¥^  íg^rmar  A9r«ii|Q4«d9S|^i(}^n 
clmadadeHJgMaa,  ptfi»  iloai^aao»  6a|mífl|yif|(w,:l«8i  IctyMi finid 
b» fuehibian ;  y  baja . palia  de^kicarrir.ea  m.M  j|e^ 
prívatáoñ  de  ofi«ÍQS  "í  mémsí^^ú^V^v^m.n^ 
miaiaiMrta  ift  Jos  Daqim#  Cood^,  MarQuaaafib  RíqctfrlíPW^f. 
M«3atra8.de{«i0O(HJlMds>  Prípres.^iB^adadorw,  $i]ri)(;t(M«a!a^^ 
dores,  Aloaide»  de  Iob  caatlUos»  «aaas  foertea  y.jlaoaa.,  eg|)c^^« 
nenia  ¿  loa  Mariscafea  Shp^jiago  dp;  SMü3iigjBi,y  ^aochp  diei  LQ|id9<-, 
fio»  Gaarda  ttayor.del  Key,  y  ai»l¥B  d^.w  (^«^jq;  fJ,  Ppf^^ 
mero  mayor  (toViacaya;  al  Goasda  mayor,  Joigo  JD^m  49.3ti?9ir. 
gi;  á  SoDcho  da  I^iha  y  á  Lope  é^  R^aa ,  ifnei  aotranlP'  y  |Mi«i9r 
tamirá  las  Hdlmaiidadail  todo:él'£aiVor.y  apxüio  qoQ  «MeMtAH 
ran,  y  ^ue  no  oonaiotiteraa  que^balbe  Jaa.afaaitase  diMUciiloa  ^tk 
ei  dG»eHip6BOifia  an  eomaCído^;  y^pot*  CtUiflort^,  oonoedió.  tiMtQÍIt 
paraeatrar  eadiduis  HarnÉndadeái^iy'pateíkia  cosaa  en  ^ata 
Carta  Jdxpiteaááis^á  jpdaatlaa:ciiidadea;  .viUaa  y  k^gaiWtqDOiqoH 
sieraii  ton»  apeste  en elt^s.  Al.  traabidar  eatai  €srto .el  Baor. Jil 
Concejo  de  la  vília*  dd  TcOo^l»  ]e  aiandaba  «imbidn  dl^mar  tea 
laHermandad.   \  i,.  :    ..     '     '  .l..i.>., 

B««a  carta  de  1^.  iJubn  II  dadií  «a  tos  éMnioa  aios^dcm  reí^ 
nado,'1Mimoy¥aMada  eti coaseboeooias  «altameatei'  favi^rabiea 
para  laa  prófloctís  Vascoogadaa,  d^i^a^  benefiaios  ana  goza* 
eael cMa,  aonó  aevdrá^enel  oipftola^iMganrate^^éháíísmo  do^ 
QflMato  06  uafer  pmelMi  iraafragable  de  4|ae  el  ómco  apoyd  opái 
qáe  contaban!  TfOtiO'WiópocaB  tarbhlbnta¿/eta*elf.ipiib^^ 
titaido  en^  bei^iaattiadei^  -lae^  oiaiesr  >ateádiaai  pHocipalnaola  f á 
la  persaattoion  y  easMgo*  de  loa  nNdhefahotQS  (.  ái«>deiái8a  ndeilar 
propiedad  y  de  la  seguridad  iodiTídoaU*  quü.tan'  akpoeataa  ap^^ 
dábaÁ  eatooteaii  ser  objeto-de  daa  uaarpaaonaa'  y  iéopelibs  de  Aaei 
elaaaa príf^lle^iadaií.     •  -  ■  •«■  í.^-.'.-i'  -'      •  •  j-.j.  ■  s¡ '• /huo.: 

D;  iMiblI  tértnfoó'M>)atíp>  y  dMaUtrdélbteitldb'déíTiiid'ttiial 
USA  eart%»p^fiídiettte  á>tMd  oomiMaoa.  aii|;Mle  dé  loa  UiinddÉÍ  tñ 
^'se  háflabn  dividida 'la  noMeaa,  ett'  tiayaá  i$ttMfl«ié<tetrilg|ftd) 
toiaaroii  &ctivft  parlé  contrit  et  favorito  )ir  ileína,  an  aegeádüi 
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eápósfi',  por  cierto  cdi're^HÍieiido  mQ^HOBente  aí  «oton  tiesa 
itMflrimoiivo  ciem  «f  Rey  def  Cmtiila  /  f  el  Principe  áe  AsturiaaOon 
|!Drí<}€ie  V  éste  ooii  céosQrable>  téleidad ;  dominadd  ej  Rey  por  la 
Reiba  y '  sos  párrótáleá' ,  iridié  eti^*  sdMit  íde  f  4S3'  k  R^al  oédiila 
áigaieftte,  eoQlrfl  to^^e  du  toraitoft  le^idaba:  iD.  Alvara  de  Stti- 
Sgá;  ftri  Álgtiacil  fefuayor ,  ;yo  ti^siiÍQiiAyqae  prendáis  el  ciiarpo 
áD'J  AlVa  1*0  d^' Lanas  Maestre  de:  Saittiago»  ésl^  defsadieee, 
qaéíé  matéis.    Yo^  Rey<.  > --"Bbt^  docanusoU) ,  arrtindadia  tidé- 
bimotfatca  eootrá  su  faivdKio^  oóotrá  el  honbre  dé  mas  altas 
piadas  y  qae  níayoi*  aloeta  pr elesato  á  M  Rey  en  acfaella  épo- 
ca,  fé^é'  \Á  canda  db  ta  perdJeioÉ  del  Condestable,  y  por  eierto  en 
eirctmsítattcida  e»  ^é  po^  el  peder  queí  gozaba  fio  pedia  esperar 
semejanfe áti^kaieatode sus  é&eaiiigoís* 'Bístoie / d^madea coa  ei 
mmdatO' (tal  Rey,  docu^n^ato  preciosa  (mraiilba,  (pieaatDsíza» 
ba'to  ieoiispimcioii  qae  tao  faábitacÍBte  babtáiii^iitlfait)^  carovost 
at  GoiideslaMe  en  s»  posada  de  B6rp)s,  e)  mióocoles  4  de  /abril 
de^t4^ ,  y  pfeso,  despejada  de  sos  iunsiisaa  f^ouaay  enoer- 
i^adt»  00  la  fortateaade  PortiHo^  él  díai  Sdeimtid-dai  miau»  aao, 
fíió;degalMD  pébiieathente  éo.iui|wtibitb,^6iL  ^idladolid,  *  por 
toaoo'dei  vetdiígai  «e(iaádii^átoE.de  pregón,  d»;us«rpador.  d& 
laCetMa^Real*  BLftey/  acongojada  de'  lá  iníaarlB  qne  habia 
mandado  dar  á  sa  privado «  no  hallándose  sin  sa  cdm^ía^  mur- 
rio Ibao  de  veaacNñdiniíieiUcts  en  .Valladolid<  ^1  .dfa^Sl  de  >iti0  del 
nSb  ísígnbnte de  i454^idÍQÍendO'eQ  sa  agiHiáa,  ti^  faoMs  antes 
do  .efl|)irarásii.médiceide  Cémafa:  cBachUMr  CM»ded*Re4ilk  nos- 
etdro  yo  %)  'de-  \m  meeáiiíeei  'é  bobiera  sido iraüo  dal  iU>rQJo,  é  ao 
doGaBtiUa'b>:r--GuMdd  reflexionimiqís  aobra  estas  t^ea^^qdia^ 
de  laiiwtahUkladdó  la»  cosas  humanad^  cayo  rectter<i<^ 
nos  conserva  la  historibá  (través  de  loa  sigto,  nos  afironamos  mAs^ 
y  más  en  ia  dreeneia  que  abvigamoe  y  qoe  q«ttsi éramos  ípfnncllr 
y  gravlu*  en  la  mente  y  ea  el  corácea  de  todod  onestros  seíoe* 
janteA,  de  torio»  noaatros  ooocíadadaoos,.  que  la  fidicidad  .<lel 
hombre  la  constituye  exclusivamente  la  practicado  l4  virtud   v 
el; meto. proceder  enlodas  Jas^  ooo^ifiíqnes  y  circiinstaociao    de 
lavidil«  Ai^mados  coa  tan .  podMoao  escadp,  «crosti^areiDas  <Kku 
fraatoiMniiia&itQdcp  iosmalb^s,  neaisfirftmps  cffq  yrIohIo^  aealt^^is^ 
d0>}Q»jioic»Q.s^y  0unei«id«imii^itl8íi  ^Ima  ,eo  bálsamo  .fao  suj^vid 
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y  viviflbador,  en  la  hora  supceíoa,  en  esa  hora  en  que  forzosa- 
mente lañemos  que  abandonar  todo  lo  qae  nos  rodea,  al  toc^r 
ese  límite  de  las  desigualdades  humanas ,  saldremos  con  la  con- 
'  ciencia  tranquila  de  este  mundo  que  nos  arroja  de  su  seno,  lle- 
nos de  esperanzas  en  la  misericordia  infinita  del  Supremo  Hace- 
dor, sin  que  tengamos  que  exclamar  con  el  corazón  desgarrado 
de  profunda  tristeza,  cojno  el  desgraciado  Monarca  de  Castilla, 
que,  en  su  agitada  agonia,  revolviéndose  en  su  lecho  mortuorio 
envidiaba  la  suerte  del  túm  pobre  artesano ,  del  mas  humilde 
y  oscuro  religioso. 


s 

J 
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Rápida  o^da  sobre  el  carácter  de  D.  Enrique  IV  y  principales  acontecimienlos  de  sa 
reinado.— Resella  histórica  de  las  Hermandades  de  Álava,  Gaipázcoa  y  Vizcaya.-*^ 
MapetieioMitoiMKliS  eontn  loe  malliecbores  en  Tirios  (adeosmientof  hachos  en 
Cortes  por  D.  Enrique  IV.— Leyes  y  Ordenanzas  de  la  Sanu  Hermandad  de  Castilla 
y  de  León,  hechas  en  Castro  Nuno  en  2  de  octubre  de  1 167.-— Carlas  expedidas  en 
Segotia  por  D.  Enrique  IV  4 11  y  19  de  )iilio  de  i473,  conflrtnando  y  mafodando  c«m« 
plir  los  capítulos  de  la  Hermandad  nueva  general  del  Reino.-^asümen  de  lo  conte- 
nido en  la  primera  parte  de  esta  obra. 


D.  Eoríqne  IV ,  á  quteD  la  fafistoria  rocoáooe  por  el-  ignoüib 
nioso  epfteto  del  Impaietue,  en  vida  de  su  padre  ya  dio  proebaa 
de  lo  qae  sene  durante  sa  remado.  Abandonado  en  su  educa? 
cien ,  y  rodeado  en  su  juventud  de  mosueios  pervertidos  »  ex* 
tragó  sus  fneraas  vitalea  en  ilícitos  pasatiempos,  y  enervadas 
sos  facultades  intelectuales  á  conseonencía  de  sus  extravíos  ju* 
veniles,  contrajo  una  debilidad  tal  de  carácter,  que  le  bixo  ju- 
guete de  los  grandes  de  su  Reino  y  objeto  su  Real  persona  de 
los  desacatos  mas  inauditos.  No  obstante,  á  su  advenimiento  al 
Trono,  hartos  los  pueblos  del  largo  y  triste  reinado  de  su  pre- 
deoesor,  y  en  la  esperama  que  siempre  abrigamos ,  y  que  ca^i 
siempre  sale  falbda,  de  hallsir  remedio  en  la  novedad  á  oues* 
tros  males,  fué  recibido  con  grande  entuaiasmo  y  alegría >  di^cul- 
pándosdte  de  sa  anterior  conduela  y  de  las  rebelk>nds  contra  su 
padre,  en  que  tomó  una  parte  tan  activa ,  eon  la  inei^perieiicía 
de  su  edad. 

Distinguíase  D.  Enriqee  por  la  dnisura  de  su  carácter»  y  por 
sa  afabilidad  en  el  trato  con  los  inferiores ,  cosas  que  granjeaii 
el  aprecio.  4  las  personas  de  elevada  gerarqnfa.  Fastuoso  y  siba- 
rita, paso  su  corte  bajo  un  pié  de  lujo  que  jamás  babian  acosr 
tambrado  los  Monarcas  de  Castilla,  sosteniendo  á  sueldo  exclur 
stvamrate  para  la  guardia  de  su  Real  persona ,  tres  mil  seis- 
cientas lanzas,  magníficamente,  equipadas  y  mandadas  por  los 
hijos  de  los  nobles^  Tan  exoesivod  eran  sus  ga$tpa,  que  su  Teso- 
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rero  no  pado  meaos  de  hacerle  presente  ia  dificultad  do  conti- 
nuar bajó  el  mismo  pié,  á  lo  cual  le  contestó:  cVos  habláis  como 
Diego  Arias,  é  yo  debo  de  obrar  ppiBp  Rey.  Los  Reyes,  en  lugar 
áe  amontonar  tesoros  como  los  particulares,  están  obligados  á  der- 
ramarlos para  la  felicidad  do  sus  subditos.  Nosotros  debemos 
dar  á  nuestros  enemigos  para  que  sean  amigos ,  y  á  estos  para 
que  sigan  siéndolo. »  Y,  eh  efecto,  tan  a]  pié  de  la  letra  obsetivó 
esta  máxíoia  D.  Eoríqae ,  y  de  tal  maMva  derramó  su»  tesoros, 
que  en  muy  poQÓ  tieippo  quedaron  las  arcas  Reales  sin  uq  ma- 
mvedí ;  pero  en  cambio  los  contQsanos  aduladores»  qoe  son  los 
únicos  que  aprovechan  semejantes- prodigalidades,  le  aplaudían 
y  elogiaban  llamándole  el  liberaí. 

Ansioso  del  aura  popular,  proclamó  la  cruzada  contra  los 
moroiB;  y  en  sefial  de  qae  eoa  aá  iatenciiiQ  «rrojhr  á  ios  mAsul- 
manes  de  la  Benfosida ,  tomó'  por  empresa  de  su  iascudb.los  ^los 
ram<i&  de  granado  trarv^dosehtre  sí ;  qaei  era  la  diirisa  de  Grá-» 
.nada;  réutiíó  la  caballería  de  todas  Ia9jpr07incia6vy,'en  el.  ^i« 
mer  tercio  de  su  reinado  j,  apeiia8:se  pasó  un  aio  sin  que  ht<» 
oiera  una  e^ccat^ion  por  tierra  da  moros  ál  frente  de  Ejércitos 
de  treinta  ó  cuarenta  mil  hombres.  Pero  estas*. eKpedieiones,  he* 
chascón  tanto  aparato  como  inéptitad' boQduoidiis ,  no  di<fcron 
ningnn  resultado.  Despoea  de- talar  los '  ¿ampos'  ó  ioceiidiar  las 
aldeafii ,  6  de  haber  hecho  iin  vano  alarde  delante  de  Ids.nnros 
de  Granada,  se  retiraba  el^ijéreito  erialiano  precipitadamente  á 
sas  hogares,  tratando  de  escusav  el  Rey  aquellas  iaútíkas  empro* 
sás,  diciendo  fque' aprecien  mái  la^tida  (te  uno  de  ms  soldaios; 
qnela  de  mü  nmstdfMñes .  Las  tik>pás  muranir&ban  de  aquetlá  ti« 
mideí ;  los  pueblos  de  ta  frontera  del  M^Uadía,  áobi*e  los  jmUos 
pesaban  aquellas  expediciones,  se  quejaban  de  que  laguérram&s^ 
'sé  bacia  contra  ellos  quiE^  eomra  lú6  ifífkiks.  A  veees  se  tnltó  de 
b^egorar  la  persona  del  Monarca  para  imperdií^  qae  licenisiara  ^1 
Ejército;  y  en  tal  descrédito  cayó  su  autoridad,  que  el  Rej>;do 
Granada,  habiendo  sido  requerido  fmra  etpago  del  tribato^  oote^» 
testó  insolentemente:  que  et^  loii primeros  añoe  4ií  reüiaéhide  JBn^ 
fique^  hmbierá  daáó^tnaiqnieraí  cosa,*haí$ót4Ui'  müf^os  hijosrpa^ 
cúnserwr  h  paz  én  éus  dominip^;  pero  que  oiemoes  .néufar  darh. 

ÉneUBó  1455,  segundo  del  reinada  de  D.  Enfique,  docjoi^ 


varra,  por  el  AnMdmpo  de^te^illl ,  cj^r»  49ol«r«i^<H>..f«^;a9«^ 
iMita  por  al  de  Ibled^;'  jptr  aaipMaiie»!^^  jnV 

nupcias  condona  Juana»  Princesa  de  PortugaJu  &|iábH4^¡#i4a 

Maoesa,  á  ra  veiida  áoBspafiai<aii  lodotl  ^jipMdw  di^m  ju* 

ventad ;  estaba  dotada  dai^ita  únagtiitfcim  4siq  vÁYa»  j^  da  t^ 

graoiw  peraonalet,  ^|m tstí  1»  delioia  de^a  4orite  {iorM4goeait«; il# 

afabffidad  de  «ib  manerésy  la  ügoreza  de  sK  trato  ^  q[ii9  pai?e<^ 

desafiar  el  ngorismade  la  étiqaeta  de  la  corle  oaaieUaii^v  .,4ie^' 

ron  liigar  á  litíilillasaB  pesjuMo  de  «tt  llonra;  niaMr^,|áUh 

ciegos  designaba» al  UaiMte  de  Saatii^i  Dv  BeltraAfte.lA  (¡pe-' 

va,  cono  el  gabn  f«roieqid6|  á  lee  ouades  dab^nipil^l^  biral^f\- 

dísktta  ooadaota  d&l  Aeiy » la:lalta  de  su^  fa«i»tU4^s'para  «I  ma- 

trimonioi,  y  las  dokiMitra^oaeB  qaballoceacas  dol  apqestOfl^e^- 

tre.  El  ano  de  é4fó:4ió  ¿  lfi9  ^  Aeína  dona  Jaaoa  ^a^  h^fl» 

prioeesa  iáfortoiíadti  qe^  v  jurada  sol€MnoeMieato  presonfa  hwor 

dera  de  la  Goroaa,:jaio6aUeg6i  reinan?:*  ppe^tew,  duda  la.  j^- 

tímidad  de  su  aaciaúeato^  íuié  qaqs^*  de  gravas  conflictfifs  en .  9I 

RaÍBo:  la  histeria,  la  oonoiee  ooin  el  spbcaaoiobFe.de  I9  ü^^^- 

nefa,  á  caucía  de aurpadreí  patati vo,  y  tenaía^  ^aa  dí^p  /@in.  uarcoQ- 

vento  de  la  nación  de  su  madre ,  en  lugar  del  SÓIÍ9  de  Caa|i- 

ila  <|ue  debiera  haber  oKHipa4oi ,  ai  la  Providencia  no  Jo  baJi^iera 

tenido  reservado  para,  aQaexí<^)sa  y  virtuosísima  Priopesa,  dfís- 

tinada  é  sacar  á .  £$paña  'dp  la  aQÍQpioa.  y  abatimientp.en  q/m 

La  corrupción  d^  la  cortil  ea  tiepipodQi  D*  Bariqué  |V,,jtis|- 
bia  ¿trascendido  al  clero  y  á  l^s^cli^,  iiifer^ores »;  la^  pables  ^;  fá 
iaptacion  de  las  wa^i  elevaj(ii|a,  m  (fregaban  ^lÍ9q^Qi|C^9>,Qntp  á 
aa  lujo  rqiüosoy  des^iQraUmdor.  Kl  fley,  4^dg;  ¿  la  cfápp^^^  des- 
de eu  edad  más  temprai^co^tíniíaha  eoceaagjado  ea  Jos  brn^- 
lea. placeres  de  la  volqpluosidadi  Coipo  ifpqs^aeiipfff  á/^  ja.d^ 
lidad  de  sa  caréctidi:,  seejoixegplaifi^oii  £^ilida|ijl,^.n)^npjp^ 
caví»  lavoritos»  á  quienes  t^bifsi  aacado  de  la  aada»  y!44p3  <;S9íia- 
lea  <listiqgoia  y  col«aaba  da  toov^cio^^^.desatepfljeQdp  á  |ps,if- 
£aa  cte  la  ai^tigiia  cirjyM4cr(|cÍ4r  Oiagaatad^s  |q^  uqí^í^s  «on  3e^?* 
jaote  Goodocta^  forn^roQ  ana  pgvdera^a  <;Qfij6ederacíoi^d«,,\af;;iftl 


• 

f  (líi|e(tb,^Pfti«do  de^  caféotep  ^olfl|rto>^ii¥*itidikí  y!  attateno  ^  destit 
itffl«^'<p(Af4tf  mtarateia  j^  d»  botella 

'^  i  -€101^  táti-ptíééi'osós  éamUios}  loadoafaderadoB»  feuiudoB.ett 
f}¿i»¿osl^  deotaráfdn  aeto  de^fMna  el- juri^móato  qae^babiazi  heóho 
■éha  ^liífino^sá  do8af  Juaba'^  por  el  oodwtioíqrieiiib  qae*(eoiao  de 
'mí  i^gitiuidad  y  <de  q4ie  en  otmsóoeasíoiie»!  habían  protMtado; 
impaMtbtt^  \ós  abasos  conetidM^epel^  §6bierQ0.á.ia  pertücíosa  ia* 
Hóéáci»  det  fáv(M-itO'0.  Ailti^n  de  ta  Gpeva,  y  eicigieroD  del  Rey 
'  qbe^  les  ¿litt%fi(aae  á'su  beraiaiit)  D.  Atfoofaó»  tmtíá  la  aasoa  de 
áode  lafio^;  para^qtie  {beaéreóiMiocidópQip  ra  ioamlittO'flaceaor. 
'^ ''  Éieh  hubiéi^á  pf6dtdo'6l  Aey^'  bbrande  coa  mas  reaoliiGÍieii  y 
arrojo  V  s^goiebdo  él  páreoér  de  iK»  KjiQ  mí  le  aeonsegaban ,  ha* 
bér  sofocado 'én  sü  origen  aqiiells^'rebelioh ;  peiré  qoeriendo  apar 
dgiiáriá^valiéddbfle  dé  ÉégodiackMsi  y  tíi^díddiMHieUia torios»  n^ 
óóil&i¿ái6  áitao'iVrf^r  tUai»  á  loa  aablériadoa.'  fialos ,  tenieikdo  ea 
su  podet  fii  pHnóipe  D.  AlfoiMo',  prepararM^  anaceretnonia  sqp- 
féofirné  para  proclatMrle  Rey ,  «qoefaé  el  dieísaGalo  mas  inaadité 
hcdho  á  lá  majeéladUéal  (^ue  registran  tos^^an^les  de  los  Reyes 
(Ié-€bátíltó'. '        '  ;  •      :         I 

\ú  una  éspácibsa  llanura  (|Qe  hay  cerca  de  la  Ciudad  de  Avila 
leván'taroñ  un  tablado  de  suficiente  eléTacion  para  que  poidiera 
i^éi-se  desdé  todos  toa  alrededores.  Sóbfé  31  tablada  cotoéaron  oh 
trono  y  y  sentada  en  él  la  efigie  de  D.  Enrique  vestida  de  lato, 
con  áds  vestídáras  é  insfgtíiás  Reales  ,  éspááa'V  cetro ^ y  corona. 
Gtf  seguida  leyeron  un  manifestó  en  él'  qtre  '<ée  pintaba  óoá  \ok 
cditíríéis  mas  vivos  la  óónduéta  Uránica'  déí  Monart^a ,  sa'ineptitiid 
páVá  reinar  y  laá  facultades  qdé'te'tiiátí  pat*á  d^onerlo»  adu^ 
bíéiido^éá  prdeba  dé  la  legalidad  dé  iseUi^átífe  deiertaáináüi<>ii  di* 
fereúté^  ejemplos  tomado^  dé- la  historia  de  miestrá  patria.  Acto 
contlntió  ef  arzobispo 'de  Toledo  le  (^ifó  la  efAútíá  de  la  babejEa, 
déélái-áiido  qbe  méfécta  perderla  digdidad!  Real.  El  cMde  de 
l'laséhGta  le  quito  él  esbqoís ,  tTiétéád^' qb'é  «feí'ecU^^  péiiá^  tei  ad- 
ministfácioh  dé  juáticia.'  ^coñd¿  dé  BenáVéUte  fe-^aitó^ei  bas- 
'tbft  Iqué'leAfa  eto  lá  i¿!*tao ,  declarando  (Itíctoerecid  ^der  el  go- 
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biéfno  dá  Reino ;  V  por  últítno  ,  D.*  Diego  López  de  StAñiga  le 
derribó  con  ignoiúmia  del  trono,  declarando  qae  mereda  perder 
el  trono  y  la  fererencia  Real.  Después  sentaron  en  el  trono  al 
principé  D.  Alfonso,  y  los  Grandes  allí  reanidos  fueron  besáadoie 
la  mano  uno  á  uno  en  señal  de  p1eHo*homenaje ;  las  trompetas 
ananciaron-qne  la  ceremonia  estaba  terminada,  y  la  plebe  aclamó 
con  alegrfa  el  advenimiento  del  nuevo  Soberano.  A  esta  ceremo- 
«ma  siguieron  grandes  disturbios  que  afligieron  á  Castifla  por  es- 
pacio de  tres  anos ,  al  cabo  de  los  cuales  murió  de  pestilencia  el 
príncipe  D.  Alfonso.  Este  Príncipe,  que  á  haberle  Dios  hecho 
merc^  de  mas  Itarga  vida,  hubiera  sido  el  duodécimo  de  su 
nombre ,  ya  en  la  tierna  edad  en  que  de  una  manera  tan  irregu- 
lar é  ilegítima  comenzó  á  reinar ,  dtó  pruebas  del  superior  ta- 
lento y  firmeza  de  carácter  de  que  estaba  dotado.  Pero  la  divina 
Providencia,  que  por  espacio  de  once  siglos  hh  enviado  á  Eapana 
de  tiempo  en  tiempo  un  Príncipe  de  igual  nombre  para  impul- 
sarla por  el  camino  ád  la  prosperidad  y  de'  la  gloria ,  tal  ves  no 
quiso  consentir  que  reinase  bajo  nombre  tan  escelao  y  preclaro 
el  que,  aunque  sin  culpa  suya,  era  cabesa  de  una  bandería  arar* 
padora  ;  y  reservaba  tan  distinguido  puesto  al  tierno  infante  que 
hoy ^  es  objeto  dé  las  mas  lisonjeras  esperanzas  para  la  ju^ 
venCod  espd2k>la«  Muerto  el  príncipe  D.  Alfonso ,  la  parcialidad 
tafbolenta  fijó  sas  miradas  en  su  hermana,  la  infanta  doña 
Isabel. 

En  medio  de  estos  disturbios  todo  el  territorio  de  la  monar- 
quía castellana  era  víctima  de  la  más  feroz  anarquía.  Sólo  era 
atendido  el  derecho  -del  itas  ftierte ;  no  habia  seguridad  ni  aún 
dentro  de  las  mismas  poblaciones ,  las  cuales  también  se  encon- 
traban divididas  en  bandos  qne  se  hacianuna  guerra  cmel  y 
sangrienta.  Por  los  caminoé  era  imposible  transitar.  Los  nobles, 
convirtíendó  sus  feudales  moradas  en  cuevas  de  ladrones,  ari^- 
batabao  su  hacienda  al  caminante  para  venderla  después  páblí- 
camente  en  las  ciudades,  ó  lo  aprisionaban  para  exigir  después 
por  sa  fibertad  un  crecido  rescate.  Uno  de  est($s  capitanes  de 
bandidos,  D.  Alfonso  Tajardo,  caballero  muy  poderoso  del  reino 
de  Morcia,  mantenía  un  tráfico  infame  con  los  n^oros ,  vendién- 
doles  como  esclavos  á  los  prisioneros  cristianos  de  ambos  sexos 
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que  cautivaba  ea  ^u$  vandálicas  correrías  (1).  Cercado  en  ano 
de  ws  <»s^Ulo6  por  seiscientos  caballos ,  mandados  por  el  vale* 
.4  oso  capxtaafioQsalo  de  Saavaifra»  y  sobyugadode^puesde  una 
obsUaada  reúsiencía,  fué  i  nueva  mente  admitido  al  favor  IBtfial, 
pues  aquel  Rey  pasilánime  y  mentecato»  ni  s^un  sabia  cuándo  de» 
bia  perdonar  ó  castigar.  Agrégiíase  4  esto  las  luchas  parciales 
haladas  en  d  mismo  siglo  entre  los  varones  mas  poderosos  del 
feudalismo  español,  como  las  que  mantenían  constantemente  ias, 
casas  de  Ponce»  Guiman,  Zuniga,  Córdoba^  Agailar,  Carv^l  y 
fienavides  en  Andalucía;  Mojica  y  Avendano  en  Vizcaya;  Fajar- 
dos y  M4tMi6les  en  Murcia ;  Oaei  y  Gamboa  on  Guipúzcoa; .  y 
otras  muchas,  difícil  de  enumerar,  y  podrá  formarse  una  idea 
del  estado  de  desóixlen  y  disolución  en  qoe  se  encontraba  la  so** 
ciudad  españk^la  en  aqoelia  época  tan  calaoútosa. 

Las  provincias  Vascongadas  eran  de  las  que  mw  sofriaQ 
aqqel  azote  desolador ,  y  á  ello  debieron  la  organijiacion  de  sns 
hermandades  eobre  una  base  ian  estable  y  tan  firme  como  las 
ordenanzas  que  para  su  gobierno  recibieron;  leyes  preciosas  con 
las  cuales  tanto  se  etívaneoen  y  qae  han  heoho  la  leticidad  do  es* 
tas  privilegiadas  pro vinoías,    . 

La  provincia  de  Álava  quedó  libre  de  la  dominacÍQn.  de  Iqs 
teosnlmanes  cuando  estos  invadieron  la  PonfnspJa  después  4fi 
destruir  la  Monarquía  goda  á  orillas  del  Guadalete.  En  .aqoísUM 
tiempos  en  que  estaban  tan  en  boga  las  peregrinaciones  á  loB 
saatuai  ios,  los  devotos  de  España  iban  al  de  Santiago  (^  Galicia 
por  las  sendas  de  Alav^.  Los  alaveses  ^crequ  que  hasta  el  reinado 
de  O.  Alfonso  VIU  no  estuvieron  sometidos  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla ;  pero  no  es  asi;  al  principio  obedecieron  la  autoridad  de  l<»s 
reyes  de  Asturias;  fueron  fieles  vasallos  de  D.  Alfonso  VI,  el  cop- 
quistador  de  Toledo;  pero  durante  la  guerra  qiieP^  Alfonso  J[,  de 
Aragón ,  el  Batallador ,  sostuvo  con  su  ^posa  don9  Urraoa  4e 
Castilla  9  la  provincia  de  Álava  se  separó  de  esta  Corona ,  y  ^ 
guió  onida,^  unas  veces  á  latle  Aragón,  otras  á  la  d^  Navarra, 
hasta  que  D.  AUbnso  VIU  la  conquistó ,  y  desde  entonces  quedó 
definitivamente  incorporada  á  la  Monarqaía  castellaiie. 

(1)    Crónica  de  D.  Enrique  IV ,  escrita  por  su  capellán  y  corooista  Diego  Enriunex 
MÍ;asUH«,  «pMploXll.    ■       .  '^.    ■  ,         • 
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A  éoosecuou^  4e  loa  aoMickoa  desórdeaee ,  ^Miarlos »  robos 
y  otros  desmanes  que  en  dicha  proviiM^a  se  comeUan  A  &i|  di^l 
siglo  xui  (i)  y  principios  del  sigb)  xiy>  por  la  rivalidad  queesia- 
Ua  entre  las  yülas  y  lagares  reátenlos  ooo  los  do  aoDorío  j  ya 
faesea  solariegos  ó  de  behetría  (S)»  y  por  laa  lachas  que  se  sus* 
ctUhaD  A  veces  eotro  los  oolonos  de  ua  mismo  solar  6  eotre  estos 
y  susseaores,  oació  eo  ella  la  Jprimera  idea  de  hermaadad.  La 
Cofradía  del  Campo  de  Anriaga  faó  la  primera  que  s^  conoció. 
Componíase  esta  Junta  de  iAfaazooBS ,  hijosdalgo ,  ricos-homesi 
cabalteros  y  escuderos»  del  obispo  de  CalafaK^ra,  del  ar^^ediano  y 
clérigos  de  la  provincia  y  de  algunas  señoras  alavesas»  Para  cei- 
lebrar  lasjuQitas  se  convocaba  á  los  cofrades  á  voz  de  pregón; 
Reunidos  el  día  destgaado ,  después  de  practicar  ciertos  oficios 
civiles  y  religiosos,  con  asistencia  del  obispo  de  Calahorra,  ^u 
PropM>r  y  Procurador,  etegian  los  cuatro  Alcaldes  de  la  Cofra- 
día, uno  de  los  cnales  hacia  de  Justicia  Mayor ^  y  á  él  tocaba 
bllar  exk  definitiva  las  apejai^onés.  Para  el  golnarao  militar  y 
político  de  la  provincia  elegían  á  un  s^knr  ó  Conde;  y  e$tie  era  el 
Capitán  general  y  el  que  mandaba  las  fuersas  QÜütares  de  la 
provincia  en  las  guerras  que  ocurrian. 

Algaa  tanto  se  atajaron  por  el  pronto  lod  desórdenes  con  la^ 
medidas  adoptadas  por  la  Cofradía;  pero  coi3M>en^la  prevalecía 
la  clase  noble  del  país ,  descontentos  los  del  estado  llano  y  íob 
vecinos  de  los  logares  realengos,  volvieron  á  i^enovarsa los  dis- 
tarinos  entre  los  cofrades  de  Arriaga  y  los  vecinos  de  Vitoris^, 
tanto  qué  para  apaciguarlos,  Ú^  Alfonso  X(  tuvo  que  enviar  á  su 
oeríno  mayor,  Jnan  Martínez  de  Leivaé  ¿a  Cofradía  de  Arriaga 
«e  deshizo  en  abril  de  1332 ,  y  los  nobles  se  sotaetieron  )&  lo  qup 
el  Rev  determinase. 

Segua  un  instrumento  que  se  consei'va  en  el  archivo  de  Ana- 
oa,  fecho  en  la  villa  de  Haro  á  6  de  agosto  de  1358 ,  la  ciudad 
de  Vitoria  formaba  faennabdad  con  las  de  Haro ,  Logrero ,  Na- 
sera.  Sanio  Domingo,  Miranda,  Xrevino,  Briones,  Nayalello, 
La  Bastida ,  SaiiniUas  ',  Portilla ,  SaUnas  de  Anana ,  la  Puebla  de 

(1)  Diccfenário  geogréSco  ó*  histórico  poblfeado  pot  \h  Academia  do  la  Historia, 

UHBOl. 

(2)  Behetría ,  llamábase  asi  el  señorío  en  que  los  Tasaüos  tenían  el  derecho  de  ele- 
pt  ai  sifior ;  a*  aste  dehia  «sr  de  «na  laiQíU»  deteoninadají  la  behetría  era  de  lUi^ je; 
j si podte elegir  áeoaleiqaíera eirá,  la  liebetria  «rademarámar^. 
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Arganaon ,  Penaoerndda  y  Santa  Cruz  de  €ampezu.  Tetiián  éstas 
IfertDÍandad&8  *  para  sa  régimen  y  gobierno  ciertas  ordenanieas; 
pero  Dtf&ca  merecieron  la  aprobación  de  lod  Rey6s.  En  el  aSo 
1515  se  unió  la  Hermandad  de  Vitoria  á  la  que  se  formó  enton- 
ces durante  la  minoría  de  D<  Aifonso  XI 9  y  que  se  denominó 
Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Castilla  y  de  León  ,  de  la 
cual  formaron  parte  también  las  Hermandades  viejas  de  Toledo, 
Ciudad-Real  y  Talayera.  En  el  aflo  1417,  dltimo  de  la  miqpría 
de  D,  Juan  II ,  las  Hermandades  de  Álava  presentaron  á  la  apro- 
bación de  la  Reina  gobernadora  un  cuaderno  de  ordenansas  que 
contenía  treinta  y  cuatro  artículos,  los  cuales  fueron  aprobados, 
y  se  mandó  á  tas  mismas  Hermandades  que  requiriesen  á  otras 
muchas  villas  y  lugar!»  parft  que  entrasen  en  ellas ,  y  que  si  se 
negaban,  no  se  quejasen  de  los  males  que  sufriesen.  Confirma- 
das estas  ordenanzas  por  D.  Juan  11,  el  afio  1443,  ya  dtgimos 
en  el  capítulo  precedente  los  conflictos  ocurridos  en  diclio  afio 
entre  las  Hermandades  y  los  Señores  de  Salvatierra  y  de  Haro. 
En  el  mismo  capítulo  hemos  oonsignado  las  cartas  expedidas  en 
Valladolid  por  el  mismo  citado  Monarca  el  año  1449>  maadando 
formar  Hermandades  en  las  tres  provindas  Vascongadas.  Don 
Enrique  IV  las  confirmó  en  Madrid  á  22  de  marzo  de  1458,  ha- 
ciendo en  sus  ordenanzas  algunas  ligeras  alteracionea;  pero  ha« 
hiendo  Jlegado  al  mas  alto  pnnto  de  desenfreno  las  bcciones  en 
aquellas  provincias,  con  el  fin  de  poner  término  á  los  conflictos 
y  sangrientas  luchas  que  se  sucedían  sin  intermisión ,  y  oonao 
consecuencia  de  semejante  estado  de  cosas,  los  robos  y  loe  crí- 
menes; valiéndose  de  hombres  sabios  y  experimentados^  Come- 
tió en  el  afio  de  1465  la  reforma  general  de  las  referidas  Her- 
mandades. 

Para  llevar  á  cabo  esta  importante  reforma ,  prímeramenie 
comisionó  D.  Enrique  IV  á  los  Doctores  Fernán  Gonzaleí  de  To* 
ledo  y  Diego  Gómez  de  Zamora ,  y  al  licenciado  Pero  Alohso  de 
Valdivielso  (1)»  para  qae  los  tres  juntamente,  ó  á  lo  menos  dos 
de  eliod ,  inquiriesen  el  estado  en  que  se  encontraban  las  pro* 
viacias  de  Álava ,  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  y  le  informasen  de   lo 

(i)   GoAderno  de  leves  de  U  provincia  de  Álava,  mandado  imprinsfr  por  la  lanu  ft^ 
nwal  de  dicha  provineut  en  7  de  mayo  de  iS70.— valtecltlo^  Legklwkm  milii».         ^ 
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qoe  60  ellas  háblese  ocsnrido  desde  la  áltiiDa  vei  ¡que  el  ftay  las 
había  visitado ,  los  delitos  que  se  habiesea  oometído  coolra  las 
Hermandades  ó  por  las  Hermandades ,  por  los  Concejos ,  parieo» 
tes  mayores  (dobles)»  ó  por  caalesqtiiera  oirás  personas «  á  fia 
de  proveer  lo  que  fuese  de  justicia ,  y  que  no  quedasen  los  úú* 
menes  sin  el  conveniente  castigo. 

De  la  información,  beaba  por  los  refimdos  juriscoosaltost  ter 
soltó:  i.'',  que  las  Hermandades  no  estaban  bien  gobernadas; 
qoe  no  se  administraba  debidamente  la  justioia  en  ellas ,  y  qoe 
intervenian  en  ellas  personas  cuya  influencia  era  perjudicial  al 
servicio  del  Rey  y  al  bien  público  :  S."",  que  algunos  oapítnlos 
del  cuaderno  de  las  Hermandades  no  se  observaban ;  que  otros 
capitules  era  necesario  reformarlos  y  corregirlos »  y  que  asimis- 
mo era  necesario  añadir  otros  capítulos  á  dicho  cuaderno;  y  S."", 
que  las  Hermandades  echaban  á  los  pueblos  indebidamente  mu- 
chas contribuciones^  cuyos  productos  se  malversaban  eo  per- 
juicio de  las  provincias  y  de  los  intereses  de  la  Corona. 

El  Rey ,  en  vista  de  este  inforiñe » expidió  una  carta  en  Fuen- 
lerrabía  á  4  de  mayo  de  1463 ,  dando  amplias  £acultades  á  los 
Doctores  y  Licenciado  referidos ,  y  al  Licenciado  luán  García  de 
Suito  Domingo ,  para  que  procediesen  á  hacer  una  reforma  ge- 
neral en  las  leyes  y  ordenanzas  de  las  Hermandades  de  Gkdpáx- 
coa  y  Tiicaya ;  previniendo  que  lo  que  los  citados  jurisconsultos 
hicieren,  oidenasen  y  mandasen,  fuese  válido  y  se  observase 
p6r  toda»  las  Hermandades  de  las  indicadas  provincias ,  vecinos 
y  moradores  de  eUas,  pues  desde  luego,  y  á  ciencia  cierta,  lo 
aprobaba  y  alababa  como  si  él  mismo  lo  hiciera  y  ordenara  de 
su  propio  motu  y  absoluto  poder ;  porque  era  sil  merced  y  vo- 
Isntad  que  las  Hermandades  estuviesen  bien  réfmmadas ,  as/br- 
zadas  y  obedecidas^  para  que  en  el  territorio  que  compiiBndian 
jse  admioistrase  Iñen  la  justicia-;  y  encargaba  al  Bscribano  fiel 
de  fechos  de  las  Hermandades,  ú  otros  cualesquiera  Escribanos 
depositarios  de  sus  cuantas  y  papeles ,  (pie  hiciesen  entrega  ^ 
éd  ellos  á  los  mencionados  jurisconsultos ,  so  pena  deí  incuria 
rir  m  el  desagrado  de^S.  M.,  dQ  la  privación  da  su*  oficios  y 
de  la- confiscación  de  sus  bienes  en  beneficio  de  la  Real  Gáfijara 
y  del  fisco» 
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Bl  día  5  jad  setioiibre.  del  uliamo  año^d8  IttíZ^  D.  .fionn 
que  lY  loando  M  Ooetor  FemáD  GoimlaK  de  Tetado,  y  á.  los  Li- 
ceociados  Pero  Aboso  de  ValditielBO  y  .  Joan  Garota  de  Santd 
Domingo ,  qae  refemasen  Ia9  leyes  y  ordoDanzas  de  las  Hermán- 
dades  de  Álava ,  y  que  mientrcís  el  úUiaio  de  dichos  Liceooia< 
dos  se  hallaba  ocupado  en  asuntos  de  su  Real  senrieío,  los  oíros 
dos  joFificoQsultos ,  lesidiendo*  en  Miraada  de  Ebro  ó  en  los 
lagares  de  la  provinoia  de  Álava ,  donde  cneyesen  necesa- 
rio 5  diesen  las  órdenes  oportunas  para  el  gobierno  de  la  mi8« 
ma  ,  basta  terminar  la  reforma  que  lea  estaba  encoBnendada. 

Hallándose  cumpliendo  su  cometido  los  referidos  Poctor  y 
Licenciado »  el  primero  tuvo  que  ansentarse  de  Miranda  de 
Ebro  por  baber  enfermado  su  muíer ,  y  otras  ocapacioaes  gra^* 
ves,  y  di6- poder  ámpUo,  el  día  17  del  mismo  mes  de  setiem- 
bre, al  Licenciado  Pero  Alonso  para  que,  segan  lo  oprn  teDÍan 
acordado,  procecfieseá  redactar  y  plantear  -las  mievas  leyes  de 
las  Hermandades  de  Álava.  Eael  podei*  firman  como  testigos 
Ires  esGoderos  dal  Doctor. 

£1  Licenciado  de  Yaldivielso  cumplió  perfecta noiea te  el  en« 
cargo.  En  la  aldea  de  Riba -Vellosa,  asociado  con  algunos  hon* 
rados  hombres,  Prooutadores  y  Dipntadps  de  las  Hermandades 
de  dittba  provincia,  e^pecialmebte  con  Joan  Lo^  de  Letona, 
Escribano  fiel  de  fechos  de  las  mismas,  Gonzalo  IbañejB^de  Lan** 
da,  Pero  Sánchez  de  Gopegui.  Juan  de  Bfendoza,  Juan  JPernao* 
dea  de  Mendixábal,  Martin.  Sanchei  de  Echevarría ,  Jaao  San« 
chez  de  Aríniz,  Portuñode  Chaburu,  Ruy  Dias-de  Zurbano,  y 
otros  Proouradocies ,  redactó  un  cuaderno  que  contiene  sesenta 
leyes,  por  las  cuales  se  ha  venido  rigiendo  dicha  provincia  des^ 
de  entonces.  De  estas  leves ,  solo  hareaios  mencioa  de  laá  reía- 
uvas  á  la  persecución  y  castigo  de  los  malhechores. 

Por  la  I  ley  se  establece  qae  todas  las  Hermandades, 
deben  estar  al  servicio  de  Di(B  y  del  Rey  ,  siendo  su  fin  princí« 
|)al  la  recta  administración  de  justicia ,  para  que  los  cindadacioe 
honrados  disfrutasen  de  mucha  paz  y  sosiego,  y  los  malhecho^ 
res  fiíesea. castigados  y  no  pudiesen  entregarse  á  sud  fechorías» 

En  la  ley  U  ^  establece  el  numero  de  Hermandades  qao 
habia  de  haber  en  la  provincia;  que  todas  juntas  formasen   ona 
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HéróialidGKl  y  m  inier^ ;  qfiie'  S6  «yvctaseD  y  fiiwreci«ien  mu* 
iDaoieate ,  y  ^e  no  se  di  vidriaran  ni  apartairan  anas  ^e  otm; 
qoe  tto  se  impusieBeD  tributos  á  ios  pueblos  ^io  acnei*do  de  la 
JimUi  (fo  los  PrecQ radones  db  (odas  las  Hermdodades  6 de  ta  mo^ 
yor  [i^rte  d^  eiias ;  que  todas  las  villas  y  logares  de  la  provlo' 
cía  ofcedeciesea  los  acuerdos  de  la  Joota  de  Proeuradores,  y  qoe, 
á  los  que  poqoisieraQ  obedecerlos  >  los  dettite4os  compelieran  u 
cito;  y  que  ningún  partiealav  m  ningún  poebto  se  amparase  de  te 
Hermandad,  so  pena  db  cincuenta  mil  maravedís*  los  pthneros  y 
de  mtt  doblas  los  segundos. 

Lajey  III  prohibe  las  parcialidades»  ligas  y  monipodios, 
bajo  pena  dé  veinte  mil  maravedís  á  ios  Conoefos,  y  de  cinco 
mil  á  cada  persona  que  tomase  parte  en  elIós'»  cuyas  nuiUas  se 
destinaban*  á  los  fondos  generales  de  la  HermaMlad. 

La  ley  IV  señala  los  casos  ¿fe  Hermandad,  es  decir,  los  deli-' 

tos  y  degoeíos  de  que  la  Hermandad  debía  conoce.  ES^tos  aon: 

muertes,  robos,  hurtosi  tomas,  incendios,  robos  de  qasas  oon 

esealamiento.  y  fractura,  talaa'  de  frutales,  mieseis  y  heredades, 

qaebranldmieoto  de  treguas  puestas  por  el  Rey,  por  ia  Hetmán* 

dad,  6  por  lo»  Alcaldes  .y  Comisarios  de  ella;  prendas,  detejocion 

yenlbargbs  de  bienes  hechos  por  propia  autoridad  ó.  injusta^ 

mente;  sostenimiento  y  acogimiento  dé  acotados  7.  malhechoi^s^ 

tOfliAs  yoGupacion  dé  caaas.  y  fortalezas;  resisteoicia  heeha  contra 

los  Alcaldes,  Comíaarios,  Frocnradorea  y  detnáa  oficiales  de  fe 

Heroiandad;  cuestiones  y  debates  eatre  concejos  ó  comunidades, . 

ó  entre  estasy  aquéllos  y  particulares.  Fuera  de  estos  casos  les 

estaba  prohibido  á  Iqs  Comisarios,  Procuradores  y  Alcaldes  de  la 

Hermandad  entrometerle  en  ninguna  ciase  de  negocios^   l)ajo 

pena  de  5,000  maravedís,  mitad  para  la  Hermandad  y  mitad 

para  la  persona  ó  corporación  que  hubiese-sufrido  el  perjuicio.    , 

La  ley  V  ordeaa  que  cada  Hermandad  6  pueblo ,  nombi*e  un 

Alcalde*  Los  Alcaldes  dé  Hermandad  tenían  jurisdicción  general  y 

trnirersal  en  todas  las  tierras  de  la  provincia  en  las  cosas  contenidas 

ealpe  csademoa  déla  HA^oiandad  v  en  los  casos  de  Harmandf^* 

I^MÍiatt  perseguir  y  prender  en:  todo  d  territorio  de  la  provincia  k 

loe  malhechores.  Una  vez  el  malhechor  en  poder  del  Alcalde  que 

empreodié 'primera  so  persecución,  ni  el  Alcalde  del  punto  donde 
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se  cometü  el  débto,  ni  el  áA  dístr^  doiide  f«ó  «a^raffor»  Itoi^Kafi  * 
obligarle  á  qae  les  hictem  eatregafi#I  roo»  pivdsie  owipeliii  el  jms- 
garlo  y  senteDciarla.  Pero  "si  el  Alttilde  ddl  panto  dóndeaecpioe^Q 
el  delifo  quería  tetterdonocimfeiito  de  la  caaaia^el  Aioplde  qae  {in- 
siguió y  capturó.al  deli«(5«eüteddbift|)eriiAirquQ  seas^^ 
él,  y  k)3  dos  juntos  sent^nciallan  alreov,^!  aigun.  Aio^ldeera  ni&- 
gligente  para  castigar  un  delito/ otro  Alea)jle  cualquiera  4^  la 
Hermandad  podia  asociársele  para  Ibrcnar  la  sumaria  ^y  faUv 
ambos  la  oausa.  Si  el*  Alcalde  era  recusado  como  aospecbosQ,  se 
le  podia  asociar  el  del  pueblo  mas  próximoi  y  si  los  dos  erfui  Te- 
cufiados,  debian  asociarse  á  un  tercero,  y  loa^iies  eiitendjsm  de^ 
aseante.  Los  Alcaldes  no  recusados  debian  conocer  d^  los  asuntos 
en  unionde  los  recusados  bajo  pena  de  2,000  /oaravNts^t 

La  ley  Vl^establece  que  cftda  ano,  la  Hermandad  general  d^ 
la  i»rovincia,  nombre  dos  Comisarios  que  vigilen  á  )0S  Alcaldes, 

* 

y  los  castiguen  por  tas  faltas  ó  delitos  que  pudiesen  comQtpr,  en 
el  éesempeño  de  su  cargo.» 

La  ley  VII  trata  de  la  >eleccioD  de  Alcaldes  y  Cominrioa  y  de 
juramento  que  debian  prestar^  Esta  ley  es  sumamente  ifitere* 
sante,  como  que  de  la  elección  de  buenos  funcionaríps  peihie 
que  las:  leyes  é  instituciones  den  Jos  favorakles  iiesaltados.4|áe  ae 
prometieron  sus  autores  atéstatriecerlas.  , 

Toda  población  ó  pequefia  Hermandad  de))fa  ele^r  su  Alcut» 
dé  todos  los  años  el  día  de  San  Martín,  en  el  mes^e. noviembre. 
cLa  Junta  general  de  Procuradores  de  la  Hermandad  de  Ja  provis- 
cia,  nombraba  los  dos  Comisarios  todos  los  afios  el  mismo  dia  de 
San  Martin.  Uno  de>  ios  Comisarios  ejercia  su  jurísdiocion  en  las 
ciudades  y  villas;  el  oteo  en  los  lugares  y  demás  tierras  de  la 
hermandad.  Los  Alcaldes  y  los  Comisarios  debian  ser  hombres 
buenos  y  de  buena  fama,  competentes,  idóneos,  honrados  y  ricosr 
hombres  de  autoridad  y  buen  d^eo,  y  abonados  cada  und  de 
ellos  en  cantidad  de  50,000  maravedfii«  Debian  nó  haber  aidó 
malhechores,  ni  ser  aSoionados  6  parciales  de  los  oabáUen»  y 
parientes  mayores.  No  podían  ser  elegidos  Alealdos  y  CMBiisaria& 
aquellos  que  aolicitarán  dichos  o6¿ios  y  áe:  oúfeeieseo  á  sétrniMoi^ 
ski  Salarió.  Bn  la  elección  y  nombra tbieoto  de  iestos  ftaofe«rk>fl 
les  eisitaba  prohibido  á  los  parientes  mayores  y  á  toda  olaaa  ú^ 
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persoDas,  influir  directa  ni  indirectamente,  ni  procarar  de  caa^ 
lesqoier  manera  (pie  recayese  la  elección  en  ciertas  y  determiDa- 
das  personas.  Los  Alcaldes  debian  ser  elegidos  libre  y  espontá* 
neammte  por  los  Concejos  y  tierras  donde  habían  de  ejercer  sn 
jorisdiccios^  y  (os  Comisarios  por  los  froeoradores  jieonidos  *en 
^ta  general  de  la  Hermandad.  Los  Concejos,  tjprras  y  Proeu- 
tradoret  na  debiaa  elegir  Alcaides  y  Comisarios  á  personas  de- 

'  terminadas  por  raego  é  isfluenoia  de  nadie,  pnes  de  lo  contrarío, 
cada  parante  mayor  ó  persona  singular  qoe  interviniese  en  las 
efecdones,  incurría  en  la  multa  de  cincuenta  mil  niaravedís;  cada 
Concejo  ó.  tierra  en  la  de  diez  mü,  y  cada  Procurador  en  la  de 
tres  miK  Los  Alcaldes  y  Comisarios  nombrados,  si  no  querían 
aceptar  dicbos  cargos,  incurria  cada  uno  de  ellos  en  la  pena  de 
diez  mil  maravedís  para  la  Hermapflad,  y  además  tenían  que 
aceptar  á  la  fuerza  el  oficio  para  que  habían  sido  elegidos.  Los 

|-  Alcaldes  nombrados  se  preseataban  después  á  la  Junta  general 
para  que  los  Procuradores  aprobasen  sus  nombramientos*  Si  los 
Pirocaradores  ^KX>ntraban^que  en  algunos  de  los  Alcaldes  no 
concurrían  las  circunstancias  espresadas,  anulaban  los  nombra- 

«  míentos  y  elegían  otros  en  su  lugar.  Sí  algunos  Concejos  ó  luga*: 
íes  no  e^gian  sus  Alcaldes  ni  los  enviaban  á  la  Junta  general, 

'  los  Procuradores  reunidos  en  ella  debían  nombrarlos,  qoe  fuesen 
vecinos  de  los  Concejos  donde  iban  á  ejercer  la  jurisdicción  y  que 

>  tavíesen  todos  los  requisitos  prevenidos.  Confirmados  y  aproba- 
dos por  la  Junta  general  los  nombramientos  de  Alcaldes  y  Co^ 
niisarios,  pasaban  estos  fiíncionarios  á  prestar  el  juramento. 
Dentro  de  ana  igleda,,  poniendo  la  mano  derecha  sobre  la  señal 
de  brcraz  y  los  Santos  Evangelios,  juraban  con  la  mayor  solem- 
iudad  usar  de  sus  oficios,  bien,  fiel  y  derechamente ;  administrar 
reota  justicia  en  todos  los  negocios;  guardar  las  leyes ,  capítulos 
y  ordenanjias  ¿e  los  cnadeiC^os  de  la  Hermandad;  no  infringirlos 

I  por  aoMr  ni  desamor,  dádivas  ni  promesas,  afición,  parcialidad, 
amistad  ó  deudo,  ni  por  otra  cosa  alguna;  no  dejar  de  adminis- 
trar jasticia»  s^un  debieren,  con  rectitud  y  con  tdSa  diligencia; 
ao  pertMiecer  durante  el  aEk>  de  su  empleo  á  ningún  bando,  par- 
cialidad,  ni  divisa  de  caballeros  ó  parientes  mayores,  ni  de  sus 
cosas,  ni  de  personas  ningunas,  si  no  respetar  y  acatar  todo  lo 

10 
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qoo^/cajppiie^e  al  ^r vicio  d^l  H^y»  ai  bieiiestap .  clft  tofl  Herraaa* 
¿iadd^.^Q  la  proj^^ncia»  y  chutar  la  jusUoia.cop  to<lQ  m  podlisr. 
lU  ley  VIU.  tratat  del  mK^o  de  pro«i9aar  y  castigar  á  los  cá* 
qúnaledr  l^os  Ateald^s;  d^  la;Hei:maadad  debido  proceder  contra 
W  crÁx^oaJI^d*,  imnéí  ped^m^to  y  qoierella  de  part^  ó por-.sa 
profMoofioia  en^  cuanto  tuvieaon  conocimiento  dol  delito*  Si  prac* 
tioadaft  laa  primoraa.  diligencias  no  eran  baUado^iIoB  real»  loa  AI* 
Qaldes  los  Uamat>aii  y  emplaiaban  por  «tedip  déi  tres'  progonfis  y^ 
término  de  faceinia  dias;  cada  pregón  tenia  lugar  de  dies  en  diex 
diasJ  SÍ'qI  reo  se  presentaba  díirante  los  primeras  di^z  días  era 

oído  en.  justicia;  si  á  los  veinte.  4ias»  tamlnen^era  oído;  pero  si  no 
sa  presentaba  dentro  del  segundo  plazo»  era  oondenado  en  los  da* 
nos  y  perjuicios  causados  á  la  parte  agraviada  y  en  cinco  mil  ma- 
ravedís para  la.  Hermandad;  ai  sa  presentaba  á  los  treinta  días 
también  era  oido;  fero  si  pasaba  este  último  plMo  sin.  presentar* 
se^  ena  dedarado  autor  del  deliU^  oometido;  ememígodel  Rey  y 
oonddnado  á  muerte»:  y  se  mandaba  á  todas  las  Justicias  que  lo 
pirendieaen  .donde  <|uiera , que  lo  haUdaan»  ye^awiasan  la -pena 
contra  61  fulminada.^  Si  la  pairte  agraviada  pedia  (|ua  ok  Alcalde 
declarase,  al  malhechor  eneaiigo^uyo  y  <le  sus  psdrienftes  basta  jal 
qnarto  g^adoi»  debían  hacerlo  así^  Si  los  xnalh/^cborea  ecaa  pcesoa 
por  ios  Alcaldes  ó  se  presentaban  eu  la  cáni^l  ^n  el  término  da. 
loe,  treinta,  dias^  4ue  los  recibiesen  y  tuviescii^  presos»  que.  loe  oye? 
ran  en  justicia;  y.  abreviando  los,  términos,  sumaríamentei  sia  es-* 
trépita  ni  figtbra  de  juicíoi  foUaaen  sin  dar  .lugar  á  mtilicias  ni  á 
dilacíQ«es  indebidas.  Si  los  otros  Alcaldes  de  la  Hermandad»  qne 
ya  habijan  tenido  conocimiento  del  becho^  dyferen  bajo  junrá^eit* 
to^  que  aabiao  la  verdad,  qu$  valiese  el  juramentOrSi  adémala  ha-» 
bia  otras  pnaebas  que  lo  corroborasen»  y  que  bajo  juramento  sea* 
tenciaran  á  los  jnaiiiechorQS  después  de  haber  oido  á  la  partes. 

La  ley  IX  trata  délas  Juntas  generales  que  habían  de  cele«> 
brarse  cada  año.  Las  ordinarias  eran  dos,  la  una  en  el  Bies  de 
mayOy  tenia  lugar  en  la  ciudad  de  Vitoria,  y  la  segunda  en  el 
mes  de  hovieihbre  el  di*  df  San  Martin,  en  ei  puntp  donde  ec 
la  Junta  . anterior  se  hubiese. acordado.  También  podían  cele- 
brarse Jantas  extraordioariaa  en  caso  dé  urgente  necesidad. 

La  ley  X  estaUece  que  en  las  Juntas  ordinarios  y  'extraoiHÜ 
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Darías  ínieiTiBieeift  el^  AkaMa.  á  oaya  jurbdiocíaD  perleiiecíera  el 
ponto  donde  ios  Procaradores  se  jiiotasen  ,  i  fin  de  q/m  tedo  lo 
qae  se  hiciese  en  las  Jantas  taviese  mdtfot  aolorídad. 

La  ley  XIII  estaUece  el  jaramento  que  habiaa  de  hacer  los 
Procaradofes ,  Alcaldes  y  Comisarios  qae  se  hallasen  presentes 
á  la  Janta ,  de  dar  bien  sos  votos.  Este  Juramento' se  reduce  á 
manifestar  que  sus  votos  siempre  tendrán  por  objeto  dar  apoyo 
á  las  medidas  y  acuerdos  beneficiosos  para  toda  la  provincia ,  y 
no  obrar  con  la  mira  Qsdusiva  de  reportar  alguna  ventaja  partí- 
calar  ó  local.  Los  que  infringían  el  juramento  eran  privados  de 
sos  oficios  y  multados  en  2,000  maravedís  para  la  Hermandad. 

La  ley  XIY  ordena  que  las  Juntas  solo  entiendan  de  casos  de 
Oermandad ,  de  los  hechos  de  los  Alcaldes  y  Comisarios  y  de 
las  quejas  qae  de  ellos  diesen  los  pueblos,  y  sobre  esto  que  dic- 
tasen justas  providencjas.    v 

La  ley  XYI  ordena  que  cuando  loa  Alcaldes  de  la  Hermán* 
dad  no  administrasen  bien  la  justicia  ó  sostuviesen  á  los  mal-> 
hechores  en  su  jurisdicción ,  6  soltaran  y  diesen  por  absneltos  á 
nalheehores  que  merecian  la  pena  de  muerte  á  otras  penas 
cualesquiera  >  por  ruegos,  favor  6  dinero  ,  ó  por  las  mismas 
causas,  dejasen  de  hacer  justicia;  que  pagasen  á  las  partes  todo 
d  daio  que  por  ello  les  hubiese  sobrevenido  ;  que  perdiesen  el 
ofirie  y  quedaran  inhabilitados  para  ser  Alcaides  en  los  tres 
años  eigoientes  ;  que  sufriesen  las  penas  que  diAñam  haber  im- 
puesto á  los  malhechores;  que  pagasen  la  multa  de  3,000  ma- 
ravedís para  la  Hermandad ;  que  devolviesen  á  las  partes  el  du- 
plo del  dinero  que  hubiesen  recibido;  pero  si  alguna* de  las^^par* 
tes  era  cómplice  en  el  cohecho ,  entonces  dicha  cantidad  debia 
eotn^arse  á  la  parte  contraria.  A  las  mismas  penas  ertaban  sá- 
jelos loe  Comisarios  y  Procuradores  de  la  Hermandad  que  falta- 
sen á  la  justicia. 

La  ley  XVIU  trata  de  las  coididades  y  circunstancias  que 
ddiien  concarrir  en  los  Escribanos  de  la.  Hermandad ,  casi  igna^ 
Íes  á  las  qve  se  exigen  para  bs  Alcaldes,  Comisarios  y  Proeora-' 

dores. 

La  ley  XK  ordena*  que  los  Alcaldes  den  cuenta  todos  lee 
saos  en  las  Juntas  generales  de  los  delitos  que  se  hubiesen  co- 
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metido  en  sus  respectivos  distritos ;  de  las  pesqfnisas  qoe  hobie* 
sen  hecho  para  prender  á  los  malhechores  y  de  lais  penas  que 
les  hubiesen  impuesto.  Si  las  Juntas  oreian  conveniente  que  los 
Alcaldes  presentaran  los  procesos  para  examinarlos ,  debían  ha- 
cerlo así ;  y  el  que  se  negaba  á  ello ,  era  quitado  de  Alcalde» 
inhabilitado  *para  serlo  en  los  tres  años  siguientes  y  multado 
en  5,000  maravedís  para  la  Hermandad; 

La  ley  XX  ordena  que  las  ciudades  ,  villas  y  lugares  de  la 
Hermandad  paguen  el  salario  de  costumbre  á  sus  Alcaldes  y 
Procuradores. 

La  ley  XXI  prohibe  que  pu^da  ejercer  cargo  de  la  Hermán* 
dad  ninguno  que  no  sea  vecino  de  ella. 

La  ley  XXXIX  prohibe  dar  acogida  á  los  inalhechores  de  la 
Hermandad  y  establece  las  penas  siguientes  :  1/  Toda  ciudad, 
villa  9  lugar  ó  tierra  de  la  Hermandad  que  diese  acogida  y  sus- 
tento á  cualesquier  acotado  (  condenado  en  rebeldía  ):  y  malhe- 
chor» debía  pagar  una  multa  de  10,000  maravécUs  para  la  Her- 
mandad. 2/  Los  particulares  que  cometiesen  el  mismo  deli- 
to »5»000.  3/ Las  casas  donde  se  acogieren  y  estaviesen  los 
malhechores ,  habían  de  ser  tomadas^  derribadas  y  reducidas  á 
ceniza  por  la  Hermandad*  4/  Los  que  defendiesen ,  aibparasen 
y  no  permitiesen  á  los  Alcaldes  y  Comisarios  de  la  Hermandad 
buscar  á  los  malhechores  en  sus  casas  y  fortalezas  »  ó  en  otros 
lugares»  y  además  los  prenden  y  molestan »  eran  castigados  con 
las  mismas  penas  que  los  malhechores  merecían. 

La  ley  XL  ordena  que  en  la  primera  Junta  general  que  cele* 
brase  la  Hermandad  se  anotasen  en  un  libro  todos  los  que  ha- 
bían sido  acotados  ó  sentenóiados  en  rebeldía  en  los  diez  últimos 
años  y  y  que  se  pasase  nota  á  todos  los  concejos »  villas  y  lugares 
para  que  no  les  permitiesen  residir  en  ellos.  Que  los  Alcaldes 
notifícasela  sus  nombres»  so  pena  de  la  multa  de  5»000  marave- 
dís por  cada  acotado  que  encubriesen;  y  que  en  adelante»  siem- 
pre que  declararan  á  alguno  acotado »  lo  notificasen  á  la  Janta 
general»  para  sentarlo  en  el  libro  indicado  y  pasar  nota  á  todos 
los  pueblos  de  la  Hermandad.  El  Alcalde  que  faltara  á  esta  parte 
de  la  ley  incurría  en  \¿  multa  de  10»000  maravedís. 

La  XLI  dispone  qoe  luego  que  estuviesen  registrados  en  el 
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libro  d^la  Hecmandad  los  nombres  de  los  acotados ,  que  caai- 
pera  que  los  encontrase  dentro  del  territorio  de  la  Hermandad 
I09  padiese  prender  y  matar  sin  pena  ninguna ,  pues  eran  ene- 
migos declarados  del  Rey  y  de  su  iuslicia.  » 

Ld  ley  XLII  ordena  que  si  algunos  caballeros ,.  personas  po« 
derosas- ó  Concejos  no  pertenecientes  á  la  Hermand^d^  hubiesen 
dado  acogida  á  malh^bores ,  y  estos ,  abusando  de  aquella  pro- 
tección^ cometiesen  nuevos  danos  ^n  tierras  ó  á  individuos  de  la 
Heriaandad  >  y  requeridos  sus  protectores  por  esta ,  no  quisiesen 
eotrogarlos  ,  que  la  Hermandad  pudiese  apoderarse  en  cualquier 
tiempo  de  los  bienes  que  dichos  señores ,  ó  sus  vasallos ,  ó  veci- 
nos de  los  indicados  Concejos  tnvie^n  en  territorio  de  la  misma, 
para  con  su  importe  indemnizar  á  la  parte  agraviada. 

La  ley  XLIV  establece  que  el  pago  de  las  costas  corresponde 
á  los  culpables. 

La  XLVI  prohibe  á  los  concejos  y  particulares  de  cualquier 
estado  y  condición  que  fueren,  que  hagan  resistencia  á  los  Alcal- 
des y  Comisarios  de  la  Hermandad ,  y  á  las  personas  encargadas 
por  estos  para  perseguir  y  prender  á  los  malhechores ;  que  no 
traten  de  ponerlos  en  libertad  ni  quebranten  la  prisión,  donde 
estuvieren ,  pues  de  lo  contrario  incurrirían  en  las  penas  estar 
Mecidas  y  en  la  multa  de  10,000  maravedís  las  personas ,  y 
de  20,000  los  concejos. 

La  ley  XLVH  establece  que  los  Alcaldes  y.  Comisarios  sirvan 
sos  oficios  on  ano ,  y  lo  mismo  los  Pi^uradores  de  la  Herman- 
dad ,  si  bien  estos  últimos  funcionarios  podian  ser  reelegidos. 

La  ley  XLVIU  ordena  á  la  Hermandad  que  intervenga  en  Jos 
raidos  y  reyertas  que  ocurríesen  entre  linajes ,  Concejos  y  per- 
sonas poderosas ,  facultándola  para  qtfe  imponga  penas  á  los  cul- 
pables. 

La  ley  XLIX  declara  caso  de  Hermandad  los.  debates  entre 
Concejos ,  comunidades,  y  entre  particulares  y  las  referidas  cor- 
poraciones. 

La  ley  L  ordena  se  castigue  é  los  que  procuren  sobornar  la 
jasticia  de  la  Hermandad ,  y  á  los  Jueces  prevaricadores. 

La  ley  LI  fprdena  á  los  Comisarios  vigilar  el  uso  que  Jos  Al- 
caldes hacen  de  sus  oficios ,  castigarlos  si  fiütan  á  sus  deberes^ 
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y  si  creen  qoe  deben  ser  depuestos ,  denanciarlos  &  la  fierman* 
dad.  Por  !á  misma  se  faculta  á  la  Hermandad  pcira  ^e  castigue 
y  destituya  á  los  ComiBarios  negligentes; 

La  ley  LII  establece  la  pena  dé  muerte  para  e(  crimen  cooie- 
tido  con  alevosía.. 

'  La  ley  Lili  ordena  que  para  eritar  las  Juntas  estraordinarias 
de  la  Hermandad ,  en  la  general  ordinaria  de  San  Martin  de  no^ 
viembre,  además  de  los  Alc^^es  y  Comisarios  se  nombren  cua- 
tro Diputados ,  los  cuales  juntamente  con  los  dos  Comisarias  re- 
suelvan aquellas  cosas  que  ocurran,  y  para  las  cuales  ios  Alcal- 
des no  estaban  facultados. 

La  ley  UV  dedara  caso  de  Henobandad  las  detentaciones  de 
la  propiedad  valiéndose  de  la  fiíerza ,  y  además  de  las  penaií  es- 
tablecidas impone  á  los  detentadores  la  multa  de  5,000  mara- 
vedís para  la  Hermandad. 

La  ley  LV  limita  á  ciertos  caaos  las  facultades  de  los  Alcaldes 
para  proceder  contra  los  criminales  cuando  no  preceda  la  que- 
rella ó  pedimento  de  ja  parte  agraviada. 

La  ley  LYI  restringe  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes ,  y  esta- 
blece que  los  criminales  sean  juzgados  por  los  Alcaldes  del  tér- 
mino donde  cometieron  el  delito. 

La  ley  LYH  orden^  que  cuando  los  reos  deán  insolventes^  la 
Hermandad  del  térmico  donde  fué  cometido  el  delito  pague  las 
costas. 

La  ley  LX  establece  la  manera  de  perseguir  á  los  criminales: 
el  somaten  anunciado  por  el  repique  de  la  campana  en  el  punto 
donde  se  perpetró  el  delito. 

La  provincia  de  Guipúzcoa ,  lo  mismo  que  la  de  Álava,  no 
fué  dominada  por  los  sarracenos ;  y  en  él  reinado  de  D.  Alon« 
so  VIII  quedó  definitivamente  incorporada  á  la  corona  de  Gas* 
tUIa. 

La  priinera  noticia  auténtica  que  se  tiene  de  su  gobierno  es 
la  que  suministra  una  Real  cédala  de  D.  Enrique  II ,  fechada  en 
Sevilla  á  20  de  diciembre  del  hño  1575  ,  en  la  cual  se  dice  qae 
en  tiempo  deD.  Alfonso  XI  estaba  formada  la  Hermandad.  Ignó- 
rase el  ano  de  su  establecimiento.  Con  el  fin  dejloner  coto  á  los 
desmanes  y  fechorías  de  los  nobles  ó  parientes  mayores ,  D.  Ba- 
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ri({oen  quiso  qve  se  hieibse  otra  Harakaodad  i  toitaéioA  de  la 
qae  pláá^y  para  lo  oaal  espidid  la  Real  <9édula  ciuda  y  comí- 
lidBÓ  á  sa  atadde  Gareia  Peres  Caióargo ,  el  cual  aQadió  «radios 
apMos  9Í  oaaderao  porque  se  regia  la  Hensaadad,  y  se  crea  * 
rob  loa  siete  Aloakks  de  la  nüsma,  qae  faeron  repartidos  por  loa 
dos  valles  de  Hondragon  y  Segara  y  la  Marina.  Bstc  caaderao 
bó  confiruMido  por  D.  Joan  I  ea  Real  cédala  qoe  expidió  en 
^rg08  á  18  da  setiembre  de  1879. 

Don  Enrique  III  creyó  oooveoieQte  estaUecer  algunas  leyes 
Mvas,  para  lo  cual,  estando  en  Avila;  á  ^O.de  marto  de  1^^7> 
eomittODÓ  al  doctor  Goosálo  Moro ,  individao  de  sa  Consejo^ 
Corregidcr  y  Veedor  de  Goípásooa  y  Yiecaya.  Este  letrado  ie* 
unía  á  las  Proenradores  de  la  Hermandad  en  la  villa  de  Gaetaria 
jrdió  cosBplitnianto  á  la  orden  de  sa  Soberano.  D.  Jaafi  I( ,  con 
el  fia  de  pcmer  remedio  á  los  mochos  dafios  y  males  qtie  se  ^ 
aitaj^an  por  las  parcialidades  de  Otfecinos  y  Gamboiños ,  dispnso 
por  Real  cédula ,  e3qiedida*en  la  villa  de  Dueias  4  23  de  abrí! 
dB  1463 ,  qne  no  se  pndiese  apdar  de  las  sentencias  dádii  pof 
ios  Alcaldes  de  la  Hermandad  sino  á  sa  Real  Persona. 

A  pesar  de  tan  sabias  y  repetidas  pnovjklenclas^  nanea  flíeron 
mayores  los  alborotos  en  Guipúzcoa  como  en  los  primeros  anos 
del  reinado  de  D.  Enrique  lY.  No  eran  bastantes  las  leyes  de  la 
Beraiandad  recien  confirmadas  ni  todo  el  celo  de  los  piíeblos 
umdos  entre  sí  á  contener  la  insolencia  de  los  parientes  mayores, 
que  encastillados  en  sus  torVes  y  casas  fiíertes  destruían  con  }a 
0ttie  de  sa  parcialidad  todo  el  país,  derramando  mucha  sangre, 
robando  é  incendiando  las  casas ,  talando  los  campos ,  sin  qtie 
Mlie  pudiese  andar  s^gafo  por  los  caminos  ;  y  para  colmo  de 
ttlos  horríbks  alentados ,  tenían  á  voces  la  osadía  de  provocar 
^pueblos  enteros ,  por  medio  de  carteles  que  fijaban  .en  cierto^ 
fttios ,  á  qué  nidieseti  sus  faenas  con  ellos  en  un  combate.  In- 
fcnnado  el  Rej  de  tales  escándalos  y  desórdenes ,  en  el  mes  de 
febrero  de  1457  pasó  en  persona  á  Goipátcoa ,  y  habiendo  re- 
corrido toda  la  provincia ,  mandó  se  derribasen  y  iallanaaen  las 
casas  fuertes  de  Olaso  en  Elgoibar ,  la  de  Lazcano  en  el  mismo 
li^r ,  la  de  Leiíaar  en  Andoain,  l^  de  SanMillan  en  Ziznrqnil, 
^  de  Murgaia  en  Astígarraga'»  las  de  Gaviria  y  Qxaeta  en  Ver- 
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gara ,  la  de  Zaldivia  en  Toloaa ,  la  de  Astigarríbia  eo  Gaetaría, 
la  de  Zaratu  en  Zarauz ,  la  jde  AJcega  ea  Hernaai ,  la:  de  Achega 
.  en  Uaarbil  y  otras  varias.  Ea  seguida  pasó  á  Vizcaya  y  ejecató 
lo  mi^mo  coD  las  oasas  fuerteé^  desterrando  ¿  Estepona  y  otros 
puntos  de  la  Península  á  los  mas  culpables  ep  tan  ruidosos  dis* 
turbios  (1).  Para  mayor  tranquilidad  de  la  provincia ,  estando 
el  Rey  de  vuelta  en  Vitoria ,  á  ¿O  de  marzo  del  mismo  ano»  con- 
firmó el  cuaderno  de  Ordenanzas  redactado  por  el-docfcor  Gonzalo 
Bloro ,  añadiendo  otras  hasta  el  número  de  i47»  En  el  ano 
de  1459  se  aju9tó  una  famosa  concordia  entre  6ui{)úzcoa  y  San 
Sebastian  i  por  la  cual  se  comprometía  esta  ciadadtá  que  por  el 
pl^zo  de  veinte  años  sus  vecinos  aciidiesen  á  los  llamamientos  de 
apellidos  ó  somatenes  de  la  Hermandad,  siempre  qi|e  ocurriesen, 
no  obstante  el  privilegio  que  ^zaban  por  d  título  LXVlIdel  citado 
cuaderno  de  Ordenanzas ,  de  no  alejarse  mas  de  nna  legua  de 
sus  moradas  en  semejantes  ocasiones,  y^  que  la  provincia  daría 
fovor  igualmente  en  tales  caaos  á  San  Sebastian ,  bajo  la  pena 
de  2,000  doblas  del  cuno  del  Rey  á  los  que  no  guardasen  dicha 
concordia  (2)* 

Eústeriormente  volvió  D.  Epríque  IV  á  Gruípázcoa  con  moti- 
vo de  Jas  vistas  que  tuvo  en  la  frontera  con  Luis  XI,  Rey  de  Prima- 
cía; y  por  Real  cédula  despachada  en  Fuenterrabía  á  4  de  mayo 
de  1463  comisionó  á  los  Doetores. Fernán  González  d^  Toledo  y 
Diego  Gíppez  de  Zamora,  y  á  los  Licenciados  Jüaqi  García  de 
Santo  Domingo  y  Pedro  Alonso  de  Vaklivielso  pala  |aé  reforma* 
sen  las  leyes  de  la  Hermandad  de  la  provincia  comq  antes  queda 
dicho.  Los  Comisionados  reunidos  con  los  Procuradores  de  las 
provincia  Qn  la  villa  de  Mondragon  á  IS^de  julio  dd  mismo  año, 
formaron unnaevo  cuaderno  de  207  leyes.  Bn los afios  de  i 469 
y  1470  la  Junta  de  la  Hermandad  dispuso  nuevas  /éyes  que  (de* 
ron.  aprobadas  por  D^  Enrique  IV  en  Ocafia  é  30  de  enero 
de  1469  y  en  Medina  del  Campo  á  23  de  agostado  1470.  En  8 
de  enero  de  1482  reunidos  los  Procuradores  de  la  provincia  en 
Basarte»  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Olas»  con  asistencia  de 

(1)  Diccionario  geográfico  bistóeico  de  las  pTOVfnciu  Vascongadas^  paMieado  por 
la  Academia  de  la  Historia ,  tomo  I. 
.  (9)  Academia  de  la  HisUMria.  -*  Colección  de  Vargas  Ponte ,  tomo  tlXI. 
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saCorregidor  Juan  de  Sepál veda»  establecieroa  algaaas  orde- 
DiQxas  qae  fueron  coafirmadas  por  los  Reyes  Católicos  á  17  de 
mano  del  mismo  ano.  DoSa  Jaa&a  y  sa  hijo  el  Emperador  Car- 
los V  de  Alemania»  I  de  España»  confirmaron  en  18  de  febrero 
de  1519  las  ordenanzas  relativas  á  las  Juntas  de  la  provincia. 
£q  i5  de  octobre  del  año  de  1583  se  formó  una  recopilación  de 
las  leyes  y  ordenanzas  de  la  Hermandad  confirmada^  hasta  en- 
tonces por  los  Reyes  de  Castilla.  No  hallándose  comprendidas  en 
esta  recopilación  muchas  leyes  establecidas  y  confirmadas  poste- 
rioroiente»  ni  las  mercedes  y  privilegios  particulares»  tuvo  por 
ooovenieale  la  provincia  formar  una  nueva  recopilación » lo  cual 
faé  ejecutado  con  grande  acierto  en  el  año  1692»  por  D«  Miguel 
de  j^amburu»  caballero  muy  distinguido  del  país»  y  de  vasta  y 
sóKda  infitmocion.  Con  licencia  expedida  por  el  Rey  D.  Carlos  II» 
¿  5  de  abril  de  1696»  se  imprimió  esta  obra  en  Madrid»  con  el 
titulo  de  :  Nueva  Reoepihcion  de  los  fueros,  privilegios,  buenas 
tms  y  cúgUmkres,  kfes  y  ordenanzas  déla  M.  N.  y  M.  ¿«  pro^ 
vincia  de  Quipüzcoa.  Por  esta  recc^ilacion»  á  la  cual  sé  añadió  un 
mplemento  en  1758  de  varias  ordenanzas  posteriores»  se  ha  go- 
bernado la  provincia  de  Guipázcoa. 

De  esta  nueva  Recopilación  solo  vamos  á  examinar  las  leyes 
comprendidas  en  los  títulos  10»  13»  16»  27»  28»  29»  30»  31» 
32»  34»  35»  36  y  89. 

El  tíicdo  X  trata  de  la  jurisdicción  de  Ih  Hermandad.  El  ca- 
pHalo  1.^  de  didio  título  contiene  la  ley  CIII  de  las  ordenanzas 
de  la  misDQia»  reformadas  por  los  Comisarios  de  D.  Enrique  IV»  y 
en  ella  se  establece»  que  la  Hermandad  de  la  provincia  se  guar<- 
de  y  observe  y  que  la  Junta  y  Procuradores  de  ellas  procedan 
contra  los  que  la  quebrantaren.  Si  alguna  villa  quebrantaba  la 
Hermandad»  debia  pagar  cincuenta  mil  maravedís  para  las  otras 
villas  y  lugares  obedientes»  y  si  era  una  Alcaldía»  treinta  mil  ma- 
ravedís. 

'  El  capítulo  2-*'»  ley  LXV  de  dicho  cuaderno»  faculta  á  los  Pro- 
curadores de  la  Junta  para  que  corrijan  las  sentencias  mal  dadas 
por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad »  y  para  que  los  castiguen  y 
destitnyan  si  por  su  ignorancia  ó  malicia  lo  merecieseQ. 

El  capítofo  3.^  contiene  una  disposición  dictada  por  D.'Enri- 
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que  IV  ea  8  de  julio  de  1470  facultando  ala  Hermandad  de  la 
provÍDcia  para  qué  pueda  juzgar  los  delitos  que  los '  Vecinos  de 
ella  cometiereD  en  la  mar  ó  en  cualquiera  parte  fiíera  de  su  ter« 
rítorio.  ' 

El  capítulo  4.^  contiene  otra  disposición  del  mismo 'Monarca 
dada  en  25'de  setiembre  de  1468  para  que  la  Junta  de  la  Her« 
mandad  juzgue  los  pleitos  civiles  y  las  causas  criminales  que  se 
susciten  entre  los  Concejos^  ó  entre  estos  y  particulares  de  su 
territorio.  • 

.  El  capítulo  5/  contiene  la  ley  XIII  de  las  citadas  ordenanzas, 
la  cual  faculta  4  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  para  que  juzguen 
¿  los  que  cometieren  muertes  y  heridas  alevosamente  durante  la 
noche,  y  á  los  que  cometieren  los  mismos  delitos  con  ballesta  6 
aiina  de  fuego,  aunque  fuesen  vecinos  de  villa  cercada.  Tieiie 
por  objeto  esta  ley  que  dichos  crímenes  sean  castigados  con  mas 
eficacia  y  prontitud. 

El  capítulo  ñ.""  contiene  una  Real  disposición  dictada  p<)r  don 
Enrique  lY  á  27  de  noviembre  de  1475.  Por  día  se  faculta  á  la 
Junta  y  Procuradores  de  la  Hermandad  y.  á  los  Alcaldes,  siem» 
pre  que  preceda  mandato  de  aquellos,  para  que  procedan  contra 
los  rebeldes  y  desobedientes  á  los  llamamientos  de  la  pií^o viñeta, 
y  para  que  en  el  término  de  nueve  dias  pronuncien  sentencia 
contra  ellos,  les  quemen  las  casas  y  les  talen  las  heredades. 
También  se  les  faculta  para  tratar  de  la  misma  manera  á  los  qae 
los  favorezcan  y  amparen,  y  para  condenar  á  muerte  á  los  que 
injuriasen,  hiriesen  ó  hicieran  violencia  á  los  Procuradores  y  AI^* 
caldos,  ó  á  los  comisionados  por  estos^  en  el  ejerctcia  d0  sus 
funciones. 

'  El  caj^tulo  7.^  ordena  que  solo  donozcan  de  los  jdeítos  y  ca- 
sos  de  Hermandad  la  Junta  y  Alcaldes  de  la  misma ,  y  el  Rey  ó 
las  personas  diputadas  para  ello  por  S.  M. 

El  capítulo  8.''  previene  que  los  Comisarios ,  Jueces  6  Dipa* 
tados  nombrados  por  el  Rey  para  conocer  de  los  casos  de  Her- 
mandad ,  se  arreglen  á  los  procedimientos  y  leyes  da  la  misma 
y  no  juzguen  de  otra  manera  alguna» 

El  capitulo  11  contiene  la  ley  CXX  del  ouaderiio  d^  OixieiiaQ- 
zas  hechas  por  los  Comiawrios  de  D,  Enrique  !V  en  1463.  Está 
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ley  fticaltaá  las  Jaaticias  de  Goipázooa  y  de  Viscaya  para  que 
mátaameDte  puedan  entrar  en  el  territorio  de  ambas  provincias 
á  capturar  los^  criminales  refogiados  en  ellas.  ^ 

'  El  éapftok)  t%  previene  qne  los  pueblos  circanvecinos  ¿  la 
proyincia  de  Guipteooa  entreguen  á  la  Hermandad  de  la  misma 
los  delincuentes  tpiQ  en  ellos  se  hubiesen  refugiado ;  y  que  si  las 
lostícias  dé  dichos  pueblos  no  querían  entregarlos ,  los  Alcaldes 
de  la  Ifermandad  pasaran  á  prenderlos. 

El  capítulo  13- faculta  á  la  Junta  de  la  Hermandad ,  siempre 
que  se^  componga  de  la  mjiyor  parte  de  los  Procuradores ,  para 
qae  destituya  á  los  Alcaldes  que  no  desempefien  bien  su  co< 
metido. 

El  capítulo  i  4  declara  que  todas  las  personas ,  vecinos  y 
moradores  de  la  provincia  de  Gaipáxooa,  están  suyetos  á  la  ju« 
risdiccion  de  la  Hermandad »  sin  que  puedan  eximirse  de  ella 
por  preeminencias ,  títulos  ó  privilegios  que  tuviesen. 

El  capítulo  15  ordena  que  las  casas  que  fuesen  derribadas  y 
(pernadas  por  mandamiento  y  sentencia  de  la  Junta  de  la  Her* 
mandad ,  no  puedan  ser  reedificadas  sin  licencia  del  Rey. 

El  capítulo  19  faculta  á  la  Hermandad  para  que  pueda  des- 
terrar de  su  territorio»  á  los  que  le  pareciere  que  no  eran  fieles 
al  servicio  del  Rey. 

T  el  capítulo  21  para  que  pueda  conocer  de  todos  los  casos 
eontenidos  en  el  cuaderno  de  sus  Ordenanias  y  de  todo  lo  qu^ 
descienda  de  dichos  casos  y  de  sus  incidencias. 

El  título  XIII  trata  de  los  Alcaldes  que  había  de  haber  en  todo 
el  territorio  de  la  provincia,  de  sus  cualidades  y  juramento  que 
babian  de  prestar ,  y  de  la  manera  de  proceder  en  las  causas 
criminales. 

El  capítulo  1.^  de  dicho  título  previene  que  haya  siete  Al« 
caldes  de  Hermandad  en  toda  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Las 
circunstancias  y  cualidades  que  se  exigian  á  estos  funcionarios 
aonlas  mismas  que  hemos  manifestado  al  ocuparnos  de  los  de  la 
Hermandad  de  Álava  y  la  precisa  condición  de  que  habian  de 
saber  leer  y  escribir.  La  elección  tenia  luga^  en  el  mes  de  junio 
el  día  de  San  Juan.  La  primera  Alcaldía  comprendía  á  áegura 
con  sus  vecindades ,  YiUarreal  de  Urrechua  ^n  las  suyas »  la 
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Alcaldía  de  Arería  y  VíHafranca  coa  sus  vecindades.  —  La  se- 
ganda  Tolosa  con  sus  vecindades,  Aixtondo  y  Hernaai. — La 
tercer^  San  Sebastian »  Foenterrabta ,  ViJIaaueva  de  Oyarzua 
con  sn  tierra ,  Astigarrága  y  Belmonte  de  Usiirbil  con  su  vBcin- 
dad.  —La  cuarta  Móndragon,  Vergara,  Salinas ,  Elgneta  ¡  Pía- 
cencia  y  Eibar  con  sus  vecindades.  — La  quinta  £¡jgoibar  con 
el  valle  de  Mendaro ,  Motrioo,  Deva  y  Zumaya  con  sos  vecinda- 
des. —La  sesta  Guetaria,  Gestona,  Zarauz  y  Orio  con  todas 
sus  vecindades.  —  La  sétima  Azpeitia  y  Azcoitia  coh  sus  vecin- 
dades y  cónia  Alcaldía  de  Sayaz. 

£1  capítulo  2."" ,  qiie  contiene  la,  ley  XXXIV  del  cuaderno  de 
Ordenanzas  hecho  en  1463  por  los  Gomisarios  de  D.  Enrique  lY, 
establece  el  juramento  que  habían  de  prestar  los  Alcaldes  antes 
de  entrar  á  ejercer  sus  cargos ,  cuya  fórmoia  está  llena  de  ter- 
ribles imprecaciones  para  en  el  caso  de  que  dichos  funcionarios 
no  cumpliesen  bien  su  cometido. 

El  capítulo  3 •'',  ley  V  de  dicho  cuaderno ,  ordena  que  si  los 
querellantes  recibieren  daño  por  culpa  de  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  5  lo  paguen  los  concejos  que  los  eligieron. 

El  capítulo  4.^  establece  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  para  sentenciar  y  ejecutar ,  sin  embargo  de  la  ape- 
lación ,  en  los  cinco  casos  siguientes  :  —  1.^  Hurto  6  robo  en 
camino  y  fuera  de  camino.  — 2.®  Fuerza  y  violencia. — 3.**  Frac- 
tura é  incendio  de  casas  $  mieses,  vinas  y  frutales. —  4.^  Gorta 
ó  tala  de  árboles  frutales  y  barquines  de  herrería, — 5.^  Heridas 
y  muertes  cometidas  con  alevosía. 

El  capítulo  5."*  ordena  que  los  Oidores  y  Alcaldes  de  las  Rea- 
les Gbancillerías  remitan  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  los  de- 
lincuentes  comprendidos  en  los  cinco  c  asos  citados»  que  se  pre- 
sentaren ante  ellos ,  y  que  no  se  enirometan  en  quitar  á  dichos 
Alcaldes  el  conocimiento  de  las  causas  que  pendieren  en  su 
Tribunal. 

El  capítulo  6.^  ordena  que  los  Ajcaldes  inquieran  la  verdad 
de  los  hechos  por  cuantos  medios  les  sugiera  su  celo ,  y  según  lo 
probado»  sentencien  las  causas. 

El  capítulo  7.""  estaUece  la  pena  capital  para  los  delitos  de 
muertes  y  haridas. 
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El  oapftalo  8/  establece  el  modo  de  proceder  en  íu  dkUBas 
críinmales,  de  la  manera  siguiente:  Preso  el  reo,  el  Aicalde  que 
filé  en*  SQ  segaiffiieato  formará  la  sumarial  y  para  dictarj^  sen- 
tencia convocará  ál  Alcalde  mas  próximo »  el  cual  debe  acudir  á 
dicho  llamamiento  so  pena  de  quinientos  maravedís  para  el  Al* 
calda  qne  lo  convocó.  Si  los  dos  Alcaldes  están  en  discordia,  lla- 
marán á  un  tercero,  el  cual  está  obligado  á  ir  al  punto  donde  es- 
tán reunidos  {los  otros  dos  bajo  la  misma  pena,  y  no  babian  de 
separarle  sin  sentenciar  la  causa  ó  pleito;  el  que  contraviniere 
debía  pagar  quinientos  maravedís  para  los  otros  dos.  De  la  sen- 
tencia dada  por  los  tres  Alcaldes  ó  á  lo  menos  por  dos  de  ellos, 
no  pedia  apelarse. 

El  capítulo  9.'  establece,  que  cuando  se  cometiese  alguna 
muerte  ó  herida,,  si  el  agresor  y  el  ofendido  eran  de  una  misma 
villa  ó  alealdía  de  la  Hermandad ,  sean  juigados  con  arreglo  á 
so  fuero;  pero  si  fuesen  de  distintas  alcaldías,  que  competa  el 
conocimiento  de  la  causa  al  Alcalde  que  recibiese  la  querella. 

El  capítulo  40,  ley  XXXVI  del  cuaderno  dé  Ordeaanias  re- 
dactado por  los  Comisarios  de  D.  Enrique  IV  en  1463,  ordena 
la  forma  de  proceder  por  indicios  c<mtra  los  delincuentes  en  la 
provincia  ^e  Guipúzcoa.  Este  capítulo  es  muy  notable  y  no  podrá 
menos  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores,  si  comparan 
SQs  prescripciones  con  nuestra  actual  legislación  penal  sobre  la 
misma  materia.  Dice  el  capítulo  en  cuestión;  que  siendo  muy 
difloil  castigar  los  delitos  en  la  provincia,  pdr  tres  razones;  la 
primera,  porque  según  el  fuero,  para  ejecutar  á  un  malhechor, 
era  necesario  que  el  crimen  se  probase  con  dos  testigos  de  vista ; 
la  segunda ,  porque  siendo  casi  todos  los  de  la  proviíDicia  Hijos- 
dalgo, no  podia  aplicárseles  el  tormento;  y  la  tercera,  porque 
siendo  aquella  tierra  muy  montuosa  y  despoblada  era  muy  difícil 
hacer  la  prueba  de  testigos ,  por  cuya  causa  los  malhechores  cada 
dia  andaban  mas  osados  y  dañinos;  se  ordenaba  y  mandaba  que, 
si  alguno  era  acusado  de  haber  cometido  un  crimen ,  y  de  las  pes- 
quisas que  se  hiciesen  resultaren  contra  él  tales  presunciones,  su- 
ficientes ,  asi  por  declaración  de  hombres  como  de  mujeres ,  «ora 
>por  un  testigo  de  vista,  ora  por  fama  páblíca^en  la  comarca,  de 
•que  el  tal  cometió  el  crimen  y  que  porfío  huyó  de  la  tierra;  ó 
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»9i  68  fama »  que  un  hombre  mató  á  otro  y  qae  lo  ñsron  hair 
»con  el  arma  ensangrétada^  ó  si  an  hombre  ameoazó  á  otro  que 
»lo  m||^ri9i  y  el  amenazado  despacj^  apareció  muerto  y  no  ae 
» pudiese  saber  qaién  lo  mató;  que  todas  estas  presunciones  qoe 
'sigaiendo  la  vía  ordinaria  daban  lagar  á  la  proeba  del 'formen- 
»to  hiciesen  prueba  plena  ^  y  la  Hermandad  ejecutase  á  aqueUte 
» sobre  cpiienes  recayesen  semejantes  indicios,  condenándolos  á 
»muerte  y  confiscándoles  los  bienes.» — Dejamos  á  la  considera- 
ción de  nuestros  lectores  apreciar  los  resultados  de  senpejaiites 
pruebas,  A  grandes  males,  grandes  remedios^  y  w  el  estado  de 
desiporalizacion  de  aquélla  época,  solo  la  justicia  de  las  Herman- 
dades con  sus  procedimientos  breves  y  sumarios,  con  sos  penas 
terribles,  ejecutadas  inexorablemente  dn  todos  los  delicuentes, 
de  cualesquiera  clase  y  condición  que  fueran,  podia  atajar  los 
tnales  que  aquejaban  al  euerpo  social. 

El  capitulo  11,  ley  LI  del  citado  cuaderno  de  Ordenansas, 
es  también  muy  notable.  Dice,  que  si  no  se  hallase  en  la3  loyte 
de  la  Hermandad  pena  expresa  para  algún  delito ,  que  se  junten 
los  tres  Alcaldes  mas  próximos  al  punto  doodo  el  delito  se  per- 
petró, y  que  sea  válida  la  sentencia  que  dieren;  si  no  estaban  de 
acuerdo  los  tres  Alcaldes,  que  consultasen  con  el  Corregidor  de 
la  provincia  ó  con  el  Alcalde  del  Rey,  y  si  ninguno  de  estos  fun- 
cionarios estuviesen  á  la  sazón  en  la  provincia,  que  se  asodasen 
coa  oíros  Alcaldes,  y  se  ejecutai^a  la  sentencia  que  dierep. 

El  capitulo  12,  ley  XXXIII  del  mismo  cuaderno,  previene  á 
los  Alcaldes,  que  averiguada  la  verdad,  hagan  justicia  brevemen- 
te sin  plazos  ni  luengas. 

El  capítuto  14  previene  á  los  Alcaldes  que  no  pongan  á  óues^ 
tion  de  tormento  á  ningún  hermabo  de  la  Hermandad,  sin  con- 
sejo y  parecer  firmado  por  letrado  conocido,  afiliado  también  en 
ella,  bajo  pena  de  muerte  y  confiscación  de  sus  bienes  para  la 
Hermandad. 

0 

El  capítulo  15  previene  á  los  Alcades  bajo  pena  de  muerte 
y  confiscación  de  sus  bienes,  que  no  pongan  preso  á  ningún  her- 
mano de  la  Hermandad  y  propietario  en  oantidad  de  10»0OO 
maravedís,  no  siendo  un  maUíechor  públicx)* 

El  capitulo  IG  impone  á  los.  Alcades  de  la  Hermandad  qae 
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DO(ri>senreiUas  Ondeiuqaas  ó  que  m  e^vedioroi  en  el  ejercicio  do 
8»  fitneíoQes»  y  ea  las  caasaa  crimíoalas  fatigasea  é ,  hiciesen 
sufrir  demasiada  á  Jos  delióaeales»  ia  pena  de  dos  mésele  ca- 
dena ^n  el  lagar  donde  se  oe^brase  la  Junta,  f  las  demás  penas 
oontemdaa^n  el  cpaderoo. 

Los  capílolod  17»  18,  y  19,  tratan  de.  las  costas  procesales. 

El  iapitulG^  20|  ley  XCIV  del  citado  cuaderno  de  Ordenancas, 
s^ah  á  los  Alcaldes  que  qjecatasea  á  malhechores,  el  premb 
de  30  floñoos  además  de  su  sueldo  rsgular  de  1,000  maravedís 
aanles. 

Por  el  capítulo  21  se  reduce  el  salario  de  los  Aleados  de  la 
Hermandad  á  417  maravedís  anuales,  equivalentes  á  1152  reales 
ea  k  época  actual.    ' 

£1  capitulo  24  dá  facultades  y  jurisdicción  á  los  Procurado** 
res  de  la  flermandad  para  que  reunidos  en  Junta  general  ordi* 
nana  ó  extraordtnarib,  castiguen  á  los  Alcaldes  que  abusen  de  su 
oficio,  fatigando  á  unos  con  prisiones,  hasta  pasar  el  año  de  su 
Alcaldía,  emplazando  á  otros  con  el  pretesto  de  que  resultan 
pruebas  contra  ellos,  etc*;  y  para  que  esta  jurisdicción  concedida 
i  los  Procuradores  no  pudiera  ser  eludidt,  podian  castigar  á  los 
Aicsüidea  antes  ó  después  de  fallar  estos  los  asocios  en  que  ha* 
hian  coflbetido  abuso. 

El  capítoio  26,  ley  XXXIV  del  cuaderno  de  Ordenanzas,  fácul- 
ia  al  CkMrregidor  ó  Alcalde  de  Casa  y  Corte  que  anduvieren  por  la 
provincia,  para  castigar  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  no 
basen  diligentes  en  el  cumplimiento  de  su  cargo ,  imponiéndoles 
peaas  aflictivaB  ó  pecuniarias* 

En  el  título  XVI  se  establecen  las  formas  para  emplasar  á  los 
poderosos,  de  la  siguiente  manera:  Recibida  la  queja  por  el  Al- 
caide, á  costa  del  querellante  enviaba  un  mozo  al  poderoso  coa 
ia  carta  de  emplazamiento,  ó  bien  iba  el  mismo  Alcalde  á  empla- 
larlo;  y  el  Escribano  del  lugar,  residencia  del  emplazado,  tenia 
(diügacioQ  de  librar  testimonio.  ^ 

Por  el  capttulo  4.''  de  esta  tíbiio  se  imp<me  la  multa  de  2,000 
maravedís  á  los  que  emplazados  por  la  Junta  de  la  Hermandad 
00  owiparecieflen  personalmente. 

El  tapitalo  ^."^  dispone,  que  ningún  habitatte  de  la  proirincia 
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de  GiipúzGoa  pueda  eec  llamada  perspualmeate  4  ia  Córtej 
Goaio  no  sea  para  cosas  muy  importaotes  al  servicia  de  S.  M. 

*  y  €Q.  *^tud  de  íoédafas  y  provisiones  Realgs ,  firmadas  á  \o 
menos  por  tres  Oidores  del  Consejo  Real;  que  las  cédalas  ó 
albalaes  qué  no  estuvieren  extendidos^  en  esta  forma,  fueeén 
obedecidos^  pero  ño  x^umpiidos,  y  que  aquellos  pontra  qaienes 
se  diei^n  no  incurriesen  en  ninguna  pena  por  no  cursiiplirlos, 
pues.  era.  uno  de  los  privilegios  de  que  gozaba  la  provincia. 
Por  el  título  XXVII  los  «atúrales  y  vecinos  de  ia  provincia  de 
Guipúzcoa  gozan  el  privilegio  de  que  no  le  puedan  ser  ett-^ 
bargadas  sus  armas  ofensivas  y  defensivas  ni  para  pago  de 
deudas  ni  por  otra  causa. 

Por  el  título  XXYIII  se  prohiben:  1/,  las  ligas,  monipodios, 
confederaciones,  obligaciones  de  esta  especie.  Ayuntamientos 
de  Concejos ,  de  Universidades  y  de  personas  smgalares ,  bjqo 
la  pena  de  mil  doblasá  los  Concejos,  mi<ad  para  la  Cámara  f 
fisco  de'S.  M.,  y  mitad  para  las  necesidades  de  la  provincia ;  y 
de  cíen  doblas  á  los  particulares  :  S."",  el  ir  los  de  ia  provincia 
á  tomar  parte  en  los  l>andosde  Vizcaya,  Álava,  Oñate,  En^ 
carCaciooes ,  Navarra  y.Labort,  bajo  las  penas  marcadas  en  el 
cuaderno  de  Ordenanzas ,  y  además  la  de  perder  sus  casas  lo» 

^  (fae  las  tuvieren  ,  y  los  que  no ,  ser  declarados  criminales ,  ea^ 
cariados  y  sentenciados  á  muerte;  3/,  que  ningún  Concejo, 
villa  ni  lugar ,  ni  ninguna  persona  particular ,  se  atreviese  á  ha- 
cer llamamiento,  Ayuntamiento  ni  apellido  de  gente,  ni  á  ame- 
nazar á  ningún  Alcalde  de  la  Hermandad  ,  ni  otras  Justicias» 
bajo  las  penas  que  la  Junta  de  ia  Hermandad  tuviese  á  bien  im- 
ponerles. 

El  título  XXIX  es  sumamente  interesante ;  trata  de  las  fuer* 
zas ,  despojos  y  hurtos.  El  capítulo  1.^  ordena  que  cuando  al- 
gún Conde  ó  Señor  poderoso  inj;entara  apoderarse  de  algún  lu- 
gar ó  persona,  se" diese  la  voz  de  apellido  ó  somaten  padre  por 
hijo ;  que  la  muerte  del  ofendido  se  vengase  con  la  del  agresor: 
si  estaba  preso ,  se  procurase,  valiéndose  déla  fuerza,  ponerlo 
en  Nbertad  ;  y  que  si  algún  vecino  honrado  moría  6  era  herido 
en  el  apellido ,  ^ue  la  provincia  se  encargase  de  su  curaron, 
subaistencia  y  la  de  su  familia.  Los  Concejos  que  no  acudían  al 
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itamaoiieoto  oran  caftljgados  con  la  taiilta  de  mil  cbblas ,  y  gob 
la  de  cieato  km  particalarés. 

El  capílalo  2/  ordena  que  si  algaoa  poraona ,  meriiM^  ó  éje- 
cotor  intentase  pon^:  en  ejecaqion  alguna  provisión  Real ,  con* 
Iraria  al  fuero  de  la  provincia,  sin  que  por  tos  Procuradores  de 
la  misma,  á  lo  menos  por  la  mayor  parte  de  eUos »  no  se  ha* 
bíese  mandado  cumplir  semejante  provisión ,  que  se  resista  al 
oMDÍsiottado,  y  qué  si  buenamente  no  qpiisiera  desistir  de  su 
pretensión ,  que  lo  maten. 

El  capítulo  3.^  impone  la  multa  de  5,000  maravedís  ¿  los 
que  despojaren  á  otro  por  fqenca  de  su  posesión ,  mitad  para 
el  agmviado  y  mitad  para  la  provincia ,  y  á  los  Alcaldes  q«e 
procedieren  á  despojar  á  alguno  sin  oir  á  las  dos  partes. 

El  capítulo  4."^  dispone  que  al  despojado  se  le  vuelva  á  po* 
tier  en  posesión  de  sus  bienes ,  precediéndose  en  la  causa  suma- 
riamente ,  sin  embargo  de  que  pueda  apelar  la  parte  que  se  con- 
sidere  agraviada. 

El  capitulo  S."" ,  ley  XXX  del  cuaderno  de  Ordenanxas ,  dis- 
pone  para  castigar  la  negligencia  de  los  pueblos  en  la  persecu* 
don  ád  los  malhechores  ,  que  paguen  todo  to  que' se  robare  en 
ios  caminos  reales  de  su  jurisdiccioo ;  y  que  el  que  se  querellase 
Ab  haber  sido  robado  no  siendo  verdad ,  pague  el  duplo  de  la 
caotidad  que  dijo  haberle  sido  robada  y  las  costas  que  por  su 
causa  la  Hermandad  hiciere ;  y  si  fuese  insolvente ,  que  pase  el 
tiempo  designado  por  la  Junta  en  la  cadena  de  la  provincia  y 
safra  adenoiás  cien  azotes. 

» 

El  capítulo  9/  i  ley  VII  del  cuaderno  de  Ordenanzas ,  esta- 
Ueoe  la  pena  de  muerte  para  el  que  robe  en  despoblado  canti- 
dad  de  di»  florines  arriba ,  además  del  pago  de  lo  robado  y  las 
costas ;  y  para  los  que  roben  menor  cantidad ,  la  indemnización 
á  la  parte  agraviada  y  la  multa  de  siete  tantos  mas  para  la  Her^ 
mandad ;  y  si  reincidiese ,  la  pena  de  muerte. 

El  capítulo  10 ,  leyes  XXI  y  XXII  del  mismo  cuaderno »  im- 
pooe  á  los  que  pidieren  por  los  caminos,  montes ,  casas  y  her- 
rerías ,  sin  licencia  de  los  Alcaldes ,  la  pena  de  cuarenta  dias  de 
cadena  y  la  devolución  de  lo  tomado. 

El  tílalo  XXX  trata  de  las  penas  que  deln^n  imponerse  á  los 
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enoubridores*  ^—  Bl  capitulo  í.'';  ley  VIH  del  caaderno  de  Or* 
denanzas ,  establece  las  mismas  penas  para  los  eneobrídor^s  de 
maíhec|^res  que  para  eslos.  -^El  capítulo  2.^  >  ley '  XXYl  del 
mísmo't^uademo ,  ordena  que  si  los  sefiords  de  casas  faef  tes  no 
quisiesen  permitir  á  los  Alcaldes  y  Justicias  hacer  pesquisas  eo 
ellas  y  que  estos  lancen  el  apetlido ;  y  si  tooiada  por  fuerza  la 
casa  encontrasen  en  eiia  el  ladrón  y  las  cosas  robadas ,  que  la 
derriban  ^  y^ne  el  seior  pague  las  costas  qué  hubiere  hecho  ia 
Hermandad ,  si  se  encontrase  dentro  de  eUa »  y  si  «o,  el  que  la 
tuviese  por  él»  <— Bl  capítulo  Z.""  ^  ley  ^VI  del  cuaáerpo ,  esta- 
blece  la  multa  de  600  n^aravedís  por  primera  vez  para  el  tfoe  á  . 
saliieiidas  ttíviese  en  su  compañía  alguD  criminal ;  la  de  i ,200 
maravedís  y  dos  meses  de  cadena  por  la  segunda  vez ,  y  por  la 
tercera  ia  misma  pena  que  al  criminal.  ~  Y  el  oapitulo  i.""  esta* 
blece  para  los  que  den  arnias  y  ipantenimientos  á  los  criminales 
las  penas  siguientes  :  por  primera  vez  500  maravedís-;  por  ia 
segunda  600;  por  la  tercera  1»400 ,  y  por  la  cuarta  la  mi«ma 
pena  que  al  criminal »  á  no  ser  que  {)ru^e  que  lo  hizo  por 
fuerza* 

El  título  XXXI  trata  de  los  vagabundos  y  andariegés.  El 
capítulo  1.''  de  este  titulo  >  ley  XXXVII  del  cuaderno  de  Orde- 
nanzas I  establece  la  pena  de  sei»  meses  de  cadena  por  primera 
tez  á  los  vqgabundos*;^  por  la  segunda  dos  a&os  de  destierro  de 
la  provincia ,  y  por  la  tercera  la  de  muert^.— El  capítulo 2.*  or* 
dena  que  los  vagabundos  de  mala  vida  no  sean  poestois  en  li- 
bertad bajo  fianza. 

El  título  XXXn  trata  de  los  acotados  ó  sentenciados  en  re- 
beldía. -^  El  capítulo  2."^ ,  ley  XX  del  cuaderno  de  Ordenanzas, 
establece  varias  penas  pecuniarias  para  los  concejos  y  persoftas 
que  tío  lankasen  el  apellido  cuando  viesen  acotados.  --*  El  capi- 
tulo 3.**  ordienfit  que  el  acotado  preso  llevando  rallón  sea  ahor- 
cado en  una  horca  muy  alta ,  echándole  una  soga  por  la  gar^ 
ganta  y  ot^a  por  debajo  délos  brazos;  pero  que  si  obtuviere 
perdoA  de  la  parte  6  se  entregase  voluntariamente  á  la  Jasticia 
y  justificare  que  no  debia  ser  acotado ,  que  entonces  por  el  de- 
lito ele  llevar  rallón  fuese  degollado.  —  Bl  capítulo  4/  sefiala  el 
premio  de  1,000  maravedís  para  el  que  prendiere  6  matase  al 
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acotado  y  al  que  le  acooigittiase.—  El  capitulo  5.''  seoaia  el  pre- 
m  de  500  maravedís  para  ol  que  delatare  al  aootado.  —  El 
capí  talo  6  "^  ordena  que  el  acotado  que  quisiere  justificar,  su 
cansa  i  se  presente  ante  el  mismo  Alcalde  que  lo  sentencfó  y  no 
ante  otro  Juez.  —  Y  el  capitulo  I.""  ordeaa  que  los  acptados  que 
se  presentasen  ante  la  Junta  de  la  provincia  no  puedan  ser  pues- 
tos en  libertad  bajo  fiansa ,  sino  que  permaneacan  en  la  cároel 
páblica  hasta  que  prueben  su  inocencia  6  hasta  que  vayan  á 
cumplir  la  pena»  y  que  ningún  otro  Juez  conozca  de  la  causa  de 
los  qae  así  se  presenten. 

El  título  XXXÍV  trata.de  las  armas  ofensivas  de  uso  prohi- 
bido.-^Ppr  el  capítulo  1/  se  establece  la  pena  de  muerte  para 
los  imbricantes  de  rallones,  por  ser  un  arma  sumamente  perjudi- 
cial» á  causa  de  que  sus  heridas  eran  incurables.— Y  por  los  ca- 
pítalos  2/  y  3.^  se  establece  la  misma  pena  para  los  que  usaren 
rallones  y  para  los  que  con  intención  de  matar  ó  herir  á  cual- 
quiera disparasen  con  ballesta»  ralloQ»  saeta»  tragaz»  vira  á  otra 
arma  cualquiera»  aunque  errasen  el  tiro  y  quedara  fustrado  su 
i&tento. 

£i  títalo  XXXV  trata  de  las  treguas»  asechanzas  y  desafios. — 
Castro  capítulos,  contiene  este  título»  todos  ellos  dignos  de 
nieacionarse»  porque  dan  á  conocer  perfectamente  el  espirita  de 
la  época  en  que  se  dictaron.— Por  el  1.°  se  establece  la 
pena  de  muerte  para  todos  aquellos  que  con  alevosía»  quebran- 
tando las  treguas  otorgadas  por  las  partes»  ó  por  los  Alcaldes»  ó 
oíandadas  otorgar  por  las  partes»  aunque  después  ks  dos»  6  al- 
gana  de  ellas  no  las  otoif  asen»  cediendo  descuidado  á  su  con- 
trarío le  hiriese»  prendiese  6  le  infiriera  algún  daño  en  su  per- 
sona  6  hacienda.— Por  el  2.""  se  establece  la  misma  pena 
para  castigar  los  asesiúatos  y  heridas  hechas  con  premeditación 
y  alevosía. — Por  el  S.""  se  señala  la  pena  de  seis  meses  de 
cadena  para  todo  aquel  que  procurando  herir  ó  matar  á  otro  ale- 
vosamente, no  llagase  á  consumar  el  crimen  por  algon  incidente 
ooBtrario  6  su  vohintad»  que  es  lo  que  hoy  se  llama  delito  frus- 
trado.-^El  capitulo  4.*^  prohibe  terminantemente  los  desafios» 
por  loa  infinitos  males  ^e  de  ta  consentimiento  se  segoian  á  la 
provincia,  y  por  éer  un  uso  gentílico»  abiertamente  en  contradice 
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cion  con  las  piadosas,  sublimes  y  benéficas  máximas  del  cristia- 
nismo; derogando  todas  las  leyes  y  ordenanzas  por  las  caales  en 
tiei^pos  anteriores  se  arreglaban  y  permitían. 

El  titulo  XXXVI  trata  de  la  persecución  de  los  malhechores. 
Tiene  tres  capítulos.— Por  el  I.""  se  dispone,  que.  cuando  en 
cualesquiera  kigar,  montaña,  casa  ó  ferreria,  se  cometiese  algún 
robo,  el  Alcalde  de  aquella  jurisdicción  lanzase  el  apellido  ó  so-, 
maten.  ^  Hecho  esto  por  la  Autoridad  competente,  de  todas  las 
casas  donde  hubiese  hombres  de  25  á  50  anos,  debía  salir  unoj 
ó  de  lo  contrario  pagar  la  multa  de  110  maravedís  para  los  que 
salieren;  y  los  pueblos  que  no  acudiesen  al  llamamiento  debían 
pagar  1,100  maravedís,  300  para  el  Alcalde  que  lanzó  el  ape- 
llido y  800  para  la  Hermandad,  y  además  indemnizar  al  roba- 
do. Cada  pueblo  estaba  obligado  á  perseguir  á  los  malhechores 

hasta  el  pueblo  mas  inmediato;  si  los  malhechores  eran  muchos 
y  el  pueblo  inmediato  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  salir  con- 
tra ellos>  los  que  ya  venían  persiguiéndolos  debían  continuar>  uní- 
dos  á  estos  hasta  llegar  á  otro  pueblo  de  mayor  número  de  ha- 
bitantes; y  así  de  pueblo  en  pueblo  hasta  capturarlos  ó  echarlos 
de  la  provincia.  El  pueblo  que  por  su  negligencia  en  salir  á  per- 
seguir los  malhechores,  diera  lugar  á  que  se  escaparan  y  á  qae 
no  se  pudiesen  rescatar  los  objetos  robados,  tenía  que  indemni- 
zar á  la  parte  agraviada  y  pagar  las  costas  que  hubiese  hecho  la 
Hermandad,  quedándole  siempre  el  derecho  de  reclamar  contra 
el  ladrón,  si  alguna  vez  era  preso^  y  si  tenia  bienes  para  res- 
ponder. —  El  capítulo  2."*  ordena  que  la  primera  persona, 
hombre  ó  mujer,  que  encontrase  al  cadáver  de  alguna  persona 
asesinada,  lanzara  el  somaten  en  el  lugar  mas  iumediato  al  sitio 
que  habia  sido  teatro  del  crimen,  y  que  bajo  las  mismas  penas 
establecidas  en  el  capítulo  anterior,  de  todas  las  «casas  donde  hu- 
biera hombres  de  25  á  50  anos,  saliese  uno;  que  los  vecinos  de 
los  pueblos  qué  se  pusiesen  en  movimiento  al  Qir  el  toque  de  so- 
maten, se  fuesen  juntando  los  unos  con  los  otros  hasta  consegair 
la  captura  del  criminal,  á  fin  de  que  la  persecución  fuera  mas  efi- 
caz y  tuviese  mejor  éxito. — Por  el  capítulo  S.'^  «e  faculta  á 
los  Procuradores  de  la  Hermandad  para  que,  reunidos  en  Junta 
general  ó  particular,  con  asistencia  del  Corregidor  de  Ha  provin- 
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ck,  poedaa  dar  hasta  100  doblas  de  premio  al  que  prendiera  á 
QD  malhechor.  Esta  dispoaicioa  tenia  por  objeto  concUiar  la  acti* 
vidad  en  la  peraecucioD  de  los  malhechores  con  el  menor  gasto 
para  los  pn^los. 

El  titolo  XXXIX  trata  de  los  incendios;  y  en  él  se  establece 
la  pena  de  muerte  para  los  incendiarios  de  casas,  mieses»  vive- 
ros, viiaav  frutales,  herrerías,  t)olmenas,  navios,  montes  bravos 
y  jarales;  y  además  ia  indemnización  del  daño  y  las  costas  si 
toviere  con  que  pagar  el  delincuente. 

La  provincia  de  Vizcaya,  con  más  motivo  que  las  otras  dos 
provincias  sus  hermanas  de  que  acabamos  de  hablar,  no  fué 
dominada  por  los  sarracenos.  Acerca  de  su  historia  solo  se  dis- 
tingue de  las  otras  por  los  Condes  ó  Señores  que  tuvo,  entre  los 
cuales  descuellan  los  de  la  nobilísima  y  poderosa  casa  de  Haro. 
No  es  cierto  que  el  Condado  y  Señorío  de  Vizcaya  tuvi^  desde 
remotos  tiempos  un  Código  de  leyes  original,  formado  por^us 
mismos  habitantes  reunidos  bajo  el  árbol  de  Guemica.  D.  Alon- 
so XI  le^  concedió  el  año  1358  el  Fuero  de  Logroño,  primera 
ley  escrita  que  tuvieron  ios  vizcainos,  y  en  su  dación  se  esplica 
la  necesidad  que  tenian  de  dicho  Fuero,  y  nada  se  habla  de  dero- 
gación de  leyes  anteriores;  habiéndose  regido  hasta  entonces  por. 
el  sistema  de  los  Godos,  es  decir,  por  las  costumbres  adqairidai^ 
jr  las  sentencias  de  los  Jueces.  La  provincia  de  Vizcaya  por  su  si- 
tuación topográfica  á  orillas  del  mar  Cantábrico,  por  las  produc- 
Qones  de  su  suelo  y  sd^re  todo  por  el  carácter  guerrero,  indus- 
trioso y  emprendedor  de  sus  habitantes,  fué  siempre  may  ambi- 
mnAda  por  los  grandes  señores  del  feudalismo;  y  hasta  los  Re- 
yes, además  del  supremo  dominio  que  tenian  sobre  ella  como 
lobre  todas  las  demás  de  la  Monarquía  española,  codiciaban  su 
imnediato  señorío;  y  hé  aquí  el  origen  de  muchas  turbulencias 
qoe  por  entonces  acaecieron,  y  de  los  muchos  foeros,  privile- 
gios y  libertades  que  ha  disfrutado  y  disfruta  aun,  y  que  cooce» 
didos  en  distintas  épocas  y  lugares,  llegaron  á  formar  con  el  tiem- 
po una  especie  de  Código  constitucional  sumamente  útil  y  glorio- 
so para  aquellos  habitantes  (1). 

(1)  Dicóoiuurio  Geográiico  histórico  publicado  por  la  Academia  de  la  Historia,  to- 
no ±\ 
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Concedido  á  lo6  habitantes  de  Vizeaya  el  fuero  de  Logroio, 
oa  el  afio  1342 ,  reanídos  bajo  el  ¿rboi  de  Gaernica  con  sus  se* 
ñores  D.  Jaan  NaSez  y  doña  Bfaría  Díaz  de  fibro ,  dijeron  ser 
preciso  tratar  de  los  fueros  de  Vizcaya  »  cuáles  eran ,   « porque 
fincasen  estableeidós  par$i  los  que  eotonoes  eran  y  serían  en 
adelante ;  t  y  arreglaron  un  enaderno  de  treinta  y  siete  leyes 
I  sobre  diversos  juntos ,  relativos  á  los  respetos  qoe  debían  á  su 
Señor  y  ¿  la  administración  de  joatioia.  Preaenlado  eate  ena- 
derno  de  leyes  posteriormente  á  D.  Jtian  I»  síMcb  aun  Infante, 
fueron  fxmfirmadas  todas  w  Olmedo  á  ii  de  junio  de  i  376.  El 
mismo  Infonte^y  señor  de  Yizcaya  ,  antes  de  conftrmar  estas  le- 
yes ,  babia  dado  en  13791  un  privil^io  en  que  además  de  con- 
ceder nuevas  gracias  á  los  vecinos  de  Bilbao ,  recopilaba  en  él 
casi  todos  los  fueros  antiguos  de  Vis^ya  coa  tal  esten^on  y  ola* 
ridad ,  que  parece  hecho  como  regla  de  gobierno  universal  para 
todos  los  demás  pueblos;  repitiendo  lo  mismo  en  otro  privilegio 
semejante  dado  el  20  de  caiero  de  dicho  año  á  la  villa  de  Tavira 
de  Durango.  No  obstante  estos  privilegios ,  en  la  carta  de  po- 
blación déla  villa  de  MiravaUes,  año  de  1375,  y  en  la  de  fun* 
dadon  en  1376  de  las  villas  de  Mupguía ,  Larrabeeua  y  Erri* 
goitia»  dio  á  todas  ellas  el  fiíero  de  Logroño.  Con  esta  legislación, 
parte  consaetndinaria  y  parte  escrita^  en  parte  común  y  en  parte 
propia  de  los  pueblos  particulares ,  oóntinuó  gobernándose  el 
señorió ,  basta  qae  en  14S2  se  formó  un  Código  mas  conqdeto  y 
general,  en  caya  introducción  se  dice  expresamente  qae  sus  fue- 
ros hasta  allí  habiap  sido  de  albedrío  y  que  no  estaban  escritos. 
Los  defectos  de  esta  recopilación ,  los  muchos  privilegiosque  eo 
todo  el  resto  del  siglo  xv  redbíó  Vizcaya  de  los  Reyes  de  CastiHa 
'  y  las  naturales  variaciones  que  exigen  los  tiempos,  obligaron *á 
los  vizcáinps  á  principios  del  siglo  xvi  á  pensar  seriamente  ea 
dar  á  sus  feyes  mas  uniformidad ,  quitando  la  confusión,  que  na- 
cía de  las  citas  de  diferentes  fueros  y  desterrando  la  necesidad 
de  la  prueba  que  hasta  entonces  habían  tenido  que  hacer  en  mu-* 
ohos  juicios  >  de  si  eran  ó  no  cosas  de  fuero  aquellas  sobre  las 
cuales  se  litigaba  ,  lo  cual  ocasionaba  muchas  dilaciones  y  qob« 
tas  á  las  partes ,  suscitando  grandes  dudas  y  perplejidades  á  los 
Jueces  para  la  decisión  do  los  negocios.  Estos  deseos  se  espKcaa 
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en  el  poder q«d dieron  con Í9cha  5 de  abritde  15S6 ¿ catorce 
letrados  may  inleligentea  en  la  materia  i  para  que  examinando 
d  faero  eacrUo  y  loa  privilegioe ,  libertades ,  luos  y  oostniobreB 
qia  tenia  el  Señorío»  lo  reformasen.  Los  comisionados  camplie» 
roa  con  puntualidad  toa  honroso  mcargo  y  redactaron  la  Coleó- 
don  de  Fueros ,  que  firmada  inmediatamente  por  el  Emperador 
Carlos  V  y  por  su  madre  doña  Juana,  y  confirmada  después  por 
h»  Reyes  sos  sucesores,  se  halla  improsa,  y  es  por  la  que  sé  ha 
venido  gobernando  aquella  importante  proyincia. 

En  cnanto  ^  las  le)fes  penales,  creemos  con  bastante  feratda'- 
mento  qae  los  comisionados  de  D.  Enrique  IV  en  1465  iguala- 
ron las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Viioaya ;  pero  en  la  áltíma 
Colección  de  Fueros  de  esta  provincia  que  hemos  citado  én  el 
párrafo  anterior ,  se  derogaron  muchas  de  dichas  leyes ,  de- 
jando subsislentes^solamente  las  siguientes  : 

El  título  VIU  de  la  citada  colección  trata  de  la  forma  y  orden 
de  proceder  ed  las  causas  criminales  !y  de  los  casos  en  que  los 
jaeces  debían  proceder  de  oficio*  ~  La  ley  I  de  este  títnlo  dice 
qae  según  el  fuero,  uso,  costumbre,  franqueza  y  libertad  que  gota 
la  provincia,  nilos  Jueces  ni  sus  Ministros  podian  proceder  de  ofleío 
ni  á  petición  de  parte  contra  ningún  viicaino,  á  no  ser  por  los  de- 
litos siguientes :  hurtos ,  robos ,  violación  de  mujer ,  muerte  de 
hombre  estraajeio  que  no  tnvbse  pariente  alguno  en  la  provincia, 
andar  pidiendo  por  los  caminos  y  ftiera  de  los  caminos ,  muje- 
res conocidas  por  desvergonzadas  y  revcrivedoras  de  vecindi^ 
des,  inventoras  de  coplas  y  cantares  deshonestos,  que  el  Fuero 
llama  profazadas ;  alcahuetes ,  que  el  fuero  llama  charraterías; 
hechiceroe  y  hediiceras;  contra  los  (jue  incurrieren  en  crimen 
de  herejía ,  de  lesa  majestad ,  monederos  falsos  ó  reos  de  cri- 
men ne&ndo  contra  natura.  Contra  todos  los  delincuentes  por 
aemcijantes  delitos  podian  proceder  sin  necesidad  de  emplazarlos 
bajo elárbol  de  Guernioa; mas  para  proceder  contra  delinouen* 
les  por  otros  delitos  era  necesario  que  precediera  et  emplaza^ 
toieato  bqo  dicho  histórico  árbot. 

£1  títcdoEX  trata  de  las  acusaciones  y  denuncias  y  delórdeá 
de  proceder  en  eU«s.*—  La  ley  Y  de  este  título  estableee  que, 
si  foroMda  la  sumaria  resultaae  delincuente  el  acusado  de  algon 
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delito  qae  no  f aera  de  los  esprosados ,  debia  ser  emplaiado  bajo 
éí  árbol  de  Gueroica  por  término  de  treinta  días ,  haciendo  el 
pregón  cada  diez ;  si  se  presentaba  era  oido  en  justicia,  y  si  no, 
^a  sentenciado  en  rebeklía ,  encartado  y  acotado.  — La  ley  IX 
del  mismo  titulo  prohibe  á  los  Jueces  dar  tormento  á  ningún 
vizcaíno ,  ni  ámenanrle  con  el  tormento ,  escepto  en  los  crí^^ 
menes  de  herejía ,  de  lesa  majestad,  de  moneda  falsa  y  de  pe- 
cado de  sodomía.  — La  ley  X  establece  que  en  los  delitos  de 
robo ,  hurto ,  herida  hecha  con  saeta  ó  muerte  en  paraje  yermo 
ó  de  noche  alevosamente ,  si  contra  alguna  persqna  en  estos  ca- 
sos hubiese  indicios  y  presunciones  tales ,  que  no  siendo  Hijo* 
dalgo  ,  justa  y  debidamente  se  pudiese  poner  á  cuestión  de  tor* 
rmento ,  que  sean  bastantes  los  indicios  para  que  se  pueda  con^^ 
denar  al  presunto  reo  á  la  pena  ordinaria,  aunque  sea  la  de 
mjüierte ;  pero  en  ios  demás  delitos ,  que  la  pena  no  sea  la  ordi* 
naria,  sino  una  pena  arbitraria,  teniendo  en  consideración  la 
calidad  del  crimen  ^  la  persona ,  estado ,  linaje  y  oficio  del  de« 
lincuente  y  acusado,  así  como  también  la  del  acusador  é  inju- 
riado ;  y  que  dicha  pena  no  pueda  ser  la  de  muerte,  ni  de  mutila- 
ción de  QÁembro/  ni  de  efusión  de  sangre ,  ni  pena  corporal, 
desdecimiento ,  pérdida  de  bienes ,  ni  de  parte  de  ellos,  ni  djes- 
tíerroque  esceda  de  tres  años  ni  fuera  del  territorio  de  Vizcaya. 

El  título  X  trata  de  los  encubridores.  Según  la  ley  I  de  este 
título  los  encubridores  eran  castigados  con  arreglo  al  Fuero; 
pero  mientras  el  delincuente  no  era  sentenciado,  ni  podia  ser 
preso,  ni  la  persona  que  le  habia  dado  acogida  podia  ser  tenida 
por  encubridora. 

61  título  XI,  ley  XXV  prohibe  absolutamente  la  confiscación 
de  bienes. 

El  título  yaS\  trata  de  las  entregas  y  ejecuciones.  —La  ley  III 
de  este  título  establece ,  que  ningún  vizcaíno  pueda  ser  preso 
por  deudas,  á  no  ser  que  sean  consecuencia  de  delitos  ó  de  oq 
cuasi  delito,  ni  ejecutada  la  casa  de  su  morada ,  ni  embargadas 
sus  armas  y  caballo,  por  ser  todos  los  vizcaínos  bijos-dalgo  desde 
tiempo  inmemorial,  y  que  el  Juez  que  hiciei^a  lo  contrario  pagase 
JiO^OOO  maravedís,  mitad  para  el  vizcaíno  ejecutado,  y  la  otra 
mitad  dividida  por  partes  iguales  para  los  pobres  del  hospital  y 
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pera  el  fondd  deatinado  á  reparar  los  camioos  de  Viicaya.— La 
ley  ]¥  del  rniamo  tittdo  ordena,  que  ningua  prestamero,  Bleriw>^ 
m  ejecQtor,  entre  en  la  casa  de  ningnn  viscaino  para  eyecatarie» 
bí  se  acerque  á  ella  á  distancia  de  caatro  braaas  contra  la  Tohmr 
tad  de  sa  daeSo,  y  qae  se  le  padiese  resistir  sin  incurrir  en  pena 
algona»  si  persistía  en  sa  intento,  á  no  ser  que  la  ejecactoii  foese 
¿DotÍFada  por  algon  delito  6  cuasi  delito;  y  en  este  caso  el  ejecu* 
tor  debia  entrar  acompañado  de  un  Escribano.  Tiuoibien  podiaa 
entrar  los  ministros  de  la  Justicia  en  las  casas  de  los  viicaínos, 
fliempre  que  fuese  para  prender  á  acotados  6  malhechores  refií- 
giados  en  eilas>  llevando  en  debida  forma  mandamiento  de  Jnei 
oompetente. 

Y  por  último,  la  ley  IX  del  título  XXXIV  que  trata  de  las 
penas  y  daños,  establece  la  pena  de  mnerte  como  alevoso  á  todo 
sqael  que  disparase  tiro  de  pólvora  contra  amigo  6  enemigo,  en 
tregua  ó  faera  de  ella,  y  aunque  no  hidese  con  el  tiro  el  daño 
que  se  propuso;  y  la  misma  pena  para  el  Señor  ó  pariente  mayor 
qoe  lo  mandftse  tirar. 

Estos  coadernosole  leyes,  confirmados  por  los  Reyes  que  se 
dan  venido  sucedienda  en  d  trono  de  España  hasta  el  presente 
ágk),  han  hecho  la  felicidad  de  las  tres  provincias  hermanas. 
Tai  vex  parezcan  demasiado  terribles  las  leyes  penales  consigna- 
das  en  cKchos  cuadernos,*^  con  efiecto  lo  son;  sobre  todo  en  las  de 
la  provineia  de  Guipúzcoa  predomina  el  principio  de  atajar  el 
mal  á  todo  trance  aun  á  costa  de  la  vida  del  inocente;  y  en  la 
^H)ca  actual,  en  que  nos  guiamos  por  el  principio  opuesto,  <Jui« 
lás  pareacan  monstruosas,  atroces,  á  los  jurisconsultos  modernos, 
y  anateoQ^tixarán  la  intención  y  las  teorías  de  los  Letrados  del  si* 
gk)  XV.  Pero  debemos  traer  presente  las  cirounstandas  y  las 
ideas  de  aquellas  épecas^  turbulentas,  el  exagerado  poder  que  de 
¿echo  searrogaban  los  Sraores  y  la  poca  fuerza  con  que  conta- 
ban los  Monarcas  y  los  pueblos  para  hacer  valer  su  derecho*  Las 
penas  podrán  quizás  ser  atroces;  quizás  á  la  s(mibra  de  ellas  pu* 
dieron  cometerse  algunas  iniquidades;  la  prueba  de  indicios  po- 
drá ser  la  nías  absurda  de  todas,  y  mas  de  una  vez  desgracia- 
dameote  a^ia  sacrificada  la  inocencia  al  vengativo  reacor  de 
algún  perverao  que  sahria  utilizarla  pérfidamente  para  sos  daña- 
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dos  fioea;  fiero  ao  hay  duda  que  los  resultados  de  tales  leyes  bao 
sido  magDífioos,  Desde  sa  promulgación  data  la  praeperídad  de 
las  provincias  Vascongadas;  á  la  somiyra  de  didias  leyes  coo* 
sígttieroD  primeraiaente  la  paz  y  la  trancpiílídad  iaterior,  base  de 
todo  edificio  social,  y  sin  las  cuáles  las  sociedades  de  loa  hombres 
ae  cooriertea  en  desiertos  habitados  por  fiaras;  y  como  á  las  leyes 
protectoras  de  la  prosperidad  y  de  la  seguridad  iadividual,  acom^ 
paSaban  otras  muchas  sabías  leyes  admimstratiyas  y  ecónómi- 
GMy  aquellas  privilegiadas  provincias  habitadas  por  un  pueblo 
dócil,  valieatOi  morigerado»  sobrio,  emprendedor,  y  benchíde  de 
verdadero  patriotismo,  han  ido  creciendo  én  población,  indas* 
tria  y  comercio;  han  contraido  esos  hábitos  de  obedienda  á  las 
autoridades,  á  las  disp^ciones  emanadas  de  los  poderes  legíti- 
mos, que  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera  ci^iiiaaeion;  y  han 
contraido  también  ese  espíritu  de  localidad,  ese  amor  á  sus  fue* 
ros,  á  esas  leyes  á  quien  deben  el  ser  la  región  mas  envkMable 
de  toda  la  Península  Ibérica  y  la  admiración  de  las  naciones  es* 
traSas. 

En  el  dia  están  deregadas  (odas  las  leyes  penales  que  hemos 
citado.  El  Código  Penal  vigente  es  el  que  rige  en  aquellas  pro* 
vinciascomo  en  toda  la  nación;  ya  han  desaparecido  como  no 
podia  menos  de  suceder  coa  el  trascurso  del  tiempo,  aquellos 
Alcaldes  de  Hermandad  que  hemos  pintado  con  tantis  facultades 
y  prerogativas:  así  como  también  aquellos  Corregidores  yAIealdea 
de  Casa  y  Corte,  sin  residencia  fija  que  andaban  adminíatraiido 
justicia.  Las  tres  provincias  están  divididas  en  JoEgadios  de  pne* 
mera  instancia»  los  cuales  pertenecen  á  la  Audiencia  tarriloiial 
de  Burgos.  Las  Juntas  de  los  Procaradores  de  HermaadadM  y 
pueblos,  en  la  actualidad  solo  se  ocupan  de  la  gestión  eoo* 
nómica. 

Hemoa  visto  en  cuanto  llevamos  narrado  de  la  presente  ohra^ 
que  todos  ios  Reyes  repetidas  veces  tuvieron  que  dar  óideaes 
apremiantes  y  disposiciones  exageradas  para  evitar  que  los,^^* 
ñores  y  Alcaides  de  los  castillos  diesen  acogida  á  los  malhechor 
res.  En  el  tiempo^de  D.  Enrique  IV  se  .cometieron  estoa  abuBos 
de  una  manera  tal,  que  puede  decirse  sobrepiqafOn  con  mucho  6 
loa  deoEiés  reinados.  En  las  Cortes  celebradfs  ^  Toledo  én  -e& 
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mes  de  julio  de  1462,  Iob  Procaradores  de  tas  oiiidadeft  y  villas 
(;oo  voto  aa  Cortes  hicieron  las  tret  pelioiones  signieQtes,^  que 
se  eBOuentniD  atendidas  por  dioho  Mooaroa  en  el  Ordenamiento 
que  faift)  en  las  mismas  á  20  del  oiládo  mes.  —  Por  la  primera 
haoeo  presente  los  Prooaradores  los  muchos  males  q«e  se  s^ 
gofon  al  país  por  ei  amparo  qae  los  easÜUes  fronterizos,  en  vir- 
tod  de  sos  prlv Uegíos ,  daban  á  k»  malhechores ,  y  pedían  al 
fiey ,  qae  no  obstanie  dioiM>s  privilegios,  se  obligase  á  los  ladro* 
oes á  restituir  lo  robado»  y  qae  aunque  d  Rey  Icto  perdonase, 
quedara  siempre  el  derecho  á  la  parte  agraviada  para  redamar. 
Kt  Rey,  en  vista  do  esta  petición ,  restringió  tos  privilegios, 
ooBoediéndolos  solamente  á  los  castillos  fronteros  á  tierra  de 
moros.  ~  Por  la  segunda  hícieroQ  presente  ios  nwchos  da&os  y 
esoeeos  que  se  cometían  por  algunas  ligas  y  confederaciones  qoe 
bajo  el  protesto  de  hermandades  se  hacían  en  algunas  villas  y 
hgms  del  Reino ,  sin  aprobación  del  Monarca.  El  Rey  mand6 
qae  solo  las  Hermandades  que  briMaen  obtenido  en  Real  apn>> 
Imcíoq  íbesen  respetadas ,  y  que  las  demás  fuesen  deshechas  y 
castigados  sus  promovedores.—  Y  perla  tm'oera aoplicaron  al 
Rey  qoe  los  Alcaides  y  Tenientes  de  las  fortalens  edificadas  en 
rilas  ó  lugares  realengos,  no  tuviesen  sobre  dichas  poblaciones 
^Mitades  jarísdiccíonales ,  porque  de  eHo  se  seguian  muchos 
robos ,  daSoe ,  prisiones  y  atropeilos  (1).  El  Rey  también  acce- 
dió á  esta  petición. 

En  la  Real  cédula  espedida  por  D.  Enrique  IV  mandando 
{Bardar  la  declaradion  y  sentencia  dada  en  Medina  del  Campo 
H6  de  enero  de  1465  (2),  por  el  conde  de  Plasencía  y  el  Marqnée 
de  Villraa  por  una  parte ,  como  diputados  de  la  confederación 
deque  ya  hemos  hablado  y  á  la  cabeza  de  la  cual  estaban  el  se« 
gondo  de  estos  personajes  y  el  Arsobispo  de  Toledo,  y  de  la  otra 
por  Pero  Hwnandex  de  Yelasoo  y  Goniato  de  Saavedra ,  Dípnta* 
dos  por  el  Rey ,  para  transigir  con  los  conjm^ados  y  arreglar  la 
forma  de  gobierno  y  las  leyes  que  dBbian  regir  en  adelante,  en- 
ooatramos  tamdoien  un  párrafo  muy  estenso  destinado  i  prohibir 
Gon  penas  severas  que  los  Pialados ,  Caballeros  y  lagares  de  se- 

(i)  Kblii»tecaiiacioiua,eódic6F,f.  161. 
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ñorío  BO  diesea  acogida  á  los  malhechores  y  deudores ,  y  que 
luego  que  fuesen  reqneddos  por  las  lostícias  de  los  lugarbs  donde 
hubiesen  cometido  el  crimen  ó  contraido  la  deuda',  k»  Alcaides 
y  Sraores  los  entregasen ;  todo  tal  como  lo  habia  prescrito  don 
loan  II  en  las  Cortes  de  Zamora  el  año  de  1452* 

La  Santa  Hermandad  fué  el  áncora  de  salvación  para  ta*  Mo* 
narqufa  castellana  en  el  turbulento  reinado  de  D.  Enrique  IV. 
El  aSo  de  1467  ardia  en  síi  mayor  furor  la  guerra  civil  suscí* 
tada  por  los  conjurados ,  y  en  dicho  año  tuvo  lugar  en  Olmedo 
una  sangfrienta  batalla  entre  las  tropas  Reales  acaudilladas  por 
el  Maestre  de  Santiago  D.  Beltran  de  la  Cueva,  y  las  de  los  con* 
jurados  por  el  Arzobispo  de  Toledo ,  que  lució  en  ella  sus  dotes 
militares ,  si  bien  con  desgracia ,  porque  salió  vencido  y  herido 
en  un  brazo.  A  fovor  de  tales  revueltas  los  malhechores ,  disCra* 
zados  con  el  nombre  de  gente  de  guerra ,  como  sucede  en  todas 
las  guerras  civiles ,  para  dudir  la  justicia  dé  la  Sania  Herman- 
dad, única  cosa  para  ellos  entonces  temible,  salían  á  los  caminos 
y  cometían  toda  clase  de  desafueros.  La  Santa  Hermandad  de  Cas* 
tilla  y  deLéon^  previsora  y  fuerte  para  hacerse  respetar,  cele* 
bró  el  día  2  de  octubre  de  dicho  ano  una  ]unta  general  en  Castro 
Ñuño  (1)  para  esclarecer  ciertos  capítulos  de  sus  leyes  y  dictar 
las  disposiciones  que  las  tristes  circunstancias  en  que  se  encon* 
traba  el  Reino  y  la  gravedad  de  los  crimeneá  que  se  cometiaa 
hacian  necesarias. 

Reunidos  los  Procuradores  acordaron  :  1.^  Que»  supuesto  que 
los  destrozos  acaecidos  en  encuentros  de  gente  de  guerra  no 
eran  tenidos  por  caso  de  Hermandad ,  á  fin  de  que  los  malhe- 
chores no  se  escusáran  diciendo  que  el  mal  que  hablan  causado 
era  consecuencia  de  un  combate,  ó  para  quitar  armas  y  víveres 
al  enemi^;  los  ciudadanos  honrados  que  para  sus  negobios  ta- 
viiesen  que  viajar,  solo  llevasen  para  su  defensa  lanza ,  espada  y 
puñal;  pues  si  llevaban  otras  armas  y  sobre  todo  la  adarga;  la 
Santa  Etermandad  no  podría  intervenir  si  les  sucedía  algún  acci- 
denta; pues  con  estas  armas  se  creería  que  iban  en  son  de  guer- 
ra. Que  fuese  caso  de  Hermandad  los  robos  de  acémilas  carga-* 

(i  I   Academia  de  la  Historia.  —  Colección  de  Cenes ;  temo  XV ,  página  4i  8. 
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das  de  provisiotted,  aunque  fuesen  para  gente  de  giMrra.  Qne 
bs  hJdalgoe  al  servicio  de  señores  poderosos ,  poAesen  llevar 
por  los  caminos  sos  armas  liadas  y  cargadas  en  acémilas »  y  qne 
el  robo  de  ellas  se  tuviese  por  caso  de  Hermandad;  y  de  la  mis* 
roa  manera  el  robo  hecho  á  pecmes  en  el  tránsito  desde  sus  mo« 
radas  hasta  las  de  sus  señores,  cuando  fuesen  llamados  por  es- 
tos, y  aunque  Nevasen  sus  armas. — 3/  Que  siempre  que  la  Jus* 
ticia  ordinaria,  por  negligencia  6  orapacion,  no  impidiera  los 
escándalos  y  disturbios  que  solian  acaecer  en  los  lugares  y  no 
pusiesen  treguas,  los  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  intervi* 
Dieran  y  las  pusieran,  y  el  quebrantarlas  fuese  caso  de  Hermán* 
dad  y  castigados  por  ella  los  que  tal  hicieren.  -^3/  Quecualesquiera 
ciudad,  villa  ó  lugar  de  la  Santa  Hermandad ,  pudiese  edificar 
ooa  cárcel  para  los  reos  de  Hermandad,  si  lo  creyese  oportuno, 
Y  qae  tuviese  un  carcelero  ejecutor. — 4/  Que  todas  la  ciudades, 
villas,  lugares,  alfoz,  valles,  sexmos,  et¿. ,  de  la  Santa  Herman- 
dad, tuviesen  preparada  y  asalariada  la  gente  de  á  pié  y  de  ¿  ca- 
ballo necesaria  para  el  servicio  de  la.  misma  según  estaba  man* 
dado,  y  que  los  que  no  hubiesen  cumplido  con  dicha  ley  la  cnm* 
p{iesen  en  el  término  de  dies  dias,  bajo  la  pena  de  20,000  ma- 
rayedís.-«5/  Que  en  cada  ciudad,  villa  6  lugar,  fuese  capitán  de 
la  foerza  de  la  Hermandad  uno  de  los  dos  Alcaldes,  elegido  para 
esie  cargo  por  los  Diputados  del  mismo  punto ;  que  asimismo  los 
Diputados  de  cada  provincia  eligiesen  un  Capitán  para  toda  ella,  y 
qoe  la  Junta  general  nombrase  un  Capitán  general  que  tuviese  ek 
Dkaodo  dé  todas  las  fuerzas  de  1^  Hermandad.  Otras  disposicio- 
oes  muy  notables  también  tomaron  ios  Procuradores  en  esta 
JoDta,  para  el  régimen  de  la  Santa  Hermandad,  y  para  dar  ¿ 
^sta  institución  mayor  fuerza.  Solamente  el  elemento  popular, 
poderoso  de  por  sí ,  y  organizado  militarmente  como  se  vé  por 
las  anteriores  disposiciones  que  quedan  extractadas ,  pudo  sal- 
var la  Monarquía  española  en  qI  siglo  xv ,  de  un  espantoso  ca- 
iaclismo* 

BlaSo  1475,  penúltimo  del  reinado  de  D.  Enrique  lY,  reuni* 

i  dos  los  Procaradores  de  la  Santa  Hermandad  en  Villacastin 

el  dia  8  de  julio,  redactaron  lo^  capítulos  de  La  Hermandad  nuem 

S^Mral  del  Reino,  los  cuales  fiíeron  confirmados  y  mandados  cum- 
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plir  por  el  tey  m  so»  cartas  espedidas  ooa  did»  oiifeto  en  Se* 
gma  (1)  á  1:2  y  22  del  oM»  y  ado  citados. 

Este  notable  cboumento^da  á  conocer  el  tríate  estado  de  atiar* 
qnía  en  qae  seludlaba  Es(«ia  en  aqoella  ópoéa,  y  el  abatiaúea- 
to  de  la  Majestad  Real.  El  misoio  Rey  dice  eo  sus  x^artas»  qae 
viendo  los  males  que  sobre  sus  Reinos  habían  venido  en  aquellos  í 
últimos  nneye  años,  de  tal  manera  que  la  jpstícíii  estaba  perver- 
tida de  todo  panto»  con  lo  ciial  tanto  había,  crecido  la  osadía  de 
los  perversos  que  nadie^  de  cualesquiera  estado  y  condición  que 
fuese  tenia  segaridad  en  sa  persona  y  bienes  j  ni  en  las  poblacio- 
nes ni  en  los  caminos;  y  que  no  habiendo  sido  posible  poner  re* 
medio  á  tamaños  males  por  las  gueirras  y  discordias  mtesttnas 
que  de  continno  habían  alteñido  la  pública  tranquilidad  >  man- 
daba y  «ncoBíeadaba  á  los  Próceradores  de  log  Estados »  ciada* 
des  y  villas»  qs6  (tor  el  servicio  de  Dios  y  el  sayo,  y  por  el  bien 
y  pM  de  SBS  Reinos/  le  pi^opusieran  lo  que  ci^yesen  cowenieata 
en  tan  afliclivas  eitcaostaacias.  Los  Procoradores  reunidos  en 
ViUaeasttn  enviaroa  á  decir  al  Monarca  por  medio  de  sos  caitas 
y  mensa jeros^  qile  mientras  ellos  disentían,  (platicaban),  aoerea 
de  las  medidas  y  disposiciotteB  que  ara  conveniente  tornar^  les 
parecía  que  para  que  la  jostida  fuese  recobrando  su  inapeno,  loa 
ciudadanos  honrados  pudiesen  vivir  con;  seguridad  y  los  malos 
fuesen  castigado^,  debía  formarse  una  Hermandad  gen^^l  en  to- 
dos los  Reinos  y  Señoríos  de  la  corona  de  Castilla;  y  presentaban 
á  su  Real  aprobación  las  leyes  y  ordenansas  que  habían  hecho 
para  la  ejecución  deelja- 

Estas  leyes  y  ordansuMsas  van  precedidas  del  signiente  poní- 
poso  preámbulo,  que  aunque  algo  estenso,  insertamos,  porqae 
pinta  perfectamente  con  enérgicas  frases  el  desastroso  reinado  del 
mísero  D.  Enrique. 

cBn  el  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  et  de  la  eterna  anidad, 
Hpxe  vive  et  r^;na  por  siempre  sin  fio;  el  cual  es  DanMtdo  sol  <le 
» Justicia,  et  es  complida  et  mera  lusticia,  et  ñto  con  él  sa  graod 
>saber  et  grand  poder  los  ci^s  et  la  tierra,  et  todas  las  oosas 
j»que  en  ellas  son,  et  fisp  las  criaturas  razonable^  para  qae    el 

« 

(1)    BibIiotecaNacional.--CoÍeccion  de  Burriel.  Códice  DD.  49,  pág.  88.— Arcblvo 
de  la  HermMultd  Tj«ja  de  ToMo.  .    ^  ^ 
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nmndo  ftese  poMado  et  él  féése  aemdo  et  kMido,  el  cpie  onda 
000a  catase  6u  príncifíio  et  loque  detria  amtar^  et  tu/tren  f¡(3her^ 
nadóla  an  toda  iBAÜáti,  mt  la  caá!  la  paf  ni  otro  verdadero  bien . 
non  m  poede  haber  ni  ooMegoir,  et  eomo  qoier  que  todos  loe 
iqlte  de  los  hombres  fceeaoB  feotaos  et  formados  para  amar  et 
faeer  fedticia^  mas  por  la  maldad  del  eiiemtgo  aoligoo  et  por 
imeatros^mórítos  et  pecados,  lo  contrarío  se  ba  feciio  et  de 
cada  dia  se  fase  eT^^rpetra  en  estos  Regaos  de  Castilla  et  Leen, 
et  entre  U>á^  las  porBonas,  et  de  todos  estados  dellos  mndias 
CiMadtar  et  tiorraa  son  quemadas  et  despobladas^  la  ? erdad  es 
consumida,  la  fuerza  et  el  robo  se  frecaenta,  et  el  bomieidio  ae 
HBB,  la  tiranía  et  la  cobdicia  prevalece,  la  desobediencia  de  Dios 
»f  del  Rey  noestro  SeSor  se  usa,  los  malos  son  ensebados;  la  co«' 
nma  denlos  buenos  abatida;  pori^  manifleatamente  coa  el  Pro* 
fe(a  David  ^  ofemando  áDiosnuestroSefior,  podemos  4ecir:  *— 
«j Levanta!  ¿Por  qué  doermes,  SeSor?  (Lievanta,  et  non  nos 
«deseches  para  siempre!  ¿Cuándo  porné  consejo  á  la  mi  teíma  ó 
babrá  dolor  en  el  mí  corazón  por  todoa  los  dias?»  É  aánoesmo 
podemos  decir  lo  que  decía  el  Rey  Salomón:  «{Yí  á  los  eny la- 
bios ek^oaenpiinoe  ser  prendidos  y  ét  las  U^mas  de  los  mise* 
f^tbfes  sin  consuelo :  non  vi  quién  librase  al  forsado  do  mano 
del  que  le  fuerza»  et  porque  juzgo  por  mejor  ¿  loa  maertos  que 
áloe  vivos,  et  mejor  qpe  amos  al  qne  nunca  naoi6l»-*-&t  ve« 
yendo  que  todo  esto  se  faae  et  usa  muy  mas  largamaiite  en  es* 
tos  malavenUirados  Regnos,  Nos  los  Procuradores  de  las  Gib- 
adas et  Villas  de  los  dichos  Regnos,  et  de  todos  los  Estados 
dellos  yeyéndonos  desmamparados  de  todos  remedios,  et  oon« 
vocando  per«i  esto  el  auxilio  de  Dios,  en  todas  las  cosas  pode^ 
f<M,  acordamos  de  nosijnntar  pidiendo  de  toda  afiaccioñ  por 
merced  á  nuestra  Señora  la  Virgen  Santa  María  que  rogasa  á 
SU' Fijo  Jeaacristo  nuestro  Sefior  nos  despertase  algún  camino 
para  el  comienzo  del  repJIro  de  tantos  nralesv  ei  sobreUo  ha* 
hiendo  noopdias  pláticas  et  fablascon  acuerdo  .et  deliberación *de 
Wiehas  et  notables  personas,  así  clérigos  como  Religiosos  et  le« 
gos,  los  cuales  conocimos  ser  exentos  de  toda  cdbdicia  et  te« 
mor,  non  perdonando  para  ésto  al  trabajo  nín  á  las  depeosas 
^  nuestras  propias  feciendas,  entendimos  que  lo  que  mas  eom- 
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>plia  at  servicio  de  1^06  et  del  ftey  D.  Enrique  auestro^SeSor,  et 
•al  hieaet^firo  comoiiide  estos  Regaos- et  de  todas  las  personas, 
sdellos  erai)>roveerenelcasode  la  Josticia,  et  para  ejecución  . 
tde  aquella  según  los  males  et  daños  tan  intoteraUes  que  en  este 
«Regno  hay  al  presente  en  tanto  que  entendíamos  en  otras  ma* 
» yores  et  mas  arduas  cosas,  acordamos  de  faser  unión  et  Her*. 

>  mandad  'general  en  todos  estos  Regnos  de  Castilla  et  de  León,  et 
»en  todas  las  Cibdade»,et  Villas,  etLogaregéellos,  para  quellos 
» unánimes,  et  conformes  se  pueda  executar  la  Justicia,  et  los  tNie- 
»nos  vivaQ  en  seguridad,  et  los  malos  hayan  pena,  la  cual  JBer- 

>  mandad  fsicemos  en  la  &irma  siguieute. « 

El  capítoio  i  ."*  de  este  cuaderno  de  leyes ,  ordena  que 
todas  las  ciudades,  villas,  lugares  y  tierras ,  y  todos  los  subdi- 
tos de  la  corona  de  Castilla ,  de  cualesquiera  estado  y  oendicion ' 
que  fueran ,  prestasen  juramento  de  obedimcia ,  fidelidad  y  leal- 
tad ai  Rey ,  y  que  las  ciudades,  villas ,  lugares  6  personas  que 
lo  contrario  hiciesen  ,  qoe  la  Hermandad  no  los  defienda  y  sean 
declarados  ajenos  y  estragos  á  ella. 

Por  el  capítulo  2.^  se  encarga  á  las  Justicias  y  Alcaldee 
ordinarios  que  castiguen  con  arreglo  á  las  leyes  á  los  blasfemoe. 

El  capítulo  S.""  ordena  que  todos  los  lugares  de  treinta  ¿ 
cien  vecinos  nombren  un  Alcalde  de  Hermandad;  y  los  de  cien 
vecinos  arriba  dos  Alcaldes.  En  el  mismo  capítulo  se  da  poder  á  < 
estos  Alcaides  para  recibir  las  quejas  y  lanzar  el  apellido  6  so- 
maten en  el  término  de  su  jurisdicción;  para  seguir  y  hacer  se- 
guir á  los  malhechores ,  para  jugarlos  con  arreglo  á  las  leyes» 
terminar  las  causas  con  arreglo  á  las  leyes  y  ejecutar  y  hacer 
ejecutar  sus  sentencias ,  así  interlocutorias  como  definitivas.  Los 
Alcaldes  de  villas ,  lugares  y  tierras  sujetas  á  la  jurisdiocioa  de 
ciudades  y  villas  real^igas ,  solo  tenia  n  poder  para  recibir  las 
querellas ,  prmder  á  los  malhecboies  ,  formar  el  sumaiio  y  veck^ 
bir  alguna  información  á  prueba  ,  del^iendo  dar  parte  al  tercer 
diff  al  Alcalde  de  ja  ciudad  ó  villa  cabeza  de  aquel  partido,  judi* 
dal ,  el  cual  debia  ir  al  dia  siguiente  al  lugar  .donde  estuiriere 
pneso  el  malhechor  y  terminar  la  causa',  sentenciándole  con  ar* 
reglo  á  las  leyes.  El  Alcalde  Regidor  que  no  fuese  á  senteiKiiar 
al  malhechor  incurría  len  la. pena  de. 2^000  maravedís,  mUad 
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para  el  acandor  y  mitad  pftra  d  acca  de  la  Hermandad  »  y  adé- 
iqAb  indemniíar  el  daño  á  la  parte  agraviada  ;  y  en  la  misma 
pena  incurrian  los  Alcatifes  inferiqres  que  no  diesen  parte  al  su- 
perior del  estado  del  sumario  al  tercer  dia  de  haberlo  co« 
meosado. 

El  capítulo  4.^  manda  que  en  todas  las  cinda|)es  ,  villas  y  iu^ 
gares  se  pongan  Cuadrilleros  para  el  servicio  de  la  Santa  Her<* 
mandad,  á  las  órdenes  de  los  Alcaldes,  los  cuales  podian  castigar 
sus  faltas  y  desobediencia  imponiéndoles  penas  corporales  ó  pe» 
coniarías. 

Et  capitulo  5/  ordena  que  las  ciudades»  inllas  y  lugares  dé 
eien  vecinos  arriba  que  debían  nombrar  dos  Alcaldes ,  si  goza- 
ban de  la  exención  de  que  sus  habitantes  no  pudieran  ser  pe- 
cheros ,  nombrasen  dichos  Alcaldes ,  uno  del  estado  de  los  Caba^ 
lleros  y  Escuderos  y  el  otro  del  estado  de  los  ciudadanos ;  y  si 
DO  tenían  dicha  exención  y  habia  en  ellos  pecheros ,  que  uno  dé 
los  Alcaides  fuese  de  los  Caballeros  y  Escuderos  y  el  otro  de  los 
pecheros.  Que  los  Concejos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares.» 
requeridos  j^  estos  capítulos  procediesen  á  la  elección  y  nom* 
bramiento  de  Alcaldes  y  Cuadrilleros  en  el  término  de  diez  dias; 
con  obligación  los  elegidos  de  aceptar  sus  cargos »  so  pena 
de  2,000  maravedís  cada  uno  de  los  que  rehusasen  admitirlos 
para  la  Hermandad. 

Los  capítulos  G."" ,  7/  y  S."",  establecen  el  modo  de  celebrar 
sus  Juntas  los  hermanos  de  la  Santa  Hermandad ,  en  el  orden 
«guíente: — I."*  Los  Alcaldes  déla  Hermandad  de  las  ciudades  y 
villas  notables ,  que  eran  capitales  de  Reinos»  Arzobispados  y 
Obispados,  ó  de  las  ciudades  y  villas  con  voto  en  Cortes,  de 
acuerdo  con  las  Justicíaa  ordinarias  y  Regidores  de  las  mismas» 
podian  convocar  para  Junta  general  á  todos  los  hermanos  cuya  '--  > 

asistencia  creyesen  conveniente »  bien  fuesen  de  dichas  capitales  *^  ^-^ 

y  término  de  su  jurisdicción  ó  de  otros  lugares  mas  lejanos; —  '^v>'" 
2/  Los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  otras  villas  y  lugares  in* 
feriores »  con  acuerdo  de  los  Concejos»  Justicia  ordinaria  y  Regi- 
dores de  los  mismos »  podian  convocar  para  celebrar  Junta  á  los 
lierflianos  del  término  de  su  jurisdicción ;  —y  3.^  Los  Alcaldes 
I  de  lagares  de  la  jurisdicción  de  ciudades  y  villas  realengas  po- 
ta 
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ábn  celebrar  'Junto' con  lo$  kemMoa  de  b»  fMpío  lopr. 
El  oapttalo  9/  establece  la  manera  de  pera^gaír-  á  Im  amIt 
hechopes.  £o  dicho  oapítalo  se  ordena  y  maada  á  los  Coiieqos, 
Jaaticias  y  Begídores  de  cada  ciudad,  villa  é  liqjar»  qae«Q  aaioo 
con  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  nombren  cada  cuatro  meaoB 
cierto  número  de  hombres  de  veinte  á.  sesenta  anos  ^  para  el 
servicio  de  la  misma  en  la  forma  siguiente.  En  los  Ingaies  de  15 
á.30  vecinos »  5  hombres;  en  los  de  31  á  60 ,  10;  en  los  de  61 
á  100 ,  15 ;  en  los  de  110  á  150 ,  20;  en  ios  de  160  á  200, 30; 
en  los  de  220  hasta  500,  40 ;  en  los  de  550  á  1,000  vecioos,  60 
hombres ;  e«  los  de  1,100  i  1^500,  100  hombrea;  en  los  de 
1,600  &  2,500  veoinos ,  120 ;  y  en  los  de  2,300  vecinos  ea 
adelante,  150  hombres.  Esta  fiíersa  armada  estaba  á  las  érde- 
aas  de  los  Alcaldes*  y  Cuadrillaros  de  la  Santa  Btermandad. 
Guando  ocarria  perseguir  á  malhechores ,  lo»  Alcaldes ,  con  ka 
Quadrilleros  y  el  número  de  hombres  que  creian  necesario ,  sa- 
lían en  su  persecución  hasta  el  primer  lugar  poblado  que  tuviese 
fiíerza  suficiente  para  ooqtinuarlá  por  sí  solo.  Si  los  Alcaldes  y  la 
foersa  armada  de  algún  lugar  poblado  se  negaban '  é  salir ,  la 
fuerza  que  ya  iba  en  persecucioQ  de  los  malhechores  debia  coft- 
tittttar^  y  los  que  habían  desobedecido  y  faltaiio  ásu  abligacion 
lenian  que  pagar  las  costas  ocasionadas  per  los  piimaroB.  Si  los 
malhechores  se  entraban  en  alguna  villa  cercada ,  castillo  ó  casa 
fiíerta,  aunque  no  fuese  de  la  Hermandad,  los  Alcaldes  de  la 
misma  debian  reqoerii*  á  los  Alcaides  de  dichas  fortalezas  paia 
que  inmediatamente  los  entregasen.  La  resistencia  del  AlMÍde  á 
obedecer  este  mandato  era  caso  de  Hermandad ,  y  era  eondena* 
do  á  muerte  ejecutada  con  saeta  ^  á  pagar  los  danos  Á  la  parte 
agraviada,  y  á  la  Hermandad  las  costas  que  hubiese  hecho  en  la 
persecución  de  los  malheclK)res.  Las  personas  nombradas  para 
pi^océsar  á  tales  Alcaides ,  no  podian  escusarse  y  tenían  que  acep- 
tar dicha  comisión  so  pena  de  2,000  maravedís.  Si  la  gente 
nombrada  cada  cuatro  meses  en  cada  pueblo  no  era  sufícienle 
para  salir  en  persecución  de  los  malhechorea,  los  Alcaldes  tenían 
facultades  para  obligar  á  todos  los  hermanos  de  la  Hermandad  á 
t(Mnar  las  armas  para  dicho  objeto,  y  á  fin  de  que  todos  á  toda 
hora  estuviesen  prontos  para  salir  en  somatén ,  se  obligaba  á  los 
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bbradpfefl  á  Uevar  consigo  á.  las  faenas  del  oampo  so$  lanzan. 
Qa@d«iba  f\  arbitrio  délo»  Alcaldes  la  faena  que  dobii^i  Mear 
eo  tales  pcaaioües ;  y  á  la  determinación  de  los  Goñoe|o8 ,  Justi* 
ma  Y  fiegidores »  3Í  los  Alcald&s  debían  Ilevaí*  varas  y  de  qué 
forma  habían  de  ser ,  y  si  era  ojxortimo  nombrar  á  algano  por 
Capitán  da  la  fuerza  armada  que  saliese  en  pos  de  los  bandidos » 
sQgon  entendieren  que  camplift  mejor  á  la  ejecución  de  la  Justi- 
cia y  al  bien  de  la  JBermandad. 

A  coatinoacion  de  este  capítulo  se  declaran  casos  de  Hermán* 
dad  los  sigoientes  delitos  r  ~  1  ."^  La  fabricación  de  moneda  falsa» 
el  dar  favor  y  auxilio  á  los  monederos  falsos ,  y  el  comprar  á 
sabieodas  dicha  moneda;— S-""  Robo  é  incendio  en  poblado  ó 
foera  de  despoblado; — 3«''  Videncia  hecha  á  mugeres  casadas^ 
doncellas  y  viudas; -«-4.''  Asesinatos  cometidos  en  caminos  ó  en 
despoblado  ;< — ^."^  Prisión  de  personas  hecha  en  poblado  ó  des- 
poblado sin  mandato  de  la  Justicia  ; — G.""  Tomar  contra  la  vo- 
ioolad  de  sa  daeno  y  sin  pagar  el  precio  debido ,  manteaimien- 
(os »  viamdas ,  bestias  y  ganados  á  labradores  6  otras,  personas 
de  cualquiera  estado  y  condición  que  fueran »  por  fuerza ,  en  po- 
blado ó  despoblado.  Si  el  robo  era  en  cantidad  de  110  tpara ve- 
dis >  ó  jneopr,  y  el  qucí  lo  hizo  no  Sea  conocido  por  ladrón  ni 
estaba  encartado ,  por  la  primera  vez  se  le  condenaba  á  pagar 
io  robado;  y  el  cuadruplo  de  sa  importe  y  las  cositas  que  la  Her- 
mandad habíese  tenido  qu^e  hacer  para  prenderlo ;  si  era  insol- 
fei0é  y  á  sofrir  páblicamente  cincaenta  azotes ;  y  si  reincidía  en 
el^ínisnK)  delito  después  de  promulgada  esta  ley  >  era  sentencia- 
do i  muerte  da  saeta. 

Además  de  estos  seis  casos  vemos  en  el  mismo  cuaderno  las 
siguientes  disposiciones.  —  .1  ^  Para  que  los  viajeros  y  traginan- 
ies  de  coaJquiera  estado  y  condición  no  tuviesen  motivo  de  queja 
de  loe  pueblos  por  donde  transitaran ,  se  ordena  á  los  Alcaldes 
y  GuadriUeros  de  la  Hermandad  que  obliguen  á  los  vendedores 
de  viandas  y  comestibles  á  vendérselos  por.  sus  dineros  y  al 
fnrecio  que  estuvieran  en  dichos  lugares  ;  y  que  si  no  se  los  que- 
ían  vender ,  ios  compradores  pudiesen  tomarlos  y  hacer  entrega 
leí  precio  á  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  ó  á  cualquier  hombre  ó 
Buger  del  pueblo.  ^3.^  Para  evitar  los  machos  males  y  daños 
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qae  se  oometian  por  personas  que  con  el  pretesto  de  deudas  lo- 
maban prendas  á  otras  9  y  por  los  Alcaides  y  señores  de  fortale- 
zas c[ue  robabafa  con  el  mismo  pretesto  ó  como  jueces  ejecutores 
á  Concejos  y  personas ;  se  prohibía  terminantemente  que  nadie 
hiciese  á  otro  embargo  de  bienes ,  sino  con  arreglo  á  las  leyes; 
so  pena  de  ser  tenido  el  qué  hiciere  \o  contrario  por  ladrón  co- 
nocido ,  y  condenado  por  ello  á  muerte  de  saeta.  El  que  insti- 
gara ó  diese  comisión  á  otro  para  tomar  las  prendas  fuera  de  la 
ley,  por  la  primera  vez  perdía  la  deuda ,  y  por  la  segunda  era 
condenado  á  pena  de  saeta.  —  S.""  La  misma  pena  de  saeta  se 
establece  para  los  que  ejecutasen  y  tomasen  prendas  indistinta- 
mente á  los  vecinos  de  cualesquiera  pueblo  ,  con  el  pretesto  de 
cobrar  los  maravedises  de  juros  impuestos  sobre  los  mismos; 
pues  en  dichas  ejecuciones  solían  pagar  los  que  no  debían,  y 
esto  era  causa  de  que  los  lugares  se  despoblasen ;  si  bien  dichas 
ejecuciones  podían  llevarse  á  efecto  contra  los  verdaderos  deudo* 
res,  siempre  que  fuese  en  virtud  de  cartas  acordadas  por  el  Con- 
sejo del  Rey  y  libradas  por  dicha  Corporación  ,  ó  por  mandado 
de  la  Justicia  oixlinaria  del  distrito  á  que  el  pueblo  correspondió' 
se. — 4/  y  por  último,  se  mandaba  que  la  pena  de  saeta  se  veri- 
ficase públicamente ,  puestos  los  condenados  en  un  palo,  como 
acostumbraban  hacerlo  las  antiguas  Hermandades. 

Vistos  y  examinados  estos  capítulos  por  el  Rey  ,  les  dio  su 
Real  aprobación ,  por  encontrar  que^  cumplían  perfectamente  ai 
servicio  de  Dios  y  suyo  y  al  bienestar  de  sus  Reinos ,  para  lo 
cual  expidió  una  carta  en  Segovia  á  .12  de  julio  de  1473  ,  cou 
toda  Id  fuerza  y  vigor  de  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada ,  y 
ordenando  á  su  Consejo  librase  las  cartas  de  confirmación  en  la 
misma  forma ,  á  todas  las  ciudades  y  villas  que  las  pidieren* 

En  el  mes  de  octubre  del  mismo  año ,  celebró  Cortes  D»  Eq« 
rique  IV  en  Santa^ María  de  Nieva,  y  en  ellas,  entre  las  petlcüo^ 
nes  que  le  presentaron  los  ProQuradores  del  Reino  >  era  una  qae 
jándose  de  los  daños  y  tropelías  que  causaban  los  Alcaides  -d 
las  fortalezas»  y  de  los  muchos  castillos  que  se  levantaban  sv 
permiso  del  Rey ;  suplicando  que,  por  lo.  menos-,  revocase 
diese  por  nulas  todas  las  licencias  que  pat*a  dicho  objeto  balM 
dado  en  los  últimos  diee  años ,  y  que  mandase  derribar  todas  k 


ÉPOCA  pruiira;*»*k:apítulo  V.  181 

qae  se  babiao  coostmído  en  aquella  déoada ,  tanto  coa  ¿u  lioen- 
cia  eoiao  aío  ella,  y  qtie  aquellos  que  no  cumpliesen  este  man- 
dato en  el  término  de  dos  meses ,  incurriesen  en  las  pedas  de 
lo6  que  levantaban  casas  fuertes  en  suelo  ageno  y  sin  licencia  y 
coDtra  espresa  prohibicim  de  su  Rey  y  Señor  natural.  Y  D.  En- 
riqae  lY ,  aprobando  en  todas  sus  partes  esta  petición  de  los 
Procaradores ,  en  el  Ordenamiento  que  hizo  en  dichas  Cortes 
á  28  del  mes  y  ano  espresados ,  mandó  que  así  se  cumpliera  y 
ejecutase. 

Terminada  la  primera  de  las  épocas  en  que  hemos  difidído 
la  presente  historia ,  vamos  á  detenemos  un  momento  ¿  presen* 
tar  á  nuestros  lectores  el  cuadro  que  la  miwia  ofrece ,  y  los  pun- 
ios de  contacto  que  existen  entre  las  antiguas  inhibiciones  que 
dqamos  bosquejadas  y  las  que  con  idéntico  fin  existen  en  el  día. 

Entre  ios  muchos  males  que  la  mano  poderosa  del  Supremo 
Hacedor  ha  hecho  pesar  sobre  los  hombres,  para  el  cumplí^ 
miento  «de  sus  inescrutables  designios ,  nao  de  los  mayores  es, 
como  primer  resultado  de  las  disideodas  humanas ,  el  estado  de 
lacha  sorda  ó  violenta ,  que  la  desigualdad  de  ciases »  de  estado 
y  de  condición  social  engendra  entre  los  hombres.  El  hombre 
siempre  ha  tenido  la  tendencia  de  sobreponerse  á  sus  semejan* 
tes,  de  esclavisarios ,  de  tenerlos  sujetos  á  su  rámimodo' poder. 
En  contraposición  á  esta  tendencia  dominante  y  perturbadora 
de  los  vínculos  sociales,,  de  los  eternos  principios  de  la  equidad 
y  de  la  justicia  que  llevamos  gravados  en  nuestra  mente  y  en 
noestro  corazón  desde  que  nacemos ,  Dios  nos  ha  dotado  ;  de  ufi 
ioBtinto  eficaz ,  inapreciable,  áncora  firmísima  y  sublime ,  salva- 
dora de  la  humanidad  en  las  deskiechas  borrascas  que  ios  vien- 
iedHos  mas  leves  levantan  en  el  proceloso  m^r  de  nuestras  pa- 
siones ;  este  instinto  es  el  de  la 'propia  conservación.  Las  inspi- 
raciones de  este  instinto. desarrolladas  y  depuradas  en  el  ¿risol 
de  la  razón ,  luz  podaron  y  clarísima  de  que  Dios  ha' dotado  á  su 
criatura  predilecta ,  para  formar  con  ella  la  cúspide  de  su  espíen^ 
dorosa  y  magn^ca  (Mreacion ,  han  hecho  nacer  el  espíritu  de 
asodacioQ.  El  espíritu  de  asociación  ha  reunido  ó  los  débiles 
contra  los  Asertes;  derrocados  los  fuertes ,  pulverizado  su  poder^ 
hechos  faertes  los  débiles  por  la  concurrencia  de  sus  fuerzas,. han 
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tratado  de  asegurar  suá  coi^aistas ,  y  de  aqa(  ésos  diversos  G6* 
digoa  de  leyes  qm,  teniendo  por  base  ia  gran  Ley  na&arstt  y  pro* 
curando  de  dia  en  dia  interpretarla  mejor  >  tóGando  de  ella  lae 
mas  directas  dedacoiones ,  han  ido  mejorando  la  sociedad,  estir* 
pando  hb  abasos  de  la  faerza  y  las  desigualdades  monstraosas 
que  no  reconocían  pbr  origen  la  virtud ,  el  saber  6  el  valor  em- 
pleado en  defensa  de  la  patria* 

Destruido  el  imperio  de  los  godos  en  España  por  el  valor  de 
los  sarracenos ,  aquella  inmensa  catástrofe  fué  causa  de  que  nft" 
cíese  un  pueblo  nuevo  ^  ima  nueva  sociedad  r^eoerada ,  que, 
señora  después  de  largos  siglos  de  guerra  de  los  antigüe»  domi- 
nios de  sus  antepasados ,  con  sus  proeaas  asombró  y  avasalló  -al 
mundo.  Confundida ,  amalgamada  la  noble  rasa  goda  con  los  va- 
lerosos cántabros  ^  con  los  hijos  de  las  tribus  indómitas  que  nin- 
gún poder  de  la  tierra  habia  podido  subyugar ;  juntos  en  las  as- 
perezas de  Asturias  y  de  la  antigua  Vasconiai  llorando  y  rugiendo 
de  sus  infortunios ,  mezclada  sú  sangre  *  hermanados  sus  venoo^ 
res  y  regeneradas  las  almas  débiles  por  la  desgracia ,  oonvertldo 
el  sibarita  godo  en  feerte  guerrero  por  las  rudas  privaciones  á 
que  de  repente  se  vio  sometido ,  exaltados  todoe  por  una  mistna 
fé  religiosa ;  en  un  venturoso  dia,  entre  los  estampidos  del  trueno, 
el  pálido  fulgor  cte  los  relám|yagos ,  de  las  ^«lialaciones  déctri- 
cas,  en  medio  de  los  torrentes  de  agua  que  descargaban  sobre 
la  tierra  las  abiwtas  cataratas  de  las  nubes ,  (tesde  la  montaña 
de  Covadonga ,  como  Dios  desde  d  monte  Sinai ,  lanzsuxm  el 
grito  de  independencia  y  libertad,  y  aterraron  con  sus  armas  y 
sus  bríos  á  sus  orgullosos  vencedores.  Desde  entonces  comottaó 
una  lucha  terrible,  una  lucha  á  niuerte  entre  la  raza  agarena,  á 
la  sazón  en  todo  el  vigor  de  su  fuerza »  eti  todo  el  esplendor  de 
su  gloria ,  y  la  nueva  raza  española  desrvalida  y  aacienle  ^  pero 
llena  de  entusiasmo  y  de  confianza  en  sí  úiisina. 

Gomo  es  regular  que  siempre  suceda ,  los  hombres  de  mas 
valor  y  de  mas  ingenio  fuerónse  erigiendo  én  oaudilk»,  re* 
uniendo  las  turbas  aguerridas  alrededor  de  sus  pendones  ^  eoit^ 
ducíéndolas  ál  combate  y  repartiendo  con  ellas  el  fruto  d8  aas 
victorias.  Los  Reyes^  para  premiar  sus  servicios  é  ir  al  nbiBo 
tiempo  edificando  sólidamente  el  edificio  de  su  Trono ,  dábtmln 
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el  señorío  y  propiedad  de  las  tierras  regadas  con  su  sangí^  TV^^ 
vasallos  y  coloiios  á  los  guerreros  de  sus  huestes ,  reservándose 
solaiDente  sobm  aquellas  y  estos  el  alto  domioio  6  imperio.  As( 
foerónse  esteudieodo  sobre  el  soelo  espafio),  á  la  par  de  su  re- 
ccmqaista ,  eae  gran  número  de  feudos  y  seiíoríos ,  realengos» 
abadengos ,  solaríegos  y  behetrías ,  idénticos  en  el  fondo  de  sa 
institacion ,  con  diversidad  de  clases  de  regalos  y  sefiores;  poes 
erao  ilustres  personages ,  valientes  ea  la  guerra ,  sesudos  en  el 
Gomejo ,  6  Corporaciones  y  Príncipes  eclesiásticos ,  que  así  di- 
faodian  la  palabra  y  las  letras  divinas  como  blandían  (a  iansa  en 
los  campos  de  batalla ,  y  todos  reconocían  un  mismo  origen ,  la 
victoria  y  la  conquista. 

Pero  llegó  un  dia ,  pasadas  algunas  generaciones ,  en  qne  loa 
désoendientes  de  los  primeros  fundadores ,  acostumbrados  á  ver 
desde  la  cuna  en  tomo  de  sí  humildes  servidores  ^  vasallos  su* 
misos,  no  sabiendo  apreoiar  los  servioite  ée  aqucUa  menuda 
geme ,  m  reconociendo  que  etta  era  la  base  de  su  grandesa  y 
poderfo,  se  acostumbrarm  á  mirarla  con  desden ,  á  designarla 
ooD el  ignomimoso  epíteto  de  villana,  é  abramaria  con  rodos 
tratamientos  y  con  pechos  gravosísimos ,  extrayéndola  hasta  el 
último  quilate  de  su  fuerca  para  aumentar  sus  comodidades  y  re^ 
galos.  En  su  ciego  orgullo ,  no  contentos  con  el  dominio  tiránico 
y  vejatorio  que  sobre  sas  vasallos  ejercían ,  desootiocieron  y 
atentarofa  contra  la  alta  autoridad  de  sus  Reyes ,  arrogándose  de 
heeho  y  por  la  foerza  facultades  y  prerogativas  de  que  noüca 
habían  estado  investidos.  Entonces  ios  Reyes,  en  uso  de  sus  de- 
rechos y  para  hacerlos  valer,  invocando  el  espíritu  de  asocia- 
ción ,  fueron  declangtndo  libres  del  poder  de  los  sefiores  las  ciu- 
dades y  villas  mas  populosas ,  poniendo  bajo  su  jurisdicción 
esleasas  comaroas  y  muchos  lagares,  y  así  fueron  letaatandoen 
frenie  del  poder  feudal  él  poder  mutiicipal. 

Viéndose  los  pueblos  con  leyes  y  vida  propias  >  cobijados 
con  el  madto  y  cetro  protectores  de  sus  Reyes ,  y  litaras  de  la  ti* 
ranbi  de  sos  antifoos  señores,  para  defenderse  de  sus  ataques  y 
hacerse  ftiertes  contra  eHos,  lamaron  el  grito  defíerfMudad\ 
espresion  la  mas  gráfica  y  significativa  de  la  unión  á  qae  enton* 
ees  aspiraban  ,  y  del  espíritu  de  asociación ;  y  para  dar  mas 
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fuersa  á  estas  asoeiaciones ,  preseatándolas  á  los  ojos  del  vulgo 
eoD  derto  ca;*ácter  sagrado ,  revisUei^las  de  formas  y  esterio* 
ridades  religiosas ,  invocando  el  patrocinio  de  algún  Santo.. 

Los  primeros  ensayos  de  estas  Hermandades  dieron  á  cono- 
cer á  la  plebe  cuánta  era  su  fiíerza  ;  y  por  sí  mismos ,  sin  prece- 
der licencia,  ni  aprobación  del  Monarca  /  juntáronse  los  plebe- 
yos, soltaron  los  útiles  de  sus  oficios  mecánicos,  empuñaron  las 
armas ,  y  con  el  hierro  en  una  mano  y  la  tea  incendiaria  eo 
la  otra ,  cayeron  de  improviso  sobre  la  morada  de  sus  señores 
llevando  por  do  quiera  la  desolación ,  la  muerte  y  los  estragos. 

Un  Monarca  ,  ilustre  por  su  justicia  y  prudencia ,  de  esclare- 
cido renombre  por  su  valor  y  sus  conquistas,  D.  Alfonso  VI ,  el 
Bravo,  elexpugnador  de  la  imperial  Toledo,  la  gran  figura  del 
siglo  XI  en  la  España  cristiana ,  aprovecha  aquel  espíritu  de 
asociación  y  de  hermandad  que  germinaba  entonces  en  la  plebe, 
y  forma  con  los  soldados  mas  aguerridos  de  sus  huestes  victorio- 
sas, en  las  fragosidades  del  término  de  la  ciudad  conquistada, 
una  colonia  militar,  que  no  otra  cosa  fué  en  su  principio  la  Her- 
mandad Vieja  de  Toledo,  con  la  cual  asegura  para  siempre  su 
conquista  y  hace  accesibles  aquellos  poblados  montes  y  fértiles 
valles  á  la  industria  y  laboriosidad  del  pacífico  y  honrado  agri- 
cultor. 

Siglo  y  medio  no  habia  trascurrido,  cuando  otro  Monarca, 
cuya  espada  victoriosa  persigue  á  los  hijos  del. Islam  hasta  los 
estiemos  confines  de  la  feraz  Andalucía  arrancando  á  su  poder 
las  ciudades  mas  populosas ,  con  sus  fértiles  comarcas,  con  sus 
risueños  vepgeles ;  Monarca  á  quien  la  Iglesia,  por  sus  virtudes 
ha  designado  un  lugar  en  sus  altares,  D.  Fernando  III  (el  Santo), 
el  tercer  año  de  su  reinado ,  á  principios  del  siglo  xui  expide 
una  carta  en  Toledo ,  confirmando  á  la  Hermandad  de  colmene* 
ros  de  sus  montes ,  en  el  privilegio  de  la  caxa,  único  de  que  en- 
tonces gozaba ;  y  pocos  años  después,  con  svi  aprobación  "^  estí- 
mulo, se  organizan  las  Hermandades  de  Ciudad  Real  y  Talavera, 
las  cuales  unidas  á  la  de  Toledo ,  emprenden  unapersecucioa  ac- 
tiva ,  regular  y  sistemática  coQtra  las  numerosas  hordas  de  fora*^ 
gidos,  que  acaudillados  por  Jefes  astutos  y  valientes»  asqlabaa  las 
conmrcas  del  centro  de  España.  Tales  debieron  ser  sus  servicios. 
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que  agradecidos  los  labradores  y  ganaderos ,  volantariamente 
se  obligaron  á  pagar  on  impuesto »  qae  mas  adelante  los  Reyes 
hideron  forzoso,  para  el  soetenimieQto  de  tan  útil  ÍDstitaoion« 

Su  hijo  D.  Alfonso X  (el  Sabio)  les  confirma  sus  Faeros, 
concede  al  Pozuelo  de  Don  Gil  el  nombre  de  villa  Real ,  y  con  la 
punta  de  su  espada  traía  el  circulo  que  debia  abrazar  la  nueva 
población,  boy  capital  de  una  provincia.  Su  sucesor  D.  Sancho  IV 
(el  Bravo  )  les  aumenta  los  privilegios  é  impide  la  disolución  de 
las  tres  Hermandades,  impetrando  de  la  Santidad  de  Celestino  V 
que  no  relevase  de  sus  juramentos  á  los  individuos  afiliados  en 
ellas;  y  el  Sumo  Pontífice,  no  solo  accedió  á  los  megos  del  Mo* 
narca  castellano,  sino  qae  concedió  á  las  tres  Hermandades,  que 
juntas  formaban  una  sola  ,  el  diotado  de  Santa ,  eximiéndolas 
del  pago  de  los  (fiezmos  de  miel  y  cera^  D.  Fernando  IV  ,  desde 
el  principio  hasta  el  fin  de  su  breve  reinado,  miró  ¿  la  ya  S^ta 
Hermandad  con  la  mayor  solicitud ;  hizo  obligatorio  el  impuesto 
llamado  derecho  de  asadura ,  les  prescribió  el  modo  de  nombrar 
sus  Jefes ,  que  mas  adelante  tomaron  el  titulo  de  Alcaldes  con 
atribuciones  jurídicas ,  y  sus  Cuadrilleros  ó  Comandantes  do 
puestos  y  partidas ,  Oficiales  subalternos  que  en  las  antiguas  mi* 
Kcias  desempeñaban  funciones  análogas  á  las  que  hoy  competen 
á  la  Guardia  Civil  caando  sale  con  algún  ejército  á  campana: 
Impuso  las  mismas  penas  á  los  encubridores  que  á  los  malhecho- 
res , « conminó  con  terribles  castigos  á  las  Autoridades  que  no 
prestasen  auxilio  á  los  individuos  de  la  Santa  Hermandad ;  dos 
males  que  en  la  época  actual ,  no  obstante  la  ilustración  del 
presente  siglo  j^  se  tocan ,  y  que  muchas  veces  hacen  fracasar  las 
mas  activas  diligencias  de  los  Guardias  civiles ,  siendo  un  obs- 
táculo para  el  éxito  de  sus  operaciones ;  confirma  á  sus  indivi- 
duos en  la  ex^cion  qae  de  tiempo  inmemorial  gozaban  de  no 
pagar  derechos  por  la  caza  que  llevasen ;  y  de  la  misma  ma- 
nera que  está  consignado  en  el  Reglamento  de  la  Guardia  Civil, 
prcdiibió  que  sus  individuos  fiíesen  destinados  á  otros  servicios 
que  los  de  su  instituto ,  lo  cual  prueba  los  profundos  conoci- 
mientos históricos  que  posee  sobre  la  materia  el  ilustre  orga- 
nizador de  la  institución  actual ;  y ,  por  último,  potíos  días  an- 
tes de  morir,  en  lo  mas  florido  dé  su  juveútnd,  aquel  malogrado 


188  LA  GUARDIA  dVflU 

roo  sa  encargo,  y  tan  acertadas  fueron  sos  leyes»  que eslírparon 
el  mal  de  rais ,  devolviwdo  la  paz  y  coa  ella  [la  prosperidad  á 
aquellos  pueblos  que  tanto  tiempo  hacia  que  no  gustaban  sus 
tranquilos  goces ;  y  en  el  último  ano  de  su  vidsL  y  reinado ,  agra- 
decido á  las  Hermandades »  no  pudiendo  ya  soportar  la  tiranía 
de  las  facciones,  contemplando  su  hermoso  Reino  dividido» 
desgarrado ,  debilitado»  consumido  é  infestado  de  criminales» 
manda  formar  la  Hermandad  nueva  general »  restableciendo  la 
antigua  Santa  Hermandad  de  Castilla  y  de  León »  con  la  que  he- 
mos  terminado  la  presente  época »  como  único  medio  de  salva* 
don  para  su  Trono. ' 

Hé  aquí ,  pues »  cómo  una  institución ,  la  Santa  Hermandad 
Vieja  de  Toledo »  que  en  un  principio »  apareció  en  la  Sociedad 
española  con  el  modesto  y  benéfico  fin  de  la  persecución  de  los 
malhechores»  por  el  celo  y  buen  comportamiento  de  sus  indivi-* 
dúos  se  fué  desarrollando  paulatinamente  hasta  tomar  las  gigan** 
toscas  proporciones  que  hemos  bosquejado »  dando  lugar  á  que 
á  su  imitación  se  formasen  otras  instituciones  idénticas  más  po- 
derosas »  y  con  miras  políticas »  que  prestando  poderoso  auxilio 
á  los  Reyes  ftieron  minando  lentamente  el  soberbio  edificio  <lel 
feuda  Ksmo  español . 

Vamos  á  ver  ahora  cómo  estas  instituciones  populares ,  re- 
organizadas y  puestas  en  acción  de  una  manera  vigorosa  y  uni- 
forme por  dos  regios  consortes  de  corazón  valiente  y  elevado 
espíritu  » llevaron  á  cabo  la  destrucción  del  feudalismo  en  Bs« 
paña»  limpiaron  los  caminos  de  malhechores »  hicieron  respetar 
las  grandes  reformas  introducidas  en  la  gobernación  del  Reino 
por  tan  esclarecidos  Monarcas ,  y  sirvieron  de  base  á  la  oi^m- 
«ekm  de  los  ejércitos  permanentes* 


•• 


?• 


LOS  REYES  CATÓLICOS 

ISABEL  TFEBNAfillO, 


ÉPOCA  SEGUNDA. 


DESDE  UM  mSim  C&TÓUeOB  HASTA  DOM  nUPB  V. 


(1474  A  1700). 


CAPITULO  PRIMERO. 


Gircuostancias  qae  hicieron  recaer  la  corona  de  Aragón  en  D.  Fernando  V.-»Dlfteal- 
tades  <iae  se  opnateron  á  que  DoQa  Isabel  1  heredase  el  trono  de  CastíiU.— Casa« 
miento  de  D.  Fernando  y  de  Dolía  Isabel.— Mnerte  de  Enrique  IV.— Union  de  las 
coronas  de  Aragón  y  Castilla.— Guerra  de  sucesión.— Batalla  de  Toro.— Lastimoso 
estado  de  la  monarquia  castellana  en  los  últimos  afios  del  reinado  de  D«  ÍStmipie  IV 
y  en  los  dos  primeros  del  de  los  Reyes  Gatólicos.-^Retrato  de  estos  dos  monarcas. 


Fieles  al  j)ian  qae  nos  hemos  propuesto  al  prínc^iar  esta 
obra,  de  dar  á  conocer  el  origen  y  las  vicisitudes  de  las  institñ*- 
clones  de  seguridad  pública ,  espUcand*  las  causas  de  su  esta* 
blecimiei^o  y  desarrollo  y  la  influencia  que-  han  ejercido  en  los 
aconlecimientos  sociales ,  al  escribir  la  presente  época  »  en  que 
la  Santa  Hermandad  llegó  á  su  apogeo,  siendo  el  verdadero  ele* 
mentó  de  fuerza  en  que  los  Reyes  Católicos  se  apoyaron  para 
restablecer  el  orden  en  la  nación,  limpiar  los  campos  y  caminos 
de  bandidos,  y  llevar  á  cabo  y  hacer  respetar  las  grandes  refor- 
mas que  desde  el  prmcipio  de  su  reinado  plantearon  á  favor  de 
los  pueblos,  cabemos  decir  algunas  palabras  acerca  de  los  puntos 
que  abraza  el  sumario  de  este  capitulo,  como  introducción  y  es- 
plicacion  de  los  hechos  que  en  los  sucesivos  vamos  á  narrar. 

A  D.  Fernanda  el  de  Antequera,  primero  de  los  Reyes  de 
este  nombre  en  Aragón,  sucedió  su  hijo  D«  Alfonso  Y ,  6l  cual 
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prefiriendo  el  reino  de  Ñapóles  que  habia  conquistado»  dejó  á  su 
hermano  D.  Juan  el  que  habia  heredado  de  m  padre.  D.  Juan  11 
de  Aragón,  guerrero  valeroso  y  político  consumado ,  casó  pri- 
mero con  Blanca,  hija  de  D.  Carlos  III  de  Navarra.  De  este  ma- 
trímonio  tuvo  tr^iUjof,  0.  Carlos, ;  Príncipe .  de  Yiana,  doña 
Blanca,  la  virtuosa  y  repudiada  esposa  de  D.  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla, y  Doña  Leonor  que  contrajo  matrimonio  con  Gastón,  conde 
de  Foix.  Pqr  muerte  de  Dona  Blanca  debia  heredar  la  corona 
de  Nayusra  .W  |iy«^  !0l/Prji»cipp  ds  Yifm»  ^9^W  U>  .«Qi^ser^do  en 
los  capítulos  matrimoniales,  y  esta  circunstancia  que  contrariaba 
altamente  las  miras  políticas  de  su  ambicioso  padre,  y  el  matri- 
monio que  este  contrajo  en  el  ano  de  1447  con  Doña  Juana  En- 
riquez,  de  la  sangre  real  é  hija  de  D.  Federico  Enriquez,  Almi- 
rante de  Castilla;  mujer  de  astucia  consumada,  de  genio  intré-  r¿, 
pido  y  desmedida  ambición,  fueron  causa  de  crímenes  espanto- 
sos en  aquella  real  familia,  y  de  los  disturbios  y  sangrientas 
guerras  que  agitaron  á  la  monarquía  aragonesa  en  los  años  in- 
mediatos anteriores  á  su  incorporación  á  ta  corona  de  Castilla. 

En  efecto,  habiendo  nacido  4el  segundo  matrimonio  del  Bey 
de  Aragón  el  Príncipe  D.  Fernando,  su  madre  Doña  Juana  Enri- 
quez, deseosa  de  verle  heredero  del  trono,  valiéndose  del  ascen- 
diente que  gozaba  por  su  juventud  é  ingenio  sobre  su  anciano 
marido,  promovió  contra  sa  entonado,  el  noble,  virtuoso  é ilustra- 
do Principé  de  Viána  y  su  simpática  hermana  Doña  Blaned  la  mas 
cruel  persecución,  cuyo  término  fué  la  muerte  por  envenena* 
mie&to<  da  los  dos  Príncipes.  Estos  tristes  sucesos  subtevaron  el 
ánimo  de  los  catalanes,. que  se  levantaron  en  armas,  negando 
la  obediencia  al  Homirca  aragonés,  declarándolo  á  sí,  como  á  au 
hijo  Fernando,  enemigos  de  la  República;  y  á  consecuencia  de  eata 
resolución  suscitóse  una  guerra  sangrienta  entre  Francia  y  Ara- 
gón, que  no  terminó  hasta  el  año  de  1475,  con  pérdida  para  Es- 
paña del  Rosellon  yei  condado  de  Cerdaaia.  Sin  embargo,  este 
cúmulo  de  males  y  de  crímenes,  que  ningún  historiador  de  coa- 
ciencia  debe  disculpar,  dló  el  resultado  importante  de  asegurar  á 
D.  Femando  la  herencia  de  Aragón,  Cataluña  y  Navarra. 

Luego  que  murió  D.  Juan  II  de  Castilla,  su  viuda  Doña  Isabel 
de  Portugal  86  retiró  á  la  pequeña  villa  de  Aré valo  con  su  bija  la 


bjíü»ta,dím  iBajl^l/iMfia  já  ia  sbueod  d^iO^aUfo  eme.  Aüi^  m  aque- 
ya  soledad,  lejos  del  tHilIicíoMde  la  Calendad  y  de  la  ad^k^oUní  (fo 
la  ponvam^da  copte  da  m  beoMBO.  luó  cr^ÍQDdo.la  ilaatre  orna, 
deaarroUáQdoae  la3  gnaeiaa  naturales  <j^  w  persooa;  al  misoop 
tiempo  qqe  «a  akna  y  sus  taleotoa^  bajo  la  direocíoa  de  w.  vírtupaa 
ypradente  madre,  faeron  eograiMleoiéEMlose  coa  iaeoseñaoza  de. 
las  máximas  de  la  piedad  mas  subliiue,  y  de  uoa  profunda.  d9vcH 
cioD  relijiosa,  que  taota  fortalesa  prestaron  á  so  espíritu^  y  de 
qae  dio  janumerables  pruebas  ea  au  edad  madura»  Cw  motivo 
dol  Dacímieoto  de  la  aapoesia  büa  de  D.  Enrique.,  Dooa  JuaoA 
kBeUraneja,  hiio  el  Rey  que  vioieaen  á  la  c6rte  sos  hpriaaaoi 
D.  Alfonso  y  Doña  Isabel»  para  desaleoitar  eoa  m  presencia  á  los 
que  tratasen  de  formar  bandos  contraría»  á  ios  intareaes  de  la 
recién  nacida.  Ya  hemos  visto  en  el  eapílulo  anterior  qw  esta 
medida  del  Monarca  no  surtió  los  efectos  que  ae  proponía;  antes 
por  el  contrario  dio  á  cooooer  los  sublimes  tesoros  de  (Nruden** 
da,  de  saber  y  de  virtud  que  encerraba  el  alma  pura  de  la  tierna 
babel :  en  aquella  morada  del  placer,  dice  un  ilustre  escritor  de 
nuestra  época»  rodeada  de  todas  las  seducciones  que  mas  des<- 
lambran  á  la  juventud»  no  olvidó  las  primeras  máximas  en  que 
se  habia  imbuido»  y  la  intachable  pureza  de  su  conducta  brillaba 
con  nuevo  esplendor  ontre  las  escenas  de  licencia  y  perversidad 
qoe  por  do  quiera  se  presentaban  á  su  vista  (i). 

La^  circunstancias  personales  de  Doña  Isabel  y  su  proximi- 
dad al  trono  de  Castilla »  atrajeron  mwhiQs  pretendientes  á  du 
loano*  El  primero  ^qoe  la  solicitó  fué  el  Príncipe  D.  Femando> 
destinado  por  la  fortuna  á  ser  su  esposo  después  de  vencer  nume- 
rosas cootrartedadea«  El  segundo  fué  el  desgraciado  Príibcipe  de 
Viana,  y  muerto  este,  D«  Enrique  la  prometió  á  su  cunado  don 
Alfonso»  Rey  de  Portugal ;  pero  Dona  Isabel  aunque  solo  tenia 
qoiace  anos»  se  negó  á  este  enlace»  apoyándose  con  la  discreción 
y  talento  que  desde,  su  niSez  la  distinguiera»  en  la  razón  legal  de 
qoe  las  Infamas  de  (¡astilla  no  poáian  corUraer  mairisnomo  sin  0i 
^^oHsemimi^nk}  de  los  nobles  del  Reino;  y  ni  spplicas  ni  amenazas 
fueron  bastantes  para  baicerla*  acceder. 

t  •  •  ' 

» 

0)  Preseot.— Historia  de  los  Reyes  Católicos. 
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interpretarse  emo  un  indicio  de  que  d  ciek  desaptúbaba  su  oi^sa. 
A\  mivDQ  tieivpo  de  mwifestó  deseosa  de  ser  la  mediadora  en- 
tre los  dos  partidos  y  de  ase&lar  entre  dUoe  ona  recondliacioi 
duradera ;  así  como  también  de  cooperar  con  todo  sa  corazón, 
en  unión  con  su  hermano,  á  la  reforma  de  los  presentes  abusos. 
Ni  las  súplicas  del  primado ,  ni  las  gestiones  de  una  diputación 
de  Sevilla  cpie  vino  á  anunciarla  que  aquella  ciudad  había  levan- 
tado pendones  en  su  nombre  proclamándola  Soberana,  pudieron ' 
quebrantar  su  firme  resoIacion« 

Desconcertados  los  insurrectos  por  aquel  acto  de  magúani-  , 
midad  que  de  una  Prinoesa  tad  joven  &o  esperaban ,  se  vieron  . 
en  la  necesidad  de  tiegociar  un  arreglo  en  los  mejoi^s  ténninos 
posibles  con  D.  Enrique.  Las  gestiones  entabladas  con  dicho  fin 
dieron  por  resultado  una  reconciliación  basada  en  las  Bigüientes 
condiciones:  que  el  Hey  concedería  uoa  amnisUa  general  por  to- 
dos  los  delitos  pasados ;  que  se  divorciaría  con  la'  Reina  por  la 
relajada  conducta  que  esta  Señora  observaba ,  y  que  la  enviaría 
á  Portugal ;  que  se  daría  á  doña  Isabel  el  piincipado  de  Astu-  < 
riasj  patrimonio  que  le  correspondía  por  ser  la  inmediata  siiee* 
sora  del  Trono,  jautamente  con  una  dotación  fija  correspoBdieole 
asuélase;  quesería  reconocida  inmecSatamente heredem  de 
las  coronas  de  Castilla  y  Lean  ;  que  se  convocarían  Cortes  eo  e^ 
plazo  de  cuarenta  días ,  para  que  sancionasen  legatmeate  su  fi* 
tulo  y  para  remediar  los  abusos  del  Gobierno;  y  finalmente,  que 
la  Princesa  no  sería  obligada  á  pontraer  matrimonio  contra  su 
voluntad,  ni  ella  lo  contraería  sin  el  consentimiento  de  su  ber- 
mano«  El  Rey ,  deseoso  de  la  tranquilidad  á  que  siempre  aspi- 
raba, por  su  carácter  blandp  y  suave,  accedió  á  todas  las  con- 
diciones referidas ,  no  obstante  que  algunas  debieron  parecerle 
bastante  duras  y  hasta  ofensivas  á  la  dignidad  de  su  persona ;  y 
para  dar  toda  la  solemnidad  necesaria  á  este  convenio,  los  dos 
hermanos  tuvieron  una  entrevista ,  acompañados  de  un  brillante 
séquito  de  nobles  y  caballeros,  en  Toros  de  Guisando ,  s€^an  los 
cronistas,  ó  en  el  Monasterio  de  Guisando  en  Castilla  la  Nueva» 
según  otros  historiadores  posteriores  de  acrecUtada  nombradla. 
El  Monarca  abrazó  á  su  hermana  con  la  mayor  ternura,  y  acto 
continuo  la  reconoció  solemnemente  como  su  futura  y  legUima 
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bai^edei'a.  Los  noUea  al|(  reanMos  prestaroa  el  junuMoio  de 
yaiídad  y  la  liiesaeoii  Ut  roano  oa  Mpal  de  plieíto  hemenag^^  las 
Corto»  da  Ooaña  aprobaroo  daapues  unániaieinente  eatoa  preli- 
miDares»  y  dp&a  babel  faó  aouociadafll  rauodo  oomo  la  legítima 
suoesora  de  los  Tronos  d^  GasliMa  y  de  León» 

Esta  proclamación,  $i  bien  daba  á  dona  Isabel  un  derecho  real 
á  Ja  Corona  de  Castilla  después  de  muerto  su  hermano»  fué  causa 
de  nuevos  obstáculos  á  su  matrimonio  con  el  Príncipe  aragoo^. 
Gomo  bemyos  dicho  antes»  los  intereses  particulares  del  marqués 
de  Viliehai  y  la  política  del  fíey  en  favor  de  doña  Juana»  á  la  que 
siempre  amó  como  hija»  se  oponían  á  este  enlace»  por  lo  cual  no 
tardó  D.  Enrique  ea  hacer  traición  á  lo  convenido  en  Guiaando; 
¡[  ahora»  el  astuto  Rey  do  Francia  Luis  Xí »  viendo  la  preponde- 
.  raqciaqpe  en  un  brevq  pia^o  podria  adquirir  por  aquel  matfimo^ 
nio  su  enemigo  el  Rey  de  Aragón »  cpn  quien  á  la.  saion  estaba 
en  guerra»  envió  al  Cardenal  de  AIbi  con  solemne  embajada  á 
pedirlaipaqo.de  doSa  Isabel  para  su  hermano  el  Duque  de 
Goi^oa.  X^mlj^ien  aspiró  entonces  á  la  mano  de  la  Princesa  es- 
pañola»  Ricardo^  Duque  de  Glocester»  hermano  de  Eduardo  IV 
de  lugiaterra »  y  el  Rey  de  Portugal»  seaundadp  por  el  marqués 
de  ViUeoa,  volvióla  re^^vaí*  sus  pretensiones.  Dona  Isabel  fué 
rebosando  su  mano,  á  U)do$  estos  pretendientes ;  á  los  priüieros 
oen  suQ&o  tacto  y  prudencia»  y  al  último»  el  mas  antiguo  y  el 
mas  tenaz»  con  resuelta  negativa ,  lo  cual. irritó  tanto  áD.  fia- 
ríqiiey  á  su  consejero  el  de  Villeaa»  que  la  amenazaron  con  re« 
docirla  á  prisión  en  el  alcázar  de  Madrid. 

Estas  amenazas  no  arredraron  al  bien,  templado  ánimo  de 
Dona  Isabel.  Estaba  íntimamente  convencida  que  nada  era  mas 
Qpaveniente  á  la  prosperidad  de  España  en  aquella  época  que  la 
wian  de  las  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón»  porque  únicamente 
así  podría  llevarse  á  fi^liz  término  la  empresa  gloriosa  y  ciístiana 
de*la  reconquista»  y  apftrte  de  estas  consideraciones »  no  era  in« 
sensible  á  los  inspir;iVlQS  afectos  de  su  corazón.  Deseosa  de  tener 
ana  i^lea  exacta  de  sus  pretQndji^ntes»  envió  seorelamenta  á  las 
oáctes  de  Francia  y  .Acdgon  á  9a  Capellán  Alonso  de  Coca  para 
^16  se  informase  de  Lap  qu4iUdi$des  personales  del  Duque  do  Guie^ 
na  y  del  Príncipe  P.  Fernando;  ¿yiel  .informe  del  Capellán  fué  de 


t96  LA  «UAM4A  cnriL. 

todo  panto  fávoirable  al  áltíino.  &n  dicho  informe  se  representa 
al  Daqne  de  Guiena,  como  un  Príncipe  débil  y  afeo^inado,  tan 
flaco  de  carnes  que  cafsi  era  deforme ,  y  con  ojod  taa  tieraos  y 
enfermiaos  que  le  imposibiKtaban  para  los  ejercicios  ordinarios 
de  la  caballería;  y  por  el  contrarió,  al  Príncipe  de  Aragón  como 
de  gallardas  y  bien  formadas  proporciones,  de  gracioso  conti- 
nente, y  con  un  espíritu  muy  dispuesto  para  toda  cosa  que  quisiese 
hacer  *  En  efecto,  aparte  de  lo  que  la  mas  sana  política  aconseja- 
ba, el  Príncipe  D.  Fernanda  era  sin  disputa  superior  á  sus  riva- 
les por  su  mérito  y  personales  atractivos;  hallábase  entonce  en 
la  flor  de  su  juventud;  distinguíase  por  la  gentileza  de  su  perso- 
na,  y  en  las  activas  escenas  en  que  desde  su  niñez  se  había  visto 
obligado  á  tomar  parte,  había  desplegado  un  valor  caballeresco 
y  una  madurez  de  juicio  muy  superiores  i  sus  cortos  años.  Por 
otí*a  parte,  toda  Castilla  aprobaba  la  preferencia  de  la  Infanta 
hacia  stt  primo  el  de  Aragón,  y  este  pt^oyectado  enlace  gomba 
de  mucha  popularidad,  y  era  el  anhelo  de  la  opinión  pública, 
contra  la  cual  es  en  vano  toda  clase  de  résistebcta.  Los  niños, 
déles  imitadores  de  cnanto  ven,  en  Cuyo  espíritu  infantil  se  gra- 
ban  profundamente  las  ideas  que  oyen  esplicar  á  sus  padres,  y 
que  llenos  do  entusiasmo  por  lo  que  oyen  decir  que  es  y  les  pa* 
rece  bueno,  sin  conocer  el  temor,  son  los  primeros  á  dar  espan- 
sien  á  los  afectos  populares,  recorrían  las  calles  con  banderasí  en 
que  ostentaban  las  armas  de  Aragón,  entonando  cantares  anan* 
ciando  las  futuras  glorías  de  níquel  feliz  consorcio,  y  niortificando 
los  oidos  del  Rey  y  de  su  ministro,  reuniéndose  delante  de^  las 
puertas  del  palacio  á  recitar  satíricas  coplas  en  que  se  compara* 
ban  los  años  del  ya  maduro  Rey  de  Portugal  con  las  juveniles 
gracias  de  Fernando.  Pero  á  pesar  de  esta  esplosíon  de  los  sen- 
timientos populares,  tal  vez  hubiese  sucumbido  la  constancia  de 
Dona  Isabel  á  la^ténacidad  é  importunidades  de  sus  enemigos, 
si  el  valeroso  Arzobi^  de  Toledo,  abrazando  con  toda  la  vehe« 
mencia  de  su  carácter  la  causa  de  Aragón,  no  la  hubiese  sosten 
nido  en  la  lucha  y  dado  aliento  prometiéndola  que',  si  se  abrevian 
á  violentar  su  inclinación  con  malos  tratámienlos^,  marcharía 
personalmente  rá  su  au&ilioálacabeiía  de  fuerzas  suficientes  patti 
vencer  y  anonadar  é  sus  contrarios^; 
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IncUgoada  Dona  Isabel  por  el  opresivo  tratamíeok)  que  reci* 
bía  de  áa  hermaDO  y  por  la  iafracdoa  de  easi  todos  los  artículos 
de  la  concordia  celebrada  eo  Guisando;  y  á  mas  de  esto,  ase* 
diada  coDttouamente  por  las  iostaodas  de  sus  mas  fieles  serví* 
dores,  y  por  las  gestiones  de  un  enviado  aragonés;  después  de 
haber  obtenido  la  aprobación  de  los  nobles  de  su  bando  por  la 
ialervencion  del  Arzobispo  de  Toledo  y  del  Almirante  de  Castí-' 
lia,  D.  Fadrique  Enriqoez,  abuelo  del  Príncipe  D.  Fernando,  per* 
sonage  de  alto  importancia  por  su  linaje  y  carácter;  creyéndose 
con  razón  sobrada  para  no  guardar  fidelidad  á  un  tratado  que  de 
hecho  habia  sido  burlado  por  la  mas  elevada  de  las  partes  con- 
tratantes, despachó  al  Embajador  de  Aragón  con  rQ|»puesta  fa** 
vorable  á  las  pretensiones  de  su  Señor. 

El  Rey  de  Aragón,  que  vio  cumplidos  los  deseos  de  su  sa- 
bia política ,  para  dar  mas  realce  á  su  hijo  á  los  ojos  de  su  fu- 
tara,  con  la  aprobación  de  los  br&zós  del  reino,  transfirió  á  su 
hijo  el  título  de  Rey  de  Sicifia ,  y  le  asoció  al  Gobierno,  despa- 
chando inmediatamente  un  agente  secreto  provisto  de  carta* 
blancas  firmadas  por  él  y  por  su  hijo,  con  facultades  para  llenar- 
las según  lo  aconsejase  la  prudencia ,  á  fin  de  atraerse  á  su  par- 
tido á  cuantos  tuvieran  alguna  influencia  sobre  el  ánimo  de  do- 
ña Isabel;  y  el  dia  7  de  enero  del  año  1469  firmó  y  juró  D.  Fer* 
oando,  en  Cervera,  los  capítulos  matrimoniales.  En  ellos  prome- 
tía respetar  fielmente  las  leyes  y  usos  de  Castilla ;  fijar  su  resi- 
dencia en  este  reino  y  no  abandonarle  sin  consentimiento  de  su 
esposa;  no  enagenar  ninguna  propiedad  de  la  Corona;  no  elegir 
i  extranjeros  para  los  cargos  municipales,  ni  hacer  nombramien- 
tos en  la  parte  civil  y  militar,  sin  el  consentimiento  y  aprobación 
de  SQ  esposa ,  dejando  i  esta  exclusivamente  el  derecho  de  ha^ 
;  cer  los  nombramientos  para  los  beneficios  ecl^siásticos ;  y  por 
I  ¿Jtimo,  que  todas  las  órdenes  relativas  ¿  los  negocios  públicos 
irían  firmadas  por  los  dos  consortes.  Además,  se  obligó  D.  Fer- 
,  nudo  á  continuar  la  guerra  contra  los  moros ,  á  respetar  al  Rey 
D.  Enrique,  á  no  molestar  á  los  nobles  en  la  posesión  de  sus  dig- 
nidades y  á  00  pedir  la  restitución  de  los  dominios  que  su  padre 
I  había  poseído  anteriormente  en  Castilla;  y  concluyó  señalando  á 
^  m  fotura  ona  magnífica  dote  superior  á  las  que  generalmente  se 
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seoolaban  i  lag  Reinds  do  Aragoa.  Tale»  eraa  las  dáusiHas  de 
este  célebre  tratado»  que  andando  el*  tieiiipo  babia  de  producir  i»* 
ttieosoa  beneftoiee  á  la  naéion  espaSota;  m  hú  ouatáa  ao^ja  ver 
la  ooDsumafda  prudencia  y  previsión  de  sos  aMones,  pues'  at  mísi* 
mo  tiempo  que  escogitaron  los  luedios  mas  adecuados  para  cal» 
mar  todas  las  inquietades  y  captarse  la  voluntad  de  los  nobles  . 
desafectos  á  dicha  unión,  tuvieron  muy  buen  cuidado  de  »o  be- 
rrr  en  lo  mas  mínimo  al  receloso  espíritu  de  nacionalidad  dé  los 
castellanos,  dejando  á  Doña  Isabel  todos  los  derechos  esenciales 
á  la  Soberanía. 

Mientras  se  estipulaban  estos  tratos,  aprovechando  Dona  Isa- 
bel )a  ausencia  de  su  hermano  y  del  marqués  de  Villena,  que  se 
hallaban  en  Andalucía ,  ti  fin  de  estar  m.as  lejos  de  su  tiranía, 
dejó  á  los  fieles  veoiÁOs  deOcafia,  que  tan  aix^ieáteiáeQte  hafoian 
abrazada  SB  causa  amenazando' ibas:  de  «na  \^a;  oop  snUevarsci 
en  su  favor,  y  se  retiró  i  Madrigal  al  amparo  de  su  noiadre,  á  es- 
perar el  resoltado  de  las  negocijaciohes  pendientes.  I^o  áo  podo 
escoger  peoí*  asikh,  Bñ  Madrigal  estaba  el  0bi8|i4  de  Burgos^  so- 
brina del  Marqoés,  el  cnat  espiaado  de  cerca  hs  acciones  de  la 
infanta,  y  habiendo  sobornado  ¿  álgmos  de  sus  criados,  aupo 
con  asombro  lo  adelantadas  qiic  estaikan  las  negociactooes.  in« 
mediatamente  participó  á  su  lió  Ío  que  ocurría^  El  marqués  de 
Villena,  alarmado  con  tales  nuevas,  voirió  á  recnrrii^  á  las  nae- 
didas  violentas  y  dló  órdén  ai  Arzc^ispo  de  Sisviila  para  que  C0n 
fuerzas  suficientes  se  dirigióse  á  Madrigal  á  asegurar  la  peraonn 
de.  Doña  Isabel;  y  <elRéy  envió  al  mismo  tiempo  sus  cartas  á  los 
vecinos  del  mismo  pueblo  ámenasándotes  con  toda  su  indigoa* 
cion  sí  Intentaban  fovorecer  á  la  Princesa.  Asustados  los  I)oiira« 
dos  vecinos  de  Madrigal  con  tales  anienasas,  pusieron  eq  coooci- 
miento  de  Dona  Isabel  el  contenido  de  las  cartas  reales,  acotise- 
jándola  se  pusiese  en  salvo.  Nunca  se  vio  en  trance  mas  apiirade 
esta  escetsa  Princesa  :  vendida  por  sus  criados,  abandonad» 
hasta  por  aquellas  amigas  mas  íntimas  como  Dbia  Beatriz  de  Bo^ 
badilla  y  Doña  Mencía  de  la  Torre,  qae  huyeron  espantadas  á  ln 
inmediata  villa  de  Coca,  ano  ser  por  sa  estremada  serenidad, 
indodablemente  hufbiese  sido  vf clima  en  esta  ocáaion  de  las  ase^ 
chailMas  áe  sus  enemigos.  Sin  conmoverse  y  cm  la  firme  heno- 
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taeioD  áe  qM  UiDlea  pruebaB  dio  en  au  glorioso  reinado  >  avisó 
al  Araobiapo  de  Toledo  y  al  Almirante  Enríqoez.  El  Prelado, 
ioDia^Kalaamile  que  recibió  el  aviw,  con  m  deciaioQ.  y  activi- 
dad aooatttttbradaa,  reonió  an  cuerpo  de  caballería,  y  reftNriado 
ooQ  las  gentes  del  Almirante  se  paso  en  marcha  para  Madrigal 
á  donde  tnvo  la  buena  fortuna  de  ll^ar  antes  que  las  ftierae  en^ 
viadas  por  el  Rey;  BoSa  Isabel  recibió  con  la  'mayor  alegría  á 
sos  amigos,  y  despidiéndose  de  su  abatido  guardián  el  Obispo 
de  Burgos,  fué  conducida  por  su  pequeño  ejército  en  una  espe- 
cie de  triunfo  militar  á  la  ciudad  de  Yalladolid,  cuyos  habitantes 
la  recibieron  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y  entn- 
siasmo. 

'Entretanto,  Giitierrd  de  Cárdenas,-  caballero  descendiente 
de  una  antigua  y  noble  fátiiilia  de  Castilla,  hombre  de  gran  sa- 
gacidad y  mondo,  ialiH)dMUfo  por  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
s^vicio  de  la  Princesa»  y  que  profesaba  una  grande  adhesión  á 
sa  Señora,  y  Alfonso  de  Falencia,  uno  de  los  cronistas  de  estos  su- 
cesos, fueron  é  Aragón  á  activar  la  venida  de  D.  Femando ,  á 
fio  de  que  el  matrimonio  se  verificase  antes  que  volviesen  de 
Andalucía  el  Rey  y  el  marqués  de  Vitlena.  Los  enviados  encon- 
traron, primero»  un  grande  obstáculo  para  los  designios  de  doña 
Isabel  al  llegar  á  la  villa  de  Osma,  pues  el  Obispo  de  dicha  dió*- 
cesis  y  el  Duque  de  Medinaceli ,  en  cuya  activa  operación  des- 
cansaban, habian  sido  ganados  por  el  marqués  de  Villena,  y 
ahora  se  opoaian  á  la  entrada  del  Príncipe  D.  Fernando  en  Cas- 
tilla; Gutierre  de  Cárdenas  y  Alfonso  de  Falencia ,  apercibidos 
de  tal  novedad,  disimularon  el  objeto  de  su  viaje  y  prosiguieron 
8Q  camino  basta  Zaragoza,  á  donde  llegaron  en  las  circunstancias 
mas  críticas  y  peoi^es.  EÍ  Rey  de  Aragón  se  hallaba  entonces  en 
lomas  recio  de  la  guerra  con  los  catalanes  insari*ectos,  auxilia- 
dos y  mandados  por  el  Príncipe  francés  Juan  de  Anjou,  á  la  sa- 
zón victorioso.  El  Tesoro  de  Aragón  estaba  completamente  ex- 
hausto y  las  tropas  reales  mal  pagaídas,  á  punto  de  desbandar- 
se. El  anciano  Rey,  no  sabiendo  qué  determinación  tomar  en  tan 
angastioso  caso,  pues,  no  teniendo  dinero  ni  fuerzas  disponibles 
para  proteger  la  entrada  de  su  hijo  en  Castilla ,  ó  tenia  que  de- 
jarle marchar  solo  corriendo  tantos  riesgos ,  6  abandonar  el  ob-¡ 
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jeto  coDslaate  de  su. política,  cuando  estaba  á  paoto  de  verlo  rea- 
tizado, .  dejó  la  deeision  de  este  negocio  á  EernaiMlo  y  su  Consejo. 
Después  de  mudios  planes  y  meditaciones  >  se  resolvió  qae  el 
Priopípe  juarcbaria  por  el  camiiio  real  de  Zaragona  acompañado 
solamente  de  seis  caballeros  disfrazados  de  mercaderes ,  mien- 
tras por  otro  ponto  se  dirigiría  otra  partida  con  toda  la  ostenta- 
ción y  ruido  de  una  embajada  solemne  del  Rey  de  Ard^n  á  Enri* 
que  IV ,  para  distraer  por  aquella  parte  la  atención  de  los  caste- 
llanos del  bando  contrario  á  dona  Isabel .  El  camino  que  el  Principe 
tenia  que  recorrer  para  ll^ar  á  lugar  seguro ,  aunque  no  era 
largo,  estaba  herizado  de  dificultades .  Tedias  las  entr^ídas  de 
Castilla  estaban  vigiladas  por  patrullas  de  caballería  ,  y  toda  la 
línea  de  fronteras  desde  Almazan  hasta  Guadaiajara  se  hallaba 
defendida  por  una  serie  d^  castillos  puestos  á  cargo  de  la  familia 
d?  Mendoza ,  enemiga  entonces  de  doña  Isabel.  El  Príncipe  y 
su. pequeña  comitiva  caminaban  de  noche,  disfrazado  el  Príncipe 
de  criado ,  y  en  las  posadas  cuidaba  las  caballerías  y  servia  la 
mesa  á  sus  compañeros.  De  esta  manera ,  «y  sin  otro  percance 
que  el  de  haberse  dejado  el  Príncipe  olvidado  en  una  posada  el 
bolsillo  del  dinero»  llegaron  una  noche  transidos  de  frío  y  en 
hora  bastante  avanzada  ai  logar  del  Burgo  de  Qsma  >  ocupado 
por  el  Conde  de  Treviuo »  partidario  de.  doña  Isabel ,  can  nú- 
mero considerable  de  gente  armada.  Al  llamar  á  la  puerta ,  un 
centinela  les  disparó  una  piedra  desde  las  almenas,  qpe  pasando 
al  Príncipe  muy  cerca  de  la  cabeza,  poco  faltó  para  que  acabara 
en  tragedia  aquel  novelesco  viaje ;  pero  conocida  su  voz,  al 
punto  los  clarines  anunciaron  su  llegada «  y  fué  recibido  por  el 
Conde  y  los  suyos  con  las  mayores  muestras  de  alegría.  Desde 
el  Burgode  Osma  hasta  Dueñas,  adonde  llegó  el  9  de  octubre, 
fué  escoltado  por  una  comitiva  numerosa  y  bien  armada  ,  di- 
fiindiendo  su  llegada  general  contento  en  la  pequeña  corte  de 
doña  Isabel  en  Yalladolid.  Doña  Isabel  inmediatamente  escribió 
una  carta  al  Rey  su  hermano  avisándole  la  llegada  del  Príncipe, 
su;  proyectado  enlace ,  poniéndole  de  manifiesto  las  ventajas  po- 
líticas de  semejante. unión,  dándole  firmes  seguridades  do  su 
leal  sumisión  y  de  la  de  su  futuro  i  y  pidiéodole  su  aprobación. 
fil;dia  15  de  octubre  tuvieron  una  entrevista  los  novios,  que  duró 
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dos  bora$ » cMaote  del  Anobispo  de  Toledo  y  de  muehos  caballe- 
m  y  damas ,  y  el  dia  0  del  tnidmo  mes,  fx>r  la  mapana  ,  ae 
Farifioá  páticamente  el  matrímoDio »  en  el  palacio  de  Joan  de 
Vivero ,  ooq  toda  Mlemaidad ,  iíeodo  tal  la  peoaria  de  loa  ré« 
gios  novios,  que  fué  aeeesarío  tOBUir  dinero  prestado  para  los 
gastos  de  la  boda.  |  Tales  ftieron  las  bamildes  cireanstancias, 
dice.ao  escritor  de  nuestra  época  ,  que  rodearon  el  principio  de 
'  ana  unión  destinada  *á  abrir  el  camino  para  la  mayor  prosperidad 
y  grandeza  de  la  Monarquía  espaBolai^Doia  Isabel  y  D,  Fer- 
nando despacharon  un  mensaje  al  Rey  de  Castilla  para  noticiarle 
lo  hecho  y  pedirle  su  aprobación ,  repitiéndole  las  seguridades 
de  su  leal  sumisión  y  remitiéndole  copia  de  los  capitules  matri- 
Hioniales  para  granjearse  ntas  su  buen  afecto ;  pero  D.  Enrique 
eoQtestó  con  la  mayor  frialdad  que  habhria  de  Mo  con  eu$  MynU'^ 
tros.  Esto  ocurría  al  terminar  el  ano  de  gracia  de  1469. 

B3  matrimonio  de  D.  Fernando  y  doña  Isabel  irritó  sobre- 
manera á  dos  encumbrados  personajes  y  porque  por  él  veiaa 
echados  por  tierra  sus  muy  diferentes  plane3  políticos.  Eran  es« 
ios  personajes  el  citado  marqués  de  VUIena  ,  é  la  sason  Gran 
Maestre  de  la  orden  de  Santiago ,  y  S.  A.  Luis  XI ,  Rey  de 
Francia.  El  Gran  Maestre^  como  ahora  lo  llamaremos ,  no  en- 
CQbtró  mejor  medio  para  vengarse  de  sus  enemigos  que  oponer 
tas  pretensiones  de  dona  Juana  á  las  de  dona  Isabel ;  y  Luis  XI, 
eooociendo  también  que  el  mejor  medio  para  evitar  Ja  uuioa  de 
las  Coronas  de  Castilla  y  Aragotí  era  apoyar  las  pretensiones  de 
la  primera  ,  volvió  á  enviar  con  solemne  embajada  al  Cardenal 
de  AIbi  á  solicitar  la  mano  de  dtbha  Príncesa  para  el  Duque  de 
Gttiena  ,  el  pretendiente  despreciado  por  dona  Isabel.  Hé  aquí 
dos  políticos  de  distintas  miras  é  intereses  en  la  necesidad  de 
valerse  de  un  mismo  medio.  El  primero  obraba  impulsado  por 
la  mas  baja  pasión  que  el  hombre  puede  abrigar  en  la  carrera 
política  y  la  de  los  mezquinos  y  personales  intereses  ,  y  por  sa-> 
tísfaoerlos  no  vacilaba  en  envolvet*  á^^su  país  en  una  guerra  civil. 
El  segundo  como  Monarca  ambicioso  que  desea  el  engrandecí - 
mimto  de  su  nación ,  siguieado  la  tortuosa  política  de  dañar  á 
SDsvecinoa'. 

A  consecuencia  de  esto  tuvo  lugar  una  mtrevista  del  Rey 
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con  loB  Embi^oRM  firammes  en  ma  ahi8a  de(  valle  del  Loioya, 
en  el  mes  de  octaAre  de  1470.  Allí  se  dio  leclara  de  m  mani* 
flesto  en  qae  D.  Bnrtqm  lY  deehraiía  <|ae  m  hennana  había 
perdido  todo»  los  derechos  qae  padieran  oorre^nderle  por  el 
tratada  de  Gaisando ,  y  acto  eontínao  se  proeedió  á  jurar  de 
naevo  heredera  del  Troao  de  Castilla  á  dona  Juana  »  nina  enton- 
ces de  nueve  anos ,  conchiyendo  la  cereBioiiia  con  bs  despose- 
íalos de  esta  Prinoesa  ooii  el  Conde  de  Bonlogoe  /  en  representa- 
cion  del  Duque  de  Gaiena  ;  y  todos  los  nobles  allí  presentes ,  ol- 
vidando los  compromisos  contraidos  coa  doSa  Isabel ,  prestaron 
pleito  homenaje  á  doffa  Juana  ,■  jurándola  fidelidad. 

Esta  fersa  no  dejó  de  producir  una  influencia  hasta  cierto 
punto  desfavorable  á  los  intereses  de  D.  Fernando  y  de  dofia 
babel.  Estos  contiquaban  en  Dueñas  con  su  pequeña  cót  te,  pero 
reducidos  á  ta)  pobresa  que  apenl»  teaian  para  atender  á  los 
gastos  mas  precisos  de  su  mesa.  Sin  embargo ,  las  provincias 
d^  Norte ,  Viscaya  y  Guipúzcoa ,  se  declararon  abier lamente 
coatra  el  fi^ahcés.  La  provincia  de  Andalucía  con  la  casa  de 
Medina-Stdooia  á  su  cabeza  se  conservaba  inaltemble  en  su 
lealtad  á  doña  Isabel ,  y  lo  mismo  el  Arzobispo  de  Toledo »  qiié 
era  verdaderamente  su  principal  apoyo ,  y  quien  con  su  carácter 
dominante  y  resuelto  habia  desbaratado  todos  los  planes  del 
Gran  Maestre  de  Santiago. 

Cuando  la  presencia  de  D.  Fernando  era  mas  necesaria  en 
Castilla  para  alentar  el  ánimo  docaido  de  sus  partidarios ,  fué 
llamado  por  su  padre  para  que  le  auxiliara  en  la  gneira  tan  em- 
peñada qae  sostepia  contra  la  Franoia  ;  y  con  permiso  de  sa  es- 
posa voló  al  llamamiento  de  su  padre ,  en  cuya  guerra  conqtiistó 
inmarcesibles. laureles.  Entretanto  parecia  aclararse  el  porvenir 
de  doña  Isabel  en  Castilla.  El  Duque  de  Guiena ,  futuro  esposa 
de  su  rival  dona  Juana,  murió  en  Francia.  Las  dadas  sobre  el 
nacimiento  de  esta  Princesa  y  la  desastrosa  guerra  civil  que 
amenazaba  en  caso  de  sostener  su  sucesión ,  amedrentaba  á 
muchos  de  sus  partidarios.  Por  otra  parte^  el  carácter  de  dona 
Isabel  9  su  juiciosa  conducta  y  el  decoro  que  en  su  corte  se  ob- 
servaba y  que  tan  fuertemente  contrastaba  con  la  corrupción  y 
desgobierno  de  la  de  D«  Enrique ,  contribuyeron  poderosan^nte 


ÉPOCA  SBOVHÉA.-- CAPÍTOU)  I.  tOS 

ádarlúeni  4  momém.  Lm  iMttlirM  peMiáoret  m poéi att  hmi* 
DOS  de  conocer  que  al  fin  trianfaria  sobre  aa  rival ,  y  asi  fae^* 
ron  teeveáodbaa  á  aUa,  towtímépméntulB  númeio^  D.  Pedro 
Gouales  de  fifendoaa,  Arsobiapo  de  Sevilla»  Cardenal  de  Eap«h 
5a,  prelado  poderoso  por  sa  poaícíoa  aocial  y  sa  famíliA)  y  hom- 
bfe  de  eminenlea  oualkiadea  por  au  inteligencui  ea  loa  aegocíoade 
la  gobernación  del  Balado  y  aa  prudente  disorecioa*  También  por 
69ie  tiempo  turro  logar  una  enlreirísta  de  D.  Enrique  y  doSa  ba- 
bel» ea  Segovia,  pol*  med¡aeÍQi>  del  Aleatde  de  aquel  akáaar»  Aa* 
dféa  de  Cabrera^  maiido  de  dona  Btetcia  d&BefaadtUa^  eo  la  cual 
sereconcüiaroB  lea  dos  faenaatioa,  si  bíea  eala  reeoa^Uacioa  duró 
poco  tiboipo  por  las  iateigaa  del  Maestre  de  Santiago.  El  aao 
de  1474  tturió  de  una  aguda  eafensaedad  este  terrible  eaemigo 
de  dona  Isabel,  y  el  1  i  dé  diáieoibre  del  miaaio  aao  fSlUactó 
D.  fiariqae»  4SOBaHalo«  ó  wpubos  del  mal  iaoarable  que  venia 
padeeíeiilo  de  mucho,  lieaipo  atrás ,  y  ski  hacer  tealameblo ,  ao 
obstante  que  tuvo  ti6aipo  sobrédo  pera  ana  -  ultimas  diapon^ 
eioaea., 

Muerto  D.  Enrique ,  el  derecho  de  dofia  Isabel  á  aaae-* 
darle  en  él  Trono  ei*a  indisputable.  £1  Rey  no  hahie  queráki 
daágnar  un  áuceaor ,  no  ohslaple  de  babor  aído  esta  ana  cue8»< 
üon  qike  tantaa  agitacionea  iiabickoansí^  ea  los  últimos  aios  de 
su  reinado  ;  adeoiás^  en  aquellos  tieolpos^  ¡aunque  teniaB.  gtaa 
finm  loe  testamentos  de  los  Reyes  ^  aó  »  coosiderabaQ  estrío-* 
tameale  obligatorios,  ai  se  respetaban  cuando  las  Cortes  joa 
oQwideraban  contrarioa  ai  interés  público.  Ciprto  ea ,  qa¿  dona 
Jaana  había  sido  jarada  inmediatamente  después: de  su  naen 
ttiento  ^redera  presunta  de  la  Cbrona ;  pero  despees  del  con* 
venio  de 'Guisando,  las  Cortes  anularon  msi  actos  aatariopes  por 
faaooes  que  creyeron  soflcieotes  y  juraron  fidelidad  á  doña  Isa* 
bel ;  Y  con  tal  resolución  Uevaron  adalante  este  acuerdo ,  que, 
aunque  repetidas  veces  trató  D«  Enrique  de  convocarlas  para 
que  volviesen  abjurar  á  dona  Juana ,  jamás  pudo  coaa^idrlo. 
DoBa  Isabel  tenia ,  pues ,  para  ascender  al  Trono,  ka  fuena  del 
dereobo  j  la  fuetia^de  la  epiaíoa  pútilica;  y  fué  poodamada 
Reina  de  Castilla ,  con  las  solemnidades  de  costumbre,  ed  S^^^* 
via^  el  dia  1$  de  diciembre  de  1474 ,  a^lo  que  mereció  U  fan- 
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cíoB  (fe  ha  Cortes  remudas  ea  la  míisma. ciudad  en  el  oies  de  fe^ 
bpero  sigiiieQto« 

D^  Fsraando ,  que  se  hallaba  ea  Aragón  ooando  ocurrió  la 
maerte  de  D.  Enríqae ,  voIWó  iomedialameDte  á  Caistüla.  La 
primera  cuestión  que  se  trató  deqMies  de  su  li^^ada ,  fué  la  de  la 
autoridad  que  debia  ejercer  en  el  Re¡iao  cada  uno  de  los  regios 
consortes ;  16  cnl  fué  motivo  de  una  disputa  que  pudo  tener 
consecuencias  muy  desagradables ,  á  no  haber  sido  por  la  pru» 
dencia  y  tacto  de  doBa  Isabel.  Los  parientes  de  O.  Fernando  con 
el  Almirante  Edriquez  á  su  cabesa ,  pretendían  que  la  Corona  de 
Castilla ,  y  por  consiguiente ,  la  soberemia  <;órrespondia  exclusi*' 
vamente  á  D.  Fernando  por  ser  el  varón  mas  pn6xímo  deseen* 
diente  de  la  casa  de  Trastamara ;  al  paso  que  los  amigos  de 
dona  Isabel  sostenían  que  estos  derechos  pertenecían  á  ella  áni* 
camente  como  legítima  heredera  y  propietaria  del  Reino,  Some- 
tida la  decisión  de  este  arduo  negocio  al  juicio  del  Cardenal  de 
España  y  del  Arzobispo  de  Toledo  ,  los  dos  prelados ,  después 
de  un  detenido  examen,  declararon:  que  las  hembras  no  estaban 
excluidas  en  Castilla  de  la  sucesión  á  la  Corcma ,  como  ea  Ara- 
gón ;  que  dofia  Isabel  era  la  única  heredera  del  reino  de  Casti- 
lla ;  y  por  consiguiente»  que  cualquiera  que  fuese  la  autoridad 
deD.  Femando ,  de  su  esposa  solamente  derivaba.  Sentado  este 
principio  y  sobre  la  base  de  los  contratos  matrimoniales,  so  biio 
el  arreglo  siguiente':— i/  Todos  los  nombramientos  para  caicos 
municipales  y  beneficios  eclesiásticos  debian  hacerse  en  nombre 
de  ambos,  con  el  parecer  y  consentimiento  do  la  Reina;  en  nom- 
bre de  esta  debian  despacharse  los  nombramientos  para  oficios 
de  la  hacienda  y  las  libranzas  del  Tesoro;  y  á  ella  solo  debian 
rendir  homenage  los  Alcaides  de  los  castillos  y  plazas  fuertes.^— 
2/  La  justicia  debía  administrarse  por  ambos  reunidos,  cuando 
estuviesen  en  un  mismo  punto ,  y  por  cada  uno  de  ellos  indepen- 
dientemente cuando  estuviesen  separados;  las  Ordenanzas  y  Car- 
tas Reales  habían  de  ir  suscritas  con  las  firmas  de  los  dos ;  sus 
retratos  debían  estamparse  en  la  moneda  pública ,  y  las  armas 
de  Castilla  y  Aragón  en  un  mismo  sello  que  debia  ser  común  á 
entrambos. 

Parece  qué  no  satisfizo  este  arreglo  á  D,  Femando ,  porque 
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iiivestia  á  su  consorte  de  los  derechos  mas ,  esenciales  de  la  só« 
beranla ,  y  qáe  amenaió  con  rol  verse  á  Aragón  si  no  se  ooneer^ 
taba  otrd  qae  le  fuese  tnas  ñaivoi^able;  pero  doña  Isabel,  con  las 
iil^raciones  de  su  amante  y  generoso  corasen ,  sin  compro- 
meter las  prerogativas  de  su  Corona ,  logró  calmar  las  inquietu- 
des de  su  ofendido  esposo ,  haciéndole  presante  que  aqnella  di* 
?bioD  de  poderes  mas  que  real  era  nominal ;  que  sus  intereses 
eran  indivisibles ;  su  voluntad  la  suya  ;  y  sobre  todo ,  que  si  se 
ponia  en  tela  de  juicio  el  derecho  de  sucesión  en  las  hembras, 
veodría  á  ser  en  perjuicio  de  so  hija,  única  descendencia  que 
entonces  tenian,  á  los  cinco  anos  de  casados. 

Pero  todavía  tenian  que  luchar  los  jóvenes  Monarcas  con 
nuevas  contrariedades.  Aunque  el  pueblo  y  la  parte  principal  de 
la  nobtesa  sostenian  la  causa  de  doña  Isabel ,  sin  embargo ,  al- 
guaos  nobles  de  mucho  valimiento  pot*  su  riqueza  y  poder  pare- 
cían  resaeltos  á  seguir  la  de  su  rival.  Era  ef  principal  entre  estos 
el  joven  marqués  de  Villena,  que  aunque  no  tan  idóneo  como  su 
padre  para  la  intriga ,  eí*á  reputado  por  la  mejor  lanza  del  Rei- 
iK),  y  sus  inmensos  Estados  que  se  estendian  desde  Toledo  hasta 
Murcia ,  le  daban  gran  influencia  en  la  parte  meridional  de  Cas* 
tiHa  la  Nueva.  A  este  potentado  se  unían  el  Duque  de  Arévaio 
con  iguat  poder  en  la  provincia  de  Bslremadnra  ;  el  joven  mar- 
qués de  Cádiz,  el  gran  Maestre  de  Catatrova  y  el  Arzobispo  de 
Toledo. 

Este  prelado  ambicioso ,  á  quien  hemos  visto  con  tanta  efi« 
cada  y  actividad  sostener  á  doña  Isabel  y  elevarla  al  Trono,  en 
esta  ocasión  manchó  su  anterior  conducta  con  la  decepción  mas 
íojosta ,  demostrando  que  al  obrar  antes  como  lo  hiciera,  no  era 
por  paro  patriotismo  ni  por  preparar  á  su  patria  mejores  dias; 
sino  porque  no  contento  con  su  elevadfsima  posición  social ,  as- 
piraba todavía  á  ser  el  verdadero  rey ,  teniendo  sometidos  á  su 
capricho  á  los  jóvenes  Monarcas.  D.  Fernando  y  doña  Isabel, 
agradecidos  á  sus  servicios ,  le  tenian  las  mayores  deferencias  y 
atenciones ;  pero  notando  poco  después  de  haberse  verificado  su 
casamiento  que  el  Prelado  trataba  de  tenerlos  en  una  continua 
tutela  ,  doña  Isabel  no  pudo  menos  de  manifestar  su  disgusto 
por  aquella  conducta »  y  D«  Fernando  le  hizo  ver  en  cierta  oca* 
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sion  que  d  Skm^  ¡e  habia  de  ¡kv^  en  qniU^dam  ,cmo  á  íanbís 
oírMJ^obercwfis.d^CastUla;  y  esto »  uoidp  aladcen^^enle  que  sor 
bre  los jóv^esBejes.iba  tomwdoel Ggrdeaal  Mendoza »  cojos 
sabios  coQ«^'os  ^e^  foeroa  sj/^mpre  tao  útiles ,  uo  pudieofilp  su- 
frir semiejante  elevación  eo  su  rival ,  ahogando  la  voz  de  la  ra- 
zón ,  y  dando  oidos  solamente  á  las  inspiraciones  de  su  corazQBi 
corroido  por  la  negra  envidia ,  se  retiró  brusf^.meAte  á  .sus  Es- 
tados. Ni  los  pasos  mas  conciliatorios  por  parte  de  la  Reina  ,  ni 
las  «lecinosas  cartas  del  anciano  Rey  de  ziragon  fueron  bastan- 
tes á  hacerle  volver  á  ocupar  su.  puesto  en  la  corte.  La  misma 
Reina »  sabiendo  que  se  bs^j|{a¡ba  en  Alcalá  de  Henares ,  quiso  ir 
eo  persona  á  visitarla,  y  Uuii6.avisp.de  su  iatqnQÍqn.por  medio 
de  ia  mensajerp ;  pero  el  orgollasp  PrfladOjiJ^  de^apUcarse 
por  taa  distiagiiida  y  delicada  ateocloa»  contestó»  que  siiaReim 
eneraba  por  um  fmertaá  ealdriapor  otra,  £1  .^razon  del,  ambi? 
cioso  con  nada  se  ^tisface ;  evento  ma§  se  le  suplica  mas  prece 
su  orgullo»  y  solamente  seapacigi»  cuando^  eBcJavizados.  y  puer- 
tos á  S9S  plantará  los  demás.  £ata  turbulenta  parcialidad  incitó 
al  Rey  de  Portugal  á  que  eulrase  en  Castilla  á  defender  los  pre* 
tendidos  derecbQs  de  su  sabi;¡na  dona  Juana ,  y  e)  Arzobispo  de 
Toleda  se  unió  á  Jd9  revoltosos  á  la  cabeza  de  quinieptar  lanzas^ 
vanagloriándose  de  que  ^  haUfí  hecho  que  l^akel  d^aee  kk.rwGa^ 
y  que  muy  pronto  haria  que  ioolm$eotra  ve:i^  á  tonmUf* 

El  resultado  de  todo  esto  fué  una  guerra  desastrosa.  Cuando 
el  Rey  de  Portugal  invadió  á  Castilla ,  tan  desprevenidos  se  ha- 
llaban Doña  Isabel  y.D.  Fernando  I  que  .escasamente  hubieran 
podido  reunir  quinientos  caballos  .para  salirle  al  enc^eqlro;  pero 
afortupadamente^  el  Rey  de  Portugal. fué  m^y  tainlío  en  sus  mo« 
vimientos,  y  aquella  lentitud  salvó  á  los  Reyes  de  Castilla.  Am- 
bos fueron  infatigables  en  sus  esfuerzos.  Doña  Isabel »  dicen  sus 
cronistas,  qiae  pasaba  frecuentemente  las  noches. en  vela  dic* 
lando  ^órdenes  á  sus  secretarios ;  personalmente  visitó  tpdas  las 
ciudades  fortificadas  4e  mas  importancia  ^  haciendo  largas  y  fa- 
tigosas marchas  á  caballo^  Jballándose  copao  estaba  embarazada, 
de  que  le  resultó  tener  uji  aborto;  y  tal  fué.lp  actividad  que  des- 
plegaron ella  y  su  marido»  que  á  principips  de  julio  de  1475» 
tenían  ya  ua  ejército  de  cuatro  mil, hofnbres  de. armas,  ocho  mil 
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caballos  lijeros  y  treiata  mU  peones»  toda  gaate  yulieote  aoimuc 
iodiscípliiiada,  sacada  en  so  mayor  parte  délas  montañosas  pro*? 
viocias  del  Norte.  Agotado  el  exígao  tesoro  de  D,  Enriqoe»  en 
el  mes  de  agosto  convocaron  las  Corles  en  Medina  del  Cao^, 
7  como  la  nación  á  causa  de  la  turbulencia  de  los  últimos  rei* 
nados  había  quedado  reducida  á  la  mayoi*  pobreea,  y  no  podía 
soportar  nuevas  exacciones,  se  propuso  en  ellas  un  medio  ex« 
traordinario  para  levantar  los  fondos  necesarios»  caal  fué>  el  de 
qae  ingresase  en  las  arcas  del  Tesoro  la  mitad  de .  la  plata  que 
poseían  las  iglesias,  cuyo  importe  había  de  ser  redimido  en  tres 
aios  á  razón  de  treinta  cuentos  de  maravedís  cada  uno.  Dona 
babel  manifestaba  repugnancia  á  esta  medida,  pero  el  clero  que 
en  general  se  había  adherido  á  su  causa,  desvaneció  €ua  escrú- 
paios,  probándole  con  textos  y  argumentos  sacados  de  la  Sa- 
grada  Escritura»  que  era  justa;  dando  así  una  prueba  de  la  noble 
oonfiMxa  qae  tenia  do  la  buena  fé  de  la  Reina,  la  cual  quedó 
plenamente  justificada  por  la  puntualidad  con  que  verificó  la  re- 
dención. 

D.  Fernando  ae  paso  á  la  cabeza  de  su  ejército  y  emprendió 
la  guerra  contra  los  invasores  y  contra  sus  i'ebeides  vasallos,  con 
resolucioOi  actividad  y  denuedo.  La  Reina »  no  obstante  la  fir- 
meza de  su  espíritu,  se  atribulaba  y  sufría  las  angustias  mas 
crueles  al  contemplar  las  alteraciones  y  escándalos  en  que  el 
reino  se  hallaba  sumido;  cé  como  en  su  niñez  había  seydo  huér- 
>fana,  dice  uno  de  sus  cronistas  (1),  é  criada  en  grandes  ne« 
«césidades ,  considerando  los  males  que  había  visto  en  la  divi- 
»sion  pasada,  recelando  mayores  en  la  que  veía  presente,  con- 
'vertíase  á  Dios  en  oración,  é  los  ojos  é  manos  alzados  al  cíelo, 
>ansí  decía  :  —Tú,  Señor,  que  conoces  el  secreto  de  los  cora- 
>zones,  sabes  de  mí  que  no  por  vía  injusta,  no  por  cautela  ni  ti- 
'ranía,  mas  creyendo  verdaderamente  que  de  derecho  me  per- 
•tenecen  estos  reinos  del  Rey  mi  padre,  be  procurado  de  los  ha- 
»ber,  porque  aquello  que  los  Reyes  mis  progenitores  ganaron 
>con  tanto  derramamiento  de  sangre,  no  venga  en  generación 
sagena.  A  tí  Señor,  en  cuyas  manos  es  el  derecho  de  los  reinos, 

(«)  P«lgar.-i*A€|fsCatMco8,-^4fteU,cHK  Vttl. 
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»saplico  hamildemente  qbe  oigas  agora  la  oracioQ  de  tu  siervaé 
radestres  la  verdad  é.mátiífieBtes  tu  voluDtad  coií  tus  obras  mara- 
>  villosas:  porqoe  su  no  tengo  justicia,  no  haya  lagar  de  pecar  por 
ngüorancla»  é  si  ia  tengo,  me  des  seso  y  esfuerzo  para  la  alcan- 
»zar  con  el  ayuda  de  tu  brazo,  porque  con  tu  gracia  pueda  ha- 
>ber  paz  en  estos  reinos,  que  tantos  males  é  destraiciones  fasta 
»aqui  por  esta  causa  han  padecido. — Esto,  añade  el  mismo  ero- 
'uista,  oian  decir  á  la  Reina  machas  veces  en  aquellos  tiempos 
»en  público,  y  esto  decia,  que  era  su  principal  rogativa  á  Dios 
» en  secreto.» 

La  suerte  de  aquella  guerra,  después  de  varios  sucesos,  quedó 
declarada  en  la  batalla  de  Toro ,  á  'favor  de  las  tropas  victorio- 
sas de  D.  Fernando,  al  comenzar  el  mes  de  marzo  de  1476;  y 
aunque  la  guerra  no  con  esta  ^victoria  quedaba  enteramente 
terminada,  sin  eoíbargo,  los  Reyes  con  el  predominio  que  sobre 
sus  enemigos  les  h^bia  dado,  se  ocuparon  inmediatamente  sin 
desatenderla  por  eso,  de  reconstruir  el  ruinoso  edificio  de  la  p6- 
blíca  administración,  comenzando  por  plantear  las  reformas  que 
mas  perentoriamente  reclamaban  las  necesidades  de  los  tiempos. 

Falta  hacia  á  la  pobre  nación  castellana  que  ana  mano  pode- 
rosa é  inteligente  la  levantase  del  oscuro  abatimiento  en  que  ya- 
cía. En  el  capitulo  anterior  hemos  estampado  un  documento  de 
sumo  interés,  que  por  sf  solo  prueba  la  infinita  suma  de  males 
que  la  mano  omnipotente  habia  descargado  sobre  este  desgra- 
ciado país,  tan  favorecido  por  la  naturaleza  como  desvefntarado 
por  el  demonio  de  la  división  que  i^ina  siempre  entre  sus  hijos. 
La  anarquía  que  á  manera  de  incurable  mal  crónico  habia  rei' 
nado  en  Castilla  en  todo  el  siglo  XV,  llegó  al  colmo  del  desen- 
freno y  del  escándalo  en  los  cuatro  últimos  años  del  reinado  nle 
D.  Enrique.  Mientras  la  corte  se  abandonaba  á  la  corrupción  y 
á  los  placeres  mas  frivolos,  la  administración  de  justicia  estaba 
completamente  descuidada,  y  secometían  crímenes  tan  atroces 
y  con  tanta  frecuencia,  que  amenazaban  la  ruina  total  de  la  so- 
ciedad.  Al  mismo  tiempo  las  casas  mas  poderosas  de  la  nobleza, 
abusando  de  su  inmenso  poder,  daban  rienda  suelta  á  sus  enco- 
nados hei-editarios  rencores,  convirtiendo  en  tristes  desolados 
yermos  los  campos  mas  feraces  cubiertos  de  nsoeñas  alquerías 


j 


¿POCA  SEGUNDA.^CAPÍTUL»  I.  209 

y  en  harneantes  cenizal  calles  enteras  de  las  mas  ricas  y  popa* 
losas  GJBdades.  Las  provincias  de  Andalucía  fueron  las  que  mas 
sofrieron  este  aeote  terrible.  Las  antiguas  querellas  de  Guzmaues 
y  Í^OQces  de  León  traían  dividido  todo  su  vastd  territorio.  E3 
jefe  de  los  primeros  era  el  Duque  de  Medina-Sidoni^ ,  que  en 
una  ocasión  se  dirigió  contra  su. adversario  al  frente  de  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  hombres ,  reduciendo  á  cenizas  en  Sevilla,  en 
otra  ocasión^  nada  menos  que  mil  quinientas  casas  del  bando 
contrarío.  El  jefe  de  los  Poneos  era  el  Marqués  de  Cádiz  i  y  am« 
bos  potentados ,  jóvenes  y  valientes  á  la  sazón  y  se  hacían  una 
guerra  terrible  y  sangrienta  sin  tregua  ni  piedad  ^  si  bien  al^« 
líos  años  después  ^  cuando  llegaron  á  poseer  con  (oda  la  fuerza 
de  la  virilidad  toda  la  madurez  del  juicio ,  mas  afortunados  que 
sos  progenitores  ,  estrecharon  sus  manos  é  ilustraron  sus  nom- 
bres peleando  contra  los  infieles.  Los  labradores ,  despojados  de 
SQ8  cosechas  y  arrancados  de  sus  campos  en  aquellos  años  de 
desventura  ,  se  daban  á  la  holganza  ó  buscaban  su  subsistencia 
en  el  saqueo  ;  habiendo  producido  este  estado  de  cosas  tal  esca« 
sez  en  los  años  de  4472  y  1473,  que  los  artículos  de  primera 
necesidad  solo  estaban  al  alcance  de  los  ma^  ricos ;  quedando  á 
la  muerte  de  D.  Enrice  despedazada  la  nación  por  los  bandos, 
distribuidas  sus  rentaa  entre  indignos  parásitos ,  consentidas  las 
niayores  violaciones  de  la  justicia ,  la  fé  pública  escarnecida,  en 
bancarrota  el  tesoro ,  convertida  la  corte  en  burdel ,  y  la  con* 
dacta  privada  tan  licenciosa  y  audaz  que  ni  aun  trataba  de  cu- 
brirse con  el  velo  de  la  hipocresía ;  y  para  coronar  tan  aflictivas 
circunstancias  vino  la  guerra  de  sucesión  á  inaugurar  el  reinado 
de  (os  dos  jóvenes  Príncipes ,  que  nacidos  para  el  mando  y  des- 
tinados por  la  Providencia  á  regenerar  el  pueblo  mas  heroico, 
habían  estado  largos  años  contemplando  en  silencio  tantos  estra- 
gos y  ruinas  sin  poder  apagar  aquellas  líamas  devoradoras  ^^  y 
sufriendo  las  mas  crueles  angustiíA,  como  el  inteligente,  honrado 
y  afanoso  agricultor  que,  atado  á  una  secular  encina  por  una 
turba  de  insolentes  banfdidos ,  contempla  indefenso  la  desolación 
de  su  rico  y  cultivado  patrimonio. 

Para  completar  este  bosquejo  del  estado  del  Reino  ,  de  las 
círcanstancias  en  que  entraron  á  reinar  los  Reyes  Católicos  y  de 

14 
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SU  genio  y  carácter  ,  antes  de  entrar  á  hablar  de  las  reformas 
que  emprendieron ,  relativas  al  objetó  de  la  presente  obra ,  va- 
mos é  dar  sad  retratos  trazados  por  la  elegante  plama  de  uno  de 
sus  mas  exactos  cronistas  (i) ,  que  no  dudamos  será  ddi  agrado 
de  nuestros  lectores. 

Cuando  se  verifica  el  matrimonio  de  D.  Fernando  y  doña 
Isabel  tenia  él  diez  y  ocho  años  y  ella  die?  y  nueve ,  y  cuando 
comenzaron  á  reinar  veintitrés  y  veinticuatro  anos  respectiva- 
mente. Hablando  de  D.  Fernando  4ice  el  citado  cronista  : 

c  Este  Rey  era  home  de  mediana  estatura »  bien  proporcio- 
nado en  sus  miembros ,  en  las  facciones  de  su  rostro  bien  com« 
puesto,  los  ojos  rientes ,  los  cabellos,  prietos  é  llanos »  é  hombre 
biea  complisionado  (  complexionado  ).  Tenia  la  fablá  igual ,  ni 
presurosa  ni  mucho  espaciosa.  £ra  de  buen  entendimiento  ,  é 
muy  templado  en  su  comer  é  bever  ,  y  en  los  movimientos  de 
su  persona  :  porque  ni  la  ira  ni  el  placer  facia  en  él  alteración. 
Gavalgaba  muy  bien  á  caballo^  en  silla  de  la  guisa  é  de  la  gineta: 
justaba  sueltamente  é  con  tanta  destreza ,  que  ninguno  en  todos 
sus  Reinos  lo  facia  mejor.  Eta  gran  cazador  de  aves,  é  home  dé 
buen  esforzó,  é  gran  trabajador  en  las  guerras.  De  sa  natural 
condición  era  inclinado  á  facer  justicia ,  é  taml)ien  era  [¿adoso, 
é  compadecíase  de  los  miserables  que  veía  en  alguna  angustia. 
E  habia  una  gracia  singular,  que  cufilquier  que  con  él  fablase, 
luego  le  samaba  é  le  deseaba  servir,  porque  tenia  la  comunica- 
ción amigable.  Era  ansímesmo  remitido  á  consejo,  en  especial 
de  la  Reina  su  mujer,  porque  conocía  su  gran  suficiencia :  desde 
su  niñez  fué  criado  en  guerras ,  dó  pasó  muchos  trabajos  é  peli- 
gros de  su  persona.  E  porque  todas  sus  rentas  gastad  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  y  estaba  en  contínas  necesidades  ,  no  pode* 
mos  decir  que  era  franco.  Home  era  de  verdad ,  como  quiera 
que  las  necesidades  grandes  en  .que  le  pusieron  las  guerras,  le 
fadan  algunas  veces  variar.  Placíale  jugar  todos  juegos  ,  de  pe- 
lota é  axedrez  é  tablas ,  y  en  esto  gastaba  algún  tiempo  mas  de 
)o  que  debía  :  é  como  quiera  que  amaba  mucho  á  la  Reina  sa 
muger,  pero  dábase  á  otras  mugeres..  Era  hombre  muy  tratable 
con  lodos ,  especialmente  coa  sus  servidores  continos. » 

(t)   Pulgar.  -«Reyes  Católicos ,  parte  11 ,  q^ipltolos  ni  y  nr. 
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iEsta  Reina,  dice  el  mismo  oro0ista,i  pintando  á  DoSa  Isa- 
H  6ia  de  mediana  estatura^  bien  compuesta  en  su  persona  y 
m  la  proporción  de  sas  miembros ,  may  blanca  ó  rubia :  los 
ojos  entre  verdes  é  aiules,  el  mirar  gracioso  é  honesto ,  las  fac« 
ciones  del  rostro  bien  puestas,  la  cara  muy  fermosa  é  alegre* 
Era  mesurada  en  la  continencia  é  movimientos  de  su  persona, 
no  bebia  vino :  era  muy  buena  muger,  é  placíale  tener  cerca  de 
á  mogeres  ancianas  que  fuesen  buenas  é  de  linaje.  Griaba  en  su 
paiado  doncellas  nobles,  fijas  de  los  Grandes  de  sus  Reinos,  lo 
que  no  leemos  en  Crónica  que  ficiese  otro  tanto  otra  Reina  nin- 
guna. Facia  poner  gran  diligencia  en  la  guarda  dellas ,  é  de  las 
otras  iiiageres  de  su  palacio :  6  dotábalas  magníficamente,  é  fa- 
ciales grandes  Oeroedes  por  las  casar  bien.  Aborrecía  mucho  las 
malas,  era  muy  cortés  en  sns  fablas.  Guardaba  tanto  la  conti- 
oenda  del  rostro»  que  aun  en  los  tiempos  de  sus  partos  encubria 
SQ  sentimiento,  é  feriábase  á  no  mostrar  ni  decir  la  pena  que  en 
acuella  hora  /dienten  é  muestran  las  mugeres.  Amaba  mucho  al 
Bey  su  marido  é  celábalo  fnera  de  toda  medida.  6fa  muger  muy 
agada  é  discreta»  k>  coal  vemos  pocas  ó  raras  veces  concurrir  en 
Qoa  persona;  fablaba  may  bien,  y  era  de  escelente  ingenio|,  que 
en  comniii  de  itaqtos.é  tan  arduos  negocios  como  tenia  en  la  go^ 
beraacion  4e  sus  Reinos^  se  dio  al  trabajo  de  aprender  las  letras 
latinas:  é  alqansó  en  tiempo  de  un  ano  saber  en  ellas  tanto,  que 
onlendia  coalqnier  fabla  ó  escritura  latina.  Era  católica é  devota, 
facia  limosnas  secretas  en  lugares  debidos,  honraba  las  casas  de 
oración,  visitaba  con  voluntad  los  monasterios  é  casas  de  reli- 
9^,  en  especial  aquellas  do  conoda  que  guardaban  vida  ho- 
nesta, dotábalas  magníficamente .  Aborrecía  estranamente  sorti- 
legos  é  adivinos,  é  todas  personas. de  semejantes  artes  é  inven- 
cíoneB.  Placíale  la  xx^nvensacion  de  personas  religiosas  é  de  vida 
honesta»  con  las  cuales  muchas  veces  habia  sus  consejos  particu- 
lares: 6  como  quier  que  oia  el  parecer  de  aquellos,  é  de  los  otros 
letrados  que  cerca  della  eran,  pero  por  la  mayor  parte  seguia  las 
eoaas  por  sa  arbitrio*  Pareció  ser  bien  afortunada  en  las  cosas 
que  oomemiaba.  Era  muy  inclinada  á  facer  justicia,  tanto  que  le 
mi  impatado  seguir  mas  la  via  de  rigor  que  de  la  piedad,  y  esto 
iacia  por  renaedios  á  la  gran  corropcion  de  crímenes  que  falló  en 
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el  Reino  caando  SQcedió  en  él.  Quería  que  sos  cailaa  é  manda- 
mientos fuesen  camplidas  con  diligencia.  Esta  Reina  fué  la  q¿e 
estirpe  é  quitó  la  heregía  que  habia  en  los  Reinos  de  Castilla  é  de 
Aragón,  de  algunos  cristianos  de  iinage  de  los  judíos  que  torna* 
ban  á  judaizar,  é  uto  qiie  viviesen  oomo  buenos  cristianos.  En 
el  proveer  de  las  iglesias  que  vacaron  en  su  tiempo  ovo  respeto 
tan  recto,  que  pospuesta  toda  afición  siempre  suplicó  al  Papa  ppr 
hombres  generosos  é  grandes  '  letrados  é  de  vida  honestarlo 
que  no  se  ve  que  con  tanta  dilig^cia  oviese  guardado  níngon 
Rey  de  los  pasados.  Honraba  los  Perlados  é  Grandes  de  sus  Rei« 
nos  en  las  fablas  y  en  'los  asientos,  guardando  á  cada  uno  su 
preeminencia,  según  la  calidad  dé  su  persona  é  dignidad,  fira 
muger  de  gran  corazón,  encubría  la  ira,  é  disiniulábala :  é  por 
esto  que  della  se  conocía,  ansf  los  Grandes  del  Reino  como  lodos 
los  otros  temian  de  caer  en  su  iddinacion.  De  sk  natural  inclina" 
cion  era  verdadera,  é  quería  mantener  su  palabra :  como  quiera 
que  en  los  movimientos  de  las  guerras  é  otros  grandes  fechos 
que  en  sus  Reinos  acáecienni  en  aquellos  tiempos,  é  algunas  mu- 
danzas fechas  por  algunas  personas,  la  ficieron  algnnas  veces 
variar.  Era  muy  trabajadora  por  su  persona.  Era  'firme  en  sos 
propósitos  de  los  cuales  se  retraia  con  ctificultad.  Érale  imputado 
que  no  era  franca;  porque  no  daba  vasallos  de  su  patrimonio  á 
los  que  en  aquellos  tiempos  la  sirvieron.  Verdad  es  que  con  tanta 
inteligencia  guardaba  lo  de  la  corona  real,  que  pocas  mercedes  ^ 
de  villas  é  tierras  le  vimos  en  nuestros  tiempos  facer,  porque  fa- 
lló muchas  dellas  enagenádas.  Pero  cuan  estrechamente  se  había 
en  la  conservación  de  las  tierras,  tan  franca  é  liberal  era  en  la 
distríbucion  dé  los  gastos  continuos  é  mercedes  de  grandes  euan- 
tías  que  facia.  Decia  ella  que  á  los  Reyes  convenia  conservar  las 
tierras;  porque  enagenándolas  perdían  las  rentas  de  que  deben 
facer  mercedes  para  ser  amados,  é  diminuian  su  poder  para  áer 
temidos.  Era  muger  cerimoñiosa  en  sus  vestidos  é  arreos,  y  en 
el  servicio  de  sü  persona  :  é  queria  servirse  de  homes  gran*» 
des  é  nobles,  é  con  grande  acatamiento  é  humSIacion.  No  se  lee 
de  ningún  Rey  de  los  pasados,  que  tan  grandes  homes  toviese 
por  oficiales  como  tovo.  E  como  quiera  que  por  esta  éondícion 
le  era  imputado  algún  vicio,  diciendo  tener  pompa  demasiada. 
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pero  entendemos  que  ninguna  cerimoni^on  esta  vicia  se  puedo 
facer  tan  por  eslremo  á  los  Reyes^  que  mucho  mas  no  requiera 
el  estado  real. » — Y  añade  el  cronista  :  que  á  su  solicitud  se  de- 
bió el  emprender  la  guerra  de  Granada  y  á  su  constancia  el 
haberla  llevado  á  cabo. 

Tales  eran  los  Reyes  Católicos ,  cuya  memoria  coa  razón  nos 
envanece.  La  Providencia  los  trajo  al  mundo  en  tiempos  ca- 
tamitosos;  y  á  través  de  mil  contrariedades  los  elevó  al  só-, 
lio  español ,  para  que  infundiendo  nueva  savia  en  aquel  gan* 
grenado  cuerpo  social ,  regenerasen  y  transformasen  en  nación 
potente  y  temida,  la  que  antes  ofreciera  el  espectáculo  mas  triste 
de  la  desunión ,  del  libertinage  y  del  robo ;  y  para  probar  cuan 
grande  es  la  misión  de  los  Reyes  en  la  tierra  y  cuan  inmenso  el 
poder  que  les  ha  confiado ,  pues  solo  con  mantener  con  firmeza 
y  vigor  el  i/nperio  de  la  justicia ,  y  premiar  con  discreción  el 
mérito  y  la  virtud ,  como  por  medio  de  una  vara  mágica,  en 
breves  dias  s^callan  todas  las  ambiciones  bastardad ,  sepultan  en 
Isb  oscuridad  y  en  el  descrédito  los  genios  turbulentos  y  malévo- 
los, y  cambian  la  faz  de  las  naciones  convirtiéndolas  de  infelices 
en  venturosas. 


CAPITULO  II. 


Proyecto  de  reorganizar  la  Santa  Hermanda^jl.— Inconvenientes  que  ofrecía.— Junta  de 
Procaradores  YerHIeada  en  la  tilla  de  Doeftas  con  dicho  objeto.— Elocaente  dlaeor-  ' 
w  de  D.  iüfonso  de  Qaintanilla ,  (Contador  mayor  de  cuentas  de  los  Reyes  Católicos. 
—Acuérdase  la  reorganización  de  la  Santa  Hermandad.—Peticion  Ipresentada  con 
dicho  objeto  por  fos  Procaradoree  del  Reino  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  Ma- 
drigal el  mes  de  abril  de  1476.— Ordenamiento  hecho  por  los  Reyes  Católicos  en  di-  ' 
chas  Cortes  el  27  de  abril  de  1476  reorganizando  la  Santa  Hermandad.— Ordenanzas 
hechas  en  el  mismo  afio  en  las  Juntas  de  Cigales ,  Dueñas  y  Santa  María  de  Nieva.— 
Ordenamas  hechas  en  otras  juntas  en  los  afios  posteriores  hasta  el  de  1486. — ^Prag- 
mática espedida  en  Córdoba  por  los  Reyes  Católicos  á  7  de  julio  de  1486,  mandando 
observar  y  guardar  el  Cuaderno  de  l<u  leyet  nuevas  de  la  Üermandad ,  hechas  en  la  jun- 
u  geoend  celebrada  en  la  villa  de  Tordelagona  (Torrelagnoa)  en  el  mes  de  dicieoh 
bre  de  1485. 


Como  queda  expuesto  ea  el  capitulo  anterior  ,  pocos  reioa- 
dos  DOS  presenta  ia  Historia  de  la  nación  española  de  tan  bor- 
rascoso comienzo  como  el  de  los  R^yes  Católicos.  Cerca  de  un 
siglo  hacia  que  en  España  reinaba  la  anarquía ;  y  para  colmo  df 
niales  ,  la  guerra  de  sucesión  con  el  Rey  de  Portugal  vino  á  re- 
mover completamente  todos  los  malos  gérmenes  que  encerraba 
aquella  sociedad  desmoralizada  ,  y  á  no  dejar  en  ella  ia  menor 
sombra  de  gobierno.  Los  Reyes  Católicos  harto  hicieron  con 
acudir  con  presteza  y  resolución  á  combatir  el  mal  mas  grandi; 
^  desastroso ;  pero  entretanto  los  ciudadanos  pacíficos  y  honra- 
dos gemian.  víctimas  de  la  cruel  tiranía  de  los  perversos ,  que 
siempre  en  iguales  ocasiones  se  desbordan  en  sus  crímenes. 
Tal  era  el  triste  estado  á  que  se  hallaban  reducidos  los  labrado- 
res  y  los  ciudadanos  industriosos,  que  de  buena  voluntad,  como 
dice  un  cronista  (1),  querían  contribuir  con  la  mitad  de  sus 


(i)   Polgir.— Reyes  Católicos. 
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bienes  por  tener  en  segnridad  su  persona  y  familia  ;  <  no  eran 
señores  de  lo  suyo ,  dice  el  mismo  cronista  ,  ni  tenian  recurso  á 
ninguna  persona ,  por  los  robos  é  fuerzas  é  otros  males  que  pa-  . 
decían  de  los  Alcaides  de  las  fortalezas ,  é  de  los  otros  robado- 
res é  ladrones. » r—  La  Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Cas- 
«tílla  y  de  León,  que  en  el  año  de  1473  restableció  D.  Enrique  IV 
dándola  nuevas  ordenanza^9  quedó  completamente  disueltay  sin 
efecto ;  así  es  que  todos  los  delitos  contra  la  propiedad  y  la  se- 
guridad individual  quedaban  impunes.  Los  Reyes  Católicos  de- 
seaban poner  término  á  tantos  males;  pero  enredados  en  la 
guerra  np  podian  atender  á  la  administración  de  justicia  ni  á 
plantear  las  reformas  que  anhelaban  y  que  el  estado  de  la  na- 
ción reqijTeria.  En  los  pueblos ,  para  atender  á  la  necesidad  mas 
indispensable  de  la  vida  social ,  que  *es  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  haciendas ,  comenzó  á  echarse  de  menos  las  Hermán- 
dades  y  á  indicarlas  comb  el  único  y  el  mas  eficaz  remedio  con- 
tra los  bandidos  de  todas  clases  que'  infestaban  el  Reino ;  pero 
querían  que  una  peif  ona  de  elevada  categoría,  influyente  y  llena 
de  celo ,  promo^riese  su  formación ,  y  que  se  organizasen  de  una 
manera  tan  fuerte  y  robusta. que  estirpasen  los  males  presentes 
sin  correr  el  riesgo  cíe  sufrir  la  misma  suerte  que  las  anteriores. 
Habiendo  llegado  este  deseo  de  los  pueblos  á  noticia  de  don 
Alfonso  de  Quintanilla  ,  caballero  asturiano ,  Contador  mayor  de 
Cuentas ,  personage  á  quien  los  Reyes  tenían  en  mucho  aprecio 
por  su  talento.y  rectitud ,  y  del  eclesiástico  D.  Juan  de  Ortega, 
Provisor  de  Villafranca  de  Montes  de  Oca  ,  primer  Sacristán  del 
Rey ,  natural  de  la  ciudad  de  Burgos,  hablaron  con  el  Rey  y  la 
Reina  para  saber  si  seria  de  su  agrado  que  algunos  pueblos  se 
congregasen  para  hacer  hermandad  eqtre  sí ,  en  la  cual  se  or- 
denasen algunas  cosas  para  bien  general  de  todo  el  Reino  y  para 
combatir  los  males  que  estaban  presenciando.  Los  Reyes  acogie- 
ron con  entusiasmo  ^ste  pensamiento  y  confiaron  al  celo  y  cono- 
cimientos de  los  dos  caballeros  citados  el  promover  la  reorga- 
nización de  la  Santa  Hermandad.  D.  Alfonso  de  Quintanilla 
y  D.  Juan  de  Ortega,  teniendo  ya  el  beneplácito  de  los  Reyes, ^ 
pusieron  manos  á  la  obra  con  todo  el  celo ,  actividad  y  abnega- 
ción propias  de  buejios  patricios  que  solo  anhelan  el  bien  de  sos 
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coDCÍodadanos ,  y  dia  caidárae  de  ios  muchos  peligros  á  que  ex- 
pomh  sus  personas  al  intentar  semejantes  gestiones ;  peligros 
muy  grandes  y  muy  verdaderos ,  sobre  todo  en  aquellos  tiem- 
pos tao  rovueUos ,  pues  la  Santa  Hermandad  era  el  enemigo  ca- 
pital de  los  criminales  y  de  los  nobles  turbulentos  que  convertían 
sos  fortalezas  en  cavernas  de  ladrones  y  daban  en  ellas  seguro* 
asiio  á  rufianes  ,  asesinos ,  estafadores  y  prostitutas ;  y.  los  unos 
y  los  otros  no  podrían  menos  de  ver  con  ojeriza  y  encono  aque- 
llas gestiones  y  procurar  deshacerse  fácilmente,  por  medio  de  un 
alevoso  asesinato,, de  los  promovedores  de  aquella  para  ellos  for*- 
midable  y  terrible  institución ,  mucho  mas  cuando  estaban  ecos- 
(ambrados  á  la  impunidad ,  y  todavía  los  fieyes  Católicos  no  ha- 
blan podido  (kr  pruebas  de  cuánta  era  su  fuerza  y  su  energía 
para  kiminíatrar  rectamente  justicia,  y  para  castigar  á  los  crímii^ 
líales  de  cualesquiera  clase  y  condición  que  fueran* 

No  obstlinte ,  sin  arredrarles  los  indicados  peligros ,  como 
verdaderos  amantes  de  su  patria  y  fieles  servidores  de  sus  Reyes, . 
mmediatamente  hablaron  con  las  personas  mas  influyentes  de 
las  ciudades  y  villas  principales ,  como  Burgos ,  Patencia ,  Me- 
dina, Olmedo,  Avila,  Segovia,  Salamanca,  Zamora^  otras 
machas,  haciéndoles  ver  los  males  y  danos  que  sufrían,  los  cua- 
les irían  en  aumento  si  con  tiempo  no  se  remediaban.  Dichas 
personas  tuvieron  sus  juntas  en  sus  respectivos  pueblos  ^  y  al  fin 
acordaron ,  no  sin  vencer  grandes  dificultades ,  enviar  sus  Pro- 
caradores á  la  yiila  de  Dueñas  para  tratar  de  asunto  de  tanta 
importancia.  A*  esta  Junta,  que  tuvo  lugar  á  instancia  de  D.  Al- 
fonso de  Qaintanilla  y  del  Provisor  de  Yillafranca ,  acudieron  en 
gran  número  .  todos  los  Procuradores  de  los  pueblos  que  habian 
sido  convocados.  El  dia  en  que  se  verificó  dicha  Junta  no  k>  ci- 
tan  los  cronistas ;  pero  no  qabe  duda  que  debió  ser  en  los  61ti« 
mes  dias  det  mes  de  marzo  ó  primeros  de  abril  de  1476 ,  pues 
los  Reyes  Católicos,  hasta  después  de  la  batalla  de  Toro,  en  que 
quedaron  derrotados  el  Rey  de  Portugal  y  los  Nobles  castellanos 
que  seguian  su  bando  ,  no  se  ocuparon  del  gobierno  interior  do 
sus  Reinos  ;  la  batalla  de  Toro  tuvo  lugar  en  los  prímeros  dias 
de  dicho  mes  de  marzo ,  y  el  27  de  abril  siguiente  dieron  los 
Reyes  el  Ordenamiento  aprobando  las  primeras  Ordenanzas  de 
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la  Santa  Hermandad ;  luego ,  como  hemos  dicho »  no  cabe  duda 
que  debió  verificarse  esta  célebre  reunioo  de  los  Procuradores 
en  el  tiempo  que  hemos  indicado»  siendo  de  elogiar  el  estraordi- 
nario  celo  y  actividad  de  los  caballeros  encargados  de  promo- 
verla. 

Gomo  acontece  siempre  en  iguales  casos ,  todos ,  como  dice 
el  cronista ,  hablaban  y  recontaban  con  las  mayores  angustias, 
los  robos  y  males  que  sufrían ,  y  cada  cual  daba  su  parecer  dis- 
tinto de  los  otros.  No  hay  duda  que  la  Santa  Hermatídad  de  los 
Reinos  de  Castilla  y  de  León ,  no  obstante  los.  buenos  servicios 
que  habia  prestado  al  pais ,  tal  como  se  habia  conocido  hasta 
entonces,  ofrecía  muchos  inconvenientes,  hasta  para  los  mismos 
pueblos,  su  reorganización.  |!n  primer,  lugar,  no  estando  sus 
atribuciones  y  facultades  jurisdiccionales  bien  determinadas  y 
definidas ,  pues  los  casos  de  jBíermandad ,  la  primera  vez  que 
los  vemos  señalados  es  en  las  Ordenanzas  de  las  Herqaandades 
de  las  provincias  Vascongadas ,  y  en  las  Ordenanzas  hechas  en 
Yillacastin  el  año  de  1475 ,  continuamente  tenia  que  sostener 
competencias  con  las  justicias  ordinarias ;  teniendo  además  fines 
políticos,  sus  Alcaldes  y  Procuradores  se  mezclaban  con  harta 
frecuencia  en  los  negocios  públicos^  y  por  lo  tanto ,  la  institacion 
se  vela  sometida  á  seguir  la  suerte  y  las  vicisitudes  de  los  par- 
tidos ;  la  lucha  constante  y  tenaz  que  sostenia  contra  los  seño- 
res  y  Alcaides  de  las  fortaleza^  para  la  extracción  de  los  mal- 
hechores ó  para  reprimir  sus  desmanes  y  atropellos,  era  cauaa 
de  sangrientas  represalias ,  en  que  los  pueblos,  constituidos  eo 
Hermandad,  sufrían  muchas  vejaciones ;  y  cuando  no  ccmtabaa 
con  un  apoyo  eficaz  por  parte  de  los  Reyes ,  ó  cuando  estos  eran 
de  carácter  débil  como  D.  Juan  11  y  I>.  Enrique  IV,  juguetes  de 
las  banderías  y  de  los  nQbles  de  su  Reino ,  se  veia  la  institucioQ 
abandonada ,  y  con  obstáculos  insuperables  en  el  desempeño 
de  su  principal  misión ,  que  era  la  seguridad  individual  y  el 
an]í>aro  de  la  propiedad  ;  y  por  último ,  como  tampoco  estaba 
bien  determinada  la  fuerza  armada  que  debia  mantener,  ni  esta* 
blecido  un  orden  regular  para  recaudar  los  fondos  necesarias 
para  sus  gastos  y  sostenimiento ,  las  Juntas  de  la  Santa  Her-^ 
mandad ,  á  veces  abusaban  é  imponian  á  les  pueblos  derramas 
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coantioMs ,  de  cuya  iovereioQ  ^  no  siempre  los  Tesoreros  daban 
m  cttoatas  con  toda  claridad ;  y  en  prueba  de  ello ,  en  el  Orde* 
namieiito  hecho  por  D,  Kirtque  lY  en  las  Cortes  criebradas  en 
.  Ocaia  á  10  de  abril  del  ano  1469  (1)  ,  existe  una  petición  de 
los  Procaradores  del  Reino ,  ^aplicando  al  Rey  haga  nombrar 
dos  personas  buenas  y  sin  sospecha  que  tomen  las  cuentas  al  Te- 
sorero de  la  Santa  Hermandad,  de  las  grandes  cantidades  que  en 
ras  arcas  habían  ingresado ,  y  el  Rey  accedió  á  la  petición  9n- 
cargando  á  su  Consejo  el  nombramiento  de  dichas  personas. 
íQq6  mas?  Hasta  la  misma  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo^ 
qoe  no  se  mezclaba  en  las  cuestiones  políticas ,  que  solo  atendia 
á  la  persecución  y  castigo  de  los  malhechores  en  el  territorio  de 
ra  demarcación,  y  cuyos  ballesteros  eran  los  primeros  en  acu- 
dir siempre  al  llamamiento  de  la  Corona ,  á  causa  de  los  privi- 
Ic^OB  de  que  gozaba ,  del  impuesto  que  recaqdaba  de  ios  gana-' 
dos  que  pastaban  y  pasaban  por  los  montes  de  su  distrito, 
por  no  tener  sus  facultades  jurisdiccionales  bien  deslindadas  y 
HKircadas ,  no  obstante  sus  muy  apreciables  servicio^ ,  continua- 
mente encontraba  obstáculos,  bien  en  la  justicia  ordinaria, 
bien  en  los  señores  fendales  y  Alcaides  de  las  fortalezas  que  se 
opcaian  á  la  extradición  de  malhechores ,  y  hasta  en  el  mismo 
(^¡oosejo  Real ;  y  en  prueba  de  ello,  véase  por  la  curiosísima 
carta ,  que  insertamos  en  la  adjunta  nota  (3) ,  notable  por  su 

(1)  Academia  4e  h  Historia.--Gol6ccioa  de  ftalY¿,  tomo  15. 

(2)  Carta  de  Ferrand  Alfon,  Procarador  de  la  Santa  Hermandad  de  yóhdo  ^  en' 
vaUédoUd ,  8otM«  la  soUcitiid  de  la  eonfirmaeion  de  prlvilegloft  y  despachos;  ea  Valla- 
Md  i  18  de  febrero  de  i417. 

«Seik)re8  ParienUs  et  Amigos  Diego  Ferrin  et  Pero  Ferráadez,  Alcalie8.-^Yo  el 
^vestro Ferrand  Alfon  me  vos  embio  encomendar ,  plegavos  saber,  que  después  que 
^  sseieTí  con  el  yaestfo  onsf  qne  me  tí  en  asas  trabajos  con  estos  Señores  del  Coa- 
fcjo  fasta  tanto  que  me  mandaron  la  Carta  de  la  Hermandad  sin  la  clausula  del  Previ- 
iKgio  (roe  vos  embie  desir  el  dealegamAie  ta  Carta  del  seguro  que  non  la  guieren  d^r 
costra  los  Alcalles  et  contra  el  Alguasil  por  que  disen  que  son  justicia ,  juro  ¿  Dios 
VM  se  ^  me  faga  que  cada  dia  me  ponen  debates  nuevos ,  pero  juro  vos  que  á  tanto 
Selo  reñiré  esto ,  como  el  Previllegio  de  la  otra  Carta ,  et  á  la  fin  la  carta  del  seguro 
se  dará  con  la  a^da  deDios ;  salvo  que  la  tardanza  me  desespera ,  et  me  daña ,  que 
*es  pereseer  mi  íasienda  con  la  tair^^oza ;  rogat  á  Dios  por  mi ,  et  por  estos  Libra- 
iBieotos  que  ponga  Dios  su  gracia  que  á  poder  de  boses  et  de  rasones ,  et  de  porfla 
coa  derecho,  et  de  la  vergüenza  que  han  libraron  la  otra  carta ,  non  se  qne  farán  des- 
la  otra  del  Seguro,  Dios  embie  su  gracia ,  Et  de  las  otras  Peticiones  que  mandastes, 
wa  oso  fikser  cosa  ñuta  que  primeramente  lo  vea  con  el  Arzobispo  por  no  añadir  en  hi 
cttskistat ,  porque  no  es  bueno  comenzar  las  tales  cosas ,  nara  non  salir  con  ellas.  Et 
Aeste acuerdo ,  et  consejo  es  mi  Señor  el  Dean ,  et  si  alguna  cosa  cumple  que  voe 
iK^  desta  feria  del  dinero  que  me  sobrare ,  érobiat  mandar ,  et  y  yo  firé ,  et  entre- 
üQu>  que  asi  libro  iré  yo  buscando  de  que  coma ,  et  Dios  vos  de  su  grada.  Éscripta  ea 
Jalladolid ,  jueves  diez  et  ocho  dias  de  Febrero.  Et  otro  si ,  sabec  que  el  Licenciado, 
OJO  de  Garcui  González  Franco,  que  dixo 9  quel  Arcediano  de  Aréuio,  qae  había  da* 
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estilo  correcto  y  elevado  al  par  (}ue  famHiar ,  y  ol  deSeafado  cea 
qoe  está  escrita,  caántos  pasos,  voces  j  raíúnes  y  par  fias  m 
derecho^  costó  ai  Procarador  de  dicha  fierttiandad  ^Ferraad  Al* 
fon ,  el  coosegQir  la  confirmación  de  sus  privilegio^ »  durante 
la  menor  edad  de  D.  Juanll  ;  privilegios  que  habían  sido  cer* 
cenados  por  D.  Enrique  III  y  qae  nos  encontraaios  confirmados 
por  D.  Enrique  IV. 

Ño  es  estraño  ,  pues ,  que  teniendo  en  cuenta  todos  estos 
antecedentes  los  Procuradores  congregados  ,  estuviesen  dividí- 
dos  en  sus  opiniones ,  y  no  prestasen  fácilmente  su  aaentimiea- 
to  á  la  reorganización  de  la  Santa  Hermandad.  Viendo  esto  don 
Alfonso  de  QuintanUla ,  y  qWd  después  de  tantos  afenes  y  Aligen* 
cias  no  se  iba  á  conseguir  el  reorganizar  la  única  instilación  qne 
entonces  podia  salvar  la  propiedad  y  la  vida  de  los  ciadadaoos, 
tomó  la  palabra  y  dirigió  á  aquella  Asamblea  el  siguiente  alo- 
cuentisimo  discurso ,  en  el  cual  se  satisfacen  todas  las  exigen* 
cias  y  objeciones  de  los  recelosos  Procuradores. 

€  No  sé  yo  señores  ,  cómo  se  puede  morar  tierra ,  que  su 
idestruicion  propria  no  siente «  é  donde  Jqs  moradores  deMa  son 
» venidos  á  tan  estremo  infortunio  ^  que  han  perdido  ya  la  de* 
ifensa  que  aun  á  los  animales  brutos  es  otorgad^.  No  nos  debe* 
»mos  quexar  por  cierto  señores  de  los  tiranos,  mas quexémonos 
»de  nuestro  gran  sáfrimiento:  ni  nos  quexemos  de  los  roba* 
>  dores  9  mas  acusemos  nuestra  discordia ,  é  nuestro  malo  é  poco 
aconsejo ,  que  los  ha  criado  ,  é  de  pequeño  número  ha  fecho 
«grande  ;  que  sin  dubda,  si  buen  consejo  tuviésemos,  ni  oviera 
'tantos  malos  ,  ni  sufriérades  tantos  males.  É  lo  mas  grave  que 
»yo  siento  es  que  aquella  libertad  que  natura  nos  dio,  é  nuestros 
1  primeros  ganaron  con  buen  esfuerzo,  nosotros  1^  habernos  per- 
»dido  con  cobardía  é  caimiento ,  sometiéndonos  á  los  tiranos. 
»De  lo^  cuales  si  no  nos  libertamos ,  ¿  quién  podrá  escusar  que 
»no  crezca  mas  la  subjecion  de  los  buenos  y  el  poder  de  los 

do  por  quito  á  Pero  Ferrandes  de  las  Coevas ,  et  que  habia  soltado  i  los  fiadores  de  la 
Carcelería,  es  menester,  que  aunque  asi  sea,  que  le  sea  leído  el  mandamiento  del 
Arzobispo  que  levó  el  caballero  de  Talavera ,  et  non  curedes  de  la  tal  senteDcia  de 
burla.— Ferrand  Alfon.— Sobre  escrito.  A  Pero  Ferrandes  de  las  Arenas  c  á  Diego 
FeniB  Alc^illes  de  la  Hermandad  de  los  Colmeneros  de  Toledo.» 

(Biblioteca  Nadonal ,  Colección  de  manuscritos  del  padre  Andrés  Barriel ,  códi- 
ce DD.  49,  folio  100). 
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'malos  qae  ayer  eran  servid^fes ,  é  boy  los  Temos  aeSores  por- 
>qiie  (ODiároft  oficio  de  robar  ?  No  heredaates  por  cierto  sefioiea 
testa  sobjecioD  qee  padecéis ,  de  vueairoe  anteceaorea:  los  coa- 
lies  coDio  qaiera  qae  fuesen  peqoeno  aámero  ep  aquella  tierra 
>d6  las  Astárías »  do  yo  soy  natural  /  pero  con  deseo  de  líber- 
>lad ,  como  varones  ganaron  la  mayor  parte  de  las  £spañas 
iqae  ocupaban  los  .Moros  enemigos  de  naestra  santa  fe :  é 
^sacudieron  de  sí  el  yogo  de  servidumbre  que  te^iian.  Ni  mé" 
IDOS  tomamos  doctrina  de  aquellos  buenos  Castellanos  ,  que  fi« 
'deron  la  estatua  del  Conde  Fernán  González  su  señor ,  que  es** 
>lába  preso  en  el  Reyno  de  Navarra,  ó  siguiendo  aquella  figura 
>de  piedra,  ganaron  libertad  para  él  é  para  ellos.  Ni  menos  la 
'tomamos  de  otros  notables  varones,  cuya  memoria  es  inmor- 
■tai  en  las  tierras ,  porque  ganaron  libertad  para  sí  é  para  sus 
'rayaos  é  provincias  :  ios  cuales  ovieron  gloria  por  ser  libres,  é 
'nosotros  habernos  pena  por  ser  aubjetos.  Mucbas  veces  veo, 
'que  algunos  sufren  con  poc»  paciencia  el  yugo  suave ,  que  por 
'ley  é  por  razón  debemos  al  cetro  real ,  é  nos  agraviamos  ó 
'i^astamos  :.é  aun  trabajando  buscaqios  forma  por  nos  libertar 
'del :  ¿  é  desta  otra  subjecion ,  que  pecamos  en  sofrir ,  pQr  ser 
'Contra  toda  ley  divina  é  bbmana ,  no  trabajáronos  é  gastaré- 
'inos  por  nos  libertar?  No  puedo  yo  señores  por  ciento  entender 
»o6mo  pueda  ser  que  la  nación  castellana ,  que  nunca  buena- 
'mente  sufrió  imperio,  de  gente  estrana,  agora  por  falta  de  buen 
'Consejo  sufra  cruel  señorío  de  la  suya,  ó  de  los  malos  é  perver* 
'SOS  deiia.  No  tengamos  por  Dios  señores,  nuestro  entendimiento 
'tan  amortiguado :  ni  se  refrié  en  nosotros  tanto  la  caridad  é  se 
'Olvide  el  amor  de  nuestras  gosas  propias,  que  no  sintamos  el 
^petüimieoto  nuestro  é  dellas  :  é  remediemos  luego  los  males 
'que  vienen  de  los  bornes,  antes  que  vengan  los  que  nos  pueden 
«venir  de  Dios*  El  cual  también  da  pena  al  que  deja  de  facer 
'Obra  buena,  como  al  que  la  face  mala,  é  tan  bien  dá  punición  á 
*l08  buenos  como  á  los  malos,  á  los  malos  porque  son  malos ,  é 
'A  los  buenos,  aunque  buenos,  porque  consienten  los  malos  é 
'podiéndolos  castigar,  dexan  crecer  sus  pecados,  dellos  per  ne- 
'glig^icia,  áeSke  por  poca  osadía*  é  algunos  pof  ganar  ó  por  no 
*perder,ni  gastar,  otros  por  querer  complacer,  6  por  no  despla* 
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»t¡dad,  que  le  podrá  caber  en  ios  repartimientos  que  se  iaráiben 
tíos  pueblos  para  e&ta  faoienda.  La  seganda  es,  haber  gente  é 
'Capitanes:  é  paca  haber  esto,  no  habernos  de  ir  fuera  de  núes- 
»tro  Reino,  porque  dentro  de  él  abundamos  en'  asaz  número  de 
» gente  sabia  en  la  guerra,  é  bien  armada,  tal  é  taitfa  que  no  es 
» menester  trabajo  ni  pensamiento  p^ra  la  haber.  La  tercera  cosa 
»es,  facer  nuestras  ordenanzas  y  estatutos;  é  penas  según  se  re- 
» quiere  á  los  delictos  é  crímenes  que  se  con^etieren.  E  para  esto 
» señores,  tenéis  la  voluntad  del  Rey  é  de  la  Reina,  que  vos  da- 
»rán  facultad  é  abtqridad  para  iás  facer,  é  poder  para  las  exe- 
>cutar,  é  tener  vuestra  jurisdicion  apartada  de  la  ordinaria  en 
»los  pueblos,  de  tal  manera  que  no  habréis  estorvo  ninguno  de 
>su  jurisdicion  en  lo  que  quisiéredes  ordenar,  ó  salvar:  é^vos 
'darán  ansímesmo  todo  el  favor  necesario,  para  que  esto  que 
»con  el  ayuda  de  Dios  queréis  comenzar  venga  en  efeto*  Absí 
>qtte  el, mayor  trabajo  de  esta  nuestra  obra  es  comenzarla  :  esto 
> fecho,  la  mesma  cosa  abrirá  los  caminos  para  el  fin  que  desea^ 
irnos  con  el  ayuda  de  Dios;  en  el  qual,  quanto  mayor  fé  tovié* 
» remos,  tanto  mas  acierto  terneís  el  efecto  de  la  justa  petición 
'que  ficiéredes.  . 

>Bien  creo  yo  señores ,  que  hay  algunos  á  quien  esto  geles 
»fará  dificile,  creyendo -que  no  nos  podremos  juntar,  é  juntos  no 
»no8  podremos  concordar  en  los  repartimientos  de  los  dineros  é 
«otras  cosas  que  son  menester.   E.  cerca  desto,  no  parece  qoe 
»debe  haber  dificultad  :  porque  todos  sabemos ,  qué  la  mayor 
«parte  del  Reyno  viene  de  voluntad  en  ostá  contribución ,  é  que 
«ningunos  hay  que  la  contradigan ,  é  si  los  hay  son  bien  pocos: 
«los  cuales  veyéndose  fuera  del  beneficio  é  utilidad,  que  de 
«nuestra  Hermandad  sé  puede  seguir ,  ¿quién  dubda  que  no 
«quieran  ser  comprehendidos  en  ella  ,  por  seguridad  suy&  é  de 
«lo  suyo?  Otros  algunos  hay  que  dubdan  en  la  constitución  desta 
« nuestra  Hermandad ,  recelando  ser  cosa  de  comunes  é  de  pae- 
«blos  ,  do  habrá  diversas  opiniones  é  voluntades  :  las  quales  po* 
«drian  ser  de  tanta  discordia  ,  que  lo  derribasen  é  destruyesen j, 
«según  se  fizo  en  las  otras  Hermandades  pasadas.  De  lo  qual  se 
«siguiria  quedar  los  pueblos  é  personas  singulares,  mucho  mas 
«enemistados  coa  los  Alcaydes  ó  tiranos  é  con  los  robadores. 
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para  nos  poner  en  mayor  suty'c^ioD  de  la  qae  agora  tenemoa. 
E  para  sanear  este  recelo ,  son  de  potar  dos  cosas.  La  primera 
es ,  qoe  si  las  otras  Hermandades  pasadas  no  permanecieron 
60  sa  fuerza ,  aquello  faó  porqoe  se  entrometieron  á  entender 
60  machas  cosas  mas  de  lo  qae  les  pertenecia  :  é  nosotros  á 
niogon  caso  otro  habemos  de  facer  Hermandad ,  salvo  al  qoe 
viéremos  ser  necesario  para  seguridad  de  los  caminos ,  é  para 
resistir  é  castigar  los  robos  é  prisiones  qae  se  facen.  La  segunda 
es »  qae  el  Rey  D#  Enrique  qoe  las  babia  de  sostener  é  iavore^' 
cer,  este  las  contradecía  é  repagnaba  de  tal  manera ,  qoe  las 
destroyó  en  poco  tiempo  :'y  esto  tenemos  agora  por  el  contrario, 
porque  el  Rey  é  la  Rey  na  nuestros  Señores  mandan  que  estas 
Hermandades  en  sos  Reynos  se  constituyan ,  é  dan  sus  cartas 
para  ello»  é  las  quieren  con  gran  voluntad  favorecer  ,  dé  ma« 
oera  que  permanezcan ,  considerando  el  gran  servicio  de  Dios 
é  sayo ,  é  la  paz  é  sosiego  que  dellas  en  su  Reyno  se  puede 
conseguir.  E  por  tanto  mi  parecer  seria ,  que  luego  debéis  di- 
polar  jentre  vosotros  caballeros  é  letrados ,  que  vean  los  casos 
desta  Hermandad  que  debemos  facer ,  é  quáles  ó  quántos  de- 
ben ser :  ó  sobre  ellos  establezcan  é  instruyan  las  leyes  é  orde» 
Danzas  qoe  entendieren ,  é  con  las  penas  qoe  les  pareciere. 
Ansfmesmo  se  deben  dipatar  entre  vosotros  personas  que  en- 
tiendan luego  en  el  repartimiento  del  dinero,  cómo  é  quánto  se 
debe  repartir ,  é  qué  personas  lo  deben  pagar  :  é  otrosí  en  la 
gente  que  se  debe  juntar,  y  en  los  Capitanes' que  se  ^eben 
elegir,  é  quánto  sueldo  getes  debe  dar.  Esto  fecho,  esperamos 
en  Dios ,  que  conseguiremos  el  fin  de  la  seguridad  que  desea-* 
mosy  qoe.  fué  la  séptima  y  última  parte  desta.  mi  proposi- 
ción (1).  » 

Este  discurso  caosó  gran  sensación  en  aquel  auditorio  com- 
puesto de  caballeros ,  letrados ,  ciudadanos  y  labradores ,  los 
tóales  hicieron  grandes  elogios  del  orador  por  su  elegancia  en  el 
[decir,  y  mucho  mas  por  su  intención  y  anhelo  de  buscar  reme- 
dio á  aquellos  mal^s*  -«  c  E  todos  unánimes ,  dice  el  citado  cro- 
nista ,  desfiertando  los  aniñaos  que  teñían  caldos  db  los  daños 
¡qoerecebian,  dijeron,  qoe  era  cosa  justa  é  razonable  que  la 

[  (i)   Palgar.-^CróDica  de  ios  Reres  Gat6lioos.-*-Parten,  capitulo  LL 
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tiertrh  ^  remediase  f:  éqttoide  debía  fáieer  la  Hemtttidád  que  de* 
da,  é  té^hir  !od  díáéros  tiecedat^s ,  é  Hamar  la  geüte  de  ar- 
mas ,  é  Mtíc  todtts  aqaellas  axktó  <]tfe  aqaet  eabalter\}  había  pro- 
puesto.»— T  ée  ácúrdó  preífeátar  Ma  petición  á  los  Rejes,  su- 
plicátidoles  la  reorgariisracion  de  ia  Santa  Hermandad ,  en  las 
Cortés  qae  iban  á  celebrarse  én  Madrigal. 

Las  Cortes  en  la  edad  media ,  T3dmó  es  sabidd  de  todbs ,  se 
éelebraban  dé  muy  distinta  manera  de  ebmo  en  el  dia  funcionan 
los  actnates  cuerpos  t^ole^^adói^ésl  Gaáñdo  lo^  Reyes  de  Castilla 
las  cotíVocábativ  ^e  reuman  los  Procuradores  de  las  ciudades  y 
vifla^  qtié  ténian  voto  en  Gófte^,  en  él  punto  donde  residian  los , 
Monarca^;  di£ícütíáü  las  y^uéstióhes  para  que  habían  sido  llama* 
dos,  y  formaban  un  cuaderno  de  peticiones  que  presentaban 
después  al  Rey,  él  kmál,  con  áerdfebfcia  de  su. Consejo,  las  apro- 
baba, iñodlGcába  ó  desechaba,  ^bniéitído  al  pié  icte  cada  petición 
su  aprobación  ó  censura,  y  de^pueá  se  promulgaban  como  leyes 
del  Refñó  ton  el  nombre  de  t)rdenaniiéhtos .       .  » 

En  el  preámbulo  del  tírtlenamiento  htetbé  t>ür  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  las  Cortes  celebradas  en  "Madrigal  el  mes  de  abril  de 
1476,  dicen  aquellos  esclarecidos  Monarcas,  que  conociendo  que 
la  admiúfstracion  y  ejecución  de  fa  justicia  era  lo  que  princrpal- 
mente  les  estaba  encomendado  por  Dios,  babian  deliberado  al 
comenzad  su  reinado,  ofrecerle  las  primicias  de  los  frutos  de  sa 
jnsticia,  para  lo  cual  hablan  procurado  inquirir  qué  cosa  era  la 
que  exigía  en  su^  Reinos  una  reformación  mas  necesaria  y  pe* 
reiítdria,'  para  proveer  sobre  ella  dé  mañera  que  pudiesen  dar  á 
0¡ps  büeila  óuenta  de  tan  [IHncipiail  encargo  y  les  sirviese  de 
merecimiento; 'y  á  fin '(!fe 'llevar  á  cabo  este  pensamiento  con  ^ 
mejor  acierto,  hablan  mandado  á^las  ciudades  y  villas  que  es^ 
viaséb  &  la  Cbrté  'su6  ProcwadOfes, 'á  les  caaten  habian  eiicar* 
gado  que  pensaseríy  viestk  fes  cosaa  que  eran  mas  conveniente^ 
]()ará  i^fóhnar  la  administración  de  juMícia  y  para  la  buena  gik 
bemácíón  del  Reino,  y  que  ^Obre  ello  les  ^esentasen  sus  peticioifi 
nes,  y  que  habiéndolo  ejecutado  así  (os  Procuradores,  con  «idu»^ 
db  de  todos  los  Grandes,  Prelados  y  Letrados  del  Consejo,  se  ba< 
bian  'servido  poner  k\  pié  de  cada  'petición  Ib  que  querian  que  ei 
adelante  rigiese  como  ley  en  toda  la  Monarquía. 
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La  primelra  peticiatt  qoe  presentaron  los  Procitradoret  fáó  la 
déla  formación  de  las  Hermandades.  Dicha  petición  comienza 
coa  el  ligoiente  preámbulo  qne  pinta  con  cabal  exacUtnd.  di  es- 
tado de  la  nación  en  aquella  época  : 

fSby  excelentes  Señores,  i  Y.  A.  es  notorio  caántoa  ro- 
ibos,  é  salteamieii^s^  é  muertes,  é  (bridas,  é  presiones  de 
^hombres  se  hacen  é  se  cometen  cada  diá  en  estos  nuestros 
ifietoos  en.  ios  caminos  é  yermos  de  ellos  desde  el  tiempo  qne 
»vo6stra  Real  Señoría  reíaa.  A  lo  qoal  ha  dado  causa  la  entrada 
'de  Fuestro  adversario  de  Portugal  en  estos  vuestros  Reino$i  y 
>d  &vor  que  algunos  Cavalteros  vuestros,  rebeldeis  é  desleales»  ó 
>eaeffligos  de  la  patria  le  han  dado.  Cuyas  gentes  poniéndose 
'en  guarniciones  hacen  é  cometen  de  cada  dia  los  dichos  deli- 
'toe,  é  otros  grandes  insultos  é  maleficios ;  é  como  qaiera  que 
'sotfios  ciertos  que  V.  A.  desea  poner  remedio  en  esto,  ó  punir 
>lo8  malFechores;  pero  vemos  que  la  guerra  en  que  estáis  meti- 
>dos,  é  las  necesidades  que  vos  ocurren  de  proveer  á  los  fechos 
^de  eHa8,  no  vos  dan  lugar  á  ello,  y  porque  vemos  que  vuestros 
'Reioos  con  las  tales  cosas  son  maltratados,  ovimos  pensado  eA 
>6lnem€Ñdto  desto.  B  ovimos  suplicado  á  yuestra  Alteza  que  lo 
'mandare  proveer,  é  vuestra  Real  Señoría  mandó  á  los  del  vues- 
tro Consejo*  que  platicasen  con  nosotros  sobre  la  forma  que  se 
^dna  fener  ea  remediar  aquesto,  á  lo  menos  mientras  duraban 
f  ^  dichos  movimientos  é  guerras  en  estos  Reinos,  porque  entre 
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*laoto  la  g^ite  pacífica,  o  viese  seguridad  para  tratar  é  busear  su 
'^ida,  é  no  fuesen  así  damnificados  é  robados ;  é  entre  loa  re- 
l'inedíosqae  para  esto  se  han  pensado,  paresciono  ser  el  mas 
wíerto  é  mas  sin  costa  vuestra  que  para  entretanto  se  ficleseú 
hermandades  en  todos  vuestros  Reynos  é  cada  cibdad  é  villa 
I^COB  su  tierra  entre  sí,  é  las  unas  con  las  otras,  é  después  unos 

Ertídos  coa  otros  en  cierta  forma,  y  de  la'qual  vuestra  AUeAi 
indó  faoer  sus  Ordenanzas.  Por  ende  suplicamos  las  mande 
rpor  ley  para  en  todos  vuestros  Reinos  para  qne  hayan  ma- 
nyen foerra  é  vigor.»  ^ 
I  A  este  preámbulo  siguen  las  Ordenanzas  hechas  entonces  por 
JM  Procuradores  del  Reino,  que  constan  de  once  capítulos,  las 
hales  fueron  aprobadas  por  tos  Reyes  y  expidieron  éus  cartas 
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con  inserción  de  ellas,  mandándolas  observar  en  todo  el  Reino  de 
Castilla.  I 

El  contenido  de  los  once  capítulos  de  estas  OrdenaoM  es  él 
siguiente : 

El  capítulo  I  ordena  y  manda»  que  todas  las  provincias,  me- 
rindades,  valles,  ciadades,  villas  y  lagares  del  Reino,  despu^ 
que  aquellas  Cartas  fuesen  notificadas  y  pregonadas,  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias  formasen  la  Hermandad;  que  las  ciudades 
cabezas  de  partido  de  cada  provincia  después  de  haber  formado 
la  Hermandad  correspondiente  á  su  distrito,  se  juntasen  para  for- 
mar así  ana  sola  Hermandad  en  la  provincia;  que  en  el  mismo 
término  de  treinta  dias  todos  los  pueblos  fuesen  á  jarar  la  Her- 
mandad á  la  cabeza  del  Arzobispado,  Obispado,  Arcédianaigo  6 
merindad  á  que  perteneciese,  el  concejo  á  cuyo  partido  corres- 
pondian ,  y  que  en  los  diez  dias  siguientes  todas  las  ciudades, 
villas .  y  lugares ,  cabezas  de  Arzobispados,  Obispados  y  merín- 
dades,  lo  notificase  á  las  ciudades,  villas  y'  lugares  cabezas  ik 
sus  comarcanos,  de  manera  que  todo  el  Reino  de  Castilla  en  oa 
breve  plazo,  en  el  término  de  cuarenta  dias  quedase  organizado 
en  una  sola  Hermandad,  so  pena  de  2,000  maravedí^,  mitad 
para  la  Real  Cámara  y  mitad  para  las  costas  de  la  Hermandad, 
á  todos  los  que  faltasen  á  algunas  de  estas  prevenciones. 

El  capítulo  II  determina  y  señala  cuál  era  el  objeto  de  la 
Hermandad  y  los  delitos  que  debia  perseguir,  jazgar  y  castigar; 
es  decir,  señala  de  una  manera  fija  y  terminante  los  Uamadf» 
casos  de  Hermandad,  que  son  los  siguientes :  Salteamientos  * 
caminos,  robos  de  bienes  muebles  y  semovientes,  muertes ; 
heridas,  prisión  de  hombres  hecha  por  propia  autoridad,  sil 
mandato  Real  ó  providencia  de  Juez  ó  en  vitad  de  carta  patenlo; 
incendios  de  casas,  viñas  y  mieses;  cayos  delitos  para  ser  deda 
i^dos  tales  casos  de&ian  haber  sido  cometidos  en  campo  ya 
mo  ó  despoblado.  En  el  mismo  capítulo  se  reputan  por  yermos  ] 
despoblados  para  los  efectos  de  la  Hermandad  los  lagares  « 
cercados  de  cinc^nta  vecinos  abajo;  y  se  prohibe  también  t» 
minantemente  que  nadie  haga  uso  para  hacer  ejecuciones  de  pi 
gos  ni  tomar  prendas  de  las  Cartas  dadas  por  el  Rey  D.  Eni 
que  IV  ó  libradas  por  sus  Contadores  mayores,  pues  muchas  é 
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dichas  cartas  andaban  en  poder  de  personas  desconocidas  >  sos- 
pechosas y  de  mal  vivir,  qae  con  el  pretesto  de  tomar  prendas  y 
represalias  en  virtad  y  resguardados  con  tales  privilegios»  co« 
metiaD  en  los  caminos  y  yermos  infinitos  atropellos  y  robos»  co«> 
brando  á  unos  lo  que  no  debian  y  á  otros  lo  que  debian  otros;  y 
pre?ÍQieado  que  los  que  contravinieren  á  este  mandato  fuesen 
tenidos  por  ladrones  públicos  y  perseguidos  y  castigados  como 
tales  por  la  Hermandad. 

El  capítulo  III  ordena  la  manera  dé  perseguir  yjQzgar  á  los 
malhechores  y  delincuentes  en.los  casos  citados  en  el  anterior. 
En  cada  pueblo  de  treinta  vecinos  abajo  debía  haber  un  Alcalde 
de  Hermandad,  y  en  los  de  treinta  vecinos  arriba  dos  Alcaldes» 
puestos  por  el  concejo  y  oficiales  del  mismo.  En  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares»  según  la  importancia  de  la  población»  debía 
,  haber  cierto  número  de  Cuadrilleros  nombrados  con  aprobación 
del  concejo.  Los  Cuadrillaros»  luego  que  tenían  noticia  del  crimen 
cometido»  inmediatamente  debian  salir  en  persecución  del  mal- 
hechor, haciendo  dar  la  voz  de 'apellido  y  repicar  las  campanas 
por  los  lagares  donde  pasasen  hasta  haber  andado  cinco  leguas» 
y  entonces  se  volvían  dejando  el  rastro  á  los  otros  Cuadrilleros»* 
y  asi  de  lugar  en  lugar  y  de  tierra  en  tierra»  perseguían  á  los  mal- 
hechores hasta  capturarlos  ó  echarlos  del  Reino.  Preso  el  de- 
lincoente  debía  ser  llevado  al  lugar  del  término  donde  delinquió. 
Si  este  lugar  era  cabeza  de  partido»  los  Alcaldes  de  Henpandad 
del  mismo  podían  juzgarlo  y  sentenciarlo;  mas  sí  no  lo  era»  en- 
tonces el  Alcalde  ó  Alcaldes  de  dicho  lugar  debian  en  el  térinino 
de  tres  días  dar  aviso  á  los  Alcaldes  del  lugar  cabeza  de  partido 
para  que  viniesen  á  conocer  de  la  causa»  y  sentenciar  juntamente 
con  ellos  al  reo»  y  entretanto  instruían  el  sumario.  Si  los  Alcal- 
des del  concejo  cabeza  de  aquel  partido  no  venían  en  el  tér- 
mino de  tres  días»  si  el  lugar  donde  el  reo  estaba  preso  distaba 
cinco  l^uas  ó  menos  de  la  cabeza  del  partido  ,  sus  Alcaldes 
\  podían  juzgarlo  y  sentenciarlo ;  pero  si  distaba  mas  de  cinoo  le- 
I  V^^y  no  podían  tomar  semejante  determinación  sin  oír  antes 
I* al  concejo  del  mismo  pueblo»  ó  sin  la  concurrencia  de  los  Al- 
I  caldea  del  lugar  mas  cercano  que  tuviese  por  lo  menos  cien  ve- 
cinos. Los  que  quebrantaban  esta  ley  incurrían  en  la  pena  de 
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2,000  maravedís  por  cada  vez  para  las  costas  de  la  Ueru^andad. 

El  capítulo  lY  manda  á  los  concejos  ,  Oficiales  y  bocobres 
buenos  de  todas  las  ciudades,  vilUa  y  lugares  del  Reino,  así  de 
realengo  como  de  señoríos ,  Órdenes  y  behetrías,  á  loe  Alcaides 
y  Tenientes  dJ9  castillos  *y  casas  fuertes  donde  se  entrasen  mal- 
hecbores ,  á  los  Prelados  y  sus  Caballeros,  que  cuando  llegasen 
AJcaldes ;  Cuadrilleros  ú  otras  personas  á  .voz  de  Hermandad  en 
persecución  de  malhechores,  inmediatamente  los  entregasen; 
que  si  DO  sabían  dónde  estaban,  dejasen  entrar  en  las  ciudades, 
villas  y  lugares  á  todos  los  que  i^an  en  su  persecución,  y  en  los 
castillos  y  casas  fuertes  á  caalro  ó  cinco  de  ellos,  para  .que  los 
budoasea  y  escudriSasen  su  paradero  por  cuantas  vias  quisieren 
y  fi¥jor  pudieren^  y  luego  que  fuesen  hallados  los  entregasen  sia 
poner  el  inenor  (obstáculo,  sopeña  de  incurrir  en  el  desagrado 
(de  S.  A» ,  de  pagar  10,00Q  maravedís  para  la  Hermandad  y  de 
hao^se  reos  á&  la  misma  pena  que  hubiera  sufrido  el  malhechor, 
á  haber  sido  entregado;  la  otíal  pena  se  daba  por  caso  de  Her- 
'  maádad  y  era  aplicada  pea:  ios  Alcaldes  de  la  mísm^a ,  y  además 
defóan  pagar  á  la' parte  agraviada  todo^  los  danos  y  costas «  y  á 
la  Hermandad  todas  las  costas  que  hubiere  hecho  en  la  persecu* 
cion  de  los  malhechores*     . 

Este  capítulo  ,  que  era  un  ataque  tremendo  á  los  derechos 
feudales  y  aeñorialea ,  dio  tugar  á  muchas  y  fuertes  reclamacio- 
068  de  parte  de  la  nobleza,  que  m  veía  arcejMilar  por  la  Corona, 
aissiiliada  por  el  braso  popular ,  aus  principales  filaros,  i^omo  se 
verá  eo  el  capítulo  siguiente  de  esta  Historia* 

El  capítulo  V  ordena  que  todas  las  ciadades,  villar  y  lugares 
oabesaa  de  partido  >  luego  q«e  tuviesen  conocimiento  de  eata 
Carla,  en  los  cinco  primeros  dias  siguientes  hiciesen  la  «lección 
y  nombramientos  de  los  dos  Alcaldes  de  Hermandad  que  en  cada 
uno  de  eHos  habia  de  haber ;  que  uno  ñie$e  del  estado  de  los 
caballeros  y  escuderos  y  el  otro  del  estado  de  lo?  ciudadaBos  i 
pecheitjs,  cuidando  que  fuesen  personas  idóneas  y  competeates 
|)ara  dicho  cai^ ,  ijue  desempeñasen  dícbos  oficios  por  sí  mis** 
mos ,  qae  se  renovasen  cada  seis  meses »  que  qq  tuviesen  sala^ 
rio  fijo  ,  sma  los  honorarios  que  devengasea  en  i^  ejercicio  4e 
su  jorisdiccion  como  los  Alcaldes  ordinarios  >  y  qae  para  distiii* 
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gQÍrse  de  estos  ilerasen  vara  teñida  de  verde  en  poblado  y  des* 
poblado;  y  que  si  ao  podian  ponerse  de  acuerdo  para  la .  elec- 
cioay  oombraqúeoto  de  dichos  Alcaldes;»  lobicieseu saber  en  el 
t^imioQ  da  4ioz  dia«t  para  <)u^^eseQ  aooo^brados  por  la  Coroj^a,. 
El  capítulo  VI  previene  que  QS)die  ae  lúegne  á^  vender  á  los 
viajerjQís  los  efectos  qm  rmim^  para  sa  su3tenU>  y  el  dei  las 
cab|U$ría^  qua  llevasen »  y  q^e.  si  en  alguA  pjVPblo  se  loa  nega* 
bao  A  ^  pidieran  ¿preciqa  wy  esoesi vos »  k)s  tomase  jfkor  su^ 
propia  aatQd4ad  ^  dax^dp  Un  que  £1^96  razón  á  su9<  jeím^os  ó  4 
caalesq^iel:a  ^{^  p^r^M  del  mi^ví\9  lugar ,  si  el  vejodedav  np 
b  qoeria  tomar. 

El  capítulo  VII  ordena  que  los  Cuadrilleros  y  dezQás^  persQ-, 
oas  depepdientes  pp  cada  pu^(o  4e  los  4^9l<'$^s  de  Hermandad/ 
obedezcan  su^  mandatos  bsyo.la^  pepfi^>que  los  pti^inos  Alcaldes^ 
les  impi^sieren ,  las  cqales.pQdian  e^to^  qjecutar  en  las  persqnas 
y  bienes  die  |qs^4e^bedientes.  Qife  si  Ic^^pncqJQ^  ^  oteas  per- 
sosas  no  dependiente^?  de  lo^  Alpaldes  de  Hermandad  ¡fijtdngi^i^ 
bs  Ordenanzas  de  la  misma ,  que  fiíes^  Rentado»  ppr.lps  Al* 
oldes  de  Herm2\pdad  d«l  pi^eblo  q^.  aojbirQ  aqvfíl  opñc^'o.tur^ 
TÍesQ  jurisdicción  ordinarís^ ;  y  que  si  dicltpa  Alende*  aq  tjuy^ 
rm  i)astaoto  podor  6  fueren  negligentes  para  Uevajr  á  cabo  1^ 
<^|ecacioa ,  qucí  Ja  JjUAta  dfi  1^  Heriijiapdad  de  aqu^l  partido  eje- 
citase  las  pinnas.  *  , 

^l  capítulo  yill  tr^ta  de  la  wanf  r^a  de  jujear  i  lo£|  msih^ükPt 
m.  L03  Alc^ld^^  dei  hermandad ,  recibida.  1^  querella  ^  prpcer. 
ifdndo  d^  ofi«ip|,  después  d^  haberse  intqrmado  del  delitq  >  ^ 
fidiaa  encontrar  .9.1!  malbecbpr  debiao  prenderlo  9  é  ix^uido  ^ 
wnaño  y  girqrigqada  lai  wd^d  >  ^1^  «9acijlez ,  de  plano »  m 
cftrépitQ,  es  á^qvc,  sin  publicidad»  y  sin  forma  dp  juicio,  loasen-; 
tmi9l^au  y  hem^  «¡jecotar  ^  peni-  $i  el  deiwQueote  no  podia 
m  hal»á»t  lo  ea^4azabaA  ppr  tres  pregones;  y  término  de  noeve 
ías ;  y  31  ^  último  día  po  ^  btabifi  presentado ,  se  daba  la 
insa  por  cencluida ,  ^^dei^odole  en  irobeldÍA ,  cuya  pena  sei 
fBpntf^  69  pnanto  fnese  preso  el  débncaeot^  é  ideuUficada  su» 
na«  Sj.  el  debncaentp  se  preseutaba  alguua  vez  voluntaba-» 
te  á  la  Justicia  de  la  Hermandad ,  aunque  estuviese  conde- 
lado  en  rebeldía;  sple  bia  y  se  V^riafca  la  pemí  (i  síq.  Ipabáolvia 
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SÍ  estaba  ioocente;  pero  antes  de  ser  oído  debía  pagar  las  costas 
por  no  haberse  presentado  en  el  término  de!  emplazamiento. 

El  ca  pítalo  IX  ordena  que  los  condenados  á  muerte  la  safran 
públicamente  á  saetazos  en  el  campo ,  como  se  acostumbraba 
en  tiempo  de  las  antiguas  Hermandades. 

El  capítulo  X  faculta  á  los  concejos  de  las  cabezas  dte  partido 
para  que  tengan  un  arca  de  la  Hermandad »  donde  se  custodien 
los  fondos  necesarios  para  los  gastos  de  la  i^sma ,  y  para  que 
dichos  fondos  los  recauden  por  medio  de  sisas  ó  arbitrios  sobre 
¿iertas  especies ,  ó  repartimientos ,  ó  bien  los  tomasen  de  los 
bienes  de  propios ,  ó  de  la  manera  que  creyesen  menos  gravosa 
para  los  pueblos. 

Y  el  capitulo  XI  ordena  que  una  vez  al  afio  se  oelebien  Jun- 
tas en  las  cabezas  de  partido  para  ejecutar  las  penas  y  para  en- 
tender y  proveer  acerca  del  gobierno  de  la  Hermandad  (1). 

Estos  capítulos  ,  en  los  cuales  apenas  está  indicado  el  plan 
tan  grande-  y  de  tan  inmensas  consecuencias  que  ios  Reyes  cai- 
cibieron  al  aceptar  la  idea  de  sus  Consejeros  Quintanilla  y  Or- 
tega, dé  restablecer  la  Santa  Hermandad  de  los  Reinos  de  Cas 
tilla  y  de  León ,  demuestran  la  sania  prudencia  con  que  quisie 
tón  llevar  á  cabo  su  pensamiento ,  sondeando  la  opinión  de  lo 
pueblos  y  halagándolos,  para  poder  reorganizar  de  nuevo  aque 
lia  formidable  institución  sobre  bases  mas  firmes  ,  mas  ancha 
y  estables  que  las  que  había  tenido  en  tiempos  anteriores ,  á  fi 
de  que  fuese  la  salvaguardia  de  la  sociedad  y  sirviese  á  ios  Re 
yes  de  una  manera  eficaz  y  permanente.  Se  ve  por  el  contenid 
de  los  citados  capítulos,  que  no  teniendo  todavía  los  Reyes  Ca 
.  tólicos  y  sus  dos  mencionados  Consejeros  una  confianza  oom 
pleta  en  que  los  pueblos  accedieran  al  restablecimiento  de  la 
Hermandades,  6. tal  vez  que  los  Procuradores  del  Reino  no  qai 
sieran  echar  desde  luego  sobre  sí  tan  grave  responsabilidad  sii 
haber  consultado  antes  la  voluntad  de  sus  rej^resentados  de  ani 
manera  que  no  diera  lugar  á  dudas ,  que  solo  se  trató  de  vei 
cómo  se  recibía  en  todo  el  Reino  la  idea  de  las  Hermandades 
y  si  los  pueblos  verdaderamente  las  deseaban  y  contribairiai 

(1)   Academia  de  la  Historia.— Gdieccion  de  Cortes,  tomo  XVL  página  8.— A^rcbíT 
general  de  Simancas ,  díTersos  de  Castilla  ^  legajo  niimero  8.^ 
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de  buen  grado  á  su  sosteaimiento.  Así  ea  estas  Ordcnaozas  que 
analizamos,  primero  se  hace  la  pintura  mas  triste  detestado  de 
piiiaje  y  vandalismo  en  que  estaba  sumida  la  nación ;  y  después 
de  encomiar  los  eminentes  Servicios  prestados  por  las  antiguas 
Hermandades,  se  exige  á  los  pueblos  que  inmediatamente  se 
constituyan  en  Hermandad ».  desde  la  mas  miserable  aldea  hasta 
la  cabeza  de  partido;  desde  la  cabeza  de  partido  con  todos  los 
pueblos  de  sur  jurisdicción  hasta  la  capital  de  la  provincia  ;  y 
desde  la*  provincia  con  todos  los  pueblos  de  sa  territorio  á  todo 
el  Reino,  uniendo  así  el  elemento  popular  estrechamente  en  toda 
la  Monarquía  por  medio  de  las  leyes  de  la  Hermandad ,  y  ha- 
ciendo  de  él  un  elemento  de  fuerza  poderoso  y  resistente  capaz 
de  destruir  en  breve  plazo  y  para  no  volver  á  renacer  jamás,  et 
horrible  feudalismo  con  todos  sus  vicios ,  con  todas  sus  vejacio- 
nes ,  con  todas  sus  malas  costumbres  ,  con  todas  las  cargas  con 
que  oprimia  al  pueblo,  en  una  palabra ,  con  toda  su  inmensa 
desmoralización ,  y  á  cortar  de  una  vez  y  de  un  solo  golpe  la 
cabeza  de  aquella  hidra  de  la  anarquía  ,  que  siempre  inquieta, 
feroz  y  sediciosa,  cuando  no  ponia  el  Trono  al  borde  del  abismo, 
saciaba  su  encono  y  su  sed  de  sangre  y  de  pillaje  en  eternas, 
hereditarias  y  destructoras  luchas  consigo  misma. 

Como  los  pueblos  son  suspicaces  y  desconfiados  •  de  suyo,  y 
tienen  felicísima  memoria  para  recordar  á  tiempo  lo  pasado,  y  no 
siempre  el  suficiente  buen  sentido  para  dar  á  las  cosas  su  ver- 
dadero valor,  á  fin  de  que  no  viesen  en  la  institución  los  mismos 
vicios  de  que  antes. adolecía,  se  marcan  en  estas  Ordenanzas  los 
casos  de  Hermandad  reducidos  á  los  crímenes  contra  la  propie- 
dad y  la  s^ridad  individual  perpetrados  en  caminos  y  despo- 
.  blado ;  se  obliga  bajo  penas  severísimas  á  todos  los  Señores, 
Alcaides  y  Autoridades  á  franquear  las  puertas  de  las  ciudades  y 
fortajezas  de  su  mando  y  jurisdicción  á  las  Justicias  de  la  Her- 
mandad; se  deja  al  arbitrio  de  los  pueblos  el  escogitar  los  me- 
dios qae  les  fuesen  menos  gravosos  para  suministrar  los  fondor 
necesarios,  y  solo  se  habla  de  Alcaldes  y  Cuadrilleros,  sin  hacer 
la  menor  indicación  acerca  de  la  fuerza  imponente  (|ue  constan- 
temente habia  de  tener  sobre  las  armas,-  lo  cual  en  aquella  oca- 
sión hubiese  sido  imprudente  el  indicarlo,  porque  los  pueblos,  te- 


-^ 
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miendo  y  abultando  en  sus  cálcalos  los  crecidos  impuestos  que 
tendrían  que  sufrir. paca  su  sosteni miedlo,  se  hubiesen  i^ega^o  ^ 
entrar  en  la  Hermandad,  y  los  nobles  alarq^ados  al  ver  lavaalarse 
contra  ellos  á  Utulo  did  proteger  la  seguridad  pi^l^Ucj^  un  poder 
tan  formidable,  bujbieran  fomeatado  ia  repugnancia;  dfd  loB  pue- 
blos, los  hubiesen  aqnena^dp  con  sii(furQf  9Í  entfftljian,  en  ella,  y 
poniéndose  90  arqnsbuiyieran  hecho  fracasar  el  proyecto  ea  sus 
princ¡pÍQ3  y  tal  yez  comprometido  e)  trono  de  (lastilla  en  aque« 
Uas  circunstancias,,  en  qijie  no  podi^  darse  todavía  por  cQmpl^ta* 
miente  venoido  el  partido  que  defen^ia  las  pretensiones  del  Rey 
de  Portq^at.  Nq  pqede.  darse  mayor  cautela  y  pradepqjia  qw  con 
la  que  procedieron  los  Reyes  y  sus  Consejeros  al  formar  eijL  Ma.- 
drigal  las  primeras  leyes.de  la  Santa  Hermandad. 

Perp  habiendo  los  pueblos^  correapondido  casi  ea  su  totalidad 
al  deseo  de  los  Reyes ,  y  constituida  la  jQermandadi  m  ^do  el 
Reino  en  el  brevteiqíQ  plazo  que  se.  le$  habia  señalado,  habién- 
dose comprometido  en  ella  y  jurado' la^primerast  leyes,  creye- 
ron los  Reyes  poder  dar  qn  paso  mas  en  la  reorg^i^izacion  de 
la  institución  tal  como  lo  habiaq  pensado,  é  (licieron  que  en  lo& 
primeros  dias  del'  meede  juqio  del  misqio  año  de  1476  se  vol- 
viesen á  reunir  Ips  Procuradores  del  J^eino  en  la  villa  deCigales,  y 
bajo  la  dirección  de  los  Consejeros  Quintanilla  y  Ortega  redacta- 
sen nuevo  cu^derqo  de  leyes,  el  cual  consta  da  los.  sie^  e^pítu- 
los  9Íguieote$ ,  en  cuyo  preámbulo  se  dice  que  i^oq  capítulos  y 
apufUamiet^Q^  muy  necesarios  y  provechosos  para  la  ejeei^cig^  ^e 
las  leyes  primeras  y  para  el  sostenimiento  y  conservación.  <  d$}  las 
Herfnandades. 

El  capi^ulQ  I  de  este  segundo  cuadernq  oipdeoa,  que.  to^as 
las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  Reino  de  Gfistilla  estaban  ^blí* 
gados  á  tener  gente  de  á  caballo  para  el  servido  de  la  Hermán* 
dad. ,  i^n  giqete  por  cada  cien  vecinps  y  un  hombre  de  armas 
por  cada  ciento  cincuenta ;  de  manera  que.  de}  cupo  total  de 
hombres  que  correspondiese  ^  cada  pueblp ,  la  terpera  parte  h9r 
bia^  de  ser  hombre^  <)e  armas  (i)^  y  la^  dp9  (¡ercers^s  partea 

(i)  Hiupbro  <l0..9nm«  llainibase  el  cabaUero^^Q  cfun)M|tia  »m^A^  de  ^^g,{i(¡e* 
zas.  El  hombre  de  armas  debía  llevar  en  su  compafiía  dos  arqueros,  un  paje  y  na 
e»cudero ,  y  mantener  Qinep  caballos. 
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restantes  gineles  ó  caballos  ligeros.  Cada  pueblo  debia  costear 
el  número  de  hombres  que  le  tocase »  y  dar  dicha  fuerza  bien 
aderezada  á  la  hermandad  para  los  casos  de  Hermandad,  y  pura 
cuando  la  Hermandad  la  pidiere  y  fuese  necesario ,  y  por  todo 
d  tiempo  que  fuere  menester ,  90  pena  de  que  la  Hermandad  to- 
mase doble  número  de  gente  á  eo&ta  de  loa  poebloB  (]ue  no  con- 
tribuyesen con  sus  cupos  cuando  ella  ó  sns  Diput^do^  loa  pi- 
diesen. 

El  capítqlo  II  ordena  á  las  ciudades »  vttlaA  y  lugares  de  la 
Hermandad  que  tengan  dispuesta  la  fuen^  do  sus  respeetjyos 
cupos  para  el  dia  en  que  se  iba  á  celd^rar  U  Japtq  gqqeral ,  con** 
minándolos  con  la  misma  pena  que  en  el  csy[)(M)K)  apteríor^ 

El  capítulo  UI  manda  que  el  dia  1  -^  del  siguiente  mea  de 
julio  se  celebren  Juntas  en  todaa  las  cabezas  6  capitales  de  pro* 
viacia,  á  las  cuales  acudan  Procuradores  dd  loa  respectivos  con- 
cejos llevando  ana  relación  de  los  vedaos  qoe  tavief en ;  y  por 
el  mismo  capítnlo  se  manda  á  los  coooejo»  de  las  x^jabesas  de 
provincia,  reqaieran  de  nuevo* por  medio  de  las  cmrtas  Reales 
ó  de  traslados  de  las  mismas,  aigoadoa  de  Escribanos  plíblicos, 
.  á  todos  los  pueblos  que  todavia  no  bubioseii  entrado  en  1^  Her- 
ínandbd  para  que  se  incorporen  á  elli^  /  y  q^e  II^voa  é  la  Jnnta 
general  lestimonios  de  los  recpiorimiento^i  que  hubu^sep  b^bo 
sobre  este  particular. 

£1  capitulo  lY  or4^Aa  que  ^n  el  térmioo  (le  ocbo  dias  todas 
laa  ciudades  I  villas,  logares ,  valles  y  pienndades  jpntqs  en  sus 
concejos,  juren  sobre  una  cruz  y  sobrq  el  libro . de  los  Santos 
Evangelios  que  ^Uos  y  cada  uno  de  ellos  ayudarán  y  favorece- 
rán con  todas  SMS  fuerzas  ^  la  Heripandad  para  qne  vaya  s^e- 
lante  y  prevalezca ;  que  cuando  iHeren  ^u  'provecho  lo  allegfLr<in  é 
su  dapno  lo  arredrarán ,  y  que  procurarán  que  las  leyes  y  Or(}d- 
nanzas  de  la  misma  se  cumplan  y  egi^cutea. 

El  capítulo  V,  licJaratprio  del  capítulo  ()e  .las  leyes  de  Ma- 
dragal  que  babla  de  los  robos ,.  ordena ,  jque  cuapdo  a^uno 
cQmpnae  ganado9^  b«^fias  ú  otra$  cosas  rob^d^s  de)  la4roqi  (1 
de  otra  persona ,  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  conozcan  def 
la  cftiisa  y  procedan  coBtra  la  tercera  persona»  ¿si  foeren.  reque- 
ridos para  ello,  dentro  del  término  de  dos  meses  á  contar  (lésde 
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el  dia  en  que  se  verificó  el  robo,  y  en  todo  tiempo  coutra  los 
ladrones  y  las  personas  qae  de  ellos  compraron  los  objetos  ro- 
bados ,  y  que  apliquen  la  pena  á  los  delincuentes  según  la  gra- 
vedad del  delito. 

El  capítulo  VI  manda  que  se  haga  el  dia  1."^  de  agosto  de 
dicho  año  de  14769  Junta  general  en  la  villa  de  Dueñas,  para 
ver  las  tierras  y  pueblos  que  hablan  entrado  en  la  Hermandad, 
los  que  hablan  sido  requeridos  y  no  habían  querido  entrar  en 
ella,  y  para  tratar  de  dar  forma  y  completar  la  organización  de 
la  institución ;  y  que  los  pueblos  que  hubiesen  entrado  en  la 
Hermandad  enviasen  sus  Diputados  á  las  Juntas  generales  que 
se  acordase  celebrar,  so  pena  de  2,000  maravedís. 

Y  el  capítulo  VII  ordena ,  que  todas  las  tierras ,  villas  y  con- 
cejos que  entrasen  en  la  Hermandad ,  entren  con  la  condición  de 
que  en  el  término  de  veinte  dias  á  contar  desde  el  dia  en  que 
hiciesen  el  juramento,  hablan  de  tener  dispuestas  las  fuerzas 
de  sus  cupos ,  exceptuando  á  los  concojos  de  Asturias  y*  á  los 
de  la  merindad  de  la  orilla  izquierda  del  Ebro  de  contribuir 
con  gente  de  á  caballo,  pero  sí  de  á  pié  con  toda  la  que  pudiesen, 
y  bien  armada  y  aderezada. 

Estas  leyes  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  católicos  en  Ya- 
lladolid  el  dia  15  de  junio  de  1476,  con  las  fórmulas  entonces 
acostumbradas  (1). 

Dadas  estas  importantísimas  leyes ,  cuyo  fin  principal  fué  la 
de  dotar  á  la  Santa  Hermandad  de  una  fuerza  armada ,  impo- 
nente y  poderosa ,  según  en  ellas  se  dispone,  se  celebró  la  Junta 
general  en  la  villa  de  Dueñas  el  dia  1  .^  de  agosto,  y  en  ella  se 
redactaron  las  Ordenanzas  mas  Importantes  de  todas  las  que  se 
hicieron  relativas  á  la  Santa  Hermandad  en  aquel  año,  cuyo 
contenido  es  el  siguiente: 

Después  de  un  brevísimo  preámbulo  en  el  que  se  dice  que 
para  que  los  capítulos  y  leyes  que  se  hicieron  en  las  Cortes  de 
Madrigal  no  puedan  recibir  diversas  interpretaciones,  se  fijen  los 
casos  con  toda  exactitud  y  puedan  ser  juzgados  los  malhecho^ 

(1)  Leves  sesudas  fóchas  en  la  Junta  de  Gigales.— Archivo  general  de  Simancas, 
diversos  de  Casulla ,  legajo  0üin.  8.— Copia  sacada  en  virtud  de  Real  orden  para  el 
autor  de  esta  obra. 
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res ,  aanqoe  sea  por  hombres  sio  letras ,  primeramente  se  dan 
las  reglas  siguientes  para  que  se  entiendan  bien  los  casos  de 
Hermandad: 

1  /  Acerca  de  los  robos  de  bienes  muebles  y  semovientes 
debía  entenderse  qae  eran  delincuentes  é  incurrían  en  caso  de 
Heriáandad  los  que  tenían  los  objetos  robados  en  su  poder,  ó 
los  que  en  ausencia  de  estos  los  custodiaban.  Si  el  valor  del  ro- 
bo ll^a  á  150  maravedís  ó  escedía  de  esta  cantidad^  debía  ím- 
ponerse  al  ladrón  la  pena  de  muerte;  y  si  era  menor,  la  pena  de 
azotes  6  de  destierro,  el  cuadruplo  de  lo  robado  para  la  Her- 
mandad y  el  duplo  para  la  parte  agraviada. 

2/  Las  muertes  y  heridas  eran  caso  de  Hermandad  cuando 
se  cometiesen  á  traición ,  con  alevosía  y  sobre  asechanza  con  pl 
fin  ¿ie  robar ,  aunque  el  robo  quedase  frustrado  ó  fuese  de  canti- 
dad menor  de  150  maravedís;  en  \tís  demás  casos  estos  deli- 
tos  eran  de  competencia  de  la  Justicia  ordinaria. 

5/  Los  incendios  de  edificios ,  viñedos  y  mieses  eran  caso 
de  Hermandad  cuando  se  cometiesen  á  sabiendas  y  con  el  fin  de 
hacer  daño,  pero  no  si  acontecían  de  una  manera  fortuita. 

4/  Los  delitos  comprendidos  en  los  casos  de  Hermandad, 
cometidos  en  lugares  no  cercados  que  no  tenían  cerca  ni  puen- 
tes, cualesquiera  que  fuese  el  número  de  vecinos  de  dichos  lu- 
gares, la  Justicia  de  la  Hermandad  los  juzgaba,  sí  los  criminales 
huían  á  despoblado ;  pero  si  los  lugares  estaban  cergadós,  el 
juzgar  dichos  delitos  era  de  la  competencia  de  la  Justicia  ordina- 
ria, aunque  los  mismos  lugares  tuviesen  menos  de  cincuenta  ve- 
cinos y  aunque  los  crimínales  huyesen  después  á  despoblada. 

5.*  Esta  regla  previene  á  los  Alcaldes  de  Hermandad  que 
antes  de  sentenciar  á  un  delincuente  averigüen  la  verdad  acerca 
de  los  autores  y  de  la  naturaleza  del  delito ,  y  que  sí  el  reo  me- 
rece la  pena  de  muerte  se  la  manden  dar  de  saetas ,  y  si  no  la 
mereciese,  la  que  marquen  las  leyes  y  costumbres  de  la  Her- 
mandad* 

6.*  Esta  regla  ordena  sean  tenidos  por  casos  de  Hermandad 
y  juzgados  por  la  Justicia  de  esta  institución,  los  raptos  de  muje- 
res^ casadas,  doncellas  y  viudas,  cometidos  en  yermo  y  des- 
poblado. 
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i.^'  B^ta  réglA  hace  ana  aclaración  importantísima  acerca 
del  delito  conocido  eü  la  edad  media  ooo  el  nombre  de  cárcel 
privada,  ó  sean  las  prisiones  de  hombres  hechas  violentamente 
pot  personas  que  no  se  hallaban  revestidas  dé  autoridad  para 
ello ;  mecKó  de  que  solian  valerse  loe  acreedores  para  óobrar 
sus  deudaá ,  y  que  -daba  lugar  á  muchos  escándalo^  y  daños. 
Por  esta  regla  se  ordena  que  laé  prisiones  arbitrarias  de  hom^ 
bres  hos^eán  caso  de  Hermandad,  $i  el  deodor,  huyendo»  por  no 
pagar  la  deuda  ef  a  cogido  en  la  ftiga  por  su  acreedor »  si  bien 
este  eistabá  obligado  en  estos  casos  á  entregar  el  deodoir  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  á  la  Jostícia  ordinaria;  6  si  la  pri- 
sión era  á  cansa  de  haber  dado  facultades  para  ello  el  deudor  al 
acréedóf  por  escritura  pública. 

^.*  fisca  regla  determina  que  si  en  algunos  lugares  hubiese 
diñi^uttisides  para  suministrar  á  los  viajeros  víveres  para  ellos  y 
las  bestias  que  llevasen,  que  los  Alcaldes  d^  Hermandad  viesen 
el  modo  de  sumrnistrársefos  por  su  justo  precio;  y  si  en  dichos 
luga^s  no  había  Alcaldes  ni  Oficiales  de  la  Hermandad ,  que  lo 
hiciesen  los  Alcaldes  ordinarios ,  so  pena  de  10,000  maravedís 
para  las  costas  y  gastos  de  la  Hermandad^ 

9/  Esta  regla  hace  una  aclaración  importantísiaia  acerca 
de  las  ejecuciones  para  la  cobranza  de  las  rentas  de  los  juros 
reales.  Por  ella  se  ordena  que  en  adelante  solo  pudiesen  recibir 
cartas  ejecutorisís  para  la  cobranza  de  los  maravedís  de  juros 
las  Justicias  ordinarias  de  las  ciudades,  villas  y  higares  sobre 
los  cuales  estuviesen  impuestos  los  juros  ,*  los  graduados  en  Le* 
yes  ó  en  Cánones ,  y  los  que  poseyesen  bienes  raices  por  valor 
de  100,000  maravedís  ,  con  tal  que  no  fuesen  Grandes  ni  caba- 
lleros, ni  señores  de  vasaljos ;  y  para  evitar  toda  sospecha,  qae 
estuviesen  avecindados  en  la  misma  provincia  donde  habían  de 
hacer  los  apremios  ;  y  que  aquellos  en  quienes  no  concurriesen 
estas  circunstancias ,  que  en  virtud  de  cualesquiera  cartas  se 
metiesen  á  hacer  ejecuciones  y  á  tomar  prendas  y  represalias  ó 
á  hacer  prisiones  para  facilitar  la  cobranza^de  estas  ó'  de  otra 
clase  de  deudas  ,  fuesen  tenidos  por  ladrones  públicos ,  incursos 
en  caso  de  Hermandad  y  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  misma. 
A  estas  reglas  sigue  un  capíCblo  cuyo  fin  es  obligar  á  todos 
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los  poeUós  y  persona»  dei  Reino  á  entrar  en  la  Beri&flndád.  En 
éi  86  dice,  que  ^díefido  público  y  notorio  de  cuenta  ntiUdad  y 
provecbo  era  la  HerniandiKl>  coán  apremiante  la  necesidad  de 
orgaQiíarla  y  de  qaé  pndiese  disponer  de  una  fueria  numerosa 
de  caballerfa^para  que  la  justicia  del  Reiao  fuese  poderosa  y  res* 
pelada,  los  delincuenles  castigados^  y  por  el  tepnor  de  las  penas 
ae  evitasen  otros  inoctios  erímeaes  y  delitos;  y  puesto  que  lá  uúr 
Kdad  y  neoésridad  era  uáiversalmente  de  todos  y  todos  participa- 
ban del  bien  y  provecho  ^e  de  h  institución  resultaba,  muy 
justo  era  también  que  tcwba  contribuyesen  al;  sosteoimienlo  de 
la  mí^a;  por  lo  cual  se  ondeba  y  floAnda  en  este  capitulo  que 
todas  las  personas,  vecinos  y  moradores  de  todas  las  ciudades» 
villar  y  hilares  de)  Reino  y  SeBorfos  exentos  y  no  exentos^  de' 
cualquier  ley,  estado,  condición  y  preemioetacia  qoe  fuesen, 
h^o  que  sus  provincias  y  lugares  hubiesen  entrado  e»  la  Her- 
mandad, estuviesen  obligados  á  contribuir  tcon  *  lo  que  les  cor^ 
respondiese  para  su  sostenimiento,  y  que  sin  aliegar  excusa  ni 
privilegió  algofio»  se  pusiesen  de  actaerdo  con  los  concejos  y 
pueblos  donde  viviesen  para  ayudar  y  sufrir  las  sisas,  derramas, 
repartimientos  de  maravedís  ó  distribuciones  que  se  acordasen 
para  proveer  á  las  necesidades  y  gastos  de  la  Hermandad,  y  que 
los  que  hiñesen  lo  contrario  ó  se  excusasen  de  contribuir  al  sos- 
tenimiento de  la  institución,  pagasen  20,000  maravedís  para  el 
arca  de  }a  Hermandad  déla  provincia  donde  estuviesen  avedn^ 
dddos;  que  fueaen  ágenos  ellos,  sus  bienes  y  familias  á  la  pro* 
teccíon  y.  amparo  de  la  Hermandad,  y  que  si  recibieren  danos, 
fuerzan  y  robos,  la  Hermandad  no  les  hiciese  justicia;  pero  que 
si  delinquían  en  caso  de  Hermandad  fuesen  castigados  clon  ar- 
ralo á  las  Ordenanzas  y  penas  de  ella^ 

El  capítulo  sfigtfiente  se  dirige  é  obligar  á  los.  pueblos  que 
foda via- no  hábian  querido  entrar  en  la  Hermandad,  á  que  en- 
trasen en  ella^  En  él  se  dice,  que -apesar  de  que  había  razón  sOr 
brada  para  proceder  contra  ellos  por  haber  desobedecido  las 
leyes  de  Madrigal  y  de  Óigales  y  los  requerimientos  que  por  sus 
provincias  les  hablan  sido  hechos,  no  obstante,  para  convencer- 
los mas  de  su  rebeldía  y  para  que  estuvieseu  mas  justificadas 
las  medidas  que  tomasen  contra  ellos,  ordenaban  y  mandaban 
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que  todas  las  ciadades,  villas  y  íugares  de  los  Roíaos  y  Seaorios 
de  la  Corona  de  Castilla,  qae  hasta  aquella  fecha  no  hablan  en* 
trado  en  provincia  de  la  Hermandad,  estaban  obligados  á  entrar 
en  ella  y  á  enviar  sus  poderes  bastantes  desde  la  fecha  de  estas 
Ordenanzas  hasta  el  dia  de  la  Virgen  de  setiembre,  qae' es  el  dia 
8  de  dicho  mes;  que  los  poderes  los  enviasen  á  las'capitales  de 
provincia,  porque  en  dicho  dia  iba  á  haber  juntas  provinciales; 
y  que  en  los  treinta  dias  siguientes ,  es  decii: ,  en  todo  el  mes 
de  setiembre  tuviesen  dispuestos  sus  cupos  de  ginetes  y  hom- 
bres de  aVmaá ,  y  que  los  enviasen  á  donde  la  Junta  provincial 
les  mandare,  so  pena  de  100,000  maravedís  para  la  Herman- 
dad;  si  las  ciudades ,  villas  ó  lugares  tenian  pocos  vecinos ,  la 
pena  era  de  20,000  maravedís  ;*  además  quedaban  privados  de 
los  beneficios  de  la  Hermandad  ;  si  sufrían  muertes ,  robos  ú 
otros  danos,  la  Hermandad  no  los  favorecía ,  y  por  el  Contrario 
los  castigaba  si  ihcnrrian  en  caso  de  Hermandad ;  la  Herman- 
dad tomaría  doblé  número  de  gente  del  cupo  qué  correspondie- 
se á  los  tales  lagares  á  costa  de  ellos ,  y  no  podrían  nombrar 
Alcaldes  ni  oficiales  de  Hermandad ,  y  los  que  se  atreviesen  á 
tomar  y  administrar  dichos  oficios  sufrirían  la  pena  de  saetas. 

Por  otro  capítulo  se  dispone  que  en  las  Juntas  provinciales 
de  Santa  María  de  setiembre^,  se  recibiesen  en-  la  Hermandad 
todas  las  ciudades ,  villas  y  lagares  que  todavía  no  hubiesen 
entrado  en  ella;  que  en  dichas  Juntas  se  provean  las  cosas  que 
ocurriesen  y  fuesen  necesarias ,  y  que  todas  las  qjudades ,  villas  - 
y  lugares  de  cada  provincia  enviasen  á  ellas  sus  Diputados  so 
pena  de  5,000  maravedís  para  los  fondos  de  la  Hermandad. 

A  los  capítulos  mencionados  siguen  todavía  trece  capítulos 
muy  importantes ,  sin  numeración ,  como  lo  están  todos  los  de 
estas  Ordenanzas ,  y  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

El  I  de  estos  capítulos  ordena  que  el  dia  i.""  de  noviembre 
de  aquel  mismo  año  de  1476  se  celebrase  Junta  general  en  la.  • 
villa  de  Santa  María  de  Nieva,  y  que  todas  las  provincias  y  la- 

•  •  ^  ^ 

gares  del  Reino  enviasen  á  ella  sus  Procuradores  y  Diputados  so  ' 
pena  de  20,000  maravedís* 

El  II  ordena  que  todas  las  provincias  que  hasta  entonces 
habían  entrado  en  la  Hermandad  y  todas  las  ciudades,  villas. 
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logares  >  valles,  sexmos  y  merindádes  de  ellas  aprestasen  sos 
gíoetes  Y  hombres  de  armas  y  los  enviasen ,  bs  de  las  provin- 
cias de  Burgos  y  Falencia  á  la  villa  de  Becerril  de  Campos ,  de 
manera  (¡ue  para  el  dia  20  de  agosto  estuviesen  en  dicha  villa 
los  de  la  misma  y  los  de  quince  leguas  alrededor ,  y  los  de  los 
puntos  mas  lejanos  para  el  día  último  de  dicho  mes;  que  los  pu^ 
bios  de  las  provincias  de  Segovia ,  Avila ,  Yalladolid »  Salaman- 
ca y  Zamora  enviasen  sus  gentes  de  á  caballo  á  la  villa  de  San-* 
ta  María  de  Nieva ;  que  los  püeUos  comprendidos  en  un  radia 
de  qnioce  leguas  de  dicha  villa  ^  tuviesen  en  ella  su  gente,  para 
el  dia  20  de  agosto ,  y  los  demás  para  el  dia  31  de  este  mes; 
que  los  pueblos  que  no  enviasen  sus  cupos  en  este  tiempo  ár 
los  pantos  indicados,  si  eran  de  mas  de  mil  vecinas,  pagasen 
S06,0OO  maravedís;  si  fuesen  de  cien  ¿  mil  vecinos.  100,000 
maravedís,  y  si  fuesen  de  menos  de  cien  vecinos  20,000  mara- 
vedís, siendo  el  producto  de  dichas  penas  para  la  Junta  gene- 
ral de  la  Hermandad,  y  de  las  cuales  ño  podrían  alcanzar  perdón 
ni  remisión  los  que  incurriesen  en  ellas.  Si  los  gidetes  y  bom- 
bín de  armas  eran  los  qué  no  concurrían  á  los  puntos  designa- 
dos, perdían  el  suelda  y  acostamiento  de  medio  año,  gestaban 
obligados  á  servir  á  la  Hermandad  á  su  costa  dicho  tiempo* 

El  capítulo  III  exceptúa  de  las  penas  señaladas  en  el  anterior 
á  las  provihcias  de  León,  Salamanca  y  Zamora,  las  cuales  como 
habían  sido  el  teatro  de  la  guerra  entre  Castilla  y  Portugal ,  no 
habían  podido  todavía  organizar  sus  cupos,  y  así  se  les  daba  de 
tiempo  para  enviar  su  gente  á  la  villa  de  Santa  María  de  Nieva 
hasta  el  día  10  de  setiembre,  so  penado  500,000  maravedís  á 
la  que  fuese  rebelde  y  no  cumpliere  con  este  mandamiento,  sien- 
do el  producto  de  estas  penas  para  la  Junta  general  de  la  Her- 
mandad. 

El  capítulo  IV  dispone,  que  para  que  los  negocios  de  la  Her- 
mandad eo  todo  el  Reino  fuesen  mejor  y  mas  brevemente  des- 
pachados y  los  malhechores  reprimidos  y  castigados  con  pronti- 
tud y  justicia ,  y  para  que  la  gente  de  á  pió  y  dé  á  caballo  estu- 
viese mejor  regida  y  gobernada ,  todos  unánimemente  habían 
acordado  que  hubiese  una  Junta  permanente  de  Diputados  de  la 
Hermandad ;  (mra  lo  cual  cada  provincia  había  de  nombrar  un 

46 
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Diputado  que  fuese  persona  de  prudencia  y  celo  por  los  intere* 
sés  de  la  Hermandad,  y  que  fuese  vecino  de  la  capital  de  la  pro* 
víncia  que  io  nombrase;  que  estos  Diputados  se  juntasen  en  la 
villa  de  Yaratan  (boy  Zaratán),  cerca  de  Valiadolid,  el  día  de  Saa 
Bartolomé;  que  de  cuatro  en  cuatro  meses  se  mudasen,  y  que  las 
capitaleá  de  provincia,  por  la  honra  que  les  resultaba  de  que  so- 
lamente  individuos  de  su  vecindario  fuesen  los  elegidos  para  tas 
importantes  cargos ,  fuesen  también  las  únicas  que  pagasen  y 
mantuviesen  á  sus  Diputados  sin  exigir  nada  de  los  pueblos  para 
este  objeto. 

El  capítulo  y  ordena,  que  los  Diputados  de  las  provincias 
luego  que  estuviesen  juntos ,  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  ellos, 
representasen  á  la  Hermatídad  y  tuviesen  poder  bastante  asi  co« 
mo  la  Junta  general  para  proveer  en  todos  los  casos  que  ocúrríer 
sen  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Hermandad ;  para  gobernar  la 
gente  de  á  caballo  y  de  á  pié  de  la  misma  y  mudar  sus  Capita- 
nes de  una  parte  á  otra;  para  obligar  á  estos  á  cumplir  y  obede- 
cer sus  mándalos  y  hacer  la  guerra  ó  la  paz  con  cualesquiera 
personas  y  comunidades,  bajo  las  penas  que  los  mismos  Dipu- 
tados lea*  impusieren,  si  no  daban  cumplimiento  á  sus  órdenes; 
pues  para  todo  esto  la  Junta  general  daba  plenos  poderes  á  di- 
chos Diputados  por  los  cuatro  meses  que  habian  de  desempeñar 
su  cargOy  ó  por  el  tiempo  que  pluguiere  á  la  Junta  general,  áme- 
nos que  la  misma  no  limitase  ó  revocase  dichos  poderes. 

El  capítulo  VI  ordena  que  para  averiguar  el  número  de  gi- 
netes  y  hombres  de  armas  que  correspondía  á  cada  pueblo,  se 
contasen  las  calles  arreo  y  á  lista ,  sin  omitir  á  nadie ,  ricos  y 
pobres  ,  clérigos ,  hijosdalgos ,  viudas  y  toda  clase  de  per- 
sonas» 

El  VII  dispone,  que  el  producto  de  todas  las  penas  cont/^iidas 
en  estas  Ordenanzas  y  el  de  otras  cualesquiera  penas  que  fue- 
sen impuestas  sobre  casos  de  Hermandad  se  aplicasen  á  las  Jun- 
tas délas  provincias  á  que  perteneciesen  las  personas  y  Con- 
cejo incursos  en  dichas  penas,  excepto  si  espresamente  estuviese 
declarado  que  fuese  para  la  Junta  general  de  la  Hermandad ;  y 
que  estos  fondos  no  se  repartiesen  entre  personas  singulares» 
sino  en  cosas  de  utilidad  y  provecho  para  toda  la  provincia,  y 
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para  sopKr  y  aliviar  gastos  ^ue  la  misma  tuviese  qae  sofrir  y 
soportar. 

El  capítulo  VIII  ordena  que  cada  provincia  nombre  on  Ca- 
pitaq  principal  que  rija  y  mande  y  gobierne  la  gente  de  á  pié  y 
dea  caballo  que  de  la  misma  le  fuere  encomendada.  jBste  Ca- 
pitán había  de  ser  pagado  por  la  provincia ,  había  de  ser  honi- 
bre  experimentado  ^  la  guerra  y  que  por  su  conducta  y  lealtad 
inspirase  entera  confianza;  debía  obedecer  los  mandatos  de  los 
Diputados  de  la  Hermandad;  si  estando  de  servicio  despedía  sin 
motivo  hombres  de  los  que  estaban  á  sus  órdenes ,  perdía  un 
mes  de  pensión  por  cada  hombre  que  despidiese ,  y  si  procura* 
ba  desbs)cer  la  Hermandad ,  ó  soltaba  algún  preso  que  le  hu- 
biese sido  encomendado^  ó  sí  daba  aviso  á  a^una  persona  con- 
tra  quien  la  Hermandad  hubiese  decretado  proceder,  á  fin  de 
que  la  jaslícia  no  se  llevase  á  efecto ,  era  condenado  á  muerte. 
El  capítulo  IX  ordena  q9e  todas  las  ciudades ,  villas ,  luga- 
res,  concejos ,  merindades»  valles  y  provincias,  y  los  vecinos 
de  otros  lugares  que  enviasen  gínetes  y  hombres  de  armas ,  en- 
TÍasen  taovbien  escuderos  (1)  experiníentados  en  la  carrera  de 
las  armad  que  sirviesen  con  honra  su  oficio  y  que  no  viviesen  á 
espeosas  de  otro  Señor  el  tiempo  que  habían  de  servir  á  la 
Hermandad  ;  que  fuesen  personas  conocidas ,  que  se  obligasen 
y  diesen  fianza  de  servir  á  la  Hermandad  bien  y  fielmente  todo 
d  tiempo  por  que  hubiesen  sido  pagados,  y  que  obedecerían  los 
loandatos  del  Capitán  de  la  provincia  y  de.  los  Diputados  de  la 
Hermandad  ;  debían,  llevar  á  la  capital  de  la  provincia  certifica- 
ción dada  por  el  Escribano  del  pueblo  por  (|ue  eran  enviados, 
de  las  pagas  que  habían  recibido ,  cuya  certifi.cac¡on  habían  de 
entregar  al  Escribano  de  la  provincia ,  para  que  este  diese  razón 
de  ello  al. Diputado  Contador  de  la  Hermandad.  El  escudero  que 
altaba  á  estas  órdenes  perdía  las  armas  y  el  caballo »  y  el  con- 
cejo ó  lagar  que  lo  enviaba  sin  haber  tomado  de  él  fianza  se- 

(i)  Escadero.  En  la  antigaa  caballeria  se  llamaba  asi  al  que  servia  á  las  inmedialas 
wdenM  4e  algnn  Señor  feudal  ó  |>er90Da  de  distinción.  Había  dos  clases  de  escuderos: 
vaos  leniaa  qae  serio  por  obligación ,  como  feudatarios ,  y  los  otros ,  siendo  nobles» 
«fflpnaban  la  carrera  de  las  armas  en  ese  empleo,  y  después  de  haber  prestado  ^ue- 
B^  serYícios  jr  pasado  por  dificUes  pruebas ,  eran  armados  caballeros  con  ceremonias 
w  gran  lujo  y  pompa. —  HeTía.  — Diccionario  general  militar  de  voces  antíÍRuas  y 
íWílernas. 
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gura  ,  pagaba  el  vaior'de  dichas  aumas  y  caballo  ,  abonando  la 
cantidad  que  á  juicio  del  Capitán  valiesen ,  siendo  la  tercera 
parte  del  producto  para  el  ¡Capitán,  y  las  otras  dos  terceras  para 
el  arca  de  la  Hermandad  de  la  provincia  dónde  tal  cosa  sucediese. 

El  capítulo  X  señala  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que 
habian  de  llevar  las  tropas  de  la*  Hermandad.  El  hombre* de  ar- 
mas  habia  dé  llevar  caballo  de  precio  de  8^000  maravedís  ar- 
riba y  cubiertas  y  arnés  cumplido  blanco,  y  no  celada  ó  almete, 
y  lanza  de  hombre  de  armas.  El  ginete  habia  de  llevar  caballo 
de  6,000  maravedís ,  coraza  ,  falda ,  gocetes ,.  quixotes ,  los 
brazos  armados  ,'  capacete  ,  bañera  y  lanza.  De  los  peones,  el 
ballestero  habia  de  llevar  su  ballesta  y  almacén,  coraza,  cas- 
quete ,  espada  y  un  dardo  en  la  mano ;  y  el  lancero ,  coraza, 
casquete  ,  escudo  y  la  lanza  y  dardo  si  venia  á  servir  á  la  Her- 
mandad desde  una  distancia  de  mas  de  veinte  leguas ;  y  si  era 
menor  la  distancia  ,  solamente  el  escudo.  El  escudero  hombre 
de  armas  ó  ginete  y  el  peón  qite  no  cumpliese  con  esta  Orde- 
nanza perdía  dos  meses  de  sueldo,  y  si  el  Capitán  sufria  dichas 
faltas  debia  pagar  por  el  escudero  ó  peón ,  quedando  estos  li- 
bres de  la  pena  ,  y  el  producto  de  ella  era  para  el  arca  de  la 
Hermandad  de  la  provincia. 

El  capítulo  XI  ordena  que  en  cada  provincia  haya  un  Escri- 
bano fiel  y  hábil  de  la  Hermandad  para  los  negocios  de  la  mis- 
ma, y  que  estos  funcionarios  asistan  á  las  Juntas  generales,  para 
dar  en  ellas  cuenta  y  razón  de  todo. 

El  capítulo  Xn  dispone  que  la  Hermandad  duraria  dos  anos, 
empezando  á  contarse  desde  el  día  de  Santa  María  de  agosto  del 
año  1476,  á  no  ser  que  los  pueblos  quisiesen  continuarla,  y  sin 
que  estas  Ordenanzas  diesen  á  la  Corona  derecho  alguno  para 
etigir  á  los  pueblos  que  después  de  deshecha  la  Hermandad 
continuasen  dando  la  misma  gente  de  guerra. 

Y  el  capítulo  XÍH  y  último  ordena  que  para  justiciar  á  los 
condenados  á  la  pena  de  saeta  se  ponga  un  madero  derecho  con 
una  estaca  en  medio ,  y  á  los  pies  otro  madero  ,  y  qae  así  su- 
friesen la  muerte ;  pero  que  no  se  hiciese  cruz  ni  pusiesen  en 
forma  de  cruz  á  ningún  asaeteado ,  porque  eso  seria  hacer  una 
ofensa  y  vilipendio  de  nuestra  santa  Fé  católica. 
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Estas  Ordenanzas  fueron  aprobadas  por  los  Reyes  Católicos 

_  4 

el  día  5  de  agosto,  y  publicadas  y  pregonadas  al  son  de  trompetas 
en  las  plazas  y  mercado  público  de  la  villa  de  Dueñas ,  y  la 
lanta  general  mandó  que  desde  aquel  dia  obligasen  á  todos  los 
pueblos  é  individuos  perleúecientes  á  la  Santa  Hermandad  (1). 
Conforme  á  lo  prevenido  en  uno  de  ios  capítulos  de  estas  Or- 
denanzas, se  verificó  la  Junta  general  en  Santa  María  de  Nieva 
el  dia  1/  de  noviembre  (2)  siguiente.  En  esta  Junta  se  hicieron 
las  Ordenanzas  que  dieron  término  á  la  obra  iniciada  en  Madri- 
gal, continuada  en  Cigales  y  Dueñas,  quedando  en  virtud  de 
ellas  completamente  reorganizada  la  institución,  funcionando 
como  tribunal  de  justicia  y  como  fuerza  pública^  no  solo  para  re- 
primir y  castigar  los  delincuentes  en  los  casos  indicados,  de  cua- 
lesquiera clase  y  condición  que  fuesen,  sin  reparar  en  privilegios 
ni  gerarquías,  «ino  también  para  auxiliar  á  los  Reyes,  como  un 
ejército  independiente  de  la  voluntad  de  los  Grandes  y  de  los 
Concejos ,  y  que  fué  el  trasunto  para  hacer  desaparecer  las  anti- 
guas tropas  colecticias  de  las  mesnadas,  órdenes  militares  y  Con- 
cejos, y  crear  el  Ejército  permanente,  sujeto  esclusivamente  á  las 


(i)  Archivo  general  de  Simancas,  diversos  de  Castilla.  —  Academia  de  la  Historia» 
GoIecciOD  de  Abella,  tomo  XXL ^Vallecillo,  Legislación  militar,  tomo  V. 

(2)  Por  mas  investigaciones  que  hemos  hecho  |>ara  proporcionarnos  ana  copia  dal 
texto  de  las  Ordenanzas  hechas  el  dia  i.^  de  noviembre  de  1476  en  la  Junta  general  de 
Sonta  liaría  de  Nieva,  no  hemos  podido  consegnirla.  Dicho  dooomento,  el  mas  intere- 
saste quizás  de  coantos  tienen  relación  con  la  reorsanizacion  de  la  Santa  Hermán* 
dad,  no  se  encuentra  en  las  Bibliotecas  y  Archivos  pámicos.  En  Madrid ,  hemos  recor- 
rido todas  las  mas  principales,  la  Nacional,  la  de  la  Universidad,  la  del  Instituto  de 
San  Isidro,  la  de  la  Academia  de  la  Historia,  la  del  Senado;  hemos  consultado  á  mu- 
chas personas. eruditas,  y  todos  estos  pasos  han  sido  inútiles.  Armados  de  una  Real 
orden,  nos  hemos  dirigido  al  Archivo  general  de  Simancas,  y  alU  solo  nos  han  podido 
&e¡litar  copia  de  los  capitules  de  las  Cortes  de  Madrigal  y  de  las  Ordenanzas  de  Óiga- 
les, cnyo  contenido  hasta  ahora  nadie  había  dado  á  conocer;  y  de  un  capítulo  de  otras 
Ordenanzas  que  mas  adelante  insertamos,  que  hace  referencia  á  las  tan  buscadas  por 
nosotros  de  Santa  María  de  Nieva.  Habiendo  visto  en  el  Códice  DD.  49  de  la  Biblioteca 
Nacioiüd  uns  nota  del  padre  jesuíta  Andrés  Burriel^  que  dice  que  se  hallaban  dichas 
Ordenanzas  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo,  nos  hemos  dirigido  i  los  sefiores 
del  Cabildo;  pero  en  aquel  Archivo  no  se  encontraban  ya  las  Ordenanzas  en  el  lugar 
designado  por  el  Padre  Burriel,  siendo  Je  temer  que  hayan  sido  robadas,  como  lo  han 
sido,  de  nuestros  Archivos,  y  Bibliotecas,  otros  muchísimos  é  importantes  documentos 
por  personas  de  poca  conciencia  que  no  tienen  reparo  en  abosar  de  la  confianza  de  los 
señora  bibliotecarios,  para  vender  mezquina  y  miserablemente  dichos  documentos  á 
Bibtiotecas  extranjeras.  Después  de  tener  paralizada  la  publicación  de  esta  obra  cerca 
de  dos  meses  con  gran  perjuicio  de  nuestros  intereses,  sola  por  ver  si  encontribamos 
dicho  documento;  perdidas  completamente  nuestras  esperanzas  de  dar  con  él,  hemos 
enminado  con  la  mayor  escrupulosidad  y  detenimiento  cuantas  obras,  crónicas  y  ma- 
noscritos  hemos  podido  encontrar,  que  directa  ó  indirectamente  tratan  de  la  Santa 
Hermandad ,  y  asi  hemos  conseguido  juntar  las  noticias  que  damos  de  las  Ordenanzas 
de  Santa  María  de  Nieva. 
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Órdenes  del  poder  ejecutivo,  como  en  el  día  so  conoce,  y  como 
vamos  á  exponer. 

En  Santa  María  de  Nieva,  según  se  previno  en  las  Ordenanzas 
de  Dueñas,  se  presentó  toda  la  fuerza  de  caballería,  hombreis  de 
armas  y  ginetes,  ó  sea  caballería  pesada  y  caballería  lijera,  man- 
dada levantar  según  el  numero  de  vecinos  de  los  pueblos  que 
hasta  entonces  habían  entrado  en  la  Hermandad.  Esta  fuerza 
constaba  de  2,000  caballos  segim  el  cronista  Pulgar;  de  5,000 
^egun  el  cronista  Alonso)  de  Falencia;  pero  nos  inclinamos  á  te- 
ner por  mas  exacto,  según  otros  datos  que  hemos  examinado,  el 
número  indicado  por  él  primero.  Los  2,000  caballos  menciona- 
dos se  dividieron  en  ocho  Capitanías,  tantas  cuantas  eran  enton- 
ces ias  provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  á  saber: 
Burgos,  León,  ValladoUd,  Salamanca,  Segovia,  Avila,  Toledo  y 
Plasencía;  pues  en  las  citadas  Ordenanzas  de  Dueñas  existe  un 
capítulo  mandando  que  en  cada  provincia  hubiese  un  Capitán 
que  rigiese  la  fuerza  armada  de  la  Hermandad.  Estas  ocho  Ca- 
pitanías no  tenian  igual  número  de  plazas,  las  habia  de  100,  de 
200  y  hasta  de  300  lanzas,  según  la  importancia  de  la  provincia 
donde  debian  operar.  En  caso  de  necesidad,  y  como  sucedió  con 
mucha  frecuencia  en  aquellos  años,  dejaban  la  persecución  de 
malhechores,  por  asistir  á  los  Reyes  en  la  guerra,  sobre  todo 
basta  que  los  portugueses  fueron  arrojados  de  Castilla;  pero  en 
estos  casos  los  pueblos  de  la  Hermandad  no  quedaban  desampa- 
rados, pues  en  ellos  habia  siempre  el  número  suficiente  de  cua- 
drilleros, ballesteros  y  lanceros,  para  la  seguridad  de  los  mis- 
mos. Fué  nombrado  Capitán  general  de  todas  las  tropas  de  la 
Hermandad,  D,  Alfonso  de  Aragón,  primer  Duque  de  Villaber- 
mosa,  hermano  bastardo  de  D.  Fernando  el  Católico,  uno  de  los 
Capitanes  mas  hábiles  de  su  tiempo,  esperimentado  en  -largas 
campañas  y  en  grandes  y  gloriosos  hechos  de  armas ,  como  ve- 
rán nuestros  lectores  en  la  biografía  que  de  tan  ilustre  personaje 
vamos  á  presentar  en  el  capítulo  siguiente. 

Se  nombró  una  Junta  suprema  compuesta  de  un  Obispo  Pre- 
sidente y  de  un  Diputado  por  cada  provincia.  Esta  Junta  debía 
acompañar  siempre  á  la  Corte ,  y  además  de  tener  el  gobierno 
de  la  Hermandad»  tenia  jurisdicción  plena  para  resolver  todos 
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los  debates  ó  cuestiones  sobre  casos  de  Hermandadi  y  sus  fallos 
eran  inapelables.  Era,  pues»  la  Junta  suprema  un  Cionsejo  de 
gobierno,  y  al  mismo  tiempo  un  Tribunal  superior  de  la  institu* 
cioD,  con  idéntica  organización  á  la  que  tenia  entonces  la  Real 
Aadiencia  que  residía  en  Segovia,  con  la  diferencia  de  que  á  los 
Diputados  que  en  las  cosas  de  la  Hermandad  eran  los  oidores 
del  tribunal  de  la  misma,  no  se  les  exigia  la  cualidad  de  letra- 
dos. El  nombramiento  de  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  la 
Hermandad,  recayó  en  D.  Lope  de  Rivas,  Obispo  de  Cartagena, 
Prelado  anciano,  dé  mucho  saber  y  virtudes.  Los  Diputados  de 
la  Junta  Suprema,  se  llamaban  Diputados  generales.  Al  princi- 
pio se  mandó  que  se  renovasen  cada  cuatro  meses;  pero  después 
se  ordenó  que  fuese^cada  seis  mese^.  Debian  ser  personas  muy 
honradas,  graves  y  de  mucha  autoridad  y  prudencia ,  pues  que 
tenían  que  entender  y  dar  su  voto  en  muy  arduos  negocios,  y 
debían  llevar  cada  uno  una  acémila  con  su  cama  y  dos  escade* 
ros  que  continuamente  le  acompañasen ,  pues  sin  aquellas  cir- 
cunstancias y  estos  esteriores  requisitos  no  eran,  recibidos  á  ser- 
vir el  cargo  de  la  diputación.  Además  se  nombró  para  cada  pro- 
vincia un  Diputado,  que  debía  residir  en  las  respectivas  capita- 
les, con  el  objeto  de  evitar  que  los  agraviados,  bien  en  los  re- 
partimientos ó  por  otra  causa,  tuviesen  que  molestarse  en  tr  con 
sus  quejas  á  donde  residiese  la  Junta  Suprema,  y  para  que  en- 
tendiesen en  las  contribuciones  de  la  Hermandad,  de  manera 
que  todos  pagasen  según  sus  facultades  y  ninguno  saliese  agra- 
viado en  los  repartimientos.  Tanto  los  Diputados  generales  como 
los  provinciales  recibian  un  sueldo  crecido  á  cargo  de  sus  res- 
pectivas provincias,  y  los  unos  y  los  otros  habían  de  ser  del  es- 
tado de  loe  ciodadanos  y  caballeros ,  pero  no  ricos-hombres  ni 
magnates. 

También  se  mandó  en  la  Junta  general  de  Santa  María  de 
Nieva  que  cada  cien  vecinos  pagasen  18,000  maravedís  para  el 
sostaaimiento  de  un  hombre  á  caballo ,  ó  sea  para  el  sosteni- 
BHeiito  de  los  2,000  caballos  antes  mencionados. 

Asi  66  qoe,  con  el  producto  de  es(a  contribución,  con  el  de 
las  demás  que  se  imponían  á  los  pueblos  para  atenderj  al  pago 
de  los  Dipalados  generales  y  provinciales,  Alcaldes,  •  cuadrille- 
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ros  y  peones ,  el  de  las  costas  qae  ocasionaba  la  persecución  de 
inalheichoi es ,  y  el  producto  también  de  las  mullas,  la  Herman- 
dad tenia  siempre  cuantiosos  fondos  en  sus  arcas ,  lo  cual  hacia 
preciso  que  se  encargase  la  gestión  económica  de  la  institución 
á  personas  de  suma  probidad,  ciencia  y  criterio.  Para  tan  delica- 
do encargo,  los  Reyes  nombraron  á  D.  Alonso  de  Quintanilla, 
el  mas  nombrado  de  sus  Contadores  mayores,  el  mejor  estadista 
de  su  tiempo ,  y  al  Provisor  de  Villafranca  D.  Juan  Ortega,  per- 
sonages  á  quienes  se  debia  la  reorganización  de  la  institución,  y 
de  cup  probidad,  tálenlo,  adhesión  ásus  Reyes  y  patriotismo, 
tenian  dadas  notabilísimas  pruebas. 

Por  úftimo,  se  señaló  todavía  otro  plazo  á  los  pueblos  que  no 
habían  entrado  en  la  Hermandad  para  que  se  alistaran  en  ella, 
conminándolos  con  graves  penas;  se  determinó  celebrar  Juntas 
generales  en  ciertas  épocas  del  año,  á  no  ser  que  circunstancias 
extraordinarias  exigiesen  la  reunión  de  la  Junta  en  otras  épocas 
que  las  señaladas ,  y  se  fijó  la  duracipn  de  la  Hermandad  en  el 
término  de  dos  años ,  que  después  se  fué  prorogando  sucesiva* 
mente.hasta  el  año  de  1498,  en  que  se  extinguió. 

'  A  las  Juntas  generales  asistían  los  Diputados  que  elegían  las 
provincias  para  dicho  objeto ;  el  Presidente  y  los  Diputados  ge- ' 
nerales,  D.  Alonso  de  Quintanilla  y  D.  Juan  Ortega;  el  Capitán 
general  Duque  de  Yillabermosa,  y  muchas  veces  también   los 
Reyes. 

Así  quedó  constituida  la  Santa  Hermandad  en  todas  las  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares  de  ios  reinos  de  Castilla ,  León,  Toledo, 
Andalucía  y  Galicia. 

No  obstante  haber  procedido  con  tanto  tino  y  prudencia  des* 
de  el  principio  en  la  reorganización  de  la  Santa  Hermandad,  tra- 
bajando los  encargados  de  tan  delicado  cometido  con  infatiga- 
ble é  increíble  actividad  hasta  presentar  á  la  faz  de  la  nación 
una  institución  poderosa  y  fuerte,  un  ariete .  tremendo  y  formi- 
dable que  en  breve  tiempo  iba  á  acabar  con  toda  la  desmorali- 
zación^ con  toda  la  anarquía  y  maldades  de  los  inicuos,  muchas 
comarcas  y  pueblos,  sin  hacer  caso  de  las  penas  señaladas  en  las 
Ordenanzas  de  que  queda  hecho  mérito,  se  negaban  obstinada- 
mente á  formar  parte  de  ella.  Los  lugares  y  tierras  de  señoríos 
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00  quisieron  entrar  al  principio  en  la  Hermandad  porqae  los  se» 
ñores  se  lo  ioipedian;  pero  habiendo  sido  requerido  para  que 
eatrase  en  ella  el  Condestable  de  Castilla,  D.  Pedro  Fernandez 
de  Velazco ,  Conde  de  Haro ,  que  era  el  cpie  mayor  número  de 
vasallos  tenia  en  la  parte  septentrional  de  Bspana ,  este  magna* 
te,  qae,  como  dice  la  crónica >  cera  borne  generoso  é  recto,  y 
gran  señor  en  las  montanas:  é  nunca  le  vieron  ser  en  rebelión 
contra  ningún  Rey ,  antes  era  obediente  á  los  mandamientos  réa^ 
les,  é  daba  ejemplo  á  otros  q[ue  lo  fuesen ;ji  considerando,  cuan- 
to en  servicio  de  Dios,  del  Rey,  de  la  Reina,  y  para  bien  y  se* 
goridad  del  Reino  era  la  Hecmandad,  respondió  que  le  placía,  y 
qne  no  solamenteprocuraría  que  sus  tierras  entrasen  en  ella,  si- 
no qae  las  obligaría'á  que  lo  hiciesen,  y  lo  mismo  á  todos  los 
de  su  casa.  Visto  lo  cual  por  lo^  demás  caballeros  y  señores  que 
tenían  vasallos,  mandaron  también  á  sus  villas  y  lugares  que  se 
incorporasen  á  la  Hermandad. 

Peco  lo  que  no  llevaron  á  bien  los  hijosdalgos  fiué  el  qtie  tam- 
bién se  les  comprendiera  en  los  repartos  de  la  contribución  de  la 
Hermandad,  por  ser  esto  contrario  á  los  fueros  de  su  hidalguía; 
y  asi,  en  una  respetuosa  exposición  suplicaron  á  los  Reyes  que, 
paesto  que  ellos  en  las  guerras  presentes,  y  sus  padres  y  abuelos 
en  las  pasadas,  habian  servido  á  los  Reyes  sus  progenitores,  así 
en  la  guerra  contra  los  moros  como  contrlt  las  personas  que  les 
habia  sido  mandado,  y  estaban  dispuestos  con  sus  personas  á 
esponerse  á  la  muerte  en  su  servicio,  se  dignasen  mandar  les 
faese  guardado  el  privilegio  de  su  hidalguía,  que  nunca  habia 
sido  quebrantado  en  estos  reinos ;  y  D.  Fernando  y  doña  Isa- 
bel,  teniendo  en  cuenta  la  razón  de  los  hijosdalgos,  lo  mandó 
guardar,  y  desde  entonces  quedaron  exentos  de  la  contribución. 
La  provincia  de  Toledo  faé  la  que  mas  remisa  andubo  en  en- 
trar en  la  Hermandad.  El  Cabildo  de  la  iglesia  primada  dio  ejem- 
plo áios  pueblos  de  dicha  provincia,  y  no  hay  duda  de  que  se 
apresuró  á  llenar  los  deseos  de  los  Reyes,  pues  en  una  Real  cé- 
dala fechada  el  1/  de  marzo  de  1477  acceden  estos  á  la  pe- 
tición de  dicho  Cabildo,  de  que  pasado  el  tiempo  de  la  Herman- 
dad no  se  le  obligaría  á  seguir  pagando  aquella  contribución  (1). 

(I)    El  Rey  é  la  Reina,  Por  cuanto  Nos ,  asi  por  los  capilulos  é  ordenaciones  que 
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Pero  muchos  pueblos  del  Arzobispado ,  encontráodose  bien 
coD  sa  Sania  Hermandad  vieja,  y  temiendo  tal  vez  que  esta  fuese 
absorvida  por  la  nueva  institución  ^  generalizada  en  todo  el  rá« 
no  de  ana  manera  hasta  entonces  desconocida;  y  que  desapare- 
ciese con  sus  e3(oesivos  fueros,  modo  de  proceder  y  leyes  pena* 
les  consuetudinarias ;  y  temiendo  gobre  4odo  perder  el  disfrale 
del  piustle  derecho  de  asadura ,  y  la  esenoion  de  que  sos  ga- 
nados pagasen  dichos  derechos ,  se  resistieron  todo  lo  posible  á 
entrar  en  la  nueva  Hermandad;  asi  es  que  los  Reyes  se  vieron 
en  la  necesidad  de  hacer  una  oscitación  con  fecha  i  4  de  abril 
de  1477  á  las  villas  y  lugare»  de  Tala  vera ,  Oropesa ,  (a  PaeUa 
deMontalvan,  Santa  Olaya,  Maqueda ,  Escalona,  Castel  de  Va- 
yuela ,  San  Martin  de  Yalde-Iglesias ,  Iltescas ,  Foensalida ,  Ca* 
sarrnbios ,  Yepes,  la  Guardia ,  Alcázar  de  Consuegra ,  Orgaz  con 
sus  tierras  y  jarísdicciones ,  Cabanas ,  Lilio;  el  Romeral ,  Madri* 
dejos,  Yébenes,  Cuerba,  Calves,  Pamela,  Malpica,  el  Pozuelo, 
Guadamur,  Layos,  la  Puente  del  Arzobispo,  Cebolla^  la  Figue- 
ra ,  la  Torre  de  Bstebanambran ,  el  Prado  de  Layos ,  San  Sílves* 

•  •  •  " 

otorgamos  é  flemamos  &  la  Hermandad  como  por  nuostf  q$  cartas  firmadas  de  aiies- 
tros  nombres  é  selladas  con  nuestro  sello,  mandamos  que  todas  é  cualesqaier  per- 
sonas ecledásticas  y  seglares ,  essentas  é  no  essentas  pagaen  é  contribuyan  en  ios 
repartimientos  é  derramas  que  se  flcieren  para  el  arca  de  dicha  Hermandad.  El  pa- 
ra la  ejecución  de  nuestra  justicia  é  para  perseguir  los  malhechores.  Et  porque  vos  el 
Dean  et  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo,  é  las  otras 
personas  eclesiásticas  de  la  dicha  cibdad,  por  serTicio  nuestro  é  acatando  el  bien  é 
pro  común  que  de  la  dicha  Hermandad  se  sigue,  aTeis  querido  contribuir  en  las  eos* 
tas  que  son  menester  para  el  sostenimiento  é  conservación  de  la  dicha  Heminndad, 
¿  teméis  que  pasado  el  tiempo  en  que  está  asentado  con  las  cibdades  é  villas  é  luga* 
res  de  nuestros  reinos  que  ha  de  durar  la  dicha  Hermandad .  vos  pedirán  la  dicha 
contribución ,  é  nos  suplicaste  que  vos  diésemos  nuestra  fee,  que  pasado  el  diobe 
tiempo  non  vos  seria  pedida  contribución  alguna  para  la  dicha  Hermandad.  E  Nos, 
vista  vuestra  petición  ser  justa,  es  nuestra  merced,  que  solamente  vosotros  et  las  otros 

Sersonas  eclesiásticas  de  la  dicha  cibdad  contribuyáis  é  pagáis  para  las  costas  de  la 
Icha  Hermandad  por  el  dicho  tiempo  en  que  está  asentado  é  Jurado  que  dtire  la  ^- 
cha  Hermandad,  é  non  mas ,  é  se  comiaize  desde  oy  de  la  fecha  desta  nuestra  cé- 
dula fasta  afio  é  medio  complido  primero  siguiente ,  é  que  contribuyáis  é  pagneás 
loque  vos  coplero  en  los  repartimientos  é  derramas  que  para  el  arca  de  la  dicha 
Hermandad  se  Asieren ,  é  que  cumplido  el  dicha  tiempo,  dende  adelante  sondes  es- 
santos  é  inmunes  de  lo  pagar.  E  á  vos  é  cada  uno  de  vos  por  la  presente  vos  segura- 
mos é  prometemos  por  nuestra  feé  é  palabra  Real,  como  Rey  é  Reina  é  señores  qp» 
dende  en  adelante  vos  non  ser4  echado  nia  empadronado,  nin  consentiremos,  uín  da- 
remos logar  á  ello,  é  que  para  guarda  é  conservación  dello-  vos  mandaremos  dar  é 
daremos  cualesqnier  nuestras  cartas  é  [Nrovisiones  que  oviéredes  menester,  é  que  lo 
asi  fraude  é  cabtela  é  engaño  é  toda  é  cualquier'  otra  cosa  que  lo  pueda  eoibargar. 
Por  firmeza  de  lo  cnal  vos  mandamos  dar  la  presente  firmado  de  nuestros  nomSres 
é  sellada  con  nuestro  sello:  .fecha  el  primero  dia  de  marzo,  alio  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  siete  aftas.— Yo  el  i^. 
—Yo  la  fieina.— Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Raina,  Gaspar  Dariño.— Originnl. — Se- 
llo pegado  á  las  espaldas  que  dice:  c remandus  et  HéMsabet  Reges  Gastalle  L.e^oiiis, 
etCicilie.»(Academia  de  la  Historia.— Colección  de  Abolla»  tome  ^.— Vallecilio.^ 
Ugiikieion  mitm-.) 
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tre.Cabdilla,  Arroyo  de  Molinos,  Cedillo,  Balres,  Humanesi 
Hueseas,  Peromoro  ,  Barcieose ,  Villaluenga ,  Villaseca,  la  Bay- 
lia  de  Olmos ,  Torrejon  de  Velasco,  PafiODrostro,  Borox ,  Pinto, 
Pdrla ,  Valdemoro ,  Cubas,  Torrejon,  Barajas,  Alameda  ,  Aleo- 
beodas ,  San  Agustín,  y  todas  las  demás  tierras,  villas  y  luga- 
res, así  del  Priorato  de  San  Juan;  como  de  los  demás  señoríos  de 
la  comarca  de  Toledo  (1), 

Por  esta  carta  se  ve  que  dichos  pueblos,  ni  habían  formado 
fias  padrones  para  los  cupos  de  gínetes  y  hombres  de  armas  que 
les  correspondían  ,  ni  habían  cumplido  con  ninguna  de  las  órde« 
nes  dadas'  para  la  reorganización  de  la  Hermandad.  No  es  es* 
trafio  que  temiesen  que  la  nueva  institución  hiciese  desaparecer 
(a  antigua.  La  Santa  Hermandad  vieja ,  á  pesar  de  los  defectos 
de  que  adolecía  ,  contaba  ya  siglos  de  existencia.  Dedicada  es- 
elusivamente  á  la  persecución  de  malhechores  ep  el  territorio  de 
sn jurisdicción,  los  pueblos  de  toda  la  provincia,  que  á  ella  de- 
bían los  muchos  fueros  y  privilegios  que  desde  muy  antiguo  ve- 
oían  disfrutando ,  la  tenian  en  mucha  estíma  y  estaban  dema« 
siado  apegados  á  ella  para  creer  que  pudiese  ser  reemplazada 
ventajosamente  con  otra ;  para  recelarse  de  cuál  fuese  la  inten- 
ción de  los  Reyes  al  exigirles  con  tanta  insistencia  que  entrasen 
en  la  nueva  Hermandad,  en  la  cdal  al  principio  no  veían  sino  un 
recargo  exorbitante  de  impuestos  sin  ninguno  de  los  beneficios 
qae  produjo  después ,  y  sc^re  todo  para  temer  que,  terminado 
el  tiempo  de  la  nueva  Hermandad  ,  se  extínguiese  ,  quedándose 
sÍD  esta  y  sin  la  antigua.  Motivos  mas  que  suficientes  había  para 
qne  abrigasen  los  toínores  que  dejamos  indicados.  Tantos  eran 
ya  los  privilegios  de  que  gozaba  la  Santa  Hermandad  vieja ;  tan 
mal  definidas  estaban  sus  atribuciones  y  competencia ,  y  obraba 
con  tanta  independencia  de  los  Reyes  y  de  la  Justicia  ordínarítf, 
que  venia  á  constituir  en  favor  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Toledo  un  privilegio  odioso  para  e}  resto  de  la  nación,  y  á  ser 
una  institución  muy  vejatoria  para  los  propietarios  de  ganados 

(i)  Carta  espcídida  por  los  Reyes  Católieos  á  i4  de  abril  del  auo  de  i 477,  mandando 
^e  los  pueblos  del  Arzobispado  de  Toledo  contríbayesea  ¿  favor  de  la  Hermandad 
con  un  caballo  á  lagineta  por  cadaiOO  feoinos,  y  con  on  hombre  de  armas  por  ca- 
da m.  (Biblioteca  iMcional.--Goleceion  de  Barriel ;  códice  M,  49,  iifág.  88.— Valle- 
cilio,  Legitíacion  Umar,  U)me•.^  pikg.  7). 
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trashumantes;  y  tratándose  de  reformas  en  la  administración  de 
Justicia  como  las  que  acometieron  los  Reyes  Católicos  ,^110  se 
concibe  cómo  durai\te  su  reinado  no  quedó  extinguida ,  viendo 
sobre  todo  la  tenaz  oposición  de  los  pueblos  de  Toledo  á  entrar 
en  la  nueva ,  que  con  tan  profundas  miras  y  con  tanto  interés 
querían  reorganizar.  La  Santa  Hermandad  vieja  de  Toleido, 
hemos  visto  cuánto  trabajo  lé  costó  conseguir  la  confirmación  de 
sus  privilegios  durante  la  menor  edad  de  D.  Juan  II..  Su  hijo  y 
heredero  D.  Enrique  IV  no  se  los  confirmó;  y  para  decir  esto 
nos  apoyamos  en  el  dato  mas  auténtico  é  irrecusable  ,  dato  que 
tal  vez  no  habrán  visto  otros  escritores  que  se  han  ocupado  de 
esta  misma  materia ,  cual  es  el  libro  de  las  Reales  confirmacio- 
nes de  los  privilegios  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Toledo, 
en  el  que  se  hallan  manuscritas  en  pergamino»  con  diferente  tipo 
de  letra,  según  las  épocas ,  las  confirmaciones  de  dichos  privi- 
legios por  todos  los  Reyes  de  Castilla  ,  desde  D.  Juan  II  hasta 
D-  Fernando  VII,  escepto  D.  Enrique  IV;  y  los  Reyes  Católicos 
no  le  otorgaron  la  misma  confirmación  hasta  el  ano  de  1495» 
como  se  verá  en  el  (^pítulo  siguiente. 

Todavía  tenemos  mas  pruebas  que  aducir  para  probar  la 
repugnancia  que  la  provincia  de  Toledo  tuvo  siempre  á  formar 
parte  de  la  nueva  Santa  Hermandad.  En  un  códice  de  la  sección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid ,  señalado 
con  las  letras  DD  y  el  número  141,  hemos  encontrado  cosida  una 
copia  en  papel  y  letra  del  siglo  xv  ,  de  una  carta  firmada  por  el 
Obispo  de  Cartagena >  D.  Lope  de  Ri vas,  y  por  el  Duque  de 
Villahermosa ;  es  decir ,  nada  menos  que  por  las  dos  Autorida- 
des superiores  de  la  Santa  Hermandad ,  el  Juez  mayor  y  et  Ca- 
pitán general ,  eacitando  al  Ayuntamiento  de  Toledo  á  que  cum- 
pliese las  órdenes  que  se  le  habían  dirigido  (1). 

En  la  misma  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  oacio- 
nal ,  en  el  códice  DD  49 ,  página  96 ,  hemos  encontrado  la  cu- 


ri)  Provisión  expedida  en  Bárgos  á  4  de  agosto  de  1477  á  nombre  del  Duque  don 
Alfon ,  Conde  de  Ribagorza ,  Capitán  mayor  de  la  Hermandad  de  los  tres  estados  de 
los  Reinos,  y  de  D.  Lope  de  Rivas,  Obispo  de  Cartagena  y  Presidente  del  Consejo, 
diriffida  á  la  ciudad  de  Toledo  para  que  apremiase  á  las  Tillas  y  lagares  de  sa  pro- 
vindfa  para  que  contribuyesen  con  la  gente  de  armas  que  les  correspondían  dar  ¿  la 
Hermandad.  (Biblioteca  nacional ,  códice  citado  ut  sopra.) 
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ríosa  carta  que  insertamos  integra  en  una  nota  (1) ,  expedida  eo 
Yailadolid  por  la  Jonta  general  de  Diputados  de  la  Santa  Her- 
mandad á  20  de  junio  del  año  1481 ,  rogando  al  Corregidor  de 
Toledo  que  la  ciudad  nombrase  un  Diputado  que  fuese  á  la  corte 
para  entender  en  los  negocios  de  la  Diputación  de  la  Hermán* 
dad.  Por  el  contesto  de  esta  carta  verán  nuestros  lectores  com* 
probado  lo  que  hemos  dicho  antes  acerca  *de  los  requisitos  que 
se  exigían  á  los  Diputados  generales  y  la  influencia  que  tenian, 
DO  solamente  en  loís  negocios  de  la  Hermandad,  sino  en  todos 
ios  generales  de  la  provincia  que  los  habia  elegido.  También  so 
ve  por  el  mismo  documento  que  las  provilncias  de  Segovia  y 
Avila  juntas  nombraban  un  Diputado,  y  otro  las  de  Yailadolid 
y  Salamanca. 

Por  último ,  aunque  la  idea  de  reorganizar  la  Santa  Herman- 
dad nació  de  los  pueblos  ,  como  eran  muchos  los  que  no  la  que- 

fi)  Carta  de  la  Junta  general  de  Diputados  de  la '  Santa  Hermandad  al  Corregidor 
de  Toledo,4>ara  qne  la  ciudad  nombrase  un  Diputado  que  fuese  ¿  la  Corte  para  tratar 
eo  los  negocios  de  la  diputación  déla  Hermandad.  Valtadolid  j  Junio  20  de  i481. 

Mucho  honrados  señores.  Bien  sabéis  como  el  cargo  desa  cibdad  incumbe  y  perte- 
nece de  nombrar  agora  Diputado  general  para  que  desde  Santa  Maria  de  agosto  en 
adelante  baya  de  residir  é  servir  en  esta  dioutacion  general  por  seis  meses;  et  como 
séfiores  sabéis  el  principal  fundamento  de  las  dichas  Hermandades  é  la  cosa  cjue  mas 
sostiene  el  favor  é  la  justicia  de  ellas,  es  aquesta  dicba  Diputación  general,  é  quando 
agnesta  se  halla  bien  probeida  de  personas  de  honra  é  de  abtoridad,  no  solamente  son 
iHea  probeidas  las  cosas  déla  Hermandad,  mas  son  remediados  con  el  Rey  é  Reina 
nuestros  Señores,  é  en  su  corte  los  otros  negocios  é  cabsas  que  las  cíbdades  é  Tillas 
deslos  reinos  tienen,  é  por  esta  cabsa  fué  proveído  y  mandado  por  las  leyes  de  la  di- 
Glia  Hermandad,  que  las  cibdades  nombrasen  por  Diputados  personas  muy  honradas, 
graves  é  de  maeha  abtoridad,  é  que  en  otra  manera  no  fuesen  recebidas  á 'servir  este 
cargo  é  oficio  en  la  dicha  diputación,  por  ende  pues  vedes  cuanto  cumple  al  servicio 
ilel  Rey  é  Reáoa  nuestros  Señores  é  al  bien  universal  de  las  dichas  Hermandades,  muy 
afeetnosamente  vos  rogamos  v  exhortamos,  pues  que  el  tiempo  se  allega  para  que 
ayays  der  elegir  é  nombrar  el  dicho  Diputado,  que  nombréis  y  elijáis  tal  persona  que 
tenga  edad,  abtoridad  é  prudencia,  pues  que  na  de  entender  y  dar  su  voto  en  tan 
grandes  ó  tantos  negocios  como  continuamente  pendan  y  concurren  en  la  dicha  dipu- 
ladon  y  traya  á  lo  menos  una  azémila  con  su  cama  é  dos  escuderos  que  continuamente 
le  acompañen,  é  asimismo  concurran  las  otras  cosas  que  las  leyes  de  la  dicha  Herman- 
dad quieren  é  disponen,  porque  haciéndolo  asi  mostrareis  el  selo  que  al  servicio  de 
sos  Altezas  é  al  bien  destos  reinos  siempre  habéis  tenido  é  tenéis,  é  de  otra  manera 
aqiieaa  noüe  cibdad  rescebiria  mengua  é  enojo,  porque  el  Diputado  que  imbiásedes  6 
cualquier  otra  ciudad  imblare  que  no  sea  conforme  á  las  dichas  leyes  é  de  la  manera 
qne  dicha  es  non  será  rescebido  nía  admitido  al  dicho  oficio  nin  le  será  pagado  su  sa- 
lario sino  face  alarde  y  mantiene  continuamente  todo  lo  que  las  dichas  leyes  quie- 
ren é  mandan  y  desto  vos  quisimos  avisar  é  apercebir  por  esta  nuestra  carta  por  el 
grande  amor  que  ¿  la  honra  é  negocios  desta  cibdad  siempre  tovimos  é  tenemos  é 
nnestro  Señor  vuestras  mucho  honradas  personas  conserve  e  guarde,  de  Valladolid  á 
veinte  de  junio  de  ochenta  y  un  años.—Burgos^Juan  de  Uiloa— León— Carlos  deGue- 
vara— .piasencia— Don  Gomes  de  Sevilla— Segovia  et  Avila<-*Rodrigo  de  Contreras— 
Valladolid — Salamanca— Alonso  de  Verde  Soto— Gnndi^lvus  Licenciatus— Por  man- 
dado de  Iqs  dichos  Señores  la  fize  escribir— Fernando  de  Cisneros — En,  la  espalda 
dice— á  los  mucho  honrados  Señores  Corregidor,  et  Toledo  ntro.  hermano. 

Hállase  el  original  eo  el  Archivo  secreto  de  Toledo;  es  un  medio  pliego  de  papel 
antiguo. 

Biblioteca  nacional,  códice  DD.  49.— Burriel. 
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rían  y  se  opusieron  tenazmente  á  entrar  en  ella »  en  las  Orde* 
nansas  qoe  hizo  la  Junta  general  de  la  misma  en  30  de  narao 
de  1480,  incluyó  un  capítulo  mandando  alzar  la  suspensión  de 
la  ejecución  de  las  penas  señaladas  en  las  leyes  de  Santa  María 
de  Nieva  para  los  que  en  el  'plazo,  designado  en  las  mismas  no 
se  incorporasen  á  la  institución  ,  suspensión  que  habia  sido  de* 
cretada  por  los  Diputados  generales  con  acuerdo  del  Prelado 
Presidente ,  y  que  ahora  se  revocaba  confirmando  en  todas  sus 
partes  aquellas  leyes»  y  se  mandaba  que  en  adelante  no  hubiese 
trato  y  comunicación  ni  pariicipaciof^  entre  las  gentes  y  tierras  de 
la  Hermandad,  y  las  tierras,  villas  y  lugares  que  hasta  entonces 
no  hablan  venido  ni  entrado  en  ella  »  considerándolos  rebeldes, 
malos  compatriotas  y  hermanos  (1). 

Hemos  dado  á  conocer  las  leyes  que  sirvieron  de  base  á  la 
reorganización  de  la  instituoion  de  que  nos  estamos  ocupando. 
En  las  Juntas  generales  celebradas  en  los  años  siguientes  al 
'  de  1476  fueron  infinitas  las  reformas  que  sufrieron.  £n  las  cé- 
lebres Cortes  de  Toledo  del  ano  de  1480,  Cortea  que  por  Jas 
leyes  que  en  ellas  se  dieron  sobre  todos  los  ramos  de  la  gober- 
nación del  Estado ,  y  principalmente  sobre  la  administración  de 
las  rentas  Reales  y  de  la  Justicia ,  bastarían  por  sí  solas  á  in- 
mortalizar el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  se  dictaron  las 

(i)   Copia  de  im  capitulo  de  las  Ordenanzas  de  la  Hermandad,  conürmadas  por  los 
Reyes  Católicos  en  Madrid  i  30  dé  marzo  de  1480. 

Confirmación  de  la  ley  de  Nieva  en  cuanto  al  contratar  de  los  que  no  han  entrado 
en  los  términos  en  que  les  fueron  asignados. — Otrosy :  por  cuanto  por  xmestras  leyes  é 
Ordenanzas  fechas  é  promulgadas  en  Santa  Marta  de  Nieva,  allende  de  las  otras  penas 
establecidas  contra  los  rebeldes  que  fasta  aqui  no  vinieron  ni  entraron  en  la  dicha 
nuestra  Hermandad,  IVié  ordenado  é  mandado  que  tddas  las  Cibdades  é  villas  destos 
Reinos  que  fasta  el  dia  de  los  Reyes  deste  a&o  en  q«e  estamos,  no  viniesen  ni  entrasen 
en  la  dicha  Hermandad,  paresciesen  é  fuesen  primos  de  la  comunicación  é  partíc:lpa- 
oion  de  toda  la  gente  de  nuestra  Hermandad  en  mrta  forma  é  manera  é  so  ciertas  pe- 
nas allí  declaradas,  después  de  lo  cual  nuestros*  Diputados  generales  con  acuerdo  del 
Reverendo  Señor  Padre  Obispo  de  Cartagena»  fecáeron  cierta  sospension  é  sobresei" 
miento  de  las  dichas  leyes  é  penas  dellas  fasta*  esta  nuestra  Junta  general  por  algunas 
justas  causas  que  á  ello  los  movieron,  por  ékide  ordenamos  é  mandamos  que  desde  oy 
día  adelante,  que  esta  nuestra  Junta  se  despide  é  feoesce,  la  dicha  ley  dé  Santa  María 
de  Nieva  aya  efetb  é  aplicación  é  se'gnarde  é  cumpla  en  todo  segund  que  en  ella  se 
contiene  sin  embargo  de  la  dicha  suspensión,  la  cual  desde  agora  revocamos  é  anala- 
mos^  por  manera  que  agora  nin  de  aqui  adelante  las  tierras  é  gentes  de  nuestra  Her- 
mandad non  traten,  nin  comuniquen,  nin  participen  con  las  tierras  é  viUas  é  lugares 
que  fasta  aqui  no  han  entrado  nin  venido  á  la  dicna  Hermandad  por  la  forma  é  manera 
^  é  so  las  penas  establecidas  en.la  dicha  ley  de  Santa  María  de  Nieva.  (Arolrfvo  de  Si- 

mancas, diversos  de  Castilla.  Copia  sacada  en  virtud  de  Real  orden  para  ei  autor  de 
esta  obra.  En  este  dato  nos  hemos  apoyado  para  decir  que  en  la  Junta  de  Santa  Maria 
de  Nieva  se  seiíaló  todavía  un  plazo  mas  y  se  conminó  con  graves  penas  á  los  pueblos 
que  no  hablan  querido  entrar  en  la  Hermandad.) 
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ooalfo  sigüteates  leyes ,  dignas  de  que  ha^^amos  mención  de 
ellas  per  la  relación  qae  tienen  aon  la  materia  objeto  de  esta 
obra. 

c  Una  mala  nsania  se  f recaen ta  agora  en  nuestros  Reinos  i 
dioe  una  de  aquellas  leyes  refiriéndose  á  los  desafios,  que  cuando 
algún  caballero  ó  escudero  ú  otra  perspna  menor  .tiene  queja  de 
otro ,  luego  le  envia  una  carta ,  ó  que  ellos  llaman  cartel ,  sobre 
la  queja  que  de  él  tiene »  y  de  esto  y  de  la  respuesta  del  otro 
vienen  á  concluir  que  se  salgan  á  matar  en  lugar  cierto ,  cada 
Bflo  con  su  padrino  6  padrinos ,  ó  sin  ellos  segnn  los  tratantes 
k)  coDciertan  r  >  y  porque  esto  era  cosa  reprobada  y  digna  de 
castigo ,  añade  la  ley ,  se  ordena  y  manda  en  ella  i  que  sin  en 
adelante  alguna  persona  de  cualquier  ley,  estado  ó  condición 
que  fuese ,  tuviese  .la  osadía  de  enviar  los  tales  carteles  ó  de 
desafiar  á  alguno  de  palabra ,  fuesen  dos  6  muchos  los  que  tal 
hicieran ,  incnrriesm  en  la  pena  de  alevosía  y  les  fuesen  confis- 
cados  todos  sus  bienes  para  la  Real  Cámara  ,  aunque  el  desafio 
no  se  llevase  á  efecto ;  que  si  del  duelo  resultase  muerte  ó  he- 
rida, si  el  retador  quedaba  vivo,  que  fuese  condenado  á  muerte; 
y  si  era  d  retado  el  que  salia  victorioso ,  que  fuese  condenado 
á  destierro  perpetuo  ;  que  porque  en  estos  delitos  tenían  gran 
calpa  y  cargo  los  tratantes  que  llevaban  y  traian  los  carteles  y 
los  padrinos  que  acompañaban  á  los  contendientes,  se  ordenaba 
y  mandaba  que  nadie  tuviese  el  atrevimiento  de  encargarse  de- 
semejantes, oficios ,  sopeña  de  .incurrir  en  alevosía  y  de  perder 
todos  sus  IÑenes ,  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  serian 
para  el  fisco^  y  la  restante  para  el  denunciador  del  delito  ó  para 
el  Juez  ejecutor  de  la  ley  ;  y  por  áltimo ,  que  los  que  viesen  re- 
Sr  á  dos  ó  mas  en  desafio  y  no  los  separasen ,  que  perdiesen 
lis  malas  ó  caballos  en  que  fuesen  montados  y  las  armas  quo 
llevasen ;  y  si  iban  á  píe ,  que  pagase  cada  uno  600  maravedís, 
los  qae  se  repartirían  de  la  nianera  dicha. 

No  obstante  de  que  desde  tan  antiguo  se  vienen  dictando 
iev^  rigorosísimas  para  evitar  los  desafíos ,  y  de  que  en  el  dia 
los  desafios ,  por  las  ciraibstancias  con  que  se  verifican ,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  tienen  mas  de  ridículo  que  de  crueldad,  siem- 
pre son  y  no  pueden  mirarse  sino  como  un  acto  de  barbarie, 


256  LA   GUARDIA  CIVIL-. 

propio'de  siglos  poco  ilustrados  en  que  imperaba  la  fuerza  bru" 
ta;  siendo  muy  de  sentir  que,  á  pesar  de  la  civiliíacion  dil  siglo 
ea  que  hemos  tenido  la  dicha  de  nacer,  todavía  presenciemos 
esos  actos,  hijos  deon  pundonor  mal  entendido,  que  á  mas  de 
ser  un  escándala,  son  una  parodia  ridicula  y  repugnante  de  las 
antiguas  personales  lides. 

La  segundado  diohas  leyes  trata  de  los  malhechores  que  se 
refugiaban  á  servir  en  los  castillos  fronterizos  para  alcanzar  el 
perdón  de  sus  delitos.  Dice  esta  ley,  que  cualquier  malhechor 
que  cometiere  6  hubiese  cometido  algún  delito  ó  delitos  en  cua- 
lesquiera parte,  que  no  gozase  de  la  remimon  y  perdón  de  los  tales 
delitos  y  maleficios ,  si  el  kjgar  de  la  frontera  de  moros  adonde 
habia  ido  ét  servir  no  estaba  á  cuarenta  leguas  ó  mas  del  lugar 
donde  habia  cometido  el  delito  cuyo  perdón  quería  obtener  por 
aquel  servicio;  que  si  estaba  á  meoor  distancia  que  no  gozara 
dicho  perdón  aUnque  sirviese  «1  tiempo  ordenado,  ni  le  aprove* 
,chase  la  carta  de  privilegio  que  sobre  el  mismo  delito  ganase  en 
adelante;  que  en  el  caso  de  que  algún  malhechor  quisiese  servir 
en  los  lugares  de  la  frontera  que  tenian  privilegio,  que  no  pudie- 
se  ganar  el  perdón  si  no  servia  sin  interrupción  un  año  entero, 
aunque  dichas  villas  y  lugares  de  la  frontera  de  los  moros  tuvie- 
sen privilegios  para  que  los*  reos  de  homicidio  consiguiesen  el 
perdón  de  su  delita  á  los  diez  meses  de  servir  en  ellos;  y  que  si  el 
malhechor  al  cometer  el  delito  habia  obrado  con  premeditación 
y  alevosía,  con  asechanza  y  sobre  seguro^  que  entonces  de  nin- 
guna manera  se  le  concediese  el  perdón  aunque  sirviese  un  ano 
y  aunque  la  villa  ó  lugar  de  la  frontera  estuviese  á.  cuarenta  le* 
guas  del  lugar  donde  consumó  el  crimen. 

La  tercera  prohibe  terminantemente  que  en  el  valle  de  Ez- 
caray  se  dé  acogida  á  los  asesinos,  ladrones  y  mugeres  adúlte- 
ras, que  allí  encontraban  una  guarida  segura.  Dicha  ley  ordena  y 
manda,  que  los  malhechores  y  adúltera^  que  se  refugiasen  en  di- 
cho lugar,  fuesen  extraidos  de  él  y  entregados  á  la  justicia  que 
los  reclamase,  sin  que  el  Alcalde  ni  ninguna  otra  persona  pusiese 
impedimento  en  ello,  so  pena  de  hacerse  acreedor  al  mismo  cas- 
tigo que  merecía  el  malhechor,  revocando  todos  Iqs  privilfó^os 
quo  tuviese  Val  de  Ezcaray  contrarios  á  esta  ley,  y  que  lo  mismo 
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se  cuixqplieBe  y  goardase  en  todas  las  otras  ciudades,  villas»  lo- 
gares, castillos  y  fortalezas  del  Reino»  ya  fuesen  realengos,  de 
sefiorfos,  de  las  Ordenes  militares,  abadengos  6  behetrías,  aun- 
que dijesen  qae  tenian  privilegios,  usos  y  costumbres  en  con- 
trario. ¡  ♦ 

Y  la  cuarta  prohibe  que  ningún  hombre  saque  en  ruido  ó  pe- 
lea que  acón  tecca  en  poblado,  trueno,  espingarda,  serpentina,  ni 
ninguna  otra  arma  de  fuego,  ni  ballesta,  ni  dispare  desde  las 
casas  dichos  tiros,  á  no  ser  para  defenderse  de  algún  asalto;  que 
el  que  infringiese  esta  ley  perdiese  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  Real  Cámara,  y  fuese  desterrado  perpetuamente  del  logar, 
en  caso  de  que  no  resuftase  herida  ninguna  persona  con  los  tales 
tiros;  pero  si  resultaba  alguna  persona  herida  ó  muerta,  era  con- 
denado á  muerto  y  á  mas  la  pérdfda  de  la  tercera  parto  de  sus 
bienes  para  el  fisco.  En  las  mismas  penas  incurría  el  que  man- 
daba disparar  los  tiros.  Si  el  dueño  de  la  casa  desde  donde  se' 
babian  disparado  los  tiros  no  lo  habia  mandado,  no  era  acreedor 
á  tanta  pena;  pero  era  condenado  á  dos  años  de  destierro  y  á 
perder  los  tiros,  si  se  hallaba  en  el  lugar  cuando  acaeció  eí  rui- 
do. En  los  lugares  donde  estaban  prohibidas  las  armas,  el  que 
las  llevase  consigo  ó  hiciese  uso  de  ellas  contra  la  prohibición 
las  perdía  (1) 

En  todas  estas  leyes  tuvieron  mucha  parto  los  Diputados  de 
ia  Santo  Hermandad.  El  cronista  Pulgar  nos  dice  que  á  aquellas 
Cortes  generales  asistieron  los  Procuradores  de  las  ciudades  de 
Baigos  f  Leen  ,  Avila ,  Segovia  ,^  Zamora  ,  Toro ,  Salamanca,. 
Soria ,  Marcia  ,  Cuenca ,  Toledo ,  Sevilla  ,  Córdoba,  Jaén,  y  las 
villas  de  Yalladolid ,  Madríd  y.  Guadalajara ,  que  eran  las  diez 
7  seis  ciadades  y  villas  que  acostumbraban  á  enviar  Procurado- 
res ,  dos  cada  una ,  á  las^Górtes  de  los  Reinos  de  Castilla  y 
I^n,  y  también  asistieron  algunos  Prelados  y  Caballeros. 

Hé  fixspk  la  pintura  que  hace  el  citodo  cronista  de  la  manera 
de  fiíBcionar  aquellas  celebérrima»  Cortes  :    . 

€  En  aquellas  Cortes  de  Toledo ,  en  el  palacio  Real  donde  el 

(i)  OrdenamlefiCo  que  hicidron  los  Retes  Católicos  en  las  Cortes  celebradas  en  la 
eiadad  de  Toledo  ¿  28  de  mayo  dei480.  (Biblioteca  nacional,  códice  Ff.  162.^Acade- 
mía  de  la  Historia.— Colección  de  Cortes,  tomo  16.) 
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9  Rey  é  i«t  Reina  posaJ^n,  habia  cinco  Goaa^eíos  eaxuico  apar- 
Atamentos :  ep  ^  ooo  estaba  di  Rey  é  ia  Reina  coa  alguno»  ' 
iGrandei»  de  ab  Reiito ,  é  otros  de  sa  Goasejo ;  para  entmiar 
>en  laa  embajadas  de  los  Reinos  estraaos  que  veotaa  á  eUoe «  y 
>en  las  cosas  que  se  trataban  en  oerle  de  Roma  con  el  Santo 
» Padre»  é  coa  el  Rey  cb  Fraaeía,  é  coú  los  otros  Reyes,  é  para 
»las  otras  cosas  necesarias  de  se  proveer  por  expediente.  En 
»otra  parte  estaban  los  Perlados  é  Doctores^  que  eran  diputados 
Jipara  oir  las  peticiones  que  se  daban »  é  proveer  á  dar  cartas 
»de  justicia ,  las  cuales  eran  machas  é  de  diversas  calidades: 
>olrosie&  ver  los  procesos  de  los  pleitos  que  ante  ellos  pendían, 
»é  determinarlos  por  sentencias  definitivas.  En  otra  parte  del 
»palacio  estaban  Caballeros  é  Doctores  nafavales  de  Aragón  ,  é 
>del  Príní6^>ada  de  Cataluña ,  *  é  del  Reino  de  Sicilia ,  é  de  Var 
•leocia ,  que  veian  las  peticiones  é  demaAda^  i  é  todos  los  oíros 
'^neg^ocíoB  de  aquellos  Reinos»  y  estos  entendían  en  Iqs  expedir, 

>  porque  eran  instructos  en  los  Iberos  ó  costumbres  de  aqindias 
apartidas.  En  olra  parte  del  palacio  estaban  los  Diputados  de 
lias' Hermandades  de  todo  el  Retno^que  vían  las  cosas  coooer- 
tnientes  á  las  Hermandades,  según  las  leyes  que  leniaa.  En  olra 
«pftvte  estaban  los  Contadores  mayores  é  Oficiales  de  ios  libros 
>de  la  Facienda  é  Patrimonio  Real;  los  quales  faciao  las  reatas, 
>té  libraban  las  pagas  é  mercedes,  é  otras  cosas  qu^  el  Rey  é  la 
iReiAa  facian,  é  determinaban  las  causas  que  conoerman  ó  la  Faf 
» cicada  é  Patrimonio  Real.  E  de  todos  estos  ^nsejos  recairían 
>al  Rey  é  á  la  Reina  con  cualquier  cosa  de  dubda  que  ante  ellos 
«recrecía.  E  las  cartas  é  provisiones  que  daban  eran  de  gcaad 

>  importancia;  firmaban  en  las  espaldas  los  que  estaban  en  estos 
i  Consejos,  y  el  Rey  é  la  Reina  las  firmabaa  de  dentco.  Otrosí 
»los  tres  Alcaldes  de'su  Górte  ^  libqfban  fuera  ddi  Palacio  Rjeal 
>las  querellas  é  demandas  civiles  é  crioünales  que  ante  ellos  se 
j»movian  y  en  la  justicia  é  sosiego  de  la  Corte.  Y  en  esta  faanera 
»el  Rey  é  la  Reina  tenian  repartidos  sus  cargo»,  é  proveíanL  en 
'todas  las  cosas  de  sos  Reinos»  (i). 

En  el  mes  de  setiembre  del  mismo  año,  la  Santa  Hermán* 
dad  celebró  su  Junta  general,  y  por  las  disposiciones  cpie^ea  ella 

(1)    Pulgar,  Crónica  de  los  Reyes  GalúIiGos,  página  167. 
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ae  toioaroo,  ae  ve  que  ea  1m  obmpanfad  dé  liflcMO»  ftenriaa 
tiaabieo  e8pui|pKÍeroi  A  t$mm  ét  «na  oipingarda  por  cada  diee 

IttilM  (1). 

En  el  año  1483»  el  lieeiioiado  Garoí^Lopee  dé  ChinciHUa^  ior 
cbndao  det  Goaacjo  Real,  por  mandado  de  los  Reyea»  paaó  á  ia 
FÍtta  de  QMbao  y  reforoió  las  leyes  4e  Viicaya;  leyes  y  Ordman* 
IBS  qae  Aterao  aprobadas  y.  prootelgadas  por  k»  miiines  Beyes 
á  28  de  febrero  de  1484^  y  derogadas  por  las  qfue  dio  ef  Empe- 
isdor  Garios  V  y  sa  madre  doña  Jaaaat  como  queda  diebo  ea  la 
págiaa  167  (2), 

Tantas  erM  las  Ordeaaaaas  qae  se  bakiiaa  beebo  y  lasdispo* 
mom»  que  se  babiaa  tomada  por  las  lentas  geaerales  de  la 
Benaandad  ea  el  traseorso  de  dies  anos,  qoe  se  bebía  introdu* 
cido  enla  legislactoa  da  la  iastüodon  una  coafiíuoii  t^  grande, 
tp^  hé  indíspeasidile  derogar  todas  las  ^eyes  existentes,  y  r&* 
dtttfar  011  naero  coaderno.  Este  encargo  recibió  la  laata  general 
de  la  Hermandad,  reunida  en  Torddagaaa»  boy,  Torreiaguaa, 
ea  el  sasa  de  diciembre  dé  1485.  El  cuaderno  de  leyes  hecho 
por  aqneHa  Junta,  qae  se  conoce  con  e\  titulo  da  Cuaderna  d$  lóts 
bjfei  tmétm  de  UtHtmuméad,  foó  confirmado  por  los  Reyes  don 
Fernando  y  dona  babel,  y  proftnalgí^  á  7  de  julio  de  1486,  y 
por  él  se  •rigi6  la  institución  en  addanta  basta  su  extinción. 

Estas  notables  leyes,  que  sob;  las  qae  mejor  dan  á  eoaocer  la 
ÓBÜtoeíoD  dé  la  Santa  Hermandad,  porqne  hechas  á  los  dies 
>ios  de  haberse  orgaaimk^,  pudieron  precaverse  en  dkas  todos 
los  defsetoB  de  las  primitiTas,  y  de  las  que  les  siguieron  inme* 
dístameaSe;  y  pruetni  de  qae  eran  las  mas  adecuadas  para  su 
K!égtméa,  qae  ea  los  doce  aios  que  todavía  duró  ia  institaeien  no 
safrieroB  grandes  alteraciones;  estas  leyes  que  vamos  á  dar  á  co* 
aoeer  mioociosamante  y  ooiutoda  exactítad,  constan  de  treinta 
y  ocho  artfcoles.  El  sigaiente  pretmbuio  manifiesta  perfecta- 
Bieale  las  causan  de  su  fbrmacion. 

cDon  Fenraando  y  dona  Isabel  por  la  grada  de  Dios,  Rey  y 

ff)   ArcliiTO  ée  Sim^iMSis.^Meniotias  déla  KcsLÚñVñú  de  la  Rfstorla,  tomo  Vt. 
(^   Carta  ezyedida  ea  Tarazona  por  los  Reyes  Católicos  &  23  de  febrero  del  año  de 
Im,  hicIaTenaó  unas  Ordenaiizas  otorgadas  para  et  bn 


de  Simancas,  tMQO  I."",  piig.  90.) 
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Reiaade  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc Sepades  qae  des- 

paes  qoe  por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor  comenzamos  á  r^* 
nar^n  estos  dichos  nuestros  Reinos  é  Señoríos»  veyendo  Iw 
grandes  males,  fiírtos,  robos,  salteamientos  de  caminos  é  muer- 
tes é  tiranías,  é  otros  machos  crímenes  é  delictos  qae  por  todsB 

# 

parles  se  cometián  é  perpetraban.  Dimos  licencia  é  mandamos  á 
vos  las  didias  ciudades  é  villas  é  lucres,  de  los  nuestros  Rei- 
nos, que  entre  vosotros  fundésedes  é  firiéssedes  Hermandades  6 
vos  juDtássedes  é  allegássedes  por  via  é  á  voc  de  Hermandad  en 
cierta  forma  para  perseguir  los  ladrones  é  malfectiores  que  en 
los  yermos  y  despoblados  delinquiesen  y  perpetrassen  é  come- 
tiessen  qualesquier  críünenes  y  delictos  que  fiíessen  casos  de 
Hermandad,  segimmas  lai^gamente  paresoe  y  se  contiene  ea  el 
quademo  /fe  las  leyes  qae  para  fiíndadon  de  las  dichas  Herman- 
dades vos  mandamos  dar  en  la  villa  de  Madrigal  el  ano  pasado 
de  mUé  cuatrocientos  é  setenta  é  seis  anos,  después  de  lo  -qual 
Nos  dimos  é  mandamos  dar  otros  ciertos  quademos  de  leyes  y 
hordenanzas  según  que  aquellos  convetiian  y  heran  menester  para 
el  remedióle  las  causas  é  negocios  que  á  la  sason  ocurrían.  E 
como  quier  que  las  dkdiaft  leyes  entóneos  é  según  que  en  los  tiem** 
pos  sucedieron,  fueron  necesarias  é  provechosas;  pero  por  ser 
como  eran  muy  confosas  y  derramadas  en  muchos  é  diversos 
cfuademos  é  algunas  eran  temporales,  é*  solamente  proveyan 
ciertos  lugares  é  personas,  é  algunas  dallas  limitaban  é  corrégiaii 
á  laa  otras,  de  lo  qual  se  seguia  gran  confusión  en  la  pr^seoiician 
édeteminacion  de  las  causas  susodichas^  é  los  unos  pueUos  te- 
nian  todos  los  quademos  de  las  dichas  leyes  é  otros  no.  E  Nos 
queriendo  proveer  y  remediar  los  susodichos  inconvenientes,  é 
por  otras  muy  justas  causas  que  á  ello  nos  mueven.  £  porque  en- 
tendamos que  cumple  assí  á  nuestra  servicio  queremos  é  manda* 
mos  que  las  nuestras  leyes  é  hordenanzas  que  assi  vos  dimos  é 
confirmamos  é  mandamos  dar  ó  confirmar  desd^  el  dicho  aJúo  de 
setenta  é  seis  acá  no  tengan  mas  fuerza  ni  vigor  alguno  para  li- 
brar y  determinar  los  dichos  pleitos  y  debates,  é  causase  nego- 
cios que  ocurrieren  y  nascl'ereú  sobre  los  casos  de  la  Hermandad; 
mas  mandamos  que  todos  los  dichos  pleitos  é  negocios  se  ü- 
bren  y  determinen  agora  y  de  aquí  adelante  en  tanto  qu.e  las  di- 


ÉPOCA  SEaimPA.-«r<AFÍimO  H.  *        361 

■ 

chas  Hermandades  duraren  por  aquestas  leyes  é  hordenanxas 
que  agora  vos  damos  ó  promulgamos  á  petición  é  suplicación  de 
los  Procuradores  de  las  dichas  ciudades  ó  yiUas  y  lugares^de  los 
dichos  nutetros  Reinos  que  estovieren  en  la  Junta  gweral  que 
por  nuestro  mandado  taé  hecha  en  la  villa  de  Tordelaguna  en  el 
mes  de  diziembre  del  año  passado  de  ochenta  y  cinco»  el  tenor 
de  tas  cuales  dichas  es  este  que  se  sigue.  > 

El  artículo  1/  determina:  que  miratras  existiese  la  Herman- 
dad en  los  Reinos  y  Señoríos  de  la  Corona  de  Castilla  ,  se  pu- 
siesen Alcaldes  de  Hermandad  de  la  manera  siguiente :  que  en 
toda  ciudad  ,  villa  ó  lugar  de  treinta  vecinos,  y  de  este  número 
para  arribe ,  se  eligiesen  y  nombrasen  dos  Alcaldes  de  Herman- 
dad, uno  del  estado  de  loe  caballeros  y  escuderos »  y  el  otro  de 
los  ciudadanos  y  pecheros ,  tales  que  fuesen  competentes  para 
desempeñar  dichos  cargos,  que  no  fuesen  hombres  baxos  ni 
&evUes,  es  decir ,  hombres  de  oficios  serviles,  sino  de  los  mejo- 
res y  de  los  mas  honrados  que  hubiesen  y  se  encontrasen  en 
los  pueblos  del  estado  de  que  hablan  de  ser  nombrados ;  que  si 
no  querían  aceptar  los  oficios  de  Alcaldes  de  la  Hermandad, 
que  fuesen  oompelidos  y  apremiados  á  ello  por  medio  de  penas 
pecuniarias ,  destierro  ó  por  otras  vias  ;  que  los  dos  Alctfldes 
desempeñen  sus  cargos  por  espacio  de  un  año  cumplido  y  hasta 
que^  fuesen  elegidos  otros  Alcaldes  ;  que  pudiesen  llevar  sus  va- 
ras en  poblado  y  despoblado  ,  y  cobrar  los  honorarios  de  los 
negocios  en  que  entendiesen,  lo  mismo  que  los  Alcaldes  ordina- 
rios de  los  pueblos  donde  estuvieren  ;  que  si  hubiese  discordia 
acerca  del  nombramiento  de  los  Alcaldes ,  en  el  término  de 
quince  días  lo  notificasen  á  los  individuos  del  Consejo  á  cuyo 
cargo  estaban  los  negocios  de  las  Hermandades ,  para  que  estos 
dirimiesen  la  contienda*  é  hiciesen  el  nombramiento ;  y  por  úl- 
timo ,  que  terminado  el  año ,  pudiesen  ser  nombrados  otra  ves 
los  mismos  Alcaldes  para  servir  otro  tanto  tiempo. 

Váise,  pues,  qué  notables  diferencias  hay  entre  lo  dist>uesto 
en  este  articula  sobre  el  námero,  nombramiento,  circunstancias 
que  debían  concurrir  y  tiempo  que  hablan  de  servir  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad ,  y  lo  ordenado  en  el  capítulo  V  de  las  Cortes 
de  Madrigal. 
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£1  artículo  ^.'^  es  aun  mas  notable  ,  porque  marea  con  mu- 
cha estension  los  caaos  de  Hermandad  y  tas  diatiataa  penaa  que 
dd^iaii.  aplicarse  á  loe.  deHooaeotes.  Bate  artfoaio  ordena  y  man* 
da  i:  qoé  te  Juirta  geseral,  6  sea  loa  iodiWdooa  del  Consejo  que 
entendían  en  las  jcosas  de  la  Hermandad ,  los  Jaeces  Comisarios 
nombrados  á  nombre  de  los  Reyes  por  ellos  »  y  ios  Alcaldes  de 
la  Hermandad  de  todas  las  ciqdades  /  villas ,  lugares,  valles, 
sexmos  y  merindades  de  los  üetnos  y  Senortos  de  ta  Corona  de 
CastiUa ,.  conociesen  por  casos  y  como  eo  casos  de  Hermandad 
acamante  de  ios  crímenes  y  delitos  sígmentes ;  y  n^  en  otros 
alganos  :  !•''  Robos ,  hartos  y  fueraasde bienes  muebles  y  se- 
moviflütes ;  robo  ó  foenüa  de  mujeres  qne  no  fuesen  muniarw 
péblioéts ,  siempre  que  estos  delitos  áe  comeitieBen  en  yermo  ó 
despoblado ;  ó  en  poblada ,  sí  después  el  delhscnente  se  saha  al 
campo  ttevándoae  el  ^jeto  de  la  fiíerza  ó  del  robó.  S.""  SaUea* 
miontos  de  caminos ,  muertes  y  heridas  de  hombres  en  yermo 
ó  despoblado ,  ejecatadas  á  traición  y  coo  alevosía ,  con '  ase- 
chanaa  y  sobre  seguro,  ó  por  causa  de  robar  ó  forxar ,  aunque 
el  robo  ó  la  fuerza  quedase  frustrado^  S.""  Cárcel  privada  ó  pri** 
sion  de  hombre  ó  majar  hecha  por  propia  anióridad  en  yermo  ó 
desjptoblado  ,  ó  sacando  al  campo  á  la  persona  aprisionada  ;  pri- 
sión de  arrendador  ó  recaudador  de  las  rentas  Reales ,  estando 
reoaudando  ios  impuestos  en  yermo  ó  despoblado ,  ó  sacándolo 
al  catapo  si  estaba  desempeñándola  oficio  en  las  poblaciones. 
No  se  reputaba  tal  delito  ni  era  caso  de  Hermandad  camdo  eH 
acreedor  prendía  á  su  deudor  que  se  iba  huyendo  ,  ó  por  facul- 
tad que  para  ello  le  hubiese  dado  el  deador  por  medio  de  escri- 
tura  púUica  para  que  le  prendiese  si  no  le  pagaba  la  dbada  en 
el  plazo  convenido ;  pero  en  ambos  casos  debía  entregarlo  en  el 
término  de  veinücuatro  horas  á  los  Alcaldes  ordinarios  del  lugar 
mas  cercano  qué  no  estuviese  sujeto  á  la  autoridad  ó  señorío  del 
acreedor.  Esta  última  parte  de  esta  disposición  es  muy  justa  y 
equitativa.  La  nece^dad  apremiante  obliga  á  los  hombres *á  con- 
traer los  nsayores  compromisos ;  júsguese  de  cuántas  violencias  é 
iniquidades  no  serian  objeto  loa  infelices  deudores  en  aquellos 
tiempos  de  rudeza  y  desmoralizucion  por  parte  de  los  desapiada* 
dos  usureros*  4.''  Quemas  de  casas,  viñas»  mieses  y  coloMnares, 
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hechas  á  sabiendas  en  yermo  ó  despoblado ,  teniéndose  como 
tal  ios  lagares  abiertos  de  treinta  vecinos  abajo.  El  robo  y  el 
bario  se  reputaban  tales  aunque  el  dueño  de  las  cosas  estuviese 
ó  no  presente ,  y  ya.  hubiese  ó  no  resistencia  para  llevarlo  á 
cabo.  5.?  El  matar »  herir  ó  prender  á  los  Jueces  ejecutores  de 
las  provincias ,  y  Alcaldes  y  Cuadrilleros  de  la  Hermandad ,  ó 
á  los  mensajeros  ú  otros  oficiales  de  la  misma ,  mientras  sirvie* 
ren  sus  oficios^  ó  después,  si  el  daño  que  recibieron  fué  á  causa 
de  resentimientos  del  tiempo  que  sirvierou  en  la  Hermandad;  y 
el  matar,  herir ,  prender  6  injuriará  cualquier  Procurador, 
mensajero^  ó  negociador  que  fuese  á  las  Juntas  generales  y  pro- 
vinciales <](ue  en  adelante  se  hiciesen  por  mandato  de  tos  Reyes. 
V  Toda  clase  de  robos  ,  hurtos ,  y  cualesquiera  crímenes  y 
delitos  qoe  se  cometiesen  dentro  de  las  villas  donde  se  celebra- 
sen  las  Juntas  generales ,  durante  los  quince  dias  gne  solian 
dorar,  eatre  las  personas  de  la  dicha  Junta,  ó  contra  ellos  y  sus 
bmiliares  continuos  á  Junta  general  y  contra  los  Jueces  por  ella 
nombrados ;  entendiéndose  que  incurría  en  dicho  caso  de  Her* 
mandad,  no  solamente  el  que  ejecutaba  el  delito ,  sino  también 
ei  que  lo  habia  mandado  ejecutar ,  y  después  de  cometido ,  lo 
mere  por  rato  é  firme  é  lo  aprobare.  Y  7/  Que  aunque  ni  era  ni 
habia  sido  caso  de  Hermandad  lo  que  se  hacia  por  pena  ó  pren- 
das de  términos ,  pastos  ó  heredamientos ,  sobre  que  habia  al- 
guna contienda  6  debate  entre  partes ,  si  resuelta  la  contienda, 
alguno  de  los  contendientes,  ppr  su  propia  autoridad  se  arrojase 
á  tomar  reprendas  al  otro  ó  á  dañarle  en  su  persona  ó  hacienda, 
qae  se  tuviese  por  caso  de  Hermandad  y  se  procediese  á  su 
castigo  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Hermandad. 

Esplicadps  los  casps  de  Hermandad,  en  el  mismo  artículo 
se  marcan  para  castigar  á  los  ladrones  las  penas  siguientes:  A 
los  que  cometiesen  hurto  ó  robo  en  yermo  ó  despoblado ,  si  el 
robo  ó  hurto  era  de  valor  de  150  mar^^vedís  ó  menor,  se  les  cas- 
tigaba con  destierro  y  azotes,  volviendo  lo  robado  con  dos  tan- 
tos mas  para  la  parte  agraviada,  y  cuatro  tantos  mas  para  los 
gastos  de  la^ermandad*  Si  el  valor  del  robo  era  de  150  á  500 
maravedís,  se  les  cortaban  las  orejas  y  se  les  daban  cien  azotes. 
Si  era  de  500  á  5,000  maravedís  se  les  cortaba  un  pié  y  se  les 
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condenaba  además  á  no  cabalgar  nunca  en  caballo  ni  en  muía, 
80  pena  de  muerte  de  saeta;  y  si  el  robo  era  de  5,000  maravedís 
arriba,  muerte  de  saeta.  Para  los  demás  casos  se  mandaba  á 
los  Jaeces  de  la  Hermandad  gue  impusiesen  á  los  malhechores 
la  pena  ó  penas  que  según  la  calidad  ó  gravedad  de  los  delitos 
marcan  las  leyes  del  Reino,  y  que  los  que  fuesen  condenados  á 
muerte  por  la  Hermandad,  fuesen  siempre  ejecutados  con  sa^a. 
El  artículo  S.""  ordena  y  manda:  que  para  perseguir  á  los 
malhecbores  y  deliqcuentes  que  hubiesen  cometido  caso  de  Her- 
mandad, ¿e  nombrasen  y  pusiesen  cuadrilleros  sagun  la  impor- 
tancia de  la  ciudad,  villa  ó  lugar,  á  vista,  es  decir,  bajo  la  ins- 
pecciou  del  Juez  ejecutor  de  la  provincia  á  que  el  lugar  perte- 
neciese; que  los  cuadrilleros,  luego  que  les  fuese  denunciado  el 
delito  ó  lo  supiesen,  tenían  obligación  de  seguir  y  mandar  se- 
guir á  los  malhechores  hasta  una  distancia  de  cinco  leguas,  dan- 
do la  voz  dé  apellido  y  haciendo  tocar  las  campanas  á  rebato 
en  los  lugares  á  donde  llegasen,  para  que  de  ello^  saliesen  tam- 
bién en  persecución  de.  los  malhechores;  que  al  llegar  á  jas  cin- 
co leguas  dejasen  el  rastro  á  los  otros,,  y  que  multiplicán- 
dose así  los  cuadrilleros  y  otras  personas  que  saliesen  al  ape- 
llido, se  repar/.iesen  en  distintas  direcciones,  para  hacer  mas 
eficaz  la  persecución,  hasta  prenderlos,  cercarlos  ó  arrojarlos 
del  Reino;  que  los  malhechores  cuya  captura  se  consiguiese,  fue- 
sen llevados  al  lugar  ó  término  donde  habían  cometido  el  delito, 
si  allí  habia  jurisdicción,  y  que  allí  fuese  ejecutada  la  justicia;  y 
que  si  aquel  lugar  no  era  cabeza  de  partido^  se  notificase  inme- 
diatamente la  prisión  de  los  malhechores  á  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  del  lugar  á  cuya  jurisdicción  estaba  sujeto  aquel, 
para  que  aquellos  juntamente  con  ^stos  los  juzgasen  y  ejecuta- 
sen la  justicia,  y  que  mientras  veñian  los  Alcaldes  mayores  los 
del  lugar  instruyesen  el  sumario;  que  si  habiendo  sido  requeri- 
dos dichos  Alcaldes  mayores,  no  querían  venir,  si  el  pueblo 
donde  estaba  preso  el  malhechor  distabii  cinco  leguas  ó  mas  de 
la  cabeza  de  partido,  que  entonces  los  Alcaldes  de  dicho  lugar, 
juntamente  con  los  del  pueblo  mas  próximo  de  cien  vecinos  ó 
más,  pudiesen  sustanciar  la  causa  y  ejecutar  la  justicia  según  la 
calidad  de  la  culpa  y  delito;  que  los  concejos  que  fuesen  ne- 


¿POCA  SBG1»a>A4*-H:APÍTUL0  11.  969 

t 

gligentes  en  nombrar  y  tener  Alcaldes  y  coadrilleros,  y  los  Ofi** 
dales  qoe  fuesen  remisos  ó  culpables  en  no  haber  salido  inme* 
diatamente  en  persecución  de  ios  malhechores  y  en  adminís- 
(rar  justicia  según  las  leyes  de  la  institocíon,  que  pagasen  2»000 
maravedís  para  las  costas  de  la  Hermandad»  que  diesen  y  sa- 
tisfaciesen al  robado  ó  perjudicado  ó  á  sus  herederos  todo  lo  que 
somáriamente  constare  que  le  fué  tomado  y  robado;  y  si  de  di- 
cho delito  resultare  muerte  ó  herida»  que  fuesen  castigados  á 
TÍ3ta  de  los  del  Consejo  de  las  cosa?  de  la  Hermandad ;  y  *  para 
que  esto  sellevas^  á  efecto  y  se  cumpliese  mejor»  se  daba  fa- 
cultades á  los  Jueces  ejecutores  ó  Diputados  prownciales »  para 
qae  nombrasen  Alcaldes  y  cuadrilleros  en  todos  los  lugares  de 
las  provincias»  que  fuesen  tales  que  pudiesen  desempeñar  muy 
bien  sus  oficios»  y  también  para  castigar  á  los  Alcaldes  que  no 
llevasen  las  varas  y  á  los  demis  Oficiales  n^egligentes  en  el  des* 
empeño  de  su  cometido. 

El  artículo  4/  dispone ;  que  todos  los  cuadrilleros  y  demás 
personas  dependientes  de  la  Hermandad  en  cada  pueblo »  esta- 
ban obligados  á  obedecer  y  á  cumplir  los  mandamientos  de  los 
Alcaldes  de  la  misma»  con  sujeción  á.  las  penas  que  estos  les 
impusiesen»  las  cuales  podian  ellos  mismos  ejecutar  en  las  per- 
sóidas  y  biebes  de  los  desobedientes;  pero  que  si  los  concejos  ú 
otras  personas  quebrantaban  las  leyes  de  la  Hermandad  incur- 
riendo ea  otras  penas»  qiie  entonces  fuesen  ejecutadas  por  los 
Jaeces  ejecutores»  cada  uno  en  su  provincia»  previo  mandato»  ¿ 
nombre  de  losHeyes»  déla  Junta  general  ó  de  la  sección  del 
Consejo  Real  que  entendía  de  las  cosas  de  la  Hermandad. 

£1  artículo  5.^  trata  de  la  manera  de  proceder  en  los  casos 
de  Hermandad.  Este  artículo  ordena:  que  los  Alcaldes  de  la 
hermandad  ó  los  Jueces  Comisarios  de  la  misma  á  quienes  se  en- 
comendase el  conocimiento  de  alguno  de  los  casos»  recibida  la 
querella  de  la  parte  ó  procediendo  de  oficio»  después  de  haberse 
iüf<Mrmado  del  hecho»  prendan  al  malhechor  si  pudiese  ser  habi- 
do» instruyan  bien  y  perfectamente  el  sumario»  y  averiguada  la 
verdad  acerca  de  las  circunstancias  del  delito  y  de  la  persona 
del  delincaente»  simplemente»  dé  plano»  ^ne  e^trepitu  á  figura  de 
juicio,  lo  condenen  á  la  pena  que  merezca  según  las  leyes.  Que 
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6Í  el  malhechor  era  oondenado  á  tnaerte  de  saeta,  fuese  ejecuta- 
do de  la  manera  siguiente:  qH&los  Aloaldes  y  caadrítteros  k» 
sacasen  al  campo,  y  poaiéiidolo  «d  un  palo  derecho  que  no  fiíese 
en  foFma  de  cruz,  con  una  estaoa  en  medio  y  un  madera  i  los 
pies,  le  tirasen  las  saetas  hasta  que  muriese*  naturalmente,  en* 
cargando  á  los  Alcaldes  que  procurasen   recibiese  los  Sacra- 
mento^  coiqo  cdtó)íoo  cristiano ,  y  que  muriese  lo  mas  prqnio 
posible,  porque  passe  mas  seguramente  por  su  ánima;  que  si  el 
malhechor  no  pudiese  ser  capturado  inmediatamente  después  de 
haber  cometido  el  delito,  que  lo  emplazasen  pbr  tres  pregones  y 
término  dé  nuere  días,  de  tres  en  tres  dias  cada  pregón,  y  que  si 
no  se  presentase  et  último  de  los  noevei  dias,  se  diese  el  sumario 
por  terminado,  y  que  valiese  ^1  proceso  aunque  no  fuesen  acu- 
sadas las  rebeldías  del  ausente,  y  que  en  a<lelante  habida  infor- 
mación suficiente  del  delito  lo  pudiesen  condenar  á  la  pena  que 
mereciere,,  como  si  en  persona  hubiese  sido  citado  y  condena- 
do á  la  pena  que  marquen  las  leyes;  pero  que  si  dicha  pena  fue- 
se de  derecho,  arbitraria  é  incierta,  es  decir,  si  era  uno  de  los 
casos  en  que  la  aplicación  de  la  pena  queda  á  la  prudencia  del 
lúe?,  que  no  la  diesen  los  Alcaldes*  sin  asesorarse  de  letrado  co- 
nocido ó  del  Juez  ejecutor  de  la  provincia,  y  que  fuesen  absuel- 
tos  y  puestos  en  libertad  aquellos  contra  quienes  no  resudase 
cargo  alguno  del  proceso,  ó  no  les  fliere  probada  culpa  alguna.. 
El  artículo  6.^  dispone,  que  supuesto  que  muchas  veces  los 
que  habían  cometido  robos  é  incurrido  en  otros  casos  de  Her- 
mandad, por  dilatar  y  huir  de  las  penas  que  merecían,  procu- 
raban suscitar  largos  entorpecimientos  á  la  acción  de  la  justicia, 
tatíto  antes  de  ser  condenados  como  después,  enviando  anas 
veces  procuradoresy  defensores  que  á  su  nombre  alegasen   de 
fuero  de  jurisdicción,  causas  de  ausencia  y  hasta  exenci<Hies  en 
el  m^ocio  principal,  apelando  y  suplicando  otras  de  los  proce- 
sos que  contra  ellos  se  hacen  y  de  las  sentencias  dadas  en  st 
peijuicio  para  ante  algunos  Jueces  de  la  Corte,  de  la  Chancille- 
ría  y  de  otras  partes,  y  que  si  esto  se  toleraba  sería  inútil  la 
justicia  de  la  Hermandad;  que  por  lo  tanto,  queriendo  proveer 
b  A^édeékrio  en  esta  parte  para  impedir  semejantes  abusos^   se 
mandaba,  que  én  adelante  los  jueces  y  Alcaldes-  de  la  Hermana 
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dad  (üvodesen  de  k»  or ímeaes  y  delitos  cpia  faesen  oftsos  de 
flermandad  segaii  lo  dtepomn  las  leyes  de  ia  niima^  y  que  en 
Il9  oaosis  qoe  así  conocieren  y  hnbieren  proveído  y  comenxado 
á  ecmccer,  niogUDOs  oíros  Ineoes,  mayores  ni  menores ,  se  en* 
^metiesen  é  conocer  ni  conodesen  de  oficio  ni  á  pedimento:  de 
parte  por  simpte  querella,   ni  por  via  de  apelación»  nulidad,  ó 
presentación,  ni  de  otra  manera  algnna;  y  que  sin  haoer  caso  de 
mogan  mandamiento  ni  inhibición  que  les  fuesen  hechos,  los  Jue" 
C68  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  procediesen  y  ejecutasen  las 
seatencias  y  encartamientos,  según  previenen  ¡as  leyes  de  la 
institución,  no  recibiendo  Procuradores  ni  defensores  algunos  én 
hs  cacaas  erimíof  les  por  casos  de  Hermandad,  á  no  ser  que  es- 
taviesen  en  su  poderpresos  los  acosados,  ó  comparecieren  per- 
sonalmente y  se  presentasen  en  la  cárcef,  en  cvyo  caso  debía 
oírseles  en  sa  derecho;  y  si  querían  alegar  de  su  inocencia,  fa^» 
cOitarles  \ós  medios  dé  hacerlo.  Que  si  los  acusados  y  condena* 
dos  se  creyeren  agraviados  por  k»  procesos  y  sentencias,  opie 
podiesen  redamar,  apelar  y  querellarse  de  todo  lo  qoe  en  su 
perjoieío  se  hiciere  ó  hubiese  hecho,  solamente  ante  los  del  Gon^ 
8BJ0  (fe  las  cosas  de  Hermandad  y  ante  la  Jantá/ general  de  íq 
misma,  haciendo  sus  reclamaciones  y  apelaciones  en  el  término 
de  diez  dias  después  de  dada  la  sentencia^  y  presentándose  per* 
soDdtmente  en  la  cárcel  de  los  Jueces  de  quienes  se  querellan,  ó 
de  los  snperiores  ante  quienes  reclámaQ,v  que  la  sentencia  y  de* 
daracion  qae^  sobre  esta  razón  dieren  y  ofreoterea  loe  señorea 
del  Consejo  ó*la  Junta  general  de  la  Hermandad,  valga  y  sea 
qecQtoría;  ú  foese  confirmatoria  de  la  primarla  sentencia,  que 
00  pnedá  apefarse  de  ella  en  grado  de  revista,  pero  que  si  fuasea 
diferenfa»  y  contrarias  las  dos  sentencias,  en  este  caso,  pudie- 
sen suplicar  de  la  primera  á  los  Reyets ,  quienes  nombrarían 
Jueces  que  fallasen  el  proceso  en  grado  de  revista  ^  y  que  da 
eita  sentendá  ya  no  hubiese  apelación. 

El  artfcdlo  7.^  dispone  :  que  cuando  los  Alcaldes  y  Juepes 
onfinarioa  proveyeren  y  comenzasen  á  Qonocer  de  ^algun  crimen 
6  delito  qae  foese  casd  de  Hermandad  >  á  petídoa  de  {a  parte 
agraviada  6  de  oficio ,  y  prendiereñ.  al  malhechor  que  cometió 
el  deKtO;  ó  fe  persignieseii  hasta  cercarlo  y  enoorrarlo  en  algún 
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lugar,  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  no  eonozcan  ni  puedan 
conocer  en  lo  sucesivo  de  aquel  delito;  peóro  que  si  los  Alcaldes 
ordinarios,  á  pedimento  de  parte  no  prendieren  al  malhedior  y 
le.  cercaren ,  que  entonces  los  de  la  Sermandad»  á  pedimento  de 
parte  ó  de  oficio,  pudiesen  proceder  contra  el  malhechor;:  y  qae 
en  tai'caso.los  Alcaldes  que  primero  le  prendieron  sean*  Jueces 
del  delito  hasta  la  sentencia  definitiva  y.  ejecución  de  eHa,  y  que 
los  otros  no  puedan  poner  obstáculos  diciendo  que  procedieroa 
primeramente  por  su  oficio  ó  en  virtud  de  acusación  que  les  ha- 
bia  sido  hecha  ,^  y  que  tampoco  pueda  oponer  esto  ni  alegarlo 
la  parte.  ^ 

El  artículo  8.^  ordena  :  que  aconteciendo  que  muchas  veces 
la  Justicia  oitlinária  y  sus  ejecutores  no  podían  buenam^iteí  ad- 
ministrar justicia ,  por  lo  que  quedaban  muchos  crímenes  y  de- 
litos sin  castigo ,  que  siempre  que  sucediere  algún  raido, 
muerte ,  herida  ú  otras  fuerzas  y  escándalos ,  aunqoe  fuesen 
dentro  dé  las  ciudades ,  villas- y  lugares,  que  los  Alcaldes  y 
cuadrilleros  de  la  Hermandad  ayudasen  y  favoreciesen  á  los 
Alcaldes  y  Jueces  ordinarios  y  les  diesen  todo  el  favor  y  auxilio 
que  pudiesen,  4  voz  de  Hermandad,  hasta  capturar  *y  prender  á 
los  dichos  malhechores  y  delincüentos ,  siendo  requeridos  para 
ello  por  la  Justicia  ordinaria  6  por  sus  ejecutores ;  pero  qae  des^ 
pues  el  conocimiento  y  castigo  de  dichos  delitos  perteneciese  á 
los  Jueces  y  Alcaldes  ordinarios ,  y  que  lo  mismo  hiciesen  las 
Justicias  ordinarias  y  los  ejecutores  de  ellas  siendo  requeridos 
por  los  Jueces  de  la  Hermandad  para  cosas  de  la  Ihstitucion. 

El  artículo  9.""  dispone  :  que  si  los  Alcaldes  y  otros  Ji^^ces 
de  la  Hermandad ,  erraren  y  delinquieren  en  sus  oficios  y  se  ^ 
cedieren  al  ejecutar  las  cosas  de  la  institución  ,  sean  ^a^tigados 
con  arreglo  á  las  leyes  de  este  Cuaderno  ;  pero  que  ni  los  Gor^ 
regidores  ni  las  Justicias  ordinarias  los  pudiesen  castigar  ni 
prender  por  ello ,  ni  conocer  de  ello  á  pedimento  de  parte  ni  de 
oficio ;  que  en  cosas  agenas  al  oficio  y  cargo  que  tenían  de  la 
Hermandad  y  á  la  ejéóucion  de  aquello  en  que  se  habían  esce- 
dido, que  'pudiesen  ser  juzgados  por  la  Justicia  ordinaria  ,  bsí 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal.. 

Bt  artículo  10  ordena  :  que  cuando  instruido. un  proceso  y 
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pnrcticadáfl  las  proebas,  los  Alcaldes  y  Jaeces  de  la  HermaBdad 
tiesM  que  el  delito  qae  se  perseguía  no  era  caso  de  Hermandad, 
que  se  kihibieseQ  y  pasasen  los  procesos  originales  á  los  Jaeces 
ordinaríos »  aonqoe  la  acasacion  ^  querella  comprenda  caso  de 
Herpiandad ,  y  aunque  los  acusados  no  pareciesen  y  fuesen  re- 
beldes ,  y  áunqae  ninguno  pidiese  la  inhibición. 

Por  el  artículo  1 1  se  manda  á  todos  los  concejos ,  Corregi- 
dores, Josticias»  RegidordB ,  caballeros ,  escuderos ,  Oficiales  y 
lioaibres  buenos  y  otras  cualesquiera  personas  singulares  de 
cualesquiera  ciudades,  villas  y  lugares  del  ReinOi  así  de  lo  rea** 
lengo  como  délo  abadengo / señoríos  y  behetrías,  ^  los  Alcaides 
y  teoedofes^de  cualesquiera  castillos  y  casas  fuertes  adonde  hu- 
yeren y  se  refugiasen  malhechores,  y  á  los  prelados  y  caballeros 
de  qaienesfoesen  las  tales  villas  y  casas  fuertes  y  llanas,  que 
entregasen  inmediatamente  los  malhechores  á  los  Alcaldes,  cua- 
drilleros ú  otras  personas  que  á  voz  de  Hermandad  fuesen  en 
ai  persecución,  para  que  pudiesen  dar  cumplimiento  á  la  justicia 
sin  obstácalo  ni  ia4>edimentQ.  alguno.  Que  si  dijeren  ó  respon- 
diesen que  el  malhechor  no  estaba  en  8«is  villas  y  casas  y  que  no 
sabían  d6nde  estuviese,  que  en  tal  caso '  dejen  y  consientan  á  los 
que  fueren  en  su  seguimiento  entrar  libremente  en  las  dichas 
^s,  casas  y  fortalesas;  que  consientan  que  cua^o'ó  cinco  per- 
soaas  con  ios  citados  Alcaldes  entren  á  buscar  y  escudriñar  las 
tales  villas,  oasas  ó  fortalezas  por  cuantas  vias  quisieren  y  mejor 
pudieren^  á  fin  de  que  los  malhechores  fuesen  encontrados,  y 
Áéodolo  se  los  entregasen  sin  el  menor  obstáculo,  so  pena  de 
incurrir  en  el  desagrado  de  los  Reyes,  de  pagar  100,000  mara- 
vedís para  los  gastos  de  la  Hermandad,  de  sufrir  el  mismo  cas- 
tigo que  se  hubiera  impuesto  al  malhechor  si  hubiese  sido  en- 
*  fregado,  pagar  á  la  parte  agraviada  los  daños  é  intereses,  y  á  la 
Hermandad  todas  las  costas  y  gastos  que  hubiesen  hecho;  y  que 
en  el  caso  de  que  el  malhechor  no  fuese  hallado,  si  en  lo  sucesi- 
vo entraba  y  se  acogía  en  dicho  lugar,  villa  ó  casa  donde  ya  ha- 
bia  sido  bascado,  que  el  concejo,  la  justicia,  el  Alcaide  ó  tene- 
dor deelia,  lo* prendiese  y  tuviese  á  bynen  recaudo,  y  lo  entre- 
gase á  los  Jaeces  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  que  primero  lo 
persiguieron  y  buscaron;  sin  quemas  les  sea  pedido  ni  deman- 
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daá^f  y  de  no  hacerlo  mí»  conmintedolos  con  la3  aM*&  p^&M« 

£1  artícido  12  ordena:  qaeea  tcdos  los  lugfii^  dai'B^ 
fiacilite  á  todos  los.  yiageroa»  tanlo  natariitea  eonH>  extfiwgeroala» 
aobsistenGÍad'qiie  necesitmj^ca  si  y  las  caJbaJJeriaft  que  U^apeiii 
que.  di  los  dueños  de.dickos  ^eros  no  se  los  quisiereA  ven^w» 
ó  pidieren  por  ellos  precios  muy  excesivos  en  comparación  del 
que  tengan  comanmeate  en  la  comarca ,  qw  los  víagero»  coa 
dos  hoadñes  buenos,  ó  con  uno  de  los  del  l«igar  puedaa  tonar 
las  cosas  qne  necesiten  por  sn  propia  autoridad»  pa§;aado  ^eii  d 
acto  á  sus  dae&os  na  precio  razonable;  ^i  no  lo  quénan  recibir» 
^le  k>  depoftifa^eoí  ea  poder  de  una  buem  persona  del  n»si»a 
ktgar ,  y  con' esto  quedasen  solventes  y  libres;  y  que*  los  Alcal- 
des de  Hermandad  cuidasen  qne  á  los  eaminaates.ae  diesen  his 
provisiones  qne  neoesitasen  sin  (Uficaltades  nt  escódalos.    • 

El  artícala  13  dispoae:  que  supuesto  qu^  nu}chos  maUbechp* 
res  que  habían  cometido  robos  y"  otros  caspa  de  Hermagdid, 
procuraban  servir  en  las  yiUas  y  castillos  fronterizos,  el  tiempo 
señalado  para  obtener  et  perdón,  y  que  trabaj/aban  por  aksanawp 
carta»  espedafes  y  generales  de  perdón  de.  sus  delitoá^  lo  cual 
redundaba  en  perjuicio  del  Estado;  que  dicbas  cartas ,  proviskn 
neay  privilegios  de  servicios  no  fuefien  válidas  para  loa  Alcalde 
y  Jcfstteías  de  \ik  Hermandad;  que  fuesen  obedecidas  pero  no  puní' 
ptidas,  á  no  ser  que  espresameate  se  diisposvese  y  dijese  ea  eUas: 
queremos  i  nos  pktce  qw  gocen  loe  íáles^  perwias  dd  dicbó  pm'don, 
aunque  hayan  cometiáík  dicho  eas#.  á  casos  de  Hermofuiad. 

El  artícalo  14  ordena :  que  cuando  los  Qapitanes  y  agentes 
de  ia  JSevmandad,  por  mandato  Rea),  ó  de  la  JunUí general,  ó  de 
los  Alcaldes  del  Consejo  Real  que  entendíaq  en  las  cosas  de  la 
institoción:,  celasen  logares  ó  fortalezas  de  donde  se  hubí^n 
cometido  robos,  6  se*  acojíeran  y  recibiesen  malbechores  y  no  < 
los  quisiesen  entregar,  ó  porque  de  dicbos  logares  se  hubiesen 
cometido  otros  delitos  qiuke  fúe^qi  casos  de  Hermandad^,  si  se 
apoderaban  de  didios  lugares  y  fortalezas^  que  todos  los  bie- 
nesy  pertrechos  y  demás  cosas  qoe  se  hallasen  dei^tro  de  la  per- 
tenencia de  k»  rebeldes^  {peseit  Qonfiscados  y  aplicados  á  las 
costas  y  gasto»  de  Iti  Hermandad^  y  q«e  se  derribase  la  cerca,, 
torres  y  parapetos  del  lugar  ó  fortalesa  que  asi  fuese  rebelde  é 
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hiciera  rttiúlendi,  para  iofandir  mas  temor  á  la  jofiticia  y  evitar 
que  QD  m/pnd  lajg|ar  a»  cometíesea  mas  robos  ni  se  defendieseu  á 
ks  malhechores;  ú  dicho  lug^r  ó'  fortaleaa  estaba  eo  poder  de 
aj^onas  peraoaas  cpte  injusta  y  tiráaicamente  la  poseyeaea,  y  los 
robos  y  fiiarsas  no  se  habieseo  hecho  por  mandato  de  sus  dueños 
si  de  SIS  Alcaides^  ni  permUiéndolo  ellos,  que  en  esto  caso  no  se 
derribe  el  logar  ó  la  fortaleza,  ni  se  confisquen  sus  bienes  para 
la  Hermandadr  pero  que  se  administre  yisticía  por  Juez  oompe- 
tenie;  sobre  los  gastos  resolverían  los  Reyes  lo  que  se  h^bia  de 
hacer,  sí  bien  no  se  habia  de  pagar  cosa  alguna  del  sueldo  á  las 
goales  de  la  Hermandad  que  hubieren  concurrido  al  hecho, 
por  estar  ya  pagados  dé  los  fondos  de  la  contribución;  á  los 
agraviados,  debía  indemnizarse  y  tomar  fianza  suficiente  de  la 
persona  á  quien  se  entregare  la  fortalesa  para  que  en  adelante 
DO  se  volviesen  á  repetir  los^  indicados  crímenes.  Y  que  si  á  ins- 
laocia  ó  pedímenlo  de  algún  caballero,  dueña  ó  doncella,  se  cer^ 
case  la  villa  ó  fortaleza  por  haberse  cometido  desde  ella  oaso  de 
Hermandad,  y  la  geftte  de  la  institución  sufrían  en  el  céreo  algún 
diño,  pérdida  6  .despojo,  que  entonces,  quedase  á  ia  reaoliiCDAii 
dalos  Reyes  ^r  lo  que  se  habia  de  pagar  por  dichos  danos. ' 

El  artieula  15  ordena:  que  ni  las  Juntas  generales,  lÁ  los  dbl. 
CcAsejo  de  la  Hermandad  conozcan  ea  primera  instaneia  de  nin* 
gsaa  querella  ó  acusación  que  se  les  proponga,  salvo  de  loa  ca- 
aos oometídoa  en  los  lugares  donde  la  Junta  se  celebrare  ó  donde 
midiere  el  Consejo  y  cinco  leguas  alrededor;  y  que  los  otros 
casos  los  remitan  á  los  Akaldes  de  Id  Hecmandad  de  los  lugares . 
doade  los  ^delitos  se  hubiesen  perpetrado»  ó  á  los  jueces  ejecuto- 
.rea  de  la  provincia,  ó  á  otros  Alcaldes  ó  personas  de  suficienda 
de  las  comarcas  para  que  mejoz  y  con  mas  brevedad  se  pueda 
AdflÚBistrar  justicia.  i 

El  artículo  i6  ordena  y  manda:  que  los  Alcaldes  de  la  Har« 
iiiaadad,  los  eaadriUeros  y  demás  dep^dientes  de  la  misna, 
irafaajasen  y  tuviesen  mucho  anidado  en  todo  el  Reino  para  ad- 
ottuistrar  y  dar  fiíerza  y  vigor  á  la  justicia,  y  que  se  cumplan  y 
^ecoteih  estas  leyes  y  Ordenanzas;  mflndandck  también  álosi  Ckm- 
^^  y  persones  singulares  donde  loa  dditoa  y  casos  de  Ser- 
mandad  tuvieren  lugar,  que  les  den  todo  el  fiavor  y  ayuda  que 
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necesitaren,  de  mabera  qae  ia  josticia  de  la  Hermandad  foese 
muy  temida,  y  los  malhechores  no  qaedasen  sin'  castigo,  y  qae 
los  que  hiciesen  lo  contrario,  ademas  de  la  indemnisacion  á  la 
parte  y  de  las  otras  penas  en  derecho  establecidas ,  fiíesen  casti* 
gados'  arbitrariamente  en  svs  personas  y  bienes  á  vista  y  dispo- 
sición del  Juez  ejecutor  de  la  provincis^,  acompañado  de  dos  Al- 
caldes de  la  Hermandad  de  dos  villas  comarcanas  al  lugar  donde 
se  hubiere  cometido  el  delito. 

El  artículo  17  dispone:  que  disfrutando  salariogr  fijos  los  indi- 
viduos del  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad,  los  Capitanes, 
Jueces  y  ejecutores,  y  demás  Oficiales  según  sus  oficios ,  que  to- 
dos cumpliesen  bien  y  fielmente  con  elloa,  y  se  contenten  con 
sus  salarios,  y  no.  lleven  ni  reciban  otros  cohechos  jax  dádivas 
ilícitas,  con  detrimento  del  servicio  y  daño  de  la  institución,  so 
pena  al  que  lo  contrario  hiciere  de  ser  declarado  perpetuamente 
inhábil  para  dichos  cargos  y  pagar  lo  que  injastsmente  tomare 
con  el  duplo  á  la  parte. 

El  artículo  18  establece:  que  las  personas  que  fuesen  conde* 
nadas  por  los  Jueces  y  Alcaldes  «de  la  Hermandad  á  pena  de 
muerte  en  ausencia  y  rebeldía,  ó  á  otras  penas,  que  se  puedan 
•presentar  ante  los  miamos  Jueces  que  las  condenaron,  ai\te  la 
Junta  general  ó  ante  ios  del  Consejo  de  la  Hermandad,  y  que 
puestos  en  lagar  segúirQ,  fuesen  oídos  en  justicia  para  que  pu- 
diesen probar  su  inocencia,  como  los  que  se  presentaban  en 
las  causas  criminales  ante  los  Jueces  superiores  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria;  que  presentados  se  procediese  sumariamente; 
que  la  tJunta  general  y  ios  del  Consejo  <le  lá  Hermandad  pudie^ 
sen  recibir  la  presentación  de  los  acusados  y  condenadojs  por  aU^ 
guno  de  los  casos  indicados,  y  darles  seguridad  bastante  si  la  pi* 
dieren  de  que  en  tanto  que  litigan  y  pleitean  sobre  los  dichos 
casos  de  Hermandad  de  que  fueron  acusados,  no  darán  lugar  ni 
consentirán  que  sean  presos  en  la  cárcel  por  otros  crímenes  ni 
causas  algunas  que  no  sean,  casos  áe  Hermandad ,  y  que*  termi** 
nado  el  pleito  ó  débate  con  cuyo  motivo  se  presentaron,  los 
pondrían  en  libertad,  oH  como  la  tenian  antes  de  que  se  ptesema* 
9en,  y  que  por  haberse  presentado  ante  ellos  no  recibirían  daoo 
ni  detrimento  alguno  en  sus  personas  por  las  otras  cosas  que  no 
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faesen casos  de  Hermandad,  mandaado  que  la  dicha  segorí- 
dñi  tes  valga  y  les  sea  guardada  en  toda  y  por  todo ,  segun  la 
forma  en  qae  fuere  otorgado  y  asentado. 

Ei artículo  19  dispone:  que  los  Jueceá  ejecutores  de  las 
provincias  y  todos  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  Procuradores 
y  mensajeros  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  asistiesen  á 
ías  Juntas  generales  y  provinciales ,  viniesen  libres  y  seguros 
por  todos  los  dias  que  las  Juntas  duraren  y  por  la  venida  á  ellas 
y  vueltas  á  sus  casas ,  de  manera  que  no  pudiesen  ser  presos  ni 
deleaidos,  ni  ejecutados,  ni  embargados- por  deudas  propias, 
ni  de  sus  concejos,  ni  de  otras  personas;  que  si  los  recaudadores 
de  algunos  lugares  viniesen  á  negociar  algunas  cosas  ante  los 
del  Consejo  de  la  Hermandad  ,  que  no  pudiesen  ser  presos,  ni . 
embargados ,  ni  ejecutados  á  no  ser  por  deudas  propias  suyas, 
pero  no  por  deudas  del  concejo  ni  de  otras  personas. 

El  artículo  20  ordena:  que  los  Jueces  ejecutores  de  las  pro^ 
viocias  administren  sus  oficios  y  ejecuten  las  cosas  que  están  á 
sa  cargo  con  mucho  cuidado  y  diligencia;  que  visiten  personal- 
mente los  lugares  principales  de  sus  provincias ,  á  fin  de  que  en 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  misma  haya  los  Alcal« 
des  y  cuadrilleros  necesarios,  y  que  estimulen  á  que  se  admi- 
mslre  bien  y  pronto  justicia,  castigando  á  los  Alcaldes  y  Oficia- 
íes  culpables  y  negligentes;  que  se  informen  de  los  casos  de  Her- 
inandad  que  en  sus  respectivas  provincias  se  hubiesen  cometido, 
de  qué  manera  hablan  sido  castigados ,   si  se  habían  formado 
Jos  procesos  y  dictados  en  ellos  las  sentencias,  y  que  procura- 
sen que  estas  se  ejecutasen  y  que  de  todo  se  enviara  relación  á 
'a  Junta  general  6  al  Consejo  de  la  Hermandad,  para  que  suplie- 
ra y  enmendasen  lo  que  fuere  menester ;  y  que  asimismo  en* 
víasen  relación  de  los  lugares  de  realengo  y  de  señorío  de  la 
provincia ,  que  se  apartaran  y  sustrajesen  de^  pagar  la  contribu- 
ción de  la  Hermandad  ó  parte  de  eila.  Que  en  las  Juntas  pro- 
vinciales que  se  celebrasen  procuren  sobre  todo,,  con  los  Alcal- 
des de  la  Hernaandad  de  toda  la  proviacia ,  que  con  mucha  dili- 
gencia se  ejecute  la  justicia,  se  guarden  y  observen  estas  leyes 
y  se  persiga  á  los  malhechores,  para  que  las  tierras  disfruten 
de  paz  y  los  caoíinoá  estén  seguros.  Que  en  la  Junta  general  ha- 

18   . 
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gAn  relacíQiiide  lo&.delitps  graves  qae-seoometieaén  ea  laspro- 
Yinci^^,  aúnqae  noi  foeg^o  ca^cis  <)q  Hermandadi  á  &qi  de  díolar 
las  disposiciones  convenieotea  para,  su  cai^tjgo.  Que  ios  meift^- 
liados  Jueces  ejecutores  hagaa  y  cumplan  toda^  &s  demás  cosas 
coi^taiidas  ea  estas  leyes  qfxe  son  de  su  cargo,  y  que  les  fueren 
mandadas;  que  tuviesen  mpcbo  cuidado  y  trabajasen  porque  ¡ 
todo»  los  maravedís  de  la  contribución  de  la  Hermandad  qae 
toca^eaen  los  repartos  á  sos  respectivas. provincias,  se  cobra- 
sen ,  recaudasen  y  pagasen  á  los  receptores  en  su  totalidad  y  en 
el  tiiempo  debido,  para  que  los  Capitanes  y  gente  de  á  caballo 
quifí  QQDtipuamwte  estaban  al  servicio  de  los  Reyes  estuviesen 
bien  p9(gtadp3.  Y  por  último»  que  los  lueces  ejecutores  d^ian 
a'sistir  á  sxji  costa  á  las  Jqntas  generales  que  se  celebrasen,  para 
dar.cueata  y  ra^oa  de  los  npgocioade  sus  respectivas  provin- 
cias ,  así  en  lo  tocante  á  la  administración  de  justicia  como  á  la 
QQUtribiicion  de  la  Hermandad,  de  manera  que  ea  todo  se  obaer* 
va9Q  lo  mas  convenieate  al  mejor  servicio  del  Estado. 

El  artíQu^lo  21  ordena:  que  el  ejecutor  general  y  los  Alcal- 
d/ss  gwecalea  de  la  Hermandad  (es  decir,  el  Juez  mayor  ú  Obis- 
po pcesjdente,  y  los  Diputados  generales),  sirvan  y  residan  coa- 
tjaaameate  en  la  Corte  y  donde  quiera  que  estuviesen  los  indi- 
viduos del  Consejo  Real  que  entendían  en  las  cosas  .de  la  Her- 
mapdad,  escepto  las  veces  que  por  mandato  Real  ó  de  los  indi- 
viduos del  Consejo  fuesen  enviados  á  otras  partes  á  cosas  del 
servició;  y  que  los  dichos  ejecutores  y  Alcaldés^  generales  tu- 
viesen el  cargo  de  aposentadores  y  pudiesen  aposentar  en  los 
ligares  del  ReiBo  donde  se  celebrasen  las  Juntas  generales  y  en 
donde  estuvieren  loe  del  Consejo  Real  que  entendían  en  los  ne* 
gocios  de  la  Hermandad. 

El  artículo  22  ordena :  que  las  sentencias  dadas  ó  que  se  die* 
sea  centra  caballeros  y 'personas  poderosas  y  que  no  habimí  si- 
do ejecutadas  ni  tenido  efecto,  por  baber  huido  los  sealeacia- 
dos  ó  haberse  encastillado,  y  que  por  ser  tan  poderosos,  las 
partes  no  hablan  po^jído  conseguir  que  se  les  hiciese' justicia^ 
que  se  cumpliesen  dichas  sentencias  en  cuanto  á  IndemnüíaT  i 
los  agraviados  de  los  daños  y  perjuicios  que  hubiesen  sufrido» 
embargando  y  vendiendo  con  dicho  objeto  los  bienes  muebles  y 
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rai068  y  maraT^eéíd  de  jaro  •y  de  por  vida  que  loa  eondenadod 
tamea  en  caalesqiiiera.  partes  y  jarisdicoíoMs ;  que  ai  no  se 
haUabaa  bieoe«,  se  les  ejecutase  en  sas  rentas»  pechos  y<dere« 
cbos^  y  88  vendiesea  saa  rentas  y  vasallos  en  páUiea  almoneda 
QOQ  arreglo  á  las  leyes,  pues  la  Corona  *  saneaba  dichos  bienes^ 
^rasailoa  y  maravedís  de  juro  y  de  por  vida  á  los  compradores; 
j  que  los  Contadores  mayores  quitasen  de  los  libros  de  juros  á 
los  primeros  y  asentasen  á  ios  segundos. 

£i  artículo  35  ordena:  que  no  se  puedan  embargar  á  los  la* 
bradores  los  bueyes,  muías  y  aperos  de  labranza ,  mientras  es^ 
tuviesen  ocupados  en  las  faenas  del  campo,  por  ninguna  clase  de 
^d^,  por  privilegiadas  que  faesen^.y  que  si'  algún  merino,  ju- 
^^i  ejecutor  ú  otra  persona  cualquiera  hiciese  lo  contrario,  que 
9ea  .castigado  por  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  esoepto  si  la 
9Mcion  ó  embargo  se  hiciese  por  deodas  de  maravedís  de 
Ia8  reota^  Reales,  de  la  contribución  de  la  Hermandad,  ó  en  otros 
<^afl08  por  derecho  permitidos^ 

81  artf calo  '21  dispone:  que  en  atención  é  que  los  Reyes  te* 

maa  ocupados  los  Capitanes  y  gente  qoe  pagaba  la  Hermandad, 

^eah  goerra  contra  el  Rey  y  moros  de  Granadají  enemigos  de 

^iiMra  Santa  Fé  Católica,  como  en  otras  (osas  del  servicio,  de 

^nera  que  los  didhos  Capitanes  y  gente  no  podían  ocuparse 

^^Mianamente  en  las  provincias  en  la  persecución  de  malhecho* 

>^  7  en  favoreeer  la  ejecución  de  la  justicia;  á  fia  de  que  por 

%ia  causa  no  se  atraviese  nadie  á  delinquir,  ni  los  Concejos  tn< 

alosen  oca^n  para  dejar  de  persegnir  á  los  malhechores ;  que 

^  cada  una  de  las  provincias  se  dejase  la  cuadrajésima  parte 

<Ie}  eapo  de  la  contribacion  de  Ja  Hermandad ,  que  entre  todas 

l^s  provincias  aséenderia  á  800,000.  maravedís,  poco  m^some*- 

^  para  que  con  esta  cantidad  se  atendiese  ¿  la  persecncioB 

^  maibechones  y  á  premiar  y  pagar  á  les  que  los  prendiesen. 

Según  este -cálculo,  la  contribución  de  la  Hermandad  aseen* 

¿ia  en  ei  aflo  de  1486  á  lá  enorme  suma  de  32,000,000  de  ma- 

nivedís,  eqmyalente  al  duplo  5  mas  de  lo  que  hoy  cnesta  el 

<*erpo  de  la  Guardia  civil. 

El  artfcalo  25  dispone  !a  iavet*sion  de  la  citada  cantidad  de 
MO^OOO  maravedís  en  la  forma  siguiente:  lé''  A  los  Alcaldes 
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de  las  ciadades  y  villas  qae  eran  cai)eEa  de  provincia  debía  darse 
anualmente  á  cada  ano  4 ,000  maravedís^  además  de  los  otros 
salarios  qae  en  dichas  ciadades  y  villas  se  acostambraba  dar 
á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad.  S.""  3,000  maravedís  á  cual- 
quiera que  prendiese  ó  hiciese  prender,  y  entregase  á  la  justicia 
de  la  institución,  á  algún  malhechor  que  .hubiese  cometidp  caso 
de  Hermandad  y  que  mereciese  pena  de  muerte  de  saeta;  2,000 
maravedís  si  la  pena  era  la  de  azotes,  la  de  cortar  el  pié,  ú 
otra  pena  corporal  inferior  á  la  de  muerte;  1,000  maravedís  si 
no  merecia  pena  corporal,  sino  destierro,  ó  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  y  cuatro  tantos  mas,  y  además  de  estas  cao* 
tidades  lo  que  hubiesen  gastado  «n  la  conducción  del  reo  al  la- 
gar donde  d^bia  ser  juzgado.  3.^  Pagar  á  los  cuadrilleros  enca^ 
gados  de  la  persecución  de  los  malhechores ;  pero  si  el  malhe- 
chor que  fuese  justiciado  ó  contra  quién  fuese  el  apellido,  tenia 
bienes^*  entonces  debian  embargarse  y  con  su  importe  pagar  al 
que  lo  prendiese,  y  á  los  cuadrilleros  y  otras  personas  que  hubie- 
sen ido  en  su  persecución,  las  costas  y  gastos  qné  en  su  perse- 
cución se  hubiesen  hecho,«y  los  salarios  á  la  gente  de  á  pié-y 
de  á  .caballo  que  á  voz  de  Hermandad  hubiese  sido  llamado  para 
prenderle  y  cercarle,  y  que  si  anteriormente  se.  hubieaen  gasta- 
do algunos  maravedís  en  perseguir  al  mismo  malhechor»  de  los 
fondos  generales  destinados  á  dicho  objeto,  qu&  se  reintegren- 
4.""  Que  la  parte  que  corresponda  á  cada  provincia  de'  la  citada 
cantidad  de  800,000  maravedís,  esté  en  poder  del  Tesorero  J 
receptor  de  lá  misma,  el  cual  debia  nombrar  otras  d<te  personal 
buenas  que  estnvieáen  en  diversas  partes  de  la  provincia,  y  cada 
una  de  ellas  tuviese  en  su  poder  la  tercera  parte-  de  dicha  canti- 
dad, y  que  al  dicho  Tesorero.diesen  cuenta  de  aquellos  fondos,  de 
manera,  que  el  cupo  correspondiente  á  cada  provincia  esUivi^ 
en  tres  partes,  á  saber  r  en  la  cabeza  ó  capital  de  la  provincia  | 
en  otros  dos  lugares  á  conveniente  distancia  de  ella;  que  los  Te- 
soreros, receptores  y  tenedores  de  estoA  fondos,  pagasen  sin  di- 
lación alguna  todas  las  cantidades  necesarias  y  que  ruaren  debi" 
das  *á  los  que  prendieron  ó  hicieren  prender  á  los  malhechoresi 
según  queda  dicho,   y  sus  aneldos  á  los  cuadrilleros;  para  lo 
cual  había  de  presentarse  al  Tesorero  carta  ó  cédula  firomda.por 
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el  Juez  ejecutor  de  la  provincia  y  ^e  un  Regidor  de  la  capital 
de  la  misma,  qoe  para  esto  fuese  llamado  y  nombrado  por  los  íq« 
divídaos  de  la  secciou  de  la  Santa  Eíermandad  en  el  Consejo 
Real;  debiendo  disfrutar  de  los  premios  y  salarios  mencionados 
todos  los  que  prendieron  ó  hicieren  prender  á  los  malhechores, 
aunque  fuesen  Alcaldes  de  Hermandad,  cuadrilleros  ú  otras  cua- 
lesquiera personas.  S.*"  Y  por  último,  que  si  el  cupo  de  alguna 
provincia  se  gastaba  en  su  totalidad,  el  Ck>nsejo  de  la  Herman- 
dad mandase  al  Tesonero  de  otra  provincia  que  diese  los  fondos 
oecesarios  para  pagar  los  gastos  ocasionados  por  la  persecución 
de  malhechores^  en  aquella  donde  los  recursos  se  habían  agota- 
do; que  el  Tesorero  que  contraviniese  á  esta  orden  pagase 
10,000  maravedís  de  multa, 'y  que  los  Tesoreros  llevasen  las 
caentas  de  lo  gastado  á  las  Juntas*  generales  para  ser  reviss^das, 
para  saber  lo  que  en  poder  de  ellos  quedaba  cada  ano  y  ha- 
cerles cargo,  y  para  disponer  del  sobrante  según  las  necesida- 
des lo  exijiesen,  así  como  disponian  de  las  d^más  cantidades  de 
la  contribución  de  la  Hermandad. 

El  artículo  26  establece:  que  no  hallándose  dispuesto  ni  de- 
clarado en  estas  Ordenanzas  de  una  manera  cumplida  cómo  se 
habian  de  instruir  los  autos  y  procesos  sobre  los  delitos  y  casos 
de  Hermandad  en  primera  y  segunda  instancia,  ni  fijados  los  pla- 
zos y  términos  que  debian  concederse  á  los  litigantes  para  eva- 
cuar sus  pruebas  y  defensas,  ni  los  derechos  y  salarios  que  ha- 
Inan  dellevar  los  ejecutores  y  escribanos  del  Consejo  de  la  Her- 
mandad por  las  cartas  y  provisiones  que  libraren,  y  por  los  otros 
aotos  y  escrituras  que  ante  ellos  pasaren,  se  mandaba,  que  todo 
lo  oonteni(fe)  y  declarado  en  este  cuaderno  fuese  guardado  y  eje- 
^cutado  cumplidamente  en  todo  y  por  todo;  y  que  acerca  de  lo 
que  en  él  do  estuviere  especialmente  f)rove¡do,  se  atuviesen  á  la 
forma  que  se  guardaba  en  el  Consejo  de  la  justicia  ordinaria,  así 
respecto  del  conocimiento  y  fallo  de  los  negocios  y  derechos, 
coQX)  en  todas  las  otras  cosas,'  no  siendo  contrario  á  estas  leyes; 
y  que  ú  ocarrian  otras  dudas  recurriesen  á  los  Reyes ,  quienes 
mandarían  lo  ({ue  fuese  de  su  Real  agrado. 

Los  dos  artículos  siguientes  hacen  una  reforma  de  suma 
trascendencia  en  la  institución,  restringiendo  al  elemento  popu- 


•  • 


278  '  LA  GUARDIA  C1V1I<. 

lar  su  intervención  eirella,  y, dejando  su  gobierno' sujeto  casi  es« 
elusivamente  á.  los  Reyes. 

El  artículo  27  establece:  que  tengan  el  Qneargo  de  las  Cosas 
de  la  Hermandad  en  el  Consejo  Real,  é  lo  que  es  lo  mismo,  que 
comjMisiesen  el  Consejo  de  la  Hermandad,  miefitríis  fuese  la  co- 
luntad  dedos  Reyes ^  el  Reverendo  en  Cristo  padre  D.  Alfonso  de 
Bargos,  Obispo  de  Falencia,  Capellán  m^yor  de  los  Reyes  y  Pre- 
sidente de  las  Hermandades;  el  Provisor  de  Víllafranca  D.  Juan 
Ortega,  Sacristán  mayor  de  los  Royéis;  Alfonso  de  Quintanilla, 
Cotitador  mayor  de  Cuentas;  y  el  Licejióiado  Gonealo.  Sanches 
de  lUescasr  todos  individuo^  del  Consefo  Real;  antorizándolos 
para  que  librasen,  diesen  y  mandasen  sdar  cartas  y  provisiones 
Reales,  con  el  tfluio  ó  encabezamiento  de  los  Reyes  según  el  es- 
tilo acostumbrado  en  el  Consejo  y  Audiencia  Reales;  mandando 
qué  dichas  cartas  libradas  en  la  forma  indicada,  fuesen  obede- 
cidas y  cumplidas  eu  los  Reinos  y  Señoríos  de  ía  Corona  de  Cas- 
tilla autfique  no  fuesen  señaladas  con  el  sello  Real. 

En  el  mismo  artículo  se  manda  que  residiesen  £on  los  kidivi* 
dúos  del  Consejo  dos  letrados  para  entender  eri  la  ejecución  de 
la  justicia,  y  dar  la  forma  de  cómo  se  habiaó  de  instruir  los  pro* 

cesos  que  ante  ellos  se  tratasen;  para  hacer  las  relaciones  de 

« 

eUos,  entender  en  las  cosas  finales  á  feUos  definitivos  y  lo  de- 
más que  ñiese  necesario  al  mejor  servrcio  del  Estado.  Estos  dos 
letrados ,  asesores  y  relatores  al  mismo  tiempo ,  tenian  obliga- 
don,  cudtado  Jos  individuos  del  Consqo  de  lá  Hermandad  para 
atender  mejor  al  gobierno  de  la  institucipa  ie  repartían,  y  unos 
estábm  (Alendemos  puertos,  es  decir,  en  Castilla  la  Vieja  y  provin- 
cias del  Norte,  y  )os  otros  aquende  ios  pnerfosó  Castilla  la  Nueva 
y  provincias  del  Mediodía,  de  ir  cadd  uno  de  ellos  á  una  de  estad 
•paiten.  "^  . 

El  articulo  28  establece :  que  haya  cuatro  veedores  ó  inspec- 
toras que  anduviesen  todo  €l  ano  visitando  las  provincias  para 
que  viesen  cómo  se  adcuinistraba  y  ejecutaba  la  justicia  en  los 
casoside  Hermandad;  cómo  se  invertían  los  fondos  destidados  á 
la  persecución  de  malhechores;  cómo  estaban  provistos  los  poe- 
bldá  de  Ale^tdes  de  Hermandad  y  de  Cuadrilleros,  y  para  que 
lodos  los  anos  llevasen  á  la  Junta  génerdl  reláciott  del  numero 
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de  urnthect^res  qáe  por  casos  de  Hermandad  habian  sido  ¡mú^ 
ciados  y  <3a8(¡gados  en  el  tiempo  qoe  habia  mediado  dMde.  Qoa 
Jonta  á  otra,  pues* la  esperiencia  habia  demostradt^  la  etilidad 
de  dichos  visitadores.  Dos  de  ellos  debían  residir  allende  los 
puertos,  y  los  otros  dos  aqctende  los  puertos;  y  en  este  mismo 
artículo  se  manda  les  fuesen  dadas  las  cartas  reales  de  peder  y 
factdtad  para  ejercer  dic&ós  cargos* 

Por  el  contenido  de  éstos  dos  artícntos  se  ve  la  grím  reforma 
verificada  en  el  gobierno  de  la  institución,  reforma  que  lié  el  f^re* 
indio  de  las  que  se  habipm  de  seguir '  inmediatamente  áespuesi 
CD  los  sinos  siguientes,  en  el  número  y  codaposicion  de  las  faer* 
zas  de  la  misma,  para  que  de  la  institudon  saliese  ^  EJétcito 
permanente,  sujeto  ftnica  y  esclasivamente  á  la  voluntad  de  la 
Corona.  En  efecto,  hemos  visto  por  estaa  Ordenanzas  desapare» 
eer  los  Diputados  generales  de  la  Junta  suprema^  y  eo  lugar  de 
ellos  introducirse  en  el- Consejo,  además  del  Obispo  Presidente  y 
de  los  autores  y  organizadores  de  la  institución,  QuintaniHa  y 
Ortega,  un  letrado  con  la  caKdad  de  Consejero,  y  otros  dos  le- 
trados con  la  *calidad  de  Asesores  y  Relatores;  los  Diputados^  pro*' 
Tiociales  tomar  el  liobibre  de  Jueces  ejecutores,  y  nombran» 
caatro  Visitadores  para  todas  las  provincias  de  España;  quedan* 
do  asi  la  institución  dé  hecho  y  de  deredto  esciusivamente  á  las 
órdenes  de  los  Reyes. 

No  son  menos  importantes  los  artículos  que  signen :' 
El  artículo  29  establece:  que  no  paguen  tos  gastos  y  eontti^ 
baciones  de  la  Hermandad  las  iglesias,  monastenos,  los  religio-' 
sos,  las  personas  eclesiásticas  constituidas  en  orden  sacra,  tos 
clérigos  y  beneficiados,  y  los  hombres  y  mujeres  fijosdalgo  on>- 
nocidos  ciertamente  como  tales;  pero  que  la  pagasen  todos  los 
pecheros  del  Reino,  así  ios  que  acostumbraban  pagar  pedidos  y 
monedas,  6  pedidos  solos,  ó  monedad  solas  (i);  lod  mofiedbros, 
ballesteros  y  monteros  que  hasta  entonces  eran  ó  habian  aido 
criados;  los  que  habian  sacado  pflvilegioía  de  hidalguía,  cuando 
comenzó  á  reinar  D.  Enri(fue  iV,  esceptuando  de  cestos  tos  que 
mantenían  caballo  y  armas  con  .arreglo  á  la  -ley  de  MkdrigaL 
TamlÁen  debían  pagftria  todos  los  escusAclos  y  paniagaados  de 

(i)   Nombres  de  distintas  eontribacionés  que  se  oenocian  ea  h  edad  media. 
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todas  las  iglesias  y  moDasteriosi  y  todas  las'  demás  personas 
eclesiásticas  y  seglares  qae  no  fuesen  las  indicadas,  pagando  y 
contribuyendo  llanamente  cada  cien  vecinos  con  i8,000  marave- 
dís para  el  sostenimiento  de  un  hombre  de  á  caballo  como  hasta 
entonces  se  habia  hecho,  siendo  la  voluntad  de  los  Reyes  que  no 
por  pagar  esta  contribución  dichas  personas  perdiesen  sus  privi- 
legios, franquezas  y  libertades,  ni  se  les  causase  daño  algunp  ni 
perjuicio  en  ellas,  sino  que  en  todo  se  les  guardase  y  reservase 
su  derecho,  como  por  las  presentes  Ordenanzas  se  les  reservaba, 
y  que  en  las  demás  cosas  gozasen  de  todos  sus  privilegios,  fran- 
quezas y  prerogatlvas. 

El  artículo  30  establece:  que  los  Concejos  pudiesen  pagar  la 
contribución  de  la  Hermandad,  haciendo  repartimientos,  ó  der- 
ramas entre  ios  vecinos  de  I03  pueblos  ó  sacando  los  fondos  ne- 
cesarios de  sus  propios  y  rentas  ó  imponiendo  algunas  sisas 
(impuestos  arbitrarios  sobre  determinadas. especies),  pues  para 
todo  se  les  daba  licencia  y  facultad  (2);  qué  las  personas  ecle- 
siásticas y  los  hijosdalgo  exentos  de  pagar  dicha  contribución 
que  no  impidan  ni  se  opongan  á  que  los  Concejos  echen  las  der- 
ramas y  lancea  las  sisas ,  siempre  que  no  fuesen  en  perjuicio  su- 
'  yo;  y  que  el  que  Ib  contrario  hiciere  opusiere  algún  impedi- 
mento, que  fuese  tenido  por  agepo  y  estrano  á  la  Hermandad, 
y  que  ni  á  él  ni  á  los  suyos  se  les  hiciese  justicia  por  via  de  Her- 
mandad, aunque  contra  ellos  se  cometiese  delito  comprendido 
en  alguno  de  los  casos* 

£1  artículo  31  ordena  :  que  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lagares  donde  se  hubiese  de  recaudar  la  contribución  de  la  Her- 
mandad por  via  de  padrones  y'  repartimientos,  que  se  hiciese 
pacíficamente  y  sin  escándalo,  y  según  hablan  acostumbrado  ha- 
cerlo. 

.  El  articuló  32  ordena:  que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
exentos,  que  sin  perjuicio  de  sus  exenciones  y  libertades,  ser- 
vían con  cierto  número  de  lanzas  á  la  Hermandad,  los  Concejos, 
justicias  y  Regidores,  de  dichos  lugares>  proveyesen  de  manera 


(2).  El  Husmo  sistema  de  derramas  y  de  imposición  de  ari)iCno6  sobre  alMoas  es- 

Eecies  se  observa  hoy,  sobré  todo  en  los  pueblos  de  corlo  vecindario,  para  el  pago  dí^ 
i  contnbiicion  de  consumos  y  para  colirir  el  déficit  de  los  gastos  monicipales. 
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qoe.  buenamente  Be  pagasen  los  «naravedís  que  importaban  dichas 
bozas  y  se  recaudasen  sin  escándalos  ni  alborotos;  qae  la  mayor 
parte  de  dichosConoejos  se  pusiesen  de  acuerdo  sobre  la  manera  de 
pagar  aquellas  lanzas ;  que  hiciesen  porque  no  se  quitasen  las  si- 
sas ó  derraman  para  pago  de  los  indicados  maravedís,  y  qiie  los 
que  moviesen  escándalo  y  alboroto  para  impedir  el  pafgo,  perdie- 
sen todos  sus  bienes,  aplicándolos  á  los  gastos  de  la  Hermandad, 
y  qae  fuesen  presos  y  llevados  á  la  Corte  par^  que  allí  fuesen 
castigados  según  la  gravedad  de  su  culpa. 

El  artículo  ^3  ordena:  que  ningún  Concejo  ni  Universidad 
repartiese  ni  pudiese  repartir  por  via  de  contribución,^  de  si- 
sa, ni  de  otra  manera,  con  el  protesto  de  pagar  á^  la  Hermandad 
mas  jnaravedfs  que  ios  que  necesitasen  para  dicho  objeto  en 
aqnel  ano;  que  no  mezclasen,  ni  juntasen,  ni  repartiesen  la  con- 
tribución de  la  Hermandad  al  mismo  tiempo  y  confiíndida  con 
otros  pechos  y  contribucioaes,  aunque  lo  necesitasen  para  pagar 
otras  deudas  y  cargos  que  tuviesen,  sino  que  se  hiciesen  los  re- 
partos con  la  debida  separación ;  y  que  ningún  Concejo  ni  perso- 
na singular  osara  meter  la  mano  ni  apoderarse  de  cantidad  alguna 
de  los  fondos  destinados  á  la  Hermandad ,  con  el  pretesto  de  to- 
marlos prestados  para  sus  necesidades ,  ni  de  otra  manera ;  so 
pena  que  los  que  tal  hicieren  pagasen  para  las  costas  de  la  Her- 
mandad el  duplo  del  cupo  que  coiVespondiese  al  Concejo. 

£1  artículo  34  manda  poner  investigadores  en  los  pueblos 
qae  se  quejaban  de  haber  sido  agraviados  en  la  formación  de 
sos  padrones,  á  costa  de  los  mismos  pueblos ,  para  que  viesen 
si  las  quejad  eran  (undadaS  y  se  les  hiciesen  las  rebajas  que 
foesen  justas;  y  que  se  enviasen  también  investigadores  á  otros 
paebios,  para  que,  si  por  el  contrario,  sa  habian  cometido  frau- 
des en  sos  encabezamientos,  se  les  recargase  lo  que.segun  estas 
leyes  debieran  pagar. 

£1  artículo  35  es  de  los  mas  notables  de  estas  Ordenanzas, 
porque  demuestra  con  qué  repugnancia  miraban  la  institución 
derta  clase  de  gentes,  y  qué  interés  tan  grande  tenian  los  Reyes 
en  qoe  todos  los  pueblos  de  la  Corona  de  Castilla  entrasen  en 
ella,  cuando  consignaron  penas  tan  enormes  para  los  que  todavía 
se  resistiesen. 
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Dice  este  artículo  tqae,  supuesto  que  algunas  eiadades,  vi- 
llas» lugares  y  tierras  de  algunos  caballeros  del  Beinó,  no  ha- 
bíate querido  ni  querían  pagar  lo  que  les  correspondía  de  la  con- 
tribucion  dé  la  Hermandad,  mientras  que  los  Reyes  proveían  lo 
que  en  esta  parte  fuese  ipejor  al  servicio  de  la  institacioni  .man- 
daban, que  luego  que  en  la  Junta  general  y  tierral  de  realengo, 
de  abadengo  y  señorío ,  se  pregonase  quiénes  no  querían  con- 
tribuir ni  pagar  k>  que  les  correspondía ,  siendo  rebeldes  á  los 
mandamientos  Reales  y  á  1q  contenido  en  estas  leyes,  las  gen- 
tes de  la  Hermandad  de  las  proviocias  donde  •  se  hallasen  di- 
chos pueblos  rebeldes ,  no  tratasen  ni  comunicasen  con  dios 
en  coáa  alguna  qad  fuese  de  su  provi^bo  y  utilidad,  ni  les 
pagasen  las  dradas  qíie  les  debiesen ,  ni  labrasen  sus  hereda- 
des ,  ni  les  guardasen  sus  ganados ,  ni  comprasen  sus  merca- 
derías,  ni  foesen  á  sus  ferias  y  mercados,  ni  les  dejasen  vemr 
á  negociar  ni  á  contratar  á  las  tierras  y  lugares  de  la  Her- 
mandad; que  se  les  considérase  agi»ios  á^  ella;  que  careciesen  de 
sus  beneñcios,  y  que  por  los  Jueces  de  la  Hermandad  no  se  les 
hiciese  justicia  aunque  contra  ellos  se  cometiesen  casos  de  Her- 
mandad ;  y  que  el  que  hiciere  lo  contrario  de  lo  que  aquí  se  jnan* 
da,  por  la  primera  vez  incurriese  en  la  pena  de  30,000  marave- 
dís^  y  por  la  segunda  perdiese  todos  sus  bienes  para  los  gastos  de 
la  Hermandad  de  la  provincia  donde  sucediere. 

El  artículo  56  dispone:,  que  el  reverendo  padre  .D.  Alonso 
de  %rgos.  Obispo  de  Paleocia;  D.  Juan  Ortega ,  Pnorisor  de  Vi- 
Ilafranca,  y  D.  Alonso  de  Quiíitanilia,  Contador  mayor  de  Cuen- 
tas de  las  Hermandades,  ó  dos  de  eRos»  con  tal  que  nno  délos 
dos  fuese  D.  Alonso  de  Qointftnilla,  que  entendiesen  en  las  co- 
sas de  la  hacieofda  de  la  Hermandad ,  es  decir,  en  iai  recauda- 
cion  y  distFÍbuc¡<)n  de  los  fondos  de  la  misma,  disponiendo  aoer- 

fe 

ca  de  dichos  fondos,  como  buenos  y  leales-  servidores,  lo  qae  les 
pareciene  y  creyeren  qUe  ajeria  para  el  mejor  seri^iciociel  Eatado, 
de  mámra  ^que  todo  lo  que  oratenasen  acerca  de  la  contriba- 
cion,  sueldos  y  gente  deto  l^rmandad,  se  asentare,  en  k»  11- 
broa  que  llevaban  fos  i^eferidos  Provisor  y  Contador  ^  ^an  io 
dispuesto  en  la  Jomta  celebrada  en  la  ciudad  de  Tdramaa ,  y 
que  los  dos  espresados  personages  formasen  parte  y 
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en  el  Consejo  de  los  casos  de  la  Hermandad  y  asistiesen  á  las 
.  Jantad  genérale^  que  por  mandato  de  los  Reyes  se  oelebrasen, 
como  hasta  entonces  lo  habiañ  hecho,  en  premio  de  los  notables 
servieios  cpie  habían  prestado;  p&rque^éllo  y  é^  €íuei$o$  ieffdo 
i  somos,  mucho  semiáos . 

El  artículo  37  ordena:  que  los  ladees  ejecutores  y  sus  te- 
nientes lleven  de  derechos,  cuando  hicieren  alguna  función  á 
petición  del  Tesorero  de  la  provincia,  40  maravedís  por  cada 
millar  que  debiese  el  Concejo  que  fuere  ejecutado  hasta  !a  can- 
Cidad  de  5,000  maravedís,  de  manera  que  aunque  te  deuda  del 
Concejo  fuese  taayor  que  dldia  cantidad,  el  ejecutor  no  pudiese 
cobrar  mas  dé  2CfO  maravedís  por  sus  derechos,  y. eso  después 
de  haber  cobrado  el  tesorero.  Que  los  e8crrt:)anos  de  las  pro- 
vincias fuesen  espedalrnente  á  hacer  las  ejecuciones,  siendo  re«* 
queridos  para  ellos  por  d  Juex  ejecutor,  dándoles  el  manda- 
miento necesario;  pero  que  no  piidíeséñ  llevar  derechos  por  esta 
clase  de  ejecuciones.  Que  siendo  rebeldes  algunos  Concejos  y  re- 
sistíéndose  á  que  les  tomen  prendas  y  los  ejecuten ,  que  en  es- 
'  los  óasos  los  Jueces  ejecutores  pudiesen  llevar  hombres  de  á»  pió 
y  de  á  cabpllo  paira  llevar  á  efecío  la  ejecución ;  cobren  los  de* 
rechos  de  ella ,  y  además  las  costas  que  hiciere  dicha  gente  y 
dos  Alcaldes  de  Hermandad  de  dos  lugares  dé  Ja  comarca  qué 
debían  acompaffar  al  Júet  ejecutor.  Que  si  los  Concejos  no  que- 
rían pagar  al  Tesorero  la  contribución  en  los  plazos  acostumbra  •« 
dos,  sufriesen  un  recargo  de  lOO  maravedís  por  cada  millar  en 
pena  de  su  rebeldía ;  que  la  mitad  del  producto  de  dicha  pena  fue- 
se para  el  Tesorero,  y  la  otra  miitad  para  (abarcas  de  la  Her- 
mandad; Y  que  para  renden  los  bienes  embargadols,  bien  á  loú 
Concejos  ó  It^en  A  particularefs,  se  procediese  de  Ib  manera  si- 
gniente:  los  bienes  inmdebies  ó  raices debian  ponerseea  almo* 
iféda  páblioá  por  espacio  de  nueve  días  y  preg^(Miar  su  venta  por 
tres  veces ,  y  los  Iñenes  muebles!  por  tres  diás  y  los  mismos  treá 
p^ones^  mn  que  sé  guaiidase  ni  interviniese  otra  forma  ni  or- 
den álgunn  de  derecho. 

T  el  tirtfocib  38  y  áttimo  de  estas  célebres  OnjtonaiuBas»  dá 
las  reglas  q(te  m  habían  de  observar  én  la  oeiebraototí  de  las 
Ittdtas  generales  y  pirovinciales,  fijamdo  la  eiase  de  personas  que 
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á  ellas  babUtn  de  a$igtir..Este  artículo  ordena:  que  cada  ano  se 
celebre  una  Junta  general  en  el  lugar  y  tiempo  que  los  Reyes  da- 
terminaren.  A  esta  Junta  debian  asistir  los  Procuradores  y  m^- 
sageros  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  principales  del 
Reino ,  los  Procuradores  de  las  tierras  de  los  Grandes,  Prelados 
y  Caballeros;  que  la  ciudad,  villa  ó  lugar  principal  y  las  tierras 
de  los  Grandes  que  no  enviasen  sus  Procuradores- y  mensageros 
á  las  referidas  Juntas  generales ,  que  pagaran  en  pena  20;000 
maravedís  para  la  Hermandad,  y  todo  lo  que  se  iiiciere  y  otor- 
gai?e  les  (Aligase  como  si  hubiesen  asistido  sus  Procuradores  á 
la  Junta  generaL  Terminada  k  Junta  general,  los  Jueces  ejecuto- 
res debian  celebrar  Juntas  provinciales,  cada  uno  en  su  provincia, 
según  lo  tenían  de  ¿ostumbre;  á  estas  Juntas  debian  concurrir 
loa  Procuradores  y  mensajeros  de  lapabeca  ó  capital  de  la  pro- 

• 

vincia  y  de  las  villas  y  lugares  de  toda  ella;  yasf  reunidos  se 
les  notificaba  1^  cosas  que  en  la  Junta  general  se  hablan  acor- 
dado,  ,y  ;la8rl^yes  y  Ordenanfas  que  los  Reyes  mandaban  promul- 
gar, ^aAot^iep^o  de  esta  manera  al  mejor  cumplimiento  en  la 
administración  de  justicia,  y  favoreciendo  á  los  Alcaldes  y  cua- 
drilleros para  que  sin  trabas  de  lynguna  especie,  ni  temor  alguno, 
pudiesen  desempeñar  con  toda  seguridad  su  difícil  cometido. 
Los  Concejos  que  no  enviaban  sus  Procurado/e^  á  la  Junta  pro- 
vincial ,  habiéndoles  notificado  el  dia  en  que  la  Junta  debia  ce- 
lebrarse, incurrían  en  la  pena  de  4,000  maravedís  que  se  des- 
tinaban á  la  persecución  de  los  malhechores  en  la  provincia 
respectiva. 

Hemos  eapuesto  en  este  capitulo  toda  la  parte  legisjativa  de 
la  por  tantos  títulos  celebérrima  institacíon  de  la  Santa  Herman- 
dad, organizada  por  los  Reyes  Católicos  para  restablecer  en  to- 
da la  monarquía  castellana  el  imperio  de  las  leyes,  el  respeto 
al  principio  de  autoridad ,  y  devolver  la  paz  y  la  tranquilidad  á 
ios  ciudadanos  productores,  industriosos,  pacíficos- y  honrados, 
sin  lo  cual  es  imposible  la  existencia  de  toda  sociedad  civiliía- 
da.  Nos  hemos  éstendido  en  dar  á  conocer  las  leyes  de  esta  ins- 
títucíon,  porque  de  otra  manera  tampoco  puede  darse  á  conocer 
la  institución  misma;  siendo  de  todo  ponto  insuficientes  para  ad- 
quirir tal  conocimiento  las  ligeras  citas  é  indicaciones  que  acer- 
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ca  de  eHa  se  encoentran  en  las  historias  generales  y  en  algunos 
estadies  hiátóricos  particblares,  en  que  se  echa  ée  yér  qoe .  ios 
aatores  han  ido  tomando  ms  ideas  y  conceptos  anos  de  otros, 
sin  pararse  á  examinar  minnciosa  y  detenidamente  lo» /onda* 
mentos  t  los  detalles ,  ^  carácter,  por  decirlo  asi  de  esta  institu* 
clon  al  ocnparsede  ella;  de  esta  institución,  honra  de  la  nación 
española,  pnes  al  finar  el  siglo  xv  la  presenta  á  la  faz  de  las  de- 
más naciones  en  an  grado  de  civilización  que  ninguna  otra  hasta 
entonces  habia  alcanzado,  prpbando  que  los  hijos  de  esta  na- 
ción privilegiada ,  al  ínismo  tiempo  que  con  valor  heróieo,  con 
sublime  constancia,  con  pericia  militar  consumada,  proseguían 
aqaella  guerra  tradicional,  herencia  que  sus  padres  les  hablan 
dejado,  saBian  cultivar  las  ciencias  morales  y  políticas,  para 
crear  .instituciones  4an  robustas,  tan  firmes,  tan  bien  regidas, 
para  los  altos  fines  antes  indicados;  de  esta  institución,  que  pu- 
diendo  servir  de  modelo  en  el  3Íglo  presente,  son  muy  pocas  las 
personas ,  aun  entre  las  mas  eruditas,  que  en  el  diá  la  conocen; 
antes,  por  el  contrario,  cuando  de  ella  se  habla ,  entreabren  sus 
labios  con  sonrisa  desdeñosa,  y  en  tono  de  mofa,  y  afectando  una 
erodicion  que  no  tienen  en  esta  materia,  recuerdan  un  gracioso  y 
punzante  equívoco  del  mas  esclarecido  de  nuestros  ingenios,  sin 
pararse  á  considerar  que  aquel  sarcasmo  no  va  dirigido  contra 
los  individuos  de  esta  institución,  pues  en  tiempos  del  inmortal 
Cervantes,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente ,  7a  verdadera- 
mente no  existía;  y  por  último,  otra  razón  mas  poderosa  todavía 
nos  ha  impulsado  á  hacer  este  estudio  algo  mas  detenido,  aun- 
que  no  tanto  como  el  asunto  lo  merece ;  cual  es,  la  gran  analo- 
gfa  que  en  su  oi^anizacion  y  servicios  tiene  con  la  actual  insti* 
tocion  de  la  Guardia  civil ;  y  |  cosa  rara !  recorriendo  nuestra  his- 
toria ,  á  través  de  los  siglos ,  soló  encontramos  con  destino  á  la 
seguridad  pública,  la  primera  de  todas  las  necesidades  sociales, 
dos  instituciones  que  por  su  organización,  régimen  y  disciplina, 
casi  idénticos,  hayan  sido  las  únicas  que  han  llenado  cumplida- 
mente su  cometido,  que  se  hayan  hecho  amar  y  respetar  en  to- 
da la  nación,  que  hayan  sido  la  genuina  representación  del  brazo 
fiferte  de  la  justicia ,  en  una  palabra,  la  magistratura  armada. 
Cstas  dos  instituciones,  únicas  en  su  género  y  casi  idénticas  que 
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se  han  coBocidk»  en  España,  como  se  verá  mas  adelante»  son 
la  Santa  Hermaodad  org«uQÍ«ada  por  los  Reyes  Gat^úm  y 
la  actaal  Gaardia  civil;  y  lo  que  es  aua  mas  raro  y  efecto  scf* 
lamente  de  aoa  feliz  coiocidencia »  ambas  institucioQ^  han 
sido  creadas  en  oirconstaacias  análogas  para  la  nacáon,  y  al  em- 
poSar  las  riendas  del  gobierno  dos  Reinas  esclarecidas»  del  mis- 
mo nombre,  cuya  memoria  conservará  con  amor  la  posteridad, 
porquelasdos,  al  ascender  al  Trono  inauguraron  igualmente  doe 
épocas  de  gloria  y  de  proeperid^  paca  la  España:  Isabel  I  á 
babel  H. 


•        I 
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Strf iek6  noiaUas  heehM  por  kt  G«|>itaBlaft  de  te,SifttB  Hermandad^  t|Ato  pal^a  ea-, 

tirpar  los  malhechores  y  apaciguar  las  disensiones  entre  los  nobles ,  como  en  la 
gtterra  eoBtra  los  mores.— Noticias  blográfieafl  del  Capitán  general.  d«  *  ta  Santa 
Hermandad ,  primer  Duqne  de  YÜlahermosa,  de  los  Capitanes  mas  célebres  de  la 
miso»  y  de  otros  personajes  qoe  deseMfpefiaron  altos  cargos  en  la  institución.-*- 
Grandes  aaxillos  en  hombres  y  en  recursos  de  toda  especie  prestados  á  los  Reyes 
por  la  Santa  Hermandad  en'la  guerra  contra  los  moros.— ^ran  reforma  TevMcada 
.  ep  las'Capitanias  de  la  Santa  Hermandad  ela&o  de  1498  elevando  su  faerca  i  10,000 
hombres.*-NotÍcia  de  otras  reformas  militares  verificadas  en  los  años  posteriores. 
-«-ExtiDCion  de  la  lunta  suprema  y  de  bs  Capitanías  de  ia  Santa  Hermandad  en  el 
afio  de  1488.'— A  qué  quedo  reducida  esta  inslilncion  después  de  la  disposición 
precedente.— Causas  verdaderas  de  su  desprestigio  y  completa  desaparición.*-. 
Gravísimo  error  cometido  por  los  Beyeá  Católicos  al  disolver  el  Consi^jo  y  las  Ca- 
pitanías de  ia  Santa  Hermandad.— Criticas  mordaces  d^e  Insignes  escritores  42ontemh 
poráneos,  presentadas  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  y  reducidas  á  su  verdadero 
valor.-^Las  leyes  de  la  Santa  Hermandad  recopiladas  por  D.  FeUpe  U.— l^iotlcia 
de  las  Hermandades  de  Aragón  y  de  Navarra.— Confirmación  de  los  privilegios  de 
la  Santa  Hermandad  Vieia  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talaverá  por  los  Reyes  Cató« 
lieos  en  1493. — Disposiciones  tomadas  por  los  Reyes  sucesores  hasta  D.  Felipe  V, 
acerca  de  esta  antiquísima  institución ,  única  que  sobrevivió  á  todas  las  del  mismo 
género  en  el  siglo  xvi.-^Conclusion  y  resumen  de  la  segunda  época. 


Hemos  dicho  al  terminar  el  capítulo  precedente  que  recor- 
riendo la  Historia  de  España ,  solo  encontramos,  con  destino  á 
la  segoridad  pública ,  dos  instituciones  que  hayan  desempeñado 
cumplidamente  tan  delicada  misión,  en  bien  de  toda  la  nación  en 
general,  ^n  efecto,  su  acción  benéfica  nó  estaba  reducida  4  los 
estrechos  límites  de  un  distrito  ó  de  una  provincia;  partiendo 
amba»  igualmente  de  un  ceqtro  poderoso ,  y  no  estando  sujetas 
á  los  caprichos  de  las  autoridades  de  provincia^  ni  dependiendo 
sa  subsistencia  de  tales  y  cuajes  localidades,  han  podido  abra- 
zar con  sus  fuerzas  toda  la  monarquía  y  derramar  por  todos  sus 
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ámbitos  los  beneficios  de  su  inflaencia  protectora.  Hemos  dicho 
también  qae' estas  dos  instituciones  eran  la  Santa  Hermandad 
organizada  por  los  Reyes  Católicos  y  el  actual  cuerpo  de  Guar- 
dias ci^iriles ;  pero  antes  de  pasar  adelante»  debemos  decir,  que 
este  Cuerpo  solo  puede  compararse  con  la  antigua  institución» 
cuando  ^sta  estaba  organizada  en  Capitanías»  equivalentes  á  los 
actuales  Tercios;  cuando  aquellas  Capitanías  estaban  mandadas 
por  militares  de  alta  reputación»  caballeros  escogidos  de  ilustre 
cuna »  de  intachable  conducta  privada ,  y  que  habían  prestado 
eminentes  servicios  en  las  guerras;  teniendo  la  dirección  y  man- 
do  de  todas»  nada  menos  que  un  hermano  del  mismo . Monarca, 
personage  en  quien  concurrían  todas  las  prendas^  (ñas  insiff&es  de 
un  General  consumado  y  de  un  distinguido  caballero»  y  á  quien  el 
Rey  respetaba  y  tenia  las  mayores  consideraciones  en  atención 
á  su  mayor  edad  y  á  sus  eminentes  servicios.  Solo  puede  com- 
pararse el  cuerpo  de  Guardias  con  la  Santa  Hermandad»  consi- 
derando á  esta  institución  organizada  como  lo  estuvo  desde  el 
ano  de  1476  hasta  el  de  1498.  Disuelto  el  Consejo  supremo  de 
la  Hermandad»  extinguidas  la  Capitanía  general  y  las  Capita- 
nías ó  tercios  de  la  misma,  la  institución  quedó  desnaturaliza- 
da» dejó  dé  existir»*  en  higarde  ser  lo  que  antes  había  sido»  una 
magistratura  armada»  fuerto  y  poderosa»  que  con  la  frente  er- 
guida y  lá  mirada  arrogante  se  presentaba  donde  quiera  que  ha- 
bia  necesidad  de  su  auxilio ;  que  solo  con  su  nombre  aterraba  á 
los  malvados»  grandes  y  pequeños»  con  la  malhadada  disposi- 
ción de  1498  quedó  reducida  á  una  policía* mal  organizada»  que 
bien  pronto  olvidó  sus  tradiciones»  con  demasiadas  atribuciones 
para  que  dejara  de  cometer  abusos  y  acarrearse  el  odio  y  el  des- 
precio de  los  pueblos:  hubiera  valido  mas  que  al  despojarla  los 
Reyes  de  su  fuerza  y  organización  militar»  la  hubiesen  borrado  el 
nombre ;  pero  no  anticipemos  ideas. 

Organizadas  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad»  como  lo 
están  en  el  dia  los  tercios-de  Ta  Guardia  civil  >  que  aunque  dise- 
minadas las  plazas  de  que  constan  en  sus  respectivos  distritos» 
en  caso  de  necesidad»  y  según  la  plantilla  aprobada  en  el  año 
de  1853»  de  que  hablaremos  en  lugar  oportuno»  pueden  orga* 
nizarse  en  batallones  y  escuadrones »  de  la  misma  manera  las 
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Capitanías  en  caso  neceaarip  se  reuoiaa  y  orgánicabaDy  coa  «r« 
reglo  á  las  Ordenanzas  militares  que  regían  en  aquella  época  en 
Capitanías  y  batallas,  equivalentes  hoy  á  batallones  y  briga- 
das. Coq  esta  organimcioni  y  habiéndose  previsto  el  modo  de 
atender  á  la  seguridad  de  los  pueblos»  cuando  los  Reyes  nece- 
sitasen servirse  de  las  Capitanías.»  el  conjunto  de  estas  presen-, 
taba  un  lucídíámo  y  numeroso  Ejército  de  caballería ,  el  arma 
principal  de  aquellos  tientos »  así  pesada  como  ligera »  gqq  oq 
personal  selecto  aguerrido,  y  con  Jefes  y  Oficiales  de  |a  mas 
distinguida  reputación,  cual  convenia  á  un  cuerpo  dtotinado  á 
ejercer  tan  variadas  y  delicadas  funciones.  No  tardaron  en  dar 
seialadas  pruebas  de  cuánto  eran  capacea  y  de  cuan  bien  sfl» 
bian  int^rpretar  el  pensamiento  dejos  .Reyes  y  de  sus  ponseje- 
nri,  los  que  tanta  parte  tu  vieron  en  la  organiíacion/  y  fueron 
siempre  el  sdstep  y  los  defensores  de  la  institución. 

No  vamos  á  hacer  una  esteqsa  resena  de  los  servicios  pres* 
tados  por  lad  Capitanías  de  la  ^nta  Hermaúdad»  porque  los 
limites  de  esta  obra  no  nos  lo  permj^;  pero  sin  faltar  á  la  bre- 
vedad á  que  nos  vemos  obligados^  vamos  á  presentar  una  serie 
de  hechos  gloriosísimos ,.  que  prueban  cuan  bien  organizada  est 
taba  aquella  institución,. y  qué  beneficios  tan  inmensos  puede 
reportar  la  sociedad  de  iQstit|UCÍones  que,  organizadas  como  Ja 
de  que  tratamos  y  la  actual  Guardia  Civil,  en  tiempos  de  paz 
se  consagran  á  la  seguridad  pública,  y  en  tiempos  de  guerra  y 
de  revueltas^  constituyen  un  cuerpo  de  tropas  veteranas,  escogi- 
do y  selecto,  modelo  de  valor  y  de  disciplina ,  y  que  á  todas  las 
virtudes  militares  reúnen  además  sus  Jefes,  Oficiales  é  individuos 
an  conocimiento  exacto  y  minucioso  de  la  topografía  del  terreno, 
de  sus  recurj^os ,  del  carácter  de  sus  habitantes,  lo  cual  hace  que 
las  Capitanías  ó  tercios,  operando,  bien  por  sí  mismas,  bien 
formando  parte  de  otros  cuerpos  de  tropas,,  hayan  sido  y  sean, 
mempre  de  la  mayor  utilidad,  para  la  nación,  siendo  esta  la  cau- 
sa verdadera  de  que  semejantes  instituciiones  siempre  se  hayan 
perpetuado  w  las  paciones  civilizadas  y  se  mantengan  con  la 
mayor  brUlantez. 

En  el  ano  de.  1476,  cuando  los  Reyes  Católicos  reorganiza- 
ron la  Santa  Hermandad  de  una  manera  desconocida  hasta  en- 
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tOñc&Sy  el  Reino  de  CastUta  safria  toda  clase  de  tóales:  guerras  con 
enemigos  exteriores,  tarbalendias  interiores,  escándalos  y  críme* 
nes  en  demasía.  Las  campi&as  y  montanas  estaban  asoladas;  kus 
calles  de  las  ciudades  eran  un  campo  perenne  de  batalla;  los  cas* 
tillos  y  casas  fuertes  inmundas  cavernas  de  asesinos  y  ^ladrones. 
.  Después  de  la  batalla  de  Toro,  la  ciudad  de  este  nombre  aun 
continuaba  en  poder  del  Rey  de  Portugal,  el  cual,  para  soste* 
defrse  mas  tiempo  en  Castilla,  la  tenia. muy  guarnecida  de  gen* 
te  y  pertrechos  de  guerra ;  lo  mismo  bizo  con  las  demás  plazas 
que  estaban  alrededor  de  ella,  especialmente  con  la  villa  d^  Can* 
talapiedra.  Inmediatamente  qne  quedó  organizada  la  Santa  Her« 
mandad,  D.  Fernando,  ordenó  á  su  hermano  el  Duque  de  Villa* 
hermosa  (|oe  sHiase  aquella  villa  y  pusiese  guarniciones  contra 
la  de  Castronuno  pt^ra  evitar  los  robos  que  la  gente  de  eUa  ha- 
cia en  todas  aquellas  comarcas ;  también  le  mandó  cercar  las 
villas  de  Cubillo  y  Sieteiglesias. 

Hecho,  esto,  pasó  D.  Fert^ando  á  socorrerá  Fuent^rahía, 
cercada  por  los  franceses;  conseguido  este  objeto,  mandó  reti- 
rar las  tropas  qoe  había  juntado ,  y  solo  con  alguna  fuerza  de  lá 
Santa  Hermandad  y  acompañado  del  Cond^table  Conde  de 
Haro,  entró  en  las  montanas  de  las  Provincias  Vasoopi^das  y 
castigó  muchos  criminales  y  ladrones ,  haciendo  derribar  mu* 
chas  casas  fuertes  donde  aquellos  ocultaban  las  presas  de  su  fe* 
rocidad  y  de  sus  malos  instintos. 

A  principios  del  año  1477,  ioítentó  la  Reina,  que  estaba  en 
la  villa  de  Tordesillas,  hacer  un  esfuerzo  para  apoderarse  de  la 
ciudad  de  Toro,  que,  como  queda  dicho,  estaba  en  poder  de 
los  portugueses;  pero  habiendo  salido  frustrado  el  ataque,  man* 
dó  bloquear  dicha  ciudad  por  cinco  Ciapitanías  de  la  Santa  Her* 
mandad.  Vigiladas  perfectamente  las  entradas  y  salidas  de  la 
biudad  por  aquellos  Capitales,  bien  pronto  encontraron  nn  me- 
dio de  apoderarse  por  sorpresa  de  aquella  importante  plaza; 
siendo  él  primero  en  introducirse  una  noche  ^  en  ella  el  Capitán 
Pedro  de  Velasco ,  al  ttmte  de  su  Capitanía,  siguiéndole  los 
Capitanes  Vasco  de  Vivero,  Pedro  de  Guzman,  Bernal  Francés 
y  Antonio  de  Fonseca,  llevando  entre  todos  seiscientos  hombres 
de  la  Santa  Hermandad: 


si. 


ÉPOCA  SCGDNDA. — CAPITULO  III.  201 

Después  de  este  suceso,  se  trató  éta  Medioa  del  Campo^  eo 
el  CoDdejo  de  ios  Reyes,  uoa  cuestión  de  la  mas  alta  importancia 
para-  llevar  á  feliz  término  la  Qonclusion  de  aquella  guerra.  Uva 
aecesark)  apoderarse  á  todo  trance  de.  las  fortalezas  de  Castro- 
Bofio»  GubillaSi  Sieteiglesias  y  Cantalapiedra,  bloqueadas  desde 
el  ano  anterior;  y  pacificar  la  Eslremadura,  que  por  ser  pro* 
TÍncia  limítrofe  de  Portugal^  y  por  los  muchos  tiranos  que  en 
ella  tttúan  fortalezas  y  castillos ,  era  un.  foco  permanente  de 
guerra  y  naa  sentina  de  escándalos  y  de  crímenes.  Celebrado 
el  Consejo»  la  Reina  queria  ir  en  persona  á  Estremadara»  mien* 
tras  eí  Rey  acababa  de   rendir  las  fortalezas   mencionadas 
y  terminaba  la  pacificación  de  las  comarcas  de  León  y  Cas* 
tilla  la  Vieja.  El  Consejo  se  opuso  unánimemente  á  que  los  Re- 
yes fueran  á  Estremadura;  diciendo,  que  primero  les  era  nece- 
sario tener  en  aqu^la  provincia  alguna  -ciislad  ó  viUa  donde  las 
Reales  personas  pudiesen  fijar  su  residencia,  lo  cual  no  tenian, 
porque  todas  se  hallaban  en  poder  de  los  enemigos  ó  de  señores 
rebeldes ;  que  aunque  los  pueblos  en  general  estaban  dispues- 
tos á  obedecer  á  los  Reyes,  no  había  ningiíno  que  no  tuviese 
fortaleza  enagenada  en  poder  de  algún  caballero  ó  tirano  que  en 
los  tiempos  pasados  y  en  los  presentes  no  hubiese  cometido  ta- 
les crímenes,  que  no  estuviesen  temerosos  de  la  justicia,  y  que 
riendo  en  aquellas  partes  á  los  Reyes  se  alarmarían  de  tal  ma- 
nera, qoe  por  defender  sus  vidas,  con  el  gran  poder  que  teniaui 
podrían  ^acer  desacato  á  los  Monarcas. 

El  Consejo  era  de  opinión  que  el  Rey  fuese  á  activar  las  ope* 
raciones  contra  Castronono ,  Cubil  las,  Sieteiglesias  y  Cántala- 
piedra,  y  que  la  Reina  fuera  á  la  ciudad  de  Toledo  para  desde 
allí  proveer  con  toda  prontitud  y  oportunidad  á  todas  las  cosas 
que.  ocnrriesen  así  en  Andalucía  como  en  Estremadura^  man^ 
dando  á  esta  última  provincia  á  un  Capitán  con  gran  número 
de  gente,  que  reuniéndose  con  el  Comendador  mayor  de  León 
y  el  Conde  de  Feria,  ppsiesen  en  paz  toda  aquella  tierra  y  re- 
sistiesen, á  los  porlúgoeses.  La  Reina  qyanifestó  ^er  de  contraria 
opinión:  t  A  mí  me  parece,  dijo,  que  el  Rey  mi  señor  debe  ir  á 
j»aqnelias  comarcas  ^e  allende  el  puerto,  é  yo  á  estotras  partes 
»de  Estremadura,  para  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otrOi  Verdad 
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»e8  que  én  mi  edad  algaños  incoavenientes  se  muestraa  de  los 
» que  habéis. declarado:  pero  en  todos  los  negocios  hay  cosas 
» ciertas  é  dubdosas,  é  tambieo  las  unas  como  las  otras  son  en 
>las  manos  de  Dios,  que  suele  guiar  á  buen  fin  las  justas  é  con 
'diligencia  procnradas.»  El  Rey  se  adhirió  al  parecer  de  su 
heroica  consorte,  é  inmediatamente  partió  de  Madrid  para  Me* 
dina  del  Campo ;  allf  hizo  venir  á  los  Capitanes  que  mandaban 
las  goarniciones  puestas  contra  las  mencionadas  fortaleeas»  y 
tuvo  Consejo  de  guerra  con  ellos  y  con  el  Duque  de  Vitiaher* 
mosa  y  el  Conde  de  Haro.  En  aquel  Consejo  se  resolvió  sitiar 
formalmente  aquellas  fortalezas  hasta  apoderarse  de  ellas,  para 
evitar  los  robos  y  asissinatos  que  hacian  las  gentes  que  ea  ellas 
se  albergaban  y  que  tenian  despoblada  la  comarca  ..Esta  empre- 
sa ofrécia  ya  menos  dificultades  por  la  rendición  de  la  ciudad 
de  Toro.  En  aquellos  tiempos,  como  en  todos  los  dé*  guerras 
civiles  y  revueltas,  los  hombres  perversos  procuraban  saciar  sus 
dañadas  intenciones,  encubriéndolas  bajo  una  bandera  política, 
para  aparecer  menos  criminales  á  los  ojos  de  la  sociedad :  tales 
eran  la  gente  y  los  Alcaides  de  las  fortalezas  de  que  nos  ocupa* 
mos.  Después  de  celebrado  el  Consejo  de  guerra  en  Medina  del 
Campo,  el  Rey  dio  las  disposiciones  siguientes  para  llevar  á  ca- 
bo lo  que  en  él  se  habia.  resuelto. 

'  Dio  el  mando  del  sitio  de  Sieteiglesias  al  Duque  de  Villaher- 
mosa ;  el  de  Cubillas  á  D.  Pedro  de  Guzman ;  el  de  Cantalapiedra 
al  Obispo  de  Avila,  á  D.  Sancho  de  Castilla  y  á  los  Capitanes 
Vasco  de  Vivero  y  Alfonso  de  Fonseca;  y  el  de  Castronuno  ¿  don 
Luis,  hijo  del  Conde  de  Buendia  y  al  Capitán  D.  Fadriqae  Ifon- 
rique.  Puestos  estos  sitios,,  el  Rey  andaba  todos  los  dias  de  ano 
á  otro  dando  las  ordénes  necesarias.  A  los  pocos  dias  el  Alcaide 
de  Cubillas  envió  á  decir  al  Rey  que  si  le  otorgaba  la  seguridad 
de  su  vida  y  de  sus  bienes,  que  le  entregaría  la  fortaleza;  el  Rey 
se  la  otorgó ;  la  fortaleza  le  fhé  entregada,  y  las  fuerzas  emplea- 
das en  aquel  sitio  pasaron  á  reforzar  las  que  combatían  á  Cas- 
tronuno, que  era  la  empresa  mas  difícil.  El  Duque  de .  Villaher* 
mosa  se  dio  gran  diligencia  para  rendir  á  Sieteiglesias;  hablen* 
do  conseguido  en  el  término  dedos  meses ;  cercarla  estrecha- 
mente, la  combatió  tan  de  recio  por  todas  parles  con  las  lom- 
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bardas,  que  eran  las  piezas  de  artillería  qae  entODoeg  estaban 
eo  oso,  que  los  sitiados  ofrecieron  entregar  la  fortaleza  si  les 
otorgaban  la  vida;  el  Rey  les  concedió  lo  que  pedian  y  mandó 
derribar  la  fortaleza.  Un  mes  despuesi  los  de  Cantalapiedra» 
viendo  qae  no  podian  esperar  socorro,  pidieron  al  Rey  que  les 
dejase  ir  á  Portugal.  El  Rey  les  concedió  lo  que  solicitaban, 
mandó  demoler  las  fortiSdaciones  de  la  villa  y  la  .restituyó  al 
Obispo  de  Salamanca,  á  quien  pertenecia.  Entonces  tod^s  las 
füierzas  empleadas  contra  las  tres  plazas  rendidas  pasaron  á 
Castronnno. 

Era  Alcaide  de  Castronune  un  tal  fedto  de  Mendaña ,  hijo 
de  un  zurrador  de  Paradinas ,  aldea  de  la  provincia  de  Sala- 
manca. Este  hombre  osado  y  de  perversas  intenciones,  babia 
sido  puesto  de  Alcaide  en  este  castillo  por  D.  Juan  de  Valen- 
zaela ,  Prior  de .  la  Orden  de  San  Juan ,  de  cuya  dignidad  faé 
privado.  Acaeció  por  entonces  el  alzamiento  del  Arzobispo  de 
Toledo ,  del  Maestre  de  Santiago ,  del  Almirante  de  Castilla  y 
de  otros  Prelados  y  Grandes  del  Reino  contra  D.  Enrique  IV, 
cuando  eñarbolaron  la  bandera  del  Príncipe  D.  Alfonso.  Viendo 
el  Alcaide  de  Gastronuño  una  ocasión  tan  propicia  para  dar 
rienda  auelta  y  satisfacer  sus  perversas  inclinaciones ,  comenzó 
por  dar  albergue  y  defender  á  todos  los  ladrones  de  la  comarca 
con  el  fruto  de  sus  rapiñan ,  á  todos  los  tramposos  ,  asesinos  y 
.criminales  de  toda  especie.  Habiendo  reunido  un  gran  número 
de  gente  perdida  ,  á  favor  de  aquella  desastrosa  y  fratricida  la- 
cha ,  como  no  habia  Gobierno  que  se  lo  impidiese  ,  se  apoderó 
de  las*  citadas  fortalezas  de  Cubillas  y  Cantalapiedra ,  y  fortificó 
á  Sieteiglesias ,.  guarneciéndolas  con  gente  de  aquella  ralea, 
que  vivían  robando  y  asolando  aquellas  comarcas ,  y  á  su  Jefe 
el  de  Gastronuño  entregaban  la  maytír  parte  de  lo  robado.  Se 
apoderó  también  de  la  villa  de  Tordesillas ,  llegando  con  esto  á 
tal  punto  su  osadía,  qne  impaso  contribuciones  de  dinero ,  de 
pan ,  vino  y  viandas  á  las  ciudades  de  Burdos  ,  Avila  ,  Sala- 
manca ,  Segovia  ,  Valladolid ,  Medina  del  Campo  y  todas  las 
demás  villas  y  tierras  de  aquel  territorio.  Además  de  estas  con- 
Iríbttcíones ,  que  podemos  llamar  ordinarias ,  les  imponía  otras 
estraordinariqís  de  dinero  y  ganados ,  y  todo  le  era  pagado  á 
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8u  voIüDtad  I  llegando  á  juntar  de  esta  manera  tantas  riquezas, 
qae  pagaba  sueldo  á  trescientos  hombres  de  á  caballo  para  qae 
continoamente  estuviesen  á  su  servició.  To(jlos  los  Grandes  del 
Reino  de  aquellas  comarcas  le  temian  y  fe  daban  dádivas  para 
que  no  les  hiciese  guerra  en  sus  tierras ,  y  así  vino  á  tener  mu* 
chos  servidores ,  y  un  tren  y  un  Estado  que  ningún  magnate 
pedia  competir  con  él.  Tenia  también  á  su  servicio  muchos 
hombres  de  estraordinario  valor;  pero  tan  pervertidos,  crimi- 
nales y  deeaimadqs ,  que  así  destruían  las  haciendas  de  los  po- 
bres ciudadanos  como  corrompian  las  costumbres.  P^o  conao 
los  malos  son  castigados  en  este  mundo  por  su  propia  concien- 
cia »  el  Alcaide  de  Gastronuño  vivia  acongojado  de  continuos 
sobresaltos  ,  con  grande  miedo  de  los  estraños  y  mas  de  los 
suyos;  ^m  lugar  ni  hora  le  eran  seguros ,  dice  el  cronista ,  ni 
>la  noche  tenia  sin  pena  tii  el  dia  con  reposo  -,  porque  estaba 
>acompb5ado  de  malos  homes,  de  quien  recelaba  ser  muerto, 
»é  quisiera  retraerse  de  aquell?  manera  de  vivir  con  parte  de 
»sus  riquezas,  salvo  que  estaba  ya.  tan  enlazado  de  los  males 
>en  que  él  mesmo  se  metió ,  que  ni  estar  en  aquella  vida  le 
>eraseguiD,  ni  para  salir  della  tenia  lugar.  Eansi  se  mostró 
»cómo  los  malos  de  sus  mesmos  males  son  combatidos ,  por- 
>que  dellos  les  nacen  tales  trabajos,  que  les  face  vivir  en  contína 
'pena.» 

Puestas  todas  Jas  fuerzas  mencionadas  sobre  Gastronuño, 
mandó  el  Rey  establecer  dos  reales  ó  campamentos  y  guardar 
muy  bien  el  curso  del  rio  Duero ,  para  que  ni  por  tierra  ni  por 
agua  pudiesen  salir  los  sitiados  ni  entrarles  socorros :  hecho  esto, 
mandó  combatir  la  villa.  Algunos  Capitanes  ({e.  los  que  allí  esta- 
ban quisieron,  impedir  el  combate,  pareciéndoles  muy  peligroso, 
porque  la  villa  estaba  muy  fortificada  con  fosos,  bahiartes  y 
otras  defensas ,  y  con  una  guarnición  numerosa ,  valiente  y 
desesperada  ;  decian  que  teniéndolos  cercados  algunos  días  sin 
combatirlos  se  debilitarían  sus  fuerzas,  y  que  trayendo  mas 
pertrechos  se  podría  emprender  el  ataque  con  mayor  fuerza  y 
menor  peligro.  En  efecto,  el  Alcaide  de  Gastronuño,  viéndose 
en  una  posición  tan  desesperada,  habla  resuelto  en  su  osadía 
medir  su  poder  con  el  del  mismo  Rey ,  y  se  había  puesto  en 
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oon^to  estado  de  defenaa.  Tenia  coatrocíeiitos  hombrea  eotre 
caatellapQs  y  portugueses »  de  los  cuales ,  mas  fle  oieato  eraa 
escaderoé  castellanos,  hombres  muy  aguerridos,  que  vivían  con 
él;  tenia  grandes  cantidades  de  víveres  de  todas  olasesi  y  de 
Jk>do  gran  abundancia,  y  muchos  pertrechos  y  piezas  de  artille- 
ría para  ofender  y  defenderse:  cde  todas  estas  cosas  estaba  tan 
>bien  fómecido,  dice  el  cronista,  que  ningún  Rey  pudiera  me* 
>jor  bastecer  ninguna  fortaleía  que  con  grao  diligencia^  quisiera 
» traer  proveída/»  No  obflltante  estas  dificultades,  otros  CapUa*; 
nes  eran  de  opÍK|ioQ  qué  debía  propederse  inmediatamente  á  ata- 
car aquella  villa  y  fortalésa,  para  aprovechar  el  desaliento  en 
que  la  guarnjkáon  de  la  misma  se  encontraba  por  la  rendición 
de  las  otras,,  y  porque  si  se  dilataba  el  combate  hasta'  el  inviemOi 
que  ya  estaba  bastante  próximo,  la  gente  y  los  caballos  nO  po-* 
driaa  resistirlo,  en  el  campo  como  estaban;  que  la  pólvora  y  los 
pertrechos  de  guerra  se  echarían  á  perder  y  todo-  eí  l^ército 
sufririft  mocho;  que  con  el  auxilio  de  Dios  creían  poder  darse  tal 
diligencia  en  el  combate,  que  entrarían  por  fuerza  en  la  villa,  y 
aposentándose  la  gente  en  las  casas  podrían  pasar  el  invierno 
oca  mas  comodidad  y  tener  sitiada  la  fortaleza.  Al  Rey  pareció 
bien  este 'consejo,  y  dio  las  ordenes  necesarias  para  d&r  princi- 
pio al  ataque. 

Una  mañana,  al  lucir  la  aiírora,  ka  tropfr^  r^áÍ9iH<^ 
ron  á  aproximar  los  pertrechos  necesarios  para  ceggr  los  fo60s> 
y  derribar  las  defensas  esteridrés,  á  fía  de,. poder  arrimar 
las  escalas  al  muro  y  dar* el  asalto  á  la  villa.  Los  de  dentro 
salieron,  á  impedir  que  las  tropas  del  Rey  cegaran  lo^  {oy 
sos ,  y  se  trabó  una  pelea  tan  wcamiíada  que  murieron  ma- 
chos de  ana  y  otra  parte.  Durante  diez  días  no  cesaron  de  pelear 
con  indecible  furor;  percal  cabo,  las  tropas  Reales  y  las  Capi- 
tanías de  la  Santa  Hermandad,  consiguieron  por  fuerza  de  ar- 
icas y  después  de  haber  tenido  grandes  pérdidas,  cegar  los  fo- 
sqs,  derribar  las  obras  esteriores  y  escalar  la  villa.  Los  sitiados 
se  retrajeron  entonces  á  la  fortaleza^  y  las  tropas  se  alojaron  en 
las  casas.de  la  población.  El  Rey  mandó  barrear  las  calles  y 
poner  estancias  bien  pertrechadas  al  rededor  déla  fortaleía,  de 
manera  que  quedase  sitiada  por  todas  partes.  Hasta  el  ano  si* 
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gaiente  de  1478  no' se  rindió  la  forlalesa  (1):  al  Alcaide  se  le  per* 
mitió  pasar  á  Portugal  con  lo  qae  tenía  dentro  de  la  fortaleza, 
salvándole  la  vida  el  titularse  partidario  de  aquel  Rey;  la  for- 
taleza fué  arrasada  por  sos  cimientos.  En /la  guerra  civil  en^ 
tre  D.  Enrique  IV  y  los  partidarios  d^  su  hermano  D.  Alfon- 
so,, y  durante  todo  el  turbulento  reinado  de  aquel  desdidiado 
monarca,  el  Alcaide  de  Castronuno  habia  tenido  muchos  imita- 
dores; asi  es  qae  al  comenzar  á  reinar  los  Reyes  Católicos  todo 
el  territorio  de  la  Corona  de  Castilla  estaba  plagado  de.  bandi- 
dos, como  el  que  acabamos  de  bosquejar,  con  ljOs,cuales  no  ad- 
miten término  de  comparación,  los  &mbso9  caudillos  de  ladro- 
nes que  se  han  conocido  en  et  presenté  siglo ,  si  bie^  alguno  en- 
tre ellos  llegó  á  poner  en  práotica,  sin  saberlo»  el  plan  del  de 
Castronuno/ de  sujeta^  auna  contribución  forzo^  á  los  labrado- 
res y  propietarios  de  mas  de  una  prbvinm;  y  véase  solo  por 
este  facineroso  cuan  á;*dua  empresa  estaba  conñada  á  las  Capi- 
tanías de  fa  Santa  Hermandad:,  la  de  destruir  y  estii'par  aquella 
cizaña,  aquella  terrible  plaga  de  la  sociedad. 

En  el  año  citado  de  1.477,  mientras  las.  tropas  Reales  y  las 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  cataban  ochpadas  en  el  cercó 
de  Castronuno,  sucedió  otro  lance  que  vamos  á  contar ,  porque 
pinta  lo  relajadas  qué  estaban  las  costumbres  en  aquel  tiempo, 
la  opresión  que  ejercían  sobre  los  pueblos  aquellos  bandidos  con 
titulo  de  señores,  y  la  ditigencia  de  k>s  Reyes  tlatóticos  para  cas- 
tigarlos y  restablecer  el  imperio  de  la  justicia. 

Estando  el  Rey  en  Medina ;  del  Campo,  vino  á  visitarle  on 
caballero  llamado  García  Osorio,  que  tenia  el  cargo  de  la  justicia 
en  la  ciudad  de  Salamanca.  Hizo  presente  al  Rey  que  un  caba- 
llero natui^al  de  dicha  ciudad  llamado  Rodrigo  de  Maldonado, 

(1)  El  castillo  de  Gastronafio  se  rindió  por  capitalacíoo:  El  Alcaide  y  todos  los  que 
esiabao  con  él  habian  de  salir  libres  é  irse  ¿  Piirtngal  coo  todoslos  biéoesqae  pame- 
nn  llevarse  en  las  caballei^ías  queteoiaD:  la  artillería  y  muoiciooes  habían  de  quedar 
en  el  castillo  para  el  Rey;  por  el  trigo  y  los  YíTeres  que  dejaba  en  )a  fortaleza  se, le 
habían  de  dar  7,000  florines  de  Araron.  Hecho  este  convenio,  el  Alcaide  salió  con  su 
Jeme  para  PortURal.  El  conde  4e  Alva  de  Liste,  que  habia  sido  hecho  prisionero  el  dia 
de  la  batalla  de  Toro,  habiéndose  rescatado  t¿é  detenido  en  Miranda  de  Dinero  hasta 
que  llegase  ¿aquella  ciudad  el  Alcaide  de  Castronuno ,  y  hasta  que  este  llegó  no 
permitieron  los  portugueses  al  Conde  continuar  su  viaje.  Luego  que  el  Duque  de 
Viilahermosa  dió  al  Rey  la  noticia  de  la  rendición  de  Castronuno,  mandé  el  Rey  que 
Atesé  demolida  lá  íortaleKa  para  quitar,  todo  temor  á  los  pueblos  comarcanos^  cuyos 
▼ecinos  concurrieron  á  derribarla  con  tanto  anhelo  que  parecía  que  querían  tomar 
Tengaoza  en  las  piedras.— Perreras,  historia  general  de  fispana.  Tamo  11. 
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era  desobediente  á  la  justicia,  obaervalia  mny  mala  condacta} 

lirAnicamente  se  había  apoderado  del  castillo  de  Monlean»  qae . 

era  de  dicha  ciudad  y  estaba  situfido  muy  cerca  de  Portugal; 

que  en  aquel  castillo  habia  labrado  moneda  falsa  y  cometido  - 

otros  mochos  crímenes»  con  ofensa  de  Dios  y  del  Rey,  y  gran 

daño  de  toda  la  comarca,  á  la  cual  tenia  muy  oprimida  coa  sus 

robos  y  tiranías.  El  Rey  prestó  ateneo  oido  á  aquella  querella»  y 

hahiéñdow^  informado  minuciosamente  de  los  delitos  cometidos  <  - 

0  « 

por  el  Alcaide»  en  aquel  mismo  instante  montó  á  caballo,  y  en 
secreto,  acompañado  solamente  de  un  Secretario  y  de  un  Alcalde 
de  Corte,  que  era  el  licenciado  Diego  de  Proaño,  en  o¿lio.  horas 
andovo  él  camino  desde  Medina  á  Salamjeinca.*  Llegado  él  Rey 
á.esta  (Hudail  se  apeó  en  la*  posada  del  Corregidor,  el  cual  le 
avisó  que  el  Alcaide  estaba  en  su  casa  con  otros  caballeros  de  la 
ciadad.  El  Rey  no  se  detuvo  ni  un  momento;  volvió  á  montar  á 
OBjbai/o  y  se  dirigió  á  la  casa  donde  se  eqcontrabael  Alcaide.  No 
tardó  en  saberse  en  Salaif^anca  la  llegada  del  Rey,  y  al  punto 
machos  vecinos  se  armaron,  y  llenos  de  alegría  fueron  á  ponerse 
ásQ  lado.  El  Alcaide,  en  cuanto  aupo  la  llegada  del  Rey,   quiso 
hoir;  pero  era  tarde;  el  Rey  estaba  ya  á  la  puerta  de  su  casa  con 
gran  número  de  gente  armada.  Entonces  huyó  por  los  tejados  y 
se  metió-  en  el  monasterio  de  San  Francisco.   El.gqardian  y  los 
frailes,'  vieodo  que  el  Rey  mandaba  abrir  las  puertas  del  con- 
?eo(o, 'MÜeroa  á  suplicarle  que  no  permitiese  que  ^e  hiciese 
violencia  eo  aquella  casa  de  oración ;  que  tuviese  á  bien,  reve- 
renciando como  Príncipe  católico,  aquel  templo  de  Dios,  dar  se* 
goro  párÁ  qae  aquel  caballero  que  en  él  se  habia  refugiado  no 
padeciese  maerte  ni  lesión  eo  su  persona ,  y  que  se  lo  entrega- 
fian  para 'qae  se  hiciera  con  él  lo  que  Su  Alteza,  mandase..  El 
Bey  se  resistía  á  otorgar  el  seguro,  porque  el  Alcaide  no  era 
digno,  á  causa  de  los  muchos  crímenes  que  habia  cometido,  de 
pozar  el  príiríiegpia  de  asilo  que  tenia  la  Iglesia ;  pero  por  revé- 
BBoeia  al  templo,  accedió  á  las  (lumildes  súplicas  del  guardián  y 
palos  frailes- y  )68  prometió  perdonarle  la  vida,  según  se  lo  ha- 
iaú  safxlicado  ^  fii  el  Alcaide  entregaba  la  fortaleza  de  Monleon. 
Í0s  frailes,  baliiendo  recibido  el  seguro  del  Rey,  le  entregaron 
\  caballero»  al  caal  mandó  poner  en  prisiones  y  llevarlo  á  la 
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fortaleza:  estando  cerca  de  ella,  le  dijo  el  Rey:  Akaide^  cmfh 
que  luego  me  deis  esta  fortaleza.  El  Alcaides  respondió:  FUcm 
de  lo  facer,  dadme  Señor  iugar  que  fable  con  mi  mujer  i  con  m 
criados  que  están^entro  para  que  lo  fagan^  El  Rey  mandó  qoa 
saliesea  segaros  de  la  fortaleza  á  hablar  coa  el  Alcaide  aqaeUoi 
qae  él  llamase;  y  habiendo  salido  aiganos  de  sas  criados^  el  Al* 
caide  les  dijo:  Cricuíos,  el  Rey  demanda  esía  fortaleza^  i  yo  están 
en  sus  manpsy  i  mt  vida  está  en  las  vuestras:  por  ende.cumple  (pie 
luego  scAgais  deUa,  é  decid  á  mi  mujer  que  lá  mtregue^  quien  A 
Rey  mandare. '  Los  criados  del  Alcaide  volvieron  al  castillo  coa 
aquella  orden;  pero  caando  se  vieron  dentro»  dijeron,  qae  en 
ningún  caso  entregariai)  al  Rey  aquella  fortaleza ,  si  al  Alcaide  ; 
á  ellos  no  les  hacia  grandes  mercedes ;  y  anadian ,  que  si  al  Al« 
caide  se  le  hacia  algún  daSo,  se  juntarían  con  los  portugueses 
y  harían  cruda  gueira  en  Castilla.  Viendo  d  Rey  que  se  dilata- 
ba la  entrega  de  la  fortaleza,  y  que  los  que  estaban  en  ella  no 
solamente  pedian  mercedes,  sino  que  l}aoian  amenazas;  lleno  da 
indignación  dijo  al  Alcaide:  Disponeos  Alcaide  á  la  mu$TH  qu$  es 
dan  esos  á  quien  fiasteis  la  fortaleza.  Y  mandó  que  á  la  vista  de 
su  mujer  y  de  todos  los  que  estaban  en  el  castillo  le  degollasen. 
El  Alcaide,  viendo  la  sentencia  del  Rey  y  que  le  iban  á  .dego* 

m 

llar,  daba  voces  á  los  suyos,  pidiéndoles  que  entregasen  la  fo^ 
taleza,  pfira  que  no  le  matasen.  Sus  criados  le  .contestaban  dea* 
de  las  almenas,  que  en  ningún  caso  la  entregarían ,  y  qae  si  él 
padeciese  por  aquella  •causa ;  habían  de  hacer  tal  guerra  en  Gas- 
tilla,  que  su  muerte  sería  bien  vengada.— Llevado  al  lugar  donf 
de  debia  ser  degollado,  llamó  á  su  mujer  y  la  dijo:  O  fm^t 
gran  dolor  llevo  por  haber  conocido  tan  tarde  el  amor  ion  faho  qfsti 
memostrabas:  sin  dubda  parece  agora  bien  que  te  pesaba  de  mi  m* 
da,  pues  eres  causa  de  mi  muerte:  no  me  mata  por  dérte  el  RBff§ 
sino  tú;  ni  menos  me  mata  este  queme  ala  tas  manos  ^  mas  málM 
me  mis  criados  porque  les  fió  lo  mió.  ¿E  qué  me  aprovecha f  g 
muertOy  la  venganza  de  mi  mtíertef  Los  que  estaban  eaa  la  fortato 
za  oian  estas  y  otras  palabras  que  aquel  desventurado  decia«  | 
moviéndose  á  compasión,  llamaron  á  voces  y  dijeiKin  qm  la  ei^ 
tragarían  si  se  les  daba  seguro  de  sus  vidas  y  de.  la  del  Aicaíd^ 
El  Rey  dio  el  seguro  que  pedian,  y  salieron  de  la  fortaleza ,  fi 
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bé  entregada  á  an  caballero  criado  del  Rey,  qae  se  llamaba  Die- 
go Roiz  de  ttoátalvo  i  nataral  'de  lá  riila  de  Medina  del 
Campo. 

Por  éste  señcülo  pasage  ó. leyenda»  que  sin  atavíos  de  nin* 
gnn  género  hemos  insertado,  tomándola  fielmente  y  tal  como  la 
.  trae  Ja  Crámca  d»  Ptdgar  (1),  puede  penetrarse  el  lector  de  la 
dibiacion  horrible  en  que  se  encontraba  todo  el  Reino  de  Casti- 
ga en  aquellos  años  de  triste  recordación,,  y*  presumir  lo  *que  hti« 
biese  sido  de  la  nación  si  á  Reyes  tan  ineptos  para  el  niando  co* 
mo  D,  ]uan  II  y  D.  Enrique  IV  no  hubiesen  sucedido  otros  tan 
idóúeos  y  de  tan  levantiado  espíritu  como  los  dos  jóvenes  y  ró» 
gios  consortes. 

Mientras  que  el  Rey  estaba  tan  bien  ocupado  en  Castilla  y 
eú  León,  veamos  cómo  empleaba  el  tiempo  la  Reina  en  Estre* 
madura. 

Poco  después  de  haber  partido  D.  Femando  de  Madrid  pá« 

ra  poner  sitio  y  apoderarse  de  las  fortalezas  de  que  se  ha  hecho 

mención,  salió  la  Reina  para  Estremadura  llevando  consigo  un 

(^fferpo  de  tropas  y  algunas  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad. 

Luego  que  llegó  á  Guadalupe,  envió  á  la  fortaleza  de  Trujillo  á 

su  Secretario  Pedro  de  Baeza,  á  decir  al  Alcaide  que  la  entregase 

á  Gonzalo  de  Avila,  Señor  de  Villatoro,  que  la  había  de  tener 

cierto  tiempo  en  tercería  según  lo  que  los  Reyes  habían^  convenido 

con  e{  Marqaés  de  Villena.  Es  de  saber,  para  inteligencia  de  núes* 

tros  lectores^  qne  el  Marqués  de  Yillend,  hijo  y  heredero  de  aquel 

Marqués  del  mismo  título,  de  quien  tanto  hemos  hablado  en  el 

primer  capítulo  de  esta  segunda  pa^e,  había  sido  uno  de  los 

magnates  rebeldes  que  se  habiañ  unido  al  Rey  de  Portugal ;  pe* 

ro  viendo  que  la  fortuna  volvia  la  espalda  á  este  Monarca,  habia 

9X\c\\Báo  volver  á  la  gracia  de  sus  legítimos  Soberanos,  y  una 

délas  cláasula9  del  convenio  celebrado  entre  este  magnate  y  la 

iCorona,  era  qae  habia  de  entregar  la  fortaleza  de  Trujillo  en  ter« 

tería  por  nn  tiempo  determinado  al  Señor  de  Villatoro.  La  Rei* 

ktoi«  babieüdo   pasado  á  Estremadura,  necesitaba  el  cumplimien* 

ib  lumediato  de  aquella  cláusulj  ,  tantQ  para  que  en  aquella  im« 

portante  fortaleza  hubiese  gente  que  le  fuese  adicta  y  no  contra* 

*  (I)   Pulgar,  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  parte  I,  capltalo  LXVU. 
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ria  >  cudoto  por  que  en  aqaella  ciudad  quería  fijar  su  residea- 
cia,  para  desde  allf  dirigir  y  ciar  impulso  á  las  operaciones  que 
iban  á  emprenderse,  hasta  cpnseguir  la  pacificación  de  aqaella 
rica  provincia»  víctima  entonces  de  la  gaerra  y  de  tas  mas  iní- 
cuas  tiranfasi.  El  Alcaide  puesto  por  el  Marqués  de  VUIena/co« 
mo  no  tenia  conocimiento  de  aquel-convenio  y  era  muy  fiel  á  su 
Señor,  respondió  á  la  Reina,  con  mucho  imperio.y  con  palabras 
duras  y*  descomedidas,  que  en  ningún  caso  entregaría  1^  forta* 
leza,  antes  la  defendería  hasta  el  último  dia  de  su  vida.  La  Rei* 
ña,  teniendo  en  cuenta  las  razones  de  algunos  individuos  de  sa 
Consejo,  de  los  inconvenientes  que  tendría  atacar  formalmente 
aquella  fortaleza  por  su  proximidad  á  Portugal,  volvió  á  enviar 
al  mismo  Secretario  á  invitar  al  Alcaide  que  la  entregase ,  ofre- 
ciendo hacerle  grandes  dadiváis  y  mercedes.  El  Alcaide  se  llenó 
mas  de  orgullo  con  semejantes  promesas,  y  con  mas  dureza  que 
lo  habia  hecho  la  prinpefa  vez,  t^spondió,  que  no  la  entregaría, 
y  que  suplicaba  á  la  Reina  que  ni  le  mandase  entregar  la  fofta* 
leza,  ni  que  fuese  á  aquella  ciudad,  porque  se  vería  en  la  nece- 
sidad de  ponerle  en  estado  de  defensa,  lo  cual  seria  en  agravio 
de  Su  Alteza.  La  Reina  ya  no  pudo  coatener  su  indignatñon: 
¡JE  yo,  dijo,  tengo  de  80 frir  lá  ley  que  mi  subdito  presume  dep^ 
nerme,  ni  recelar  la  resistencia  que  piensa  de  me  facer?  ¿  E  dejaré 
yo  de  ir  á  mi  cibdad^,  entendiendo  que  cumple  al  servicio  de  Dios  é 
mió,  por  el  inconviniente  que  aqwel  Alcaide  piensa  de  poner  en  na 
ida?  por  cierto  ningún  buen  Rey  lo  fizo,  ni  menos  lo  faré  yo«    la- 
mediatamente  mandó  llamar  gentes  de  armas  de  las  ciudades  de 
Sevilla,  Córdoba,. y  de  todas  las  demás  de  Andalucía,  las  cuates 
vinieron  á  su  llamamiento.  Partió  de  Guadalupe  y  se  dirigió  á 
Trujillo,  donde  fué  muy  bien  recibida  por  todos  los  cabaUeto& 
y  por  el  puehlo<le  aquella  ciudad,  y  acudieron  á  ofrecenrles  sos 
respetos  el  Maestre  de  Calatrava»  el  Clavero  de  la  Ordea   de  M 
cántara  y  otros  muchos  caballeros  de  aquella  provincia  y  sos 
comarcas.  La  Reina  mandó  traer  toda  la  artillería,  lombardas  i 
ingenios  de  guerra  que  habia  en  aquellos  pueblos  y  en    aWano 
de  los  mas  próximos  de  Andalucía;  pero  antes  de  dar  principí 
al  ataque  de  lá  fortaleza,  mandó  requerir  nuevamente  al  Alca 
de,  el  cual  contestó  entonces  con  mucha  humildad  que  la  R^ 
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hiciese  llamar  al  Marqaés  de  Villena.  El  Marqués,  viendo  la  re- 
solacioo  tan  delerminada  de  la  Reina,  de  que  la  habían  de  en- 
tregar la  fortaleza,  mandó  al  Alcaide  que  la  entregara  á  cual- 
quiera persona  que  la  Reina  mandase,  E^  Alcaide  £ibr¡ó  las 
pqertas  de  la  fortaleza,  y  entraron  en  ella  todos  los  que  la  Reina 
mandó.  Después  entró  ella  ieicompanada  de  mucha  gente;  y  por 
campKr  lo  que  habia  estipulado  con  el  Marqués,  mandó  que  fuese 
entregada  para  que  por  cierto  tiempo  te  tuviese  en  tercería  al 
Señor  de  Villatoro,  pues  no  de  otra  manera  quiso  que  volviese  á 
poder  de  la  Corona. 

'En  Trujiílo  se  informó  la  Reiqa  de  los  robos  y  crímenes  que 
se  cométiao  por  las  gentes  de  algunas  fortalezas ,  especialmente 
las  del  castillo  de  Madrigalejo,  del  cual  era  Alcaide  un  tal  Juan 
de  Vargas,  y  las  del  castillo  de  Castiinovo,  cuyo  Alcaide  se  Ha* 
maba  Pedro  de  Órellaáa.  La  Reina  los  mandó  cercar.  Los  Al- 
caides, temiendo  la  indignación  de  la  Reina,  propusieron  á  los 
Capitanes  de  la  Santa  Hermandad,  que  estaban  en   aquellos  si- 
tíos,  que  si  la  Reina  les  perdonaba  ios  yerros  y  crímenes  que 
¿arbian  cometido  en  los  tiempos  pasados,  entregarian  las  forta- 
lezas. Lá  Reina  les  concedió  el  perdón  con  tal  que  satisficiesen 
á  los  agraviados  de  todos  los  robos  que  habían  hecho,  y  que  se 
hallasen  en  poder  de  cualesquiera  personas;  y  entregaron  Jas 
fortalezas:  la  de  Madrigalejo,  desde  la  cual  se  habían  cometido 
mayores  crímenes  y  robos  fué  mandada  derribar;  con  lo  cual 
foé  tal  el  miedo  que  se  apoderó  de  todos  los  tiranos  de  aquella 
tierra,  que  en  toda  Extremadura  no  había  un  Alcaide  que  se  atre* 
viese  á  hacer  ningún  robo^  ni  fuerza  de  las  que  antes  acostum- 
braban hacer,  y.  todos  vinieron  ó  enviaron  sus  gentes  á  pfrecer 
sus  homenages  y  respetos  á  la  Reina. 

Puesta  en  tercería  la  fortaleza  de.  Trujíllo,  se  trasladó  la 
Reina  á  Cáceres.  Allf  estuvo  la  Reina  ocupada  algunos  dias  en 
hacer  justicia  á  todas  las  personas  que  vinieron  á  reclamar  ante 
I  ella,  de  las  faerzas  y  robos  que  ea  los  tiempos  pasados  habian 
I  sufrido.  Arregló  el  municipio  de  aquella  ciudad  y  otros  oficios 
\  de  la  misma;  creó  en  ella  Regidores  perpetuos;  puso  en  estado 
!  de  defensa  toda  la  frontera  de  Portugal,  y  guarniciones  ea  la 
í  ciudad  de  Badajoz  y  en  los  demás  lugares  propios  para  la  de- 
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feosa  de  aquella  provincia;  todo  coo  gran  contento  de  sas  habí* 
tantes; 

Después  de  haber  dejado  en  paz  toda  la  Estremadnra»  coa 
saludable  ejemplo  para  las  deinás  provincias  del  Reino ,  pasó  á 
Sevilla  donde  su  presencia  era  muy  necesaria* 

Recordará  el  lector  lo  que  en  otras  partes  hemos  dicho  acerca 
de  las  parcialidades  y  bandos  del  Duque  de  Medinasidoiíia  y  del 
Marqués  de  Cádiz,  que  tan  trabajada  y  destruida  'tenian  aquella 
rica  y  feraz  proviqcia.  £n  efecto,  el  Duque  tenia  en  sü  poder  el 
alcázar  y  las  atarazanas  de  Sevilla  ,  y  el  Marqués'  de  Cádiz »  b 
fortaleza  de  Jerez  de  la  Frontera.  Las  fortalezas  de  las  demás 
tierras  y  ciudades  de  aquella  provincia  babian  sido  enagenadas 
y  se  hallaban  en  poder  de  personas  que  á  nadie  respondían  de 
su  cargo/  ni  obedecían  al  Rey,  ni  á  las  ciudades»  ni  reconocían 
ningún  superior,  y  para  mejor  satisfaoer  sus  perversos  ia^intos 
se  unían  ya  á  una  ya  á  otra  de  las  dos  parcialidades. 

Llegada  laheina  á  Sevilla^  fué.  recibida  con  gran  'placer  y 
solemnidad  por  los  caballeros,  clerecía,  ciudadanos  y  general- 
mente por  todo  el  pueblo,  haciendo  en  su  obsequio  grandes  jue- 
gos y  fiestas,  que  duraron  algunos  días.  Habiéndose  informado 
que  habia  en  aquella  ciudad  y  su  comarca  muchos  agraviados 
que  deseaban  verla  para  hacerle  presente  sus  querellas,  acordó 
celebrar  audiencia  páblica  todos  los  viernes  en  una  gran  sala  áá 
Alcázar.  Sobre  un  estrado  de  gradas  altas  se  sentaba  en  ana  siUa 
cubierta  con  un  paño  de  oro;  en  un  lugar  mas  bijo  se  sentaban 
en  un  lado  los  Prelados  y  los  Caballeros,  y  en  otro  los  Doctores 
del  Consejo  Real.  Los  Secretarios  de  la  Reina  se  sentaban  de- 
lante (jie  ella;  tomaban  las  peticiones  de  los  agraviados  y  4e   ha- 
cían la  relación  de  ellas.  Delante  de  la  Reina  se  colocaban  tam- 
bién los  Alcaldes  y  Alguaciles  de  la  Corte  y  los  ballesteros  de 
maza;  y  así,  con  todo  este  aparato  y  solemnidad,  celebraba  sos 
audiencias  y  administraba  justicia  aquella  Reina  incomparable. 
En  la  administración  de  la  justicia  era  por  demás  ejecutiva»  y 
mandaba  que  sin  la  menor  dilación  se  evacuasen  todas  las  que- 
rellas. Si  alguna  causa  exigía  que  se  oyese  á  entraod^as  partos, 
daba  la  comisión  á  algún  Doctor  de  su  Consejo,  encargándole 
que  inquiriese  la  verdad  con  tal  dilígencia>  que  al  tercer  dia  do 
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presentada  la  querdla  se  hubiese  hecho  justicia  al  agraviado^  De 
esta  manera,  en  el  térHÜao  de  dos  meses  quedaron  terminados 
mochos  pleitos  civiles  y  causas  criminales  que  estaban  pendien* 
(68  de  macho  tiempo  atrás;  fueron  ejecutados  y  castigados  con- 
pena  de  muerte  muchos  malhec{iores,  restituidas  muchas  perso- 
nas á  la  posesión  de  los  bienes  y  heredades  de  que  injusta  y  forr 
losamenté  hallan  sido  despojados.  Con  estas  justicias,  ejecata- 
das  con  tanta  prontitud  y  energía,  >a  Reina  Isabel  se  hico  tan 
amada  de  los  buenos  como  temida  de  los  malos,  los  cuales  lle- 
garon i  cobrar  tal  miedo,  que  se  auseataron  de' la  ciudad,  refu- 
giándose eo  Portugal,  en  tierra  de  moros  y  en  otras,  partes. 
Como  eran  tantos  los  que  se  vieron  obligados  á  huir  del  rigor  de 
k  justicia,  los  caballeros,  los  ciudadanos  y  el  Concejo  de  *ia  ciu- 
dad, considerando  que  según  la  gran  disohicion  de  los  tiempos 
pasados,  habría  muy  pocos  que  careciesen  de  culpa,  bablUron 
oofl  el  Obispo  de  Cádús,  D.  Alfonso  de  Solis,  residente  á  la  saion 
en  SeviQa,  como  Provisor  del  Cardenal  de ,  Espafia  en  aquella 
Iglesia  metropolitana,  y  acordaron  suplicar  á  la  Reina  un  perdón 
general  para  todos.  Un  dia,  el  citado  Obispo',  acompañado  de 
gran  multitud  de  caballeros ,  ciudadanos  y  mujeres ,  cuyos 
maridos ,   hijos  y  hermanos ,  habían  tenido  que  ausentarse 
de  la  ciudad  por  miedo  ala  justicia,  se  presentó  ala  Reina 
ciando  se  hallaba  celebrando  audiencia  pública,  y  pronunció  de^ 
lante  de  S.  A;  un  estenso  y  bien  pensado  discurso,  dd  cual  va- 
mos é  insertar  solamente  los  primeros  períodos,  que  pintan  muy 
á  lo  vivo  las  causas  verdaderas  de  tantos  crímenes  como  enton- 
eos  se  cometían  y  las  ideas  de  aquel  tiempo.  . 

cMoy  alta  y  excelente  Reina  é  Señora,  estos  caballeros  é 
'pueblo  desta  vuestra  cíbdad,  vienen  aquí  ante  vuestra  Real 
'Majestad:  é  vos  notifican,  que  quanto  goio  ovieron  los  dias 
'pasados  cod  vuestra  venida,  tanto  terror  y  espanto  ha  puesto 
«en  ella  el  rigor  grande  que  vuestros  Ministros  muestran  en  la 
'ejecución  de  la  justicia;  el  cual  les  ha  convertido  todo  su  placer 
•en  triatesa,  toda  su  alegría  ea  miedo,  é  todo  su  gozo  en  angus- 
^tia  é  trabajo.*  Muy  excelente  Reina  é  Señora,  todos  los  bornes 
•generalnientey  dice  la  Sacra  Escrítura,  que  somos  inclinados,  á 
>mal;  é  para  refrenar  esta  mala  inolinaícion  nuestra,  son  puestas 
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»y  establecidas  leyese  penas,  é  faeroa  por  Dios  coóstitaidos 
>Heyes  ea  las  tierras,  éitfiñístros  para  las  ejecutar,  porque  to- 
ados vivamos  eo  pa2  é  seguridad.  Pero  cuando  los  Reyes  é  Mi* 
•  inistros  soQ  tales  de  quien  no  se  haya  temor,  oi  goles  eate  obe- 
I  diencía,  no  nos  maravillemos  que  la  natura  humana,  sigbíendo 
^su  mala  inclinación,  se  desenfrene,  é  cometa  delictos  y  esoesos 
»en  las  tierras:  especialmente  en  esta  vué^9  España,  donde 
> vemos  que  los  homes  por  la  mayor  parte  pecan  en  cnj^erroc 
> común,  anteponiendo  d  servicio  de  ras  señores  inferiora  á 

>  la  obediencia  que  son  obligados  á  ios  Reyes  sus  Soberanos  se* 
inores.  E  por  cierto,  ni  á  Dios  debemos  ofender,  aunque  el  Rey 
>Io  quiera,  ni  al  Rey  aunque  nuestros  señores  nos  lo  mandea. 
>E  pohfüe  pervertimos  esta  orden  de  obediencia,  vienen  eiii  ios 
» Reinos  muchas  veces  las  guerras  que  leemos  pasadas »  ó  k» 
imdles  que  vemos  preseptes* ...«« ; •• > 

Luego  que  él  Obispo  terminó  su  discurso  en  que  hacia  ver 
que  la  verdadera  causa  de  todos  aqaeUos  crímenes  hablan  -sido 
}a  guerra  éntrelos  dos  inagnates,  mo>fida  la  Reina  á  compasioa 
por  las  palabras  del  Prelado  y  por  las  lágrimas  de  aquellas. mu* 
jeres  y  hombres  atribulados,  respondió,  que  liberalmeme  mandaría 
remitir  los,  yerros  de  aqtieUas  hombres  crimirfosos;  pero  que  eü  coa* 
ciencia  no  podia  perdonar  las  injurias  ajenas,  ni  negar/ la  justi* 
cia  á  las  personas  que  continuamente  iban  á  reclamarla,  á  lo  eaal 
le  replicó  el  Obispo: 

_  • 

c  Señora,  muchos  de  los  que  aqi^í'  vienen  á  Vos  suplicar  por 
>piedad,  son  los  que  ansimesmo  vos  demandan  justicia.  E  ansí, 

>  muy  excelente  Señora,  considerando  bien  por  vuestra  may 
«alta  prudencia,  fallará  que  esta  causa  que  se  os  presenta»  es  de 
» calidad  que  sufre  bien  recompensacióú  de  las  injuriad  que  unos 
^cometieron  á  otros:  pues  aquellos  que  las  safriéron, .  tamÍ3Íea 
»las  cometieron,  mayormente  por  tocar  á  gran  número  de  per* 
«sonas,  donde  el  perdón  há  mayor  lugar  por  reparo  de  toda  una 
»cibdad.>*  ' 

La  Reina,  después  de  haber  consaltada  á  su  Gons^ro»  maii^ 
dó  publicar  perdón  general  para  todos  los  vecinos  de  la  <ñadad 
de  Sevilla,  de  su  tierra  y  Arzobispado,  de  todas  las  mtiertae^ 
escesos  y  crímenes  cometidos  por  ellos  hasta  aquel  día,  eso^pMi 
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el  crimen  de  hervía;  que  los  objetos  qae  existiesen  y  que  ha* 
bíesen  sido  robados,  se  restituyesen  ¿  sus  l^ftimos  dueños; 
mandó  que  ciertos,  hombres  que  habián  cometido  crímenes  tor- 
pes y  feos  fuesen  desterrados  de  la  ciudad  y  de  su  tierra,  unos 
para  siempre»  y  otros  durante  algún  tiempo,  según  la  calidad  de 
sos  escesos;  y  con  este  perdón  volvieron  á  Sevilla  y  su  tierra 
mas  de  cuatro  mil  personas  que  hal^ian  huido  por  miedo  á  la 
justicia. 

Hecho^esto,  y  conociendo  la  Reina  que  si  no  ponia  término 
á  las  parcialidades  de  los  dos  magnates,  siempre  quedaría  per- 
rnaaeote  la  causa  de  aquellos  males,  sedtó  prisa,  á  poner  este 
proyecto  en  ejecución.  El  Duque  de  Medinasidonia  encomiaba  á 
la  Reina  sus  servicios,  lo  que  habia  hecho  por  conservarle  aque- 
lla humosa  ciudad ,  y  abultaba  los  delitos  del  Marqués  de  Cá* 
i^l  y  asi,  para  él  pedia  mercedes  y  para  el  Marqués  castigos.  Sa- 
l)edorel  Marqués  de  las  intrigas  de  su  rival,  vino  á  Sevilla,  y 
Qoa  npche  en  que  la  Reina  se  hallaba  retraidá  en  sa  cámara,  en- 
tró de  repente,  y  con  breves  y  muy  atinadas  razones,  comenzando 
por  ponerse  con  entera  confianza  en  manos  de  su  Soberana,  des- 
barató completamente  las  intrigas  de  su  adversario.  La  Reina  lé 
ezígíáque  le  entregase  las  fortalezas  de  Jerez  y  de  Alcalá  de  Gua- 
daira,  en  lo  cual  el  Marqués  se  apresuró  á  complacerla.  El  Duque 
de  MedinaMdoaia,  que  creía,  que  inclinando  el  ánimo  de  la  Reina 
á  castigar  á  su  adver^arioi^  este  se  resistiría,  y  así  daría  lugar  á 
qae  se  prolongasen  los  antiguos  desórdenes  á  que  tan  aBciona- 
d(^eran  él  y  su  gente,  con  la  sumisión  del  Marqués  se  quedó 
^  las  manos  atadas.  La  Reina,  para  completar  la  obra  de  la  pa- 
cificación de  Andalucía,  exigió  entonces  al  Duque  que  le  entre- 
gase las  fortalezas  de  Frejenal,  Aróche,  Aracena,  Lebrija,  Ala- 
^1  Constaotina,  y  Alcantarilla,  y  puso  en  ellas  por  Alcaides  á 
personas  honradas  de  la  ciudad  que  no  estaban  comprometidas 
en  ningutia  de  las  dos  parcialidades.  La  Reina  mandó  también 
U  Maríscat  Fernandarías  de  Saavedra,  que  tenia  las  fortalezas 
de  Tarifa  y  de  Utrera,  que  entregase  la  primera  al  Almirante 
0.  Alonso  Eoriquez,  tio  del  Rey,  porque  aquella  tenencia  habia 
sida  de  sa  padre  D.  Fadrique,  y  la  segunda  á  la  persona  que 
tila  mandase,  para  que  la  tuviese  á  nombre  de  la  ciudad  de  Se^ 
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viUa,  qoe  era  la  verdadera  propietari/i  de  aquel  punto.  El  Capi- 
tán Feroandarias  de  Saávedra,  coatestó  iDsol^ntemente,  que  las 
teoencías  de  aquellas  fortaleías  hablan  sido  de  su  padre  Gonsa- 
1q  de  Saavedra^  que  el  Rey  P.  Eorique-se  las  habia  .caufirmado 
á  él|  y  BO  habia  razón  para  que  le  despojasen  de  ellas.  Al  misino 
tiempo  envió  4  decir  al  Alcaide  que  tenia  puesto  en  la  foctaleu 
de  Uli^ra  y  á  los  que  estaban  con  él,  que  se  defendiesen  y  no  la 
entregasen  á  la  Reina,  porque  3i  fuesen  sitiados  él  iría  á  sooor- 
rerJios« 

Habiendo  sabido  lia  Reina  la  respuesta  del  Mprisoal ,  mandó 
á  varios  Capitanes  de  ^u  guarda,  la  mayor  parte  de  ellos  de  la 
Santa  Hermandad,  que  faissen  á  poper  sitio  á  la  fortaleza  de 
Utrera.  A  loa  cuarenta  días  de  tenerla  cercada,  habiendo  hedió 
algunos  portillos  en  el  muro  con  los  tiros  de  lombarda,  fué  el 
Contador  mayor  Qutierre  de  Cárdenas,  y  de  parte  de  la  Reina 
requiríó  al  Alcaide  y  á  los  que  con  él  estaban,  que  entregasen  ¿ 
Su  Alteza  la  fortaleza. como  subditos  buenos  y  naturales  estaban 
obligados  á  hacerlo,  y  que  les  salvaria  las  vidaa,  que,  (nereciaoi 
perder  por  haberse  rebelado  contra  los  JReales  mandamientos. 
El  Alcaide  y  su  gente  respondieron  que  no  la  entregarían  sino  al 
Maríscal  Fernandarías  de  Saavedra  que  allí  los  habia  puesto. 
Entonces  Gutierre  de  Cárdenas  ordenó  las  fuerzas  sitiadoras  en 
cuatro  columnas  6  partes;  proveyó  á  cada  una  de  ellas  de  todos 
las  pertri^hos  necesarios  para  el  combate,  mantas»  artiUeria  y 
bailestetía;  y  aprestadas  todas  laá  cosas,  un  dia  por  la  mañana 
mandó  combatir  con  estremada  violencia  la  fortaleza  por  cuatro 
partes  á  la  vez.  En  aquel  furioso  combate  que  se  trajbó>  murieron 
algunos  de  los  sitiadores.  A  la  caidade  la  tarde  los  sitiados  se  re* 
sistianyat  aunque  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  con  .menos 
bríos:  el  Alcaide  habia  muerto  y  muchos  de  sus  subordinados  ba« 
bian  sufrido  la  misma  suert(e  ó  se  hallaban  mal  heridos.  Enton- 
ces los  sitiadores  ^  arrojaron  al  asalto ,  y  se  apoderaron  de  la 
fortaleza,  no  sin  que  costara  la  vida  y  fueran  heridos  alguno»  ea* 
cuderos  de  la  guarda  de  la  Reina,  que  se  mostraron  muy   ^le» 
rosos  y  esforzados  en  aquella  empresa  *  En  la  fortaleza  solo  ha- 
blan quedado  con  vida  veintidós  hombres.  Estos  fueron  llevar 
dos  á  Sevilla,  y  tanto  por  su  rebeldía  como  por  los  crín&enes  y 
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robos  qu^  habían  cofmetido^  ta  Reina  los  mandó  ahorcar.  A  este 
hecho  concarrieron  los  Capitanes  de  ia  Santa  Hermandad  Juan 
deViedma,  Vasco  de  Vivero,  Pedro  de  Rivadeneira  y  Rodrigó 
del  Agnila  con  las  seiscientas  lanzas  de  su  mando  y  dos  mil 
peones  de  tropas  colecticias  que  se  les  agregaron  (1). 

Después  de  este  sangriento  suceso»  siguiendo  la  Reida'imper* 
térritd  gu  tarea  de  hacer  que  fuesen  devdeltás  á  la  Corona  y  á  las 
ciudades  Ifls  villas  y  fortalezas  que  en  los  tiempos  de  turbulencias 
les  habían  sido  injustamente  arrebatadas  y  enagenádas »  despo- 
seyendo de  ellas  á  los  tiranos  que  las  tenian,  á  principios  del 
aSo  1478  mandó  sus  Capitanes  á  Tarifa  para  castigar  al  Maris- 
cal Femañdarias  por  su  desobediencia  y  rebelión.  El  Mariscal, 
viendo  que  no  podia  resistir  al  poder  Real,  suplicó  á  los  Reyes 
qoe  |0  perdonasen  y  ^oe  le  restituyesen  los  bienes  que  le  habían 
ocupado ;  el  Rey  y  la  Reina ,  por  contemplación  al  Marqués  de 
Cádi2  y  á  otros  muchos  caballeros  de  la  ciudad  de  quienes  era 
pariente  el  Mariscal,  le  perdonaron.  Pedro  de  Godoy,  caballero 
qae  tenia  en  su  poder  los  alcázares  de  Carmena  >  amedrentado 
al  ver  eómo  los  Reyes  castigaban  á  los  que  eran  rebeldes  á  sus 
mandamientos,  los  entregó  apenas  fué  requerido. 

Tal  temor  infundieron  aquellos  ejemplares  castigos»  y  tal  era 
la  diligencia  que  la  Reina  ponia  en  la  administración  de  la  justi- 
cia, que  todos  aquellos  á  quienes  su  conciencia  les  acusaba  de 
haber  inferido  agravios  á  otros,  por  evitar  el  castigo  y  por  la 
rañgüena  qae  les  causaba  el  comparecer  ante  el  imponente  y 
loagestQoso  Tribunal  presidido  por  la  augusta  persona  de  la  So- 
berana de  Castilla,  antes  de  ser  demandado»,  iban  por  sí  mismos 
á  bascar  y  satisfacer  á  aquellos  á  quienes  habían  agraviado. 

D.  Femando  vino  á  reunirse  con  su  regia  consorte  al  comen* 
ar  ^  afio  de  i  478,  y  durante  la  estancia  de  los  Reyes  en  Sevi- 
lla en  dicho  ano,  sucedieron  dos  acontecimientos  muy  notables; 
d  oacifláieoto  del  Príncipe  D«  Juan,  á  los  siete  años  de  haber  te- 
náo  sa  primera  hija  la  Reina  doña  Isabel;  Principe  que  educa- 
do con  el  mayor  esmero  por  sus  padres  .para  que  les  sucediese 
9k  el  Trono  y  foese  eí  continuador  de  su  sabia  política »  desgra- 
eiadamente  para  la  nación  española,  murió  á  la  edad  de  20  años. 

(1)   Ferreras,  Bi$Ma  i»  Erpa^i  tit.  s,  pág.  96. 
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El  otro  notable  suceso  fué  la  embajada  que  los  Reyes  recibieron 
en  Sevilla  del  Rey  moro  de  Granada,  pidiendo  pactar  nuevas  tre- 
guas, y  la  insolente  respuesta  que  esto  dio  á  la  exigencia  de  qoe 
continuase  pagando  las  parias  ó  tributos  anuales  acostumbrados. 
Abul-Hassan  respondió,  que  los  Reyes  de  Granada,  que  soliaa 
dar  las  parias,  habian  muerto,  y  que  en  las  casas  donde  se  la- 
braba antes  la  moneda  que  se  pagaba  eft  parias,  entonces  se  la- 
braban  hierros  de  lanzas  para  defender  que  se  pagasen.  Los  Re- 
yes,  queriendo  arreglar  las  cosas  interiores  de  su  Reino  antes  de 
emprended  una  guerra'  con  los  moros,  les  concedieron  la  ^egua 
por  tres  anos;  pero  aquella  atrevida  respuesta,  fué>  causa  de  que 
cun\plido  el  término  de  tregua,  se  enpendiese  una  guerra  terri- 
ble  y  gloriosa,  que  acabó  con  el  completo  abatimiento  del  poder 
agarienoen  España;   guerra  en  que  las  Capitanías  de  la  Santa 
Hermandad  prestaron  eminentes  y  gloriosos  servicios,  como  ye- 
remos  algo  .mas  adelante. 

De  Sevilla  partieron  los  Reyes  para  Córdoba,  cuyo  territorio 
estaba  también  dividido  en  dos  parcialidades,  una  la  de  D.  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba,  Conde  de  Cabra,  y  la  otra  la  de  don 
Alonso  de  Aguilar,  señor  de  Montílla.  Estas  parcialidades,  lo 
mismo  que  en  Sevilla  y  en  otras  partes  de  España,  habian  sido 
causa  de  todo  género  de  delitos  y  de  crímenes.  Los  Reyes  hi- 
cieron salir  de  Córdoba  á  los  dos  magnates;  rescataron  del  po- 
der de  Alcaides  tiranos  y  criminales  muchas  villas  y  fortalezas 
pertenecientes  á  la  Corona  y  á  la  ciudad,  y  con  tremenda  justi- 
cia, aplicada  con  energía  y  actividad,  volvieron  la  paz  y  el  sosie^ 
go  á  aquella  rica  y  agitada  provincia. 

En  el  mismo  año  de  1478  estuvo  para  estallar  una  rebelión 
en  Castilla;  pero  el  Capitán  general  de  la  Santa  Hermandad,  con 
algunas  de  las  Capitanías  de  la  institución,  la  sofocó  en  sa  origen. 
Es  digno  de  mencionarse  este  hecho. 

Estando  los  Reyes  en  Córdoba,  supieron  que  el  Arsobispo 
de  Toledo,  inconsecuente,  desagradecido  y  siempre  inquieto  y 
revoltoso,  olvidando  el  generoso  perdón  que  le  habia  sido  con- 
cedido después  de  haber  tomado  parte  en  una  guerra  que  habia 
puesto  el  Icono  de  Castilla  al  borde  de  un  abismo;  no  hallándose 
bien  con  la  quietud  de  su  retiro  en  la  ciudad  de.  Alcalá  de  He- 
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nares,  y  sabiendo  que  el  Rey  de  Portugal  habia  vuelto  á  sus  Es- 
tados despueá  de  haber  hecho  un  viaje  inútil  á  Francia  para 
implorar  de  Luis  XI  auxilios  que  no  le  fueron  concedidos,  habia 
vaelto  á  reanudar  sus  relaciones  con  dicho  Monarcaescitándole  á 
invadir  de  nuevo  los  Estados  de  Castilla.  En  efecto,  el  Arzobispo 
había  escrito  al  Rey  de  Portugal  diciéndble:  que  nunca  habia 
habido  una  ocasión  .  tan  propicia  como  entonces  para  llevar  á 
cabo  semejantes  planes;  que  algunos  Grandes  y  Caballeros  esta- 
ban descontentos  del  Rey  y  de  la  Reina  por  su  inflexible  rigor, 
y  que  deseosos  de  libertad  dmluta  se  juntarían  á  sus.  banderas 
apenas  entrase  en  Castilla  y  le  servirían  como  fíeles  servidores; 
qoe  muchas  ciudades  y  pueblos  le  recibirían  con  gran  voluntad, 
porque  no  jodian  sufrir  los  impuestos  y  tributos,  y  especialmen- 
te las  derramas  que  se  repartiah  en  todo  el  Reino  para  pagar. 
las  Capitanías  de  la  Hermandad;  que  sin  demora  viniese  con 
jente  de  guerra  á  su  villa  de  Talavera,  una  de  las  principales  del 
Arzobispado  de  Toledo,  y  desde  allí  á  esta  última  ciudad,  donde 
le  aseguraba  con  toda  certeza  que  seria  recibido  en  ella  por  Rey 
y  Señor;  pues  los  principales  del  pueblo  estaban  á  su  devoción, 
yáuna  orden  suya  se  levantarían  contra  el  caballero  Gómez 
Manrique  que  tenia  la  tenencia  del  alcázar  y  era  Corregidor  de 
dicha  ciudad.  La  ciudad  de  Toledo,  tan  pacífica  y  levftica  como 
la  conocemos  hoy,  tan  propensa  á  revoluciones  y  desmoralizada 
era  en  el  siglo  xv;  j  gracias  á  las  tramas  del  ^^zobispo,  en  el 
año  de  que  habíamos,  á  duras  penas  podia  el  Corregidor  con- 
servar en  ella  el  orden.  La  mayor  parte  de  la  población  de  To- 
ledo se  componía  de  forasteros,  venidos  de  diversas  partes  para 
disfrutar  de  las  exenciones  y  franquicias  que  gozaban  sus  mo- 
radores,  y  como  el  mayor  núipero  de  ellos  era  jente  que  tenia 
poco  qoe  perdetr  y  no  tenian  apego  al  hogar  en  que  vivían, 
siempre  estaban  anhelando  alborotos  y  escándalos,  para*  robar, 
á  £ivor  de  semejantes  perturbaciones,  á  sus  vecinos,  en  la  ciu- 
dad y  en  los  campos,  y  aumentar  su  fortuna,  como  lo  habían 
venido  haciendo  durante  los  tristes  reinados  de  D.  Juan  II  y  de 
D.  Enrique  IV. 

Aquel  populacho,  ínatería  siempre  dispuesta  á  los  desórde- 
nes y  á  la  rebelión ,  incitado  por  las  dádivas  y  promesas  del 
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Ansobíspo;  habia  formado  una  conjaracion  para,  aseaínar  al 
Corregidor.  Gómez  Manrique  y  aclamar  al  Rey  de  Porta^.  Los 
ajentes  subalternos  de  tan  horrible  trama;  en  sus  conciliábQÍos 
secretos  animabaa  á  su  jente,  ccm  la  perspectiva  de  las  grandes 
concesiones  quQ  les  baria  el  Rey  de  Portugal,  y  principsdmeDle 
con  la  halagüeña  esperanza  de  que  mudado  el  estado  de  la  cia< 
dad,  mudaríi^n  ellos  el  de  su  fortuna,  mejorándolo  por  supaesto, 
pue4  acrecentarian  sus  intereses  con  las  haciendas  y  bienes  de 
los  mercaderes  y  ciudadanos  ricos  como  en  otras  ocasiones  había 
sucedido.  Esta  c(M)juracion  se  iba  propagando  por  los  pneUos 
del  Arzobispado,  y  como  al  público  no  pueden  ocultarse  tramas 
tan  inicuas,  los  ciudadanos  honrados  y  pacíficos  estaban  aterra- 
dos y  llenos  de  angustias  y  temores. 

Sabedores  ios  Reyes  de  las'  maquinaciones  del  Arzobispo, 
que  ya  tenia  jen  te  de  á  caballo  reunida  en  Alcalá  de  Henares,  la 
cual  no  dejaba  d9  causar  estragos  y  robos  en  los  lugares  comar- 
canos; que  el  Rey  de  Portugal  había  dado  oídos  á  los  constes  ád 
inquieto  Prelado,  y  que  contra  el  dictamen  de^u  hijo  primogénito 
y  de  muchos  señores  deisu  corte,  se  disponía  á  entrar  de  nuevo 
en^Castilla;  y  por  último,  que  el  Marqués  de  Villena  habia  ido  á 
la  ciudad  de  Chinchilla  para  impedir  que  entr^e  en  ella  el  Go- 
bernador que  habían  puesto  en  el  Marquesado  de  dicho  nopi- 
bre,  tomaron  en  Córdoba  Ifis  disposiciones  siguientes:  enviaron 
al  Marquesado  de  Villena  con  bastante  fuerza  de  á  caballo  á  los 
Capitanes  de  la  Santa  Hermandad,  D.  Jorge  Manrique,  el  cele* 
bre  poeta  del  siglo  xv,  tíjo  de  D.  Rodrigo  Manrique,  Maestre 
de  la  Orden  de  Santiago,  y  á  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  militar  ve- 
terano  muy  distinguido,  valiente  y  de  gran  prudencia,  para  que 
se  opusiesen  á  cualquiera  cosa  que  en  contra  de  los  Reyes   in- 
tentase el  Marqués ,  y  para  que  redujesen  á  la  obediencia  Beal 
la  ciudad  de  Chinchilla,  las  villas  de  Belmente  y  Alarcon  y  el 
castillo  de  Garcímuñoz,   lugares  de  dicho  Marquesado  qaese 
mostraban  rebeldes.  Al  Duque  de  Villahermosa  le  mandaron  qoe 
se  situase  en  Madrid,  para  observar  al  Arzobispo  de  Toledo;  y 
enviaron  sus  cartas  á  todas  las  ciudades,  villas,  y  lugares   del 
Arzobispado  de  Toledo,  haciendo  "ver  la  ingratitud  del  Anobis- 
po  y  su  pertinacia  en  la  rebelión,  por  lo  cual  iban  á  impetrar  del 
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Santo  Padre  que  le  privase  del  Arzobispado,  y  le  impasíese  una 
pena  digna  de  iu  deslealtad  y  de  sos  crímeiies;  entretanto,  manda- 
ban  embar^r  todas  sas  rentas,  y  que  todos  los  qae  estabati  con 
él,  sé  apartasen  de  su  oompanía  y  no  le  diesen  fevor  ni  ayuda, 
so  pena  de  perder  los  bienes  y  de  qfoe  les  fuesen  derribadas  sos 
casas  y  moradas. 

El  Duque  de  VíHahermosa  situó  en  los  puntos  mas  convenien- 
tes  de  las  provinckis  de  Madrid  y  de  Toledo»  y  eerca  de  Alcalá 
de  añares,  partidas  de  la  Santa  Hermandad;  conforme  á  las 
órdenes  de  fa»  Reyes,  hizo  derribar  en  Madrid  las  casas  de  al* 
gunos  de  loe  que  estaban  oon  el  Arzobispo,  y  así  en  mtay  pocos 
días,  con  aquellas  acertadas  y  enéiígicas  medidas,  toda  la^gente 
que  tenía  reunida  el  Prelado  se  desbandó  y  volvió  á  sus  hogares, 
temerosa  de  los  castigos  que  la  amenazaban,  y  considerándose 
incapaz -de  resistir  álos  ginetes  y  hombres  de  armas  de  la  Santa 
Bermandaé.  El  Capitán  Diego  López  de  Ayala ,  se  introdujo  se* 
cretamenteen  la  viUa  de  Talavera  y  se  apoderó  de  su  fortaleza, 
cuya  eostodia,  tenencia  y  jurisdicción  le  encargaron  los  Monar- 
cas en  prenáo  de  tan  señalado  servicio ;  con  lo  cual  quedaron 
frustrados  los  planes  del  Arzobispo,  y  en  paz  toda  la  comarca  de 
Toledo  con  fi[rande  alegría  de  los  buenos  ciudadanos. 

Los  Cáptanos  D.  Jorge  Manrique  y  Pedro  Ruis  de  Alarcon, 
frieroo  también  fieles  cumplidores  de  las  órdenes  de  sus  Sobe- 
ranos;  pero  el  insigne  poet»  perdió  la  vida  peleando  valiente* 
mente  contA  los  revoltosos  y  desleales  á  la  puerta  del  castillo  de 
Garcimo&or.  mas  adelante  veremos  también  morir  gloriosa- 
mente á  su  compafiero,  p^eaado  bl  frente  de  su  Capitanía  con 
los  moros  le.Goin. 

Desde  Córdoba  se  trasladaron  los  Reyes  á  Guadalupe,  en  Es* 
tremadan^  donde  pasaron  todo  el  aSo  de  1479,  ocapados  en 
recbalnr  ías  tentativas  del  iluso  Rey  de  Portugal,  y  en  traer  á  la 
obedienaa  al  Marqués  de  Villena,  la  Condesa  de  Medellin  y  otros 
muchos  magnates'  rebeldes  de  aquella  tierra^  hasta  que  la  deja- 
rm  oomptetaflDiente  pacificada;  campafia  gloHosa  en  que  las  Ga* 
pitadas  de  la  Santa  Hermandad  llevaron  todo  el  pes^  del  traba* 
jo,  y  én  la  cual  se  distinguió  mucho  el  Capitán  D.  Luis  Fernán* 
dez  de  Portocarrero,  señor  de  la  villa  de  Palma,  á  quien  después 
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veremos  hacer  un  gran  papel  mandando  aiempre  su  Capitaniar  en 
las  guerras  contra  los  moros  de  Granada. 

Puesta  así  en  paz  y  restablecida  la  justicia  en  toda  la  parte 
meridional  de  España,  ep  ambas  Castillas  y  el  antiguo  Reino  de 
León»  los  Reyes  Católicos  pasaron  á  Toledo  en  el  año  de  1480, 
y  celebraron  aquellas  famosas  Cortes,  cuyos  ordenamientos  se- 
rán siempre ,  la  admiración  de  los  sabios  y  dé  los  logizado- 
resi  con  los  cuales  hicieron  una  reforma  completa  ea  todos  los 
ramos  del  Gobierno,  principalmente  en  la  administración  de  jus^ 
ticia  y  en  el  arreglo  de  la  Hacienda  y  del  Real  Patrimonio,  ha- 
ciendo que  fuesen  devueltas  á  ia  Corona  maóhad  rentas  que  le  ha- 
blan sido  usurpadas  por  magnates  ambiciosos  ep  loados  reinados 
anteriores,  y  prescribiendo  reglas  y  procedimientos  rápidos  y 
enérgicos  para  el  castigo  de  toda  dase  de  crímenes.  En  nao  de 
los  capítulos  de  los  Ordens^mtentos  hechos  en  estas  Ortes,  pre- 
vienen los  Reyes,  que  en  los  dias.destinados  por  sus  Altezas,  pa- 
ra dar  audiencia  pública,  les  diesen  cuenta  con  preferencia,  de 
todos  los  procedimientos  que  se  hubiesen  incoado  á  consecuen- 
cia de  querellas  entabladas  contra  funcionarios  públicos  en  cua- 
lesquiera de  los  ramos  de  la  gobernación  del  Estado;  y  para  dar 
un  grande  ejemplo  del  celo  que  animaba  á  los  R^yes  porque 
se  administrase  en  todo  el  Reino  la  mas  recta  jus;icia ,  hicie- 
ron traer  en  aquella  ocasión  á  la  ciudad  de  l^oledo  taiudios  la- 
drones y  criminales  que  hablan  cometido  horroroscB  delitos  en 
los  tiempos  pasados,  para  que  á  presencia  de  todos  los  Prooa- 
radores  del  Reino  fuesen  sevisramente  castigados.  Entre  elloa 
vino  también  un  tai  Alarcoo,  hechura  y  predilecto  dd  Arzobispo 
de  Toledo,  y  su  principal  agente  en  todas  las  revueltis  que  tra« 
mó  en  su  agitada  vida.  Habiendo  confesado  dicho  barcón  que 
él  habia  promovido  y  sido  causa  de  muchos  escándate  y  per* 
turbaciones  por  dádivas  que  habia  recibido,  fué  degdUádo^ábU- 
camente.       # 

cE  con  estas  justicias  que  mandaron  executar,  dicjiel  ero* 
»nista  Pulgar  (1),  hovo  gran  paz  é  sosiego  comunmente^n  todo 
tel  Reyno:  porque  la  justicia  que  executaban  engendraba  mié. 
»do,  y  el  miedo  apartaba  los  malos  pensamientos,  é  retr^eaaba 

(1)  Pubpr,  l0Sf«f  Coldliw,  parte  primera,  cap.  <b. 
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lias  malas  obras.  ProvisioD  faé  por  cierto  divina  fecha  de  la  ma« 
>Q0  de  Dios;  é  fuera  de  todo  pensamiento  de  bornes:  porque  en 
^todos  sas'Reinos  poco  antes  había  ornes  robadores  é  crimi* 
>nosos,  qne  tenían  diabólicas  osadías^  é  sin  temor  de  justicia 
•cometían  crímenes  é  feos  delictos.  E  luego  en  pocos  días  s6pi< 
«lamente  se  imprimió  en  los  corazones  de  todos  tan  gran  ihiedo, 
iqúe  ningqno  osaba  sacar  armas  contra  otro;  ninguno  osaba  co< 
«meter  fuerza;  ninguno  decía  mala  palabra  ni  descortés:  todos 
»8e  amansaron  é  pacificaron;  todos  estaban  sometidos  á  la  justi< 
>cia,  é  todos  la  tomaban  por  su  defensa.  Y  el  caballero  y  el  escu* 
>dero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al  labrador  é  al 
«oficial  (menestral,  artesano),  se  sometian  á  la  razón  é  no  osaban 
«enojar  á  ninguno,  por  miedo  de  la  justicia  qup  el  Rey  é  la  Reina 
«mandaban  executar.  Los  caminos  estaban  ansi  mesmo  seguros, 
«6  muchas  de  las  fortalezas  qué  poco  antes  con  diligencia  se 
'guardaban,  vista  esta  paz,  estaban  abiertas:  porque  ninguno  ha« 
«bia  que  osase  furtarlas,  é  todos  gozaban  de  4a  paz  é  seguridad.  • 
No  obstante  esta  balagtteña  pintura  del  aspecto  que  ya  ofrecía 
ia  Monarquía  castellana,  que  al  leerla,  casi  nos  parece  leer  una 
interesante  descripción  de  una  nueva  edad  de  oro,  todavía  que- 
daba an  rincón  en  España  que,  por  la  inmensa  multitud  de  cri- 
minales qae  abrigaba;  crimínales  avezados  en  el  crimen,  que  ha- 
bían nacido  y  se  habían  amamantado  en  medio  del  crimen,  cuyo 
ejercicio  consideraban  como  un  verdadero  patrimonio,  porque 
en  los' antiguos  tiempos,  con  cortos  intervalos,  casi  siempre»  y 
«>bre  todo,  en  los  dos  reinados  que  precedieron  al  de  los  Reyes 
Catóficos^  como  aquel  rincón  estaba  muy  apartado* de  los  lugares 
donde  la  Corte  solía  fijar  su  residencia ,  no  alcanzaba  allí  el  bra- 
zo de  la  justicia,  que  como  se  ve  por  esta  obra,  pocas  veces  te- 
nía  la  suficiente  fuerza  para  ejercer  su*ateíon  con  eficacia;  esta- 
ha  a^lel  vergel  convertido  en  un  foco  horrible  de  bandidos  y  eri- 
minales,  en  una  odiosa  sentina  de  vicios  y  de  dlsmoralízacion; 
^a  una  negra  mancha  que  oscurecía  el  brillante  cuadro  de  paz 
y  de  tranquilidad  que  ofrecía  el  resto  de  la  nación ,  y  que  con 
mano  tan  hábil  y  ipaestra  acabamos  de  ver  bosquejado  por  el 
cronista.  Dicbo  país  era  Galicia;- los  bandidos  y  tiranos  de  baja 
estofo  como  los  de  noble  cuna,  estaban  acostumbrados  4  no  co- 
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nocer  freno  á  sus  desmanes;  lo  apartados  gae  se  encontraban  de 
los  Reyes,  los  babia  convertido  á  ellos  en  unos  verdaderos  reyes 
de  las  comarcas  qae  habitaban;  en  sa  desmedido  orgullo  y  creyéa* 
dose  faera  del  alcance  del  poder  Real,  jamás  habían  pensado  qoQ 
podría  llegar  un  dia  en  qae  tuvieran  que  dar  estrecha  cuenta 
de  sus  acciones  presentes  y  pasadas.  Los  R^yes  Católicos  no  po- 
dian  permitir  que  estando  en  paz  todo  el  Reino»  continuasen  se- 
mojantes  escándalos  en  Galicia,  y  así;  á  fines  del  aSo  i  480  se 
trasladaron  á  Medina  del  Campo,  y  al  comenzar  el  ano  siguiente 
de  1481,  el  Rey  partió  á  Aragón  donde  su  presencia  era  necesa- 
ria, y  la  Reina  pasó  á  Yalladolid  para  proveer  desde  allí  á  la 
administración  de  justicia  y  á  devolver  la  paz  al  Reino  de  6a« 
licia. 

Por  donde  quiera  que  pasaban  iban  dejando  memoria  de  su 
esclarecida  rectitud  y  ejemplos  terribles  para  infundir  el  mayor 
pavor  á  los  criminales.  Durante  los  días  que  permanecieron  en 
Medina  del  Campo,,  hicieron  muchas  justicias  y  mandaron  de- 
gollar á  un  caballero  muy  rico^  avencindado  en  dicha  villa  de 
Medina,  natural  del  reino  de  Galicia,  llamado  Alvar  Yañez,  de 
Lugo*  Este  caballero,  por  apoderarse  de  los  bienes  de  un  hom- 
bre, obligó  á  un  Escribano á  hacer  una  escritura  falsa,,  y  para 
que  el  Escribano  no  le  descubriese,  lo  mató  después  y  lo  enterró 
secretamente  en  su  casa.  Con  tanto  secreto  se  cometió  este  hor« 
rible  crimen,  que  nadie  lo  sabia,íescepto  el  matador  y  un  criado 
suyo.  Pero  como  todos  los  delitos,  valiéndonos  de  las  oportunas 
frases  del  cronista,  por  secreto  que  se  hagan,  siempre  los  des- 
cubre el  sol  de  la  justicia  de  Dios,  en  cuya  ofensa  se  hacen, .  la 
mujer  del  Escribano,  como  movida  por  una  secreta  inspiracicm 
se  querelló  de  aquel  caballero  á  los  Reyes.  Los  Reyes  .mandaron 
prender  al  caballero  y  qué  se  hiciesen  pesquisas  en  sii  casa.  Laa 
pesquisas  dieron  por  resaltado  encontrar  indicios  ciertos  ék\  crí- 
men;  y  habiénA)selo3  mostrado  al  asesino,  confesó  su  delito;  pero 
temiendo  el  inflexible  rigor  de  la  justicia  de  los  Reyes,  ofreció  dar 
para  la  guerra  contra  los  moros,  la  enorme  sama  de  cuarenta  mil 
doblas^  suma  que  en  aquel  tiempo  excedía  á  las  rentas  anuales 
^Q  la  Corona,  si  le  perdonaban  la  vida.  Algunos  individuos  y  doo 
tóres  d||  Consejo,  valiéndose  de  sofísticos  argnmóntos  quisieron 


incliwir  el  ániino  de  la  Reina  á  que  admitiese  aquella  saina, 
puesto  qoe  se  habia  de  invertir  en  una  cosa  buena  y  santa»  y  que 
conmnlase  la  pena  al  caballero»  Pero  la  Reinai  que  comprendía 
mejor  que  mudios  de  sus  Doctores  los  rectos  principios  de  la 
jaaticia,  no  se  dejó  vencer  por  aquellas  argucias;  permaneció 
inexorable,  y  el  ejecutor  de  los  terribles  fallos  de  la  justicia  hu- 
mana cumplió  su  triste  deber,  degollando  al  criminal  caballero 
en  la  plaza  pública  de  Medina  del  Campo.  Lqs  bienes  del  ajus« 
ticiadOy  según  las  leyes  de  entonces,  debian  de  ser  confiscados  y 
aplicados  á  la  Real  Cámara;  pero  la  Reina,  para  que  no  se  ere* 
yese  que  movida  por  la  codicia,  habia  mandado  hacer  aquella 
justicia,  dejó  los  bienes  de  Alvar  Yanez  á  sus  hijos:  rasgo  nota- 
ble que  demuestra  cuan  celosa  era  aquella  incomparable  Reina 
del  bienestar  y  ele  la  tranquilidad  de  sus  subditos ,  «y  del  horror 
que  la  inspiraban  los  criminales. 

Habiendo  partido  el  Rey  á  Aragón,  cómo  antes  queda  dicho, 
la  Reina  quedó  en  Valladolid,  y  con  ella  el  Cardenal  de  España, 
el  Almirante  D.  Alonso  Enriques,  el  Condestable  Conde  de  Haro, 
el  Conde  de  Benavente  y  otros  caballeros  ilustres  que  solian  acom- 
pañar siempre  á  la  corte.  La  Reina,  inmediatamente  dictó  provi- 
dencias para  la  pacificación  y  inoralizacion  de  Galicia» 

El  cronista  Pulgar,  tantas  veces  citado,  nos  hace  una  pintu- 
ra (aa  triste  del  estado  en  <iue  se  encontraba  el  Reino  de  Galicia 
en  aquella  época ,  que  si  dicho  cronista  no  hubiese  sido  un  Se- 
cretario píarticular  de  la  Reina  dona  Isabel  I,  no  daríamos  crédito 
á  sas  palabras. 

En  efecto,  el  Reino  de  Galicia,  como  queda  dicho,  por  hallar- 
se mas  apartado  que  todos  los  demás  Estados  que  componían  la 
Corona  de  Castilla  en  la  edad  media,  de  las  ciudades  donde  solian 
residir  los  Reyes^  sufrió  mas  qué  ningún  otro  el  vandalismo  de 
aquellos  tiempos;  dice  el  cronista,  que  los  moradores  de  toda 
aquella  provincia  estaban  sujetos  y  subyugados  por  los  tiranos  y 
ladrones;  los  Reyes  D«  Juan  II  y  D.  Enrique  IV  su  hijo,  no  pudie- 
ron gobernarla  ni  podían  oontar  con  ella  para  cubrir  las  cargas  del 
Estado;  los  criminales  la  habían  hecho  casi  independiente  de  la 
Coronado  Castilla:  los  caballeros  y  moradores  de  Galicia  no  cum- 
plian  los  Boandamientos  Reales,  ni  pagaban  las  contribuciones, 


316  LA  GUARDIA  CIVU,. 

sino  aquellos  qae  por  su  propia  voluntad  las  querían  pagar;  lostU 
raüos  Alcaides  de  las  fortalezas  las  tomaban  y  se  las  apropiaban; 
se  apoderaban  también  de  las  rentas  y  heredades  de  las  iglesias 
haciéndose  por  sí  propios  patrones  de  ellas;  muchos  monaste- 
rios no  se  atrevian  á  hacer  uso  de  sus  rentas,  y  vivian  con-lo  qae 
les  daba  el  caballero  que  se  las  habia  usurpado.  Toda  Galicia  es- 
taba cuajada  de  fortalezas  hechas  sin  permiso  de  los  Reyes,  que 
eran  otras  tantas  cavernas  de  foragidos,  desde  las  cuales  tenían 
á  los  pueblos  sumidos  en  la  mas  cruel  opresión.  Tan  acostum- 
brados estaban  ya  los  gallegos  á  aquella  tiranía,  qile  no  se  opo- 
nían áellaí  y  la  miraban  como  una  costumbre;  cada  tirano  de 
aquellos  se  apropiaba  todos  los  pueblos  que  podia  y  las  rentas 
que  estaban  al  alcance  de  su  mano.  Tenian  oprimidas  y  ti- 
ranizadas las  ciudades  y  villas  de  Tuy,  Lugo,  Orense, 
Mondoñedo,  Vivero  y  todas  las  demás:  el  Rey  y  los  Prela- 
dos eran  los  que  poseían  menos  ciudades  y  viUas.  Los  Reyes  an- 
teriores habian  enviado  sus  Gobernadores  y  Corregidores  con 
gente  de  armas  á  aquel  Reino  para  poner  justicia  y  gobierno  én 
él;  pero  tanta  era  la  confusión  y  la  muchedumbre  de  bandidos 
y  tiranos  que  en  él  habia,  que  todas  las  tentativas  hechas  para 
restablecer  el  orden  en  aquel  desdichado  país  hábian  fracasado. 
Los  Reyes  Católicos  no  podian  tolerar  semejante  estado  de  co- 
sas, así  por  interés, de  los  puebloj3  y  de  la  Corona,  como  por  el 
pernicioso  ejemplo  que  era  aquel  vandalismo  y  malestar  en  que 
se  hallaba  sumida  una  parte  tan  importante  de  la  nacipn  para 
todo  el  resto  de  la  Monarquía  castellana,  y  así  se  dispusieron  á 
arrancar  con  mano  fuerte  el  mal  de  raiz.  Con  este  objeto  esco- 
gieron para  Gobernador  de  aquella  provincia  á  D.  Fénnando  de 
Acuna,  hijo  del  Conde  de  Buendia,  caballero  de.  recta  y  sana 
conciencia  y  de  ánimo  esforzado;  y  para  Juez,  al  licenciado  Garci 
López  de  Chinchilla,  buen  jurisconsulto,  hombre  de  entendi- 
miento agudo  y  de  mucho  juicio,  y  muy  firme  en  la  administra- 
ción de  la  justicia.  Estos  dos  personajes,  provistos  de  amplios  po- 
deres de  los.  Reyes,  y  acompañados  de  dos  ó  tres  Capitanías  de 
la  Santa  Hermandad,  se  dirigieron  á  la  ciudad  de  Santiago.  En 
virtud  de  los  poderes  que  llevaban,  mandaron  á  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  cotos  de  Galicia,  que  enviasen  á  dicha  ciudad  sus 


ÍPOCA  SEGmiDA.— CAPITULO  m.  817 

Procaradores  para  comunicar  con  ellos. las  cosas  concernientes  á 
la  pacificación  de  aquella  tierra.  Los  Procuradores  concurrieron 
á  la  ciudad  de  Santiago,  y  habiéndoles  manifestado  q1  Goberna- 
dor y  el  Jnei  el  objeto  de  su  misión,  algunos  de  dichos  Procura- 
dores dudaban  si  los  recibirían  como  tales  autoridades ,  porque 
no  creian  que  traian  fuerzas  suficientes  para  administrar  la  justi- 
cia contra  los  tiranos,  que  de  tan  antiguos  tiempos  estaban  habi- 
tuados á  robar  y  tiranisar  á  los  hombres  y.á  los  pueblos.  Décian 
que  el  robo  era  una  costumbre  tan  antigua  en  Galicia,  que  los 
iadroAes  adquirían  ya  derecho  sobre  lo  que  robaban  y  sobre  lo  ^ 
que  cada  ano  se  llevaban  de  los  pueblos,  y  que  los  robados  es- 
taban tan  acostumbrados  á  sufrir  los  robos,  que  los  eonsentian 
como  cosa  obligatoria.  Creian  sumamente  difícil,  sobre  todo,  el 
desatojar  á  los  tiranos  de  Jas  fortalezas  donde  estaban  atrinche- 
rados, y  castigar  tanta  miüíitud  de  ladrones  cómo  habia  en  aquel 
Reino;  porque  si  todos  los  tiranos  y  malhechores  sé  juntaban, 
como  oti'as  veces  lo  hablan  hecho,  eran  muchos  mas  en  námero 
sin  comparación  que  la  jente  de  armas  que  el  Juez  y  el  Gober- 
nador llevaban.  Algunos  de  los  Procuradores  aseguraban  ser 
cosa  imposible  de  todo  punto  restablecer  la  justicia  en  aquella 
provincia,  y  decian  al  Gobernador  y  al  Juez,  que  así  como  lle- 
vaban poder  del  Rey  de  la  tierra,  era  menester  que  lo  llevasen 
del  Rey  del  Cielo,  porque  de  otra  manera  no  creian  que  pudie- 
sen cumplir  su  encargo.  Estas  y  otras  muchas  razones  decian 
aquellos  Procuradores,  dudando  recibirlos,  por  no  enemistarse 
con  los  caballeros  y  tiranos  de  aquel  Reino;  pensando  que  si  se 
mostraban  favorables  á  que  se  administrase  justicia,  ellos  lo  lle- 
varían á  mal  y  tratarían  de  vengarse;  lo  cual  no  podrían  impe- 
dir los  comisionados  de  los  Reyes  por  no  tener  gente  de  guerra 
sufitíente  para  resistirles  y  librarlos  de  sus  manos. 

Oidas  estas  razones  por  el  letrado  y  el  caballero,  procuraron 
calmar  la  ansiedad  de  los  atribulados  Procuradores,  diciéndo- 
les:  >Estad,  señores,  de  mejor  ánimo,  é  tened  buena  esperanza 
en  Dios,  y  en  la  providencia  del  Rey  é  déla  Reina  Nuestros  Se* 
ñores,  y  ea  la  voluntad  que  tienen  á  la  administración  de  la  jus- 
ticia, é  ansí  mismo  en  el  deseo  que  nosotros  tenemos  de  la  eje- 
cutar en  sa  nombre;  é  con  el  ayuda  de  Dios  trabajaremos,  que 
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las  tiranías  cesen»  é  los  tiranos  sean  pimídoSi  é  cada  nno  de  los 
moradores  deste  Reino  vivan  ea  sosiego,  de  manera  que  seaa 
señores  de  lo  suyo,  sin  padecer  los  agravios  qoe  fasta  aqoi  ha- 
béis padecido,  t  Con  estas  palabras,  y  viendo  la  entereza  de 
aquellas  autoridades»  comenzó  á  renacer  la  esperansa  en  el  áDÍ« 
mo  de  aquellos  acongojados  ciudadanos,  y  se  decidieron  á  rea* 
bir  por  &)bernador  al  caballero,  y  por  Ck)rregidor  al  letrado, 
suplicándoles  que  no  los  desamparasen  con  sus  personas,  ausen* 
tándose  de  aquel  R^ino,  basta  que  dejasen  el  orden  bien  estable* 
cido  y  restablecida  en  toda  su  fuerza  y  vigor  lá  justicia ,  y  que 
si  así  to  hacían,  ellos  les  darian.  fiívor  y  gente  para  que  pudiesen 
ejecutar  bien  el  encargo  de  los  Reyes.  El  caballero  y  el  letrado 
dieron  su  palabra  de  honor  de  hacerlo  adí,  y  con  esto  los  Pro- 
curadores gallegos  se  retiraron  á  sus  hogares,  y  el  Gobernador 
y  el  Corregidor  se  dispusieron  á  dar  principio  á  su  ardua  y  diff- 
cilempt*esa. 

Tomadas  las  disposiciones  neoesariaíi  y  distribuida  conve- 
nientemente la  fuerza  de  la  Santa  Hermandad,  el  Juez  y  el  Go- 
bernador comenzaron  á  administrar  justicia;  y  con  tal  energía  y 
vigor  procedieron,  despreciando  las  amenazas  de  aquellos  ban- 
didos y  poderosos  tiranos,  secundados  admirablemente  por  las 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  que  á  los  tres  meses  de  su 
permanencia  en  Galicia  castigaron  á  un  gran  número  de  crimi- 
nales y  ahuyentaron  mas  de  mil  quinientos  ladrones*  Tiendo  la 
población  de  Galicia  la  rectitud  y  energía  de«  aqpiellas  autorida- 
des, que  ni  se  amedrentaban  perlas  amenazas  de  los  poderosos, 
ni  se  ablandaban  por  sus  ofertas,  antes  bien  rechazaban  con 
profundo  desprecio  las  dádivas  que  intentaban  hacerles;  que  ad- 
nunistraban  la  justicia  con  toda  rectitud  sin  acepción  de  perso- 
nas, y  sobre  todo,  el  valor  d9  ios  Capitanes  y  gente  de  armas  de 
la  Santa  Hermandad,  que  atacaban  á  los  criminales  cualesquiera 
que  fuese  su  número,  hasta  prenderlos  6  exterminarlos ;  loe  ve- 
cinos honrados  de  Galicia^  que  jamás  habían  visto  una  cosa  se- 
mejante, se  armaron  para  prestar  un  auxilio  eficaz  á  los 
señores  Gobernador  y  Corregidor  y  á  la  fuerza  que  los 
acompañaba,  á  fin  de  dar  cima  con  mas  prontitud  á  la  paci- 
ficación de  aqueUa  rica  provincia.  En  efecto,  tan  acertadas  fue- 
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roa  laa  dÍBpMioiones  de  las  do£[  mencionadas  antoridadeB,  q«e 
al  cabo  de  ano  y  medio  de  ana  li^sha  terrible  y  dODUima,  ain 
tregaa  ni  descanso,  Galicia  era  on  pais  pacífico  y  tranquilo,  y 
ttoo  de  los  estados  mas  obedientes  de  la  Corona  de  Castilla;  coa* 
reata  y  seis  fortalezas  faeron  derribadas;  machos  criminales  cas* 
tigados  con  pena  de  muerte ,  entiiB  ellos  dos  caballeros,  ono  lla- 
mado Pedro  de  Miranda ,  y.  el  otro  el  Mariscal  Pedro  Pardo, 
los  eaales  creian  imposible  que  llegara  nn  tiempo  en  qoe  la  jus- 
ticia se  atreviera  á  prenderlos.  Viéndose  en  prisiones  ofrecían 
graades  Climas  de  oro  para  la  guerra  contra  loe  iQoros,  porque 
les  perdonasen  las  vidas;  pero  el  Gobernador  y  el  lóer  no  las 
quisieron  recibir.  A  las  iglesias,  monasterios  y  personas  ecle- 
siásticas les  faeron  restituidos  los  bienes,  heredamientos  y  be- 
neficios que  iorzosameote  les  hablan  sida  arrebatados  y  iisor« 
pados,  y  desde  entonces  los  Reyes  percibieron  íntegramente  los 
impuestos  y  contribuciones  de  que  antes  se  aprovechaban  los  tí- 
ranos con  grandes  vejaciones  para  los  pueblos.  Los  moradores  de 
Galicia  que  habian  perdido  la  esperansa  de  que  llegase  un  tiempo 
en  que  dé  aquella  manera  tan  brillante  resplandeciese  en  su  des- 
gradado pais  el  sol  de  la  justicia,  daban  gracias  á  Dios  por  la  gran 
seguridad  de  que  gozaban;  alababan  mucho  lá  diligencia  con 
que  el  Rey  y  la  Reina  habian  acudido  á  satisfacer  tan  indispen- 
sable necesidad,  y  tributaban  grandes  elogios  á  los  dos  magis- 
trados que  la  aalnduría  de  los  Reyes  había  sabido  elegir  para 
ejecutar  ana  obra  tan  meritoria  y  diffcil,  por  su  valor  y  energía 
y  especialflaeiíte  por  la  rectitud  de  siis  juicios,  pues  como  dice 
el  cronista»  «tovieron  las  manos  tan  limpias  de  recibir  dones  que 
jamás  fueron  corrompidos  por  dádivas  que  les  fueron  ofrecidas. 
tE^úa  dubda  el  Juez  qae  toma,— añade  el  mismo  antor,— lue- 
go es  tomado  é  menospreciado  de  aquel  que  le  dá,  é  no  poede 
escapar  de  ser  ingrato  6  injusto*  Ingrato,  sino  face  algo  por  el 
^eledié:  injusto,  silo  face  contra  justicia.  £  si  por  ventiitra 
radbe  algo  porque  faga  justicia,  yerra  también  si  toma  precio 
por  aquello  que  sin  precio  es  obligado  de  facer. '-^Magnífico 
elogio  de  aquellos  rectos  magistrados,  coya  memoria  nos  con- 
serva iá  historia,  para  alentar  á  los  hombres  honrados  de  todas 
las  edades^  posteriores  á  desempeñar  con  la  misma  limpieza  y 
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rectitud  semejantes  misiones,  si  Ja  suerte  los  pone  en  el  caso 
de  ser  elegidos  para  ellas;  y  fiyises  sabllmes  las  que  dejamos  es« 
lampadas,  con  las  cuales  termina  el  cronista  el  capítulo  qnecon- 
sagra  á  los  sucesos  de  Galicia,  en  las  cuales,  con  su  natural,  bre- 
vedad, claridad  y  elocuencia,  pinta  de  un  solo  rasgo  la  respot* 
sabiKdad  en  que  incurren  y  los  escollos  en  que  tropiezan  los  Jue^ 
ees  Qoncusionarios,  que  olvidando  sus  altos  deberes  y  arrastrados 
portel  feo  vicio  de  la  codicia,  se  atan  las  manos  con  cadenas  de 
impuro  metal  y  desciendennlesde  el  solio  de  justicia  en  que  la 
munificencia  de  los  Reyes  los  colocara,  hasta  igualarse,  [K>r  los . 
abusos  que  hacen  de  su  posición,  con  los  mas  miaerables  de  en- 
tre los  ladrones  y  de  la  canalla  mas  soez. 

Así  en  el  espacio  de  cinco  años,  todos  los  paises  que  com« 
prendia  entonces  la  Corona  de  Castilla,  antes  desmoralizados  y 
sumidos  en  todos  los  horrores  del  pillage  y  de  la  tiranía  de  tan- 
tos bandidos,  quedaron  en  paz  y  sosiego,  ofreciendo  el  aspecto, 
no  de  regiones  bárbaras  é  inciviles,  sino  de  paises  cristianos,  ca- 
tólicos^ y  civilizados.  La  inmejorable  organización  de  la  Santa 
Hermandad  para  administrar  la  «justicia -en  la  parte  criminal;  el 
apoyo  tan  decidido  y  eficaz  que  de  parte  de  los  Reyes  recibía  la 
institución,  y  la  inflexihilidad  de  estos  para  que  las  leyes  penales 
se  cumpliesen  con  todo  rigor,  sin  miramiento  de  ningún  género, 
no  obstante  que  por  los  escándalos  de  los  reinados  anteriores, 
porel  excesivo  poder  y  privilegios  de  quegozaban  los  señores  y 
muchos  pueblos  en  particular,  y  los  hábitos  de  aquellos  tiempos, 
muchas  personas  poderosas,  como  hemos  visto,  sé  hallaban  com* 
pilcadas  en  los  delitos  que  habla  necesidad  de.  perseguir  y  re- 
primir, dieron  tan  escelente  resultado.  La  Santa  Hermandad, 
considerada  solamente  como  institución  destinada  á  la  adminis- 
tración de  la  justicia  en  la  parto  criminal,  es  verdaderamente 
digna  de  un  estudio  profundo.  Aquella  unión  de  la  fuerza  desti- 
nada á  la  persecución  y  captura  de  los  malhechores  con  los  Jue- 
ces y  Tribunales  que  de  una  manera  breve  y  sumaria  los  debian 
juzgar  y  sentenciar,  es*  admirable  y  el  único  medio  eficaz  de  aca- 
bar de  una  vez  con  los  malhechores,  y  de  privarles  de  la  forzó* 
sa  protección  que  reciben  de  los  pueblos  de  corto  vecindario,  y 
de  ios  ricos  hacendados  y  labradores;  protección  que,  de  grado 
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aigaQas  veces,  forxosas  las  mas,  asegora  la  itttpmiidád  de  los 
criminales  ó. permite  la  prolongacioo  de  sa  exiateúcia,  reclandao- 
do  siempre  en  detrimento  de  la  juaticía  y  ea  desprestigio  de  las 
ínstítacioQes  coo8agra4as  á  dicho  importantísimo  servicio. 

La iQstitucioQ  de  la  Santa  Hermandad,  como  institución  de  - 
seguridad  páblica;  era  una  institución  ibista,  militar  y  civil;  sa 
•  organización  participaba  á  la  vez  de  los  dos  elementos,  pero  es- 
trechamente  unidos  y  enlazados,  forjpando  un  solo  ctrerpó,  ana 
sola  institución.  Esta  aroionía  estaba  perfectamente  ideada,  y 
.  asta  idea  perfectamente  desarrollada  en  les  leyes  y  ordenanzas 
porque  se  regia  la  institución,  y  que  ya  quedan  esplicadas  ante*  ' 
nórmente.  Por  dichas  leyes  hemos  visto  que  la  institución  estaba 
presidida  por  el  Capitán  general  de  la  fuerza  mi Gtar  y  por  el 
Tribanal  Superior  y  Consejo  de  Gobierno  de  la  mispsá.  En  las 
provincias  vemos  unidos  también  ios  Capitanes  ó  Jefes  de  los 
Tercios  coa  los  Jueces  ^  ejecutores  superiores  dé  cada  ana  de 
ellas;  en  los  Jugados  ó  cabezas  de  partido,  los  Oficíales  subal^ 
temos  con  los  Alcaldes  de.Hermandad  que  tenían  facultada  para 
terminar  los  procesos  y  dictar  sentencias;  y  en  todos  los  demás 
pueblos  inferiores  los  Álcaldés.suballefnos  de  la  Hermandad  con 
los  Cuadrilleros  de  la  misma;  todos  unidos  por  unos  mismos  in- 
tereses, todos  con  un  mismo  fin,  todos  gobernados  por  una 
okisma  caboza,  todos  formando  un. solo  cuerpo,  Qua-  i&stitacíon 
.áoica,  y  todos  deseosos  de  dar  prestigió  á  la  institución,  hacién- 
dola raspeada  y  temida.  Agregúese  á  todas  estas  eircaiistanciaa 
el  grande  apoyo  y  por  consiguiente  la  grande  influencia  moral 
que  la.daban  los  Reyes  y  la  esquisita  vigilancia  que  cgercia  la 
Janta  suprema  por  medio  de  s^s  veedores  ó  inspectores  qae 
iban  recorriendo  toda  la  nación;  y  sobre  todo  por  las  Juntas  ge- 
nerales que  se  celebraban  cada  año,  á  las  cuales  asistían  los  Re^ 
yes,  el  Capitán  general,  el  Tribanal  Superior  de  la  institución,  los 
Jaeces  ejecutores  de  las  provincias  con  sus  Escríbanos  que  traiañ 
lasf  elaoioQes  de  las  causas  sustanckdas  y  terminadas  en  dicho 
tiempo^  y  de  las  que  estaban  en  estado  de  sumario ;  los  D^ta« 
dos  y  Procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  con  voto  en 
Cortes,  y  las  Juntas  que  se  celebraban  después  en  las  capitales 
de  provincias,  para  notificar'  basta  á  los  lugares  mas  peque- 
ai 
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BO8Í06  acaerdos  tomados^ por  la  general.  Todo  esto  no  {kx& 
i90iioa  de  dar  ua  prestigio  y  uoa  «faersa  moral  inmensa  á  la  ios* 
titucion;  y  solo  asi  se  conáibe  que  Uegi^ra  á  infundir  tanto  terror 
y  que  ^n  tan  poco  tiempo  pudiera  obtener  los  asombrosos  r^ 
sultados  que,  quedan  consignados  y  otros  muchos  de  que  Q3táQ 
Uenas  las  crónicas  deáqoellos  tiem^pos.  Las  Gapitantes'de  la 
Santa  Hermandad  por  sí  solas,  no  obstante  el  acierto  con  que  ae  . 
babia  elegido  el  persona)  de  ellas,  des4e  el  Jefe  superior  hasta  b\ 
último  individuo,  sin  la  feliz  ujoion  de  aquellos  Tribunales  es- 
peciales para  el  crímw>  que  con  ellas  formaban  un  solo  caerpo, 
una  institución  sola:  sin  que  la  iüstitucion  participase  de  dtoba 
jurisdicción,  probablemente  no  hubiesen  conseguido  arrancar  é 
mal  de  raix,  y  exterminar  tan  inmi^nso  número  de  ladrones  y 
pacifibar  toda  la  j^oim  en  ta»  corto  espacio  de  tiempo  como  lo 
hicieron;  ni  aquellos  Tribunales,  por  sí  solos,  aunque  dedicados 
esplusivamente  é  castigar  los  crímenes,  tampoco  hobieratai  Hedi- 
do á  obtenerlo;  así  es  que  apenas  se^  suprimieron'  la  Capitanía 
general,  el  Tribunal  superior  y  las  Capitanías  de  la  Hermiindad, 
la  institacion;  desnaturalizada  y  falta  de  taapoderoso  auiíiiio,  se 
desprestigió  por  completo  y  desapareció.  Nuestro  ánimo  al  ha- 
cer estas  reflexiones,  solo  ha  sido  indicar  una  opinión  y  un  peb'- 
siuniento  que  presentaremos  con  mas  estension  y  mas  esplanado 
en  la  última  parte  de  esta  obra. 

Era  tal  el  apoyo  que  los  Beyes  Católicos  prestaban  á  la  in8tt« 
tncion,  que  en  una  ocasión  muy  célebre,  rechazaron  una  instan- 
cia y  reprendieron  ásperamente  á  los  principales  magnates  de  la 
nobleza  de  Castilla*  El  caso  con  'todos  sus  pormenores  fuó  el  mr 
goiente: 

Derrotado  el  Ejérdto  del  Rey  de  Portugal  y  habiéBdose  voel* 
to  el  Arzobispo  de  Toledo  á  sus  estados,  fijando  su  residencia 
en  sa  Villa  fortificada  de  Alcalá  de  Henares,  procuraban  los  no* 
bles  hacer  que  la  Reina  le  volviese  á  su  gracia.  A  las  ioatmcias 
de  los  nobles  se  anadian  lasque  hacia  al^ Rey,  su  padre  D.  loan  Ü 
de  Aragón,  á  fin  de  que  D.  Fernando  consiguiese  de  dona  ka* 
bel  el  perdón  del  Priado.  Doña  (sabe!  conocía  los  designios  del 
Arzobispo  y  no  quería  concederlo.  El  Arzobispo  por  su  parte  no 
solicitaba  dicho  perdón;  antes  al  contrario,  exigía  que  los  Beyes 
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le  díegao^na  gran  satisfacción ,  y  qtte  á  sa  compañero  el  Mar- 
qués de  VíHeaa  se  le  restitayese  todo  lo  qne  sa  padre  habia  po- 
leído:  ppoposicíoaes  ^  que  los  Reyes  no  podían  acceder  y  la  Rei* 
oa  ea  parücalar  qw  estaba  may  resentida  déí  Araobispo. 

Habiendo  venido  ios  Reyes  á  Madrid  el  año  de  1477 ,  el  Ar^ 
xobjspo,  no  considerándose  seguro  en  Alcalá»  se  trasladó  á  m  for» 
taleca  de  Ueeda.  Entonces  el  Cardenal  Mendosa»  á  solicitod  del 
Iforqaés  de  VilleQa»  trató  de  arreglar  este  negocio  y  de  qne  al 
Marqués  le  foes^  devueltos  sus  estados,  honores  y  empleos;  pe^ 
roño  habiendo  sido  bien  oida  por  los  Beyes  esta  proposición, 
parque  de^onfiaban  del  Arzobispo^  el  Cardenal  dispuso  que  sn 
hermano  el  Duque  del  Infantado,  y  algunos  otros  señores  se 
reuniesen  en  GobeSa  para  tener  con  ellos  una  conferencia,  y  ver 
,  cómo  intercediendo  todos ,  puestos  de  acueMo ,  aplacaban  á 
Jos  Reyes  y  se  arreglaba  dicho  asunto-;  y  para  qne  en  dicha 
Jtlnta  estuviesen  representados  los  principales  títulos  de  la  no- 
bleza de  Castilla ,  también  fué  llamado  á  ella  por  el  Cardenal  de 
España  el  Condestable  Conde  de  Haro. 

Concorrieron  todos  á  Cobeña,  pero  como  mncbosde  los  no- 
bles allí  reunidos  miraban  ooo  malos  ojos  la  institución  de  .  la 
Santa  Hermandad,  la  junta  celebrada  para  un  objeto  vino  á  te<- 
ner  otro  moy  distintodel  que  se  habia  propuesto  su  promovedor. 
A  fines  de  1 476  el  Duque  de  Alba  y  el  Conde  de  Trevino  se  ha- 
bían naanifestado  en  una  ocasión  desabridos  con  el  Rey  por  la 
lolroduccioa  de  las  Hermandades,   y  el  Rey  procnró  Iranquili* 
zarke  en  Medina  del  Campo  á  su  vuelta  de  Faénterrabla.  Pero 
en  Cobeña,  en  1477,  conociendo  ya  el  fin  para  qué  se  habia 
reorganiMdo  la  célebre  institución,  que  era ,  así  para  extinguir 
loa  malhediores^  como  para  poder  disponer  los  Reyes  de  mi 
coerpo  permanente  da  tropas  escogidas,  y  con  ellas  reprimir  los 
desmanes  y  turbulencias  de  los  nobles  y  acudir  donde  quiera 
que  háblese  escándalos  y  sedterase  la  tranquilidad  péblica;  y 
siendo  robre  todo  la  institución  por  su  especial  organización  una 
bena  tan  poderosa  que  elios  no  podian  resistir,  tratarcm  de  ver 
sí  haciendo  una  exposición  respetposa  en  la  forma  ^  pero  dura 
y  enérgica  en  el  fondo,  conseguian  de  los  Reyes,  cuyo  ca* 
rácter  y  íirmexa  parece  que  todavía  no  sabían  apreciar ,  que 
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la.disojivíesea.  E!a  efecto,  después  de  ana  larga  conferencia,  re* 
soivie^o^  escribir  álos  Reyes  una  carta  en  que  decían:  qae  así 
como  era  precisa  obligación  en  los  súbditc^  servir  y  amar  á  los 
Reyes  con  fidelidad,  de  la  misma  manera  era  propio  de  los  So- 
beraiios  perdonar  los  yerros  d^  los  que  los  reconocían,  restitn- 
yéndoies  sus  bienes  y  honores;  y  que  esto  qué  por  entonces  pa- 
recía dificultoso,  no  se  podia  ejecutar,  sino  deshaciéndose  la 
Hermandad  nuevamente  instituida,  aborrecida  de  la  nobleza  é 
intolerable  á  los  pueblos;  que  se  restituyese  á  la  grandeza  el  ho- 
nor de  asistir  cuatro  Grandes  al  lado  del  Rey  cada  cuatro  me- 
ses, para  ayudar  á  los  Reyes  en  el  despacho  de  los*  negocios, 
como  sé  acostumbraba  hacer  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV;  y 
que  hacían  aquella  representación  por  creerla  necesaria  y  de  su 
obligapíctn  en  aquellas  circunstancias^. 

Recibieron  los  Reyes  D.  Fernando  y  doña  babel  esta  carta, 
y  conociendo  la  intención  de  los  que  la  habían  escrito ,  res- 
pondieron con  aspereza  en  "podas  palabras ,  que  el  amor  y  fi- 
delidad de  los  señores  se  conocía  en  las  obras;  q¡ue  si  era  pro- 
pia  de  los  Reyes  «1  premiar  á  los  buenos  lo  era  también  el  casti- 
gar á  los  malos:  que  la  Hermandad  recien  instituida  era  útilísi- 
ma á  los  Reinos  y  santa;  que  á  los  Reyes  tocaba  mandar  y  go- 
bernar, y  para  eso  elegían  por  Ministros  aquellas  personas  en 
quienes  tenían  mas  satisfacción  y  confianza:  qve  los  Grandes  po- 
dían seguir  á  la  -Corte  ó  estarse  en  sus  casas,  y  que  no  pensa- 
ban? ser  esclavos  de  los  Grandes,  como  lo  había  sido  el  Rey  don 
Enrique,  sino  hacer  el  papel  de  Señores,  que  era  él  que  Dios  les 
habia  dado. 

Esta  respuesta,  clara,  concisa  y  enérgica  cerró  Id  boca  á 
aquellos  señores,,  qciitándoles  las  ganas  de  intentar  ninguna  no- 
vedad. El  Condestable  Conde  de  Haro  partió  sin  demora  para 
Madrid,  donde  se  hallaba  la  Corte,  á  escusarse  con  los  Reyes  de 
haber  asistido  á  aquella  reunión,  diciendo  no  había  sabido  para 
qué  le  habian  llamado,  y  que  la  carta  se  habia  escrito  sin  su 
conocimiento.  Los  Reyes  enviaron  á  decir  al  Duque  del  Infanta- 
do, que  él  y  sus  parientes  se  presentasen  en  Madrid  dentro  de 
breves  días  á  dar  razón  de  lo  que  habian  ejecutado,  so  pena  de 
prohibirles  la  entrada  en  la  Corte.  El  Duque  y  sus  parientes  obe- 
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decieron  la  orden  de  los  Reyes  y  se  escusaron  como  mejor  pu- 
dieron; los  Reyes  se  cooformaron  con  aquel  acto  dé  obediencia» 
encárgatido  á  ^os  aquellos  señores  el  cumplimíeato  de  su  obli^ 
gacioD  (1). 

Esta  ftié  la  célebre  Junta  de  Cobeña,  que  citan  todos  los  au- 
tores que  se  han  ocupado,  si  bien  casi  todos  ellos  muy  superfi- 
cialmente de  la  Santa  Hermandad.  Después,  en  los  anos  desde 
un  á  1498,  no  se  atrevieron  nunca  á  oponerse  á  ella  en  los 
mismos  términos;  pero  no  dejaron  de  quejarse  siempre  que  se 
l6B.presentaba  ocasión  oportuna  de  hacerlo. 

Veamos  ahora  algunos  servicios  que  las  Capitanías  de  la 
Santa  Hermandad  prestaron  en  la  gloriosísima  guerra  contra 
los  moros  de  Granada. 

Reinaba  en  Granada  á  fines  del  siglo  xv  Miiley-Abul-Hacem, 
Monarca  de  génió  belicoso  y  emprendedor;  ya  hemos  visto  la 
altanera  respuesta  que  dio  á  los  Reyes  Católicos  negando  las  pa- 
rias, cuando  envió  su  embajada  á  Sevilla,  pidiendo  la  última  tre*' 
goa  que  en  España  se  concedió  á  los  moros.  Al  terminar  dicha 
tregua,'  es  lo  mas  probable  que  los  Reyes  de  Castilla,  habiendo 
ya  restablecido  el  orden  en  sus  Estados,   hubiesen  emprendido 
la  guerra  contra  el  Reino  de  Granada,  guerra  muy  popular,   y 
que  todo  buen  Monarca  de  Castilla  se  creia  como  cristiaiio  obli- 
gado á  hacer;  pero  afortunadamente  para  los  Reyes  Católicos, 
ooa  agresión  inesperada  y  cruel  de  parte  del  de  Granada  vino  á 
jostificar  mas  aquella  empresa.  En  la  noche  del  26  de  dioiem- 
bre  de  1481,  el  Rey  de  Granada  asaltó  la  pequeña  villa  fortifi- 
cada de  Zahara,  situada  en  la  frontera  de  Andalucía,  sobre  una 
eminencia,  á  cuyos  pies  se  deslizan  las  aguas  del  Gnadalete.  La 
fiíerte  posición  de  dicha  villa  era  causa  de  que  la  guarnición  se 
hallase  descuidada.  El  Rey  moro  escogió  una  noche  tempestuosa 
para  llevar  á  cabo  su  plan;  el  ruido  de  la  tempestad  impidió  que 
fuese  oido  el  asalto  por  los  soldados  cristianos ;  la  escasa  guar*» 
nicion  de  Zahara  fué  pasada  á  ciichillo,  y  los  habitantes  de  la  vi- 
lla, honabres,  mujeres  y  niños  fueron  llevados  cautivos  á  Gra* 
nada: 

Tan  insolente  provocación  no  podía  quedar  sin  una  pronta 

(i)   Perreras,  historia  de  España,  tomo  zi,  piglaas98, 90  j  100. 
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y  terrible  respuesta.  D.  Diego  de  Merlo ',  Asísteate  de  Sevilla» 
habló  con  alganos  escaladores  y  adalides  ó  esploradores  de  las 
tierras  de  los  enemigos,  y  les  encargó  que  se  informasen  cómo 
tenian  guardadas  los  moros  algunas  dé  sus  villas  y  castillos*  Ua 
^Capitán  de  escaladores^  llamado  Juan  Ortega»  informó  al  Asisten- 

• 

te  de  Sevilla  de  que  Málaga  y  Alhama  podian  ser  tomadas  por 
sorpresa.  La  ciudad  de  Alhama;  famosa  por  sus  baSos^  coaio  lo 
indica  su  arábigo  nómbrete  estaba  situada  en  el  coraron  mismo 
del  Reino  dq  Granada»  á  ocho  leguas  de  la  capital.  La  ciudad, 
así  como  el  castillo  que  la  protegía'»  estaba  construida  sobre,  la 
presta  de  una  roca  rodeada  en  su.  baso  por  un  rio»  y  por  sus  de- 
fensas naturales  podia  reputarse  inespugnable.  Alhama  era  ade- 
más un  sitio  Beal;  en  ella  se  depositaban  los  fondos  de  las  con* 
tribucipnes  territoriales;  tenia  magnífica^  fábricas  de  pafios»  y 
solamente  sus  célebres  baños  producian  una  renta  *aáual  de 
500»000  ducados;  pues  los  moros»  por  su  gusto  orienta^  aooB« 
tumbraban  á  concurrir  allí  en  número  infinito»  á  recrearse  en 
sus  aguas'deUciosas*  Esta  ciudad  mereció  para  ser  atacada  la 
elección  del  Asistente  de  Sevilla. 

Don  Diego  de  Merlo  comunicó  la  noticia  dada  por  el  Capitán 
de  escaladores  á  D,  Rodrigo  Ponqe  de  Léon»  Marqués  de  Cádiz, 
y*á  D.  Pedro  Enriquez»  Adelantado  mayor  ó  Capitán  general  de 
Andalucía»  como  personarlas  mas  á propósito  para  tan  arriesga- 
da  empresa;  plies  además  de  estar  situada  Alhama  tan  cerca  de 
Granada»  para  llegar  á  ella  era  necesario  atravesar  la  parte  mas 
populosa  del  territorio  morisco»  ó  salvar  bna  sierra  escabrosísi^ 
ma»  Uetía  de  precipicios»  que  la  defendía  por  la  parte  del  Norte. 
Aquellos  caballeros  manifestaron  en  secreto  su  plan  á  otros  ca- 
balleros y  Alcaides  de  la  comarca.  Citáronse  para  la  villa  de 
Harchena»  que  era  de  los  estados  del  Marqués»  y  allí  se  junta* 
ron  coa  dichos  caballeros  D.  Pedro  de  Stúniga»  Conde  de  Miran- 
da; Juan  de  Robles»  Alcaide  de  Jerez;  Sancho  de  Avila»  Alcaide 
de  los  Alcázares  de  Garmona;  los  Alcaides-de  Anteqnera»  Arch¿- 
dona  y  Morón»  y  D.  Martin  de  Córdoba»  hijo  del  Conde  de  Ca- 
bra» Capitán  de  la  Santa  Hermandad»  que  tenia  á  su  cargóla 
Capitanfa:de3tinada  á  la  seguridad  p^lioa  en  la  provincíaite Se- 
villa. A  D.  Enrique  de  Guanan,  Duque  de  MediimdQniai  nada 
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dijeron  á  cansa  de  su  enemistad  conel  Marqués.  Al  cabo  de  tres 
diasy  de  una  marcha  penosi^ma,  de  noche,  á  través  de  la  sier* 
ra  de  Alcerifji»  llena  de  precipicios  y  torrentes ,  llegaron  el  últi- 
mo dia  de  febrero  de  1482  á  dar  vista  á  la  ciudad  de  Albania. 
A  media  legua  de  dicha  ciudad,  el  Marqués,  el  Adelantado  y  áqá 
Diego  de  Merlo,  mandaron  que  se  apearan  de  sos  caballos  treá« 
cientos  escuderos,  y  que. acaudillados  por  el  escalaior  Joan  de 
Ortega  y  algunos  adalides,  llevasen  los  trozos  de  las  escalas  pa- 
ra Qscalar  los  muros. 

Era  la  hora  de  la  madrugada,  cuando  el  sueno  es  mas  pro- 
fundo y  tiene  m^s  embargadas  las  faenas  de  los  hombres  que  á 
él  se  entregan  con  entera  tranquilidadi  La  noche  estaba  fria  y 
tempestuosa  y  el  viento  soplaba  con  violencia.  El  Capitán  de  es- 
caladores Juan  Ortega,  seguido  de  trescientos  escuderos  que  lle- 
vaban los  trozos  de  las  escalas,  se  acercó  á  la  ciudad  por  la  parte 
déla  fortaleza,  ó  informado  por  los.escuchas,  de  que  por  aquella 
pártela  ciudad  no  estaba  bien  guardada,  mandó  arrimar  las  es- 
calas y  subió  él  el  primero;  y  tras  él  treinta  escuderos  mas ;  pa- 
saron é  cuchillo  los  pocos  moros  que  custodiaban  el  castillo  y 
prendieron  á  la  mujer  del  Alcaide  y  á  otras  mujeres  que  con 
ella  estaban;  en  seguida  abrieron  la  puerta  de  la  fortaleza  que 
daba  al  campo  y  entraron  el  Marqués  de  Cádiz,  el  Adelantado, 
^  Conde  de  Miranda,  D.  Diego  de  Merlo  y  toda  cuanta  gente 
de  guerra  pudo  caber  en  ella.  Mas  para  apoderarse  de  la  ciudad  ' 
fué  neoesarío  trabar  ún  combate  encarnizado  y  sangriento,  qae 
daté  todo  el  siguiente  dia,  con  los  vecinos  de  la  población,  que 
peleaban  como  hombres  desesperados  qué  defendían  su  vida,  su 
liliertad,  su  hogar  y  su  fortuna. 

Como  era  natural,  la  toma  de  Alhama  por  las  armas  cristia« 
nas^  causó  é  los  granadinos  el  mas  hondo  pesar,  y  su  Rey  inme- 
diatamente mandó  mil  ginetes  en  sii  socorro;  pero  esta  tropa 
oada  pudo  hacer,  volviéndose  á  Granada»  llevando  noticias  exao^ 
las  del  número  de  las  fuerzas  cristianas.  Muley-Abul^Hacem,  para 
reconquistar  su  querida  ciudad,  con  sorprendente  actividad  re- 
anió  so  Ejército,  y  el  dta  5  de  marzo  estaba  sobre  la  ciudad  de 
AJhama  con  5,000  caballos  y  50,000  peones.  El  martpiés  de  Cá- 
dix  sbpo  defisfiderse  con  el  mayor  heroísmo,  y  de  ana  manera  tan 
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admirable , que  parece  increíble,  dando  logará  ser  socorrido. 
En  ef#cto,  el  Duque  de  Medinasidonia,  sabedor  de  la  grande  ha* 
zaSa  de  aquellos  caballeros,  y  del  peligro  en  que  .se  encontra- 
ban» no  obstante  que  tenia  muy  buenas  razones  para  estar  resen- 
tido, porque  ño  se  le  habia  dado  parte  en  aquella  empresa,  de- 
jando á. un  lado  sus  diferencias  con  el  Marqués,  reunió  todas 
dos  DiimeroAs  fuerzas  militares,  que  anidas  á  las  del  Marqués 
de  Villena»  del  Conde  de  Cabra  y  las  milicias  de  Sevilla,  compo- 
nían un  cuerpo  de  5,000  caballos  y  40,000  peones,  contándose 
en  esta  fuerza  la  Capitanía  de  la  Santa  Hermandad  mandada  por 
el  Capitán  Fernán  Carrillo.  El  Rey  también  salió  de  Medina  del 
Campo  el  mismo  dia  que  recibió  la  noticia  de  la  toma  de  Alba- 
ma,  con  hueste  menos  numerosa,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,*  pero  al  llegar  á  un  lugar 
de  lá  provincia  de  Córdoba  que  se  llama  el  Pontón  del  Maestre, 
tuvo  noticia  de  que  el  Rey  dp  Granada  habia  levantado  el  cerco 
al  aproximarse  las  fuerzas  andaluzas.  Socorrida  Alhama»  des- 
pués de  haber  sufrido  poi*  espacio  de  tres  semanas  los  mas  ter- 
ribles ataques,  el  Duque  de  Medinasidonia  y  el  Marqués  de  Cádiz 
se  juraron  eterna  amistad,  que  no  volvió  á  ser  quebrantada,  y 
salieron  de  aquella  hermosa  ciudad  arrebatada  al  poder  musul- 
mán por  el  valor  de  sus  armas,  dejando  de  guarnición  en  ella» 
hasta  que  fuese  entregada  al  Rey^  á  D.  Diego  de  Merlo^  con  los 
Capitanes  de  la  Santa  Hermandad  D.  Martin  de  Córdoba,  her- 
mano del  Conde  de  Cabra,  y  Fernán  Carrillo,  con  las  fuerzas  de 
su  mando,  y.algunas  otras  tropas.  El  Rey,  luego  que  supo  qa^ 
los  moros  habían  levantado  el  campo,  se  retiró  á  Córdoba  á  or- 
ganizar su  Ejército  con  las  tropas  que  iban  llegando  de  los  Se- 
ñores y  Concejos  de  Castilla  y  de  las  provincias  del  Norte,  para 
abrir  la  campaña. 

Pero  no  bien  llegó  á  noticia  de  Muley-Ábul-Hacem ,  que  los 
dos  magnates  andaluces  habian  salido  de  Alhama  para  sus  res- 
pectivos Estados,  volvió  sobre  ella  con  nuevo  Ejército  y  piezas 
de  artillería  que  no  habia. llevado  la  primera  vez.  La  valiente 
guarnición  no  se  arredró  por  eso.  D.  Diego  de  Merlo  y  los  Capi*  " 
tainos  de  la'  Santa  Hermandad  D«  Martin  de  Córdoba  y  Fernán 
Carrillo,  pusieron  la  mayor  diligencia  y  organizaron  b  defensa  * 
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déla  plaza  de  ana  manera  tan  admirable,  qae  no  solo  oponian 
Qoa  vigorosa  resistencia  parapetados  en  las  fortificaciones,   sino 
que  con  mncha  frecuencia  salían  á  escaramuzar  con  los  moros 
para  obligarlos  á  que  se  apartasen  del  maro,  arrostrando  para 
^lo  valientetnente  los  disparos  de  la  artillería  enemiga.  Tan 
grande  era  el  anhelo  que  los  moros  tenian  por  recobrar  la  plaza, 
qae  ana  noche  intentaron  escalarla  por  la  parte  que  la  muralla 
tema  mayor  elevación,  y  que  como  por  lo  mismo  no.  recelaban 
808  defensores  que  por  allí  pudiese  ser  escalada,  tenian  puestas 
menos  centinelas  ó  velas,  como  se  llamiatban  entonces.  En  efec« 
to,  los  moros,  con  gran  peligro  de  sus.  vidas,  ei  dia  20  de  abril, 
sabíeron  hasta  setenta  y  úiataron  on  centinela   qne  encon* 
traron  dormido ;   pero  otro  centinela  mas  vigilante  dá  á  gran- 
des voces  la  voz  de  alarma,  y  al  punto  acuden  los  cristia- 
no;? con  sus  valerosos  Capitanes;  acometen  á  los  moros  que 
habían  entrado  en  la  ciudad^  y  los  que  do  mueren  al  filo  de  las 
espadas  son  hechos  prisioneros.  Otros  -grupos  de  los  defenso- 
res  se  dirigen  al  muro,  rechazan  el  asalto  y  despenan  á  los  mo- 
ros que  subían  por  las  escalas.  Vista  por  el  Rey  de  Granada 
aquefla  defensa  fan  enérgica  y  tan  bien  organizada ,  que  cuan- 
tos asaltos  habia  intentado  otros  tantos  habian  sido  rechazado», 
al  cabo  de  cinco  dias  de  rudos  é  incesantes  combates  de  dia  y 
deaocbe^  levantó  el  campo  y  se  retiró  á  la.  capital  de  -  sus  Esta- 
dos para  convocar  todas  las  tropas  de  su  Reino  y  volver  por 
tercera  vez  sobre  Alhama. 

Jfo-  Córdoba  se  discutió  mucho  en  Consejo  de  guerra,  cele- 
brado á  presencia  áe  los  Monarcas  de  Castilla,  sobre  la  conve- 
nfeacía  de  retener  á  Alhama  con  guarnición  en  ella,  ó  de  aban- 
dbnarla  dteirribando  las  fortificaciones.  Los  que  así  Opinaban,  se 
fundaban,  en  que  estando  Alhama  en  el  centro  deL Reino  de 
Granada  y  &  ocho  leguas  de  la  capital,  rodeada  por  todas  partes 
de  maltitud  de  pueblos  de  moros,  era  sumamente  difícil  abas^ 
tecerla;  que  los  moros  oo  dejarían  de  atacarla,  y  que  al  fin.  la 
gaarnicion  se  vería  en  el  duro  trance  de  tener  que  rendirse; 
qae  ei  áni^o  medio  de  conservar  á  Alhama  era  ganar  á  Loja; 
pero  qae  estando  ya  en  el  mes  de  mayo,  y  siendo  Loja  una  ciu- 
dad ^ande  y  -fuerte,  no  se  podía  poner  sitio  á  ella,  si  era  nece- 
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sario  hacer  una  expedición  para  aprovisionar  á  Alhamá.  No 
obstante  esta  opinión»  que  paréela  de  mucha  fuerza»  tanto  mas» 
oaanto  que  sus  deñonsores  se  apoyaban  en  lo  que  hizo  en  sés 
caiiipaSas  D.  Fernando.  IV  el  Emplazado»  ia  Reina  que»  aunque 
sé  encontraba  en  los  últlmod  meses  de  embarazo»  había  tenido 
á  Córdoba  á  reamirse  con  su  marido;  la  Reina  Isabel»  que  estaba 
dotada  de  un  acierto  prodigioso  é  inconcebible  en  ios  asuntos 
de  aquella  guerra»  con  ia  firmeza  de  juicio  que  ía  caracterizaba 
se  decidió  por  la  opinión  contraria:  «La  gloria»  dijo»  no' puede 
»alcanzarse  sin  peligros;  y  la  presente  guerra  tiene  dtficultadea 
»y  riesgos  especiales  qtie  han  sido  ya  objeto  de  reflexiones  an^ 
»tes  de  entrar  en  ella^  La  fuerte  y  céntrica  posición  de  Alfaama 
»Ia  hace  de  la  mayor  importancia»  puesto  que  puede  conside- 
»rirsela  como  la  llave  del  pais  enemigo»  y  habiendo  sido  su  con^ 
> quista  el  primer  golpe,  dado  durante  la  guerra»  el  honor  y  .la 
i  política  á  la  vez»  prohiben  adoptar  una  medida  que  no  podría 
t menos  dgf  entibiar  el  ardor  dé  la  nación.»  Las  palabras  de  la 
Reina  pusieron  término  á  aquella  cuestión  y  comunicaron  el  en* 
ttísiasmo  y  el  aliento  á  los  íná^  desconfiados. 

Hecho  este  acuerdo,  partió  el  Rey  de  Córdoba  con  el  Car* 
denal  de  Espafia»  el  Duque  de  Viliahermosa  y  lodos  los  prinoi- 
pal6s  magnates  de  su  Reino»  llevando  8»000  caballos,   10»000 
peones  y  40^000  bestias  de  carga  con  mantenimientos;  príaiero 
Alé  á  Eoija  y  desdé  allí  entró  eü  tierra  de  moros »  encamináiidcH 
se  con  aquella  lucida  comitiva  á  Albania.  El  dia  14  de  mayo 
llegó  á  esta  ciudad.  Bi  Cardenal  de  España  bend^o  ites  igieaias, 
con  virtiendo  en  templos  de  Jesacristo  las  tres  mezquitas  prmcá- 
pales;  y  la  Reina  labró  con  sos  manos  a^gaiios  ornamentos  para 
la  iglesia  que  se  puso  bajo  la  advocacioh  de  Santa  María  de  la 
Encamación»  por  ser  aquella  la  primera  iglesia  que  fundó  ^o  el 
primer  lugat*  que  se  ganó  en  aquella  conquista.  El  Rey  bbaafeé^ 
ció  y  fortificó  á  Alhaiba  con  todas  las  .Oosas  necesarias  para  sa 
defensa;  sacó  de  eHa  á  DI  Di6go'de  Merlo»  Asistente  de  SaviUa^i 
y  á  los  Capitanes  D.  Martin  de  Córdoba  y  Feriían  Ganrilío»    joia^ 
nifestándoies  el  grande  aprecia  en  que  tenia  los  trabajos  que  ba- 
bian  pasado  por  defender  aquella  ciudad»  y  los  reebiplaaó 
cuatro  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  al  mando  de  soa 
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*p^ti?bs  GapUaned,  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero,  Señor 
.  de  la  TÜla  de  Palma ,  Diego  López  de  Ayala»-  Pedro  Roiz  de 
Alarcon  y  Alonso  Qrtiz*  Al  primero  dio  el  gobierno  de  la  plaza  > 
y  á  las  caatrocientas  lanzas  que  mandaban  les  agregó  mil  peo- 
nos.  Esto  demuestra  la  grande  estimación  y  confianza  que  tenían 
los  Reyes  en  el  valor»  pericjA  y  fidelidad  de  los  Capitanes  y  tro- 
pas de  la  Santa  Hermandad»  cuando  para  mandos  tan  impor- 
tantes y  arriesgadosi  en  que  estaba  empeBado.  el  honor  dé  la 
Corona,  les  daban  la  preferencia  sobre  tantos  magnates  y  caba- 
lleros coiui^o  contaba  la  monarquía  castellana  para  el  servicio  de 
las  armas* 

Y  m  efecto,  eran  dignos  de  tan  alta  confianza.  Después  de 
socorrida  Albama»  el  Rey  hizo  nna  entrada  en  la  vega  de  Gra- 
nada, causando  grandes  estragos  en  los  campos,  y  en  el  mes 
de  julio  puso  sitio  áLoja.  El  Duque  de  Viilahermosa ,  Capitán 
general  de  ia  Santa  Hermandad,  era  indudablemente  el  caudillo 
de  mas  pericia  de  su  tiempo,  y  el  Rey  nunca  iba  sin  él  á  las 
graades  espedioiones.  Sus  consejos  eran  los  mas  atinados;  pero 
en  esta  ocasión  desgraciadamente  no  fueron  oidos;  los  caudillos 
caatalianos  encargados  de  establecer  el  cerco  de  Loja,  llevados 
de  una  petulancia  que  smle  ser  muy  perjudicial  en  las  guerras, 
se  opusieron  al  dictamen  del  Duque  de  Villahermosa,  y  rehup- 
TQia  eoosottar  á  los  caudillos  andaluces  mas  prácticos  que  ellos 
en   aquella  guerra.  £1  resultado  de  las  malas  disposiciones  qae 
tomaron,  fué  tener  que  levantar  el  campo  á  los  cinco  dias  de  ha- 
j>erlo  establecido,  y  sufrir  una  verdadera  derrota  con  pérdida  de 
uaiuha  gente  y  de  muchos  caballeros,  entre  ellos  el  gran  Maes- 
tre de  la  orden  de  Calatrava.  Derrotados  los  cristianos  delante 
áo  JLoga,  Albama  quedaba  completamente  abandonada  y  éspues* 
ta  Á  caer  en  poder  de  los  moros,  como  asi  hubiera  sucedido  si 
D«  Pcírdando  no  hubiera  dejado  en  ella  una  guarnición  tan  esco- 
giAsi  •  Algunas  gentes  de  las  compañías  que  se  habian  agregado 
á  lit3  cuatro  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  que  estaban  de 
idon-^i  Alhama,  viendo  los  grandes  trabajos  que  pasaban 
^nardar  aquella  ciudad,  al  saber  el  triunfo  de  los  moros  en 
^   se  desalentaron  y  deciaii  que  sería  lo  mas  prudente  salíi* 
de  elte  y  desaiUpararla*  Bstas  hablillas  de  algunos  hombres  mie«  ' 
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dosos  iban  haciendo  SU  pernicioso  efecto  en  el  énioio  de  los' 
soldados  de  la  guarnición.  Habiendo  llegado  á  oidos  de  D.  Luis 
Fernandez  de  Portocarrero  y  de  los  otros  tres  Capitanes,  re- 
unieron la  guarnición,  y  Portocarrero»  como  Gobernador  de  la 
plaza;  les  dirigió  una  arenga  elocuente  y  estensa ,  baciéadoles 
ver  que  hsibian  sido  escogidos  en  la  hueste  del  Rey,  porque 
eran  varones  esforzados,  capaces  de  arrostrar  los.  peKgros  y  pa- 
sar los  trabajos  que  necesariamente  habia  de  ofrecer  la  custo- 
dia de  aquella  plaza;  que  los  soldados  valientes,  en  los  peligros 
y  en  las  privaciones  era  donde  debida  manifestar  mayor  forta- 
leza; dando  fina  su  discurso  con  estas  magníñi^s  frases:  fPor 
•estos  Capitanes  é  por  mi  vos  seguro,  que  entendemos  morir  de- 
»fendiendo  á  Alhama,  é  no  vivir  captivos  de  los  moros  en  el  cor* 
•ral  de  Granada.  Como  quiera  que  debemos  tener  >  firme  espe- 
•ranza,  que  ni  nuestro  Dios  desamparará  su  pueblo,  ni  nuestro 
•  Rey  olvidará  su  gente.  >  Con  este  enérgico  razonamiento  /  dicho 
con  militar  elocuencia,  todos  los  caballeros,  escuderos  y  peones 
de  la  guarnición  cobraron  nuevos  ánimos ,  y  prometieron  guar- 
dar la  ciudad  ó  morir  en  su  defensa. 

Los  moros,  desde  que  el  Rey  se  ausentó  de  Alhama  después 
de  haberla  abastecido,  no  dejaban  pasar  un  dia  sin  molestar  á  la 
guarnición;  se  llevaron  todos  ios  ganados  que  pastaban  cerca  del 
muro,  dejando  á  los  soldados  cristianos  privados  de  carnes  Gres- 
cas, y  se  vieron  en  la  necesidad  de  ir  matando  los  caballos  para 
mantenerse  de  carne;  el  vino  se  les  habia  acabado  Y  ^^  bebiao 
mas  que  agua.  Levantado  el  sitio  de  Loja,  el  Rey  moro  de  Grana- 
da volvió  por  teroera  vez  sobre  Albama  con  un  Ejército  de  2,000 
caballos  y  10,000  peones*  Los  Capitanes  de  la  Santa  Hermaiidad 
na  se  intimidaron;  como  guerreros  de  mucho  valor  y  esperieo- 
cia  tomaron  las  disposiciones  mas  acertadas  para  defender  ia  pla- 
za confiada  á  su  honor;  pusieron  sus  estancias  por  todo  el  muro, 
en  los  lugares  que  creían  ser  mas  necesaria  la  vigilancia  y  de 
mayor  peligro,  y  esperaron  con  la  seguridad  que  inspira  en  la 
gnerrala  pericia  y  el  valor,  el  ataque  de  aquel  íiumeroso   ene- 
migo.  El  Rey  de  Granada  creia  ser  cosa  fácil  apoderarse  ^itoa- 
ees  de  Alhama;  que  no  tendría  mas  que  presentarse  coa  tanto 
alarde  de  fuerza  para  que  se  le  ritídiese  su  reducida  goarot- 
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cíoq;  y  así»  demasiado  confiado,  aseQfó  sus  reales  muy  oerca 
de  tos  muros  de  la  ciudad  y  comeazó  á  combatirla  por  aquellas 
partes  que  creía  ser  de  menoi. resistencia;   pero  loa  cristianos 
perfectamente  dirigidos  por  Siis  Capitanes,  rechazaron  lodos  lop 
ataqaes  y  contuvieron  al  enemigo.  Sabido  por  el  Rey  D.  Fer^^ 
nando  y  por  la  Reina  el  nuevo,  peligro  que  corría  Alhama,  se 
dieron  gran  priesa  á  socorrerla;  y  el  Rey  en  persona,  en  el  me^ 
de  agosto  de  aquel  año  .( 1482),  con  6,000  caballos,  y  40,000 
peones  volvió  á  eptrar  en  el  Reino  de  Granada;  obligó  al  Rey  mo- 
rca levantar  el  cerco,  abasteció  á  Alhama;  dio  las  gracias  á  los 
Capitanes  que  con  tanta  inteligencia  y  valor  la  habían  defendi- 
do, y  los  ceie^ó,  dejando  por  Capitán  en  la  ciudad  á  D.  Luís 
Oabrío,  Arcediano  de  Astorga,  que  mas  adefante,  en  premio  de 
sus  servicios,  fué  hecho  Obispo  de  Jaén,  y  otros  Capitanes-  y 
nueva  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo. 

AI  entrar  el  invierno  de  14S2,  ios  Reyes  Católicos  atendie* 
ron  á  guardar  las  fronteras  de  su  Reino,  limítrofes  con  las  tier- 
ras  de  los  moros,  hasta  que  en  la  primavera  de  1483  se  abriese 
de  nuevo  la  campaña.  En  la  frontera  de  Jaén  pusieron  por  Capí*- 
tana  D.  Pedro  Manrique,  Conde  de  Treviño,   á  quien  por  sus 
servicios  pasados,  hicieron  en  aquel  año  Duque  de  Nájera.  En* 
Ue  las  tropas  de  su  jnando  estaba  U  Capitanía  de  la  Santa  Her. 
mandad  que  acaudillaba  Diego  López  de  Ayala.  En  los  prime- 
ros meses  de  1483  sucedió  un  caso  muy  singular  y  chistoso  con 
na  escudero  de  dicha  Capitanía;  caso  que  vamos  á  dar  conocer  á 
nuestros  lectores,  porque  dá  una  idea  del  personal  tan  escogido 
que  contaba  en  sus  filas  aquella  institución. 

La  guerra  contra  los  moros  durante  el  invierno  estaba  reda» 
cida  á  una  serie  continua  de  asoladoras  algaradas.  El  Maestre 
de  Saotiago  y  el  Dúqoe  de  Nájera  por  la  parte  de  Jaén;  el  Duqiíe 
deMediftasidonia,  el  Marqués  de  Cádiz  y  el  Adelantado  de  An- 
dalocia,  Juan  de  Bena vides  y  D.  Juan  Chacón,  Adelantado  de 
Morcia,  cada  ano  por  su  parte  hadan  entradas  y  talas  y  devas- 
tabaa  ia  tierra  de  los  moros.  Estos  por  su  parte  entraban  en  la 
tierra  de  los  cristianos  y  se  llevaban  ganados  y  prisioneros;  si 
bien  eran  eilos  los  que  mas  daño  recibían,  y  estaban  tan  opri< 
mides  que  padecían  mucha  escasez  de  víveres,  sobre  todo  de 
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trigo»  por  la9  f  rocaentes  talas  que  en  mis  tierras  hacíais  los  erig' 
tiános«  Pero  lo  que  mayores  mates  y  jtnas  aogoslia  causaba  á  los 
moros,  era  ver  la  ciudad  de  Alhama  en  poder  de  sus  enemigos; 
pues  por  aquella  parte  no  podía  andar  ningún  moro  sin  peligro 
de  ser  muerto  ó  hecho  prisionero  por  los  soldados  de  la  goarah- 
cion,  y  por  recobrar  á  Álhama  eran  capaces  de  caalqQÍer.sacrifí<* 
ció  por  costoso  que  fuera.  Conocía  esto  perfectamente  el  escoh 
dero  de  la  Santa  Hermandad,  Juan  del  Corral,  hombre,  como 
dice  la  cri^nica,  de  astucias  cautelosas,  y  se. propuso  ei^aiar 
nada  menos  que  al  Rey  de  Granada,  pues  como  buen  cristiano, 
creia  que  era  acción  lícita  burlarse  de  un  infiel,  aunque  el  tal 
fuese  una  testa  coronada.  Con  sus  ardides  consiguió  qiie  el  Rey 
de  Granada  le  diese  un  seguro  ó  salvo  conducto  para  ir  á  faaUar 
con  él.  El  improvisado  .diplomático,  viéndose  en  presencia  del 
Monarca  granadino,  le  dijo,  que  él  haría  que  los  fteyes  de  Gas* 
tilla  le  restituyesen  á  Alhamá,  si  se  comprometía  á  dar  en  true- 
que alguna  cantidad  de  doblas  y  cierto  námero  de  cautivos.  El 
Rey  de  Granada  y  los  cabecerasí  6  Minístt^os  y  caudillos  qae  con 
ól  estaban^  oyeron  con  el*  mayor  j6bi]o  aquella  proposición,  y 
prometieron  devolver  la  villa  de  Zahara,  soltar  todos  los  canti* 
vos  que  hubiese  en  el  Reino  do  Granada,  y  dar  desde  hiego  en 
servicio  á  los  Reyes  treinta  mil  doblas;  y  que  si  querían  Sus  Al* 
tezas  conceder  á  Granada  una  tregua,  darian  en  parias  ettk 
año  una  gran  suma.  Juan  del  Corral,  con  permiso  de  sus  Jefos, 
pasó  á  ver  á  los  Reyes  é  hizo  presenté  las  proposiciones  del 
Moqarca  granadino,  si  bien  abultándolas,  pue^  dijo  que  además 
de  Zahara  hablan  ofrecido  los  moros  entregar  otras  villas  y  cas* 
tUloa  de  la  frontera. 

A  los  Reyes  agradó  aquel  partido  por  ser  muy  ventajoso,  y 
mandaron  volver  á  Granada  á  Juan  del  Corral,  con  na  poder  muy 
Jinütado,  en  que  le  facultaban,  para  que  luego  que  entregasen 
los  moros  aquellas  villas  y  castillos,  y  las  doblas  y  cautivon-  qne 
4e(Ha,  les  prometiese  de  parte  de  ios  Reyes  de  Castilla  qne  Al; 
hama  les  seria  restituida.  Juan  del  Corial,  provisto  de  aquel  pe- 
der,  volvió  á  Granada  á  llevar  á  cabo  sus  {iroyectos;  y  aquí  ver- 
daderamente estuvo  el  engaño.  Con.  palabras  blandas  y  gracio* 
sas,  como  dice  el  cronista^  y  mostrando  el  sello  y  las  firmas  de 
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los  Reyes,  cotasigaió  que  el  Rey  de  Granada,  que  ni  él  ni  sas 
Ministros  se  detavieron  á  examinar  el  contenido  del  poder,  Id 
mandase  entregar  cierta  sama  de  doblas  y  an  número  crecido 
jk  oaativos,  como  preliminares  del  tratado;  oon,  lo  caal  muy  or« 
gnlloso  y  pagado  de  si  misino,  porque  babia  sabido  engañar 
á  los  iboro99  se  volvió  á  inoorporar  á  so  Capitanía. 

Has  apenas  salió  de  Granada,  el  Rey  moro  descubrió  el  en* 
gaño,  y  con  sas  axeas  ó  mensajeros  dio  conocimiento  del  asento, 
tal  como  habia  pasado,  al  Dnqoe  de  Nájera,  y  de  la  cantidad 
que  babia  dado  al  escudero;  diciendo  qae  no  le  babia  engañado 
lum  del  Oorral,  aino  la  firma  y  sello  de  tan  altos  y  poderosos   . 
Reyes,  qaiencis  no  debían  dar.  aus  poderes  limitados,  ni  de  otra 
manera  alguna  á  semejantes  mensajeros/  El  Duque  de  Nájera 
envió  á  Juan  del  Corral  á  Madrid,  donde  á  la  sazón  estaban  los 
Aayes,  dando  parte  de  la  queja  del  Rey  de  Granada*  Los  Reyes 
se  indigneron  mucho,  mandaron  prender  al  escudero  y  lo  enviad- 
ron  preso  al  Duque  de  Nájera^  para  que  le  obligase  á  restituir  el 
•  (finero  qqe  había  tomado,  y  orden  de  que  se  pagase  el  rescate 
pop  los  cautivos*  El  Duque  de  Nájera  cumplió  exactamente  las 
andenes  de  fes  ELeyes;  envió  preso  á  la  fi3rlaleza  de  Antequera  á 
Joan  ilel  Corral,  y  allí  lo  tuvo  basta  que  restituyó  todo  el  dinero 
que  haiña  recibido  del  Rey  de  Granada,  con  lo  cual  parece  que 
as  €úf6  de  h  manía  que  le  diera  de  meterse  á  diplomático,  y 
eootioaó  siendo  como  antes  ano  de  los  mejores  escuderos  de  su 
Gapitania  (1).  Sste  hecho  prueba  dos  cosas :  la  primera,  que  en 
las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  los  escuderos  no  delbiaa 
ser  personas  vulgares;  pues  para  concebir  y  ejecutar  semejante 
pfbyeeto^  era  necesario  poseer  una,  habitidad,  arrojo  y  sangre 
fria  no  comunes;  y  la  segunda,  que  Juan  del  Corral  debia  ser 
muy  apreciado  pbr  sus  servicios,  cuando  los.  Reyes  le  dieron 
aqoel  podar  para  que  tratara  con  el  Rey  de  Grranada,  y  conoddo 
el  abaso  que  biso  de  aquel  poder,  se  contentaron  con  imponerle 
tafr  leve  pena. 

Na  hubo  en  toda  la  guerra  de  Granada  un  hecho  grande  de 
armas  en  que  no  tomaran  parte  y  ae  distinguieran  las  Capitanías 
de  la  SaiDta  Hermandad*  En  la' espedicion  á  la  Ajarquía,  hecha 

(i)    Pute!** — P»te  5,«,  iap.  i9. 
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eo  ei  a3o  1485  por  un  brillante  Bjémto  andaluz  á  las  órdenes 
del  Marqués  de  Cádiz  y  del  Maestre  de  Santiago;  espedicion  tris- 
temente célebre  por  la  completa -derrota  qiie  sofrieron  las  armas 
cristianas,  tomaron  parte  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad, 
que  mandaban  los  Capitanes  Juan  de  Almaraz  y  Beroal  Francés; 
y  al  valor  y  pericia  de  dichos  Capitanes  se  debió,  que  en  aquella 
terrible  noche,  en  que  el  Ejército  cristiano  se  vio  envuelto  por 
susenemigosen  lo  mas  áspero  de  aquellas  fragosas  comarcas, 
donde  tantos  valiente^  .y  caballeros  distia^idos  sucumbieron; 
las  Capitadías  después  de  haberse  batido  brillantemente  el  dia 
antes  al  lado  de  los  Caballeros  de  Santiago,  con  los  ginetes  mo- 
ros mandados  por  el  Zagal,  hiciesen  su  retirada  coa  mayor  ór- 
den  y  mejor  fortuna  qae  las  demás  tropas  que  iban  en  aqueUa 
espedicion. 

Esta  derrota  fué-  vengada  en  el  mismo  ano  con  otros  hechos 
brillantes  de  armas  que  tuvieron  lugar,  entre  otros,  la  batalla  de 
Lucená,  dada  por  el  Conde  de  Cabra  y  el  Alcaide'  de  loa  Donce- 
les, en  que  murió  Ali-Atar,  el  valiente  Alcaide  de  Loja,  y  quedó 
prisionero  áu  yerno  Boabdil,  último  Rey  de  Gránada^y  la  bata- 
lla de  Lopera  dada  él  17  de  setiembre  del  mismo  aBo,  la  cual 
vamos  á  referir,  pot^que  en  ella  tomó  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas cristianas  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  D.  Luis  Fernan- 
dez de  Portocarrero,  Señor  de  la  villa  de  Pa)ma,  prestando  en 
aquella  ocasión  un  servicio  enteramente  idéntico  á  los  que  hemos 
visto  desempeñar  en  ciertas  ocasiones  á  los  Jefes  de  ios  tercios 
de  la  Guardia  Civil,  que. han  tomado  el  mando  de  óolumnas 
compuestas  de  diferentes  tropas  del  Ejército,  con  motivo  dé  ha* 
berse  presentado  en  algún  punto  de  sus  respectivos  distritbs, 
facciones  con  bandera  carlista  ó  republicana. 

Por  el  mes  de  setiembre  de  dicho  año  de  1483,  el  Rey  don 
Fernando  pasó  de  Córdoba  á  Santa  María  de  Guadalupe  eñ  Es* 
tremadura,  donde  hizo  celebrar  novenas  en  honor  de  la  Vír-^ 
gen,  y  después  fué  á  Vitoria  á  reunirse  con  la  Reina.  Aprove^ 
chandola  ausencia  del  Rey,  trataron  los  moros  de  hacer  ana 
de  sus  algaradas  por  las  tierras  de  Sevilla  y  de  Jerez,  para  lo 
cual  se  pusieron  de  acuerdo  quince  Alcaides  de  las  ciudades 
y  villas  principales  del  Reino  de  Granada,  juntando  entre  todos 
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graa  oámero  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Las  tierras  de 
moros  y  de  cristianos  ea  España  estaban  eo  aquellos  tiempos 
llenos  ooQslanlemente  de  espías  de  aoa  y  de  otra  raza.  Apenas 
«e pi|^o  en  cnovimiento  aquel  cuerpo  de  moros,  fué,  descubierto 
por  seis  cristianos  almogávares  que  estaban  de  acecho  en  Iq  al- 
to de  una  sierra»  los  cuales,  con  toda  diligencia  se  repartieron» 
yendo  unos  á  dar  avito  á  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero» 
otrof  al  Marqués  de  Cádiz,  y  los  restantes  á  la  villa  de  Utrera  y 
á  los  lugares  de  aquella  comarca. 

D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero;  que  fué  el  primero  que 
recibid  el  aviso ;  con  la  actividad  y  acierto  .que  caracterizaba  á 
todos  ios  guerreros  de  aquella  gloriosa  época,  llamó  á  Figueredo» 
Alcaide  de  Morón,  á.lo3  Alcaides  de  Osuna  y  de  tocias  las  forta* 
lezas  de  aquel  distrito;  á  Fernán  Carrillo,   Capitán  de  la  Santa 
itermandad,  y  al  Capitán  de  la  gente  del  Maestre  de  Alcántara* 
Con  todas  estas  fuerzas,  y  además  la  Capitanía  de  la- Santa  Her- 
mandad que  tenia  á  su  cargo  y  la  gente  de  su  casa,  el  señor  de 
la  villa  de  Palma«  informado  del  camino  que  traían  ]os  moros, 
les  salió  al  encuentro.  Los  moros  habian  dividido  sus  fuerzas  en 
Ires  partes;  .una  dejaron  apostada  para  guardar  los  pasos  de  la 
sierra  yt^ner  segura  la  retirada:  en  está  división  quedó  la  ma- 
yor parte  de  la  infantería  que  traían,  y  los  enfermos  y  cansados; 
olra  parte  enviaron  delante  como  corredores  para  saquear  la 
tierra  y  el  campo  de  Utrera;,  y  la  torcera  parte,  que  era  la  mejor 
y  ma»  nuoierosa»  quedó  emboscada  cefca  del  rio  de  Lopera. 
El  señor  de  Palma  atacó  primero  á  los  moros  corredores,  los 
cuales  se  retrajeron  al  lugar  donde  tenían  emboscada  la  mas 
foerle  de  sas  divisiones.  Entonces  el  señor  de  Palma  dividió  en 
dos  partes  las  fuerzas  do  su  mando.  Envió  delante  á  Fernán 
Carrillo,  á  los  Alcaides  de  Moroú  y  de  Osuna  y  alCapitan  de  la 
gente  del  Maestre  de  Alcántara;  y  en  el  segundo  cuerpo  quedó 
él  coo-el  resto  déla  fuerza.  El  primer  cuerpo  de  los  cristianos, 
aonque  incomparablemente  menor  en  número  que  los  moros, 
arremetió  con  bizarría,  y  rotas  las  lanzas  al  primer  encuentro, 
echaron  mano  á  las  espadas,  sosteniendo  el  combale  con  ad- 
mirable destreza  y  estreniado  vigor  hasta  que  llegó  el  segundo 
cuerpo  con  el  señor  de  Palma,  y  entonces  los  moros  huyeron 


836  U  6ÜARDU  OVIL» 

ignominiodamente.  Los  cristianos  los  pecsiguterói)  mataado  á 
machos  y  haciendo  mas  de  mil  caativos^  Entre  los  maertos  ae 
contaron  el  Alcaide  de  Veles-Málaga,  un  noble  moro  llamado  el 
Gebifl  y  otros.machos  moros  principales.  Entre  los  caativo;  es-^ 
taban  los  Alcaides  deMálaga,  Alora,  Coin,  Gomares  y  Marbe* 
Ua,  el  Alcaide  del  Bárgo  y  otro  llamado  Izbencidre,  quedando 
también  en  poder  de  los  cristianos  las  quince  banderas  de  los 
quince  Alcaides.  El  señor*  de  Palma  escribió  á  ios  Reyes  l$i  reía- 
cion  de  la  batalla,  enviándoles  con  el  portador  las  quiooe  bande- 
ras; y  fué  tanto  lo  qué  la  Reina  agradeció  aquel  servicio  del 
Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  sobre  todo  por  la .  actividad 
y  el  acierto  con  qne  se  había  conducido^  que  le  bi£0  mochas 
mercedes  y  la  muy  insigne  de  regalar  á  su  esposa  todos  los 
anos  de  su  vida  el  trage  que  vistiese  el  dia  de  la  Bpifonía  6  de 
los  Santos  Reyes;  concediendo  también  otras  mercedes  á  los 
otros  Capitanes  y  caballeros  que  habian  tomado  parte  en  la 
batalla  (1).  -    * 

El  28  de  octubre  del  mismo  ano,  í).  Luis  Fernandez  de 
Portooarrero  y  el  Marqués  de  Cádiz  recobraroe  la  villa  de  Za- 
hará.  El  Marqués  supo  por  algunos  espías  qne  tos.moros  tenían 
en  ella  una  guarnición  no  muy  numerosa,  y  que  en  aquella  co- 
marca tenían  pock  fuerza;  juntó  la  gente  de  su  casa  y  de  la  ciu- 
dad áé  Jerez,  y  llamó  á  D.  Luís  Fernandez  de  Porlocarrero  y  á 
algunos  Alcaides  de  aquella  comarca.  Reunida  toda  esta  fuoa, 
se  pusieron  en  marcha  ^e  noche  los  dos  caudillos  para  ocaltar 
su  movimiento.  Antes  de  amanecer  llegaron  á  Zahara  y  toma- 
ron las  disposiciones  siguientes,  para  sorprender  la  vflla.  Pusie- 
ron ún  escalador  y  diez  escuderos  en  un  sitio ;  cerca  de  aqoel 
sitio  pusieron  escondidos  setenta  escuderos  para  que  auxiliasen 
á  los  primeros;  mandaron  á  cierto  número  de  peones  qpie  come- 
een  el  campo  luego  qne  amaneciera;  y  con  el  resto  de  la  fíienca 
se  pusieron  en  emboscada  cerca  de  la  villa.  Ln^o  qoe  amane- 
cñó  y  vieron  los  moros  andar  por  los  campos  aquellos  peones  cris* 
tíatios,  no  pudiendo  sonochar  que  los  crístianoa^  fuesen  á  escalar 
de  dia  la  villa,  y  no  teniendo  noticia  de  la  fuerza  qoe  aquella 
noche  se  habia  aproximítdo,  salieron  hasta  setenta  caballos   y 

•  (1)  Polgar.— Heyes Católicos.— Parte 3.",  cap.  f*. 
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buen  náiaero  d6  peones  de  los  que.  castodiaban  el  maro»  para 
ahflyeotar  i  los  forrageadores  cristiaoosí.  Entonces  el  escalador 
y  los  diez  escuderos  que  con  él  estaban  pusieron  las  escalas  y 
sm  resistencia  subieron  al  muro;  los  setenta  escuderos  los  si* 
gaieron  inmediatamente  y  por  las  escalas  también  subieron ,  tra- 
baron pelea  con  los  moros  que  eneóntraron  en  la  villa  ,  y  ae 
Apoderaron  de  las  torres  y  puertas  principales.  Los  moros  que 
bi¿)ian  salido  en  persecución  de  los  peones  cristianos »  supíe* 
ron  cpie  aquella  habiá  sido  una  estratagema,  y  se  volvieron 
precipitadamente  á  la  villa.  Bl  Marqués  de  Cádiz  y  D.  Luis 
Fernandez  de  Portocarrero  ,  viendo  las  señas  convenidas ,  que 
íes  dacian  desde  el  muro,  salieron  de  la  emboscada  donde 
estaban  ,  y  corriendo  detrás  de  los  moros  entraron  en  la  villa* 
Los  moros  se  encerraron  en  la  fortaleza ,  pero  se  vieron  en 
Is  necesidad  de  rendirse ;  siendo  así  recobrada  la  villa  de 
Zahara,  que  por  estar  sitqada  en  la  frontera,  los  moros  qué  la 
guarnecían  todos  los  dias  entraban  en  las  tierras  de  Castilla  y 
hkáan  machos  estragos. 

En  el  aSo  1484  todas  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad 

(ornaron  parte  en  la  gran  tala  que  hicieren  las  tropas  castellanas 

en  el  R^no  de  Granada.  Las  opei*aciones  mas  esenciales  en  las 

antiguas  guerras  eran  las  que  se  reducían  á  talar  y  asolar  los 

campos  del  enemigo  privándole  de  todos  los  medios  de  subsis- 

tenda.  Bajo  este  punto  de  vista,  aquella  espedicion  fué  de  gran 

importancia,  y  las  tropas  que  á  ella  concurrieron  prestaron  un 

senaJadcy  servicio  ó  la  nación.  En  dicho  año   las  Capitanías 

de  la  Santa  Hermandad  eran  doce;  pues  con  los  auxilios  de 

hombrea^  dinero  y  otros  servicios  que  la  institución  prestó  á 

ilos  Reyes,  para  la  guerra  de  Granada»  como  mas  adelanta 

diremoe ,   tenia  la  institución  entonces  sobre  las  armas  maa 

dé  lOyOOO    hombres  en  servicio  activo  permanente.  Ahora 

no  tratamos  de  dicha  clase  de  auxilios ;  nos  concretamos  sola* 

IBiente  á  narrar  algunos  servicios  puramente  militares  que  prestó 

kmtiUicioQ^ 

Hallábanse  los  Reyes  en  el  espresado  aSo  de  1484  muy  oca* 
pados  en  arreglar  la  gobernación  de  los  Reinos  de  Aragón,  Ya- 
IftDcia  y  Catalona ,  y  por  lo  tanto ,  no  podían  por  sí  mismos 
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atender  á  la  guerra  de  Granada;  mas  para  no  dar  á  tos  moros 
un  año  de  respiro,  que  hubiera  sido  muy  fatal  para  la  proseca^ 
cioD  de  la  guerra,  determinaron  que  los  magnates  de  Andalu- 
cía con  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  y  ^ran  námero 
de  taladores»  hiciesen  una  gran  correría  por  los  distritos  mas 
ricos  y  agrícolas  del  Reino  de  Granada.  Con  este  objeto  envia* 
ron  al  Tesorero  Ruíz  López  de  Tpledo,  y  á  su  Secretario  F^ran- 
cisco  Ramirez  de  Madrid,  á  la  ciudad  de  Córdoba,  con  cartas 
para  el  Maestre  de  Santiago,  el  Duque  de  Medinaádoaia,  d 
CoDde.de  Cabra,  el  Marqués  de  Cádiz,  D.  Alonso  de  Aguifair, 
D.  Luis  Fernandez  de  Portocarrero  y  demás  Capitanes,   Alcai- 
des y  caballeros,  y  para  las  ciudades  y.  villas  de  Andalacia; 
jBandándoles  que  se  juntasen  con  los  Capitanes  generales,  en- 
trasen en  tierra  de  moros  y  talasen  los  panes  ó  sembrados  y 
huertas  de  la  ciudad  de  Málaga,  y  de  loa  demás  lugares  de  aque- 
lla riquísima  provincia. 

A  orillas  del  rio  Yeguas  se  jubtaron^  todas  las  tropas  ood* 
vocadas  para  dicha  espedicion ,  y  componían  un  cuerpo  de 
6,000  caballos  y  12,000  píeones,  ballesteroé,  piqueros  y  espin- 
garderos  ó  arcabuceros. 

Revistada  toda  la  fuerza^  se  acordó  que  tuviesen  el  mando 
de  ella,  ei  Maestre  de  Santiago,  el  Marqués  de  Cádiz  y  D.  Alon- 
so de  Aguilar.  Estos  Jefes  lo  primero  que  hicieron  fué  organv 
zar  la  policía  de  la  hueste,  nombrando  para  que  en  eil^  admi- 
nistrase justicia,  al  licenciado  Juan  de  la  Fuente,  Corregidor  de 
Jerez  y  Alcalde  de  Corle;  y  lodos  los  pregones,   mandamientos 
y  ejecuciones  que  se  hacían  en  el  Real  ó  cuartel  general,  se 
hacían á  nombre  del  Rey  y.  de  la  Reina.  Mandaron  echar  de 
la  hueste  todas  las  mujeres  mundarias  y  prostitutas  que  veniao 
en  ella:  los  Capitanes  obedecieron  esta  orden,  y  no  coQdiDiicroo 
que  ni  ellas  ni  personas  que  no  fuesen  de  utilidad  para  la  esp6» 
dicion  fuesen  en  la  hueste. 

Padas  y  ejecutadas  las  anteriores  disposiciones,  ordenaroi 
las  batallas  y  divisiones  del  modo  siguiente:  En  la  vangaardii 
iba  D.  Alonso  de  Aguilar,  el  Alcaide  de  los  Donceles  y  los  Ca* 
pítanos  de  la  Santa  Hermandad  D.  Luis  Fernandez  de  Porto' 
carrero,  Juan  de  Almaráz,  Juan  de  Merio^  y  Carlos  dé 
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coo  sua  Capitanías.  El  cuerpo  principal  del  Ejército  iba  manda* 
do  por  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marqués  de  Gádis,  y  se  com« 
ponia  de  los  caballeros  de  dicha  Orden ,  de  las  mesnadas  de  di* 
chos  magnates,  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  que  es- 
taban á  cargo  de  los  Capitanes  D.  Martin  de  Córdoba,  Antonio  de 
Fonseca  y  Fernán  Carrillo;  de  los  Caballeros  de  Calatrava  y  de 
la  gente  de  Gonzalo  Mexia,  señor  de  3ancro6mia.  En  una  de  las 
alas  de  este  cuerpo  principal  iban  Gonzalo  Hernández  de  Córdo- 
ba (joven  entonces  en  la  carrera  de  las  armas  y  qu^  mas  tarde 
adquirió  ef  glorioso  dictado  de  Gran  Capitán),  con  los  Capila-^ 
nes  de  la  Santa  Hermandad  Diego  López  de  Ayala  y  Pedro  Ruiz 
de  Alarcon;  y  en  la  otra  ala  el  Comendador  Pedro  de  Rivera  coa 
los  Capitanes  de  la  Santa  Hermandad  Pedro  Osorio,  Bernal 
Francés  y  Francisco  de  Bobadjila.  Otra  batalla  ó  división  se  for- 
mó con  las  gentes  del  Duque  Medinasidonia,  del  Conde  de  Ca-* 
bra,  del  Conde  de  Urneña,  de  Martin  Alonso,  señor  de  Monte- 
mayor,  mandadas  por  los  Capitanes  de  dichos  magnates;  y  la 
milicia  de  Morón  mandada  por  su  Alcaide.  En  la  retaguardia, 
mandada  por  el  Comendador  mayor  de  Calatrava,  iban  ta  Capi- 
tanía de  dicho  Comendador,  y  la  gente  y  Capitanes  de  Jerez, 
Ecija  y  Carmena.  Como'  se  vé,  en  este  Ejército,  la  fuerza  princi- 
pal consistía  en  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  que  al 
mando  de  sus  aguerridos  y  expertos  Capitanes,  iban  en  la  van- 
guardia y  cuerpo  principal  á  las  inmediatas  órdenes  de  los 
caadillos  mas  ilustres  de  Andalucía»  Solo  por  el  órdea  puesto  en 
este  Ejército  para  una  espedicion  tan  importante ,  se  puede 
cooocer  la  estimación  de  que  gozaban  en  el  ánimo  de  los  Capi** 
tañes  españoles  mas  ilustres  de  aqael  siglo  de  guerra  y  de  glo** 
ría  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad. 

Puesto  eo  movimiento  el  Ejército,  cayó  primero  sobre  la  villa 
de  Alora,  y  mientras  que  la  división  ó  batalla  en  que  iba  la  gente 
del  Duque  de  Medinasidonia,  contenia  álos  habitantes  de  dicha  vi- 
lla,  el  Ejército  taló  todos  los  sembrados,  viñas,  olivares  é  higue- 
rales del  término  de  la  misma.  Después  asoló  todos  los  valles  y 
tierras  de  Coin,  el  Sabinal,  Casarabonela,  Almexía  (hoyAlmo- 
jta)  y  Cártama;  los  moros  de  Cártama  salieron  á  impedir  la  tala 
iie  las  huertas  que.  estaban  cerca  de  la  villa,  pero  la  división  de 
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vangaardia  los.  acometió,  encerrándolos  en  la  villa  y  saqaeaüdo 
é  incendiando  el  arrabal  de  I&  misma.  Continuando  la  misma  de. 
vastácion  llegaron  hasta  la  villa  de  Alhendin.  Los  moros  de  esta 
villa  poseían  hermosísimas  huertas  y  olivares  y  grandes  campOA 
sembrados  de  trigo.  Propusieron  ¿  los  generales  del  Ejército  qoe 
no  íes  talasen  sos  riquísimos  campos  y  que  entregarían  todos  los 
cristianos  que  tenian  cautivos  en  la  villa  y  su  comarca.  BÍ  Maes* 
tre  de  Santiago  y  el  Marqués  de  Gádtz  querian  acdBder  ¿  las  pro* 
posiciones  de  aquellos  moros,  tal  vez  compadecidos  de  la  des- 
trucción (te  aquellos  ñorídos  veijeles,  pero  ya  era  tarde;  los  tala- 
dores amanera  de  una  nube  dé  hambrientas  langostas,  se  ha- 
blan estendido  por  aquellos  campos  con  el  hacha  y  la  tea,  y  ^ 
pocas  horaS)  como  dice  el  cronista,  aquella  villa  y  su  tierra 
quedó  del  todo  destruida.  Al  día  siguiente  cupo  igual  suerte  á 
todo  el  término  de  la  torre  del  Atabal,  y  á  los  valles  de  PdpíaDa 
y  Churriana  y  toda  la  liermósa  vega  de  Málaga,  con  tal  furíai 
que  ninguna  cosa  dejaron  enhiesta.  Ldi  milicia  de  Jeres  con  él 
Corregidor  de  dicha  ciudad,  y  la  gente  deBoija  y  de  Carmona 
pasaron  á  la  otra  parte  de  la  sierra  de  Cártama ,  talaron   todos 
los  sembrados  y  quemaron  todos  los  olivares  y  almendrales  ^ 
por  allí  encontraron. 

Los  Reyes  Católicos,  sobre  todo  la  lleina,  teniati  el  mayor 
cotdado  en  la  provisión  de  sus  ejércitos.  Cuándo  llegó  la  hM^ 
te  á  la  vega  de  Málaga  ya  estaban  ea  la  €k)sta  por  aqaella  parte 
aguardándola  muchos  navios  procedentes  de  Sevilla  y  <M 
Puerto  de  Santa  María,  cargados  de  provisiones  para  que  por 
falta  de  víveres  no  se  suspendiese  la  expedicioni  Después  de 
haberse  provisto  el  Ejército  de  todo  lo  necesario,  los  Grenerata 
y  Capitanes  acordaron  marchar  con  sus  batallas  ordenadas  so- 
bre Málaga,  para  talar  los  sembrados  y  huertas  de  sos  oercanfas. 
Los  moros  de  Málaga  salieron  á  impedirlo;  las  priocipades  di* 
visiones  del  Ejército  les  salieron  al  encuentro  y  sostuvieron  con 
ellos  una  porfiada  pelea  que  duró  todo  el  dia^  de  la  cnal  resol' 
taron  muchos  heridos  y  muertos  de  una  y  otra  parte ,  míentraa 
los  taladores  esparcidos  por  aquella  hermosísima  vega  iocen* 
diaban  y  talaban  los  sembra4«S9  viñas,  haertas,  olivares»  al* 
mendrales,  palmas  y  otros  árboles,  y  destnjian  todos  ios  moB- 


iPOCA  IWI^SDA.-H^AFiTlILO  III.  gfg 

Boi  que  w  hallaban  en  aquel  ténníno.  Después  pasaron  á 
Goio,  Aloiaina,  G^o  y  Albaarío  destrayendo  y  asolando  to- 
das aqaellas  coouircas,  l^os  moros  de  diohoa  pveblos  salían  va- 
lerosamente á  dafoader  sos  hacieodast  y  él  Ejército  oristiatio  te* 
aia  qae  sostener  todos  *los  dias  los  mas  rudos  ataques.  Con  el 
Ejéroito  iban  taaibien  Cürujauos  pagados  por  los  Reyes  para  que 
cacasen  á  los  Jberidos.  Hecba  esta  espantosa  tala,  que  da? 
ró  ouareola  dias,  el  üjóroito  se  dirigió  á  Antequera,  separándo- 
se alí  las  distintas  tropas  de  que  se  componia'^  yéndose  las  n)iUr' 
cías  sonai^iles  á  sos  Conchos  respectivos;  las  mesnadas  4  laf 
fierras  de  sus  seiores,  y  las  Cápiíanfas  de  la  Santa  Hermandad 
á  fos4ia(rüo6  que  las  estaban  señalados. 

En  ios  primeros  meses  de  1485,  los  Capitanes  que  loe  Reyes 
habíao  puesto  para  guardar  las  fronteras  del  Reino  de  Granada 
en  las'tíadades  de  Ecija,  Jaén  y  otros  puntos  de  Andalucía  hi- 
cieron mochas  entradas  en  tierras  de  moros  de  escasos  resul- 
lsdós«n  ganados^y  cautivos,  porque  ios  habitantes  de  los  pue- 
blos peqaeños  se  habían  retirado  á  las  montanas  con  sus  fami- 
lias y  ríqoesas.  Esto  determinó  á  los  Capitanes  cristianos  á  hacer 
una  Gorsería  .por* dichos  parages,  para  lo  cual  se^  juntaron  el 
Conde  de  Cabra,  Marti(i  Alonso,  señor  de  Montemayor;  don 
usgo  de  CaatriUo,  Comendador  mayor  de  la  Orden  de  Calatra- 
va;  los  Capitanes  de  ia  Santa  Hermandad,  Diego  Lopex  de  Aya^ 
la ,  oon  su  Capitanía  y  las  milicias  de  las  ciudades  de  Ube^a  y 
Baeza  de  que  era  Corregidor  (1) ,  Pedro  Ruis  de  Alaccon  y 
Francisco  de  BdMKÜlla,  Corregidor  de  Jaén  y  de  Andújar,  coq 
las  asUiciafr  de  dichas  ciudades  (2).  A  consecuencia  de  las  no«* 
ticias  comunicadas  por  los  adalides,  acordaron  ir  en  su  corre^ 
ría  ua  le^ua  mas  allá  de  la  ciudad  de  Granada  hacia  Sieira- 
Nevada,  y  oaer  sobre  los  lugares  de  Nibar  y  Gutaar,  pues  d  can* 
sa  de  estar  dichos  lugares  en  lo  mas  fragoso  de  aquellas  mon* 
tanas,  aaa  moradores,  por  considerarse  en  parte  mas  segura» 
estabiOi  mas  descnidados.  La  hueste  cristiana  invadió  el  territo* 

(i)  € é  pics<^  Lopti.dfi  AyaU,  Cq^Us^  darte  cenieddiin  E«rauuBdM4<Ni,  ^^ 


eoQlaffeote  d^Us  cibcbdes  de  Ubeda  é  Baeza  dopdeera  Corregidor,  é  Pero  Aois 
4e  Kmtím  4K>a  la  MDte  de  «a  CapitattU.»  (Pulgar,  parte  teréera,  «ap.  S7.1 
.  ffí    fnpcUíW  fe  Bobadilla  $ra  también  Capitán  de  la  Sanu  •Hermandad,  com< 
{uede  haber  vino  el  lector  por  te  relación  de  la  tala  beda'en  la  comaroa  delttiaga 
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rio  morisco,  tomando  la  dirección  de  los  dos  espresados  lagares; 
pero  viendo  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad»  Pedro  Ruiv  de- 
Alarcon ,  que  era,  «orno  dice  ta  Crónica:  «Caballero  esforzado  y 
experimentado  lo  mas  dé  su  vida  en  la  guerra  de  los  moros,» 
qne  se  iban  enerando  may  adentro  en  la  tierra  de  los  enemigos 
sin  tomar  las  debidas  precauciones,  dijo  al  Conde  de  Cabra  y  á 
los  demás  caballeros,  qoe  debian  dar  las  órdenes  oportunas 
para  tener  segura  la  salida,  porque  la  gente  que  iba  á  hacer 
*aquel  género  de  guerra,  estaba  dispuesta  siempre  á  obedecer 
mejor  á  sus  Capitanes  cuando  entraba  en  tierra  de  moros^  que 
cuando  salia,  y  que  llevaba  las  fuerzas  mas  vivas  cuando  iba  á 
hacer  que  cuando  volvia  de  haber  hecho;  pues  ¿  causa  del  canp* 
sancio  de  ,Ío  que  habia  trabajado ,  ó  por  el  orgullo  de  haber 
vencido  y  el  deseo  de  salir  d$  la  tierra  agena  y  volver  á  la 
suya,  no  guardaban  á  la  salida  ó  retirada  el  mismo  orden  ydis- 
ciplina  que  á  la  entrada;  por  lo  cual  debian  ponerse  en  los  pasos 
y  vados  por  donde  habian  de  hacer  la  retirada  partidas  sufi* 
cientes  que  los  guardasen  y  que  no  dejaran  que  se  apodera* 
sen  de  ellos  los  moros.  El  Conde  de  Cabra  y  los  demás  caba» 
lloros,  conociendo  la  oportuqidad  y  sabiduría  del  consejo  dado 
por  el  Capitán  de  la  Santa  Hermandad,  pusieron  crecidas  partí* 
das  en  los  vados  y  pasos  de  la  sierra  por  donde  habían' de  salir 
cuya  medida  fué  la  salvación  de  la  hueste  cristiana. 

Los  Capitanes  cristianos  lograron  sorprender  los  lugares, 
objeto  de  la  espedicion,  y  habiendo  enviado  corredores .  mas 
adelante  hicieron  presa  de  bastantes  ganados  y  cautivos ;  pero 
habiendo  llegado  á  Granada  la  noticia,  salieron  gran  multitud 
de  moros  de  á  pié  y  de  á  caballo  acaudillados  por  su  Rey.  El 
Mcmarca  granadino  destacó  parte  de  sus  tropas  para  que  tomaran 
los  vados  y  pasos  por  donde  debian  volver  los  cristianos,  pero 
no  los  pudieron  tomar  por  la  precaución  de  tenerlos  guardados; 
y  con  el  resto  de  la  fuerza  que  llevaba  atacó  al  grueso  de  la 
hueste  cristiana.  Entonces  se  empeñó  un  combate  porfiadísimo 
en  aquellas  ásperas  comarcas,  en  que  los  Capitanes  cristianos 
dieron  á  conocer  la  esperiencia  que  tenian  en  aquel  género  de 
guerra.  Reunida  toda  la  hueste  iba  retirándose  en  el  mayor  or- 
den, siempce  peleando:  cuando  se  veia  muy  molestada  por  el 
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enemigo^  destaeaba  algunas  compañías  qoe  le  hicieaeo  retrooe^ 
der,  peiH)  sin  empeñarse  en  la  persecacion  por  temor  á  las  em« 
boscadas,  y  así,  en  este  orden,  y  con  los  pasos  y  vados  guar*; 
dados,  hizo  la  baeste  cristiana  aba  brillante  retíradaí  volviendo, 
victoriosa  á  sus  acantonamientos  con  gran  parte  de  k  presa  qoe 
habia  cogido  en  el  territorio'  morisco,  debido  todo  á  los  pra- 
deotés  consejos  del  distingaído  Capitán  de  la  Santa  Hermandad», 
al  cual  perteneció^  toda  la  gloria  de  aqadlla  jomada,  c  Pónase  aquí, 
este  recuentro^  dice  el  cronista  Pulgar,  no  porque  fuese  en  gran  . 
daSo  de  les  unos  ni  de  los  otros,  mas  porque,  fueron  libres  los 
cristianos,  de  ser  todos  perdidos  por  el  boen  consejo  que  o  vie- 
ron en  mirar  tanto  é  mas  la  seguridad  de  la  salida  que  la  forma, 
déla  entrada  (1).>  - 

En  el  mismo  ano  de  4485,  entró  el  Rey  Católico  en  el  Reioo 
de  Granada  con  poderoso  Ejército;  en  la  batalla  ó  divieáon  Real» 
cuyo  mando  fué  conferido  á  D.  Pedro  Manrique,  Duque  de  Ná* 
jera,  iban  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  de  Diego  Lopes 
de  Ayala,  D;  Luis  Fernandos  de  Portocarrero,  Pedro  Ruiz  de 
Alarcon,  Beruai  Francés  y  Francisca  de  Bobadilla.  El  Rey  man- 
dó poner  sMio  á  un  Inismo  tiempo  á  las  villas  de  Cártama  y  de 
Coin,  estableciendo  su  Real  entré  las  dos  villas,  en  un  parage 
desde  el  cual  podia  estar  virado  las  of)eraciones  de  los  dos  oer- . 
CCS  y  dar  socorro  al  que  lo  necesitase.  Los  moros!  de  la  Serra- . 
nía  de  Ronda  y  de  (odas  las  serranías  y  valles  de^  aqueUas  oo- 
marcasi  luego  que  supieron  que  el  Rey  habia  mandado  poner 
dkhos  cercos,  vinieron  en  gran  multitud  á  la  villa  de.  Monda  á 
ana  l^gna^de  Coin.  Entre  estos  moros  venian  los  famosos  Gokne- 
res,  guerreros  africanos,  hábiles  y  feroces,  ({ne  habíaa  pasado 
de  África  para  hacer  aquella  gircrra,  y  estaban  á  sueldo  del 
Bey  dé  Granada.  Los  moros  de  Monda  y  los  Gomeros,  desde 
Jas  sierras  altas  y  desdé  loa  otros  logares  ásperos  donde  se  siUia" 
ron»  salian  á  tirar  saetas  y  tiros  de  espingardas  y  algunas  veces 
lleg;aba  su  osadía  hasta  atacar  á  las  guardias  que  estaban  puestas 
par  todas  partes  á  las  entradas  del  Real;  lo  cual  hacia  que  toda 
la  haeste  estuviese  en  un  continuó  movimiento,  y  que  los  caballer 

.    (i)^  Pulsar.^-fteyes  Ci^lioos; 
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ros  y  Capiteaes  puaieseii  et  mas  escpútito  caidtdo  ev  gaanltr  la 
persona  del  Rey.  La  topografía  del  terreoo  hftcía  impoaU^  dar 
una  batalla  á  aquel  enjambre  de  mofes*  BlRey  mondó  poner  k 
ariiileriá  repartida  en  tres  partes,  y  el  sonido  de  las  lombardas 
era  tan  grande,  que  los  tiros  de  un  eereo  se  oia&  éa  el  otro. 
Los  moros  de  la  Villa  de  Goin,  atuidides  por  el  estruendo  de  la 
artüeria,  y  tiendo  la  gran  brecha  que  les  tiros  abrían  en  d 
mono,  no  sabían  q«é  partido  tomar.  Informados  los  Gonoeres  éd 
peligro  en  que  «e  enoontraban  aqarila  yüla  y  sos ,  meradores  á 
libaba  A  ser  entrada  pot*  Aierza  de  armast  intentaron  algonas 
veces  entrar  en  ella  para  defenderla,  pero  no  Ip  pndiarqn  eon- 
seguir  por  tes  grandes  gmidias  que  el  Rey  babia  puesto  en  é* 
tios  convenientes.  Puesto  de  acuerdo  con  los  moros  de  la  villa, 
y  haciende  un  esfiíerzo  supremo,  unCapitaa  deaqueUesGo- 
mores  habló  asfá  sos  Qeros  soldados:  <Ba,  nonos,  quiero  ver 
»quién  sei4  aquel  que  se  compadescerá  de  los  niños  é  mujeres 
ide  C(Á%  que  esperan  la  muerte  y  el  eaptíverio;  é  aqnel  á  quien 
»Ia  piedad  de  Dios  moviere,  s%ame,  que  yo  me  dispongo  á  mo- 
»rir  como  moro,  por  socorrer  á  los  moros:»  diobas  eslas  pa- 
labras, quitándose  el  Maneo  turbante  y  atánddo  por  wi  eatremo 
á  sa  lanza,  mete  los  aeieales  á  sn  fogoso  corcel  y  á  rienda  suel- 
.  ta  toma  la  divecoton  de  la  villa;  los  demás  aaoros  de  sa  la^ 
le  siguen,  y  á  Aivor  de  4ina  vigorosa  saKda  becba  ai  mismo 
tiempo  por  los  sitiados,  logran  entrar  en  ella,  Entonces  U|  defensa 
foé  mucho  mas  enérgica;  y  el  Rey  di6  arden  al  Duqoe  .de  Ná* 
jera  y  al  Conde  de  Benavente,  que  mandaban  el  asedio,  que  dis* 
pusiesen  las  cosas  necesarias  para  dar  el  asalto.  Dispoeato  todo, 
y  esperando  k  orden  del  Rey  para  acometer,  el  CapUan  de  k 
Santa  Hermandad,  Pedro  Ruis  de  Alarcpn,  al  frente  de  una  oo« 
lamna  compuesta  de  escuderos  de  su  Capitanfa  .y  de  oteas  tco* 
pas  de  las  que  estaban  en  el  asedio,  se  dirige  á  la  vilfai  y  entia 
en  ella  por  la  brecha;  acomete  á  los  moréis  y  loe  Ueira  peleando 
hasta  una  de  las  plasas  de  la  villa,  fintonees  cargan  aúfattamenld 
y  con  grande  alarido  sobre  aquel  sitio  los  Gomeros,  y  oanagnea 
aparar  á  los  cristianos  que  habian  entrado,  en  la  villa  de  lea  qns 
venian  en  su  ayuda.  Muchos  de  los  críslianos  que  venian  en  la 
columna  de  Alarcon,  no  pudiendo  sufrir  el  a^qoe  de  loa  iwoifis, 
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fií  los  tiros  de  piedras  y  tejas  que  les  tiraban  por  las  veotanaai 
afardidos  y  no  sabiendo  los  lagares  y  las  calles  por  dónde  ba« 
'  bían  de  pelear,  volvieron  las  espaldas,  y  los  moros  cargando  so* 
bro  ellos  tos  echaron  fuera  de  la  villa  por  el  mismo  pcxü* 
Ik)  que  habian'  entrado.  Fsdro  Ruic  de  Alarcon  viéndose  así 
abandonado  de  la  mayor  parle  de  las  tropas  que  lievabaí  no 
queriendo  soltar  la  presa,  es  decir,  saürae  de  la  villa,  se  atrin- 
cheró en  una  calle  con  algottos  escocbros  de  su  Capitanía,  y 
semaqtuvo  por  espacio  de  algunas  horas  peleando  biaarra* 
mente  contra  los- moros,  esperando  ser  auxiliado  por  mievas 
tropas  cristianas  que  se  arrojarían  al  asalto;  pero  viendo  que  no 
llegaban  los  anhelados  auxilios,  y  que. la  multitud  de  ios  moros, 
sobre  todo  los  fieros  Gomeros,  le  estrechaban  y  oprimían,  se 
resolvió  á  morír  peleando  como  baen  caballero:  No  entra  yo  i 
pelear  para  salir  de  la  pelea  huyendo  ^  dijo,  y  arremetió  con  inau- 
dito denuedo  á  los  moros  que  le  cercaban,  haciendo  en  ellos 
grande  estrago.  Al  fin,  rendido  por  el  cansancio  y  desangrado 
por  las  grandes  heridas  que  recibió,  cayó  al  suelo  sin  vida,  pe< 
ro  no  vencido  (I).  Uno  de  los  que  muñeron  á  su  lado  fué  él  va- 
liente caballero  Tello  de  Aguilar.  Cuando  el  Rey  sopo  la  muerte 
de  estos  dos  caballeros  fué  tal  el  disguato  y  la  ira  que  tuvo,  so- 
bre todo,  porque  antes  de  que  diera  sus  órdenes  se  haUa  co* 
memado  el  combate,  que  mandó  estrechar  mas  el  cerco  y  com* 
batir  la  viHa  con  las  lombardas  gruesas  y  todos  los  tiros  de  pól- 
vora, con  tanta  violencia»  que  la  población  no  tuvo  mas  remedio 
que  rendirse. 

Suspendemos  aquí  la  narración  de  los  servicios  prestados 
por  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  porque  para  que 
fuese  completa  seria  necesario  escribir  un  libro  de  igual  volu- 
men al  que  tendrá  este  compendio  histórico:  baste  decir,  que 
en  todos  ios  grandes  hechos  de  armas  de  aquella  gnerna  glorio- 

f(l)  E  aquél  Capitán  Pero  Ruiz  de  Alaroon  oen  algonos  de  los  qae  entraron  eon  él, 
Jie6  con  106  moros  en  ana  calle,  do  esperaba  que  áeria  socorrido  d¿  los  cristianos, 
como  qaier  que  Tido  Tol?er  las  espaldas  &  los  que  al  principio  con  él  estaban,  pero 
como  era  Taion  esfonado  y  en  otros  fechos  de  armas  tan  experimentado,  qne  se 
aparejaba  antes  4  esperar  muerte  que  á  recibir  mengua  (deshonra),  queriendo  pagar 
eon  la  Tittad  la  muerte  qne  debía  ¿  is  natura,  dijo:  iVb  9tUré  yo  i  pelutr  pera  soiw*  de 
ia  pffoa  fuyenda.  E  peleó  con  gran  esfuerzo  faciendo  estrago  en  los  moros,  los  cua* 
les  le  rodearob  por  ludas  martes:  é  no  pndiendo  mas  sufrir  las  gmmies  lerMaaque 
tenia,  cayó  muerto  peleando  con  lama  de  buen  caballero,  (Pulgar,  Keyes  Católicos, 
parte  tereera,  cap.  11) 
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sa  tomaroQ  una  parte  may  priacípai;  y  que  siempre  eran  la$ 
tropas  de  mas  coofianzá  para  los  Reyes  y  qae  mejores  servicios 
prestaron  así  por  sa  calidad  como  f¡pt.  ser  permanentes  y  no 
apartarse  nunca  deLservicio  activo  en  .ninguna  época  del  aoo. 
En  prudM  del  brillante  comportamiento  que  observaron  en  toda;; 
las  ocasiones  en  que  á  su  valor  se  confiaron  misiones  arries- 
gadas é  importantes,  oigamos  á  uno  de  los  caudillos  mas  ilustres 
de  aquel  tiempo.  Queda  dicho  cuan  perfectamebté  defendieron 
¿  Albama  los  Capitanes  de  la  Santa  Hermandad  que  la  guarne- 
cieron^n  d  ano  de  1482.  AI  entrar  el  invierno  del  ano  1483  se 
confió  el  mando  de  aquella  .importante  plaza  á  D..  Iñigo  Lopex 
de* Mendoza,  0>nde  de  Teodilla.  Hé  aquí  la  alocución  que  este 
militar  insigne  dirigió  á  las  tropas  de  su  mandú:  cCaballeros, 
Ano  digo  que  somos  mejores  que  los  otros  que  este  cargo  han 
» tenido,  para  que  con  orgullo  cayamos  en  algún  errpr,  ni  me- 
»nos  somos  peores  para  refusar  los  peligros  de  la  muerte,  por 
>ganar  la. gloria  que  ellos  ganaron.  Conviene,  pues,  que  en  aque- 

» 

»llo$  que  virtuosamente  ficieron,  les  remedemos:  é:  si  algo  de- 
«jarónde  facer,  lo  suplamos  de  tal  manera,  que  los  que  en  esle 
«cargo  subcedieren  tepútan  &  buena  ventura  quando  pudieren 
«igualar  á  nuestras  fazaias. »  Tal  era  la  estimación  general  de 
que  gozaban  aquellias  escalentes  Capitanías. 

Hemos  presentado  briUaQtesejemplos.de  valor,  de  fidelidad, 
de  constancia,  de  delicadeza,  de  pundonor  y  pericia  militar,  en 
la  serie  de  sucesos,  cuya  rdacion  hemos  hecho  con  dos  objetos; 
primero,  con  el  de  ofrecer  á  la  consideración  del  Cuerpo  de 
Ouai^ias  Civiles,  á  quien  esta  obra  está  especialmente  dedicada, 
cu¡ya  ovgfinizacion  militar  guarda  tanta  analogía  con  la  de  la 
Santa  Hei^mandad,  ejemplos  dignos  de  ser  imitados;  y  que  no 
dudamos  que  de  la  misma  manera  que  en  lo  tocante  á  la  segu- 
ridad púbítea,  única  cosa  en  .'que  verdaderamente  se  ha  emplea? 
do  desde  su  establecimiento,  en  el  período  de  paz  que  felizmen- 
te venimos  disfrutando,  ha  sabido  desempeñar  tan  admirable* 
mente  su  misión  protectora,  captándose  el  aprecio  universal  * 
de  la  nación,  como  en  su  lugar  daremos  á  conocer,  apesar  de 
que  no  cuenta  con  los  grandes  elementos  de  aquella  institución; 
déla  misma  manera,  repelimos,  no  dudamos  que  si  una  guerra 
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Hegára  á  aflijirnos  naevamente,  la  Guardia  Gíril,  organizada  en 
lyalallones  y  escuadrones,  constituiría  un  brillante  caerpo  de 
Ejército  veterano  y  aguerrido,  acostumbrado  á  la»  fatigas  y  ai 
trabajo  por  la  contfmia  campaña  que  sostiene,  y  que  por  sa  valof 
probado  y  admirable  disciplina  serfa  tan  útil  á  la  Nación  y  de^ 
jaría-^u  honor  y  su  nombre  puestos  en  tan  alto  lagar  como  iaa 
Capitanías  de  la  Santa  Hermandad  orgánieadas  portes  Reyes 
Católicos.  El  segundo  objeto  es  el  de  hacer  ver  la  'necesidad  ab» 
soluta ,  imprescindible  de  que  en  toda  nación  civilizada  baya 
semejantes  instituciones.  La  historia,  en  el  curso  de  los  siglos^ 
solo  nos  presenta  én  España  dos  instituciones  de  este  généro« 
La  Santa  Hermandad  de  los  Reyes  Católicos,  tal  como  la*  hemos 
dado  á  conocer,  y  el  actual  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  que 
aunque  no  cuenta  con  los  vastos  elementos  que  aquella  institu* 
clon,  si  algún  din  los  tiene»  llegará  quizás  á  sobrepujarla.  BstM 
cuerpos  militares,  cuya  baáe  principal  consiste  en  tener  én  sai 
filas  hombres  escogidos,  cuya  divisa  es  el  honor  y  la  probidad» 
regidos  por  una  disciplina  rígida  y  especial,  diferente  de  la  de 
los  demás  institutos  del  Ejército,  ocupados  constantemente  en 
comisiones  delicadísimas,  que  solo  pueden  confiarse  á  hombres 
pundonorosos  y  de  conducta  intachable;  acostumbrados  á  ope* 
tar  diseminados  en  pequeños  grupos  ,  por  parejas,  por  toda  la 
nación  y  hasta  en  los  campos,  observando  siempre  con  la  ma* 
yor  escrupulosidad  las  reglas  de  su  disciplina  sin  que  sea  ne- 
cesario que  estén  bajo  la  vista  de  sus  Jefes;  ejercitándose  todos 
los  dias  en  actos  de  valor  y  de  heroísmo,  de  esos  que  engran- 
decen el  corazón  y  dan  á  conocer  lo  sublime  del  espíritu  del 
hombre,  ora  castigando  cara  á  cara  con  arrojo  y  mano  (derte 
.á los  perversos,  devolviendo  ía  tranquilidad  á  los  pueblos;  ora 
amparando  al  débil  y  consolando  al' desvalido;  no  considerando 
el  servicio  de  las  armas  como  un  peso  gravoso,  como  una  des- 
gracia, sino  teniendo  entusiasmo  por  él,  sin  estar  siempre  an** 
helando  el  dia  en  que  cumple  el  término  del  servicio;  dichos 
cuerpos  militares  son  un  plantel  de  hombres  honrados ,  de  es^ 
celentes  ciudadanos  y  de  soldados  inmejorables.  En  semejante 
servicio  contraen  los  hombres  hábitos*  de  obediencia,  de  delica- 
deza, de  probidad,  dé  valor  y  de  disciplina;  en  fin,  todas  las 
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vlrUides  qae  bacen  al  hombre  ser  en  el  eaUdo  civil ,  un  ciada* 
daño  honrado  y  digno  de  estimacioo,  y  ea  el  estado  militar,  ha 
soldado,  6D  cayas  manos,  en  días  de  prueba,  paede  confiarse 
la  suerte  de.  la  patria.  Así  hemos  visto  la  Santa  Hermandad  or* 
ganiíada  por  los  Reyes  Católicos  en  ana  época  en  qne  la  nación 
se  hallaba  snmida  en  la  mas  espantosa  corrupción  y  vandalis« 
mo;  en  im  estado  tal  de  desmoralisacion  y  de  disolución,  qae 
nos  cuesta  trabajo  creer  lo  que  nos  dicen  en  sus  escritos  los  mis* 
mos  que  presenciaron  tan  graades  males;  que  nos  cuesta  traba* 
jo  creer  que  una  sociedad  de  seres  humanos  haya  pq^ido  exis* 
tir  de  aquella  manera;  hemos  visto,  repetimos,  á  la  Santa  Her« 
mandad  e^rcir  sus  Capitanías  ppr  toda  la  ostensión  de  la  Mo- 
narquía castellana,  y  apoyadas  fuertemente  por  los  Monarcas, 
adquirir  una  fuen»  moral,  poderosa,  sin  la  cual  todo&  sus 
afanes  hnbteran  sido  vanos ,  y  hacer  respetar  en  todas  partes 
la  justicia  y  el  principio  de  autoridad. 

Los  Reyes  Católicos,  jM)bre  todo  doña  Isabel  I,  no  nos  csmi* 
remos  de  repetirlo,  tenian  una  alta  idea  de  los  deberes  de  los  Be- 
yes acerca  de  la  administración  de  justicia.  El  rigor  y  la  piedad 
(ienien  sos  límites.  Así  vemos  á  D.  Fernando,  mas  político  y 
utilitario  que  su  regia  y  animosa  consorte,  perdonar  la  vida  á 
algunos  grandes  criminales,  que  debieron  haberla  perdido  igoo* 
mimosamente  á  manos  del  verdugo.  Pero  aquella  incomparable 
Reina,  no  atendiendo  en  semejantes  casos  mas  que  ¿  la  vos  de 
sa  conciencia,  de  una  conciencia  altamente  ilustrada  y  penetra- 
da de  los  mas  rectos  principios  de  la  justicia ,  la  vemos  conce- 
der un  perdón  en  Estremadura,  pero  á  condición  de  que  los 
agraviados  hablan  de  ser  indemnizados ;  perdonar  en  Sevilla  i 
multitud  de  gente,  verdaderamente  no  criminal,  sino  arrastrada 
en  las  luchas  habidas  entre  los  dos  magnates  de  la  provincia, 
pero  eso  á  ruego  de  los  mismos  agraviados;  y  en  Medina  del 
Oampo,  inexorable,  mandando  degollar  en  sangriento  patíbulo 
al  caballero  asesino  y  ladrón,  indigno  de  ser  perdonado;  y  ea 
Galicia  y  ea  todas  las  demás  partes  de  los  dominios  de  su  Co- 
rona, dejar  á  la  justicia  ejercer  su  acción  saludable  y  terrible 
para  estirpar  el  (rimen  y  devolver  la  tranquilidad  á  los  pueblos 
oprimidos  por  los  malhechores  y  tiranos*  La  Santa  Hermandad» 
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,   6i  braio  pfoderoao  de  km  Reyas'ptra  llevar  á  cabo  tan  grande 
eoqyresa,  apoyada  y  aoBleaida  firmemente  por  elloa »  adqoiri6 
en  br£ve  una  fadrza  moral  tan  eminente,  qae  donde  quiera  qoe 
06  presentaban  aqoailoa  ilustres  Capitanes  con  las  fiíersas  con* 
fiadas  á  sa  pericia  y  valor ,  les  elimínales  huían  atorrados  y  no 
osaban  oponerles  resiitonciff,  porqae  nada  era  capas  de  resistir . 
la  bravera  de  aqaellos  hopibres  obedientesi  pundonorosos  y  dis- 
ciplinados^ dirigidos  por  los  distinguidos  caballeros  que  los 
«caodíUaban*  Estalla  k  gnerra  contra  el  Reino  moro  de  Grana- 
da, y  las  Capitanías  reúnen  sus  fioems,  son  las  tropas  mas  es- 
cogidas de  los  Reyes  de  Castilla;  ¿  ellas  se  confian  las  comisio- 
nes mas  delicadas,  y  no  hay  un  hecho  de  armas,  noa  accioa 
gloriosa  en  toda  aquella  guerra  en  qoe  no  suene  el  nombre  de 
hs  Capitanías <le  la  Santa  Hermandad,  mereciendo  sus  Jetas, 
además  del  mando  militar  de  qae  estaban  investidos»  que  se  les 
confiriera  las  jurisdicciones  y  corregimiento  de  las  principales 
ciudades  de  la  frontera  (oargos  que  ontonces  eran  cdmpatibles 
con  las  funciones  militares),  en  premio  de  sus  servicios. 

Gomo  la  Santa  Hermandad  por  su  especial  organisacion  dis- 
poDia  de  cuantiosos  fondos ,  los  Reyes  Católicos  tenían  en  ella 
una  mina  inagotable  de  recursos.  El  año  de  1485  celebró  la 
ioslitucion  su  Junta  general  en  la  villa  de  Pinto.  En  dicha  junta^ 
ala  cual  asistieron  los  Reyes,  Jos  Diputados  provinciales  de  la 
Hermandad,  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas  principa- 
les y  todos  los  Tesoreros,  Letrados  y  Oficiales  que  tenian  algún 
cargo  en  ella ,  después  de  haber  adoptedo  todas  las  disposicio- 
aes  necesarias  para  el  buen  régimen  de  la  misma,  pidieron  los 
fteyes  á  los  Procuradores  y  Diputados  diei  y  seis  mil  bestias  y 
ocho  mil  hombres  paira  abastecer  ¿  Alhema.  Los  Procuradores 
y  Diputados  accedieron  á  la  petición  de  los  Reyes,  y  pusieron  á 
8u disposición  en  Córdoba,  en  fin  de  mayo  del  misma  año,  los 
hombres  y  las  bestias  de  carga  que  les  habían  sido  pedidas. 

Es  muy  cnrtosa  la  relación  que  hace  el  cronista  Pulgar  de  lo  ' 
que  pasaba  en  aquellas  Juntes,  lo  cnal  dMmestra  la  esquisita 
vigilancia  que  ejercian  los  Reyes  Católicos  en  todo  lo  concer- 
niente á  la  Santa  Hermandad ,  y  por  consiguiente  la  fuerxa  m«- 
ral  que  daban  á  dicha  institución.  Hé  aquí  las  palabras  del  mis- 
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kno  cronista ,  al  hablar  de  la  Junta  general  de  1483 ,  y  por  esta 

lanía  paede  venirse  en  conodmiento  de  lo^qlle*  pasaba  en  todas 

las  demás: 

cComo  el  Rey  é  la  Reina  vinieron  á  la  villa  de  Madrid,  lue- 
go entendieron  en  las  cosas  de  las  Hermandades  de  sus  Reinos, 
para  dar  en  -ella  buena  orden ,  porqae  les  fué  notificado  qae 
algunos  Oficiales  que  administraban  los  oficios  de  la  Herman- 
dad, no  usaban  como  debían  del  cargo  qae  tenian,  é  que  lle- 
vaban salarios  demasiadc»  é  cosas  extraordinarias.  E  para  po- 
ner esto  en  ejecución ,  mandaron  juntar  los  Diputados  délas 
provincias  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  qoe  eran  * 
principales,  é  todos  los  Tesoreros,  é  Letrados,  é  Oficiales  que 
teniaá  cargo  de  la  go{)enu^ion  de  las  Hermatidades,  los  caales 

»Í€mon  juntos  en  la  vilia.de  Pinto.  Y  en  aquella  Junta  ^  cada  aa 
Diputado  ó  Procurador  proponía  ios  agravios  que  recibía  el  par- 
tido  de  que  tenia  cargó  en  las  contribuciones,  si  entendía  qae 
su  partido  estaba- mas  cargado  de  lo  qué  debía  pagar.  Otrosí 
se  propOtiia  cualquier  menosprecio  ó  desobediencia  fecha  á  los 
Oficiales  de  la- Hermandad.  O  si  los  Alcaldes  ó  *  cuadrilleros  é 
otros  Oficiales  della ,  habían  seido  negligentes  en  la  adminis- 
tración y  execución  de  la  justicia,  quierpor  dádiva,  quier  por 
afición  ó  en  otra  manera.  Venían  ansímismo  ante  aquellos  U-^ 
putados  las  querellas  de  las  dádivas  ó  cohechos  que  algaaos 
habianJIevado  no  debidamente.  Otrosí  examinaban  á  losCapi* 
tañes  de  la  gente  de  armas  que  pagaba  la  Hermandad,  sí  tenia 
tantos  hdmes  cuantos  les  eran  pagados,  ési  tenían  caballos  é  ar^ 
mdm.  Todas  estas  cosas  se  trataban  é  apuraban  en  aquel  'jaata^ 
miento,  é  facían  restituir  cuálesquíer  maravedí  é  otros  bienes 
que  fuesen  llevados  contra  justicia,  é  punian  (castigaban )  á  los 
^ue  fallábate  culpantes ,  é  privábanlos  de  los  oficios.  Otrosí  ea- 
(cadieron  en  lod  salarios  que  llevaban  los  Diputados  é  Tesore> 
ros  é  otros  Oficiales,  é  quitaron  algunos  que  entendieron  no  ser 
necesarios ,  é  moderaron  lá  tasa  que  entendieron  ser  conveni- 
ble/ Todo  este  examen  mandaroii  el  Rey  é  la  Reina'  facer  coa 
gran  diligencia  y  ejecución  de  justicia,  sin  recibir  ruego  dem- 
gún  gran  s^ñor,  é  sin  acepción  de  personas  ni  de  intereses  (1)«* 


(1)   Pulgar.— Reyes  Católicos,  parte  tercera  ,  cap.  Xlí. 
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Véase,  pues,  por  esfe  breve  y  sencillo  relato  cómo  los  Reyes 
Católicos,  al  mismo  tiempo  que  con  la  mayor  rigidez  castiga* 
bao  las  mas  leves  fallas  de  los  individuos  de  la  Santa  Hermán* 
dad  9  y  ejercian  su, vigilancia  hasta  el  punto  de  ocuparse  de  los 
menores  detalles  de  la  institución,  sabian  premiar  á  los  que  se 
distinguían ,  y  sobre  todo,  hacer  que  los  Oficiales  ó  individuos  de 
la  misma  fuesen  respetados ,  castigando  cualquier  menosprecio  ó 
desobediencia  cometidos  contra  ellos ,  sin  recibir  ruego  de  ningún 
gran  señor  ^  é  sin  acepción  de  personas  ni  de  intereses.  Este  es  el 
único  medio  de  mantener  la  disciplina  y  de  dar  la  fuerza  mo- 
ral que  necesitan  á  cuerpos  como  el  de  la  Santa  Hermanddd*y 
el  actual  de  Guardias  Civiles ,  para' que  puedan  desempeñar 
bien  sus  delicadas  funciones.  Esle  fué  el  sistema  que  estableció 
y  que  siguió  siempre,  incansable  y  con  rara  escrupulosidad, 
desde  la  creación  del  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  su  ilustre  or- 
ganizador y  primer  Inspector;  sistema  que  ha  venido  siguiendo 
la  Inspección  de  dicho  cuerpo ,  y  á  lo  cual  debe  él  mismo  el  pres- 
tigio de  que  goza  en  toda  la  Nación. 

En  el  año  de  1484  prestó  también  la  Santa  Hermandad  otro 
eminente  servicio  á  los  Reyes,  y  por  consiguiente  &  la  nación. 
La  Junta  general  se  celebró  en  dicho  año  en  la  villa  de  Orgaz 
por  el  mes  de  noviembre.  Asistieron  á  ella  el  Capitán  general, 
Daqne  de  Villa  herniosa;  D.  Alonso  de  Burgos,  Obispo  de  Cuen* 
ca.  Juez  mayor  y  Presidente  de  la  Junta  Suprema;  D.  Alonso  . 
de  Quintanilla;  D.  Juan  Ortega  .  y  los  demás  Diputados ,  Procu- 
radores y  Oficiales  que  solian  asistir.  Después  de'  haberse  ocu- 
pado de  los  asuDtos*relativosáta  institución,  los  espresados  Mi- 
nistros de  los  Reyes  Católicos  manifestaron  á  los  Diputados  y 
Procuradores^  los  trabajos  que  se  pasaban  en  la  guerra  con  los 
moros  y  los  grandes  gastos  que  ocasionaba ,  superiores  é  las 
rentas  ordinarias  de  la  Corona ;  por  lo  cusil  les  encargaban  de 
parte  de  Sus  Altezas,  que  considerando  aquella  necesidad  y 
el  objeto  á  que  habian  de  destinarse,  además  de  las*  derramas 
ordinarias,  repartiesen  algunas  cantidades  mas,  pues  eran  ne- 
cesarias para  abastecer  á  Alhama  en  el  verano  siguí  en  le,  para 
aaméiitar  el  número  de  piezas  de  artillería ,  y  para  remontar  la 
caballería,  cubriendo  tas  bajas  de  los  caballos  que  habían  muerto 
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en  las  batallas  dadas  contra  los  moros.  Los  Procaradores  y  Dipa- 
tados,  con  muy  buena  voluntad,  respondieron  unánimemente, 
que  les  placía  servir  al  Rey  y  á  la  Reina  con  todo  lo  que  de  sa 
parte  les  era  demandado,  porque  como  Reyes  sabían  adminis- 
trar'jnsticia;  como  Señores  sabían  defender  sus  Reinos;  como 
católicos  eran  muy  celosos  de  la  fé  de  Jesucristo ;  como  Reyes 
aqrmosos  sabian  hacer  la  guerra  á  sus  enemigos,  y  como  Mo- 
¡parcas  prudentes  sabian  gobernar  de  tal  manera  sus  dominios, 
que  cada  uno  era  señor  de  lo  suyo  y  nadie  se  atrevía  á  robar 
lo  ageno ;  que  daban  de  tan  buena  gana  los  tributos  á  los  Reyes, 
porque  con  ellos  eran  mas  poderosos ,  y  con  su  poder  sus  sub- 
ditos eran  mas  honrados  y 'defendidos.  Que  á  sus  predecesores 
no  les  otorgaban  tan  fácilmente  los  tribatos,  porque  no  los  in- 
vertían como  era  debido;  pero  que  conociendo  que  la  ioteDcioo 
de  los  Reyes  al  pedirlos  era  recta ,  la  guerra  en  que  se  iban  á  in- 
vertir santa,  y  la  manera  de  invertirlos  muy  arreglada,  no  podiaa 
menos  de  otorgar  con  la  mejor  voluntad  y  patriotismo  cuanto 
les  era  pedido ;  y  en  su  virtud  acordaron  repartir  uña  contribu- 
ción esitraordinaria  de  doce  millones  de  maravedís  para  pagar 
los  alquileres  de  las  bestias  que  habían  de  llevar  las  provisio- 
nes  á  la  ciudad  de  Alhama  y  á  las  villas  de  Alora  y  Setenil ,  y 
medio  millón  de  maravedís  mas  para  pagar  las  bestias  y  acé- 
milas que  en  el  año  anterior  habían  muerto  en  la  conducción 
de  provisiones  y  lo  que  fuese  necesario  para  la  artillería.  El  Du- 
que de  Víllahermosa  ,  el  Obispo  de  Cuenca  y  los  demás  indivi- 
duos de  la  Junta  Suprema  de  la  Hermandad,  llevaron  á  la  Reina 
la   respuesta  de  los  Procuradores;. y  la  Re|na  agradeció  tanto 
aquella  prueba  de  afecto  de  parte  de  sus  subditos,  que  ordenó 
que  no  se  repartiesen  mas  que  los  doce  millones  de  marave* 
dís  (1).  iSste  ejemplo  y  otros  muchos  de  que  la  historia  está  lle- 
na, nos  demuestra  de  la  manera  mas  evidente,  que  los  pueblos 
son  siempre  generosos  con  los  buenos  Reyes  y  los  buenos  go- 
biernos, cuando  ven  que  verdaderamente  se  afanan  estos  por  el 
engrandecimiento  de  la  nación  y  el  bienestar  de  su^ subditos;  y 
que  procuran  lo  uno  y  lo  otro,  evitándoles  todos  Iqs^  gravámenes 

(i)   Mgar.-^Reyes  Qatólieos,  parte  teroera,  cap.  XXXV. ' 
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pasibles,  y  no  desangrándolos  ni  agotando  fuera  de  tiempo  é 
inoportanamepte  sus  fuerzas. 

Dorante  la  guerra,  la  fuerza  armada  de  la  Santa  Herman- 
dad sofrió*  muchas  modificaciones.  Hé  aquí  la  reforma  verifica- 
da en  ella  el  aqo  de  1488,  y  que  parece  fué  la  última.  En  dicho 
\  afio,  viendo  los  Reyes  los  grandes  servicios  prestados  por  las 
Capitanía^  de  la  institución ,  determinaron  darles  mayor  impor- 
tancia aun  de  la  que  tenían ,  haciendo  de  ellas  un  verdadero 
Ejército  permanente.  En  su  virtud,  á  consecuencia  de  lo  acor- 
dado  en  Junta  general  de  la  Hermandad ,  por  Real  cédula  de  15 
de  enero  de  dicho  ano,  cometida  al  Arzobispo  de  Falencia ,  Pre- 
sidente de  la  Junta  Suprema ;  ¿  D.  Juan  Ortega  y  á  Alfonso  de 
Quintanilla ,  se  hicieron  levas  hasta  reunir  10,000  infantes,  en- 
tre los  cuales  se  eligieron  960  espingarderos  y  8,640  piqueros. 
Con  esta  faerza  se  formaron  doce  Capitanías ,  cuyos  mandos  se 
dieron  al  Duque* D.  Alonso,  D.  Luis  Fernandez  de  Portocarre- 
ro,  D.  Martin  de  Córdoba ,  D.  Fernando  de  Acuna ,  Diego  Ló- 
pez de  Ayala,  Pedro  Ruiz  de  Alarcon,  hijo  del  Capitán  del  mis- 
mo nomibre  qae  el  ano  1485  murió  tan  valerosamente  en  las  ca- 
lles de  Coin ,  Antonio  de  Fonseca ,  Juan  de  Almaráz ,  Francisco 
CarriMo,  Goúzalo  de  Cartagena,  'Mosen  Mudarra  y  Fernando 

En  15  de  octubre  del  mismo  año,  la  Hermandad  de  Vizca- 
ya, á  sorfcitud  de  D.  Fernando  y  dofia  Isabel  organizó  otra  fuer- 
^ compuesta  de  2,500  peooes  encorazados,  con  armaduras  de 
cabeza,  laoaa  y  espada ,  y  de  2,500  ballesteros  *  con  sus  apare- 
jos, espada  y  puñal. 

£1  Duque  de  Villahermosa  continuó  con  el  mando  supremo 
de  las  tropas  de  la  Hermandad ,  y  ejercía  sobre  ellas  la  misma 
^^XQúéSiá  que  les  Cónsules  en  los  Ejércitos  romanos.  Los  Reyes 
nou^brabaa  á  los  Capitanes  y  cuadrilleros.  Cada  compañía  cons- 
taba de  730  lanceros,  80  espingarderos,  24  cuadrilleros,  ocho 
tambores  y  un  abanderado,  componiendo  un  total  de  832  pia- 
las; fuen»  casi  igual  á  la  de  un  tercio  de  la  Guardia  Civil  en  la 
^K)oa  actual ;  de  lo  cual  se  infiere  que  un  Capitán  de  la  Santa  Her- 
niandad  era  igual  en  categoría,  en  la  clase  militar,  á  un  Coro- 
nel de  nuestros  tiempos,  pues  cada  Capitanía  formaba  ua cuerpo 
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separado ,  como  los  actuales  tercio»,  y  operaba  de  la  misma 
manera;  y  los  cuadrilleros»  no  habiendo  mas  que  24  en  cada 
Capitanía,  su  categoría  debia  ser  igual  á  la  de  Teniente  en  la 
actualidad,  y  no  á  la  de  cabos  de  escuadra,  como  dice  uno  de 
nuestros  mas  distinguidos  escritores  militares  contemporáneos. 

Las  Capitanías  obraban,\bien  aisladamente  como  los  actua- 
les tercios  dé  la  Guardia  Civi^  ó  en  combinación  unas  con  otras 
encaso  de  guerra.  En  este  ultimo  c^so,  á  la  reunión  de  cierto 
número  de  ellas,  colocadas  ei^línea  y  al  mando  de  un  Jefe  sa* 
perior  ó  caudillo,  Ise  le  daba  eí<j nombre  de  batalla;  la  cual  se 
oomponia  á  veces  de  infantería  ó  de  caballería  solamepte,  si 
bien  lo  regular  era  que  entrasen  en  su  composición  las  dos 
armas. 

£1  trage  de  los  soldados  de  infantería  de  la  Santa  Hermán' 
dad  era  muy  sencillo ;  consistía  en  calzas  de  paño  encarnado, 
un  sayo  de  lana  blanca  con  manga  ancha  con  una  cruz  roja  en 
el  pecho  y  espalda;  cubrían  la  cabeza  con  un  casco  de  hierro 
batido,  muy  ligero;  y  su  armamento  se  reduela  á  la  lanza  y  la 
espada  pendiente  del  talabarte.  Los  arcabuceros  ó  cspingarde- 
ros,  en  lugar  de  la  lanza  y  la  espada,  llevaban  el  arcabuz  y  las 
bolsas  de  las  municiones,  tal  como  están  en  la  lámina  queacoiD' 
paña  á  esta  obra. 

Las  banderas  de  las  tropas  de  la  Santa  Hermandad;  segan 
dice  el  General  Conde  de  Clonard  en  su  escelente  y  monumen- 
tal Historia  orgánica  del  Ejército  Español ,  estuvieron  deposita- 
das en  la  Real  Armería  de  Madrid;  pero  hace  tiempo  que  no 
existen  en  ella ,  y  solo  se  conservan  sus  dibujos  en  los  libros  de 
dicho  Museo  (1). 

Antes  de  dar  á  conocer  las  últimas  disposiciones  que  prece- 
dieron á  la  estíncion  de  la  Santa  Hermandad ,  vamos  á  dar  una 
brevísima  noticia  biográ6ca  del  ilustre  Capitán  general  y  de  al- 
gunos de  los  Capitanes  mas  famosos  de  la  misma ;  noticia  que 
consideramos  necesaria  para  dar  á  conocer  todavía  mejor  esta 
célebre  institución,  y  para  probar  dec«)ánl9  importancia  eran 
los  mandos  de  las  Capitanías,  cuando  los  Reyes  solamente  loa 

(1)   Cvid^  de  Clonipd —Hínorh  orgánica  de^  Ejército  español,  lomo  l.'-Af' 
chíTO  de  SiuKiacu,  Secreurta  de  guerm,  núm.  131$. 
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conferían  á  personas  de  la  mayor  distinción,  no  solo  por  so 
posición  social,  sino  priocipaimeale  por  su  conducta  intachable, 
por  8u  caballerosidad  y  pundonor,  y  por  su  valor  y  talentos  mi- 

Jitares. 

EL  DUQUE  DE  VILLAHEHM08A. 


Antes  que  el  Infante  D.  Fernando  el  de  Anteqnera  fuese 
electo  Rey  de  Aragón  en  ei  juicio  que  Ta  historia  denomina  el 
Compromiéo  de  Caspe,  había  tenido  á  sus  hijos  D.  Alonso,  que 
mas  adelante  conquistó  á  Ñápeles,  y  á  D.  Juan ,  que  por  muer» 
le  sin  sucesión  de  D.  Alonso,  subió  al  Trono  de  Aragón  ,  siendo 
ei  segando  en  dicha  Corona  de  los  Monarcas  de  su  nombre.  Es- 
te Príncipe  D.  Juan ,  hallándose  en  Medina  del  Campo,  antes  de 
la  elección  de  su  padre ,  se  enamoró  de  una  dama  de  la  Infanta 
dona  Leonor  de  Albu.rquerque,  su  madre,  llamada  dona  Leonor 
de  Escobar,  hija  mayor  de  Juan  do  Escobar,  caballero,  señor 
de  Grajal :  de  los  amores  pasaron  á  tener  relaciones  ¡lícitas, 
siendo  el  fruto  de  ellas  D.  Alonso  de  Aragón,  Conde  de  Riba- 
gorza.  Maestre  de  Calatrava ,  primer  Duqae  de  Villah'ermosa  y 
Capitán  general  de  la  Santa  Hermandad. 
f  Visto  por  Juan  de  Escobar  el  error  cometido  por  m  bija  ma« 
yor,  la  desheredó  é  instituyó  por  su  heredera  á  la  segunda.  Do- 
na Leonor  de  Escobar,  arrepentida  de  su  falta,  se  retiró  al 
monasterio  de  Santa  María  de  las  Dueñas  de  Medina  del  Campo,- 
donde  vivió  con  grandísima  honestidad  y  clausura  el  resto  de 
SD  vida:  dfcese  de  ella  que  evitó  tanto  el  ver  á  los  hombres,  que 
]Miás  quiso  ver  á  su  hijo,  porque  decia,  que  no  quería  ver  hijo 
que  no  fuese  legítimo.  .  , 

Siendo  Rey  de  Aragón  D.  Juan  lí,  dio  á  su  hijo  bastardo  don 
Alonso,  á  feudo  honrado,  el  condado  de  Ribagorza,  y  le  hizo 
6Q  Capitán  general  en  la  guerra  que  sostuvo  contra  su  hijo  prí* 
mogénito  legítimo  el  Principe  D.  Carlos  de  Yiana^  acerca  del 
gobierno  del  Reino  de  Navarra.  En  aquella  guerra  fratricida, 
el  joven  Conde  de  Ribagorza  dio  grandes  pruebas  de  su  valor  y 
de  su  genio  militar.  En  Ift  primera  batalla  derrotó  el  Ejército  de 
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80  hermano  el  Príncipe  de  Viana ;  y  en  la  batalla  de  Ayuar  (ano 
de  1451),  le  hizo  prisionero.  Di';en  los  autores  qué  en  esta  ba- 
talla,  el  Principo  de  Viana  no  se  quiso  rendir  sino  á  D.  Alonso 
de  Aragón ,  su  hermano ,  que  ya  era  también  Maestre  de  Ga- 
latrava ,  al  cual  le  dio  su  estoque  y  una  manopla;  y  que  entpa- 
ees  el  Maestre,  apeándose  de  su  caballo,  besó  la  rodilla  del  Prín- 
cipe. Otras  memorias  de  aquellos  tiempos,  acerca  de  esta  bala* 
lia  dicen:  que  la  gente  del  Príncipe  de  Viana  llevaban  á  mal 
andar  por  una  cuesta  á  la  infantería  del  Rey  de  Aragón;  cuan* 
do  el  Maestre  de  Galatr^va  con  solo  treinta  hpmbres  de  armas, 
criados  suyos ,  envistió  por  el  flanco  la  batalla  ó  división  que 
mandaba  el  Príncipe,  y  la  destrozó  completamente,  por  lo  cual 
el  Príncipe  tuvo  que  acogerse  á  una  fortaleza  y  después  se  en- 
tregó prisionero. 

Revelada  Cajtaluña  á  consecuencia  de  aquella  desastrosa 
gnerra  entre  padre  é  hijo,  D.  Juan  II  nombró  á  su  hijo  bastardo 
D.  Alonso,  General  de  su  Ejercito ;  y  se  condujo  como  üeneral  há- 
bil y  valeroso,  venciendo  á  los  catalanes  en  muchos  encuentros. 

En  la  batalla  de  Toro ,  el  ano  de  1476 ,  de  la  cual  tanto  he^ 
mos  hablado ,  D.  Fernando  el  Católico  ,  que  como  se  vé  por  es- 
te  relato ,  era  mucho  menor  en  edad ,  le  pidió  que  le  aconsejara 
lo  que  debia  hacer  aquel  dia.  D.  Alonso,  rehusó  al  principio 
darle  pingun  consejo;  pero  como  el  Rey  insistiese,  le  contestó, 
que  si  quería  poseer  la  Corona  de  Castilla^  que  pelease  aquel 
dia; no  como  Rey,  sino  como  escudero.  Ganada  la  batalla,  por 
este  servicio  y  los  demás  que  prestó  á  su  hermano  D.. Fernando 
en  la  guerra  contra  Portugal ,  su  padre  D.  Juan  le  dio  la  baroaía 
de  Árenos  con  el  título  de  Duque  de  Villahermoea,  en  Ubre  y 
franco  alodio ,  según  donación  hecha  en  el  castillo  de  Ampoali; 
además  le  dio  la  villa  de  Igualada  en  Catalana,  y  le  proaaeUó 
hacerle  Duque  de  Man  rosa  y  de  toda  su  tierra.  Pero  habimido 
renunciado  el  Maestrazgo  de  la  Orden  de  Calatrava  y  obtenido 
dispensa  de  sus^  votos  para  casarse  con  doña  Leonor  de  Porttt* 
gal  y  de  Soto,  hija  de  Juan  de  Soto  y  de  doña  María  de  Porta- 
gal,  el  Rey  D.  Juan  su  padre,  el  Rey  D.  Fernando  su  herma- 
no» y  la  Reina  doña  Isabel  lo  llevaron  muy  á  mal,  y  por  esta 
causa  su  padre  no  le  dio  á  Maoiresa  y  le  quitó  la  yiUa'de  Iguala- 
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da.  Ya  hemos  visto  los  grandes  servicios  que  prestó  á  sus  her- 
manos los  Reyes  Católicos,  como  Capitán  General  de  la  Santa 
Hermandad.  Como  todos  los  nobles  y  principales  caballeros  de 
da  tiempo,  éu  casa  et'a  nna  éscaela  militar.  Gonzalo  de  Oviedo 
eo  sus  Ouincñágenéá  dice,  que  salían  de  sd  cqsa  hombres  muy 
diestros  para  la.guerra,  pues,  « como  el  Duque  era  un  espejo  de 
>ia  mifitar  discipfiM  en  sti  tiemf>o,  habia  en  su  casa  y  servicio 
'señalados  hombres  por  sos  personas  y  lanzas;  los  oualés^viea** 
>do  mochtfs  veoes  pelear  á  so  señor  y  el  sefior  é  sus  oríados^.era 
>la  casa  del  Duque  uña  éétwsk^  dé  Marte  y  una  exáminaeíoQ  dd 
tcaballer Ca  muy  continuada  y  muy  cendrada  y  entendida^  y  tal, 
»qae  no  habia  en  servicio  del  Duque  hombre  que  indignamenld* 
»se  ¿iSe&id espada.»  . 

Murió  en  la  villa  de  Linares  del  Reinó  de  Granada ,  y  dé  allí 
foé  llevada  al  monaste^io  de  Poblet  y  sepultado  á  los  pies  .del. 
Rey  D.  Joan  II,  su  padre  (1). 

4 

EIr  flKEaOH  OB  la  tilla  AS  PALMA. 


Del  Capvtan  D«  Luis  Fernandez  de  Portocarrero ,  trae  Oviedo 
en  sue  QuiocuágeDas ,  una  estensa  noticia  acerca  de  su  linage 
y  famtlia ,  de  tas  rentas  qoe  poseía  y  de  sus  preádas  personales.. 
Seguo  este  célebre  aotor  de  aquellos  tiempos »  que  (jlioe  ló  Mno- 
cíó  personalmente ,  el  Señor  de  Palma  descendía  de  las  ilustres 
familias  italianas  de  Bocanegra  y  de  Fiasco,  y  estaba  emparen-* 
tado  eotí  todas  las  principáis  femilias  de  ta  aristocracia  andalur 
za.  9a  príiáerá  mtijer  fiíé  dofia  Beatríí  de  Córdoba ,  bija  del 
Marital  de  fiaeña  Dieg^o  Gutiérrez  de  Córdoba ,  primer  Goon- 
de  dé  Cabra,  ;f  hei'marna  del  Segundo  Conde  de  Cabra ,  el  que 
juntdmíeilte  con  el  Alcaide  de  \(M  Donceles  ven¿fiero&  á  BoátMlil^ 
Rey  dé  Gf áttadá ,  en  la  batalla  de  Lucena  y  le  hicieron  pf isío^ 
ñero.  Mdértá  ^sta  señora  sin  haber  tenido  dé  ella  Sucesión,  caisó 
en  séguDcfes  nupcias  con  doSa  Francisca  Manrique ,  hija  de  don 

(i)  Libro  de  las  sucesiones,  derechos  y  rentas  del  Ducado  de  ^1]abermo8a.*-Zu« 
riu.  Anales  de  Angón,  tomo  3.^  y  4.^---OYÍedo,  (?u»nciMi^ena<.—( Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia.) 
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Fadriqne  Manrique  y  de  doña  B.^alriz  de  Figueroa»  y  hermana 
de  dona  María  Manrique,  Duquesa  de  Ten^aoo va»  mujer  del 
GranCapilao.  Pe  dicha  señora  dpña  FraocíacaMaDrique  tuvo  un 
hijo  y  que  tambieo  ae  llamó  Luis,  y  al  cual  el  Emperador  dea 
Carlos  I  de  España,  V  de  Alemania,  dio  el  Ululo  de  Conde. 

De  sus  rentas  dice  el  mismo  escritor  que  eran  pocas  para 
lo  que  era  su  persona,  y  que  las  gastaba  muy  como  señor.  Su 
patrimonio  le  producía  una  reata  anual  de  ocho  ó  diez  mil  du- 
cadcA;  tenia  mas  de  mil  vasallos  en  la  villa  y  tierra  de  Palma, 
la  Moncloa  de  Sevilla  y  otros  lugares ;  tenia  además  la  Enco- 
mienda de  Azuaga  ,  que  era  una  de  las  mejores  de  toda  la  Or- 
den de  Santiago ,  la  Tenencia  y  Alcaidía  de  Constantina  ,  que 
la  tuvo  también  después  de  su  muerte  el  Conde  su  hijo ,  y  una 
Capitanía  de  cien  ginetes  de  la  Santa  Hermandad ;  de  manera, 
que  con  las  rentas  de  su  patrimonio  ,  la  Encomienda ,  la  Te- 
nencia y  la  Capitanía ,  reunía  quince  mil  ducados  cada  ano, 
cantidad  que  se  puede  Considerar  en  aquellos  tiempos  equiva- 
lente á  lo  que  eq  el  dia  t*epresenta  un  millón  de  reales. 

El  citado  cronista  cuenta  en  su  reseña  biográfica  la  batalla 
deLopera » la  toma  de  Zahara  y  otros  muchos  hechos  de  armas 
en  que  se  distinguió  este  hábil  Capitán  ,  aisí  en-  la  guerra  contra 
los  moros  como  en  la  famosa  guerra  do  Italia ,  donde  estuvo  á 
las  órdenes  del  Gran  Capitán,  y  añade  que  era  muy  valiente  y 
gentil  Capitán ,  de  gran  reputación  en  las  cosas  de  la  goerra 
por  su  valor  y  consejo.  Después  dp  la  guerra  de  Granada  pasó 
á  Italia  ,  mandando  como  Capitán  general  el  cuerpo  de  Ejército 
que  los  Reyes  Católicos  enviaron  para  socorrer  á  Gonzalo  de 
Córdoba  cuando  se  hallaba  cercado  en  la  ciudad  de  Barleta»  y 
permaneció  en  Italia  basta  su  muerte,  que  acaeció  el  año  1503. 

Gonzalo  de  Oviedo  hace  también  la  descripción  del  escudo 
de  armas  de  este  caballero,  en  el  cual  se  veian  las  de  Boca- 
negra  ó  de  Genova  ,  Fiesco ,  Velasco  y  Portocarrero,  con  un 
lema  en  palabras  latinas»  que  quería  decir,  según  lo  trae  el 
mismo  cronista ,  c  Acuérdate  que  me  hiciste  como  lodo ,  y  re* 
tornarme  has  en  polvo.  » 
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DIEGO  LÓPEZ  DE  AVALA, 

SBfrÓR   DE  GEBOULA, 
APOSENTADOR    MAYOR   DE    LOS   REYES    CATÓUGOS. 

r 

«Grao  persona  fué  la  de  Diego  Lopes  <fe  Ayala  ,  SeBor  de 
Cebolla,  Aposentador  mayor  de  ios  lleyes  Católicos  y  Capitán 
de  cien  ginetes. »  As(  comienza  Gonzalo  dé  Oviedo  la  biografía 
de  este  femoso  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  ,  que  tantas  ve- 
ces hemos  citado  al  hablar  de  los  servicios  de  dicha  institución. 
Era  hijo  de  Juan  de  Avala .  Señor  de  Cebolla  y  Aposentador 
mayor  de  los  Reyes  Católicos^.y  de  doña  Inés  de  Guzman  ,  hija 
de  D.  Luis  de  Guzman ,  Maestre  de  Caiatrava.  El  linaje  de 
Ayala  es  de  los  mas  ¡lustres  de  Castilla  ,  y  reconoce  por  jefe  ó 
cabeza  al  Conde  de  Salvatierra.  Después  de  la  guerra  de  Gra- 
nada 9   pasó  Diego  López  de  Ayala  á  Navarra  mandando  un 
'  cderpo  de  Ejército,  distinguiéndose  mucho  en  aquella  guerra 
en  que'eran  contendientes ,  de  una  parte  D.  Femando  el  Cató- 
lico y- de  la  otra  el  Rey  D.  Juan  de  Navarra ,  S^ñor  de  Labrit, 
y  Luis  XII,  Rey  de  Francia ,  que  había  venido  en  su  auxilio. 
Vencidos  al  fin  el  francés  y  el  navarro ,  Diego  López  de  Ayala, 
encargado  de  perseguirlos  en  la  reticada,  les  cogió  gran  nú- 
mero de  prisioneros  y  doce  piezas  de  artillería ,  ocho  sacres, 
dos  cañones  gruesos  y  dos  culebrinas  grandes.  Gonzalo  de 
Oviedo  termina  la  biografía  de  este  Capitán  haciendo  la  descrip- 
ción de  su  escudo  de  armas. 


PEDRO  RUIZ  DE  ALARCON,  según  el  mismo  es- 
critor contemporáneo ,  era  señor  de  buenache  y  de  una  familia 
muy  distinguida. 

Conquistada  Almería  por  los  Reyes  GatólicoQ,  fué  erigida 
SQ  iglesia  en  catedral  el  dia  21  de  junio  de  1492,  y  nombrado 
Obispo  ile  su«  diócesis  el  Provisor  de  Viilafranca  ,  D.  Juan  de 
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Ortega ,  en  premio  de  los  servicios  prestados  en  la  organizacioa 
de  la  Santa  Hermandad  y  en  la  Jaota  Suprema  de  la  misma «  y 
sigiiió  de  Capellaa  y  Predicador  de  los  Reyes  hasta  su  muerte, 
que  acaeció  en  Burgos  el  ano  de  1545  (1). 

Véase ,  pues  ,  por  la  brevísima  reseña  biográfica  que  hemos 
hecho  de  los  citados  personajes  »  qué  iiqportante  era  el  cargo 
de  Capitán  de  la  Santa  Hermandad  ,  cómo  dichos  cargos  no  se 
confiaban  sino  á  militares  de  la  mas  alta  reputación ,  y  sobre 
todo». y  loque  alienta  á  los  hombres  de  bien  á  na  separarse 
nunca  de  la  linea  de  conducta  trazada  por  los  mas  sanos  printí* 
.  pios  de  la  honradez  y  de  la  probidad  ,  .es  cómo  la  Histeria  con- 
serva las  acciones  buenas  y*  heroicas  de  los  hombres  virtuosos, 
que  en  cualesquiera  circunstancias  de  la  vida  ^aben  estar  á  la 
altura  de  sus  deberes »  para  elogiarlas  y  presentarlas  como 
ejemplo  á  la  posteridad. 

Los  Reyes  Católicos  desde  él  principio  de  su  reinado  fijaron 
toda  su  atención  en  la  organización  de  la  fuerza  pública ,  que 
hasta  entonces  verdaderamente  habia  estado  en  manos  de  los 
Grandes,  de  los  Prelados  y  dé  las  Ordenes  militares.  La  forma- 
ción de  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad,  fué  un  ensayo 
que  dióá  conocer  á  los  Monarcas  que  podía  arrancarse  la  fuerza 
de  dichas  manos  y  trasladarla  á  las  del  pueblo*  bajo  la  inme- 
diata dirección  de  la  Corona.  Las  mesnadas  de  los  Grandes,  de 
los  Prelados,  de  las  Ordenes  y  las  milicias  concejiles,  adem4s  de 
no  estar  inmediatamente  bajo  la  mano  del  poder  ejecutivo,  ado- 
lecían de  otro  vicio  muy  capital,  cual  era,  que  los  Reyes  no  por 
dian  disponer  siempre  de  ellas  en  un  caso  dado,  á  veces  cuando 
era  mas  oportuno.  Desde  el  Reinado  de  D*  Aian  II  se  conocie- 
ron algunos  cuerpos  militares  permanentes  -que  se  llamaban 
Caballeros  continos ^  especie  de  Guardia  Real ,  que  cuando  mas 
ascendió  á  3,600  lanzas  en  tiempo  de  D.  Enrique  IV,  y  que  por 
su  número,  organización  y  disciplina,  sos  servicios  eran  milos^ 
cuando  no  perjudiciales  á  los  pueblos,  y  no  servían  en  manera 
alguna  para  contrapesar  el  poder  de  la  aristocracia^ 

Fija  la  atención  de  los  Reyes  en  la  idea  de  orgamzar  la  fuerza 
pública,  de  manera  qoe  solatnente  de  su  regia  autoridad  depea- 

(1)   Biblioteot  de  la  Academia  de  la  Historia.--VarÍ06  de  ffidloriav  t.  VI.'^B.  19t* 


ÉPOCA  si6infDA.«*-€AntDio  ni.  '  968 

diese,  apenas  tergiioó  la  guerra  de  Granada ,  en  el  mismo  año 
de  1492,  pidieron  á  su  Contador  mayor  de  cuentas  D.  Alonso  de 
Quiotanílla,  un  informe  acerca  del  armamento  general  del  Rei- 
00 ,  de  la  población  del  mismo,  y  del  modo  en  que  podría  ha- 
cerse el  empadronamiento  militar*  El  c^ebre  Ministro,  á  quien 
tantas  veces  bémos  nombrado  en  el  curso  de  esta  obra,  desem- 
penó  su  encargo  con  la  maestría  propia  de  su  experiencia  y  de 
9U  gran  talento.  Este  documento  es  sumamente  importante^  por« 
que  después  dé  la  organización  de  la  Santa  Hermandad,  es  ek 
segundo  paso  que  dieron  los  Reyes  Católicos  para  la  organiza* 
eíon  del  Ejército  permanente,  y  asi,  en  lugar  de  estendernos  en 
consideraciones  acerca  de  su  contenido,  creemos  ser  mas  bre* 
ves  y  otas  exactos  dándolo  á  conooar,  insertándolo  integro  como 
otros,  en  una  nota  (1). 

(i)  Inforine  dirigido  en  el  año  1402  á  los  Reyes  Católicos  por  el  Conudor  Alonso 
de  QninlaDiUá  acerca  del  armameoio  general  del  R«ino»  de  la  población  de  este  y  del 
modo  en  que  podría  hacerse  el  enit>aüronainiento  militar; 

c  Vuestras  Altezas  me  roandaroa  que  yo  pensase  cómo  se  podría  dar.  forma  que  la 

Senté  de  estos  faestros  reinos  lo  viesen  amias  genera  I  mai^te,  y  no  fuesen  gente  tan 
esarmada  como  están.  En  lo  que  yo  bé  macho  pensado  y  buroil mente  hablando  ante 
Tuestras  Altezas ,  paróceme  qae  se  podría  dar  forma  agora  en  la  Junta  que  se  tobie* 
sen  las'armas  sigmenies.* 

Qae  en  las  cibdades  é  villas  é  logares  y  abadengos  y  órdenes  é  behetrías  como  es- 
tin'en  las  provincias,  que  se  mandase  que  el  que  toviese  cinco  mil  «maravedís  de  fa-* 
siendá  sea  ceñudo  de  Ceoer  en  su  casa  un  pavés  é  una  lanía  é  una  espada  é  un  cas* 
qvece. 

Iten ',  que  el  qae  tebiere  diea  mil  maravedís  de  faslenda  sea  tenado  de  tener  en  su 
casa  QB  pares  ^  unas  corazas  é  un  casquete  ó  ana  esnada  é  un  pulpal  é  un  dardo,  é 
nna  ballesta  de  acero  de  tres  libras  é  una  carcazada  cíe  pasadores» 

íleo»  qoe  desta  gente  de  diez  mil  maravedís  y  dende  arriba  tengan  estas  arma» 
qne  dicha  tengo,  é  los  que  llegaran  á  veinte  mil.  maravedís  de  fasienda,  en  lugar  de 
ana  ballesta  de  acero  tengan  una  espingarda  con  ciento  cincuenta  pelotas  ó  veinte  li« 
bras  de  pólvora. 

Iten,  qoe  en  los  logares  principales,  especialmente  en  los  puertos  de  mar,  tengan 

afgana  artillería ,  como  vuestras  Altezas  lo  acardaren;  y  qoe  para  esto  se  les  dé  Ca« 

ciutad  qae  puedan  tomar  donde  hobiere  recabdo  para  ello,  ayuda  de  los  propíos  del 

Concejo,   y   que  toda  la  artfilería  qoe  se  Asiera  y  gente  que  se  armare  deespioi' 

garderos  ,    que  tengan  espingardas;  todos  ios  jaeces   ejecntores  cada  uno  en  la 

proTincin  de   que  tiene    cargo   sea  obligado  de  andar  a  visitarlo  lodo  y  tomar 

por   escripCo  la  artillería  qoe  se  fisiere  y*  los  lanceros  y  ballesteros  y  espingar- 

derosqoe  encada  tugar  se  ílsiereo,  y  enviarlo  firmado  todo  de  su  nombre  é  del 

EacrilHioo  de  la  provincia  á  los  del  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad,  porque  los 

contadores  de  la  dicha  Hermandad  ó  otras  personas,  sí  vuestras  Altezas  lo  manda* 

ren ,  tengan  libros  cosidos  de  todo  ello  é  fagan  dello  relaoion  á  vuestras  Altezas  por« 

qae  sepan  la  gente  que  hay  en  sos  reinos  é  qaó  armas  tienen  é  qué  artillería. 

Otrosí  para  tener  gente  manferida  (alistada),  sm  que  sea  costa  de  los  pueblos, 
Trecivao  en  eUo  merced,  soplicaado  i  viestras  Altezas  que  me  perdonen  si  yerro, 
(lebriase  tener  esta  manera. 

Yo  be  contado  muy  cierumente  el  número  de  las  vecindades  de  los  sus  Reinos  de 
Castilla  é  de  León  é  de  Toledo,  é  Morola  y  el  Andaluzía ,  sin  lo  qoe  hay  en  Granada,  y 
parejee  liaber  en  ellos  on  cuento  é  quinientos  mil  vecinos  (millón  V  medio),  de  los  qnales 
podrán  ser  de  tierras  solariegas  de  caballeros  é  otras  personas  legas  dosientos  ó  do- 
eoenu  niH  vecinos:  asi  que  qoedarian  en  lo  realengo  y  abadengo,  é  órdenes  é  behetrías 
an'enento  (miUon),  é dosientos é  cbiouenta  mil  vecinos.  Poderse  hia.ord«nar  y  mandar 
porqne  cnando  son  menester  llamar  gentes  para  guerra  y  vuestras  Altezas  las  mandan 
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VA  siguiente  ano  de  1493  $é  levaotaroD  cuorpos  ordinarios  y 
permanentes  de  caballería,  y  se  prohibió  por  decreto  de  2  de 
mayo  del  mismo  and  deshacer  las  armas  que  hubiese  en  el  Rei« 
DO»  conminando  con  graves  penas  á  los  heri^eros  y  armeros  que 
contraviniesen  á  esta  disposición.  Por  otro  decreto  dado  en  Ta< 
razona  á  18  de  setiembre  de  1495,  se  estableció  que  todos  los 
subditos  de  cualquier  ley,  estado  ó  condición  que  fuesen,  tuvie- 
sen en  su  casa  y  poder,  armas  ofensivas  y  defensivas,  según  el 
estado,  manera  y  facultad  de  cada  uno.  Que  los  mas  ricos  tuvie* 
sen  corazas  de  acero,  falda  de  malla  ó  de  láminas  y  armadura 
de  cabeza,  lanza  de  veinticuatro  palmos,  espada,  puñal  y  cas- 
quete. Los  de  mediana  riqueza,  corazas,  armadura  de  cabeza, 
espada,  puñal  y  lanza,  ó  en  lugar  de  estas  armas,  espingarda  con 
cincuenta  pelotas  y  tres  libras  de  pólvora,  ó  ballesta  con  treinta 
pasadores;  y  los  de  menor  hacienda,  espada,  casquete,  lanza 

repartir,  qae  eo  los  repartimientos  se  basen  mochos  fraudes  v  muchos  engaños  y  mu- 
chos cohechos,  y  la  gente  qae  reparten  para  la  gaerra ,  $on  de  los  mas  soeces  é  me- 
nos hábiles  é.  dispuestos  para. la  guerra,  y  los  pueblos  los  pagan  como  si  fuesen 
buenos,  y  aun  se  dan  rooclios  coecbos  por  donde  se  eximen  los  que  serian  bue- 
nos para  ir  en  la  hueste  y  se  quedan  en  sus  casas,  y  van  los  que  no  son  tales,  y  por 
quitad  todos  estos  inconviníenies ,  é  que  vuestras  Altezas  se»»  mas  servidos,  éios 
pueblos  menos  fatigados,  parecería  que  deste  un  cuento  é  dosientos  ó  ciocuebta  mU 
vecinos,  por  razón  que  los  ftdalgos  no  fuesen  mauferidos  con  las  comunidades  ¿pe- 
cheros ,  salvo,  sobre  si ,  y  que  del  un  cuento  de  vecinos  estuvieren  manferidoi  el 
deseno  en  cada  logar  de  diez  uno,  que  serian  cien  mil  hombres  manfertdos ,  qiie  es- 
tuviesen nombrados  cuando  vuestras  Altezas  los  mandasen  llamar,  6  la  parte  que  les 
pluguiese,  é  que  segurasen  ¿  sus  Reinos  que  non  llamarían  mas  gente  de  aquel  nú- 
mero é  den  de  abajo  los  que  bobiesen  menester,  y  que  estos  hombres  maiiferidos  Hie- 
sen  de  edad  de  2ü  años  arriba  é  de  cuarenta  abajo  é  con  las  armas  que  cada  uno  ha 
de  tener  como  arriba  se  contiene,  y  que  fuesen  de  los  mas  dispuestos  que  para  otlssio 
de  armas  se  fallasen  en  aquellos  lugares  donde  han  de  ser  manferidos  é  que  el  mea- 
ferimiento  durase  por  tres  años  y  después  manfiriesen  otros  tantos  por  otros  tres  para 
que  se  repartiese  el  trabajo  y  la  aventura  por  todos. 

£  que  si  muriese  alguno  de  aquellos  manferidos,  quel  logar  que  le  manfirió  sea 
tenudo  de  manf«rir  luego  otro  eo  su  lugNr  que  vaja  á  servir  á  vuestras  Altezas ,  é  así 
por  consiguiente  todos  los  que  vacaren  durante  el  tiempo  de  la  guerra  en  cualquier 
manera ,  pues  que  no  se  han  de  maoferir  sino  de  cada  diez  uno. 

Iten ,  que  cuanuo  vuestras  Allozas  mandaren  llamar  para  la  guerra ,  que  aquellos 
diez  ,  y  á  su  respeto  los  mas  6  menos  hayan  de  dar  ¿  los  que  fueren  manferidos  veía- 
te días  de  sueldo,  á  precio  de  medio  real  cada  día  /  porque  en  aquellos  veinte  días» 
podríin  llegar  á  cualquiera  logar  que  vuestras  Altezas  los  mandasen  ir  en  estos  dichos 
sus  Reinos,  porque  de  allí  en  adelante  vuestras  Altezas  mandaran  pagar  sueldo,  y  en 
esto  vuestras  Altezas  mandaran  l>>  que  entendieren  que  mas  cumple  á  su  servicio. 

Iten ,  que  los  diez  vecinos  por  quien  fué  á  servir  aquel  que  fué  manferido  hayan 
de  le  ayudar  en  ararle  sus  tierras  é  segallo  sus  panes,  6  ayudalle  para  el  manteni- 
miento de  so  familia,  su  mujer  é  sus  hijos  el  tiempo  que  estobiere  en  la  guerra ,  porque 
el  sueldo  non  lo  podría  mantener,  y  es  muy  graud  rason  que  los  nueve  aju'leo  al 
uno,  pues  aquel  va  ¿  servir  á  vuestras  Altezas  p«ir  ellos  é  por  poca  ayada  que  Jos 
nueve  le  hagan  serji  sostenerle  á  él  é  á  ellos  hará  poco  daño.»  Este  documento  es 
parte  del  informe  que  existe  en  el  Archivo  de  Simanc<«s  en  un  libro  titu  a  Jo:  Mácio- 
Mt  i9ewiUu  Á  la  Junta  de  la  Hermonctoif .— (Joníiidiiria  del  suelde  ^/ftoe«tari«,  núm.  1-^ — 
Resulta  ,  según  este  documenio .  que  las  pniviocias  que  comimnian  el  Reino  de  Gas- 
tilla  tenian  míHon  y  medio  de  vecinos,  que  k  cuatro  almas  son  6  millones  y  A  cioco 
por  vrtcitio  7  millones  y  medio  de  almas.— Tomo  vi  de  las  MenwrUu  de  la  Actdimim  m 
U  aUUtria. 
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larga  y'dardp,  ó  lanza  modiana  y  medio  pavés  ó  escudo;  dichas 
armas  uo  podiao  ser  embargadas  por  niogúna  ciase  de  deudas, 
ni  aunque  fuesen  á  favor  de  la  Real  Hacienda.  Dos  revistas  se 
pasaban  al  auo  á  todos  los  ciudadanos  armados/  una  el  último 
domingo  de  marzo  y  la  otra  el  último  domingo  de  setiembre.  A 
los  que  faltaban  á  estas  disposiciones  se  les  imponían  ciertas  pe- 
nas; se  daban  premios  á  los  ballesteros  y  espingarderos  que  ti- 
raban mejor  y  con  mas  acierto,  y  á  los  que  en  las*  revistas  se 
presentaban  mejor  armados;  á  fin  de  que  todos  se  esforzasen  en 
trabajar  y  en  teñir  las  mejores  y  mas  lucidas  armas  que  pudiese 
haber«  Este  fué  el  fundamento  del  espíritu  y  gloria  militar  espa- 
ñola en  el  siglo  xvi,  de  aquella  gloria  militar  que  hizo  esclamar 
á  Francisco  I  de  Francia,  prisionero  en  España:  «¡Oh  bienaven- 
turada España  que  pare  y  cria  ios  hombres  armados!'  iPor  últi- 
mo, por  Keal  provisión  dada  en  Valladoiid  á  22  de  febrero  de 
1496,  se  mandó,  á  consecuencia  del  acuerdo  lomado  en  la  Junta 
general  de  la  Hermandad  celebrada  en  aquel  año  en  Santa  Ma- 
ría del  Campo,  para  organizar  en  todo  el  Reino  la  fuerza  de  in- 
fantería, que  de  cada  doce  vecinos,  se  sacase  un  peón  que  no 
fuese  menor  de  20  ^ños  ni  mayor  de  45,  el  cual  sino  estaba  ar- 
mado, debía  armarse  á  costa  de  los  que  se  quedaban  sin  alistar, 
y  estar  pronto  cuando^se  llamase  á  todos  ó  parte  de  ellos,  para 
la  guerra  y  otros  objetos  del  servicio  y  paciBcacion  del  Reino; 
los  alistados  gozaban  de  ciertas  exenciones,  entre  otras,  la  de  no 
pagar  la  contribución  de  la  Hermandad  y  otros  pechos  militares. 
Este  documento  es  también  de  la  mayor  imporlancia,  como 
que  desde  su  publicación  data  la  creación  de  la  infantería  en  el 
Ejército  permanente,  y  hemos  creído  muy  oportuno  enriquecer 
nuestra  obra  insertándolo  íntegro  en  las  notas  (1). 
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y  Cbadrilleros  y  al  modo  de  perseguir  y  castigar  á  los  malhe- 
chores, y  mandando  que  las  causas  que  antes  iban  enapclacioo 
á  la  Junta  general  se  llevasen  á  los  mismos  Reyes  ó  á  los  Alcal- 
des de  Corte,  que  debían  fallarlas  con  arreglo  á  las  leyes  hechas 
en  Torrelaguna.  Esta  importantísima  pragmática,  que  fué  la 
causa  de  la  destrucción  de  la  Santa  Hermandad  de  Castilla  y  del 
desprestigio  y  aniquilaniiento  de  las  Hermandades .  coa  destino  á 
la  seguridad  pública  que  por  entonces  se  conocían  en  España, 
como  veremos  mas  adelante,  hemos  creído  muy  oportuno  darla 
á  conocer  en  toda  su  estension  á  nuestros  lectores,  como  lo  he* 
mos  hecho  con  los  documentos  mas  importantes  y  que  mas  in- 
fluencia han  tenido  en  el  desarrollo  ó  decadencia  de  estas  insti- 
tuciones (1),  '  . 


(I)  Don  Fernando  é  Doña  Isabel ,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  é  Reyna  de  Castilla, 
de  Lebn ,  de  Aragón ,  de  Sfcilia ,  de  Granada ,  de  Toledo,  de  Valencia ,  de  GHlfcía ,  de 
Mallorca ,  de'Sevilla ,  de  Cerdeña ,  de  Córdoba ,  d«*  Córcega ,  de  Murcia  é  de  Jat*n  ,  de 
los  Alfcarbes ,  de  Algecira,  de  Gibraliar  é  de  las  islas  de  Canaria ,  Cond<*  é  Conde&i  de 
Barcelona ,  Señores  dd  Vizcaya  é  de  Mt»lina ,  Duques  de  Atenas  é  de  Neop:<tria ,  Con- 
des d«^  Rosellon  é  de  Cerdania ,  Marqueses  de  Oristan  é  de  Gociano.  A  los  Serenisimos 
Rey  é  Reyna  é  Principes  Don  Manuel  é  Doua  Isabel ,  nuestros  muy  caros  é  muy  ama- 
dos fijos ,  é  á  los  Infantes.,  Duques ,  Marqueses,  Condes ,  Iticos  bi»mes ,  é  á  los  Prela- 
dos,  Maestres  <ie  las  órdenes ,  Priores,  Comendadores  et  Suhcomendadores,  A'cai- 
áei  de  los  castillos  y  casas  fuertes  et  lianas ,  é  á  los  Adelantados ,  é  ¿  los  del  nuestro 
Consejo  é  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias ,  A'caldes',  Notarios  é  Alguaciles  de  la 
nuestra  Gasa  é  Corte  é  Cbancillerfa ,  é  á  todos  los  Concejos «  Corregidores ,  Asisten- 
tes, Alcaides,  Alguaciles  ^  Merinos  é  otras  justicias  cualesquier.  Regidores  é  veinti- 
cuatros ,  Caballeros ,  Escuderos,  OAclales  é  Homes buenos  de  todas  Cibdades  é  Villas 
et  Logares,  S«xm,os,  Valles  et  Meriodades,  Cotos  é  Filegresias  de  los  nuestros  Rey- 
nos  ó  Señoríos ,  é'á  todos  los  otros  nuestro?*  subditos  é  naturales  de  cualquier  ley. 
e^ado,  condición,  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  é  a  cada  uno  ó  cualquier  de 
tos  (k  quien  estaiHiestr»  carta  fuere  mostrada  ó  su  traslado  signado  de  Escribano  pú- 
blico ,  salud  é  gracia.  Bien  sabedes  é  á  lodos  es  notorio ,  que  despnes  que  por  la  gra- 
cia de  Dios  nuestro  Señor  comenzamos  á  reynar  en  estos  nuestros  Reyuos  é  Señoríos, 
en  kis  Cortes  que  fessimos  en  la  villa  de  Madrigal  el  año  de  mil  é  quairocientos  é  se- 
tenta é  seis  años,  los  Procuradores  de  las  Cibdades,  Villas  et  Logares  de  nuestros 
Reynos  é  S(*ñorios ,  que  con  Nos  en  ellas  estaban ,  viendo  é  conociendo  las  muprtes, 
feridas  de  hombres  e  presiones  é  robos ,  tirani^ts  é  sai  tea  miemos  é  otros  delitos  é  ma- 
leOcios que  se  habian  fecho  et  cometido  eo  yermos  é  despoblados,  por  muchas  é  asaz 

Í personas,  é que  muchos  dejlos  non  habían  sido  premiados  nín  castigado  á  cahsa  de 
as  discordias  é  movimientos  que  halda  habido  ei  habia  en  estos  nuestros  Reynos  de 
que  se  habia  tomado  é  tomaban  et  osadia  para  mai  vivir,  et  Sd*ttear,  et  robar ,  et  para 
hacer  muchos  delitos  é  insultos  que  se  cometían  é  perpetra biin ,  é  nos  su|ilic;imn  é 
pidieron  por  xnerced ,  que  para  escusar  los  dichos  males ,  furtos ,  robos  é  fuerzas, 
salteamientos  de  caminos  et  muertes,  et  prisiones,  et  otros  machos  crímenes  el  delitos 
qutt  se  cometían  en  los  dichos  yermo<i  i^  caminos  def^pohlado^  é  se  esfieraban  come- 
ter ,  les  diésemos  licencia  et  mandásemos  que  entre  sí  hicie>en  é  orrlenasen  Heraian- 
dades  que  se  juntasen  é  allegasfu  fior  vía  é  A  voz  de  Herman'dad  ,  et  les  diésemos  le- 
yes ¿ordenanzas  C'imo  se  debiesen  reffir  égovemar,  é  las  penas  estatuidas  se  podie- 
senegecutar:  E Nos,  acaiaiHo f|ueera  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  é  cuanto  éra- 
mos et  somos  tenidoA  éoblUados  degovernar  estos  nuestros  Bey  nos  é  Señoríos  eo 
justicia ,  é  de  los  tener  en  paz  é  soriego ,  éde  escusar  los  dirhos  males ,  é insultos,  é 
delitos  que  se  cometían  é  esperaban  cometer  en  ellos,  é  couoclendo  que  et  remedio  de 
las  dichas  Hermandades  era  el  es  muy  conveniente  éprobeehoso  para  ello,  é  i>or  qae 
entendimos  que  cumplía  asi  á  nuestro  servicio  é  *•  la  paz  ó  sosiego  é  tramiuili'lad  de 
esips  nuestros  Reynos,  con  acuerdo  de  los  Graodes  déUos  é  de  los  del  nuestro Con^ 
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Prnr.er  Obispo  deálmena. 


Los  leyes  Católioos,  al  tomar  esta  determinación»  sindodft 
COI)  el  objeto  de  aliviar  á  los  pueblos  de  la  contribacion  de  la 
^Hermandad »  cometieron  un  error  tan  girave ,  qae  sos  conse- 
eaebcias  las  ha  venido  sintiendo  la  nación  española  hasta  qae  se 

« 

sejo.édelos  Procuradores  de  las  dichas  Cortes,  dfaaos  Kceneia  é  mandamos  i  tos 
hs  dichas  Gibdades  et  Villas  et  Logares  de  esios  nuestros  Reynos  é  Sefiorfos ,  que  entre 
Tosotros ordenasedes  é  biciésedes  las  dichas  Hermandades » é  tos  Jnntásedes  é allega- 
sedes  por  Tía  é  vos  de  Hermandad ,  é  podiésedes  imponer  sisas  éMcer"  repartimientos 
para  perseguir  los  ladrones  ¿  matfechoresque  en  los  yermos  é  despoblados  é  en  otras 

fiarter  cometiesen  ¿  perpetrasen  (jualesquier  crímenes  é  delitos  que  fiíesen  caso  de 
ermandad ,  ¿  dimos  leyes  é  forma  cómo  las  dichas  Hermandades  se  rigiesen ,  é  los 
delitos  é  casos  dellas  se  poniesen  ¿  castigasen ,  é  pésimos  penas  á  los  delincuentes  é 
traoígresores  dellas ,  según  se  contiene  en  el  cuaderno  que  para  a»  fundación  .tos 
mandamos  dar  en  las  dichas  Cortes ,  tas  cuales  Aieroo  publicadas  é  obedecidas  en  es- 
toa  nuestros  Reynos ,  é  para'  poner  en  egecucion  las  dichas  leyes  é  sostenimiento  é  con- 
sertacioo  de  las  dichas  Hermandades ,  tos  las  dichas  Cibdades  é  Villas  é  Logares  de 
estos  nuestros  Reynos  fesistes  otras  Juntas  generales  en  que  acordáistes  ciertas  leyes, 
apuntamientos  é  ordenansuR ;  ¿  asimismo  fueron  por  Nos  confirmadas  é  aprobadas;  e 
.  después,  á  petición  é  suplicación ,  dHos  Procuradores  de  vos  las  dichas  Cibdades  é 
Logares  que  estobieron  en  ls«  Juiíla  que  por  nuestro  mandado  se  flxo  en  la  Villa  de  Tor- 
delaguna  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  éqoa trocientes  é  ochenta  é  cinco 
afios,  porque  las  Leyes  que  se.habian  fecho  fasta  la  dicha  Junta  erkn  muT  confusas  é 
derramadas  en  muchos  é  dlTorsos  cuadernos,  é  algunas  temporales,  6  solamente 
proTeian  en  ciertos  Logares  é*  personas,  é  limitaban  é  corregían  algunas  dellas 
unas  *  otras ,  el  que  seguia  gran  confusión ,  reToeamos  todas  las  otras  Leyes  que 
Ihsca  la  dicha  junta  se  hablan  fecho,  é  mandamos  que  non  toTíesen  en  sí  fberia 
ni  Tígor ,  é  ft*ciinus  é  promulgamos  Leyes  é  quaderno  oellas  de  nucTo ,  por  las  qua- 
les  oaandamos  que  todos  los  negocios  é  pleitos  se  librasen  é  determinasen ,  é  que 
cada  cien  Teciiiosde  las  dichas  Cibdades^  Villas  é  Logares  de  los  nuestros  Rey- 
nos  é  Sefioríos  contribuyesen  é  pagasen  diez  é  ocho  mil  manvedis  para  un  hom- 
bre de  caballo  en  cada  un  afio,  Sfgun  que  fbsta  allise  habla  fecho,  éqoe  en  las 
provincias  de  las  dichas  Hermandades  quedase  la  cuarentena  parte  de  la  dicha  con- 
tribuetoo  para  la  persecución  de  los  ladrones  6  malfecbores ,  según  que  en  las  di- 
chas Lejyes  se  contiene ,  las  qoales  han  guardado  é  cumplido  é  cumplen  é  guardan ,  é 
Cerque  nista  aqat  habernos  permitido  é  tolerado  la  dicha  contribución  contra  nuestra 
tención  é  TOlontad,  por  las  grandes  é  muchas  necesidades  qoe  habernos  habido,  asi 
en  padflear  estos. nuestros  Reinos  é  Seltorios,  é  restituir  á  nuestra  Corona  Real  mu- 
cho de  lo  qite  Justa  é  derechamente  nos  pertenecía ,  como  en  ganar  et, Reino  de  Gra- 
nada, qoe  estaba  usurpado  é  ocupado  |>or  los  moros  enemigos  de  nuestra  Santa  fé 
Católica,  en  que  se  ha  dado  fin  é  conclusión  á  mucho  loor.é  honra  de  nuestro  Sefíor  é 
ensalzamiento  <le  nuestra  Santa  fé  Católica  é  aumentaroiento  de  nuestra  Corona  Real, 
que  todo  está  y  es  reducido  á  nuestro  serTício ,  paz  é  sosiego  é  tranquilidad  de  estos 
nuestros  Heinoe  é  Señoríos ;  é  otrosí  en  la  guern  que  habernos  tenido  con  el  Rey  de 
Franda,  ya  «lefaiito ,  á  su  cufpa  é  cabsa  en  faTor  de  nuestro  muy  Santo  Padre ,  e  por 
preTeer  á  la  iudenídad  de  todos  nuestros  Reinos  é  Seftorios ,  é  porque  nuestra  merced 
é  Totuotad  síeflspre  ha  sido  et  es  de  libertar  é  alíTiar  a  nuestros  subditos  é  naturales 
de  todos  pechos  é  tributos  é  Tejaciones,  en  cnanto  á  Nds  fuere  posible.  Lo  cual,  todo 

Sor  Nos  considerado,  poniendo  en  efecto  nuestra  Real  intención  é  TOluntad,  por  facer 
ien  é  merced  &  tos  las  dichas  Cibdades ,  Villas  é  Logares  de  nuestros  Reinos  é  Sefio- 
rfos é  ¿  las  personas  singulares  dellas  de  cualquier  ley  é  condición  que  sean  que  so- 
liades  é  acostnmtiribades  ceotrthuir  ¿  pagar  en  la  dicha  citntribucion  de  la  dicha  Her- 
mandad ,  es  nuestra  merced  ¿  Totunlad  que  del  dia  de  Santa  María  de  agosto  primero 
que  Tema  de«ste  presente  alio  en  adelante,  sean  liln*es  ¿  qulioa  é  eventos  de  la  dicha 
eoDtribneioii  ó  paga,  qui  por  via  de  Hermandad  sollades  pagar  ¿  contribuir  fasta  el 
dicho  dia  de  Sania  Marta,  por  la  Tia  é  forma  que  la  pagarades  ¿  por  otra  cnajquier 

B  Duques ,  Marqueses.  Conde 


manera.  E  mandamos  a  los  Duques ,  Marqueses,  Condes ,  Ricos  bornes  é  á  los  Prela- 
dos, Comendadores  é  Sob-comendadores,  é á  los  Adelantados,  Monesterfos  é  Uní- 
bersldades  é  otras  esalesquler  personas  de  nuestros  Reynos  é  Señoríos  de  cualquier 
Ley  é  condición  quesean ,  preminencias  ó  dignidades  que  sean ,  que  del  día  de  Santa 
María  de  Agosto  en  adelante  en  tiempo  alguno  no  tim  pidan  ni  demanden  nin  lleTen 
ntn  tientea  ¿e  poder,  demandar  nin  lleTar  la  dicha  contribución  nin  parte  alguna  do 
ella  por  si  nin  por  otras  personas,  directe  ni  indirecte,  ni  tos  gelodels  nin  paguéis 
luoqae  de  Dos-myon  tenido  ni  tengan  merced  para  ello,  sopeña  que  los  contrario 
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institayóla  actaal  Guardia  Cm\.  E(  error  (de  los  Reyes  Católicos 
ooDdistió  en  dos  cosas  suodameote  notables ;  la  primera ,  ea 
creer  qae  habiendo  abatido  el  feudalismo  j  destruido  las  fortifi- 
cadas guaridas  de  los  poderosos  bandidos  ^  y  teniendo  armado 

Hicieren  por  ese  nismo  fecbo  hayan  perdido  é  pierdan  la  Villa  el  liogar  á  quien  lo  lie* 
liaren  é  pidieran,  6  tentaren  de' lo  nevar  épf dir,  en  la  cual  dlcba  pena  loa  coodepna- 
moa  é  habernos  por  condepnádos  é  desdé  agora  lo  confiscamosé  a|>licamoe  á  la  nneatn 
Cámara  é  fisco ;  sin  qne  par;i  ello  baya  nin  intervenga  otra  sentencia  y  declaración ,  d* 
tacion  ni  llamamiettlo  departes,  é  demás  que  cayan  é  incnrran  en  todas  las  otras  penas 
en  que  caen  é  incurren  los  qne  Imponen  y  llevan  Imposiciones  nuevas  sin  nuestra  li- 
cencia é  mandado;  é  (¡nevos  las  dichas  nuestra^  Justicias  non  eonsiotades  nin  dedes 
logar  que  del  dicho  dia  de  Santa  Haria  de  agosto  en  adelante  se  derrame  ni  coja  la 
eoDtribooion  de  la  dicha  Hermandad  por  la  vía  é  forma  qne  fasia  :aqui  nin  enotca 
cualquier  maneta,  é  ejecutades  las  dichas  penas  en  las  personas  é  bienes  de  (os  qne 
en  ellas  cayeren  ¿incurrieren.  E  sí  necesario  es.  Nos  revocamos  las  leyes  que  hablan 
^disponen  cerca  de  la  dicha  contribncion  en  quanto  á  ella  toca  é  non'  en  mas^  porque 
por  la  dicha  merced  é  revocación  non  entendemos  de  anular  nin  revocar  las  otras 
Leyes  de  la  dicha  Hermandad ,  antes  acatando  é  conosciendo  qne  el  remedio  dellasha 
sido  et  es  conveniente  é  provechoso  para  la  justicia  é  seguridad  de  los  caminos,  et  para 
el  sosiego  de  nuestros  Réynos,  é  para  escusar  los  males  mconvenientes  é  delitos  qne  se 
solían  Cometer  éperpeirar  en  ellos  según  la  esperíencia  lo  ha  mostrado  é  muestra, é 

Sorque  entendemos  que  asi  cumple  a  nuestro  servicio ,  confirmamos  é  aprobamos  las 
ichas  Leyes  é  declaraciones ,  que  fesimosé  promulgamos  cuando  la  junta  general  que 
pornuestro mandado  se  fiso  en  la  dicha  Villa  de^oraelaguoa  en  el  mea  de  Diciembre 
del  abo  de  mil  é  cuatrocientos é ochenta  é  cinco  años,  é  todas  las  otras  leyes,  pre- 
máticas  é  declaraciones  que depues acá  habemos  fecho,  promulgado  é  confirmado  ea 
cuanto  toca  al  cónoscimiento ,  punición  é  determinación  oe  íos  casos  de  Hermandad  é 
de  cómo  debe  ser  procedido  contra  los  malfechoresé  delincuentes  é  en  qué  manen, 
é  por  quién ,  é  fasta  donde  debe  ser  pers^uido  ó  cómo  debe  ser  punidos  é  peoadoae 
cerda  oe  la  elección  é  nombramiento  dé  los  Alcaldes  é  Cuadrilleroe  é  del  sostenimienlo 
é  conservación  de  la  dicha  Hermandad  é  lodo  lo  otro  qne  concierne  á  la  ejecución  de 
la  Justicia delfa  é  punición  é  castigo  de  sos  casos,  segond  é  por  la  forma  é  manera  que 
en  las  dichas  Leyes,  premálicas,  é  declaraciones,  é  aprovaciones  se  contiene;  é  qira- 
remos  et  mandamos  á  vos  las  dichas  Cábdades,  Villas  é  .Logares  de  los  . nuestros 
Reynosé  Señoríos,  que  de  aquí  adelante  las  guardedesé  cümplades  segund  é  deU 
manera  é  como  fasta  aquí  lo  bahedes  fecho  é  guardado ,  é  nomhredes  et  elljades  ea 
cada  un  afio  ios  dichos  Alcaldes  é  Cuadrilleros  e  las  otras  personas  que  debets  nom- 
brar é  elegir ,  segund  que  en  las  dichas  Leyes  é  pregmáticas  se  contiene,  é  prosigáis  ¿ 
castiguéis  los  malfechores  é  delinquen  tes  que  cometieren  é  perpetraren  cualesqai» 
delitos  que  fueren  caso  de  Hermandad  como  fasta  aquí  se  han  punido  y  castigado  •  é 
las  dichas  Leyes  lo  disponen ,  é  porque  non  se  derramando  ni  cojiendo  de  aqal  ade- 
lántela dicha  contribución  como  non  se  ha»  de  derramar  ni  cojer,  acaesceria  nlgiua 
Tez  DO  haber  de  qué  pagar  los  Cuadrilleros  é  otros  Oficiales  que  van  en  proaedicioa 
é seguimiento  de  los  malfechores  é  delinquentes,  é  á  esta  cansa  habría  alguna  reni- 
síon  enegligencia  déla  Justicia,  por  ende  Nosqueriendo  proveer  é  remediar  el  diolio 
inconveniente ,  por  faser  bien  é  merced  á  nuestros  subditos é  naturales,  raandaimos: 
que  todo  lo  que  fasta  aquí  se  dejaba  é  quedaba  en  cada  partido  é  provincia  para  U 
prosecución  de  los  malfechores  sea  librado  é  se  libre  en  ciertas  rentas  en  cada  un  aio 
en  los  nuestros  Tesoreros  de  los  partidos  donde  los  tales  gastos  é  esposas  se  hiciera, 
é  hohieren  de  hacer ,  para  que  de  lo  susodicbadén  é  paffuen  á  los  Alcaldes  é  CuadrUla- 
rosé  personas  que  fueren  en  persecución  de  los  malieohoresé delinquentes,  loqve 
conforme  á  las  Leyes  de  la  dicha  Hermandad  juntamente  fuere  gastado,  é  se  les 
debiera  pagar.  Otrosí,  porque  cesando  como  cesa  del  todo  como  dicho  es  la  dicha  coa- 
tribucion  é  derramas  que  por  vía  de  Ht^rmandad  se  solían  faser,  non  finca  níD  qaedt 
de  que  pagar  las  personas  qne  fasta  aquí  tenían  é  llevasen  salarios  de  la  dlcba  Hermaa- 
dad,  por  ende  queremos  y  mandamos,  et  es  nueátra  merced  é  voluntad  qne  del  dióho 
dia  de  Santa  María  de  Agosto  en  adelante  se  consuman,  be  habernos  por  coosomidos 
lodos  los  oticios  que  cuaiesquier  personas  habían  é  usaban,  é  solían  usar  é  «gereer  ea 
la  dicha  Hermandad  así  del  Consejo,  é  Jueces  egecutores^é  otros  eualesqaíer  oficios 
deque  se  llevaban  salarios,  raciones,  é  quitacioneSt  é  tenencias,  é  cápitaoíaa  é  otros 
Cualesquier  salarios  por  cualesquier  cabsa  ó  título  que  para  ello  tobiesea;  éonandaiaai 
alas  personas  que  de  los  dichos  oficios  estaban  proveídos  é  los  ejercian  é  «aabaii  qne 
non  usen  mas  dellos  del  dicho  dia  *de  Santa  María  de  Agosto  en  adelante  ^  ca  Hot 
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el  poebk),  seria  imposible  que  volvieseft  á  reprodueirse  «qMUat 
hordas  de  criminales  qoe  antes  se  habiao  conocido;  y  por  con^ 
siguiente ,  qoe  no  era  necesaria  nna  fuerza  mifitar  tan  poderosa 
pflifa  el  servicia  ordinario  de  la  seguridad  de  las  vm  de  coma- 
aicacion  ;  además,  que  en  caso  necesario,  podían  dedicarse  á 
dicho  servicio  los  cuerpos  permanentes  deCabalierfa  ya  órgano 
ladoa ;  y  la  segunda»  en  creer  qoe  á  eansa  del  terror  qoe  solo 
et  nombre  de  la  Santa  Hermandad  inspiraba ,  ios  Alcaldes  y 
Goadr Uleros  elegidos  anualmente  en  los  pueblos  ,  sin  necesiflad 
de  la  vigilancia' que  basta  entonces  habían  ejercido  sobré  eHos 
la  Junta  Suprema  y  los  mismo»  Reyes ,  bastarian  para  esterml* 
Mr  las  Goadríltas  de  malhechores  que  pedieran  organizarse,  lit 
enormidad  de  los  crlnsenes  que  se  cometían  en  los  EMados  de 
la  corona  de  Castilla  al  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos;  el 
estado  tan  fatal  y  horrible  en  que  entonces  se  encontraba  la  na^ 
eion  I  dio  lugar  á  que ,  después  de  castigadoa  ios  criminales  y 


nToeamos  las  wovisioDet  é  poderet  que  ptr)  losniar  é  ejercer  de  Nos,  hablan  exeebto 
tos  Alcaides  eCoadriiieros,  Ion  cuales  mandiiaios  qtu*  |»u«dan  osar  de  loattietios 
oficios,  é  teogan  et  mismo  poder  é  facultad  que  pura  los  asur  éegecutar  soliao  haber 
é  teoer  por  Us  Leyes  de  la  dicba  Hermamlsd,  et  mandamois  á  vos  las  dlchkS  Cihdades, 
Villas  el  Loffares  de  !os  nuestros  Revnos ,  é  Señoríos ,  é  á  los  Alcaldes  é  Cuadrilleros 
de  la  dioba  Hernniodaa  que  por  tos  é  por  cad»  uno  de  Tosfaereo  nodobrattos  en  cada 
VQ  aho  üe  aqal  adelante,  que  en  todos  los  casos  que  los  ilichos  ollciales  é  personas  de 
Jtdfch»  Uer  nía  odad  cuyos  olidos  se  coosumen  seguad  dicha  es,  iiodian  é  debían  co-> 
iKMcer  é  entender  por  vía  de  apelaclrm ,  é  «*n  olrH  qualquier  manera  segund  las  Leyes 
de  la  dicha  Bemandwi ,  reeorrvisá  Nos  del  dicho  día  de  Santa  Marb  de  Agosto  en 
tdelanie  ó  ii  los  nuestros  Alcaldes  que  residen  en  nuesir»  Corte,  para  que  conforme  A 
Im  dichas  Leyes  de  la  dicha  Hermandad  se  provea  édelermme  de  todo  lo  que  los 
dichos  OOciales  proveían  é  les  inconvia  proveer  é  remediar  por  razón  de  los  diegos 
dSeíos,  loqaal  todo  é  cada  una  cosa  aparte  delto  queremos  é  mandamos  de  nuestro 
propio  molu  é  cierta  ciencia  é  poderlo  real  absoluto,  et  es  nuestra  meroed  é  volantad 
Qiie  tala  ésea  guardado,  é  tenga  ftinrza  de  Ley  é premitlea  sanción ,  asi  atan  cumpli- 
dameaie  cooio  si  todo  losasodicbo  Aiese  (echo  el  ordenado  et  establecido  por  Ley 
fecha  en  C6nes  á  pedlmlenlo,  suplicación  é  consentimiento  de  los  Procuradores  de  las 
Gibdades  defiuestros  Réynoséae  los  estados  delios.  E  porqae  lososodloho  sea  pA- 
hlieo  é  notorio ,  mandamos  que  esta  nuestra  Carta  sea  pregonada  por  las  plasaa  é  mer- 
cados é  oíros  k>j§rare8  acostansbrados  de  las  Gibdades ,  villas  et- Logares  de  lOs  nuestros 
Revnos é  Seftorfos^por  voz  de  Pregonero,  ¿ante  Escrivano,'por  manera  que  venga  á 
aotfcja  de  todos ,  éningnoa  ntn  alftonas  personas  puedan  dello  pretender  igaorancla. 
E  los  unos  nio  los  otros  non  bagados  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena 
de  ia  noestm  netfeed  é  de  diez  mil  maravedís  para  lá  mi  Cémara ;  é  demás  mandamos 
al  home  que  tos  esta  nuestra  carta  mostrare,  que  vos  empluze  fasta  quince  días  pri- 
■eros  sigaleotesse  la  dicha  pena,  sota  cual  mandamos  á  qoalqnier  Escriva  no  público 
qne  para  esto  faere  llamado,l|ue  déendealque  vos  la  mostrare  testimonio  signado 
coa  SQ  sf^ne,  porque.  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la 
Cibdad  deZar;tgo2a  a  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Jaiiio,  año  del  nselaileQtode 
■«estro  Salvador  Jesucristo ,  de  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  ocho  afios.— Yo  el 
Bey,— Yo  la  Beyoa. 

to  Mlgael  Pérez  de  Almazsn ,  Secretario  del  Rey  é  de  la  Reyqa  nuestros  Señores, 
la  fice  escrivir.  por  sn  maodado.'i-llegistrada.^Hay  un  sello.-^Per  Chanciller .•'^^uan 
Idiagiiex.  (Biblloieca  Nacional,  Colección  de  Borriei,  códice  DD,  49.— Pragmáticas 
rfcopSIadns  d«  los  Reyes  Católicos ,  etc.). 
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r^rífl^i^oa  sus  escasos »  reinase  una  estremada  confianza ;  y  sa- 
tisfticba  además  la  imperiosa  neoesidiid  de  que  la  faerza  pública 
estuvi^  solamente  á  las  órdenes  de  los  Reyes  y  qne  no  pndie* 
sen*  disponer  los  magnateis  de  sus  respectivos  vasallos  á  so  an- 
tojo ,  se  creyese  que  eran  inátiles  y  dis^pendiosas  las  Capitanías 
de  la  ^anta  Qermandad.  Los  Cuadrilleros  elegidos  anualmente 
en  los  pueblos»  con  la  gente  que  se  ponia  á  sus  órdenes ,  no  eran 
suficientes  por  sí  s(Mos  para  prestar  el  servicio  que  antes  hadan 
auxiliados  por  los  ginetes  y  hombres  de  armas  de  las.  Capita- 
nfas,  ni  concurrían  en  ellos  las  circunstancias  que  adornaban  á 
los  individuos  de  las  mismas.  Los  Alcaldes  de  Hermandad» 
elegidos  anualmente  también  por  los  pueblos »  sin  estar  bajo  la 
vigilancia  de  los  Diputados  provinciales ,  llamados  después 
Jaeces  ejecutores ,  y  de  la  Junta  Suptema »  y  enredados  de  or- 
dinario en  competencias  con  las  Justicias,  ordinarias »  no  tenían 
ya  ni  el  espíritu  de  corporacipn  ni  el  apoyo  y  estloSulo  que  an- 
tes para  ejercer  bien  sus  cargos;  y  sobre  todo » tanto  i  los  Cua- 
drilleros como  ¿  los  Alcaldes  de  Hermandad »  les  faltaba  la 
fuerta  moral  que  les  daban  la  Capitanía  general  y  el  Tribunal 
Superior  de  la  institución ;  la  fuerza  moral ,  que  es  la  verdadera 
fuerza  de  las  instituciones  de  segundad  pública.  Los  Cuadrille- 
ros y  los  Alcaldes  de  Hermandad  ,  es  decir »  la  fuerza  encargada 
de.  perseguir  á  los  criminales  y  la  Justicia  que  habia  de  casti- 
garlos ,  desde  la  publicación  de  la  citada  Pragmática  ,  dejaron 
de  ser  ramas  de  un  árbol  robusto »  partes  de  una  institución 
grande  gobernada  por  un  centro  poderoso  de  acción  »  que  co- 
municaba á  todos  sus  actos  la  unidad  y  la  fuerza  irresistible 
del  conjunto;  y  se  convirtieron  en  ramas  desprendidas  á  las 
cuales  faltaba  la  savia  del  tronco,  el  apoyo»  la  unidad  de 
acción  »  el  estimulo »  y  que  por  lo  tanto  no  podían  menos  de 
irse  abandonaudo »  desprest igiáudose  de  dia  en  dia »  hasta  es- 
tingu irse  por  completo.  El  Consejo  Real  no  ejercía  oi  podia 
ejercer  sobre  los  Alcaldes  de  Hermandad  la  vigilancia  que  la 
Junla  Suprema  »  ni  tenia  sobre  ellos  las  mismas  facultades  ;  la 
Pragmática  de  1498  solo  facultaba  al  Consejo  para  entender  eo 
las  apelaciones  de  las  causas  por  casos  de  Hermandad. 

Esto  fué  lo  que  sucedió;  desde  el  1 5  de  agosto  de  4498  en 


qae  cesaron  en  sus  fbncioDes  la  Capitanía  general »  la  Jíoota  Sa- 
prema ,  los  Jueces  ejecatores  de  las  provincias ,  IoaI  Veedores  6 
Inspectores  y  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad »  la  instila** 
cioQ  quedó  destruida /Desde  entonces  se  introdujo  el  desorden 
y  el  abandono  en  lan  delicadas  funciones ;  los  Alcaldes  y  Cua- 
drílteros  abusaron  indignamente  de  sus  cargos «  y  en  los  cua- 
dernos de  las  Cortes  celebradas  en  el  sigta  xvi »  en  Toledo»  Se- 
govia  ,  Valladolfd  y  Madrid  ,  en  los  años  152'i ,  32  ,  34  ,  37, 
iS,  55  y  85 »  se  encuentran  numerosas  quejas  hechas  por  los 
Procuradores  del  Reino ,  denunciando  los  mas  graves  aboses, 
así  de  la  Santa  Hermandad  general  del  Reino  como  de  la  Vieja 
de  Toledo ,  C¡udad*Real  y  Talavera.  Por  el  contenido  de  dichas 
quejas  (1)  se  ve  que  los  Alcaldes  y  Cuadrilleros  comelian  toda 
clase  de  abusos ,  formando  procesos  por  cosas  leves  con  la  in- 
tención de  estafar  é  los  encausados ,  suspendiendo  las  sumarías, 
y  como  vulgarmente  se  dice ,  echando  tierra ,  sobre  delitos 
graves,  dejándose  sobornar  por  los  delincoentes ,  y  obrando, 
en  fio ,  como  hombres  que  teniendo  que  ejercer  un  cargo  solo 
por  espacio  de  un  año  ,  sin'  temor  á  ser  vigilados  por  un  supe- 
rior, no  trataban  mas  que  de  esplotar  y  hacer  maluso  de  las 
ftcttitades  que  en  mal  hora  se  les  habían  confiado.  Parece  tam- 
Meo  qae  con  motivo  de  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Cas- 
*  tilla  se  ensaüaron  con  los  del  bando  vencido ,  lo  cual  les  acarreó 
mas  el  odio  de  los  pueblos ,  y  esto  se  oomprende  observando 
la  fecha  de  las  Cortes  en  que  los  Procuradores  del  Reino  co- 
meniaroQ   á  presentar  sus  quejas  isontn  los  Ministros  de  la 
Santa  Hermandad. 

Si  á  priocipios  del  siglo  xn  daban  ya  los  Ministros  •  de  la 
institaciOD  lugar  ¿  que  se  formularan  contra  ellos  quejas  tan 
gravea,  paede  figurarse  el  lector  en  qué  estado  se  hallaria  la  mis- 
ma  al  comensar  el  siglo  xvti:  fué  la  piedra  de  toqu^,  el  blanco  de 
la  sátira  de  todos  los  insignes  escritores  de  aquel  tiempo;  leyendo 
sos  obras,  do  parece  sino  que  todos  á  porfía,  en  tremenda  cru- 
lada  se  levantaron  á  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  mal  parada  ins- 
tkocioD»  que  ni  una  sombra  era  de  lo  que  babia  sido,  ni  menos 
mere^  el  nombre  que  llevaba,  nombre  que  habían  ilustrado 

(f )   Bibliofaca  de  la  Academia  de  la  Historia ,  colecciones  de  Gdries  del  siglo  vru 


t9Qto9  ipsigoes  personagea  eo  elVeinado  de  los  Beyes  Católicos. 
Catre  todos  los  distinguidos  escritores  de  aquella  época  memo- 
ruble  y  gloriosa  para  las  letraM  espauolaa»  ningaoo  ha  pintado 
rn^ti  t¿  (ÍQt)  critica  roas  mordaz»  severa,  aguda  y  exacta  lo 
qué  erao  entotíces  los  CuadríUeros  de  la  Saula  Hermandad ,  que 
nuestro  inmortal  Cervantes.  Hé  aqo{  el  último  párrafo  del  capí* 
talo  45  de  la  parle  primera  del  Quijote ^  en  qué  después  de  ha- 
ber qarráde  Con  su  gracia  sin  igual  la  descomunal  pe)ea  traba- 
da  sobre  la  bacía  convertida  en  yelmo  de  Mambrino  y  la  albar- 
da  del  burro  del  barbero  en  jaes  de  caballo  castifeo^  6n  la  famo- 
sa venta  i  que  D.  Quijote  imaginaba  ser  castillo  y  encantado, 
cosa  que  el  socarrón  de  Sancho  iba  ya  creyendo,  poes  tales  ?ran 
lap  aventaras  que  en  ella  les  hablan  acontecido  i  dice  lo  siguien- 
tQ¿«..w«..«{)ero  vióndoise  el  enemigó  de  la  concordia  y  el  émalo 
id9-la  paz  menospreciada  y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  ha* 
>bí0  grapjeado  de  haberlos  puesto  á  todos  en  tan  confuso  labe^ 
>riot9 ,  acordó  de  probar  otra  vez  U  mano,  resucitando  nueva* 
^pepdeocias  y  desasosiegos. 

íEsi  pues,  ^  caso»  que  los  cuadrilleros  se  sosegarooi  por  ha* 
>b0i'  entreoído  h  calidid  de  los  que  con  ellos  se  babiaa  comba- 
>tid0i  y  se  re^ti^aroa  de  la>  pendencia  por  parecerías  que  da  cual- 
>qci)era  manera  que  sucediese,  habían  de  lle^xtr  Uf  peor  de  la  ^p- 
^1^  pero  ano  de  ellos,  qae  fioii  el  que  fué  mdido  y  pateado  por 
(»D«  F^raando,  le  vino  á  la  memoria  que  entre  algunos  manda- 
»a^iefi((os  que  traía  ^ra  prender  é  algunos  <ielincuentea  >  traía 
»ono  ceatra  P*  Quijote^  ó  qfiiec^  ia  Santa  Bennafidad  habiA  ma^f 
»dado  prender  por  la  libertad  que  dio  á  los  galeotas,  y  09«M 
^^aaeho  <)0a  maicha  razan  kabla  temido.  Imaginanda  paoa»  «sto, 
jprqdiso  certificarse  ai  las  seoas  que  de  D.  Qi^jote  traía  Teoiaa 
9biep»  y  sofiíJ^mh  M  eene  ün  fwgamináy  lopO  pon  al  ^aa  ^üaear 
iba^  y  púfáérfiottk  áleet  dé9p§tiú,p9rqt$e  no  era  buen  ketoe^^  4l  at- 
»da  palabra  que  leia  ponía  loa  ojos  en  D.  Quijote;  y  ibn  vtíU^ 
ajando  faenas  del  mandamiento  oonal  rostro  de  D#  Quijole, 
>y  halló  4«e  sin  duda  alguna  era  el  qae  ^  maadaomotQ  iwcatw* 
ty  apenas  se  babo  aortá^oadoi  ¡cuando  recogiendo  so  porganl* 
ARO,  «(NI  la  izquierda  toaó  el  mabdamieato  í  y  goq  la  dbraoka 
9ifei4éfif  Quijoie  del  cueUo  fmrUnmte ,  qoe  no  la  d^atba  sütoi- 
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(ar,'y  á  graodos  voces  decía:  fovor  á  la  Santfi  Hermandad,  y 
para^  eevea  que  lojñdo  de  veras  léase  este  roandamieoto» 
doode  se  contiene  que  se  prenda  á  este  salteador  de  cafninos. 
Tomó  el  mandamieoto  el  cura^  y  vié  cómo  era  verdad  cuánto 
el  Cuadrili^o4ecía,  y  cómo  con  venían  las  señas  con  0.  Qnijote. 
£1  ottál  viéndose  tratar  mal  de  aquel  viUano  mátandrin,  puesta 
la  cólera  en  su  punto ;  y  orujiéddole  los  buesos  de  sn  cuerpo, 
ooao  mf  jor  pudo  él  asió  ai  Cuadrillero  con  entrambas  manos 
de  la  g^rjjanta,  que  á  no  ser  socorrido  de  sus  companeros,  allí 
dejiira  la  vida  aote^  que  D.  Quijote  la  presa.  Bl  veoierp,  que 
por  fuerza  babia  de  favorecerá  los  de  su  oficia  (el  ventilo  era 
también  Guadiillero ),  acudió  luego  á  ditlle  favor:  la  ventera, 
que  vio  de  nuevo  ó  sü  marido  en  pendencias,  4^  nuevo  alzó  la 
voz¿  cayo  ienor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  SQ  hija,  pidien- 
do favor  al  cjelo  y  á  los  que  alK  estaban.  Sancho,  dijo,  viendo 
io^i^e  pasaba:  vive  el  Swior,  que  es  verdad  cuanto  mi  amo 
dice  de  los  encantos  deste  castillo,  pues  no  es  posible  vivir  una 
hora  '<K)n  quíetpd  en  él.  D.  Fernando  despartió  al  Cuadrillero  y 
jí  p.  Quijote,  y  con gmadeer^roMoe  les  deíanolavijó  las  ma- 
nga, qoe  el  ano  en  el  collar  del  sayo  del  ulio,  yel  otro  en  la  gar- 
ga^^a  del  oti»  bien  aaidas  teniaii;  pero  no  por  esto  cesaban  los 
»€uadrillerqs  de  pedir  su  preao,  y  que  kf  ayudase»  á  iársde 
€Mdo  y  ^fUrefádo  á  tod»  su  volimtad^  ponqué  así .  oonvenia  al 
^servieío  del  ftey  y  dé  la  Santa  Q^rmandad,  de  euifa  pmrk  ée 
nimvo  les  pedion  socarro  ¡y  favor  para  hacer  aquella  prisión  de 
aquel  ro^4or  y  salteador  de  sepdas  y  de  carnoras  (carrete- 
jrais)^— «Reíase  (te  oír  estas  razones  D.  Quijote,  y  «on  mucho 
sosiega  dijo :  venid  acá,  geaíe  soez  y  mai  nacida,  ¿saltear  de  ca- 
minos, llamáis  al  dar  libertad  á  los  encadenados,  soltar  ios  pre- 
MOB,  acorrer  á  los  níseirables,  alzar  los  caídos,  remediar  los 
ffienesteroaos?  i  Ah  geinté  iufdmst  digna  por  vmstro  iajó  yvelm- 
teuékniéHtó,  que  el  cielo  no  os  comunique  él  valor  qoe  se  en- 
cierra en  la  cabaUeria  andante,  ni  os  dé  á  eateoder  el  pecado 
i  í§maranfiW  en  que  estáis  en  no  reverenciar  la  áombra,  immdo 
n^á  ia  asislenoia  de  cualquier  caballero  andantej  Yeníd  acá, 
iadreeses  en  MadriHa^que  no  cuadrilleros;  saUeadoree  ds  oami- 
nos  ccm  licrniá»  de  la  Santa  Hemumdad»  decidoe,  iquUn  fué  d 
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1^ ignorante  que  ñtmé  mBúdamienlo  de  prisión  contra  un  tal  ca- 
ibaltero  como  yo  soy?  ¿quién  el  que  ignoró  que  son  exentos  de 
»todo  judicial  fuero  los  caballeros  andantes,  y  que  su  ley  es  su 
«espada ;  sus  fueros*  sus  bríos ;  sus  premáticas  su  voluntad? 
>  ¿quién  fué  el  mentecato^  vuelvo' á  decir»  que  do  sabe  que  no 
»bay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tañías  preeminencias  ni  execa- 
•cíoiiesy^como  la  que  adquiere  úb  caballero  andante  el  día  qoe 
»se  arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejeróicio  de  la  caballe- 
aría? ¿Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala,  chapín  de  la 
«Reina,  moneda  forera,  portazgo  ni  barca?  ¿Qué  sastre  le  llevó 
«hechura  de  vestido  que  lé  hiciese?  ¿Qué  castellano  le  acogió  en 
«su  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el  escote?  ¿Qué  Rey  no  le 
«asentó  á  su  mesa?  ¿Qué  doncella  no  se  le  aficionó,  y  sé  le  en- 
«tregó  rendida  á  todo  su  talante  y  voluntad?  Y  finalmente,^  ¿qtti 
»cab(dlero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo,  que  no 
li  tenga  bríos  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á  cuatrocientos 
^Cuadrilleros  que  se  le  pongan  delante? i^ 

Hé  aquí,  pues,  un  retrato  de  cuerpo  entero  de  los  Cuadrille- 
ros de  la  Santa  Hermandad  en  el  siglo  xvii.  En  este  párrafo  de 
elocuencia  inimitable',  Qn  esos  apostrofe^  tan  chistosos  y  cáusti- 
cos, en  que  al  mismo  tiempo  que  con  singular  ironía  se  ponde- 
ran, las  escelencias  de  la  andatttesca  caballería^  (cuántos  de- 
nuestos, cuántos  humillantes  adjetivos  no  se  lanzan  contra  los 
ministros  de  la  institución!  |Qué  modo  de  pintar  su  cobardía,  sa 
ignorancia  y  venalidad!  En  el  mismo  capitulo  hay  otros  párra- 
fos que  pintan  y  censuran  las  repugnantes  cataduras,  loa  grose- 
ros modales  y  palabras  soeces  de  los  Cuadrilleros.  Pero  en  rea- 
lidad, esta  fiíerte  censura  solo  iba  dirigida  contra  los  Coa- 
drilleros  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo ,  Ciudad 
Real  y  Talavera,  que  eran  losqu6  tenian  á  su  cargo  mas  espe- 
cialmente las  comarcas  de  la  Mancha;  lo  cual  se  confirma  tam- 
bién; porque  en  el  capítulo  siguiente  al  que  antes  hemos  citado, 
dice  uno  de  los  Cuadrilleros,  porfiando  por  llevarse  preso  á  don 
Quijote,  que  ellos  no  hacihn  sino  cumplir  los  mandatos  de  so  ma- 
yor, es  decir,  del  Cuadrillero  mayor,  ó  Capitán  de  los  baHeste- 
ros  de  la  Santa  Hermandad  Yieja^  cai^o  que  solamente  se  oooo-^ 
cia  en  dicha  institución.  También  existían  en  aquella  épooa  en 
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todos  168  paeblos  del  Reino  los  Alcaldes  y  Coadrilleros  de  la 
Santa  Herataodad  geoeral;  pero  estaban  todavía  mas  despres* 
tígíados  que  los  de  la  Santa  Hermandad  Vieja.  . 

Otra  consecuencia  se  desprende  del  párrafo  citado  del  Quh 
jote :  lo  mucho  que  contribuye  á  hacer  respetar  y  dar  fueria 
moral  á  las  instituciones  de  seguridad  pública,  el  porte  decoroso 
de  sus  individuos»  su  valor  verdadero  exento  de  fanfarronadas, 
la  compostura  y  aseo  de  sus  perdonas  en  todos  los  actos  de  su 
penoso  servicio,  y  sus  modales  y  palabras  corteses  y  dignas; 
cQalidades  que  tanto  enaltecen  y  distinguen  á  los  individuois  del 
actaal  cuerpo  de  ia  Guardia  civil;  cualidades  que  nunca  deben 
abandonar,  porque  su  abandono  seria  una  prueba  verdadera  de 
decadencia  de  la  institución. 

Las  censuras  de  los  escritores  del  siglo  xvii  contra  la  instita- 
cien  que  ellos  conocieron,  mal  Mamada  la  Santa  Hermandad,  no 
hay  duda  de  que  eran  merecidas;  así  como  los  cronistas  del  si- 
glo XV  no  encuentran  palabras  para  elogiar  á  las  famosas  Capi- 
tan(a8  que  poseia  la  institución  en  su  tiempo.  La  Santa  Her- 
mandad en  los  siglos  xvi'  y  xvii  era  un  cuerpo  sin  cabe- 
za, una  cosa  informe,  una  policía  mal  organizada ;  su  antiguo 
prestigio  y  su  afamado  nombre  hicieron  mas  prolongada  au  triste 
agonfa;  agonfa  tan  larga,  que  ha  motivado,  oOsa  que  cuesta 
trabajo  creer ,  que  en  nuestros  tiempos  el  común  de .  las  gen- 
tes en  general,  y  la  mayor  parte.de  las  personas  ilustradas,  aun 
de  las  consagradas  al  estudio  de  nuestra  historia,  no  conozcan 
verdaderamente  la  célebre  institución  cuya  historia  y  vicisitudea 
i^mos  bosquejada,  y  que  crean  que  la  Santa  Hermandad  nunca 
había  ¿ido  otra  cosa  qae  lo  que  Cervantes  nos  pinta  con  tan 
amargas  frases  (i). 

(i)  En'pmelMi  de  este  aierto,  véate  lo  que  el  ilastrado  D.  Florencio  Janer,  autor 
d%  farlos  apreeiableá  estadios  históricos,  alKnnos  de  el  ios  premiados  por  la  Real 
Academia  oe  la  Historia,  dice  eo  su  Eeémen  hUtárieo-eriUeo  del  influjo  qtu  haya  Unida 
mlapobtaeümxii^^Mayomerciode  Etpaña  tu  dominaeUm  s»  Amériea,  obra  qae  ba 
sido  presefitadv  por  su  aator  k  dicha  Re«l  Academia. ^Hasta  la  famosa  Saota  Heroun- 
dad ,  qua  tin  duda  tienen  bien  conocida  iot  que  han  leido  él  ingenioMmo  Qu^te ,  de 
wuetíro  inmortal  CenanUé,  la  Hermandad  y  tu  juriedieeion  plena  para  castigar  los  deli- 
tos cometidos  en  el  campo  ó  despoblado,  tin  apelación  i  ofro  tribunal^  j  ]os  mismos 
crueles  castigos  qoe  impoolao  de  destierro  y  azotes,  de  cortar  las  orejas  ó  el  pie  á  ios 
bdrboes,  segan  el  robo,  6  en  Un,  de  asaetearlos,  aaoqoe  los  delitos  bo  fuesen  sooia- 
neole  gravee,  noauponlan  los  caminos  may  pasageros  ó  acompañados,  ol  los  Injiares 
moy  frecoetttes,  ni  la^  tierras,  por  consigniente  bien  pobladas  y  cal tiYadas.-Kveeíte 
de  Madrid,  afto  de  1888»  Dám.  30,  ptai  4.*), 
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I^a  Pragmática  de  1498  Ua  sido  oausade  qae  en  Esj^ña  qq 
teogiunos/  desdo  el  siglo  xw»  um  iostihicioD  d^  segiirídad  pfr* 
blica  infinitamente  mejor  prganixadfi  y  de  nwyor  aatigUeda^  qoe 
la  Gendarmería  francesa,  iostitocioq  qae  indudablemente  hobie- 
ra  GOQ  el  tiempo  estirpado  para  siempre  de  ciertas  Glasés  de 
naestra  sociedad  la  inclinación  y  k^  hábitos  dé  organizarse  ea 
cgadrillas  para  ayür  á  ri3bar  á  los  camiQOs  reales,  (Ja  ejemplo 
teneq^os  de  esto  en  nuestras  provincias  Vascongada&>  mocíelo 
dé  paises  morigerados^  y  que  basta  mediacios  d^l  siglo  ^v  lia- 
bian  sido  las  comarcas  mas  turbulentas  y  donde  piayores  críme- 
nes se  cometían  contra  Ip  propiedad  y  la  seguridad  de  las  persof 
ñas.  Las  Hermandades  creadas  en  ellas  durante  el  reinado*  de 
D.  Enrique  IV  con  las  leyes  penales  tan  terribles  de  que  ya 
qaeda  hecha  mencípp  en  su  l^gar  correspondiente,,  comenzfiron 
á  reprimir  los  malos  hábitos  de  aquellos  habitantes  y  á  poner  un 
término  á  sus  prolongadas  é  incesantes  contiendas,  origen  de  tan* 
t09  crímenes.  La  Santa  Hermandadgeneral  del  Reino  estendid^  por 
los  Reyes  Católicos  á  aquellas  provincias,  continuaron  tan  beqér 
ficti  obra;  y  publicada  la  Pragmáticarde  1498,  los  celosos  Pnoioup 
ra^re»  de  Alfiva;  solicitaron  de  los  Reyes  restaJUecieraa  eo  toda 
su  fuerza  y  vigor  las  Hermandades  organizadas  'en  dicha  prov|p- 
cia  por  D*  Enrique  IV,  coa  sus  Juntas  generalas  de  Procurado- 
r(9s,  con  .S9  Junt»  permanente  de  Diputados,  tal  comp  qoefjaa 
descritas,  organizacioa  muy  parecida  aunque  ea  menor  escala  á 
la  de  la  Santa  Hermandad  general;  y  habiendo  accedido  los  &»> 
yes  á  la  refiprida  solicitud,  espidieron  sus  cartas  en .  la  villa  de 
Ocaaa  á  3  de  diciembre  de  1498  (1)  restableciendo,  las  H^ 
mandados  de  las  provincias  Vascongadas,  y  así  dicho  pais  .i|in 
favorecido  por  sus  fueros,  lo  fué  también  por  seguir  gozando  de 
los  beneficios  de  la  institución  que  en  el  resto  de  España  habia 
quedado  desorganizada  y  reducida  á  la  pulidad. 

Tan  esencial  es  qu9  toda  institución  destinada  á  I9  seguridad 
púMica  en  todo  el  Reino,  dependa  de  un  centro,  directivo,  qw 

« 

(1)  CarU  dada  en  la  villa  da  Ocafia  á  3  d«  diciembre  de  U86  {Mur  loa  Reyes  Cató- 
Aieoa.— rPoé  coofirnada  por  loa  mismos  Hey^s  en  H  de  febrero  de  1480,  y  por  el  Em- 
perador Carlos  V  en  Burgos  ád  de  mayo  de  1524  (Biblioteca  de  la  Acadomla  de  la  .Hif- 
torla.  Colección  de  Garus  patentes,  Provisiones,  Realt^s  árdenos  y  ^troa  docoflieatoat 
eoietmientei  á  las  provincias  Vascongadaf » toníM*^) 


dé  pBÍdad  y  fiíeria  ¿  su  aeoLoo,  que  sio  eaa  drcaúitamña  mm- 
cialísima  no  puede  eoocebtn»  sa  existeiieitt.  Loa  cuerpea  de  ae- 
garídad  pública,  deatiaadoa  y  dependieotea  exelaaívaiDeDte  de 
ciertaa  Ipcalidadea  y  provinciaa.  do  obatínte,  de  que  no  puede 
Bogarse  qae  bayam  prestado*  buenos  aerviciea,  nuoca  bao  pedido 
gosar  del  prestigio,  m  ser  tan  útiles  al  Eatado  como  las  Capitaf 
oías  de  la  Santa  Hertnaodad  y  los  T^^cioa  de  la  Gaardia  civil; 
las  primeras  ohadietílea  á  las  órdenes  de  su  Capitán. genenil,  los 
segundos  á  las  de  áo  General  Director.  El  dia  en  qaé  desgracia- 
damente y  que  w  es  de  esperar,  ae  suprimieáe  la  Inspección  de 
la  Guardia  Civil  y  se  diese  distinta  organiaadoo  i  loa  tercioa, 
la  institución  no  tardaría  en  desaparecer,  y  tal  ves  dejando 
tan  tristes  recuerdos  como  los  Cuadrilleros  de  la  Santa  Her» 
{pandad  cuando  en  los  siglos  xvi  y  xvii  no  estaban  sojetoa  i  un 
Capitán  General  y  i  loe  Capitanes  de  tercios  6  provincias. 

Esta  necesidad  ae  acaba  de  reconocer  en  Francia.  Durante  d 
primer  Imperio,  antes  del  año  1815,  la  Gendarmería  francesa 
que  no  contaba  was  que  10  ó  12,000  hombres,  era  dirigida 
por  un  primer  Inspector  general  de  la  Gendarmería,  cargo  que  ' 
fué  conferido  prio^ro  á  un  General  da  división  y  después  i  un 
Mariscal  de  Francia.  Desde  et  ano  1915,  despues.de  Ja  caida 
del  Imperio  de  Nc^poleoñ  I  hasta  el  ano  actual ,  la  Gendarmería 
qae  he  ido  aufneot^ndose  sucesivamente  basta  componer  m 
cuerpo  de  25,000  bombres,  de  los  cuales,  ocfca  de  las  dos 
terceras  part^  son  de  caballería ,  ha  estado  dirigida  por  una 
oficinii  /subalterna  á  cargo  de  un  General  de  brigada ,  y  por  un 
QomUé  ó  Junta  consultiva  establecida  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra»  que  no  tenia  otras  facultades  que  emitir  su  voto  en  las 
a9jy(6tianes  que  le  eran  consultada»  acerca  de  la  institución  en  su 
parte  puramente  militar^  Como  se  vé ,  la  Direcoion  de  la  Gen* 
darmería  no  estaba  bien  organizada ;  la  Gendarmería  no  estaba 
prestida  por  un  Jefe  que  por  su  graduación,  carápter  y  atríbu- 
cionea  la  representase  debidamente  cerca  de  todos  Ips  Ministe- 
rios 4e  quienes  depende  y  con  quienes  está  en  estrechas  reia* 
cienes  por  las  funciones  civiles  que  ejerce;  era,  pues ,  absolu- 
tamente indispeosAble»  qne  como  en  la  época  del  primer  Imperia 
napoleónico  t  y  lo  mismo  igue  eni$spañ«  y  en  Austria ,  la  Gen- 
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damería  toviese  un  Inspector  general  que  estoviese  en  coma* 
nicacioD  directa  y  recibiese  las  órdenes  de  todos  los  Míoisteríos 
que  tienen  relación  con  ella  ,  y  que  las  trasmitiese»  esplicase  é 
hiciese  óumpUr  á  sus  subordinados.  Esta  necesidad  la  faizo  "ver 
en  el  vecino  Imperio »  el  año  pasado^^  de  1957 ,  en  un  escelente 
opúsculo,  un  distinguido  escritor  en  materias  militares  (1);  y  en 
e\  Boletín 6 Diario  de  laGendarmería»  en  el' número  correspon- 
diente al  día  ii  de  mayo  del  presente  ano  de  1859  (3) ,  hemos 
yistoque  ha  sido  nombrado  por  un  decreto  imperial  de  2  de 
dicho  mes,  á  propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  ,  Inspector  ge«> 
neral  permanente  de  la  Gendarmería,  el  General  de  división 
(grado  que  es  equivalente  al  de  Teniente  general  en  España), 
Conde  de  La  Rué ,  Presidente  que  era  de  los  Comités  de  la  Gen« 
darmería  y  del  Estado  Mayor ,  y  adjunto  ó  Secretario  de  dicho 
Inspector  general ,  H.  LetelHer  Blancbard,  Teniente  coronel  de 
Estado  Mayor ,  Secretario  que  era  del  Comité  consultivo  de  ia 
Gendarmería.  - 

Así  es  que ,  volviendo  á  la  Santa  Hermandad  ,  la  verdadera 
causa  de  su  destrucción  fué  la  supresión  de  la  Capitanía  general 
y  de  las  Capitanías  ó  tercios.  Las  leyes  de  Torrelaguna  se  con- 
servaron; doBa  Juana  ,  su  hijo  el  Emperador  Carlos  V,  y  sos 
sacesores  Felipe  II  y  Felipe  III,  no  solo  procuraron  conservarlas 
en  toda  su  fuerza  vigor ,  sino  que  dieron  otras  leyes  muy  opor- 
tunas y  encaminadas  á  que  aquellos  vestigios  que  quedaban  de 
la  célebre  y  poderosa  institución,  continuasen  prestando  en  lo 
tocante  á  la  seguridad  pública  iguales  servicios  que  ella  ,  to  cual 
era  de  todo  punto  imposible ,  al  mismo  tiempo  que  -  publicaban 
nuevas  pragmáticas  reíbrmando  las  penas  contra  los  malhecho- 
res, las  cuales  tampoco  prodncian  los  efectos  apetecidos;  La  des- 
troccion  de  la  institución  fué  inevitable  á  consecuencia  de  aqae* 
Ha  medida. 

En  efecto ,  D.  Carlos  y  doBa  }uana  en  las  Cortes  de  Toledo, 
año  1523 ,  mandaron  que  las  apelaciones  de  los  fallos  dados  por 
los  Alcaldes  de  Hermandad  en  negocios  de  6,000  maravedís 

(1)  La  Gendarmeríe,  ses  relatfons,  sevdevoir»,  son  avenir,  par  A.  Germond  de 
LaYlgne,Chevalierdelft  Legión  d'ho&eQr,ADcieni)oiisinis  principal  aa  Mlflistérede 
la  Gaerre.  París ,  iSS7. 

(3)   lüurnalde  ¡a  GtndarmirU,  ndm.  490 ,  pég.  W  del  afio  tigéaimo  primero. 
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abajo,  86  bioíeBeD  á  los  Corregidores  de  las  provincias;  y  eo 
negocios  de  mayor  sama  ¿  los  Alcaldes  6  Oidores  de  las  €hao- 
cillerías  (!)• 

En  las  Cortes  celebradas  en  Segovia  el  año  1532  y  después 
en  las  de  Valiadolid  el  año  1548,  mandaron  que  los  condenados 

■ 

á  muerte  de  saeta  no  sufriesen  vivos  esta  terrible  pena ,  sino  que 
faesen  primero  abogados;  y  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  se 
sujetasen  en  la  percepción  de  sus  derecbos  á  lo  dispuesto  en  el 
arancel  (2).  , 

En  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  el  año  de  1534  manda- 
roí)  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  no  se  escediesen  en  sus 
oficios  de  lo  que  les  estaba  mandado  en  las  leyes »  y  de  lo  con- 
trario que  fuesen  castigados  (3). 

En  el  año.  1539  mandaron  en  Toledo  que  de  los  Alcaldes  y 
Jaeces  de  la  Hermandad  se  apelase  á  los  Alcaldes  á  Oidores  de  las 
Chancillerías;  y  que  en  la  corte  y  cinco  leguas  al  rededor  de  ella, 
las  apelaciones  se  dirigiesen  á  los  Alcaldes  de  Corte  (4). 

Felipe  II  en  las  Cortes  de  Madrid  del  año  1583  mandó:  1/, 
que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  fuesen  á  hacer  las  informa- 
ciones siempre  que  se  les  presentasen  querellas  ó  tuvieran  que 
poner  Receptores ,  y  que  en  el  cobro  de  las  costas,  derechos  y 
salarios  guardasen  y  cumpliesen  to  que  sobre  lo  mismo  estaba 
dispuesto  y  ordenado  á  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mieolos.  2.^,  que  los  Alcaldes  de  Hermandad  firmasen  al  fin  de 
los  procesos  los  bonorarios.que  llevasen  (5). 

Felipe  III  espidió  una  Real  Cédula  -en  1939  mandando  que 
todas  las  justicias  diesen  favor  y  auxilio  á  Iqs  Cuadrilleros»  sin 


(i)  EsUfl  Chanclllerias  eran  dos,  bs  de  Gnoada  y  Valiadolid.  Los  Reyes  Católicos, 
convencidos  de  la  necesidad  de  que  la  Audiencia  estuviese  en  un  la|[ar  6jo  y  deter- 
minado, eligieron  á  Valiadolid  el  año  14S9;  para  b  mas  pronta  administración  dejos- 
tícfa  y  evitar  sravémenes  i  los  litigantes  fundaron  otra  en  r4{udad  Real  el  afioli94  y 
después  en  1805  fué  trasladada  dvfioiUvameote  k  Granada.  Estos  (los  célebres  iriba- 
sales  han  conservado  basta  buce,  pocos  abos  sn  antiguo  nombre  de  Cbanclllerias, 
distinguiéodose  de  las  Audiencias  establrciJas  después,  en  que  tenían  on  tratamien- 
to mas  bonoriSco,  -en  el  modo  de  librar  sus  provisiones  y  en  la  mayor  ostensión  del 
territorio  en  que  ejercían  su  juriafíiccion. 

(2)  Cortes  lie Segovia ,  año  i S32 ,  petición  76.— Cortes  de  Valiadolid,  año  Í54S, 
petición  23.— Ley  46,  titulo  i3,  Mb.  S.^  de  la  Nueva  Kecopibcion. 

(3)  cortes  de  Madrid,  año  4334,  pet.  73.— Nueva  Recopilación,  ley  47,  tlt.  i3,  li- 
bro a^ 

(4j   Cortes  de  Toledo  año  i330,  pet.  3.— Nueva  Recopilación,  llb.  S.^  tit.  i3,  ley  40. 


ley 


(3)   Cortes  de  Madrid,,  año  13^,  pet.  13.— Noeva  Recopilación,  lib.  8.o,  tH.  13, 
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El  Emperador  Carlos  V ,  por  privilegio  otorgado  con  fecha 
8  de  mayo  de  1536  (i),  concedió  á  la  Santa  Hermandad  Vieja 
qae  conociese  de  los  delitos  de  fuerza  y  estupro. 

Don  Felipe  11  le  confirmó  lodos  sus  privilegioa  por  carta  es* 
pedida  en  Toledo  á  6  de  noviembffe  de  1560  (3)^;  y  en  7  de 
junio  de  1567,  otorgó  el  privilegio  de^qne  conociese  del  delito 
de  lesa  Mágestad  (3). 

El  mismo  Rey  D.  Felipe  11  con  fecha  5  de  noviembre  de 
1573  otorgó  otro  privilegio  á  favor  de  dicha  Santa  Hermandad, 
facultándola  para  que  conociese  de  las  caucas  de  los  Ministras 
de  la  misma »  con  jusliñcacion  privativa  á  los  Alcaldes  (4). 

D.  Felipe  IV  le  confirmó  también  todos  sus  privilegios  por 
cart4  espedida  en  Madrid  á  3  de  junio  de  1622  (5);  y  con  fe* 
cha  13  de  agosto  de  1624  otorgó  un  nuevo  privilegio  á  favor 
de  dicha  institución,  mandando  que  conociese  de  las  causas 
formadas  por  delitos  cometidos  en  las  haertas  del  Rey  en  To* 
ledo  (6). 

D.  Carlos  ÍI  le  confirmó. también  sus  privilegios  por  cartii 
espedida  en  Madrid  (7}  á  25  de  julio  del  año  1667.  En  5  de 
setiembre  de  1668  fué  librada  una  Real  Provisión  por  S.  M.  y 
Señores  de  su  Real  Consejo  de  Castilla  ,  para  el  seguimiento, 
prisioú  y  castigo  de  los  ladrones ,  salteadores  y  facinerosos «  y 
para  que  todas  las  justicias  diesen  toda  la  gente  que  pidieren 
los  iMioistros.de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  satisfaciéndo- 
les los  salarios  dichas  justicias  de  los  Propios  de  los  pueblos ,  y 
sino  los  tuviesen»  hacid^ndo  un  reparto  entre  los  vecinos ,  y  en 
el  caso  de  que  por  aquellos  se  pusiese  algún  óbice  ó  reparo, 
que  los  Ministros  de  Ja  Santa  Hermandad  los  obligasen  á  ello,  y 
apremiasen  ,  imponiéndoles  mullas  y  por  los  demás  medios  per- 
mitidos por  las  leyes ,  para  todo  lo  cual  se  daba  comisión  en 
forma  por  dicha  Real  Provisión  á  cualquier  Hermano  ó  Mi- 


(\)  ArehWo  át  la  Santa  Hermaiidad  tieja  de  Toledo. 

(3>  lh<d«*in. 

0)  Ihídem. 

U)  Ihldem,  libro  dé  las  Iteales  coofimnaéloneii  de  prifílegios. 

g)  ArchlTo  de  la  SaoU  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 

(S)  Ibidem. 

(f)  Ibidem. 
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nistro  de  la  mencionada  Real  Hermandad  (i).  El  mismo 
Rey ,  por  privilegio  otorgado  cpn  fecha  8  do  de  setiembre  de 
1678,  mandó  que  la  Santa  Hermandad  Vieja  persiguiese  ¿  lo§ 
gitanos  y  facinerosos  ,  costeando  las  .costas  los  calpados^  y  á  faU. 
ta  de  ellos  los  Concejos  de  los  logares;  y  no  tenietído  propios 
qae  hiciesen  nn  reparto  entre  los  vecinos  (2);  y  en  7  de  diciem* 
bré  de  1G82  espidió  una  Real  cédala  mandando  que  faesen  per- 
pétaos  los  dos  oGcios  de  Escribano  del  Cabildo  de  la  Santa  Her- 
mandad  Vieja ,  y  dando  facultad  á  dicho  Cabildo  para  que  nom- 
brase las  personas  que  habían  de  ejercer  los  espresados  oficios. ' 

A  pesar  de  tantos  privilegios  y  mercedes ,  prueba  inequí* 
voca  de  la  protección  de  los  Reyes  á  esta  antiquísima  institución, 
debemos  confesar  con  la  ingenuidad  de'  historiadores  impar- 
cíales  que  la  Santa  Harmandad  vieja  ó  sean  las  tres  hermanda- 
des de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Talayera ,  en  el  siglo  xvi,á 
cansa  del  aboso  que  hizo  de  éub  numerosos  privilegios,  entró 
decididamente  en  el  período  de  su  decadencia».  IBu  existencia  al 
mismo  tieoipo  que  la  Santa  Hermandad  general  del  Reino,  con 
la  poderosa  organización  que  dieron  á  esta  los  Reyes  Católicos, 
solo  se  concibe,  teniendo  como  tenian  los  mismos  Reyes  la 
idea  de  abolir  un  día  las  famosas  Capitanías,  á  causa  de 
hallarse  entonces  toda  sú  atención  fija  en  una  reforma  esencial 
y  de  grande  trascendencia:  la  creación  del  Ejército  perma- 
nente; solo  así  se  concibe  que  no  hubieran  abolido  la  Santa 
Hermandad  Vieja ,  y  que  la  confirmaran  al  fin  en  sus  privilegios 
tanto  por  los  buenos  servicios  que  venia  prestando  desde  muy 
antiguo,  como  por  el  respeto  á  qué  ea  acreedora  toda  institución 
feuya  creación  se  remonta  á  una  lejana  antigüedad;  que  ha  sa* 
bido  resistir  á  los  embates  de  tiempos  calamitosos  sin  des- 
prestigiarse. Pero  desde  el  principio  del  siglo  xvi,  cuando  mas 
poderosa  era  y  cuando  menos  obstáculos  debía  encontrar  en  el 
ejercicio  de  sus  fuqciones,  por  la  reducción  que  hábian  sufrido 
en  sos  prerbgativas  las  clases  privilegiadas,  seguramente  á 
causa  de  los  muchos  privilegios  que  había  adquirido ,.  abusó  de 
ellos  de  tal  manera,  que  se  biza  odiosa  basta  &  los  paeblos  de 

(I)    Archivo  delaSanu  Hermandad  Viejaf  de  Toledo. 
^)    Ibiaem. 
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las  comarcas  donde  ejercía  su  vigilancia ;  sosteDiendo  pleítoa 
raidosQs  con  el  Ayuntamiento  de  Toledo ,  queriendo  usurpar  á 
4icha  corporación  municipal  muchas  de  sus  atribucÍQnes  en  los 
montes  de  sus  propios,  suscitando  y  sosteniendo  diariamen* 
te  y  con  demasiada  y  perjudicial  frecuencia  competencias  con 
las  justicias  ordinarias ;  permitiéndose  los  Cuadrilleros  come- 
ter en  los  pueblos  escandalosos  atropellos  y  dando  lugar  á 
que  mas  de  una  vez  las  justicias  ordinarias  no  respetasen  los 
faeros  de  la  institución  y  prendiesen  á  los  Cuadrilleros  (1);  así 
es  que  cayó  en  tal  desprestigio,  que  en  el  siglo  xvi  los  Proca- 
radores del  Reino  formularon  contra  ella  quejas  en  las  Cortes  (2), 
en  el  siglo  XVII  fué  el  blanco  de  la  sátira,  y  desde  el 
siglo  xvni/es  decir,  desde  el  principio  del  reinado  de  Felipe  Y» 
ya  apenas  funcionaba,  y  desde  entonces,  como  veremos  en  el 
capítulo  siguiente,  vino  arrastrando  una  existencia  lánguida, 
hasta  existir  solo  en  el  nombre  y  quedar  extinguida  por  comple- 
to en  los  primeíos  años  del  reinado  de  nuestra  Reina  Doña  Isa*- 
bel  IL  A  fin  del  siglo  xv  la  Santa  Hermandad  Vieja  construyó 
las  cárceles  que  llevan  sa  nombre  en  Toledo,  Ciudad  Real  y  Ta- 
lavera ,  las  cuales ,  como  habrá  podido  ver  el  lector  por  la  lámir 
na  que  hemos  dado  representando  exactamente  la  portada  de  la 
de  Toledo,  tienen  en  sus  portadas  los  escudos  de  armas  de  los 
Reyes  Católicos  y  del  Emperador  Carlos  V^  lo  cual  iiídica 
que  no  se  terminó  su  construcción  hasta  los  primeros  anos  del 

siglo  XVI. 

Para  dar  una  idea  completa  acerca  de  todas  las  institaeio* 
nes  de  seguridad  pública  q«e  se  han  conocido  en  España  bajo  la 
denominación  de  Hermandades,  vamos  á  terminar  esta  época 
haciendo  una  breve  reseña  de  las  Hermandades  de  Aragón  y  de 
Navarra. 

Aragón. — También  en  Aragón  á  principios  del  siglo  xm  80« 
'^^  lian  confederarse  algunos  pueblos  y  grandes  señores  con  los 

(1)  Biblioteca  Nacional ,  Secdon  de  manuscritos ,  colección  del  P.  Barríel ,  códice 
Ü.  D.  49,  Hermandadea  y  ms  Jarisdlcciones ;  desde  el  folio  73  en  adelante. 

(2)  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  H¡storia.--Caaderno  de  las  Corte?  celebradas 
en  Valladolid  el  afio  de  Í9S5.— Los  Procuradores  pedfan  que  la  Santa  Hermandad 
Vie]a  no  entendiese  sino  en  causas  graves,  por  delitos  que  mereciesen  la  pena  de 
muerte ;  que  inylese  sus  c&rceles  solamente  en  las  trescincuides  principales  de  Toledo, 
Ciudad  Real  y  Talayera:  y  que  fuesen  residenciados  los  Oficiales »  Alcaldes,  GiiaL» 
drUleros  y  demás  indiyiduos  quetenian  cargo  en  la  institución. 
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muñios  fioes  que  en  Castilla.  Hermandad  coo  fittes  polítieoa  nia-» 
gana  mas  poderosa  hubo  ea  España  en  dicho  siglo  qoe  la  ^1 
famoso  PriwUgio  de  la  Ihmn.  Para  proi^jerse  contra  loa  mal* 
hechores,  la  mas  antigua  fué  la  qae  se  verifica  en  la  cbtdad  de 
laca  el  dia  13  de  aoriembre  de  1284;  los  vecinos  de  esta  cia- 
dad  desde  la  edad  de  siete  años  ^  se  ligaron  bajo  eslrecho  jara* 
mentó  con  los  de  Zaragoia  y  Haesca.  En  al  ano  1S60»  con  mo* 
tivo  de  las  discordias  entre  los  ricos-hombres  y  los  Infantes» 
para  precaverse  contra  los  robos  y  crímenes  qae  se  comeliao,  no 
sok)  en  las  ásperas  comarcas  de  Ribagarza»  Jaca  y  Sobrarbe  sino 
también  en  la  tierra  llana ,  machas  villas  y  lagares  se  conCsde- 
raron  por  cinco  anos,  y  en  Ainsa  acordaron  las  medidas  aecesa* 
rias  para  perseguir  á  aquellos  malhechores;  la  mayor  parte  délos 
coales  eran  soldados  desmandados  que,  con  el  título  de  Pama  y 
lacayos  vagaban  por  el  paisdedicados  áseiac^ante  género  de  vida. 
Las  disensiones  y  bandos  que  reinaban  en  Aragón  así  como 
en  casi  toda  España  en  el  siglo  xv»  era  la  causa  principal  de  que 
hubiese  muchos  delincuentes;  los  cuales  contaban  coq  la  protec- 
ción de  los  señores  y  caballeros  que  los  recogian  y  favorecian 
en  sos  castillos  y  lugares ,  para  servirse  de  ellos  después  en  las 
gnerraaqo?  según  las  costumbres  de  aquellos  tiempos  se  hacían 
los  poderosos  entre  sí.  Era  tan  general  esternal»  que  se  necesita- 
ba echar  mano  de  medidas  muy  enérgicas  y  extraordinarias 
para  reprimirlo  y  remediarlo »  para  lo  cual  era  indispensable  de« 
rogar  las  antiguas  leyes  y  costund>res»  sobre  todo,  la  de  los 
desafios;  y  justamente,  si  en  alguna  cosa  estaban  de  acuerdo  los 
aragonesesera  en  do  hacer  mudanza  alguna  que  pudiese  tener  re- 
lación con  la  administración  de  justicia.  Desde  tiempos  antiguos 
esti^  el  Reino  de  Aragón  dividido  en  juntas»  siendo  cada  una 
de  ellas  ana  comarca  de  dicho  Rdao.  fin  cada  una  de  ellas 
habia  un  Capitán  qae  se  llamaba  también  Sobrejuntero,  los 
caaiea  tomaban  e)  mando  de  la  fuerza  que  salía  en  persecactOQ 
de  los  malhechores ;  y  aunque  tenian  poder  para  perseguirlos  y 
dar  la  voz  de  apellido»  sin  necesidad  de  que  les  hubiese  sido 
presentada  querella  de  parte »  sos  &cultades  eran  muy  limita- 
das. Las  regiones  ó  juntas  en  que  se  hallaba  dividido  Aragón 
eran  siete »  á  saber:  las  de  Zaragoza »  Haesca »  Egea  y  Tarazona; 
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Otra  jantá  componían  las  comarcas  de  flíbagorza  y  Sobrarbe; 
otra  la  de  los  valles  qae  ise  estienden  hasta  Litera»  y  la  última  la 
de  Almaceilas;  pero  esté  sistema  habia  decaído  completamiente 
por  el  transcurso  del  tiempo. 

A  fines  del  siglo  xv  encontrábase  en  tal  mal  estado  la  sega** 
ridad pública  en  Aragón,  qae  en  el  ano  de  1487  determinaron 
los  Reyes  Católicos  pasar  á  Zaragoza  para  poner  algún  remedio 
en  esto 9  y  hacerlas  reformas  necesarias  en  la  gobernación  de 
aquellos  Estados. 

Antes  que  los  Reyes  pasaran  á  Zaragoza »  el  Prior  de  los  Ju- 
rados de  Huesca ,  á  nombre  de  esta  ciudad  ,  en  el  mes  de  mayo 
de  1486,  habia  requerido  á  los  Jurados  de  Zaragoza,  para  que 
como  cabeza  del  Reino  convocasen  las  ciudades  y  villas ,  á  fin 
de  deliberar  y  proveer  lo  que  creyesen  conveniente  para  repri- 
mir y  evitar  tantos  crímenes  como  se  cometían ;  sobre  todo,  su- 
puesto que  no  habia  esperanza  alguna  de  que  las  Cortes  se  con- 
vocasen. Los  de  Huesca  insistían  mucho  en  esto'  porque  aquella 
ciudad  y  toda  su  comarca  de  la  otra  parte  del  rio  Gallego  era  el 
distrito  mas  castigado  por  los  malhechores.  Los  de  Zaragoza  de- 
terminaron consultar  al  Arzobispo  que  era  Lugarteniente  gene- 
ral del  Reino,  pues  creian  que  sin  su  consentimientp  no  se  de- 
bían convocar  las  ciudades  y  villas.  El  Arzobispo,  después  de 
haberlo  consaltado  con  su  consejo ,  les  respondió  que  convoca"* 
sen  las  Universidades  ó  Comunes  en  Zaragoza ,  para  que  cada 
uno  hiciese  rQla^ion  da  todos  los  trabajos  y  daños  que  padecían. 
Entonces  los  Jurados  acordaron  convocarlas  cuando  el  Lugar- 
teniente general  estuviese  presente  para  que  fuese  sabedor  de 
todo  cuanto  acordasen. 

Los  Jurados  de  Zaragoza  hicieron  el  níanda miento  de  convo- 
cación; y  habiéndose  reunido  los  Procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  en  las  casas  de  la  Puente,  á  4  de  setiembre  de  1486, 
hicieron  las  Ordenanzas  de  una  Hermandad  que  habia  de  dacar 
tres  años ,  y  las  juraron  y  firmaron  el  dia  26  de  octubre  del  mis- 
mo año ;  también  adoptaron  ciertas  disposiciones  para  impedir 
los  bandos  y  peleas  motivadas  por  los  mismos.  Luego  que  el 
Rey  llegó  á  Zaragoza,  la  Hermandad  se  esteindió  á  cinco  años; 
haciéndose  tan  general,  que  todo  el  Reioo  entró  en  ella  escepto 
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i  .  el  Condado  de  Ríbagorza  que  o»  gobernaba  conforme  i  las  leyes 
de  la$  Vegerías  .de  Cataluña;  aunque  eato  no  obstó  para  que  m 
el  año.  de  1488 ,  el  Arzobispo  Lugarteniente  del  Rey  enviase  á 
aquellas  montañas  alguna  fuerza  de  la  Hermandad  contra  Guiralt 
de  Bardaxí ,  y  para  que  obligase  á  muQhos  pueblos,  después  de 
sosegados ,  á  que  formasen  Hermandad/  La  Hermandad,  en 
Aragón,,  quedó  pues  establecida . por  cinco  anos,  el  dia  18  de 
diciembre  de  1487,  entrando  en  ella  las  ciudades  de  Zaragoza, 
Huesca,  Tarazona,  Teruel ,  Calatayud,  I)aroca  y  sus  comunida- 
des: Jaca,  Barbastro,  Borja,  Albarracin  y  su  comunidad,  y  las 
villas  de  Alcañiz ,  Monzón ,  Alagon ,  Alquezar  y  sus  aldeas; 
Egea  de.  los  Caballeros ,  Tauste ,  Uncastillo ,  Sariñéna ,  Almn- 
debar  y  sus  aldeas ;  Bolea ,  Fraga ,  Magallon ,  Lobarri  y  sus  al- 
deas  y  Sadava. 

Los  Procuradores  de  la  ciudad  y  comunidad  de  Calatayud  y 
ios  de  la  ciudad  de  Jaca ,  no  la  quisieron  admitir  mas  que  por 
tres  anos.    . 

Se  organizaron  tres  Capitanías  de  cincuenta  lanzas  cada  una 
y  se  repartieron  por  las  comarcas  de  Aragón.  Cada  Capita- 
nía tenía  su  Capi^n  nombrado  por  el  Rey,  los  cuales  hablan  de 
ser  naturales  y  vecinos  de  Aragón.  Se  determinaron  los  casos  de 
iStermanflad ;  se  acordó  que  el  Oficial  supmor  ó  Juez  may^r  de 
p    la  HermAodad  habia  de  ser  ciudadano  de  Zaragoza ,  cuyo  nom* 
jL  l^ramíeato  lo  habia  de  hacer  el  Rey,  eligiéndolo  de  la  terna  que 
para  dicho  cargo  le  había  de  ser  presentada  por  los  Jurados  y  su 
L    Consejo.  Las  tres  personas  que  fueron  elegidas  primeramente, 
de  las  príacipales  de  Zaragoza ,  por  el  Cabildo  y  Consejo  de  la 
dudad ,  fueron,  el  Vicecanciller  Alfonso  de  la  Cavallería,  el  Se- 
cretario Gaspar  de  Arino  y  Juan  López  de  Alberuelo. 

Desde  el  dia  I.""  de  enero  de  1488  comenzó  á  funcionar  la 
Hermandad.  £1  Rey  nombró  Presidente  de  ella  á  D.  Guillen 
R^mpo  de  Moneada,  que  fué  después  Obispo  «de  Vich  y  de  Ta- 
razona; y  para  Juez  mayor,  eligió  de  la  terna  á  Juan  López  de 
Alberuelo.  En  el  año  de  1490  fué  remplazado  D.  Guillen  Ra- 
món de  Moneada  por  D,  Ramón  Cerdan,  señor  de  Sobradiel,  y 
asi  sucesivamente  se  fué  confiriendo  este  alto  cargo  ^  los  mas 
principales  ciudadanos. 
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La  oposicíoD  qae  sofrió  la  Hermandad  ea  Aragtm  por  parte 
de  la  Boblen  flié  roiaitameDle  mae  enéiffica  que  lo  qoe  había 
sido  ea  Castilla ;  así  es,  qoe  no  podo  desarrollarse  de  la  misnia 
manera.  Los  enemigos  de  la  Hermandad ,  apelando  A  onantos 
medios  buenos  y  malos  le  sagena  so  anhelo  por  destruirla,  con« 
siguieron  en  las  Cortéis  celebradas  en  Taraxooa  en  1495,  que  se 
suspendiera  por  diez  afios;  y  en  las  Cortes  de  Montón  dsi  aro  1510 
quedó  totalmente  abolida;  reservando  á  las  ciudades,  villaa  y  lo- 
gares que  tenian  partiaulares  privilegios ,  el  derecho  de  estaMe* 
cer  y  ordenar  sobre  las  personas  y  causas  lo  que  por  fuero  y  cos- 
tumbre del  Reino  les  era  permitido:  y  en  virtud  de  este  acuerdo, 
restablecieron  ciertas  leyes  y  fueros  para  la  buena  é  igual  eje^ 
cucion  de  la  justicia  en  lo  crimioal  y  en  lo  cíviK  Antes  de  ter« 
minar  este  punto  de  nuestra  historia  ,  debemos  hacer  ana  ad* 
vertenda  muy  importante  ,  cual  es ,  que  en  Aragón ,  desde  re- 
motos tiempos ,  se  atendía  ep  la  admiaistracioa  de  justicia  al 
priucipio  de  que  era  preferible  que  el  culpable  quedara  impune, 
si  para  castigar  el  delito  habia  riesgo  de  condenar  á  un  inocente; 
principio  opuesto  al  que  predominaba ,  como  queda  manifestado, 
en  las  leyes  de  las  Hermandades  de  las  provincias  Vaaonciga^ 

das  (I). 

Araoarfo.-T-Bn  esta  provincia  que  por  sí  sola ,  desde  mw^ 

tos  tiempos  y  hasta  los  primeros  afios  del  siglo  tm ,  coMtílayó 
un  Reino,  también  se  comci^tm  las  Hermandades  desde  prinei* 
píos  del  si^  xn.  Afortunadamente ,  en  nuestras  investigacioaea 
históricas  para  fbrmar  este  compendio,  hemos  encontrado  en  el 
tomo  2.''  del  Diccionario  de  antígsedadesde  Navarra,  pobKcado 
por  el  Archivero  de  aqueHa  provincia ,  el  erudito  D.  José  Tan* 
guas  y  Miranda,  un  escelente  aitfcolo  sobre  las  Hermandades  de 
Navarra  desde  su  primitivo  origen  hasta  su  completa  extinción, 
lleno  de  curiosísimas  noticias;  artículo  que,  siendo  imposible 
hacer  sobre  la  misma  materia  un  trabajo  tan  conciso  y  cota* 
pleto  como  este,  debido  á  la  pluma  de  persona  tan  com- 
petente ,  no  hemos  vacilado  en  insertarlo  Integro ,  s^uros  de 
que  su  autor  nos  concederá  su  beneplácito,  fil  artículo  citado 
comienza  así : 

(i)  Znriu,  Anales  de  Angón,!.*  6. 
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Hermandad^.  Las  q«e  86  hacían  para  perseguir  los  malhe* 
ohores  eran  de  dos  clases ;  la  una  tocaba  á  la  tranqoilidad  entre 
los  poeblos  Kmftrofés  de  los  Reinos  diferentes  y  en  (pie  la  libcr» 
tad  en  que  estaban  de  hacer  correrías  y  daSarse  redproeameote» 
íavofecia  á  los  hombres  de  mal  vivir  contra  el  sosiego  y  segari- 
dad  general  i  por  lo  que  algunas  veces ,  los  poeblos,  que  cono- 
eian  estos  inoonvenientes ,  establecían  ciertas  reglas  para  no  ser 
molestados*  La  otra  clase  de  Hermandad  se  rafieria  á  la  segori» 
dad  interior  de  cada  pais ,  persiguiendo  y  castigando  á  los  que 
atentaban  contra  ella.  La  primera  se  poso  en  práctica  en  el  ano 
de  It04  (1)  entre  los  pueblos  eonfinantee  de  Navarra  y  Aragón^ 
los  cuales  se  reunieron  por  medio  de  Diputados  en  la  Estaca» 
que  era  un  castiHo  de  la  Bardena.  AsistieroA  por  parte  de  Nap 
varra  los  Junteras  ó  Diputados  de  Todela »  Argaedas ,  Yaltierra» 
Cascante,  Cadreita,  Ales  ves  ó  VillafraDca ,  Milagro »  Falcei» 
Santa^ra ,  Caparroso ,  Huríilo  el  Froto ,  Morillo  de  las  Lomai 
y  CarcastiHo;  y  por  Aragón,  Tauste,  Esscia  ó  Egea»  Luna»  «1 
Bayo ,  Loecia ,  Biota  y  Brla.  Acordaron  ayudarse  múitoamente 
contra  todos  los  que  les  hiciesen  mal,  y  seoU^aron  al  resaret- 
mieolo  de  todo  el  que  les  sobreviniere :  que  ningan  hermano  6 
cofrade  pudiese  prender  á  otro  cofrade  hasta  hacerlo  saber  á  los 
lontéros  en  la  tanta ,  á  no  ser  que  fuese  fiador  6  deudor :  que  si 
hubiese  desafio  entre  los  obradas,  los  Jimteros  escogiesen  los 
combatientes  cada  uno  respectivamente  de  los  de  su  Reine,  y 
que  no  encontrándolos  pudieran  sacarlos  de  la  tierra ;  todo  salva 
la  fidelidad  á  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra:  (caj.  f.  208») 

En  1Í58,  habiendo  ocurrido  en  Cisa,  Baiguer,  Oses  y  Ar- 
meadarís,  territorios  de  Navarra  ía  baja,  algunos  desórdenes»  el 
CfObernádor'ó  Senescal  del  Buno  estableció  para  contenerlos 
una  Hermandad  entre  los  poeblos,  prohibiendo  que  anduviesen 
por  el  pais  reunidos  los  caberos  (caballeros  ú  hoanlires  á  caballo) 
ano  en  námero  de  cinco ,  esto  es ,  tres  hombres  y  dos  rapaces: 
de  los  «cuderos  solo  dos ;  que  los  labradores  ni  sus  hijos  anda- 
viesen  ea  peonía,  y  si  lo  hiciesen  quedase  á  voluntad  de  su  amor 
él  ajustitíaHos:  los  encubridores  debian  quedar  también  á  mer« 

(i)  TéMsetaHftaM'^ySS,  esliSciuleiliefflOB  hecho  wmrtnn  te  eiu  ler« 
mandad. 
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oed  del  a^or.  Caasdo  para,  evitar  los  desórdenes,  se  apellidase 
Ord$y  todo  hombre  que  do  s^iese  ó  la  Orde  estando  en  el  pueUo^ 
pagase  20  saeld(^  de  modanes  de  pena,  la  mitad  para  el  Bey  y 
la  otra  mitad f>ara  la  tierra;  y  qae  los  pueblos. se  socorriesen  los 
unos  á  losotrospena  de  100  sueldos:  (caj.  2,  n6m.  10.) 

En  136SelRey  D.  Carlos  II ,  deseando  jextingu ir  los  mal- 
hechores de'  la  parte  de  Guipúzcoa  y  Álava ,  mandó  que  •  se  hi- 
ciese ana  Hermandad  entre  los  pueblos  de  ambos  Reinos  (1): 
se  acordó  encella  t  qne  si  algunos  anduviesen  robando  ó  haeien* 
do  mal,  el  primer  pueblo  que  lo  supiese .  repicase  las  campanas 
«para  avisar  á  ios  inmediatos;  que  todos  unidos  saliesbn  contra 
los  malhechores  hasta  prenderlos;  y  que  bis  gentes  que  fuesen 
en  apellido,  no  tomasen  nada  por  fuerza  en  los  lugares  á  donde 
llegasen.  JSsta  Hermandad  se  renovó  en  1407  en  Vitoria  reinan- 
do D.  Carlos  III  de  Navai^a:  (caj..  94,  núnx.  9;)  y  en  lo  sucesivo 
.'se  valieron  los  Reyes  de  las  Hermandades  para  sofocar  las  di- 
sensiones y  guerras  de  .unos  pueblos  contra  otros  (véase  guerras 
en  el  mismo  Diccionario.)  Por  los  años  1469  se  hizo  nueva  Her- 
mandad entre  los  pueblos  de  Navarra  y  Aragón  en  la  cual  in- 
tervinieron Diputados  deambos  Monarcas:,  esto  es,  por  parte  del 
Rey  D.  Jíian  II  que  también  lo  era  de  Navarra,  Alfonso  de  Sam- 
per,  caballero  aragonés ;  y*por  la  de  la  princesa  Dona  Leonor, 
como  heredera  propietaria  y  Gobernadora  detNavarra,  D.  Pedro 
de  Sada,  alcalde  de  Corte,  El  documento  relativo  á  esto  es  un 
borrador  que  no  sabemos  si  llegó  á  formalizarse;  los  artículos 
que  contiene  son  los  siguientes : 

Que  en  cada  pueblo  de  la  Hermandad,- los  Jueces  ordinarios 
fuesen  los  Presidentes  de  la  misma  Hermandad,  escepto  en  la  vi- 
lla de  Egea  de  los  Caballeros ,  donde  deberla  serlo  *  aquel  que  el 
Consejo  designara  en  cada  año,  y  que  pasado  el  año  cesase  y  no 
pudiese  ser  reelegido  durante  el  tiempo  de  la  H^rmandad. 

Qne  en  Sangüesa  y  demás  pueblos  y  valles  de  su  merindad» 
fuesen  Jueces  y  Presidentes  anualmente  los  que  eligiesen  sus  Con- 
segos.  . 

Los  Presidentes  y  Juecos  de  la  Hermandad  deberían  coao- 

'  (t)   En  aquel  tiempo  Vitoria  7  Logroño  babiaa  sido  conqoUUdos  por  D.  Garlos  II 
(denaTamO 
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cer  yiüsgar ,  aoonsefados  de  los  (XMiaojeros  <iae  se  les  designaba» 
6 de  la  mayor  parte  de  ellos »  á  los  malhechores  de  cualesquiera 
crfmeMs  ó  delitos  cometidos  en  el  territorio  de  la  Hermandad, 
jurando  al  tomar  posesión  de  sus  cargos,  en  manos  de  un  lurado 
del  pueblo ,  de  ejercer  su  oficio  bien  y  lealmente ,  según  la  orde- 
nancea  de  la  Hermandad ,  todo  odio,  amor,  faoor  é  pQfeiaiidad 
apart  pasados^ 

Que  para  acusar  los  delitosi  w  nombrase  en  cada  pueblo  un 
Procurador^  el .  cual .  9m  pvtt  legiiinu$  m  senMe  (juntamente) 
con  la  pan  damnificada^  ó  sin  aquelia,  para  solicitar  el  cum- 
plí inieiito  de  la  ordenanza. 

.  Que  los  que  renegaren'  ó  blasfemaren  de  Dios  pagasen  10 
sueldos  jaqñeses  de  multa :  los  que  renegasen  de  la  gloriosa  Viro 
gen  María  siete  sqeldos  -,  y  los  que  renegasen  de  algún  Santo  ó 
Santa  cinco  sueldos,  aplicadas  estas  multas,  la  tercera  parte  para 
el  acusador ,  y  las  dos  reatantes  para  gastos  de  la  Hermandad 
del  pueblo  áoúde  se  cometiera  el  delito.'  Si  el  ddincuente  no  pu- 
diese pagar  la  multa  debería  sufrir  un  dia  de  cárcel  por  cada 
sueldo. 

Que  todos  los  habitantes  comprendidos  en  los  pueblos  de  la 
Hermandad  de  18  anos  arriba  y  de  60  abafo,  6  á  lómenos  uno 
de  cada  casa ,  fuesen  obligados  á  tener  las  armas  necesarias  de 
ballestas  ooB  sus  ameses,  lanzas,  dardos,  espadas,  adarga3, 
payeses ,  pavesinas  y  broqueles  para  que  en  los  apellidos  pudie- 
ran saKr  armados ,  bajo  la  pena  de  cinco  sueldos.  Que  estas  ar- 
mas no  pttcUeran  ser  ejecutadas  por  deudas  ni  pena  alguna. 

Que  laego  cpie  se  presentase  al  Presidente  de  la  Hermandad 
en  coalqaiéra  pueblo  alguno  que  hubiese  sido  robado ,  herido  ó 
injuriado^  ee  llamase  en  apellido  á  toque  de  campana  >  ó  de  otra 
manera^  á  los  comprendidos  en  la  Hermandad  para  perseguir  á 
los  malhechores ,  debiendo  concurrir  todos  bajo  pena  de  100 
sueldos  jaqueses ;  y  lo  mismo  cuando  el  aviso  se  diese  particu- 
larmente y  aúi  llamamiento  general  á  cualquiera  de  los  hermanos, 
bajo  la  pepa  en.eete  caso  de  10  sueldos.  Si  álgun  hermano.dijese 
que  DO  coocúrrió  por  no  oir  la  campana»  deberla  jurar  si  la 
oy6  6  no. 

Que  .presos  loa  delincuentes  ae  entregaseí)  al  Presidente 
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dé  la  Úermmidad  del  pueblo  donde  se  tabieee  cometido  el  ésláto 
para  su  castigo. 

Qoe  ai  alguno  de  la  Hermandad  fliése  herido  6  daísmifieado 
en  el  ejercicio  de  sus  fiíinciones,  se  le  indemnice  &  «espAasas  del 
común  de  la  Hermandad  donde  hubiese  recibido  ^  daño. 

Que  en  caso  de  necesidad  unos  pullos  convocasen  á  otras  y 
que  fuesen  obligados  á  concurrir  bajo  la  pena  de  10  sueldos.   ' 

Que  cuando  no  fuese  neoesaría  la  concurrenoía  de  todos  los 
hermanos,  el  Presidente  pudiera  elegir  el  ñú&teio  que  le  p«e« 
cíese ,  siendo  obligados  á  ir  los  nombrados. 

Que  contra  los  reos  ausentes  se  fommaein  proceros  por  ei  PMíi 
sidente  ó  Jiiec  citándolos  por  pregones  en  d  pueblo  donde  se 
eometiese  el  .^lito ,  una  seria  ru,  y  sino  eoaiparaGiesen  Itieaen 
condenados  en  contumacia  y  encartados.  El  término  de  la  cita? 
oicm  no  podia  esceder  de  4te  días.  Podían  condenar  >  con  los 
consejeros  designados,  hasta  la  pena  de  muerte ,  senteádando  la 
causa  breve,  sumariamente  y  de  pbno>  sin  estrépito  ni  figura  de 
juicio ,  solamim  atendida  la  verdái.   • 

Que  las  condenaciones  de  los  prófugos  encartados  se  oonn- 
nicasen  por  el  Presidente  qne  hiciese  la  condenación  á  todoe  los 
demás  de  la  Hermandad. 

Que  si  el  prófugo  se  refisgiase  en  éigm  pneblo  6  castilto  foft- 
ra  del  distrito  de  la  Hermandad,  esta  requiriese  á  k  jastieía  ó  Al* 
caide  de  él  para  su  entrega ,  con  los  efectos  robados,  si  los  Iwbie* 
re ,  y  que  en  el  caso  de  resistencia  la  Hermandad  padiese  tomar 
satisfacción  de  los  males  hechos  pord  prMiígo,  oon  tos  faioaas 
de  los  Tedños.  del  pueblo  ó  Alcaide  del  ei|stiHo  que  lo  aei^iese. 

Si  el  prófugo  se  refugíase  en  algún  lagar,  castillo»  infaimmfa^ 
casa  fuerte  6  otro  cualquier  pneblo  de  algún  saier  de  Tasaitoi, 
fuese  requerido  su  dneSo  ó  aliado  por  el  Presidente  para  la 
trega  4ol  reo,  y  en  caso  de  negarse,  la  Hermandad  podtin  m 
de  la  fuersa  y  daSat*  ala  persona  y  bienes  del  señor  Aloaido  y 
cinos  de  la  tal  fortelefa.  Si  respondieran  que  elfyróbgo  no 
en  ella,  la  Hermandad  podia  pedir  que  le  diesen  «looBrtinD  (\ 
gistro)  étcwtí  fwdan  foMr  entrar  aqu^  núm$r$  d»  persémasi^m 
al  PresidefOe  ú  Oficial  de  la  Hermandad  parescerá ,  no  esMdieii<» 
do  de  dios  y  sin  armas,  dando  rehenes  lok  de  la  «asa  fuerte  pa- 
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rtt  ia  sdgoridad  ée  los  c|ie  á  ^(«C9r  6l  ¿iJeib  e«com&f o  Siet 

doeSo  ó  aliado  del  castillo  se  negase  al  registrOi  podría  la  Ber* 
iBandad  usar  de  la  faena  eomo  qaeda  dicho. 

Qoe  si  ios  práfpgos  lavieseQ  bienes,  embargasen  y  veodie* 
sea  de  ellos  lo  necesario  para  satisfooer  los  dafios  rsclamados, 
cuyo  valor  seria  gradoado  á  joramento  de  los  cbmnificados ,  y 
también  los  gastos  ocasionados  á  la  Hermandad ,  entregando 
los  bienes  qne  sobrasen  A  los  herederos  del  prófagOi 

Qoe  dichos  bienes  se  entendiesen  ser  aqoellos  qoé  séB  me* 
ses  antes  de  cometido  el  crimen  poseían  los  prólogos ,  siendo 
nales  las  ventas  6  traspasos  posteriores.  Que  los  qoe  ocuHaaen 
les  bienes  de  los  reos  y  no  los  manifestasen  despaes  de  hecbo 
p6Uico  pregón,  tuviesen  de  malta  900  sueldos. 

Qoe  los  presos  por  la  Hermandad  no  pudiesen  obtener  Uber* 
tad  bajo  fiamsas  ni  de  otra  manera,  ni  les  valiese  ningún  ftierD 
ni  manifestación  del  Justicia  de  Aragón ,  sino  que  fuesen  traídos 
i  jaicio  con  cadena  ai  cmllo ,  separados  los  unos  dé  los  otros, 
ante  el  Juea  para  responder  á  los  cargos  iostruyendo  el  proceso 
9&gn  la -forma  del  fum^  de  los  homieidioi,  fecho  é  ordenado  par 
M  uHhr  Rof  en  las  últimas  Cortes  de  Galatayad,  pudiendo  abre* 
viar  los  términos  á  voluntad  del  Juez. 

Qne  el  reo  se  defendiese  por  si  mismo  y  lO  por  Abogado  ni 
Procurador.  Qoe  sino  respondiese  á  los  cargos  se  declarase  por 
Qonflsso.  Qae  el  Jmz  diese  la  sentencia  con  consejo  de  sos  Con* 
sejeroa  ó  de  la  mayor  parte  de  eItos%  Qoe  el  proceso  se  instm* 
yeae  de  día  6  de  noche,  ea  eoalquier  logar  pftbiico  6  secreta^ 
mente,  inclusa  la  ejecadon  de  la  sentmcía. 

Qoe  el  desafuero  en  la  forma  de  proceder ,  no.  comprendie* 
ae  á  los  hombres  abonados  ó  de  buena  fama,  los  cuales  no  po« 
dian  sor  detenidos  ni  pinos  oon  la  cadena  en  el  cueUo  ni  otros 
frenóme  qw  sepan  á  íormemo  ni  pena,  á  jotciode  los  Presidentes 
de  la  B^mandad  6  Jaeces  y  Consejeros,  sino  á  los  hombres 
díslaBMdoe ,  á  los  asesinos ,  á  los  acusados  de  hurto ,  los  tala* 
dores  de  los  campos  y  abcgares,  incendiarios,  matadores  ó  ro« 
baderes  de  ganados,  los  nigrománticos,  mágicos,  blasfemos  de 
Sien,  de  la  Virgen  y  de  los  Santos,  y  raptores  de  mugeres. 

Qee  ea  «Mía  cindád,  vflla  6  logar  de  la  Hermandad,  se  or- 
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gantzase  la  gente  de  ella  ed  comp^gías  de  10 1  50  y  100  hom- 
bres con.  sus  re^eetivos  Jefes  >  los  cuales  deberían  dar  oo^ta 
al  Jaez  de  cada  distrito  dos  veces.al  aSo  >  eo  enero  y  juniOi  de 
estar  todos  dispuestos  con  sus  armas  bsQo  la  pena  de  diez  suel- 
dos. Que  además  se  pasase  revista  general  de  la  Hermi^^dad 
cada  aSo  en  el  dia  de  nuestra  Señora  de  Setiembre. 

Que  si  los  Presideates  ó  Jaeces  de*  Hek'mandad  fuesen  omi- 
sos en  la  Administración  de  Justicia ,  pudieran  ser  acusados  an- 
te el  Rey  de  Aragón,  ante  la  Princesa  de  Navarra  ó  el  Lugarte- 
niente de  este  Reino  ó  ante  la  Junta  general  de  la  Jfermandad. 

Que  en  la  ciudad  de  Jaca  se  nombrasen  el  número  de  Con- 
sejeros que  pareciese  á  Mossen  Juan  López  Gurrea ,  Gob^na- 
dor  de  Aragón ;  y  en  los  otros  pueblos  de  la  Hermandad  fue- 
sen Consejeros  los  c[ue  nombrasen  los  respectivos  jurados.  Que 
estos  Consejeros  jurasen  ejercer  bien  y  fielmente  sus  en- 
cargos. 

Que  durante  el  tiempo  dé  la  Hermandad  >  los  pueblos  de 
Aragón  y  de  Navarra,  comprendidos  en  ella,  no  se  hiciesen, da- 
no  alguno  los  unos  á  los  otros  en  personas  ni  bienes,,  ni  toma- 
sen prendas  ni  usasen  de  marias  ó  represalias  bajo .  pena  de 
muerte. 

Que  en  el  término  de  cuarenta  dias,  después  de  firmada  la 
Hermandad, pudiera  admitirse  á  todos  los  pueblos,  gentiles- 
hombres  ,  escuderos,  infanzones  ó  aenores  que  quisieren  entrar 
en  ella ,  firmando  los  aragoneses  ante  el  Presidente  de  Jaca  6 
JSgea,  y  los  navarros  ante  el  Presidente  de  Sangüesa,  y  que 
pasado  dicho  término  no  se  admitiese  á  nadie. 

Que  la  Hermandad  durase  tres  años,  y  que  ninguno  de  sos 
individuos  pudiese  separarse  de  ella  en  este  tiempo,  á  no  ser.  de 
conformidad  de  todos,  6,  que  el  Rey  de  Aragón  ó  la  Princesa  de 
Navarra  dispusiesen  otra  cosa.  Que  las  Juntas  generales  de  la 
Hermandad  se  celebrasen  el  primer  ano,  esto  es ,  el  de  1470» 
en  Jaca;  el  segundo  en  Sangüesa^  y  el  tercero  en  Egea.  Qae 
á  estas  Juntas  generales  concurriesen  Diputados  de  todos  los 
pueblos  que  escediesen  de  sesenta  fuegos ,  que  tratasen  de  todos 
los  negocios  de  la  Hermandad  relativos  á  su  buen  gobierno;  pero 
que  no  se  pudiera  echar  ninguna  contribución  que  escediese  de 
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60  dineros  jaquéses  por  cada  casa  de  la  Hermandad,  á  ño  estar 
todos  acordes  en  ello. 

Qué  todos  los  habitantes  de  los  pueblos  de  la  Hermandad 
tuviesen  sálvo-coñdncto  para  estar  y-viajar*con  sus  mercaderfasi 
bienes  y  ganados  por  donde  quisieren  de  un  Reino  á  otro. 

Que  si  entre  los  individuos  ó  pueblos  de  la  Hermandad  se 
suscitasen  cuestiones  ó  riñas  y  reuniones  para  hacerse  daño,  4os 
Presidentes  acudiesen  inmediatamente  á  poner  paz ,  exigiendo 
treguas  y  suspensión  de  toda  via  de  hecho  é  imponiendo  penas 
á  los  desobedientes. 

Finalmente,  que  las  penas  impuestas  se  cobrasen  en  Navar** 
ra  ,  contando  seis  dineros  y  meaja  jaqueses  por  gros  de  Navar- 
ra (caj.  160,  núm.  50.) 

Por  lo  que  respecta  á  las  Hermandades  para  la  tranquilidad 
interior  de  Navarra ,  resulta  que  las  habia  ya  en  los  tiempos  de 
D.  Sancho  el  Fuerte,  y  que  se  llamaban  Juntas;  pero  gue  en 
4281  con  motivó  del  descontento  contra  el  dominio  de  Francia, 
se  hicieron  terribles  ó  sospechosas  al  Gobierno,  quien  mandó 
recibir  una  información  acerca  de  las  Juntas  que  se  formaban 
por  las  gentes  de  Navarra  para  defenderse  de  los  poderosos  y 
caballeros  baidéros  en  los  reinados  de  D.  Sancho  el  Fuerte  y  los 
Téobaldos ,  y  si  estas  Juntas  se  hacian  de  orden  de  los  Reyes. 
Entre  otros  testigos ,  el  Abad  de  Aldaba  juró  qAe  habia  oido  de- 
cir, que  de  resultas  de  las  violencias  que  cometia  contra  el  pue- 
blo D.  Iñigo  Martínez  de  Subiza  ,  pidieron  al  Rey  que  les  dejase 
hacer  juras  para  defenderse,  y  el  Rey  concedió  á  los  infanzones, 
á  los  labradores  y  á  los  de  la  Iglesia  que  pudieran  ejecutarlo; 
pero  los  ricos  hombres  y  caballeros,  andando  separados  no  po- 
dian  hacer  justicia ,  y  pidieron  que  se  nombrase  por  cabo  ó  Go- 
fiaandante  á  D.  Almorabí ,  como  se  hizo :  que  con  este  orden  se 
empezó  á  perseguir  y  castigar  á  los  malhechores,  mas  á  poco 
iiempo  el  mismo  Almorabí  abusó  también  de  su  poder,  y  en- 
tonces se  levantó  el  pueblo ,  pidió  otro  cabo  y  se  nombró  á  don 
Lope  Arceiz  Dáisi.,  eí  mandaban  hombres^  et  destragaban ,  et  pa- 
lacios  quemaban ,  et  facían  toda  justicia  de  los  malfictores ,  et  con 
ionio  eran  ¡os  pobres  defendidos  y  et  el  senario  defendido^  et  la  tier-^ 
estaba  en  paz:  Que  cuando  murió  el  Rey  D.  Sancho,  ocurrió 
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qaeD.  Sancho  Ochoa  de  Gaaii  tooió  obejas  y  hombres,  pero 
D.  Sancho  Ferrandeiz  se  hizo  Jefe  de  la  Junta  ^  y  destrayeroa  pa- 
lacios y  YiBas.  Que  el  cabo  ó  Jefe  lo  elegiaa  los  de  k  Junta»  y  el 
Rey  lo  aprobaba.  Que  siendo  cabo  D.  Lope  Areeis  Darsi,  faé 
ahorcado  en  Iza  un  hombre  llamado  Jurdaa  y  sos  h^os.  Que 
siempre  observó  el  testigo  que  h^bia  juras»,  mas  no  por  su  ta- 
laQt  (voluntad)  del  Rey.  Q«ie  el  Gobernador  D*  Eos^quio»  cuan* 
do  la  navarrerfa  fué  destruida  (i)».maDdó  que  se  hiciesen  juras 
por  las  comarcas  á  causa  de  los  excesos  de  los  caballeros  y  hom« 
bresbalderos,  y  les  ofreció  que  si  no  podían  defenderse,  él  les 
ayudaría  con  sus  fuerzas  (caj.  2,  pám.  105.) 

También  resulta  que  en  i  425  habia  Hermandades  con  Al- 
caldes particulares ,  destinadas  á  perseguir  á  los  malhechores; 
que  Juan  López,  Alcalde  de  Lecumberri,  Lope  Periz  su  herma- 
no, Pedro  Miguel  de  Bertiz  y  varios  eclesifisUcos  de  Larraun, 
cometieron  el  exceso  de  soltar  á  la  fuerza  un  preso  hecho  por  la 
Hermandad  y  sus  abados,  y  que  el  Rey  mandó  proceder  contra 
las  personas  y  bienes  de  los  delincuentes  y  que  se  derribasen  sos 
casas  (caj.  109,  nám*  18)  caj.  124,  núm.  1  y  15.)  Consta  igual- 
mente, que  ya  antes  del  reinado  de  Carlos  lU  de  Navarra ,  exis- 
tía Hermandad,  y  que  ese  Monarca  formó  una  nueva  con  mi  co- 
misario de  cada  merindad  (cajón  1,355,  númu  19.)  En  1540 
se  arregló  una  Hermandad  en  las  Cortes  de  Olite  para  paz^  tifíli- 
dad  y  promcho  del  Reino.  Disponían  entre*  otras  cosas  que  los 
Presidentes  y  Jueces  mayores  en  cada  una  de  las  merindadies 
ejerciesen  las  facultades  de  tales  Jueces  en  las  cosas  tocantes  ¿ 
la  Hermandad.  El  Alcalde  de  Pamplona  era  Presidente  y  Jaez 
(cajón  155,  núm.  27.)  Los  gastos  se  pagaban  por  repartinúea- 
tos  generales  entre  los  habitantes  del  Reino.  En  14S8  las  Cor- 
tes acordaron  una  contribución  de  dos  reales  por  fuego»  así 
eclesiásticos  como  seglares,  judíos  y  moros  que  tuviesen  fií^o; 
pero  haciendo  los  repartos  entre  los  habitantes  de  cada  po^Io 
según  la  posibilidad  de  euá  vecinos  (caj.  165,  aúm.  21.)  Por 
este  tiempo  comenzó  á  tomar  ol  título  de  Santa  Hernaadad 
(caj.  165,  núm.  64.)  La  Hermandad  solia  establecerse  por  solo 
un  año.  La  que  se  hizo  por  las  Cortes  en  5  de  febrero  de  1494, 

(i)  Barrio  de  Pamplona ,  afio  4Sfr7. 
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(febia  darar  hasta  úHíbio  de  diciembre:  entre  otras  cosas  se  es* 
lableeió  que  á  tos  que  renegasen  de  Dios  y  de  la  Virgen  se  les 
olivasen  las  lenguas  en  lagar  p6blíoo:  qoe  los  que  hiciesen  fuer- 
la  á  mnjeres  casadas»  viadas  6  vírgenes,  sufriesen  pena  de  moer- 
te:  la  misma  pena  se  aplicaba  á  los  qoe  ocopasen  por  feersa  las 
ciadades,  villas  y  logares  y  casas  foerteá,  y  á  los  ladrones,  ro- 
badores y  salteadoresde  caninos  (caj.  i65 ,  n6m*  64.)  En  i49ft 
la  ciudad  de  Tadela  y  el  valle  de  Roncal  se  resistieron  A  entrar 
en  h  Hermandad  pórqoe  estaban  en  goerra  los^  unos  contra  loe 
oíros  (véase  TuMa)  (i).  Siguió  la  Hermandad  prorogándose de 
Cortes  á  Cortes  con  la  fuerza  de  60  caballos ,  hasta  principios 
del  ñg^  XVI,  en  que  los  poeblos  comensaron  á  di^starse  de 
este  estableeimiento,  segon  se  infiere  de  una  carta  qoe  Joan 
de  Egoarás  y  Ojer  Pasqoiner ,  Procoradores  á  Cortes  por  Tode* 
la,  escrilñaa  á  la  misma  ciodad,  á  que  decían,  qae  S.  A.  (el 
Rey)  estaba  moy  enojado  contra  aqiiella ,  diciendo  qoe  por  To- 
deb  no  se  hacia  la  Hermandad,  y  qoe  todo  el  Reino  se  esqosa- 
ha  con  Todela ,  y  respondía  como  ella  qoe  muy  mejor  serviría  la 
dodad  áaos áltese  sin  Hermandad  que  con  Hermandad.  (Ar« 
chivo  del  Reino. — Sección  de  Cortes»)  Duró,  sio  embargo,  este 
establecimiento  hasta  el  aSo  Í5i0,  en  que  las  Cortes,  después  de 
kcAer  mucho  platicado  sobre  el  negocio  de  la  Hermandad,  conos* 
d^ndo  aquella  ser  sin  ningún  fruto  ni  provecho  para  d  Regno,  no 
la  quisieron  prorogar.  Ni  tampoco  en  las  Cortes  de  i51i  á  pe« 
sar  de  que  el  Rey  lo  propaso  con  mocha  instancia  por  la  necé- 
sidad  de  favorecer  la  justicia  ordinaria  y  dar  temor  á  los  qoe 
vivían  mal.  (Archivo  del  Reino,  recopilación  de  actas  de  Cortes.) 
Hemos  terminado  la  segunda  parte  de  nuestra  obra,  dando 
á  conocer  socintamente,  cual  sequiere  la  brevedad  del  trabajo 
qoe  hemos  emprendido,  todas  las  vicisitudes  de  las  instituciones 
qoe  se  han  conocido  en  España  bajo  la  denominación  de  Her- 
mandades. Hemos  visto  á  los  pueblos  en  medio  de  sus  tribola- 

(I)  Tudelm.  BaUás^ose  en  coena  los  tndelanoi  y  roeesdeses  en  4496  sobre  el  pg^ 
to  de  los  Bardenas,  los  Reyes  D.  Juan  y  doñaCaUlina  pidieron  consejo  y  aynda  a  las 
Cenes  para  haeerla  cesar.  Las  Gártes  acordaron  oon  ese  objeto  la  prorog^gion  d^ 
la  Hermandad ;  pero  Tudela^y  Roncal  se  resistieron  i  entrar  en  ella  para  no  coartar 
la  ttberlad  de  dafiarse,  y  entonces  las  Cortes  dijeron  á  los  Reyes  qae  si  ao  obMaatnn  t 
Tkidela  y  Roncal  i  entrar  en  la  Hermandad ,  fuese  nnlo  lo  acordado  en  raxon  de  ella. 
Archivo  del  Reino,  sección  de  cuartetes ,  legajo  I,  carpeta  47. 
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cíonesy  al  principia  del  siglo  xu,  lanzar  el  grito  de  Hermílsiadady 
implorar  de  sus  convecinos  y  compatriotas  la  unión  y  el  afecto  de 
hermanos  para  defenderse  mútaamente  de  los  malhechores,  de 
los  sarracenos  y  de  los  señores  feudales.  Hemos  visto  nacer  de 
aquella  Hermandad  sin  organización  ni  disciplina »  tumultuaria  y 
sediciosa ,  la  Hermandad  consagrada  esclosivamente  á  perseguir 
i  los  malhechores  en  la  comarca  de  Toledo ;  estenderse  después 
esta  á  las  de  Ciudad  Real  y  Talávera  con  el  beneplácito  de  un 
santo  y  magnánimo  Rey.  Hacerse  acreedora  por  sus  notables 
servicios  en  la  persecución  de  njalbechorés  ^  á  que  los  Reyes  su- 
cesores de  San  Fernando  la  concedieran  distinguidas  méroedep, 
y  á  que  el  nieto  del  mismo  Rey  invocara  la  poderosa  influencia 
del  Vicario  de  Jesucristo  para  que  impidiera  su  disolución ;  á 
lo  que  no  solo  accedió  el  Padre  común  de  los  üeles,  sino  que  en* 
salzó  mas  la  institucioh  dándole  el  dictado  de  Sania.  Muere  San- 
cho IV,  el  nieto  de  San  .Fernando,  de  quien  acabamos  de  hablar, 
dejando  en  triste  horf andad  y.  edad  lempmna  á  su  hijo  Fernaa* 
do  ,  el  IV  de  dicho  nombre*  La  feroz  anarquía,  hija  desatenta* 
da  y  ciega  de  las  mas  viles  pasiones  ,  se  desencadena  y  agita 
todo  el  territorio  castellano.  Los  pueblos ,  viéndose  pisoteados 
por  los  turbulentos  sefiores  que  se  disputaban  la  Regencia ,  lan- 
zan otra  vez  á  ñn  del  siglo  xni  el  grito  de  Hermandad ,  el  mis- 
mo grito  invocado  al  comenzar  el  siglo  xu ;  y  juntos  en  Vallado* 
Ud  el  ano  de  1295  los  Procuradores  de  varias  ciudades  y  pue* 
blos,  organizan  con  fin  político  por  primera  vez  la  Hernumiad 
ie  los  Reinos  de  León  et  de  Galicia,  cuyas  sencillas  Ordenanzas 
quedan  insertas  en  su  lugar  correspondiente  (1).  Durante  aqoe« 
lias  torbuleüclas,  la  ya  Santa  Hermandad  de  Toledo,  Ciudad 
Real  y  Tala  vera ,  aunque  atenta  siempre  al  objeto  principal  de 
su  instituto ,  cuando  era  requerida  por  la  Reina  viuda ,  por  la 
escelsa  dona  María  de  Molina,  madre  del  niHó  Rey,  supo  po- 
nerse  de  su  parte  y  dar  auxilio  á  la  causa  mas  justa;  k)  cual  la  hi- 
zo acreedora  á  que  D.  Fernando  IV,  desde  que  empuñó  las  rien* 
das  del  gobierno,  en  todo  su  breve  reinado ,  y  hasta  pocos  dias 
antes«de  exhalar  el  último  suspiro,  la  colmase  de  distinciones, 
la  diese  condiciones  de  estabilidad  y  la  hiciese  perpetua.  Muere 

(i)    Véase  la  página  25. 
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D.  Fernando  IV,  dejando  en  la  cana  al  mas  glorioso  de  los  Al- 
fonsos; al  que  había  de  anotíadar  con  su  espada  victoriosa  el 
bárbaro  poder  africano  y  cerrar  las  puertas  de  España  á  sus  tre- 
mendas invasión^;  á  Alfonso  XI ,  en  £n,.que  por  su  inexora- 
ble carácter  estaba  destinado  á  ser  conocido  por  I9  posteridad 
con  el  glorioso  dictado  de  Justiciero.  La  anarquía ,  la  insurrec* 
don  inspirada  por  inmodestas  ambiciones  vuelve  á  levantar  su 
horrible  cabeza.  Los  pueblos  9  viéndose  otra  vez  atropellados  y 
escarnecidos  por  aquella  turba  de  magnates  ambiciosos  qué  se 
disputan  como  hambrientos  lobos  los  girones  del  poder ,  vuelven 
á  hnzar  el  grito  de  Hermandad ,  vuelven  á  invocar  la  unión  de 
sas  hermanos;  y  fuerces  con  dicha  onion ,  reunidos  en  Burgos  el 
dia2  dejnlio  del  aao  1315,  renuevan  la  Hermandad  de  Castilla 
y  de  León ;'  pero  esta  vez,  redactando  unas  Ordenanzas  para  su 
gobierno  y  defensa ,  terribles  y  enérgicas ,  que  no  parecen  sino 
on  código  escrito  por  furiosos  revolucionarios  (1).   {Tal  seria  la 
'  angustiosa  situación  en  que  se  encontraban  los  pueblos  en  aque- 
lla triste  y  lamentable  época  t 

SaleD.  Alfonso  Xi  de  su  menor  edad,  restablece  el  imperio 
déla  justicia  en  sus  Estados ,  y  distingue  con  sus  favore&á  la 
Santa Hernrandad  de  Toledo,  Ciudad  Real  yTalavera,  por  su 
conducta  leal  y  prudente  en  los  disturbios  del  Reino,  y  por  sus 
buenos  servicios  como  institución  de  seguridad  pública  en  las 
comarcas  donde  ejercía  su  jurisdicción. 

AD.  Alfonso  sucede  su  hijo  D.  Pedro,  el  primero  y  el  úni- 
co en  Castilla  de  los  Monarcas  de  su  nombre;  pues  con  tan  odjo- 
sos  colores  nos  han  pintado  su  conducta  sus  contemporáneos ,  que 

(1)    Para  qae  noestros  lectores  puedan  formar  ana  idea  de  díehas  Ordecanzas  en 
50  parte  política ,'  vanos  á  insertar  dos  áe  sus  mas  sencillos  j  breves  capítulos. 

«Otrosí)  ordenamos  que  los  tutores  por  el  Rey  é  por  si  que  fagan  la  justicia  de 
aqui  adelante  con  fuero  é  con  derecho  en  los  que  la  merecieren  y  no  en  otra  ma* 
ñera,  i  que  no  perdoifen  por  el  Rey  ni  por  si  muert/s  de  orne  ni  demnger  sin  con- 
sentimiento de  las  pxrtes  del  muerto  que  la  muerte  evieren  de  demandar  según 

derecho.  ,  ,       .  «     ,  i 

j»Otrosl,  ponemos  que  si  algún  Alcalde  ó  merino  ó  Alguacil  ó  otro  Juez  o  Justicia 
cualquier  de  iodo  el  se&orio  de  nuestro  Sefior  el  Rey  matare  6  liniare  :birie8e,caMi- 
8¿fa  lesión),  ¿  »lgun  orne  ó  muger  desta  Hermandad  por  carta  desaforada  de  nuestro 
Sefior  el  Rej  ó  de  sus  tutores  ó  de  aTgnno  de  ellos ,  6  lo  matare  |K>r  si  6  por  otro 
mandamiento  sin  futuro  é  sin  derecho,  quo  le  maten  .por  ello ;  é  otrosí/  que  ome  de 
Its  que  no  son  Ottciales  del  Rey,  A  de  los  sus  tutores  ó  de  los  Concejos ,  que  no 
maleo  ome  de  los  que  son  en  esta  Hermandad  por  carta  ni  por  mandamiento  que 
aian  del  Rey  ó  délos  tutores,  y  si  Inmutaren  que  lo  maten  por  ello.  <CoieccioQ  de 
Cortea  de  tk  Academia  de  la  Historia ,  cuaderno  27.) 
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á  esta  Dación,  siempre  magoánima  y  generosa,  no  obstante  ha- 
.  ber  cambiado  ya  las  ideas  acerca  de  la  ferocidad  atribuida  á  es- 
té desgraciada  Monarca ,.  ha  repugnado  siempre  dar  su  nombre 
á  ningon  Príncipe  que  pudiera  heredar  el  Trono.  D.  Pedro  I  de 
Castilla ,  mas  desgraciado  que  cruel ,  nacido  con  el  mismo  tem- 
ple de  alma  y  el  mismo  ralor  heroico  y  caballeresco ,  con  las 
mismas  vehementes  pasiones  que  sa  glorioso  padre ,  hubiera  si- 
do el  «esclarecido  continuador  de  sú  política  y  de  sus  triunfos  so- 
bre los  moros,  si  la  ambición  de  sus  hermanos  bastardos  no  le 
hubiera  suscitado  mil  contrariedades  y  revueltas,  hasta  que  le 
arrebataron  la  corona  y  la  vida.  De  este  Monarca ,  que  tan  odio- 
S8t  quieren  hacernos  su  memoria ,  hemos  tenido  que  hacer  una 
senal^tda  mención ,  por  haber  sido  el  primero  que  trató  de  plan- 
tear una  persecución  regular  y  sistemática  contra  los  malhecho- 
res en  todo  el  Reino ,  arrancándolos  de  las  fortalezas  de  los  se- 
•  ñores,  en  las  cuales  siempre  encontraban  jseguro  asilo ;  y  por  las 
mercedes  que  concedió  á  la  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  Cia- 
dad  Real  y  Talavera. 

Sus  sucesores  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  II(  respetaron  en 
sus  privilegios  á  dicha  Santa  Hermandad,  y  á  veces  contriba- 
yeron  á  que  no  se  deshiciera  por  completo  la  Hermandad  gene- 
ral de  Castilla  y  de  León. 

En  los  calamitosos  reimados  dé  D.  Juan  11  y  de  su  hijo  D.  Eo« 
riquelY,  la  Santa  Hermandad  de  Toledo,  Ciudad  Real  y  Tala- 
vera  ,  por  sus  buenos  servicios,  se  hizo  acreedora  á  que  el  pri- 
mero de  estos  dos  Monarcas  le  confirmase  sus  privilegios  de  la 
manera  mas  honorífica .  El  segundo  introdujo  y  organizólas 
Hermandades  en  las  provincias  Vascongadas,   logrando   con 
ellas  moralizarlas  y  hacer  un  cambio  completo  en  las  costumbres 
de  sus  habitantes ,  tan  fieros  y  turbulentos  entonces.  En  los  61* 
timos  años  de  su  angustioso  reinado  ^  no  pudtehdo  hacer  frente  á 
la  turbulenta  nobleza  que  le  rodeaba ,  que  le  habia  convertido 
eü  juguete  suyo ,  que  habia  desprestigiado  completamente  sa 
autoridad,  vuelve  el  rostro  en  momentos  supremos  de  tribala* 
cion  y  de  congoja  al  pueblo ,  invocando  la  Hermandad  Greneral 
de  Castilla  y  de  León ,  que  ya  apenas  existia ,  y  hace  qne   se 
reúnan  sus  Procuradores  y  que  establezcan  ciertas  Ordenanzas, 
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á  lo  menos  para  reprimir  los  delitos  contra  la  propiedad  y  la  se- 
garidad  individual.  Muere  este  Monarca  el  año  siguiente»  y  en- 
tra  á  sucederle  su  hermana  Doña  Isabel  I. 

El  Eeino  presentaba  el  aspecto  de  la  desolación,  de  la  bar- 
barie y  del  vandalismo.  Aquella  Reina  y  su  preclaro  consorte. 
Reyes  nacidos  para  emprender  y  llevar  á  cabo  grandes  refor- 
mas, en  medio  de  la  guerra  con  que  se  inaugura  su  glorioso 
reinado ,  sucitada  por  su  vecino  y  pariente  el  Rey  de  Portugal, 
conciben  triss grandes  pensamientos;  paciBcar  el  reino,  resta- 
tableciendo el  imperio  déla  justicia  castigando  á  los  criminales; 

• 

arrancar  la  fuerza  pública  de  manos  de  los  magnates  y  ricos 
hooibres,  y  completar  la  reconquista  del  territorio  español  sobre 
los  infieles.  Y  para  tan  grandes  empresas,  desde  el  primer  año 
de  su  reinado,  guiados  y  asistidos  por  hábiles  Consejeros,  le- 
vantan al  pueblo  de  su  postración  á  la  voz  de  Hermandad ;  le 
organizan,  le  dan  Ordenanzas  adecuadas  y  co/ivenientes,  dester- 
rando las  antiguas ,  qae  encerraban  un  germen  de  desobediencia 
y  de  sedición:  forman  las  famosas  Capitanías,  primer  ensayo 
del  Ejército  permanente ,  destruyen  á  los  malhechores  en  todos 
los  Estados  de  Castilla ,  ponen  término  á  las  disensiones  de  los 
magnates,  llevan  la  guerra  á  Grabada,  y  aniquilado  el  poder, 
agareoo,  creados  cuerpos  permanentes  de  caballería,  armado 
y  alistado  bajo  sus  reales  banderas  todo  el  pueblo  español,  creen 
terminada  la  obra  de  la  célebre  institución  y  la  disuelven  su- 
primiendo su  parte  mas  esencial,  dejando  solamente  una  sombra 
de  ella. 

Todo  en  este  mundo,  naciones,  pueblos,  instituciones,  in- 
dividuos, todo  nace,  crece  y  perece;  todo  está  sujeto  á  esta  ley- 
constante ,  inflexible ,  inalterable ,  de  la  humanidad.  Disuelta  la 
Santa  Hermandad,  después  de  conseguidos  tan  grandes  fines,  en 
su  disolución,  arrastra  todas  las  demás  instituciones  del  mismo 
nombre  que  con  el  exclusivo  objeto  de  la  seguridad  pública,  los 
mismos  Reyes  hablan  establecido  en  otros  Estados  que  hasta  en- 
tonces nohabian  formado  parte  de  la  Corona  de  Castilla.  Enton- 
ces también,  la  Santa  Hermandad  de  Toledo ,  Ciudad  Real  y  Ta- 
layera 9  que  para  diferenciarse  de  la  Santa  Hermandad  General, 
riendo  en  realidad  hija  suya ,  habia  tomado  el  sobre  nombre  de 
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Vieja,  no  obstante  que  los  mismos  Reyes  autorizaron  sa  conti* 
naacion  respetando  sus  privilegios ,  como  reliquias  venerandas, 
también  entró  en  el  período  de  su  decadencia;  y  aunque  ha  so- 
brevivido á  todas,  vamos  á  verU  en  el  capítulo  siguiente,  ó  sea  en 
la  tercera  parte  de  nuestra  obra ,  concluir  en  el  siglo  presente, 
por  consundon,  por  completó  aniquilamiento  de  sus  fuerzas,  apa- 
ciblemente, como  un  anciano  venerable,  que  después  de  una  vida 
larga  y  gloriosa  vuelve  al  seno  del  Supremo  Hacedor,  porque  los 
anos  han  hecho  ya  su  vida  inútil  para  sus  semejantes. 


¡ 


tirtó  Ailis,"  Bmirdino.? 


f^me  V. 


ÉPOCA  TERCERA. 


msDE  o.  nsuni  v  basta  la  tuaom  bdad  db  do>a  uabil  n. 


(1700  á  1844). 


CAPITULO  PRIMERO. 


La  Sanu  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  GiadadReal  y  Talayera,  desde  (D.  Felipe  V 
hasta  80  extinción  en  i835.— Diversos  caerpos  qne  se  han  conocido,  y  de  los  caales 
aüguDos  existen  todavía,  con  destino  á  la  persecncion  de  malhecliores,  creados  en 
el  período  qne  abrasa  este  época,  en  Aragón,  Cataluña,  Galicia,  Valencia,  Álava» 
Gaipúzcoa,  Andalucía  y  Castilla  la  Nueva.— La  seguridad  pública  en  Espafta  dorante 
el  gobierno  inlrnso  de  José  Napoleón.— La  segundad  pública  desde  la  restanracion 
del  reinado  de  D.  Fernando  Vil  hasta  so  noerie.— La  tegoridad  públici^  despoef 
de  U  goerra  civil. 


Maerto  sin  sucesión  D¿  Garlos  II ,  Rey  de  triste  memoria  pitra 
los  españoles,  acabó  con  él  en  el  trono  de  España  la  casa  de 
Aastria ,  siendo  reemplazada  por  la  casa  de  Borbpn  despaes  de 
aoa  gaerra  sangrienta  y  porfiada. 

Segare  ya  Felipe  Y  en  el  Trono  de  ios  Reyes  de  Castilla,  y 
consagrado  al  Gobierno  de  la  nación  poderosa  cayos  destinos  le 
había  confiado  la  Providencia »  atendió  también  particularmente 
ala  conservación  de  la  Santa  Hermandad  Vieja.  Con  fecha  18 
de  agosto  de  1705  fué  librada  por  S.  M.  y  señores  del  Real  Con- 
sejo de  Castilla  una  Real  provisión  previniendo  la  forma  que  ha- 
bían de  guardar  los  Hermanos  y  demás  individuos  de  la  Santa 
Heripandad,  en  la  prisión  de  los  delincuentes»  permitiéndoles 
bacer  fuego  contra  ellos ,  cuando  se  resistiesen  ó  lo  creyesen  in- 
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dispensable  para  darles  alcance  (1).  Con  fecha  14  de  octobre 
de  1713  dio  privilegio  el  xnismb  Rey  á  los  Ministros  de  la  Santa 
Hermandad  para  que  pudiesen  usar  armas  cprtas  de  faego »  no 

obstante  lo  prevenido  en  diferentes  Pragmáticas  desde  el  reinado 
de  D.  Felipe  lY  (2).  En  4  de  mayo  de  1715  mandó  que  las  jus- 
ticias no  pusiesen  obstáculos  á  los  Ministros  de  la  Santa  Herman- 
dad cuando  estuviesen  desempeñando  alguna  comisión  de  su 
especial  servicio  y  que  les  prestasen  los  auxilios  necesarios  (3). 

Habiendo  abdicado  la  Corona  D.  Felipe  V  el  año  de  1724  en 
su  hijo  D.  Luis ,  esti3  confirmó  á  la  Santa  Hermandad  Vieja  en 
todos  sus  privilegios  el  dia  9  de  julio  de  dicho  fino  (4).  Huerto 
D.  Luis  I ,  su  padre  volvió  á  ocupar  el  Trono  en  el  siguiente 
ano,  y  á  29  de  abril  del  mismo  confirmó  á  la  Santa  Hermandad 
Vieja  en  todos  sus  privilegios  y  exenciones  (5).  Ningún  Rey  ha 
hecho  mas  por  esta  antiquísima  institución,  después  de  D.  Fer- 
nando  IV,  que  en  sus  pritíneros  tiempos  la  dio  condiciones  de  es- 
tabilidad y  la  hizo  perpetua,  que  D.  Felipe  V;  con  fecha  4  de  ju- 
nio de  1740  aprobó  las  Ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo ,  con  el  objeto  de  que  estuviesen  reunidas  en  un  solo 
cuerpo  legal  todas  las  reglas  á  que  debia  atenerse  la  institución 
en  su  jurisdicción  y  gobierno,  y  que  antes  se  hallaban  esparcidas 
en  multitud  de  privilegios.  No  podemos  dar  una  noticia  estensa 
de  estas  Ordenanzas ;  pero  sí  diremos  lo  bastante  para  que  el  lec- 
tor pueda  conocer  la  organización  de  la  Santa  Hermandad  Vieja 
en  el  siglo  xvin. 

Las  Ordenanzas  de  que  nos  ocupamos  constan  de  sesenta  y 
un  artículos.  Por  ellas  se  fija  en  cuarenta  el  número  de  caballe- 
ros Hermanos,  de  cuyo  número  no  podía  esceder  la  institución. 
Todo  caballero  que  solicitase  ser  recibido  por  Hermano  de  la 
Santa  Hermandad  debia  poseer  en  propiedad  una  posada  de  se- 
tenta colmenas  por  lo  menos  en  los  montes  de  Toledo,  Talayera  y 
Ciudad  Real.  Los  Hermanos  debían  tener  por  lo  menosdiezy  ocho 
años :  los  hijos  ó  nietos  de  Hermanos  eran  recibidos  de  menor 


(i)  Archín  dt  la  Santa  HermandAd. 

(I)  ídem. 

(5)  Idam. 

(4)  Libro  de  Reales  Confirmaciones  délos  privilegios  de  la  Santa  Hermandad. 

(5)  ídem. 
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edad  pira  que  fiíesen  ganando  aatígiledad,  pero  no  tenían  voz  ni 
voto  en  el  Cabildo.  Habia  Hermanos  con  plaza  de  gracia  y  con 
plaza  de  josticia.  Para  so  recepción,  uos  y  otros  debían  ser  pro- 
puestos en  alguno  de  los  tres  Cabildo?  generales  qóe  celebraba 
al  año  la  Hermandad ,  los  cuales  tenían  logar  el  lunes  siguiente 
al  de  la  primera  Dominica  de  Cuaresma ,  el  dia  1/  de  agosto  y 
d  8  de  s^iesabre.  Si  en  la  votación*  alguno  de  los  Hermanos  vo« 


taba-«n  contra,  no  era  admitido  el   pretendiente.  Se  conce- 
dían plazas  de  justicia  á  los  hijos ,  nietos  y  jjemos  de  Her- 
manos. El  admitido  en  plaza  de  justicia ,  si  pedíala  plaza  de  su 
padre ,  abuelo  6  suegro ,  se  le  conoedía  sii)  votación ,  y  solo  de- 
bía pagar  de  propina  seiscientos  maravedís  para  las  arcas  de  la 
Hermandad.  Los  admitidos  en  plaza  degraqia,  tenían  que  pagar 
doce  mil  maravedís ,  seis  mil  para  el  arca^  y  seis  mil  para  re- 
partirlos entre  los  Hermanos  que  asistían  &  la  recepción  y  vota- 
bao:  alganas  véceselos  señores  Herma,nGs  solían  perdonar  al 
agraciado  los  seis  mil  maravedís  que  ¿pilos  les  correspondían. 
Para  administrar  la  justicia  y  gobípcno  de  la  institución,  se 
elegiaD  todos  los  anos  deyenlre  los  Hermanos,  en  el  Cabildo  ge- 
neral de  agostó,  dos  Alcaldes,  un  Cuadrillero  Mayor ,  un  Con- 
tador ,  na  Tenedor  del  Sello,  un  Procurador  de  Pobres  y  un  Fis- 
cal :  también  babia  dos  Archiveros ,  el  mas  antiguo  era  perpe- 
tuo, y  el  segundo  nombrado  por  elección  en.el  Cabildo  general 
de  1  .^  de  agosto.  Habia  también  un  Mayordomo  que  era.  el  De- 
positario de  las  rentas  de  la  Hermandad ;  debía  prestar  la  com- 
peteote  fiapza ;  su  sueldo  era  con  arreglo  á  las  rentas  de  la  ins- 
titución y  todos  los  años  debía  reJodir  sus  cuentas  el  dia  i  5  de 
octabre.  La  Hermandad^nia  dos  escribanías  propias;  pero  solo 
norntHcaba  un  Escribano  p|ira  que  sirviese  una  de  ellas  en  los 
Mgoeios  crimiiiales :  este  Escribano  era  nombrado  por  mayoría 
de  votos  y  tenia  de  sueldo  15,000  reales  vellón  anuales.  Por  ma- 
yoría dQ  votos  nombraba  la  Hermandad  el  Alcaide  de  la  Cárcel, 
k  oual  debía  U^yar  un  libro  donde  asentaba  los  nombres  de  los 
presos ,  las  sentencias  que  recaían  contra  ellos ,  y  todas  las 
dema?  vicisitodes  que  corriese^.  Ademas  tenia  la  Hermandad  un 
Capellán,  un  Abc^opara  la  defensa  de  los  pleitos,  un  Giri^a- 
no .  y  an  Verdugo  ^  ejecutor  de  la  justicia. 
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Los  Alcaldes  tenían  cada  tino  de  sueldo  al  año  2,700  jnara* 
vedis.  El  Cuadrillero  Mayor  700.  El  Contador  COO.  El  Tenedor  ' 
del  Sello  260.  El  Fiscal  700.  El  Procarador  de  Pobres  700.  El  Ar- 

t 

chivero  Mayorqueal  mismo  tiempo  era  Tenedor  del  Libro  déla 
razoD  5,200  por  ambod  cargos.  El  Archivero  Menor  1,400.  El 
Mayordomo  además  del  sueldo  que  con  él  se  ajustaba,  8,500.  El 
Alcaide  de  la  Cárcel  18,290.  El  Capellán,  quedándole  libre  la 
intención  de  las  misas,  10,408.  El  Cirujano 2,000.  El  Ejecutor 
de  la  justicia  6,600.  El  Abogado  no  tenia  sueldo  fijo,  sino  segan 
lo  que  trabajaba  al  año. 

En  la  ciudad  de  Toledo  habia  doce  Cuadrilleros ,  nom- 
brados por  los  Alcaldes ,  cuyos  cargos  tenian  por  un  año; 
pero  se  les  prorogaba  el  destino  á  los  que  habian  cumplido  bien. 
Los  mismos  Alcaldes  podian  nombrar  Cuadrilleros  á  personas 
de  las  circunstancias  requeridas,  que  residiesen  en  las  ciudaiJeSy 
villas  y  lugares  del  territorio  sujetó  á  su  jurisdicción.  Estos  Cua- 
drilleros no  tenian  facultades  mas  que  para  capturar  los  delin- 
cuentes, hacer  embargo  de  bienes,  é  instruir  las  primeras  dili- 
gencias del  sumario,  debiendo  poner  los  presos  inmediatamente 
á  disposición  de  los  Alcaldes.  En  cada  uno  de  los  lugares  de  los 
montes  de  Telado  habia  un  Cuadrillero  y  un  Teniente  Cuadrille- 
ro con  el  número  suficiente  de  salteros  ó  ballesteros.  Su  obliga- 
ción era  perseguic  á  los  delincuentes  y  apagar  los  incendios.  En 
las  Ordenanzas  que  examinamos  no  se  les  señala  sueldo  fijo;  pe- 
ro debería  ser  de  dos  á  tres  reales  diarios,  además  de  otros  ga- 
jes y  obvenciones  que  tenian,  bien  por  sus  servicióse  en  ciertas 
ocasiones  determinadas  del  afio. 

Cuando  alguno  de  los  Alcaldes ,  el  Cuadrillero  Mayor  6  al- 
gún Hermano  nombrado  por  el  Cabildo  salia  de  Toledo  para .  la 
averiguación  de  algún  delito,  prisión  de  reo,  ó  á  hacer  alguna 
visita  al  territorio ,  además  de  los  derechos  que  le  correspondie- 
sen, se  les  pagaba  cada  dia  1,400  maravedís.  Al  Escribano  que 
los  acompañaba  800,  y  á  cada  uno  de  los  Cuadrilleros  400  si  iba 
á  caballo  y  206  maravedís  si  iba  á  pié. 

La  Hermandad  acostumbraba  también ,  cuando  alguna  per- 
sona de  distinción  solicitaba  del  Cabildo  general  de  la  misma, 
título  de  Teniente  Cuadrillero  Mayor  I  expedírselo,  pero  con  la 
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limitación  de  no  poder  ejercer  ninguna  de  las  funciones  jurisdic- 
dónales  de  la  institución:  «ra  dicho  título  un  documento  de  se- 
guridad. Guando  los  Hermanos  de  la  Hermandad  tenían  que  salir 
de  Toledo  para  hacer  algún  viaje,  solian  ir  provistos  de  su  titulo 
de  Teniente  Cuadrillero  Mayor,  pudiendo  en  cualquier  paraje 
donde  se  encontrasen,  si  se  comelia  algún  delito,  instruir  el  cor- 
respondiente sumario. 

Los  Alcaldes  y  Ministros  de  la  Hermandad  debian  proceder 
de  oficio  sin  aguardar  querella  de  parte ,  en  los  delitos  de  muer- 
te, robo,  fuerza,  incendio  y  otros,  si  eran  cometidos  en  yermo 
y  despoblado,  ó  en  poblado  si  ios  delincuentes  huian  al  campo. 
Cuando  los  Alcaldes  despachaban  Ministros  Cuadrilleros  á  ins- 
tancia  departe,  si  el  querellante  justificaba  por  medio  de  testi- 
gos la  verdad  de  la  denuncia  que  habia  hecho,  las  costas  las  pa- 
gaba el  reo,  si  tenia  bienes,  y  si  no  los  tenia  se  pagaban  de  los 
fondos  de  la  Hermandad;  pero  en  el  caso  de  no  justificar  el  que- 
rellante la  verdad  de  su  denuncia ,  debia  pagar  él  las  costas, 
para  lo  cual  se  le  exigia  la  correspondiente  fianza  antes  de  despa- 
diar  la  ejecución. 

Los  dos  Alcaldes,  con  asistencia  de  Asesor  letrado,  debian 
firmar  juntos,  á  no  ser  que  alguno  de  ellos  estuviese  ausente, 
todas  las  providencias  y  autos  así  interlocntorios  como  definiti- 
vos. Si  ocurría  discordia  entré  los  dos,  lo  cual  como  dice  el 
testo  de  las  Ordenanzas,  seria  de  grave  nota  y  especial  desconsws- 
lo  para  la  Santa  Hermandad^  debian  conocer  dé  los  negocios,  se- 
parados, alternando  cada  seis  meses,  y  dando  noticia  al  Cabildo 
caso  de  tomar  semejante  inusitadaresolucion. 

Cuando  algún  reo  era  condenado  á  pena  de  azotes ,  concur- 
rían ala  ejecución  el  Cuadrillero  Mayor,  el  Escribano,  el  Al- 
caide de  la  Cárcel  y  los  Cuadrilleros  nombrados  por  los  Alcaldes, 
á  caballo;  y"  los  salteros  ó  ballesteros  á  pié,  nombrados  por  los 
mismos*  A  cada  Cuadrillero  se  le  daba  por  su  asistencia  400  ma- 
ravedís y  á  cada  jsaltero  68. 

Las  penas  de*  muerte  dictadas  por  el  Tribunal  de  la  Santa 
Hermandad  Vieja  y  confirmadas  por  la  Real  Cbancillería  de  Va- 
lladolid,  se  ejecutaban  con  un  aparato  imponente.  Recibida  la 
confirmación  de  la  sentencie),  los  Alcaldes  de  la  Hermandad 
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reonian  el  Cabildo  y  se  lo  participaban,  para  qae  designaae  el 
dia  de  la  ejecución,  el  sitio  én  el  campo  donde  debía  ferificarse 
y  nombrara  el  Hermano  qae  había  de  llevar  el  Eatandarte  Real  y 
los  dos  qae  habian  de  ir  á  sa  lado.  Asimismo  se  nombraban  dm 
Comisarios  qae  dispusiesen  armar  la  tienda  de  campaña  y  todo 
lo  demás  qae  se  acostumbraba  para  la  asistencia  del  Tríbonal: 
se  encargaba  may  particularmente  á  todos  los  Hermanos  que -no 
dejasen  de  concurrir  á  semejante  funeiony  pues  eiendo  laprineipal 
que  se  ofreeia  al  Cabildo,  era  muy  deMo,  que  eeHe  fuese  eon  la  ma- 
yor autoridad. -^Tres  días  antes'de  la  ejecacion  de  la  sentaacia 
iban  los  dos  Alcaldes  con  el  Escribano  á  la  Cárcel,  ^  la  hora  da  la 
tarde  que  les  parecía  bien,  teniendo  prevenidas  Jas  personas  reli* 
giosas  que  habian  de  asistir  ai  reo;  catando  ya  este  en  capilla,  fe 
notificaban  la  sentefacia,  y  desde  aquella  hora  tenían  d  mayor  cal- 
dado  con  la  asistencia  espiritual  y  temporal  del  reo ,  y  coa  la 
guarda  de  la  Cárcel:  En  el  sitio  designado  por  el  Cabildo  se  le- 
vantaba el  patíbulo  y  enfrente  de  él  latienda  da  campaña  donde 
había  de  estar  el  TribunaK  sentados  tos  Hermanos  segan  su  ao» 
tigüedad,  presidiendo  los  Alcaldes  con  sus  varas  altaa  de  justicia » 
los  cuales  tenian  delante  un  bufete  cubierto  con  sobremesa  de  da- 
masco verde,  y  sobre  él  una  cruz,  campánula,  tiateto,  salvadera 
y  la  causa  del  reo.  Libada  la  hora  del  día  destinado  para  la  eje- 
cución, se  dispraia  la  salida  del  reo  de  la  manera  sígaien^o: 
Iban  delante  los  niños  de  la  Doctrina  cantando  la  Letanía  de  los 
Santos;  la  Cofradía  de  la  Sangre  de  Cristo  con  seis  cirios  micar- 
nados ,  alumbrando  la  efigie  del  Crucificado  que  llevaba  el  Cape- 
llán ,  detrás  del  cual  iba  el  Mayordomo  de  dicha  C<tfpadla  ccm 
su  cetro;  detrás  iban  á  caballo  los  Cuadrilleros  nombrados  para 
la  guarda  del  reo,  y  ocho  salteros  con  las  ropas  verdes  de  la 
Hermandad,  llevando  cada  uno  un  arco  y  (lecha  armado;  des- 
pués iba  el  reo  asistido  de  los  religiosos  que  le  iban  exhortando 
á  bien  morir;   y  por  último  iban  el  Cuadrilli^o  Mayor,  á  qaien 
los  Alcaldes  habian  hecho  entrega  del  reo  antea  de  salir  de  la 
cárcel  para  su  conducción  al  suplicio ,  llevando  á  su  iiquieida  el 
Escribano  y  detrás  el  Alcaide  de  la  Cárcel,  todos  á  oabalk)*  A  la 
puerta  de  .la  Cárcel  el  pregonero  publicaba  la  sentencia  y  loa  de- 
litos del  reo,  y  después  seguía  Ja  procesión  en  elóvden  iadioado 
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hasta  llegar  al  sitio  donde  la  sentencia  se  había  de  ejeentar. 
^  Poco  después  de  haber  salido  el  reo  de  la  Cárcel ,  el  Cabil« 
do  se  formaba  á  la  paerta  de  la  misma,  y  estando  todos  los 
Hermanos ,  se  sacaba  el  Estandarte  Real ,  qae  llevaba  el  Hen- 
manó  nombrado,  y  en  dos  hileras,  por  bancos  y  antigüedades, 
iban  de  dos  en  dos  toda  la  Comunidad ,  cerrando  la  marcha  los 
Alcaldes ,  llevando  Escribano  que  asistiese  á  lo  que  se  pudiera 
ofrecer*  Delante  y  detrás  de  los  Alcaldes  iban  los  Cuadrilleros 
á  caballo  que  se  hubiesen  designado.  El  Cabildo  se  dirigia  por 
calles  distintas  que  aquellas  por  donde  iba  el  reo ,  al  lugar  del 
suplicio,  calculando  el  tiempo  de  manera,  que  cuando  llegase  el 
reo  ya  estuviese  formado  el  Tribunal  en  la .  tienda  de  campana. 
Ejecutada  la  sentencia,  el  Cuadrillero  mayor ,  que  con  el  Escri- 
bano y  el  Alcaide  había  estado  á  caballo  al  pie  del  patíbulo  todo 
el  tiempo  que  habia  durado  la  ejecución,  iba  á  la  tienda  de  cam- 
pafia  á  dar  cuenta  de  estar  la  sentencia  obedecida ,  y  entonces 
el  Cabildo  formado  de  la  misma  manera  que  habia  venido,  vol« 
via  á  la  Cárcel  por  las  mismas  calles  por  donde  habia  pasado 
el  reo ;  y  se  despedid ,  dando  las  gracias  los  Alcaldes  á  los 
Hermanos  por  su  asistencia ;  de  todo  lo  cual  se  ponia  testimonio 
á  continuación  de  la  causa  (1). 

Los  demás  capítulos  de  estas  Ordenanzas,  se  refieren  al 
modo  de  pelel^rarse  los  Cabildos  generales ,  los  asuntos  que  en 
cada  uno  de  ellos  se  había  do  tratar ,  las  fiestas  religiosas  cos- 
teadas por  la  institución  y  otras  cosas  propias  de  lo  que  ya  era 
verdaderamente  la  Hermandad :  un  Cuerpo  honorífico  como  las 
Reales  Maestranzas ,  si  bien  con  ciertas  facultades  jurisdic* 
cionates. 

Estas  mismas  Ordenanzas  nos  dan  á  conocer  perfectamente 
la  decadencia  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  como  institución  de 
seguridad  pública.  El  número  reducido  de  los  Cuadrilleros,  la 
clase  de  personas  que  servían  dichas  plazas,  lo  precario  de  su 
existencia ,  por  estar  sus  destinos  á  merced  de  los  Alcaldes,  las 
miserables  dotaciones  que  les  estaban  asignadas  >  todo  hacia 

(i)  Ordenanus  del  ilustre  Cabitdo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  la  imperial 
€iaaad  de  Toledo,  hechas  en  virtud  de  su  acuerdo  por  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Ortiz 
de  Záiratey  Ríos,  Regidor  perpetuo  de  la  misma  eiiidad,  Hermano  Arcbirero  mayor 
del  referido  iiusue  Cabildo ,  edición  de  1740. 
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que  no  pudiesen  desempeñar  bien  el  servicio  á  qae  estaban  des- 
tinados y  que  fuesen  el  blanco.de  la  sátira  y  de  la  censura. 
Además,  una  cosa  que  fué  la  causa  verdadera  de  la  destrucción 
de  la  Hermandad ,  fué  la  de  haber  querido  en  el  siglo  xvn,  estra* 
limitándose  del  término  de  su  jurisdicción ,  estenderse  y  poner 
Cuadrilleros  en  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares  del  Reino; 
ni  podian  consentir  esto  las  justicias  ordinarias  >  ni  la  Heroian- 
dad  tenia  fondos  suficientes  ni.  autoridad  para  sostener  seme- 
jante invasión  de  derechos  que  no  ia  pertenecian.  Todas  estas 
causas  no  pudieron  me.nos  de  llamar  la  atención  del  Consejo 
Real ,  y  á  petición  del  Fiscal  del  mismo  y  redactada  por  dicho 
elevado  funcionario,  el  Consejo  acordó  en  23  de  mayo,  y 
en  18  de  junio  de  1740  se  publicó  una  Real  Cédula  con  la  si- 
guiente instrucción  (1)  que  debian  observar  las  Santas  Hermán- 
dades  de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Tala  vera,  para  su  gobierno, 
y  de  las  cualidades  que  hablan  de  concurrir  en  sus  Ministros  y 
dependientes  para  ser  admitidos  en'  ellas  :  1.^  Debian  justificar 
ser  hombres  limpios,  cristianos  viejos,  descendientes  de  tales, 
de  buena  vida  y  costumbres.  2/  No  haber  sido  nunca  procesa- 
dos por  hurtos,  robos,  infamias,  ni  delitos  de  casos  de  Herman- 
dad ni  otros  algunos.  5.""  No  ejercer  ni  haber  ejercido,  ni  sus 
padres  y  abuelos  ningún  oficio  vil ,  como  de  cortador ,  mesone- 
ro ,  ventero  y  otros  semejantes ,  que  se  considerasen  un  obs- 
táculo  para  el  ejercicio  y  encargo  de  Jueces  Comisarios  de  la 
Santa  Hermandad*—  Siguen  otros  capítulos  hasta  once ,  que  se 
reducen  á  establecer  grandes  formalidades  y  precauciones  para 
la  admisión  de  los  Cuadrilleros  y  demás  dependientes.  £1  ar- 
tículo 12.^  último  de  dicha  instrucción,  ordena,  que  la  Her- 
mandad no  libre  título  de  Cuadrillero  ú  otros  para  los  pueblos 
de  la  Corona  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca;  pero 
que  si  algún  ministro  de  la  Hermandad  fuese  por  los  pueblos  de 
la  Corona  de  Aragón,  ejerciendo  su  oficio  y  en  seguimiento  de 
algún  reo ,  las  justicias  ordinarias  le  prestasen  el  auxilio  nece- 
sario. 

Felipe  Y ,  en  3  de  diciembre  de  1 726  (2) ,  mandó  que  las 

(1)  Autos  acordados,  titulo  XIU,  auto  único. 

(2)  Ibidem,  Utulo  XI,  aato  16. 
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jasticias  persiguiesen  á  los  ladrones  y  gente  perdida  ,  y  qae  los 
Comandantes  generales  les  diesen  cuando  las  pidieren ,  partidas 
de  tropa  de  caballería ,  mandadas  por  Oficiales  dé  confianza. 
Carlos  II  habia  mandado  16  mismo  (1)  en.  25  de  janio  de  1695. 
Felipe  V  mandó  también  que,  los  vagamundos  y  holgazanes  que 
fuesen  hábiles  y  de  edad  competente  para  el  servicio  de  las  ar« 
mas  y  se  destinasen  á  los  regimientos  (2). 

D.  Fernando  VI  confirmó  á  la  Santa  Hermandad  Vieja  en 
todos  sus  fueros  y  privilegios  por  Real  Cédula  dada  en  Madrid 
á  15  de  diciembre  de  1746  ,  primer  año  de  su  reinado  (3).  El 
ano  1747  aprobó  ciertas  Ordenanzas  para  la  Hermandad  de  Ta« 
lavera ;  el  56  otras  para  la  de  Ciudad  Real ;  y  el  año  1 759  dio 
unas  nuevas  Ordenanzas  para  las  tres  Hermandades,  y  mandó 
que  se  observase  en  todas  sus  partes  la  instrucción  citada  ante- 
riormente. 

D.  Carlos  III  confirmó  los  privilegios  de  la  Santa  Herman- 
dad, en  Madrid  el  dia  30  de  abril  de  1760 ,  segundo  año  de  su 
reinado  (4).  Por  Real  Cédula  de  4  de  junio  de  1761,  teniendo 
en  consideración  la  calidad  de  las  personas  de  que  se  componia 
la  Hermandad,  concedió  el  uso  de  uniforme  á  los  Hermanos  y 
ministros  d&  esta  institución,  en  la  forma  siguiente  (5): 

Para  ios  Sres.  Hermanos :  casaca  y  calzón  de  paño  verde 
supra-fino,  la  vuelta  dé  la  casaca  cerrada  de  grana  de  San  Fer- 
DandO)  la  chupa  de.  la  misma  tela ,  la  guarnición  de  la  casaca  y 
chupa  de  galón  de  oro  mosquetero  de  dos  pulgadas  de  ancho, 
tirado,  con  ojal  y  botón  de  hilillo  de  oro  de  última  moda ,  y  solo 
á  un  lado ,  y  dos  galones  en  la  vuelta  de  la  casaca ;  en  la  casaca 
y  chupa  el  golpe  y  contragolpe  guarnecido  en  dibujo ,  y  cor- 
respondiente con  esto  la  abertura  de  atrás,  galón  tirado  en  los 
pliegues,  y  sus  escudónos  encima  de  los  botones  de  ellos;  el  forro 
de  la  casaca  de  sarga  de  Inglaterra,  fina  encarnada ,  y  el  de  la 
chupa  con  charretera  de  hilo  de  oro,  la  media  de  seda  encarnada. 


{i)  AntoB  acordadM ,  titnlo  Ilf ,  anto  24. 

(9)  Ibídem,  titulo  Xt,  aato  18. 

(3)  Libro  de  Reales  Confirmaciones. 

(4)  Ibidem. 

(5)  Archivo  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo. 
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y  el  sombrero  con  el  mismo  galoa  de  la  gaaroicioQ  de  la  casaca 
y  chupa. 

Bl  aniforme  del  Escribano ,  era  como  el  de  los  Hermanos, 
escepto  que  en  la  vuelta  de  la  casaca  no  tenia  mas  que  un  ga* 
Ion.  Los  Tenientes  Cuadrilleros  mayores ,  de  fuera  de  la  ciodad 
de  Toledo,  debian  gastar  uniforme  de  la  misma  tela  y  guarni- 
cion ,  pero  en  el  golpe  y  contragolpe  no  podian  tleyítr  guarni- 
ción, ni  en  la  vuelta  de  la  manga  de  la  casaca  mas  que  un  ga- 
lón del  mismo  ancho  que  las  guarniciones  de  los  antecedentes. 
'  £1  uniforme  de  los  Cuadrilleros  Comisarios  se  componía  de 
casaca  y  calzón  de  paño  verde,  chupa  y  vuelta  encarnada  de 
grana  de  Béjar ,  con  ojal  y  botón  de  hilo  de  oro »  galón  de^  lo 
mismo  tirado  de  una  pulgada  de  ancho  ó  menos,  sin  contra- 
golpe en  la  casaca  y  ehupa,  ni  escudónos,  ni  en  la  vuelta  mas 
que  un  solo  galón  de  dicho  ancho,  del  cual  habia  de  ser  el 
sombrero,  y  media  encarnada. 

Por  último,  el  uniforme  del  Alcaide  de  la  circel  consistía  en 
casaca  y  calzón  del  mismo  paño  verde ,  chupa  de  grana  de  Bé- 
jar ,  sin  ojal  de  oro,  ni  guarnición  de  galón  y  splo  con  botón  de 
hilo  de  oro. 

El  mismo  Alonarca,  en  el  año  siguiente  de  1762,  por  un 
auto  acordado  del  Consejo  mandó ,  que  en  lo  sucesivo  cada  una 
de  las  tres  Hermandades  solo  pudiese  nombrar  un  Juez  ó  Al- 
calde ,  un  Comisario  y  cuatro  Cuadrilleros  que  fuesen  veekios 
de  los  pueblos  que  se  hallasen  de  treinta  leguas  ali*ededor  de 
sus  respectivas  capitales ;  y  declarando  que  las  de  Toledo  y 
Talavera  no  hiciesen  nombramiento  alguno  de  la  parte  allá  del 
Tajo  ,  ni  la  de  Ciudad  Real  del  Tajo  acá ;  que  en  ningún  pueblo 
hubiese  mas  que  un  Juez ,  un  Comisario  ó  un  Cuadriltero  ;  que 
los  nombramientos  recayesen  en  personas  que  tuviesen  todas 
las  circunstancias  requeridas ,  y  que  en  los  títulos  se  les  prohi- 
biese el  uso  de  armas  blancas  cortas. 

En  8  de  octubre  de  1772  eximió  las  rentas  y  fincas  de  la  San- 
ta Hermandad  del  pago  de  la  contribución  de  utensilios.  En  1774 
mandó  que  la  Hermandad  de  Toledo  se  abstuviese  de  hacer  nin- 
gún nombramiento  para  la  villa  y  corle  de  Madrid,  y  en  í."^  de 
abril  de  1 775  libró  una  Real  Provisión  mandando  que  las  justi- 


iPOCA  T0icnA.— -caktuio  4.  4iS 

cm  ordinarias  prestasen  los  anilios  necesarios  á  los  Recauda- 
dores de  la  Santa  Hennandadl  (1). 

Véase,  pnes,  por  todas  estas  disposiciones  >  á  qnéexfgoas 
proporciones  quedó  reducida  la  Santa  Hermandad  Vieja  en  su  ju- 
risdicción durante  el  reinado  de  D.  Garlos  líl ,  y  cómo  ni  tenia 
materialmente  modios  para  pers^uir  á  los  malhechores. 

Don  Garios  lY  la  confirmó  en  sus  privilegios  el  día  39  de  ju- 
lio del  ano  1790  (2),  tercero  <te  su  reinado;  y  en  1702,  dio  su 
Real  aprobación  á  unas  nuevas  Ordenanzas  para  la  Santa  her- 
mandad de  Giudad  Real  (3).  Con  fecha  12  de  enero  de  1799f/ 
petición  del  Cabildo  de  la  Hermandad,  concedió  este  Monarca  á 
sas  individuos  el  uso  de  un  Peti*unifonne,  6  pequeño  unifor- 
me (4),  con  el  cual  pudiesen  asistir  á  las  (unciones  públicas  del 
Ayuntaníiento,  Tribunal  de  la  Inquisición,  ú  otras  corporaciones 
de  que  fiíesen  miembros,  reservando  el  gran  uniforme  para  los 
dias  de  gala  y  besamanos.  El  Peti-uniforme  se  componia  de  ca- 
saca verde,  chupa,  calton,  vuelta,  solapa  y  coila^n  encamado, 
con  galón  angosto  en  la  chupa,  solapa  y  cuello,  y  botón  de  me- 
tal dorado,  con  un  letrero  que  dijese  Santa  Hermandad  de  Tole- 
do; para  distinguirse  los  hermanos,  debian  usar  en  la  vuelta  de 
la  casaca  dos  galones  anchos,  uno  los  Tenientes  Cuadrilleros  Mh- 
yorés  y  el  Secretario  6  Bscribano;  y  los  Comisarios  Cuadrilleros 
un  galón  angosto  solamente  en  el  cuello  y  vuelta  y  ninguno  en 
la  solapa. 

En  el  siglo  presente,  la  Santa  Hermandad  Vieja,  como  insti- 
tocion  de  seguridad  pública  no  prestaba  ya  servicio  alguno;  ape-' 
ñas  sallan  los  Cuadrillero?  á  la  persecución  de  malhechores ,  ni 
los  Alcaldes  haoian  sus  visitas  de  costumbre;  solamente  conti- 
nuaba recaudando  el  derecho  de  asadura ,  ya  muy  reducido  en 
sus  producios,  y  alguna  que  otra  vez  hacia  uso  de  la  jurisdicción 
que  competía  á  su  TribiínaK  No  obstante  la  nulidad  á  que  babia 
quedado  reducida,  D.  Fernando  Vil,  de  vuelta  de  su  cautiverio, 
le  confirmó  sus  privilegios  eldia22  de  octi¿>re  de  1814,  sétimo 


{i)  ArchiTO  de  la  Santa  Hermandad  Vieja. 

(S)  LU>ro  de  Reales  Confirmaciones. 

(3)  Ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Ciudad  Real  (Biblioteca  del  Senado). 

(4)  ArcKvo  de  la  Sama  Uemandad  Vieja. 
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ano  de  su  reinado  (1):  El  ano  181 7,  para  esclarecer  las  dadas 
que  pudieran  ocurrir  á  consecuencia  de  la  Pragmática  de  1814, 
sobre  persecución  de  malhechores»  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lantey  mandó  que  los  ladrones  y  malhechores  aprehendidos  por 
la  Hermandad >  aunque  al  acto  concurriese  alguna  tropa  del 
Ejército  como  auxiUar,  fuesen  juzgados  por  ella. 

Habiendo  muerto  D«  Fernando  VII  sucediéndole  en  el  Trono 
su  hija  Doña  Isabel  II,  bajo  la  regencia  de  su  augusta  madre 
Doña  Marfa  Cristina  de  Borbon.  Restablecido  en  España  el  Go- 
oterno  representativo,  el  día  15  de  enero  de  1835  se  puso  á  dís* 
cusion  en  el  Estamento  de  señores  Procuradores  (2)  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  sobre  la  extindon  de  las  San- 
tas Hermandades  y  de  loa  Tribunales  privilegiados  de  las  mis- 
mas. Después  de  una  no  muy  larga  discusión  quedó  aprobada  la 
siguiente  ley,  que  fué  publicada  por  Real  decreto  de  7  de  mayo 
del  mismo  año. 

Artículo  1.^,  cSe  extinguen  las  Santas,  Reales  y  Viejas  Her- 
mandades de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Tala  vera,  así  como  los  Tri- 
bunales privilegiados  de  las  mismas,  cesando  por  tanto  los  Al- 
caldes ,  Escribanos  y  demás  dependientes  de  ellas  en  el  ejerci- 
-cio  de  sus  funciones,  y  todos  los  Hermanos  y  Cuadrilleros  en  d 
goce  de  sus  exenciones  y  fueros;  pero  conservando  los  honores 
y  uniforme  que  les  estuviesen  concedidos. 

Art.  S.""  Cesará  de  consiguiente  desde  la  publicación  de  esta 
ley  la  exacción  del  derecho  de  asadura  mayor  y  menor,  y  cual- 
quiera otro  qóe  se  perciba  paca  atender  á  los  glastos  de  dichos 
establecimientos. 

Art.  S.""    Si  este  derecho  estuviese  dado .  en  arrendamiento 
como  es  de  costumbre,  se  rebajará  al  arriendador  por  el  tiempo 
•que  deje  de  percibirlo  la  parte  proporcidnal  del  precio  en  que  lo 
hubiere  subastado,  á  juicio  de  peritos.' 

Art.  4.*"  Los  edificios  que  las  espresadas  Hermandades  ti6« 
nen  para  celebrar  sus  juntas  y  custodiar  sus  presos,  se  destinan 
k  Reales  Cárceles  á  otros  establecimientos  de  utilidad  pública  á 
disposición  del  Gobierno. 

(1)  Libro  de  Reales  Goníirmacionefl. 

(2)  Saplemento  á  la  Gaceta  de  Madrid  del  tiernes  16  de  enero  de  4855. 
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Art.  5/  Los  encargados  ó  depositarios  de  los  fondos  desti- 
nados á  los  referidos  establecimientos»  rendirán  cuentas  de  sos 
prodactos  al  respectiyo  Gobernador  Civil ,  quien  dispondrá  de 
las  existencias,  é  igaalmente  pondrán  á  disposición  del  espresa- 
do Gobernador  los  efectoá  todos,  de  cualquiera  clase  que  sean 
desu«nterior  pertenMpia/de  que  usará  según  las  ordénese 
instrucciones  del  Gobi^frno  de-S.M.  (1). ' 

Así  acabó  la  institución  veneranda  que  tan  grandes  servi- 
cios habia  prestado  durante  siglos,  y  siglos  calamitosos  á  la  so« 


(i)  Al  terminar  la  historia  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  Toledo,  debemos 
maDifestar ,  como  una  praeba  de  mtitud ,  que  machas  de  las  qotícias  qne  hemos 
dado  sobre  esta  aniiqafsima  institacion,  las  debemos  á  los  machos  papeles  y  coriosos 
docomentos  que  conserva  y  nos  ha  facilitado  el  Sr.  D:  Narciso  Bforeno  y  Salcedo, 
Capellán  de  la  Villa  de  Sonseca  y  del  Santo  Hospital  de  San  Joan  de  Dios  de  la 
aatígaa  imperial  Toledo,  Teniente  Cora  de  San  Cipriano ,  filial  de  Sao  Andrés  de  la 
on'sma  cíadad ,  sobrino  en  segundo  grado  de  O.  Lucio  Salcedo,  Cusdriifero  Comisario 
de  la  Santa  Hermandad. 

Este  Cuadril lero,  ei  último  qne  ha  existido  de  todos  tos  indlTiduos  de  la  institución, 
era  on  hombre  sumamente  notable,  y  no  podemos  dispensarnos  de  consagrar  estas 
breves  lineas  á  su  memoria.  Fué  nombrado  D.  Lucio  Salcedo,  Comisario  Cuadrillero 
de  la  Santa  Hermandad  en  7  de  julio  de  i708,  con  el  haber.de  tres  reales  diarios; 
haber  (|ae,  verdaderamente,  no  necesitaba  para  vivir,  por  ser  persona  acomodada  y 
de  familia  distinguida ;  por  otra  parte ,  dicho  destino,  como  todos  los  de  la  Hermandad, 
era  entonces  puramente  bonoriOco.  Fué  muchos  años  arrendador  del  deretho  de 
^don,  y  por  sus  papeles  se  ve,  que  dicho  derecho  estaba  avalorado  por  los  años  de 
iSi5, 16,  47  y  18  en  iO,tOO  reales,  y  que  vino  en  descenso ,  de  manera  qne  en  el  año 
de  1835  solo  pagaba  el  arrendador  al  Cabildo  de  la  Qermandad  10,500  reales. 

Entre  los  papeles  que  el  citado  Señor  Capellán  nos  ha  facilitado ,  hemos  encontrado 
los  siguientes  curiosos  documentos:  i.^  Un  recibo' dado  por  la  Junta  Suprema 
permanente  de  Gobierno  de  la  imperial  Ciudad  de  Toledo  y  su  provincia ,  fecha  29  de 
DOTiembre  de  1808  de  un  donativo  á  la  Patria  hecho  por  el  Cabildo  de  la  Santa 
Hermandad ,  de'  150  pesos  fuertes  en  metálico ,  y  un  vale  real  que  con  sus  intereser 
importaba  2,18i  rs.  2  Va  mrs. :  %^  Un  recibo  dado  por  la  JuoU  provincial  de  Toledo, 
.  en  que  se  acrediu  haber  entregado  el  Cabildo  de  la  Santa  Hermandad  30,000  rs.  con 
fecha  19  de  diciembre  de  1808,  á  instancia  del  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad ,  para 
psgar  las  exigencias  de  las  tropas  francesas ,  á  fin  de  evitar  las  tropelías  que  eran 
censiguieotes  cuando  no  se  satisfacían  aquellas :  y  3.^  Un  recibo  expedido  por  los 
deposiurios  de  la  Junta  de  Sanidad,  fecha  32  de  julio  de  1834,  de  4,000  rs.  que«i 
miSBio  Cabildo  habla  dado  para  alivio  de  los  desgraciados  afligidos  por  el  cólera: 

£ra  tai  el  cariño  due  0.  Lucio  Salcedo  tenia  á  todas  las  cosas  de  la  institución  i 
que  babia  pertenecido ,  que ,  cuando  á  consecuencia  del  Real  Decreto  de  7  de  mayo 
1835,  se.sacó  á  pública  subasta  la  Cárcel  de  la  Hermandad  en  Toledo ,  hoy  convertida 
en  jposada ,  la  compró.  Era  hombre  de  probidad  intachable  y  muy  querido  en  la 
población ;  de  muy  puras  costumbres ,  frugal  en  su  comida ,  y  la  admiración  de  todos 
los  habitantes  de  Toledo  el  ver  la  apostura  y  gentileza  con  que  aquel  anciano  de  05 
anos  iba  tanto  á  pié  como  á  caballo ,  á  cuyo  ejercicio  era  muy  aficionado. 

Desde  que  la  Hermandad  se  suprimió  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  el  dia  SS  de 
manodelSSS,  había  observado  la  piadosa  costumbre  de  asistir  todos  los  diasila 
Catedral,  y  estar  en  ella  de  rodillas,  siendo  la  admiración  de  cuantos  le  contem- 
plaban, desde  la  primera  misa  que  se  deciaal  amanecer  hasta  las  nueve  de  lama- 
^na.  Era  célibe  ,  y  todos  sus  bienes  los  consagraba  á  socorrer  las  necesidades  de  su 
dilatada  íhmilla ,  puesrennia  en  tornq  de  si^treinta  y  tres  sobrinos  carnales,  á  quienes 
smaha  entrañablemente.  Era  uno  de  esos  antiguos  tipos  españoles,  dechados  de 
piedad ,  de  virtud ,  4®  honradez  y  de  caballerosidad  ^  que  desgraciadamente  vemos 
If  desafáreeiendo ;  y  de  los  cuales,  en  este  siglo  materialista,  son  ya  muy  raros  los  que 
encontramos  al  paso,  como  desterrados,  extranjeros  en  este  mundo  que  no  es  ya 
^el  para  el  cual  hablan  nacido.  Los  parientes  de  D.  Lucio  Salcedo ,  conservan  su 
Intrato  en  el  cual  está  representado  con  el  uniforme  de  Comisario  Cuadrillero. 

57 


1 


418  LA  GUARDIA  CIVIL; 

ciedad  española ;  pero  qae  en  el  siglo  xix  sa  existencia  era  ím- 
posible,  no  solo  por  la  postracioá  en  qae  se  hallaba  samidaí  si- 
no por  ser  enteramente  contraria  al  espíritu  de  las  reformas  qee 
se  hablan  ido  introduciendo  en  la  administración  de  *  justicia  y 
en  la  gobernación  del  Estado. 

Extinguidas  las  Hermandades,  como  qaeda  dicho,  en  los 
siglos  XVI  y  xvn,  siendo  los  malhechoressuna  plaga  que  jamás 
se  desterrará  de  las  sociedades  humanas ,  los  pueblos  se  haa 
visto  siempre  en  la  imprescindible  necesidad  de  mirar  por  sa 
seguridad  y  de  tratar  de  reprimir  los  punibles  designios  de  los 
malvados.  Veamos,  pues,  qué  instituciones  de  seguridad  publi- 
ca se  han  conocido  en  España  en  el  largo  espacio  de  mas  de 
un  siglo  que  media  entre  las  Hermandades  y  la  creación  de  la 
Guardia  Civil. 

ilra(;on.— Hemos  visto,  que  al  declarar  abolida  la  Hermandad 
de  Aragón  en  las  Cortes  de  Monzón  el  ano  i510,  se  dejó  al  arbi- 
trio de  los  pueblos  que  escogitasen  los  medios  que  creyesen  opor- 
tunos para  atender  á  su  seguridad,  y  á  consecuencia  de  esto,  se 
levantaron  partidas  y  compañías  de  hombres  armados  para  vigi- 
lar por  los  caminos  con  aprobación  de  los  Reyes,  y  á  cargo  de 
los  pueblos  entre  los  cuales  se  distribuían  sus  individuos^  Estas 
partidas  tomaron  el  nombre  de  Guardas  del  Reino  ó  del  General 
porque  las  generalidades  de  Aragón  facilitaban  los  fondos  para 
su  entretenimiento.  Además  de  estas  partidas  y  de  las  justicias 
locales,  en  caso  necesario  se  requeria  el  auxilio  del  vecindario 
tocando  á  rebato  ó  somaten.  Las  atribuciones  de  estos  Guardas 
fueron  aumentándose  con  el  tiempo,  de  manera  que  llegaron  á 
ejercer  las  funciones  que  hoy  desempeñan  cuatro  institutos,  i 
saber :  El  cuerpo  de  Guardias  Civiles,  el  de  Carabineros,  los 
Guardas  rurales  y  el  resguardo  de  la  Sal. 

No  bastando  los  Guardas  del  Reino  para  todo  el  territorio  de 
Aragón,  dispuso  D.  Fefipe  11  en  1586,  restablecer  en  la  comar- 
ca de  Jaca  y  montañas  de  aquella  parle  del  Pirineo,  sitios  qoe 
desde  remotos  tiempos  han  sido  siempre  guarida  de  malhechores, 
el  Justicia  particular  que  habla  habido  en  otras  épocas ,  espedal 
para  dichas  comarcas,  dándole  el  auxilio  de  una  fuerza  de  veinte 
soldados.  £1  Justicia  estaba  facultado  para  ejercer  su  Jurisdic- 
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cion  sobre  los  baadoleros  y  los  reos  de  hurtOi  asesinato,  homi- 
cidio, rapto  y  salteamiento  de  caminos;  sus  insignias  eran  an. 
bastón  ó  vara  pequeña,  y  sa  autoridad  se  estendia  á  }a  ciudad 
de  Jaca  y  á  las  villas  y  lugares  realengos  situados  en  ios  montes 
de  aquella  comarca. 

A  fines  del  siglo  xvi  los  Guardas  del  Reino  se  componian  de 
un  Capitán,  un  Subajlerno  y  un  número  variable  desoldados;  su 
coste  ascendía  al  año  á  14,000  libras  jaquesas.  Al  principio  de- 
pendieren para  su  administración  y  elección  délos  Diputados  de 
los  respectivos  distritos  donde  operaban;  pero  Felipe  II,  en  las 
Cortes  de  Tarazona  el  año  1593,  los  puso  bajo  la  dependencia 
Real,  y  en  su  nombre  bajo  la  (leí  Lugarteniente  ó  del  que  presi* 
diere  la  audiencia.  Era  precisa  condición  que  todos  ios  Guardas 
fuesen  aragoneses.  Fué  suprimida  la  Compañia  de  los  Guardas 
del  Reino  el  año  de  1 708  por  D.  Felipe  V,  á  cansa  de  la  parte 
que  habia  tomado  en  la  guerra  de  sucesión  en  favor  del  Ar- 
chiduque Carlos. 

Extinguida  la  Compañía  de  los  Guardas,  se  hacia  indispen- 
sable la  creación  de  otro  cuerpo  de  seguridad  pública.  D. .  Geró- 
nimo de  Torres,  caballero  infanzón,  vecino  del  lugar  de  la  Mue- 
la, en  el  Reino  de  Aragón,  propuso  al  Rey  D.  Carlos  III  en  11 
de  setiembre  de  1766  levantar  á  sus  espensas  una  compañía  con 
deslino  á  la  persecución  de  vagos,  mal  entretenidos,  desertores 
y  ladrones;  á  auxiliar  en  todos  los  casos  á  los  ministros  de  la 
jpslicia,  y  á  ejercer  las  demás  funciones  en  que  el  Rey,  el  Capi- 
tán General  de  Aragón  y  demás  jefes  tuvieren  por  conveniente 
emplearla  con  arreglo  á  los  artículos  que  eslampaba  á  conlinua- 
cioD  de  su  instancia,  y  cuyo  contenido  en  sustancia  es  el  si- 
guiente: 

Esta  institución  habia  de  denominarse  Compafda  suelta  de 
fusileros  del  Reino  de  Aragón  y  componerse  de  100  hombres  hon- 
rados y  escogidos  por  su  talla,  robustez,  agilidad,  opinión  y  es- 
píritu. Esta  fuerza  habia  de  estar  dividida  en  nueve  escuadras, 
cada  una  con  un  cabo  elegido  por  el  proponente  con  la  aproba- 
ción del  Capitán  General.  La  Compañía  compuesta  de  100  hom- 
bres, inclusos  los  diez  Cabos,  habia  de  estar  á  cargo  de  un  Capi- 
tán, un  Teniente  y  un  Subteniente,  que  lo  habian  de  ser,  el  prí- 
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mero  el  proponente ,  el  segandq  su  hermano  D.  Clemente  y  el 
tercero  su  hijo  mayor  D.  Antonio,  siendo  sus  patentes  6  Reales 
despachos  iguales  á  los  de  los  Oficiales  del  Ejército];  les  habian 
de  ser  entregadas  luego  que  tuviesen,  cinco  escuadras  completas. 
El  proponente  D.  Gerónimo  de  Torres  se  obligaba  á  vestir  y 
armar  por  su  cuenta  por  la  primera  vez  á  la  Compañía.  £1  ves- 
tuario de  los  soldados  habia  de  ser  gambeto  largo  á  la  catalana, 
calzones  de  paño  azul  veintidoseno  bien  abatanado,  chupa  en- 
carnada con  ojales  de  seda  dorada,  tres  alamares  dorados  en 
cada  manga;  medias  azutes  de  estambre ,  alpargatas  hasta  me- 
dia pierna  atadas  con  cinta  azul,  pañuelo  de  seda  al  cuello, 
sombrero  con  galón  de  estambre  dorado  y  escarapela  de  seda 
encamada,  y  para  las  marchas  calcetas  de  hilo  blanco:  su  arma- 
mento habia  de  consistir  en  escopeta  larga  con  bayoneta,  un  par 
de  pistolas  de  charpa  y  cinto-correa  que  en  forma  de  bandolera 
lo  sujetara  todo.  El  uniforme  de  los  Oficiales  habia  de  ser  casaca 
azul,  vuelta  y  chupa  de  grana,  botón  dorado,  ojal  de  oro,  galón 
de  lo  mismo  en  el  sombrero,  y  el  armamento,  espadín,  un  par 
de  pistolas  de  arzón  y  escopeta  larga.  Los  haberes  habian  de 
ser  20  reales  diarios  al  Capitán,  i  2  al  Teniente,  10  al  Subte- 
niente, 6á  los  cabos  y  cuatro  cada  fusilero.  El  Capitán  se  obli- 
gaba además  á  conservar  el  vestuario  y  armamento  sobre  el  mo- 
do y  pié  de  su  establecimiento  mediante  la  retención  de  seis 
cuartos  diarios  á  cada  Cabo  y  cuatro  á  cada  fusilero.  El  servi- 
cio se  habia  de  hacer  con  arreglo  á  lo  que  dispusiese  el  Capitán 
General  de  Aragón.  Esta  propuesta  fué  admitida  y  aprobada  por 
el  Rey  en  San  Ildefonso  á  13  de  setiembre  de  1766,  concedien- 
do al  Capitán  General  de  Aragón  las  facultades  de  inspector  de 
dicha  Compañía. 

Algunos  años  después  de  su  creación  espefimentó  algunas 
alteraciones.  En  1808  al  empezar  la  guerra  de  la  Independencia 
se  componia  de  cinco  Oficiales,  11  sargentos  y  168  entre  cabos 
y  fusileros,  y  sirvió  de  base  para  la  formación  de  un  batallón 
que  se  distinguió  en  los  memorables  sitios  de  Zaragoza.  Extin- 
guida de  hecho  durante  los  años  que  duró  aquella  guerra,  se 
restableció  después  de  terminada.  Según  la  lista  de  revista  del 
mes  de  abril  de  1835  que  tenemos  á  la  vista»  constaba  de  239 
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plaias,  y  el  mes  anterior  á  este  tenia  387,  estando  inandada  por 
aa  Capitán  Comandante  con  grado  de  Coronel,  un  segando  Ca« 
pitan,  dos  Tenientes,  dos  Subtenientes  y  el  número  correspon- 
diente de  sargentos  y  cabos.  Los  haberes  mensuales  que  dis- 
frutaban eran :  i  ,000  reales  el  primer  Capitán;  500  el  segundo; 
450  los  Tenientes;  350  los  Subtenientes;  7  reales  diarios  los 
sargentos  pritñeros;  6  reales  los  sargentos  segundos;  4  reales  y 
iO maravedís  los*cabos  primeros;  4  reales  y  8  maravedís  los 
segundos  y  4  reales  los  fusileros. 

Por  Real  orden  da  21  de  octubre  de  1843,  fué  disuelta  la 
Compañía  de  fusileroa  de  Aragón  por  baber  tomado  parte  en 
los  sucesos  políticos  de  aquella  época  proclamando  la  Junta 
Central  en  Zaragoza.  Esta  Compañía  se  distinguió  siempre  por  lo 
aventajado  de  su  personal,  compuesto  de  jóvenes  de  estraordi- 
naria  corpulencia,  agilidad  y  resistencia  para  andar,  y  de  un 
valor  arrogante  que  demostraron  en  todas  las  ocasiones  airies- 
gadas.  Era  condición  indispensable  que  fuesen  naturales  de 
Aragón. 

Cataluña. — En  Cataluña  ,  verdaderamente,  hasta  el  si- 
gto  xvín  no  se  conoció,  para  el  exterminio  de  los  malhechores» 
otro  medio  que  el  Somaten^  sometent,  palabra  lemosina,  que  sig- 
nifica el  toque  de  rebato  de  las  campanas,  y  por  consecuencia 
se  dio  el  aiismo  nombre  ala  gente  que  acudia  al  toque  de  reba- 
to en  persecución  de  los  malhechores.  Mucha»  instrucciones  y 
Ordenanzas  se  han  dado  en  el  trascurso  de  los  siglos  para  la 
buena  dirección  de  los  somatenes.  D.  Jaime  I  dio  una  eñ  15  de 
enero  de  1257;  D.  Juan  I  dio  otra  en  14  de  julio  de  1395;  don 
Felipe  II  otra  en  25  de  noviembre  de  1585,  y  el  Capitán  Gene- 
ral D«  Joan  Zapatero  en  el  año  de  1855. 

Terminada  la  guerra  de  sucesión,  á  principios  del  siglo  xviu 
quedó  infestada  Cataluña  de  numerosas  partidas  de  bandoleros 
que  se  denominaban  Migtieletes  y  Somatenes  y  otras  denomina- 
ciones análogas,  para  aparecer  no  como  salteadores,  sino  como 
guerrilleros  partidarios  del  vencido  Archiduque ,  como  sucede 
siempre  después  de  todas  las  guerras.  A  fin  de  esterminar  aque- 
llas hordas  de  bandidos,  las  autoridades  estimularon  á  los  pue- 
blos á  crear  partidas  á  uso  del  pais  y  semejantes  á  las  de  Iop 
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bandoleros.  Los  paeblos  crearon  dichas  partidas,  y  en  la  crea- 
ción de  ellas  se  distinguió'  masqueninguno  el  Batlle  ó  Alcalde  de 
la  villa  de  Valls,  pei^eneciente  á  la  casa  de  Veciana,  qne  organi- 
zó  con  mucho  acierto  unas  escuadras  de  mozos  con  las  cuales, 
dirigidas  por  él  mismo,  logró  infundir  gran  terror  ¿  tos  facine- 
rosos. A  consecuencia  de  esto,  el  Capitán  General  del  Principa- 
do, Marqués  de  Gastel-Rodrigo,  propuso  al  Rey  D  Felipe  V  que 
aquellas  partidas  se  declarasen  cuerpo  subsistente  con  la  denomi- 
nación de  Escuadras  de  fusileros;  mas  adelante  se  llamaron  sim- 
plemente Escuadras  di  mozos  y  el  vulgo  les  anadió  la  palabra  de 
Baiüe  de  Vatts  en  obsequio  á  su  verdadero  fundador.  Por  Real 
resolución  de  8  de  junio  de  i  763  el  Rey  D.  Carlos  III  concedió  á 
dicho  Alcalde,  para  sí  y  sus  sucesores,  el  privilegio  de  ocupar  el 
cargo  de  primer  Comandante  de  dicho  cuerpo,  en  cuyo  privilegio 
ha  venido  sosteniéndose  lá  familia  del  citado  Alcalde  hasta  el  aSo 
de  1831  en  que  lo  renunciaron. 

Las  Escuadras  constaban  en  un  principio  de  dos  Comandan- 
tes, i 4  Cabos  y  i05  mozos;  los  Cabos  y  Comandantes  al  princi- 
pio eran  nombrados  por  el  Capitán  General,  pero  con  el  tiempo 
adquirieron  el  fuero  militar  y  categorías  en  el  Ejército.  Los  ha- 
beres que  disfrutaban  eran :  20  reales  de  ardites  catalanes  dia- 
rios el  primer  Comandante,  10  el  segundo,  11  el  primero  de  los 
Cabos,  el  segundo  9,  los  demás  Cabos  7  y  los  mozos  3  y  %, 
repartidos  á  prorata  entre  los  pueblos  del  Principado. 

Todo  el  cuerpo  se  distribuyó  en  15  distritos,  dentro  de  los 
cuales  y  en  correspondencia  con  sus  limítrofes  dirigían  las  ope-  j 
raciones  los  Cabos  y  Comandantes.  Las  cabezas  de  estos  distri- 
tos eran  Valls,  Ruydons,  Falsiet,  Santa  Coloma  de  Qaerait»  Tor- 
res de  Seget,  Piera,  Solsona,  Arbos,  Santa  Coloma  de  Parnés, 
San  Celoni,  Figneras,  Balaguer,  Mora  de  Ebro,  Sea  de  Urgel 
y  Olot. 

Al  principio  dependía  este  cuerpo  directamente  de  la  Sah 
del  crimen  de  la  Audiencia  de  Barcelona  y  del  Capitán  general» 
Presidente  que  era  de  dicho  Tribunal.  Las  Ordenanzas  é  in8tni& 
cienes  dadas  por  estas  autoridades  hicieron  de  las  Escuadrasj 
ana  verdadera  institución  de  seguridad  pública  con  todas 
condiciones  apetecibleís. 
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El  nniforme  ó  vestaario  que  adoptaron  y  que  ha  sufrida  has- 
ta el  día  hgeras  modificaciones ,  era :  los  Comandantes  y^  Cabos, 
casaca  y  calzón  de  paño  azul  turquí  con  vueltas  de  lo  mismo  y 
chupa  de  grana  ;  ios  ojales  sobrepuestos  de  trencilla  de  plata  en 
ambos  lados  de  dichas  prendas  y  en  la  parte  superior  de  los  cal* 
zones ;  botones  de  caracol,  sombrero  galoneado  de  plata  y  esca- 
rapela negra ,  que  los  graduados  de  OBcíales  la  llevaban  encar- 
nada. Los  mozos  usaban  gambeto  ó  capote  corto  con  mangas  y 
esclavina ,  de  paño  azul ,  con  ojales  de  seda  blanca  á  una  y  otra 
parle  ,  con  cuatro  alamares  de  plata  en  las  mangas  y  uno  de  se* 
da  bordado  en  el  cuello ;  el  sombrero  con  galón  de  plata ,  esca- 
rapela negra  y  redecilla  encarnada;  debajo  del  gambeto  lleva- 
ban jaquetilla  encarnada  ,  faja  ,  faldílleta  azul ,  sobrecalzon  de 
Iriones,  calcetas  y  alpargatas.  El  armamento  consistía  bn  esco« 
pela  larga  con  bayoneta  corta  ,  y  pistolas  de  charpa  para  lle- 
varlas bujetas  en  la  faja.  Los  Comandantes  y  Cabos  tenían  ade- 
más espadín  y  bastón  con  puno  de  plata.  El  vestuario  y  el  ar- 
mamento era  costeado  por  los  individuos,  de  sus  respectivos  ha- 
beres, así  como  también  su  entretenimiento,  municiones,  víve- 
res y  alojamiento,  pues  no  se  les  daba  ración  ni  auxilio  alguno. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  las  Eseuadra$  dd 
BaiUe  de  Vedis ,  se  refundieron  en  los  tercios  de  Migueletes ;  y 
después  de  terminada  dicha  guerra  volvieron  á  reorganizarse 
bajo  su  antiguo  pié.  Por  decreto  de  las  Cortes  de  8  de  noviem- 
bre de  1820,  fueron  disueltas  pol*  motivos  políticos,  y  no  vol* 
vieron  á  reorganizarse  hasta  el  año  de  i 823 ,  después  de  la  caí- 
da del  régimen  coi»titacional ,  no  obstante  las  repetidas  ins- 
tancias que  durante  los  tres  años  hizo  al  Gobierno  el  Capitán 
general  de  Cataluña  pidiendo  su  restablecimiento. 

Esteoúerpo ,  denominado  hoy  Escuadras  de  Cataluña,  según 
el  último  reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  5  de  enero  de 
1858  se  compone:  de  un  Comandante.=:Un  Interventor .=£?Un 
Depositario.aii  Cabos.=:28  Sub-cabos.=472  mozos. 

El  cuerpo  está  dividido  en  14  escuadras,  inclusa  la  de  Bar- 
celona, mandadas  por  igual  número  de  Cabos,  y  estas  en  las 
subdivisiones  que  se  consideran  convenientes  al  mejor  servicio  á 
cargo  de  igual  número  de  Sub-cabos. 
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La  faerza  de  cada  escaadca  y  subdivisión  se  gradúa  en  pro- 
porción de  las  necesidades  del. puesto  que  se  señala  á  cada  uno 
según  determine  el  Inspector  del  cuerpo. 

El  Inspector  nato  del  cuerpo  es  el  Capitán  general  de  Cata- 
luña y  tanto  por  razón  de  esta  prerogativa  cOmo  por  lá  de  su 
autoridad  superior  militar  depende  exclusivamente  de  él. 

Pueden  admitirse  como  voluntarios  los  vecinos  honrados 
que  no  tengan  impedimento  físico  que  les  imposibilite  prestar 
el  servicio  en  que  han  de  ocuparse ,  que  no  sean  mmores  de  22 
años  ni  mayores  de  50 ;  siempre  que  sean  ágiles  y  de  valor,' 
buena  estatura >  por  lo  menos  de  5  pies  y  3  pulgadas,  solteros, 
naturales  precisamente  del  ps^ís»  que  sepan  leer  y  escribir,  sien- 
do preferidos  los  hijos  de  los  individuos  del  cuerpo  que  reúnaa 
dichas  circunstancias.  Se  necesita  que  presenten  varios  docu- 
mentos que  han  de  dar  la  justicia  y  cura  párroco  del  pueblo  de 
su  naturaleza ,  además  de  los  informes  que  por  separado  se 
temen. 

£1  Comandante  ha  de  ser  nombrado  precisamente  entre  los 
Cabos  del  Cuerpo  por  el  Capitán  general ,  quien  lo  hace  presen- 
te al  Gobierno  para  que  recaiga  la  Real  aprobación. 

El  Comandante  depende  esclusivamente  del  Capitán  gene- 
ral ,  de  quien  recibe  las  instrucciones  y  órdenes  para  obrar,  ya 
sea  aisladamente  en  tiempo  de  paz^  ó  en  combinación  con  las 
fuerzas  del  Ejército  en  el  de  guerra  y  circunstancias  especiales 
que  lo  reclamen.  '    - 

.  El  Comandante  disfruta  el  haber  de  1,000  rs.  vn.  al  mes; 
12  rs.  diarios  los  Cabos,  8  los  Sub-cabos  y  7  los  mozos. 

Si  al  Comandante,  Cabos  y  Subn^abos  por  sus  empleos  efec- 
tivos de  Ejército,  les  correspondiese  mayor  haber ,  obtarán  al 
que  señala  para  estas  clases  la  plantilla  siguiente: 

El  Comandante  del  cuerpo ,  segundo  Comandante  de  infan- 
tería, 1,100  rs.=Id.  primer  Comandante  id.  l,200.=Id.  Te- 
niente Coronel  id.  l,500.=Id.  Coronel  id.  2,000.=Cabo  del 
caerpo.  Teniente  de  infantería,  450.=Id.  Capitán  id.  900.= 
Sub-cabo,  Subteniente,  350. 

En  ningún  caso  podrá  el  Comandante  gozar  mayor  sueldo  que 
el  3e  Coronel. 
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£1  Gomandaiite,  Cabos  y  Sab-cabos  por  sas  méritos  distia- 
¿aidos.eo  campaña  y  servicios  señalados,  pueden  obtar  á  gra- 
dos y  empleos  del  Ejército,  cruces  de  San  Fernando,  Isabel  la 
Católica  y  Garlos  III. 

El  Comandante ,  Cabos  y  Sub-cabos  obtienen  retiro  corres- 
pondiente á  los  empleos  de  Ejército  que  disfruten ,  y  anos  de 
servicio  que  cuenten  con  arreglo  á  los  reglamentos ,  para  lo 
cual  deberán  solicitarlo  ó  ser  propuestos  á  S.  M.  cuando  fuere 
conveniente* 

Los  Cabos  y  Sub^cabps  sin  empleos  efectivos  de  Ejército  y 
los  moios  del  cuerpo  serán  jubilados  con  el  haber  correspon- 
diente á  sus  años  de  servicio ,  satisfecho  con  cargo  su  importe 
á  las  Diputaciones  provinciales,  á  cuyo  objeto  figurará  esta  clase 
en  los  extractos  mensuales  para  que  se  abone  por  dichas  cor- 
poraciones al  mismo  tiempo  que  los  haberes. 

Los  distinguidos  servicios  y  brillante  compprtamiento  de  es* 
te  cuerpo ,  así  en  la  persecución  de  malhechores  como  en  las 
guerras  civiles  y  extranjeras  que  han  ocurrido  desde  isu  crea- 
ción ,  y  el  no  tener  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil  fuerza  suficien- 
te para  cubrir  el  servicio  á  que  está  destinado  en  toda  la  osten- 
sión del  Reino ,  es  la  causa  de  que  todavia  se  conserve  y  no  se 
haya  refundido  en. esta  última  institución. 

A  su  imitación ,  en  todo  el  siglo  xvm  se  crearon  diferentes 
cuerpos  en  el  Ejército  con  el  esclusivo  objeto  de  emplearlos  en 
la  persecución  de  malhechores,  escoltas  de  convoyes  y  otros  se- 
mejantes en  tiempo  de  paz;  y  en  el  de  guerra ,  en  el  servicio  de 
guerrillas,  alarmas,  sorpresas,  etc. 

Otro  cuerpo  se  conoció  en  Cataluña  en  el  siglo  pasado ,  con 
destino  á  la  persecución  del  contrabando  y  de  los  malhechores; 
era  este  el  denominado  Rondas  volantes  extraordinarias  de  Ca- 
taiufía.  ' 

En  el  año  de  1779  se  presentaron  al  Rey  en  Madrid  tres 
contrabandistas  llamados  Isidro  Sansó(a)  Pirro t,  Mariano  Jou 
y  Jacinto  Puigmacia,  pidiendo  el  indulto  de  todos  sus  delitos,  y 
proponiendo  formar  rondas  volantes  para  perseguir  en  el  Prin- 
cipado á  los  malhechores  y  defraudadores  de  la  Hacienda  pú- 
blica. S.  M.  se  dignó  indultarlos  y  admitirles  la  proposición, 


416  LA  GÜARBIA  CTVH.. 

mandando  por  Real  orden  de  23  de  marzo  del  mismo  aSo ,  que 
.  se  formasen  rondas  volantes  y  que  ios  tres  proponenfes  fuesen 
nombrados  Cabos  de  ellas  con  15  rs.  diarios.  Los  tres  Cabos  y 
muchos  de  sus  companeros  que  se  alistaron  en  las  rondas  con 
el  haber  de  7  reales  y  medio  diarios,  juraron  cumplir  con  su 
obligación  bajo  pona  de  la  vida.  Su  armamento  y  vestuario  era 
muy  parecido  al  de  las  Escuadras  de  Valls,  si  bien  con  alguna 
diferencia  en  los  colores.  En  1787  se  aumentó  con  treinta  mo- 
zos la  fuerza  dé  dichas  rondas;  y  en  1856,  como  su  servicio  se 
concretaba  mas  bien  á  la  persecución  de  los  contrabandistas  en 
los  distritos  de  Olot  y  de  Vich  ,  se  refundieron  en  el  ^ cuerpo  de 
Carabineros,  etica rgáddose  la  Hacienda  del  pago  de  algunas 
pensiones  á  vipdas  y  huérfanos  que  antes  se  pagaban  del  fondo 
particular  de  las  mismas. 

Valencia.— En  lo  antiguo,  y  basta  el  reinado  de  D.  Feli- 
pe V^  se  cree  que  los  Ballesteros  del  Centenar  se  ocupaban  en  la 
persecucicm  de  malhechores.  Esta  era  ana  compañía  que  prime- 
ramente se  compotiid  de  100  hombres,  y  en  sus  últimos  tiem- 
pos llegó  á  tener  200,  mitad  ballesteros  y  mitad  arcabuceros, 
perteneciendo  la  provisión  de  sus  plazas  é  los  Jurados  y  Consejo 
general  de  la  ciudad  ,  pues  esta  se  consideraba  su  Coronel.  Di- 
cha compañía  tenia  por  patrón  á  San  Jorge,  siendo  so  objeto 
principal  el  servir  de  escolta  aí  pendón  Real  en  las  grandes  so- 
lemnidades y  en  la  gnerra.  Despnes  de  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  el  reino  de  Valencia  durante  la  gnerra  de  sa- 
cesión,  fué  extinguida  por  Felipe  Y. 

Siendo  indispensable  que  hubiese  alguna  fuerza  destinada  á 
la  persecución  de  malhechores ,  y  viendo  los  buenos  efectos  que 
en  Aragón  y  Catalufia  producían  las  Escuadras  y  Compañía 
suelta,  por  Real  orden  de  I.""  de  marzo  de  1774,  se  determinó 
la  creación  de  una  compañía  de  fusileros  á  que  también  se  di6 
el  nombre  de  Miñones,  dependiente  enteramente  dd  Capitán 
general  y  distribuida  por  los  pueblos  y  demarcaciones  ^ue  ^di* 
cha  autoridad  señalase.  En  un  priüeipío  constaba  didia  compa- 
ñía de  un  Capitán,  un  Teniente,  un  Alférez>  cuatro  sargentos, 
ocho  cabos  y  56  miñones.  Los  haberes  que  disfrutaban  ofm 
600  reales  mensuales  el  Capitán ,  400  el  Teoieate  y  300  el  AI? 
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férez ,  6  rs.  diarios  los  sargentos ,  5  los  cabos  y  4  los  fdsileros. 
El  vestaarío  era  á  la  valenciana:  los  cabos  y  fusileros  usaban 
gambeto  y  calzón  azul  /chupa  encarnada»  botines  de  correal  6 
becerrillo,  alpargata  á  media  pierna ,  atada  con  cinta  azul, 
sombrero  sin  galón  con  cucarda  encarnada »  redecilla  y  pañuelo 
de  seda  negra.  El  uniforme  de  Jos  Oficiales  consistía  en  casaca 
y  calzón  azul,  chupa  y  divisa  encarnada  ccn  ojales  de  plata 
bordados  á  ambos  lados,  y  en  el  collarín  un  cordoncillo  también 
bordado  con  dos  ojales  en  cada  lado  de  él  y  en  la  vuelta  encar- 
nada una  portezuela  azul  con  tres  bolones  pequeños.  El  unifor- 
me de  los  sargentos  era  de  la  misma  hechura,  solo  que  los  oja- 
les eran  de  pelo  blanco  y  tenian  además  vestido  corto  para  la 
montaña.  El  armamento  consistía  en  una  escopeta  con  bayone- 
ta ,  un  par  de  pistolas  ,  un  frasco  para  la  pólvora  y  una  canana 
con  su  charpa  correspondiente. 

En  20  de  setiembre  del  mismo  año,  el  Capitán  general  de 
Valencia  ,  Conde  de  Saive ,  redactó  una  instrucción  dividida  en 
24  capítulos,  á  modo  de  Ordenanza,  para  el  régimen  y  ser- 
vicio de  la  compañía ,  distribución  de  su  fuerza  y  orden  que 
habian  de  observar  en  la  persecución  de  malhechores,  y  para 
dar  auxilio  á  la  justicia.  Esta  instrucción  fué  aprobada  por  el 
Rey  en  virtud  de  Real  [orden  de  4  de  noviembre  del  mismo 
año. 

En  el  dia  subsiste  esta  compañía  por  las  inisinas  razones  que 
hemos  indicado  al  hablar  de  las  Escuadras  de  Cataluña ;  cons- 
ta de  80  individuos  de  tropa ,  hijos  del  pais  y  licenciados  del 
Ejército;  mandados  como  en  el  tiempo  de  su  creación,  por  un 
Capitán,  un  Teniente  y  un  Subteniente;  se  rige  en  la  actualidad 
por  un  Reglamento  provisional ;  está  sostenida  por  los  fondos 
de  la  Diputación  provincial,  y  depende  en  su  parte  militar  y  ad- 
ministrativa del  Capitán  general  y  del  Gobernador  civil  de  la 
provincia» 

ilndaíticia.— Con  el  objeto  de  proteger'en  el  litoral  del  Me- 
diterráneo las  personas  y  las  propiedades  contra  las  atrevidas 
incursiones  de  los  piratas  berberiscos,  los  Reyes  Católicos  crea- 
ron ios  QwJiTáaH  déla  Costa  de  Granada,  que  eran  unas  compa- 
Sias  vecinales  de  soldados  á  pié  y  á  caballo ,  para  cuyo  soste- 
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nimiento  se  imponía  la  contribución  Uamada^i^reía ;  cada  ano 
de  io9  goardas  tenia  al  principio  24  maravedís  diarios ''de  haber 
y  mas  adelante  54.  No  siendo  suficiente  por  el  corto  nOmero  de 
los  individuos  de  que  se  componía ,  entre  ías  importantes  medi- 
das tomadas  para  castigo  de  semejantes  malhecbóres-  por  don 
Carlos  y  y  su  hijo  Felipe  II ,  fueron  las  principales  las  que  se  re« 
fieren  al  aumento  y  mejora  do  las  milicias  del  litoral ,  haciendo 
que  el  cuerpo  de  Guardas  de  la  Costa  se  compusiese  de  235 
lanzas  y  356  infantes  y  la  tercera  parte  de  los  cuales  había  de  ir 
armada  de  arcabuces  y  las  otras  dos  terceras  partes  con  ba- 
llestas. 

El  cuerpo  de  Guardas  de  la  Costa,  aunque  con  algunas  alte- 
raciones verificadas  en  su  instituto ,  se  conservó  todo  el  si- 
glo xvn,  así  como  otras  compañías  en  diferentes  puntos,  deno- 
minadas de  Milicia  Urbana.  Todas  estas  fuerzas  recibieron  nota- 
bles mejoras  en  su  organización  á  mediados  del  siglo  xvni,  y 
conforme  al  reglamento  de  1762,  quedaron  organizadas  en  diez 
compañías  de  infantería,  que  se  distribuían  por  la  costa  de  la 
manera  mas  conveniente  desde  los  puntos  siguientes  cabezas  de 
sus  respectivos  distritos :  Estepona ,  Marbella,  Velez,  Almuñe- 
car,  Motril,  Adra,  Roquetas,  Almería,  Nijar  y  Vera ;  y  entre 
estas  diez  compañías,  ocho  mas  ^ue  se  crearon  de  inválidos  y  los 
destacamentos  de  caballería  del  regimiento  llamado  de  lá  Costa, 
estaba  vigilado  todo  el  estenso  litoral  de  Andalucía  y  guarne- 
pidos  los  castillos,  torres  antiguas  y  baterías  modernas.  El  total 
déla  infantería  ocupada  en  este  servicio  ascendía  á  iO  Capi* 
tañes,  10  Tenientes,  16  Alféreces  y  1,068  hombres  entre  sar- 
gentos, ¡cabos,  tambores  y  soldados.  El  mando  superior  de  to* 
das  las  fuerzas  empleadas  en  la  vigilancia  del  litoral  del  Medio- 
día, estabaconfiado  al  Coronel  del  regimiento  de  caballería  de 
la  Costa.  Estas  tropas  ó  milicias  locales  tenían  también  cierto 
número  de  empleados  para  su  administración,  torreros,  capella-  ' 
nes  y  cirujanos,  todos  á  las  órdenes  del  mismo  espresado  Co- 
ronel. 

Por  Real  orden  de  24  de  febrero  de  1780,  estas  Milicias  se 
denominaron  Compañías  de  infantería  fija  de  la  Cosía  de  Grana- 
da;  y  por  otra  Real  orden  de  29  de  julio  del  mismo  ano,  al  ser- 
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vicio  propio  de  su  instituto  se  añadió  el  de  auxiliar  á  las  jasti- 
ciás,  perseguir  el  contrabando,  los  vagos,  desertores  y  malhe- 
chores. En  el  ano  de  i  799  se  aumentó  una  compañía  á  dicho 
cuerpo,  subsistiendo  las  once  hasta  1826  en  que  se  redujeron  á 
dos,  que  mas  adelante  fueron  suprimidas. 

La  Real  Maestranza  de  Ronda,  la  mas  antigua  de  las  insti- 
tuciones de  su  clase,  prestó  también  grandes  servicios,  éú  sus 
buenos  tiempos,  defendiendo  la  parte  del  litoral  mas  próxima  á 
dicha  ciudad  contra  las  incursiones  de  los  piratas  argelinos. 

En  el  siglo  xvm  se  conoció  en  Andalucía  otro  cuerpo ,  que 
aunque  su  creación  no  tenia  por  objeto  principal  la  seguridad 
páblica,  se  aplicó  á  ella  en  los  años  siguientes.  Ocupado  Gibral- 
tar  por  los  ingleses  en  la  guerra  de  sucesión,  á  fin  de  tener  sieín- 
pre  un  centinela  sob^e  dicha  plaza  y  las  costas  cercanas,  que 
quedaron  completamente  descubiertas,  la  ciudad  de  Tarifa  le- 
vantó á  su  costa  una  compañía  de  tiradores  de  40  hombres  man- 
dados por  el  Capitán  de  susJMilicias  Urbanas  D.  Gaspar  Salado. 
Tan  útiles  servicios  prestó  en  los  primeros  años  de  su  creación, 
que  en  el  año  de  1705  fué  declarada  del  Ejército  Real,  con  la 
denoniinacion  de  Compafíia  de  Escopetefos  de  Celares.  Tomó  es- 
te nombre  por  habérsele  señalado  para  su  establecimiento  y  cen- 
tro de  sas  operaciones,  como  punto  mas  á  propósito,  el  fuerte  de 
Taimo  y  la  altura  deGetares  en  la  bahía  de  Algeciras. 

A  DQiedida  que  iban  siendo  menos  frecuentes  las  incursiones 
dé  los  berberiscos,  y  que  crecia  el  contrabando  procedente  de 
Gibraltar,  fué  necesario  dedicarla  preferentemente  á  perseguirlo, 
y  también  se  la  empleó  én  la  persecución  de  malhechores  en  la 
Serranía  de  Ronda,  cuando  los  Comandantes  Generales  del  Cam- 
po de^  Gibraltar,  á  petición  de  las  autoridades  de  esta  ciudad  lo 
determinaban. 

Por  último,  con  destino  á  la  persecución  de  malhechores, 
hasta  la  creación  de  la  Guardia  Civil,  la  principal  fuerza  que  se 
ha  conocido  en  Andalucía  han  sido  las  compañías  de  Escopete- 
ros voluntarios.  Habiendo  elevado  al  Rey,  los  dos  Capitanes  Ge- 
nerales de  Andalucía,  cada  uno  un  proyecto  para  la  creación  en 
el  vasto  territorio  de  sus  respectivos  mandos,  de  compañías 
sueltas^  á  semejanza  de  las  de  Aragón,   Cataluña  y  Valencia; 
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S.  M.  el  Rey,  enterado  de  los  contínaos  males  qae ocasionaban  en 
dichas  provincias  los  contrabandistas  y  ladrones,  mandó  remiür 
los  indicados  proyectos  al  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla  y 
al  Inspector  de  infantería,  para  que  los  examinasen  y  expusiesen 
su  dictamen.  Eran  autores  de  dichos  proyectos  D.  Jorge  Enay 
D.  Antonio  Rafael  de  Mora,  Capitanes,  el  primero  del  regimien- 
to de  tcabalierfa  de  Santiago,  y  el  segundo  del  de  Calatrava;  y 
habiendo  merecido  mejor  concepto  el  de  Ena  por  ser  menos 
costoso,  S.  M.  se  sirvió  aprobarlo  por  Real  orden  dirigida  al  Go- 
bernador del  Consejo  con  fecha  10  de  mar^^o  de  177G,  man- 
dando en  su  consecuencia  ae  formasen  dos  cqmpañías  con  la  de- 
nominación de  Escopeteros  voluntarios  de  Andalucía,  compuestas 
cada  una  de  un  Capitán,  un  Teniente,  un  Subteniente,  seis 
sargentos,  doce  cabos  y  setenta  y  dos  soldados,  á  las  órdenes, 
la  una  del  Presidente  de  la  Chancillería  de  Graoada,  y  la  otra 
del  Regente  de  la  Audiencia  de  Sevilla ,  destinadas  esclusiva- 
menle  ala  persecución  de  malhechores  en  el  territorio  de  estos 
dos  Tribunales  y  á  prestar  auxilio  á  la  justicia  ordinaria;  estando 
repartidos  en  los  pueblos  que  el  Presidente  y  Regente^  de  la 
Chancillería  y  Audiencia  les  señalasen.  Fuó  nombrado  Coman- 
dante de  dichas  dos  compañías  D.  Jor^e  Ena  con  el  haber  de 
1,500  reales  mensuales ,   por  Real  orden  de  24   de  marzo 
de  1776.  En  el  año  de  1777  comenzaron  á  funcionar,  pueshas* 
ta  el  12  de  enero  de  dicho  año  no  se  nombraron  los  primeros 
Capitanes  que  las  mandaron.  Los  individuos  de  estas  compañías 
gozaban  de  fuero  militar  y  de  sus  causas  conocían  los  Capita- 
nes Generales,  pero  dependian  en  lo  eclesiástico  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  y  no  de  la  (castrense. 

Los  haberes  que  disfrutaban  los  Oficiales  y  las  clases  de  tro- 
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pa  de  estas  compañías  eran:  él  Comandante  1,500  reales  men- 
suales como  queda  dicho,  los  Capitanes  600,  los  Tenientes  450, 
los  Subtegjentes  400,  el  Ayudante  600,  los  sargentos  6  reales 
diarios,  los  cabos  5  y  los  soldados  4.  El  importe  de  los  sueldos 
y  haberes  era  costeado  á  prorata  por  los  pueblos  del  fondo  de 
propios  y  arbitrios.  El  vestuario  era  chupetín  y  calzones  azules 
con  botón  blanco,  corbata  negra,  polainas,  sombrero  y  montera, 
y  capa  corta  de  pana  pardo ,  todo  de  hechura  á  la  andaluia. 
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El  armamento  consistía  en  escopeta  con  baqueta  de  hierro,  ba- 
yoneta corta  en  forma  de  cuchillo,  un  par  de  pistolas  de  charpa, 
on  tahalí  ó  charpa  para  llevar  las  pistolas  y  bayoneta,  un  frasco 
de  pólvora,  ana  canana  con  doce  cartuchos  y  dos  bolsas  para 
halas  y  piedras  de  chispa,  una  cuerda  de  cáñamo  par^i  asegurar 
los  reos  y  una  háchete  de  mano  por  cada  escuadra.  Una  de  las 
compañías  se  llamaba  de  Granad^  y  la  otra  de  Sevilla  ;  la  de 
Granada  no  existia  ya  en  el  año  de  1844,  y  la  de  Sevilla  quedó 
extinguida  á  la  creación  del  cuerpo  de  Guardias  Civiles. 

Galicia. — B!n  el  año  de  1705  se  creó  en  Galicia  una  especie 
de  Milix^ia  Urbana  local  para  preservar  de  enemigos  y  piratas  en* 
las  costas  de  dicho  Reino  y  en  una  xona  de  dos  leguas  de  tierra 
adentro,  á  los  pueblos  y  caseríos  que  no  tenian  guarnición.  Es- 
ta Milicia  local  no  gozaba  de  fuero  -militar,  ni  vestia  uniforme 
alguno;  se  componía  de  paisanos  de  Tos  mismos  pueblos  por  cu- 
ya seguridad  velaba ,  sujetos  los  de  cada  distrito  á  un  gefe ,  y 
por  esta  razón  se  denominó  el  conjunto  de  dicha  Milicia  Candi' 
¡latos  de  GáHcia.  En  1743,  el  Conde  de  Itre,  Capitán  General  de 
Galicia,  introdujo  ciertas  mejoras  en  esta  Milicia ,  dándola  un  re« 
glamealo  que  fué  todavía  perfeccionado  en  1762  por  el  Mar- 
qués deCroíx.  Quedó  entonces  dividida  la  Milicia  en  trozos  de 
á  100  hombres,  y  cada  trozo  en  cinco  escuadras  ,de  á  20.  El 
objeto  de  su  servicio  era  vigilar  las  costas  como  queda  dicho,  y 
perseguir  á  los  malhechores  en  sus  respectivas  demarcaciones. 
Posteriormente  y  á  consecuencia  de  nuevas  reformas,  se  deno« 
mina  roo  Compañías  de  Milicia  honrada,  las  cuales  en  la   guerra 
de  la  Independencia,  sin  descuidar  \¡i  persecución  de  malhecho- 
res ,  prestaron  grandes  servicios  al  país  hostilizando  y  mante- 
niendo en  continua  intranquilidad  á  los  invasores.  Quedaron  ex- 
tinguidas estas  compañías  en  1820,  reemplazándolas  en  el  ser- 
vicio que  prestaban  de  seguridad  pública,  primero  la  Milicia  Na- 
cional y  después  los  voluntarios  Realistas,  de  los  cuales  por  Real 
orden  de  1.^  de  julio  de  1828,  se  mandó  movilizar  una  fuerza 
de  1,000  hombres  destinada  exclusivamente  á  la  persecución  de 
malhechores  y  contrabandistas.  Extinguidos  los  voluntarios  Rea- 
listas y  creada  de  nuevo  la  Milicia  Nacional,  también  se  dedica- 
ba á  perseguir  malhechores,  pero  este  indispensable  servicio  fué 
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encomendado  á  varias  partidas  francas  llamadas  de  Observadan 
creadas  por  Real  orden  del  •'' de  mano  de  1834.  Darante  la 
gaerra  civil»  los  cuerpos  francos  en  Galicia  compusieron  cuatro 
batallones  y  un  escuadrón,  que  mas  adelante  se  refundieron  en 
dos,  habiéndose  conservado  así  hasta  su  disolución  en  1841. 
Además  de  los  servicios  propios  de  la  guerra,  nunca  abandona- 
ron la  persecución  de  malhechores. 

COMPAÑÍA  DE  FUSILEROS  GUARDA-BOSQOBS  REALES. 

En  virtud  de  Real  orden  de  4  de  agosto  de  1761 ,  dirigida 
al  Capitán  general  de  Cataluña  ,  y  con  el  fin  de  que  sirviera  pa« 
ra  la  custodia  de  los  bosques  Reales ,  se  creó  esta  compañía 
compuesta  en  un  principio "^de  un  Capitán^  un  Teniente,  dos 
Subtenientes,  cuatro  sargentos,  doce  cabos,  un  tambor,  un  pí- 
fano y  82  fusileros,  siendo  su  total  de  100  plazas  sin  los  Oficia- 
les, fin  29  de  enero  de  1784  por  el  Reglamento  expedido  para 
su  servicio,  gobierno  y  disciplina,  se  aumentó  su  fuerza  hasta 
120  plazas ,  siendo  cinco  los  sargentos ,  catorce  los  cabos  y  99 
los  fusileros,  y  además  un^Capéllan ,  un  cirujano  y  un  maestro 
armero.  El  vestuario  era  azul  con  divisa  encarnada,  de  hechura 
á  la  catalana ,  con  gambeto  y  redecilla ,  y  el  armamento  escope- 
ta, pistolas  y  bayoneta.  Los  Oficiales  usaban  casaca  y  chupa  con 
las  mismas  divisas ;  tenian  sus  Reales  despachos  como  los  Ofi- 
ciales de  infantería ;  los  mismos  sueldos  6n  sus  respectivas  cla- 
ses ,  y  además  las  gratificaciones  mensuales  siguientes :  el  Capi- 
tán 120  rs.,  el  Teniente  80  y  60  el  Subteniente.  El  haber  de 
los  sargentos  era  149  rs.  al  mes ,  112  el  de  los  cabos  y  97  el 
de  los  fusileros  sin  ración  de  pan.  Tanto  los  Oficiales  como  los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  gozaban  igual  fuero,  honores, 
distinciones ,  prerogativas ,  premios  y  retiros  que  los  del  Ejérci- 
to; tenian  también  hospitalidad ,  pero  no  sufrían,  descuento  al- 
guno ni  de  inválidos  ni  de  monte-pío. 

En  las  leyes  penales  y  casos  de  justicia  quedaba  sujeta  esta 
tropa  á  las  Ordenanzas  generales  del  Ejército ,  y  siempre  que 
ocurría  algún  proceso  lo  formaba  el  Capitán ,  y  antes  de  pro- 
nunciar sentencia  lo  pasaba  por  la  Via  reservada  de  guerra  pa- 
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ra  la  resoluoion  del  Rey.  Como  el  objeto  príncipai  de  esta  com- 
pañía era  ^aardar  los  bosques  Reales,  se  estabíecíó  sa  cuartel 
en  Aravaca,  á  una  legua  de  Madrid ,  estando  repartida  én  va- 
rios destacamentos,  de  los  cuales  uno  de  ellos,  á  cargo  de  un 
Oficial  subalterno,  debia  estar  siempre  én  el  sitio  donde  se  halla- 
se la  Corte. 

Esta  compañía  estaba  en  el  campo  á  la  orden  del  Ballestero 
y  montero  mayor  del  Rey,  ó  del  que  le  sustituyese,  y  ejecuta- 
*  ba  cuanto  este  alto  dignatario  preTiniese  para  el  mejor  servicio 
de  S.  M.  Fuera  del  campo  estaba  sujeta  á  su  Capitán,  pero  de- 
prendiendo del  Ballestero  mayor  en  lo  tocante  á  las  propuestas^ 
licencias ,  rejtiros  y  demás  que  ocurriese  del  servicio.  Todo  re- 
cluta que  solicitaba  .entráronla  compañía,  siendo  natural  de 
Cataluña ,  circunstancia  precisa ,  debia  ser  presentado  por  el  Ca- 
pitán ai  Ballestero  mayor,  con  su  filiación,  y  si  el  Ballestero 
mayor  ao  encontraba  reparo  ponía .  du  aprobación  al  pié  de  la 
fiUacion. 

En  las  vacantes  de  Oficiales ,  el  Capitán  hacia  la  propuesta 
al  Rey  entre  los  Oficiales  y  sargentos ,  y  se  pasaba  al  Ministerio 
'  de  la  Guerra  por  medio  del  Ballestero  mayor  para  la  Real  re- 
solución. ** 

Además  de  las  obligaciones  especiales  de  su  instituto ,  aten- 
día también  á  Ja  seguridad  pública  persiguiendo  y  capturando  á 
los  malhechores  y  vagos  en  las  demarcaciones  que  les  estaban 
confiadas  y  en  sus  cercanías. 

Esta  compañía  fué  suprimida  él  año  1836.    . 
Castilla  la  Nueva.— En  el  año  de  1792  se  creó  una  cotíipa- 
Sía  mista  de  infantería  y  caballería  llamada  Compañía  suelta  d$ 
CastiUa  la  Nueva,  para  perseguir  los  contrabandistas  y  malhe- 
chores en  las  inmediaciones  de  Madrid  y  sitios  Reales  y  en  las 
riberas  del  Tajo,  en  todo  su  curso,  por  las  provincias  de  Castilla 
la  Nueva.  Componíase  esta  compañía  de  un  Capitán,  dos  Te- 
nientes, un  Subteniente,  cuatro  sargentos,  ocho  cabos  y  88 
fQ8Íleros  de  infantería,  y  dos  sargentos,  cuatro  cabos  y  24  sol- 
dados de  caballería,  ascendiendo  el  total  de  su  fuerza  á  100 
infantas  y  30  ginetes.  En  22  de  noviembre  del  mismo  año  se 
1  la  dio  vá  reglamento  por  el  cual  se  habia  de  regir ,  tanto  en  su 
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discipUna  anterior  >  cogoo  en  «1  canpUmieiito  de  sp 
Se  la  se&aló  por  centro  y  caartel  la  vilki  de  Yallecaa,  desde  la 
oaal  saliao  los  destapameatos  ó  partidas  á  hacer  el  servi<^.  Kl 
Gobernador  militar  de  Madrid  eateadia  en  las  causas  de  los  la- 
drooes  que  aprehendía  ^  y  en  \e»  de  los  contrabandistas  d  Jm- 
gado  de  Rentas.  Sué  disuelta  esta  cooipañía  el  año  dd  1823. 

'  José  Napoleón  Bonaparte ,  dorante  su  efímera  y  fiagai  áom- 
nación  en  España »  hiw  los  mayores  esfuerzos  para  plantear  la 
seguridad  pública  en  nuestro  «pais  bajo  las  mismas  bases,  que 
en  el  vecino  Imp^io,  regido  á  la  saxon  por  s^  hermano ,  y  que 
después  de  mil  vicisitudes  imposibles  de  prever,  vemoaboy  res-' 
tabiecido  y  regido  por  un  vastago  de  la  mbma  m<^rna  runa 
entre  las  familias  de  los  Césares*  Los  esfoerzos  del  Rey  intruso, 
pues  con  este  epíteto  le  conocemos  los  españoles ,  para  crear 
uiia  verdadera  institución  de  seguridad  pública,  no  pndieroa 
aer  mas  laudables  y  dignos  de  tiempos  mas  bonancibles  que 
aquellos,  y  de  un  Gobierno  jque  por  su  procedencia  hidüesa 
tenido  mas  condiciones  de  estabilidad. 

Vamos  á  dar  á  conocer  brevemente  todos  bs  proyectos  qos 
emanaron  en  aquella  época  del  Gobierno  intruso^ 

Por  Real  decreto  de  16  de  febrero  de  1809  fué  creado  oa 
BataUon  de  infatUeiia  ligera,  para  prestar  en  Madrid  el  servicio 
de  policía  y  vigilancia,  y  para  dar  apoyo  á  las  aotoridades  d* 
viles.  Para  su  composición  se  habían  de  sacar  de  cada  uno  de 
los  regimientos  españoles,,  formados  ya  por  el  Gobierno  fmoeés» 
un  Oficial,  dos  sargentos,  cuatro  cabos  y  30  soldados»  admi- 
tiéndose además  los  voluntarios  que  reuniesen  ciertas  y  deter- 
minadas condiciones.  El  Comandante  y  los  Capitanes  roeibian 
de  sobresueldo  una  cantidad  igual  á  la  cuarta  parte  del  saoido 
de  los  de  su  clase;  los  Subalternos  la  tercera  fiarte  de  soa  ba* 
beres  y  los  individuos  de  tropa  una  mitad.  Estos  sobre3ii8ldo3 
debian  sacarse  de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios  de  la^  pro* 
vinciá  de  Madrid. 

La  Junta  Central ,  único  Gobierno  español  que  habla  en  Es- 
paña entonces,  con  el  objeto  de  molestar  incesantemente  y  can* 
sar  los  mayores  daños  posibles  al  enemiga ,  habia  dispuesto  en 
Sevilla  con  fecha  28  de  diciembre  de  1808,  organixar  ima  Jfí* 
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licia  de  nueva  especie ,  que  se  denominaba  Partidas  y  Cuadrillas 
y  también  Corsarios  de  tierra ;  se  componia  cada  una  de  estás 
partidas  de  50  caballos  y  50  infantes»  tos  cuales  en  caso  necesario 
montaban  en  grupas  de  los  primeros.  Para  la  formación  de  es* 
ta?  partidas  la  Junta  Central  llamó  á  todos  los  contrabandistas 
y  demás  hombres  dados  á  parecido  gÓDero  de  vida,  {lerdonán- 
dotes  desde  luego  y  ofreciéndoles  el  atractivo  de  enriquecerse 
con  los  despojos  del  enemigo ,  señalando  además  i  los  cabos  de 
dichas  cuadrillas  desde  10  hasta  i 5  reales  diarios.  Para  con- 
trarrestar, los  males  que  al  ejércUo  invasor  caiisaban  estas  par» 
tidas^  ei  Gobierno  intruso  decretó  en  29  de  junio  de  1809i  la 
formación  de  una  Milicia  de  vecinos  armados  en. la  Mancha  y 
prqvíncia  de  Toledo.  Según  este  decreto ,  en  los. pueblos  que 
designaran  los  Comandantes  é  Intendentes  de  dichas  pravin* 
cías»  se  habian  de  organizar  en.  milicia  loa  negociantes ,  pro* 
pietarios,  maestros  de  oficios  con  tienda  abierta  y  los  hijos  de 
los  mismos  que  viviesen  en  casa  de  sus  padres.  Con  fecha  20  de 
julio  del  mismo  año,  expidió  el  citado  Gobierno  otro  decreto  pa- 
ra la  creación  de  la  misma  Milicia  urbana  en  todas  las  provin- 
cias de  España.  En  cada  pueblo  debían  formarse  una  ó  mas 
eoflipanías,  según  su  vecindario,  con  voluntarios  de  17  á  50 
años 9  que  fuesen  propietarios,  hijos  de  ellos,  ó  de  profesión 
conocida.  Cada  compañía  debia  constar  de  un  Capitán,  un  Te« 
siente,  un  Subteniente,  cinco  sargentos,  ocho  cabos,  dos  tam^» 
bored  y  82  soldados;  cuando  no  hubiese  námerp  suficiente  en 
on  paeblo  para  formar  una  compañía  debian  agregarse  los  de 
otros   pudrios  cercanos ,  constituyéndose,  en  batallón  siempre 
qae  pagasen  de  tres  las  compañías  que*  pudiesen  orgaoi¿ar.se  éa 
na  localidad ;  y  por  decreto  expedido  en  el  campo  de  Santa 
Dlalla^  se  mandó  que  la  Milicia  urbana  de  Madrid  asceudiesa  á 
ios  TBgUBientos.  Este  fué  el  primer  ensayo  de  Milicia  nacional 
m  España,  y  su  misión  era  cuidar  de  la  tranquilidad  interior 
le  los  pueblos. 

Eb  19  de  diciembre  del  mismo  espresado  ano,  decretó  el 
lobiariio  intruso  la  formación  en  Navarra  de  una  compañía  de 
Ugu^cteSy  para  el  mantenimiei^o  de  la  tranquilidad  pública  y 
gfigecacion  de  malhechores,  compuesta  deuu  Capitán,  dos 
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Tejientes»  dos  Subteaieates ,  ciacoBargentQ3,  oeho  cabos,  dos 

m 

tambores  y  100  soldados.  El  vestuario  y  armamento  conaistia 
enchaqueta  y  pantalón* ancho »  abierto  por  abajo,  azul  taqaí 
con  cuello  9  vueltas  >  cartera  y  dragonas  de  color  carmesí';  cha* 
leco  y  gorro  de  manga ,  con  una  cifra  que  decia  Migueletes  áe 
Navarra  de  José  Napoleón ,  medio  botín  de  paño  y  capote  con 
mangas,  fúsil  coa  bayoneta ,  pistola  de  gancho  y  canana  para 
veinte  y  cuatro  cartuchos.    ' 

Con  fecha  31  dé  marzo  dé  1810,  por  decreto  (Jado  en  Jaén 
se  mandaroú  organisar  bajo  la  denominación  de  Cazadores  de 
montaña  de  infantería  y  cabalteriaf  varias  compañías  para  la  per* 
secucion  de  malhechores,  ofreciendo  á  los  individuos  de  estas 
compafiías,  darles  la  preferencia  para  pasar  al  Cuerpo  general  de 
Gendarmería  cuando  se  organizase;  y  en  6  de  abrii^  del  mismo 
año,  po^  decreto  expedido  en  Sevilla,  se  mandó  organizar  la 
Guardia  ó  Milicia  cívica  en  Andalucía ,  cómo  lo  estaba  en  las  de- 
más  provincias  da  España^,  y  que  la  Milicia  de  Madrid  se  aa* 
mentase  basta  díei  batallones. 
^  Gomo. el  personal  de  estos  diferentes  cuerpos  habia  de  com« 

ponerse  de  voluntarios  españoles ,  fácilmente  ^e  comprende  qae 
su  organización  no  pasó  de  una  mera  ilusión ;  sin  embargo,  qae 
en  algunas  partes  y  á  la  fuerza,  se  organizaron  algunas  com- 
pañías de  cazadores  de  montaña;  pero  duraban  tanto  como  la 
permanencia  en  dichos  puntos  de  las  fuerzas  invasoras.  Por  61- 
timo,  vamos  á.dar  una  idea  del  Cuerpo  general  de  Gendarmería 
mandado  crear  por  el  Gobierno  intruso» 

Con  fecha  22  de  enero  de  1812  decretó  el  Gobierno  de  José 
Napoleón  la  formación  eh  Madrid  de  una  compañía  de  Gendar^ 
meriaRedá  caballo  para  la  capital  y  su  provificia,  compuesta d0 1 
un  Capitán ,  dos  Tenientes ,  un  Subteniente  que  debía  hacer  de 
habilitado,  cuatro  sargentos,  ocho  cabos,  un  trompeta  y  K. 
gendarmes.  Esta  compañía  estaba  destinada  á  servir  de  bas» 
para  la  organización  de  todo  el  cuerpo.  Se  debia  componer  d^ 
individuos  propuestos  por  los  Jefes  de  los  diferentes  cuerpos  iA 
Ejército,  que  reuniesen  las  circunstancias  de  ser  honrados,  ap^ 
tos  para  dicho  servicio,  saber  leer  y  escribir,  y  cuya  edad  M 
bajara  de  23  años  ni  excediera  de  40;  tener  de  estatara  cioo^i 
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pies  y  tres  pulgadas »  y  muy  J^uenas  notas  eta  m  hoja  de  seryi- 
cios.  También  eran  admitidos  los  paisanos  que  se  presentasen 
voluntarios ,  qué  reuniesen  las  condíctones  de  aptitud  y  honra- 
dez y  que  llevasen  vestuaría,  caballo  y,  montura^.  L03  indivi* 
daos  que  á  los  dos  meses  de  su  ingreso  en  la. compañía  no  bu-*, 
biesen  dado  pruebas  de  su  idoneidad  volvían  á  ios  cuerpos  de  don- 
de procedían,  si  eran  soldados,  y  despedidos  sí  eran  paisanos. 
Con  fecha  i  9  de  marzo*  del  mismo  ano  se  dio  un  reglamento  á 
esta  compañía,  según  el  cual ,  era  considerada  la  primera  del 
Ejército ,  y  en  caso  de  formación ,  se  debía  colocan  después  de 
la  caballería  de  la  Real  Gasa  y  abtes  que  los  dem^  cuerpos  del 
Ejército.  La  compañía  estaba  dividida  en  ocho  escuadras ,  eada 
una  de  las  cuales  constaba  de  un  cabo ,  cinco  gendarmes  mon- 
tados y  dos  desmontados.  Cada  Teniente  tenia  á  su  cargo  cua- 
tro escuadras.  El  reemplazo  se  hacia  por  sacas  dé  otros  cuer- 
pos, por  voluntarios  cumplidos  y  por  paisatios' que  ofreciesen 
vestirse  y  adquirir  caballo  á  su  costa*  Las  vacantes  de  sargen- 
tos se  daban  á  los  cabos  de  la  compañía ,  y  las  de  Oficiales  se 
cobrian  haciendo  propuestas  eñ  terna  con  los  de  la  misma  ó  de 
otros  cuerpos  diferentes.  El  vestuario,  montura  y  armamento^ 
lo  costeaba  el  Tesoro  á  la  creación  del  Cuerpo ,  y  se  componía 
dQ  las  prendas  siguientes:  Casaca  larga  con  cuello  recto,  vuelta 
azol  turquí  y  forro  encarnado ;  capa  az^ul  con  embozos  encar- 
nados; chupa  y  calzón  anteado;  sombrero  con  galón  blanco  y 
*  cordones  pendientes  del  hombro  derecho ;  guantes  de  ante  con 
vueltas  y  botas  de  montar;  silla  española,  maleta,  mantilla  y 
tapa-fundas  de  paño  azul  con  galón  blanco ;  cartuchera  con  una 
'  granada  de  latón  dorado  y  correa  de  ante  blanco;  ciuturon  de 
lo  mismo  para  la  espada,  en  disposición  que  pudiera  ponei^se 
desde  el  hombro  derecho  como  bandolera  v  con  una  placa  pon 
b.cifra  del  Rey  :  las  armas  eran  la  carabina,  dos  pistolas  y  el 
sable-espada.  Los  sueldos  eran  bastante  crecidos ,  sobre  todo  si 
se  atiende  á  la  época'.  El  Comandante  de  la  Compañía  te- 
nia 2,192  reales  mensuales ,  1,548^1  Capitán ,  764  el  Tenien- 
te ,  620  el  Subteniente ,  504  el  sargento  primero  ^  444  los  se- 
gundos, 354  los  cabos,  400  los  trompetas,  320  los  gendarmes 
montados  y  176  los  desmontados.  Para  la.maautencion  de  los 
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caballos  se  descontaban,  al  Comandante  198  reates^  mensaales 
por  tres  caballos,  128  al  Capitán  por  dos,  y  64  por  ano  á los 
demás  Oficiales  é  individuos  de  tropa.  Para  el  reemplaso  de  los 
caballos  se  debia  formar  nn  fondo  individual  de  4,000  reales 
á  los  Gefes  y  Oficiales ,  reteniéndoles  mensualmente  4tí  reales  ¿ 
los  Subalternos ,  (K)  al  Capitán  y  100  al  Comandante;  á  los  in- 
dividuos de  tropa  se  les  retenia*  de  su  haber  60  reales  menaaa* 
les  hasta  formar  un  fondo  individua)  de  3,000  reales  para  remon- 
ta y  gastos  de  herrage  y  cui^  de  caballos ;  además  se  les  des- 
contaban 80  reares  mensuales  para  entretenimiento  dé  restoa- 
río  y  montura^ ,  de  cuyo  fondo  se  sacaban  100  reales  todos  los 
meses  para  gastos  de  escritorio ,  habilitado  y  junta  de  adminis* 
traclon.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  disfrutaban  de 
utensilio  y  ración  de  pan,  y  en  campana  de  raciones  de  víve- 
res como  los  demás  individuos  de  su  clase  del  Ejército.  Siem- 
pre que  lo3  gendarmes  salian  para  alguna  comisión  del  servicio 
y  pernoctaban  fuera  de  Madrid  tenian  alojamiento  y  las  signien- 
tes  gratificaciones  diarias:  24  reales, el  Comandante,  20  e(  Ga« 
pitan,  16  los  Tenientes,  14  los  Subtenientes,  3  los  sargentos, 
2  los  cabos  y  trompetas  y4  y  Vt  los  gendarmes.  Estas  gratifi- 
caciones se  pagaban  según  ajuste,  cada  cuatro  nieses. 

El  objeto  de  la  Gendarmería ,  el  fin  principal  de  sa  instiba- 
cion,  era  el  mantenimiento  del  orden  público,  vígHar  porla 
exacta  observancia  de  las  leyes ,  perseguir  y  capturar  toda  da- 
se de  malhechores,  auxiliar  á  los  recaudadores  y  ejecutores  de 
las  providencias  de  todos  los  tribunales ,  celar  sobre  los  vagos 
y  ociosos,  y  perseguir  sin  escepcion  de  ningún  género  á  cuantos 
intentaren  perturbar  la  tranquilidad  pública  y  desobedecer  al  * 
Gobierno.  Para  hacer  el  servicio  se  distríbuiai  la  fuerza  por  los 
barrios ,  puertas  y  salidas  inmediatas ;  en  el  cuartel  debia  ha- 
ber siempre  un  reten  de  vigilantes  vestidos  y  dispuestos  para 
acudir  adonde  fuese  necesario.  También  era  propio  del  servicio 
de  la  Gendarmería  la  escolta  de  caudales ,  conducción  de  presos 
y  otros  análogos.— Este  cuerpo  iba  á  crearse  de  la  misma  ma- 
nera que  lo  está  en  Francia;  y  no  hay  duda  que  hubiese  sido  muy 
útil  su  institución ,  si  se  hubiese  proyectado  en  una  épooa  de  pax 
y  de  tranquilidad,  y  por  un  Gobierno  legítimo  y  ^o  el  osurpadkvr. 


ÉPOCA  iraCERA.---CA»lTiXiO  I.  .  ,439 

Terminada  la  gbriosíMma  gaerra  de  la  ladepeadeneia ,  ar- 
rcjadpflde  España  les  Bjérditos  franoesea,  y  vuello  á  su  patria 
D.  Fernando  VII ,  coaK>era  natural  y  consecuencia  indispensa- 
ble de  pna  guerra  tan  larga  y  desastrosa ,  la  nación  quedó  pla« 
gada  de  partidas  de  maihecbofes,  compuestas  de  soldados  de« 
•  sertoresy  valientes  é  iodiscípli nados,  que  ya  no  querian  volver  á 
laa  tranquilas  faenas  de  la  paf ;  de  guerrilleros  astutos  y  llenos 
de  denuedo,  familiarizados  coa  aquella  vida  azarosa  y  a  venta* 
rera,  sin  la  cual  les  era  io^posibie  vivir,  y  de.orjminalQs  que 
babian  sido  puestos  tumultuariamente  eu  libertad  cuando  la  pa- 
tria se  babia  visto  en  mayor  peligro ;  criminales  que  durante  la 
guerra  pelearon  con  valoreo  favor  de  su  patria,  pero  que  des* 
pues  de  acabada  no  podían  desechar  sus  antiguos  y  malos  hábi* 
toe ,  ni  acostumbrarse  á  vivir  en  la  honrada  estrechez  4lel  paci- , 
fico  labriego.  Oe  tal  naturaleza  era  aquel  mal  social,  que  exijia 
ttft  pronto  remedio;  y  aunque  D.  Fernando  VK,  habiendo  admi- 
rado durante  los  anos  de  su  cautiverio  en  Francia  ,  los  magní« 
fieos  resultados  de  la  Gmidarmería  ,  traia  el  proyecto  de  crear 
una  institución  análoga,  y  de. reorganizar  desde  luego  los  cuer* 
pos  que  babian  existido  anteriormente  en  diferentes  provincias» 
como  queda  manifestado,  con  el  esclusivo  objeto  de  la  persecu^ 
ekm  de  malhechores ,  tampoco  daba  tiempo  á  plantear  lo  uno 
ni  ló  otro ;  sino  que  era  necesario,  urgente,  indispensable,  pro^ 
corar  la  de^nci^on  de  aqaeUa  multitud  de  bandidos ,  de  aqo^ 
üa  plaga  de  los  pueblos  por  cualesquiera  medio ,  con  tal  qué 
fuese  pronto  y  eficaz;  y  á  este  fin ,  habiendo  oido  S.  M.  el  dic- 
tamen del  Consejo  Real,  coa  fecha  22  de  agosto  de  1814«expi- 
dtó  «na  pragmática  para  qne  faesen  perseguidos  los  malhecho- 
res por  las  'tropas  del  Ejército,  y  juzgados  y  sentenciados  por . 
Consejos  de  guerrfi  permanentes.  A  esta  pragmática  acompaña 
una  ukstruccion  dividida  en  doce  artículos  cuyo^contenido  lite- 
ral es  el  siguiente: 

el/  pn  las  provincias  de  Castilla  Itf  Vieja  y  en  la  Ñne^a, 
fistremadura ,  Andalucía ,  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña ,  que 
es  á  donde  hay  mayor  necesidad  de  remedio,  mi  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  dispondrá  inmediatamente 

destine  el  número  de  compañías  de  tropas  Ugerasde  infantería 
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y  de  escoadrones  de  caballería  q^e  convenga  para  la  persecu- 
ción y  exterminio  de  tales  delincuentes.  2/  Esta  trepa  ha  de 
ser  toda. voluntaria  ;  y  sa  servicio »  así  el  de  los  Oficiales  como 

,  el  de  los  soldados  ,  será  tenido  y  reputado  como  de  guerra  en 
todas  sus  consecuencias.  S.^  Los  Jefes  que  manden  las  tropas^ 
^ue  á  cada  provincia  se  destinen  procederán  á  las  operaciones  • 
de  su  comisión  sin  aguardar  las  órdenes  de  los  Capitanes  gene- 
rales 9  una  de  cuyas  principales  obligaciones  es  mantener  el  dis- 
trito de  su  mando  libre  de  malhechores ;  destinarán  á  este  fin 
permanente  el  número  de  tropas  que  sean  convenientes ;  y  ea 
aquellas  provincias  á  donde  antes  de  ahora  había  compafites. 
establecidas  con  este  objeto ,  las  restablecerán  al  pié  en  que  se 
hallabap,  destinando  á  ellas  sügetos  de  valor  y  honradei,  para 
qué  sin-queja  ni  agravio  desempeñen  tan  importante  servicio. 
4.''  Las  Justicias  de  los  pueblos  y  los  Comandantes  del  Resguar- 
do de  Rentas  auxiliarán  dichas  tropas  cuando  y  en  todo  lo  que 
fuere  necesario»  y  unas  partidas  á  otras ,  y  los  Comandantes  de 
estas  les  prestarán  también  á  las  Justicias ,  y  les  darán  mano 
fuerte  cuando  lo  pidieren  6  por  oficio 6  en  voz»  si  el  cfaso  urgie- 
re ,  evitando  unos  y  otros  cuidadosamente  toda  etiqueta  y  con- 
testaciones que  se  puedan  escusar ,  y  sería  de  mi  desagrado  se 
moviesen.  También  darán  dichaer  Justicias  á  los  Comandantes 
las  noticias  y  avisos  convenientes  para  que  se  verifique » y  no  se 
malogre,  la  persecución  y  apceheñsion  de  dichos  ntalhechores. 
5.^  En  cada  provincia  se  destinarán  al  pueblo  que  se  señale  un 
número  determinado  de  Oficiales,  desde  Brigadier  hasta  Capi- 
tan  inclusive,  para  que  allí  formen  un  Consejo  de  guerra  p^- 
manente ,  al  cual  asistirá  un  Asesor  letrado ,  de  cuyo  nombra- 

.  miento  y  elección  se  dará  aviso  por  la  Secretaría  He  Estado  y 
del  Despacho  de  la  Guerra.  6u^  A  la  disposición  de  erte  CcMMejo 
permanente  se  pondrán  todos  los  reos  que  fueren  aprehendidos, 
y  los  efectos  y  arm^s  con  que  lo  hayan  sidQ,  para  que  en  él 
sean  juzgados  y  senteiíciados.  T  el  Jefe  de  la  partida  que  los 
condujese  presos  llevará  la  instrucción  necesaria  del  hecho  ,  y 
razón  de  los  testigos  presenciales  de  él,  para  que  pueda  por  ella 
formarse  la  sumaria  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  constar  del  delito 
y  deiincuente,  y  administrarse  justicia,  ahorrando  en  estos  pro- 
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cdsos  la  BO  necesaria  fórmala  de  los  careos ,  á  no  pedirlos  él 
defensor  dei  reo  por  ser  convenientes  para  su  defensa.  7.^  Que- 
darán sujetos  á  este  Consejo  de  guerra  todos  los  ma|hecbores  que 
fueren  aprehendidos  en  camino ,  campo  ó  despoblado ,  aunque 
hayan  cometido  en  poblado  el  delito,  así  los  que  hagan  resisten- 
cia  á  la  tropa  como  los  que  no  la  hicieren ,  y  aunque  no  se  jus- 
tifique que  son  reos  de  otro  delito  que  el  de  contrabando,  sien- 
do aprehendidos  foera  de  poblado ,  y  los  que  habiendo  delin- 
quido en  camino  ó  despoblado,  se  refutaren  á  pueblo  y  fueren 
allí  aprehendidos;  y  prohibo  que  sobre  el  conocimiento  de 
tausa  contra  esta  ciase  de  delincuentes  por  ninguna  jurisdic- 
ción sé  formen  competencias.  8/  Los  efectos*  que  se  aprehendan 
á  los  malhechores,  si  constare  su  dueño  le  serán  entregados^ 
los  demás  se  aplicarán  á  la  tropa ;  i^ro  si  lo  aprehendido  fuere 
algún  género  estancado ,  se  pondrá  en  la  respectiva  Adminis- 
tración; y  su  valor,  según  práclica  de  graduarlo,  se  entregará'á 
los  aprehensores.  Las  armas  prohibidas  que  no  sean  convenien- 
'  tes  para  el  servicio  de  esta ,  se  entregarán  á  su  tiempo  á  las 
Justicias,  que  las  inutilizarán,  constando  así  por  diligencia.  9/ 
En  las.  sentencias  de  los  procesos  que  ocurriesen,  arresto  de  los 
reos  y  calificación  de  las  pruebas  y  administración  de  justicia  se 
observarán  las  leyes  existentes  en  el  año  de  i  808  al  tiempo  de 
la  invasión  francesa.  10/  Pronunciada  sentencia  se  remitirá  con 
el  proceso  al  Capitán  general  dp  la  provincia ,  quien  la  pasará 
al  Aaditor  de  Guerra  para  que  la  examine  con  toda  j^referencía: 
sí  de  esta  revista  del  proceso  la  sentencia  resulta  arreglada,  el 
Gapitaa  general  dispondfá  se  ejecute  sin  dilación :  mas  si  el  Aa- 
ditor hallase  motivo  fundado  que  ofrezca  duda  5  ó  exija  consul- 
tarme^ el  Capitán  general^  como  Presidente  de  la  Audiencia  ter- 
ritorial, nombrará  tres  ministros  de  ella»  con  cuyo  dictamen 
decidirá  (^  me  consultará ,  estendi'endo  con  claridad  los  funda- 
mentos de  lia  duda  y  consulta  para  nri  Real  determinación.  En 
Castilla  la  Nueva  el  Capitán  general  pasará  'oficio  al  Presidente 
de  mi  Consejo  Real ,  para  que  nombrados  tres  Ministros  de  la 
Sida  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte ,  decida  con  el  dictamen 
de  estos  los  procesos  de  dicha  clase  que  ofrezcan  duda ,  ó  me 
'  consalte  en  caso  necesario  según  queda  prevenido.  Los  proce. 
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sw  contra  ausentes  los  segairá  el  Consejo  permanente  llauíiB- 
dolos  por  edictos  y  pregones  con  tres  diás  de  término  cada  uno: 
gaardándose^  si  fueren  después  aprehendidos  los  reos  6  se  pre* 
sentaren,  cuanto  á  su  audiencia ,  lo  que.  previenen  las  leyes. 
Todavía  en  los  casos  dé  resistencia  con  armas  á  la  tropa »  cali* 
ficada  esta ,  el  Consejo  de  guerra  llevará  á  efecto  su  sentencia 
sin  que  sea  necesaria  la  consalta ,  bastando,  la  aprobación  éA 
Comandante  en  Jefe  de  la  tropa  destinada  para  este  servicio  en 
la  provincia^  Y  lo  mismo  se  observará  siempre  que  fuere  mili* 
tar  el  reo^  ó  este.fuereapreheadido  in  fraganii,  constando  de  es- 
ta  calídadl  ll.""  Contra  los  demásinalbechbres  que  no  fueren  de 
dichas  clases  ni  cómplices ,  con  los  qué  pertenecen  á  días »  se 
abstendrá  de  proceder  el  Consejapermaneote,  quedando  sujetos 
á  la  justicia  á  quien  corresponda  el  conocimiento  de  sus  causas 
y  delitos.  12.''  En  todo  lo  que  no  está  aquí  especialmente  decía* 
rado  y  no  sea  contrario  á  ello  s^  guardará  la  fieal  instrucción 
de  29  de  judio  de  i  784 »  que  á  este  fin  se  pone  á  continuación 
de  esta  (l).i 

A  continuación  de  esta  instrucción  se  halla  inserta  la  que  se 
áió  reinando  D.  Carlos  III,  en  29  de  junio  de  1784,  para  la  per- 
secución de  contrabadistas  y  malhechores  /con  fi\  objeto  deque 
lo  que  no  se  hoibiese  previsto  en  la  primera  se  supliese  con  las 
disposiciones  de  la  segunda. 

Constante  el  Gobierno  restaurado  en  extirpar  por  todos  los 
medios  posibles  las  numerosas  partidas  de  bandidos  qne  infes- 
taban la  nación,  por  fteal  decreto  de  30  de  marzo  de  1818, 
oonoedió,  á  propuesta  del  Duque  del  Infantado,  Presidente  del 
Consejo»  el  premio  da  unaoikcade  oro  porcada  ladrón  qsefae* 
se  capturado,  á  los  que  hubiesen  contribuido  4  saagrehenaícui; 
y  por  Real  decreto  de  14  de  setiembre  del  mismo  año ,  á  fin  de 
estimular  á  las  justicias  de  loi  pueblos  á  prestar  tan  importante 
servicio ,  se  concedió  al  Alcalde  de  la  villa  de>  MontelianOi 
Francisco  Ramos  y  León ,  que  auxiliado  de  catorce  paisanos  y 
tres  soldados  del  regimiento  de  infantería  de  Asturias ,  hi|M>  la 
aprehensión  de  una  cuadrilla  de  cobo  malhechores  en  el  ni^ino 
de  aceite  nombrado  de  los  Mercader^  1  término  de  la  villa  ds 

(1)  DecrtM  del  Rey  D.  Fernaado  VU ,  temo  I ,  p6g.  tSO. 
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Morón,  apoderándose  de  once  caballos  y,  wias  armas  d6*(ü^ 
que  tenían  en  sa  poder,  y  con  las  cuales  hicieron  los  banflidcf 
la  ipas  obstinada  resistencia  basta  oonsamir  todas  las  manicio* 
nes  que  teoiao ;  para  premiar  tan  distingoido  servicio  se.  conce* 
dio  al  Alcalde  citado  el  uso  de  una  medalla  de  oro  ó  dorada 
con  ana  inscripción  que  dijese :  Al  valw'  contra  malhechorei  ¡  la 
exención  por  seis  anos  de  cargrfs  concejiles ,  y  la  próroga  de 
un  ano  si  quena  continuar  desempeñando  el  oficio  de  Alcaide 
iiOOO  reales  de  loe  fondos  de  propios  á  cada  uno  cfo  los  catorce 
paisanos,  y  320  reales  á  cada  nno  de  los  tres  soldados  y  sos 
licencias  absolutas,  ó  igual  cantidad  qne  á  los  paisanos  si  ba« 
faía  algan  obst^^ulo  para  darles  las  licencias..  Anteriormente  ae 
habiaii  concedido  ig«des  gracias  que  al  Alcalde  de  MooleUnno, 
al  del  paeblo  de  Escatron  por  na  senrieio  análogo. 

Mas  ni  las  anteriores  disposiciones  ni  todos  estos  eatímidoa 
eran  bastante  á  reprimir  aquel  verdadero  desbordamiento  de 
crímenes.  La  Real  Cfaancilieria  de  Válladolid ,  no  pndiendo  ser 
insensible  á  tamaños  males,  y  deseando,  como  era  su  deber, 
reprimirlos;  riendo  que  justamente  de^e  el  mes  de  setiembre 
del  apo  citado  se  habían  muHifdicado  extraordinariamente  las 
psuriidas  de  malhechores ;  que  ú  corta  distanicía  de  dicha  ciudad 
se  eometian  impunemente  jrobos  y  tetrociníos;  qae  los  ladrones 
croaban  sin  recelo  el  monte' de  Torosos  desde  ia  cañada  de  la 
lállsi  de  Cigales  hasta  la  venta  de  Almorái ,  despojando  sin  que 
nadie  los  molestase  ni  persiguiese  á  cuantos  encontraban  en  d 
camino  real  desde  Madrid  á  la  Goruña:  con  fecha  46  dó  no*- 
Tíembre  del  mismo  referido  aSo,  los  señores  Gobernador  y  Al- 
caldes del  crimen  de  ella  dictaron  una  sabia  providencia ,  y  en 
en  virtad  pasaron  «na  eircular  á  todos  los  (k>rregidores ,  Alcal- 
des mayores ,  cabezas  de  partido  y  demás  justicias  del  distrito, 
con  las  siguientes  prevenciones  que  áehi^n  observar,  y  que  ál 
pió  de  la  letra  dicen  así : 

el/ — Que  todos  los  Corregidores ,  Alcaldes  mayores  de  las 
capitales  de  provincia  y  de  partido  procedan  á  la  formacioil  de 
partidas  armadas  de  hombres  honrados  y  esforzados,  con  la 
brevedad  posible,  y  con  ellas  recorran  los  montes,  cañadas, 
valles ,    caminos  carreteros  y  de  herradura ,  poniéndose  de 
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aóaerdo  unas  jaaticias  .con  otras  para  obrar  de  concierto  y  en 
«nioñ  para  sorprender  mejor  á  los  salteadores  de  caminos  y  ra- 
teros.— 2/  Todo  vecino  requerido  por  la  justicia  para  este  im- 
portante  servicio,  tendrá  obligación  de  concurrir  con  su  persona 
y  armas  á  los  puntbs  que  esta  le  señalare ,  pena  de  ser  proce- 
sado y  tratado  con  el  mayor  rigor ;  y  paraque esto  pueda  eje- 
cutarse con  mas  prontitud  y  o^rtunidad ,  tpmarán  las  justiciáis 
anticipadamente  noticias  de  las  armas  qae  hubiese  en  los  res- 
pectivos -pueblos  de  su  jurisdicción ,  lo  mismo  que  de  las  villas 
eximidas  que  están  dentro  de  su  partido^  pues  para  este  servicio 
extraordinario  no  hay  exención  alguna ;  y  las  distribuirá  entre 
los  que  sepan  manejarlas ,  con  Ja  debida  cuenta  y  razón  de  todas 
eIlas«->-5/  Todas  las  justicias  practicarán  las  diligencias  mas 
activas  y  esqnisitas  para  saber  los*  puntos  en  que  se  al^rigan  los 
ladrones ,  así  en  las  poblaciones* cómo  en  las  casas  de  los  mon- 
tes ;  ventas  j  molinos  ó  ermitas,  teniendo  comisionados  de  in- 
tento para  que  las  adquieran ,  pagando  así  á  estos,  como  los 
demás  gastos  ocasionados  con  este  motivo ,  de  las  penas  de 
Cámara,  gastos  de  justicia  y  caudales  de  Propios  como  está 
mandado  repetidas  veces  por  las  leyes  del  Reino. — 4/  Se  se* 
ñaia  una  onsa  de  oro  por  cada  ladrón,  que  se  aprehenda  con  ar- 
reglo al  Soberano  decreto  de  30  de,  marzo  de  este  ano,  que 
reimpreso  acompaña  á  esta  providencia. -^5.'  Tan  brew  como 
se  verifique  la  aprehensión  de  algún  ladrón ,  se  formalizarán 
las  primeras  diligencias  que  la  legitimen ,  y  *  le  tra3la(forán  las 
justicias  con  toda  seguridad  á  la  cárcel  de  la  capital  ó  cabeza  de 
p'artido  para  evitar  á  los  pueblos  las  tnolestias  qae  les  causan 
semejantes  presos  en  sus  cárceles. — 6.'  Todas  las  justicias  eat* 
picadas  en  la  persecución  de  ladrones  podrán  extralimitarse  de 
su jarLsdíccioú,y en  todos  los  tránsitos  se  les  facilitarán  los 
auxilios  que  pidieren  y  necesitaren ,  dkndo  cuenta  á  las  Salas 
de  los.que  se  mostrasen  indiferentes  en  ocasiones  semejantes.— 
7.*^Todas  las  justicias  .simplificarán  lo  posible  la  corresponden- 
cia oficial,  sin  retardarse  los  recíprocos  auxilios  por  falta  de  for- 
malidades en  las  requisitorias  ó  exhortes»  cuidando  principal- 
mente del  buen  éxito  de  la  empresst,  tan  recomendable  por  to- 
das sus  consideraciones*— 8/ La^  justicias  formarán  piezas  se- 
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paradas  contra  los  eDcabridores  ó  auxiliadores  de. los  ladrones, 
remitiéndoles  igualmente  á  las  cárceles  de  la  capital  ó  cabeza 
dé  partido  coando  resulten  méritos  contra  ellos  para  la  pri'sion. 
— 9/  Todos  los  venteros,  mesoneros ,  guardas  de  los  montes, 
molineros  y  ermitaños  tendrán  precisa  ebUgacion  de  dar  parte 
con  reserva  y  oportunidad  á  las  respectivas  justicias  de  los  la- 
drones que  hubiesen  abrigado  por  ¿ecesidad  en  sus  ventas,  me- 
sones ,  casas  de  montes ,  molinos  y  ermitas  ;  en  la  inteligenoAi 
que  la  menor  omisión  en  esta  parte  se  castigará  con  el  mayor 
rigor. -^10.  La  misma  responsabilidad  se  impcxie  á  los  barqoe- 
ros  y  pastores  que  vean  ajos  ladroaes,  tuviesen  relaciones  ó  co* 
municacion  con  ellos,  cuidando  las  justicias  de  hacerles  isaber 
ésta  providiencia  para  que  arreglen  á  ella  su  conducta. — 11«  Las 
justicias  visitarán  con  frecuencia  las  casas  de  juego ,  tabernas, 
mesones,  y  muy  cuidadosamente  las  Ventas  que  hubiere  en  des- 
poblado y  las  ermitas  sin  culto ,  haciendo  que  las  lleven  diaria- 
mente lista  d6  todos  los  huéspedes  que  llegasen,  sentándolos 
todos  en  un  libro ,  que  deben  conservar  en  su  poder ,  á  fin  de  ' 
que  en  todo  tiempo  'puedan  tomarse  de  él  las  noticias  necesarias. 
-^12.  Que  no  consientan  en  sus  jurisdicciones  mendigos  ñi  por- 
dioseross  y  procesen  á  los  que  lo  hiciesen  sin  las  formalidades 
prevenidas  perlas  Ieyes.-rl3«  Que;  exijan  de  los  pasageros  los 
correspondientes  pasaportes ;  y  no  teniéndolos  arreglados  á  lo 
prevenido  en  la  Real  cédula  de  13  de  julio  de  1818,  siqndo  so6- 
pecbo90s  cob  fundado  motivo,  procederán  contra  ellos  á  lo  que 
convenga  en  justicia. — 14.  Que  no  permitan  el  uso  de  armas 
de  fuego  á  las  personas  que  puedan  ser  perjudiciales ,.  no  acre* 
ditando  la  autorización  competente .  para  ello. — 15.  Que  para 
inay(]ir  Seguridad  en  las  prisiones  de  los  delincuentes,  pasen  las 
justicias  los  correspondientes  oficios  á  los  Comandantes  y  }efes 
militares  y  de  Rentas,  á  fin  de  que  les  presten  el  auxilió  que  pidie- 
ren, escn^ndo  competencias. — 16.  En  el  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas  darán  cuenta  á  la  Sala  del  suceso  por  simple  repre- 
sentación por  piano  déi  Fiscal  de  S.  M; ,  y  dentro  de  quince 
dias  enviarán  testimonio  de  la /ormaciouv  de  la  causa,  de  la 
gente  que  han  armado ,  de  los  avisos  que  pasaron  á  las  justicias 
vecinas  y  á  los  Comandantes  de  tropas  mas  inmediatos  é  Inten- 
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de&tes  de  ss  provincia  y  de  las  diligencias  qne  en  vista  ^  todo 
practicaren,  y  la  dirección  que  tomaron  los  fáóinerosoaen  caso 
de  no  poder  ser  aprehendidos. — 17.  Las  jústiciaa  tendrán  partí- 
calar  cuidado  en  examinar  á  los  robados^  sía  cansarles  otra  di- 
Itcvon  que  la  precisa,  tomando  1«»  reseñas  posibles  de  los  la- 
drones ,  caballos,  armas  y  demás  que  pueda  aprovechar  para 
vemc  en  conocimiento  de  eilbs  y  para  hacerles  cargas  en  el  caso 
de  que  sean  aprehendidos  en  lo  áacesivo.-^18.  Si  llegase  á  nxy 
tieia  de  las  Safas  ia  ejecución  de  algún  robo ,.  y  las  justicias  no 
hubiesen  dado  parte  de  él ,  ni  hubiesen  formado  causa  para  su 
averiguación ,  ni  tomado  las  precauciones  que  se  mandan ,  dis-, 
pondrán  qué  vaya  Receix)r*á  suplir  esta  falta,  y  averiguar  la 
omisión  á  costa  de  las  mismas  justicias,  y  se  las  castigará  ade- 
más  con  todo  rigor  según  el  grado  de  culpa  6  malicia  que  se  las 
justificase. — 19.  Las  justicias  del  distrito  de  esta  ChancUlerf a  ns- 
mitirán,  en  el  término  de  quince  dias,  testimonio  de  las  partidas' 
que  hubiesen  armado ,  iioiformando  ai  propio  tiempo  de  los  la- 
drones 6  malhechores  ique  se  hayan  dejado  ver  en  sus  respecti- 
vas jurisdicciones,  asi  dea  pié  cómo  con  caballo,  y  puntos  de 
su  apoyo  y  abrigo,  con  todo  lo  demás  que  crean  conducente  pa- 
ra ilustración  de  las  Salas ,  y  para  que  puedan  acordar  las  suce- 
siyas  providencias  que  convengan  hasta  limpiar,  el  distrito  de 
gente  tan  perjudicial. — 20.  Si  alguna  de  dichas  justicias,  ó  al- 
gún vecino  particular,  'además  de  cumplir  con  lo  qne  va  man- 
dado, se  señalase  en  contribuir  por  algún  medio  exlraordinario 
á  la  aprehensión  de  alguno  ó  algunos  de  los  malhechores,  las 
Satas  harán  présente  á  S.  M.  este  distinguido  mérito  para  k 
condigna  recompensa ;  y  para  que  puedan  estar  seguros  de  eUa> 
se  circule  reimpreso  á  continuación  el  Soberano  decretó*  dé  Í4 
de  setiembre  de  este  año  como  se  halla  inserto  en  la  Gaceta  (I). » 
Para  la  mayor  brevedad  en  el  despacho  de  las  causas  criminales  . 
se  dictan  en  la  misma  circular  las  disposiciones  mas  oportunas, 
y  para  que  la  vigilancia  de  la  Real  Chancillería  sobre  las  justi- 
cias fuese  mas  eficaz ,  se  dividieron  las  provincias  de  su  territo- 
rio entre  los  señores  Alcaldes  del  Crimen  dé  la  manera  siguiente: 
El  Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  Yela  quedaba  encargado  de  la  pro- 

(1)   Anteriormente  qaeda  hecha  mención  de  este  decreto. 
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vkuáa  de  YalbuloM  y  la  de  Tofo:  D.  Bstébftn  Hoyano  da  las 
de  Toledo  y  Guadalajara ,  coo  el  partido  d¿  Molina  de  Aragón, 
6aíco  en  la  de  Gaenck ,  comprendido  en  el  territorio  de  dicha 
CbaDcilterf a :  D.  Matías  Herrero  Prieto,  de  las  de  Patencia  y 
León :  D.  José  Marfa  García  Carrillo  de  bat  de  Bargds  y  Soria: 
D.  Manoel  Antonio  Gomei « .de  Iqs  de  Salamanca  y  Zamora: 
b.  Fernando  Pinnaga,  de  las  de  Avila  y  Segovia;  y  D.  Pascaal , 
Alpaente,  de  las  de  Guipúzcoa  y  Álava. 

Bn  algo  coBtcibayeren  las  disposiciones  adoptadas  en  esta 
fircalar  para  contener  aqnel  torrente  de  crímenes ,  y  no  puede 
negarse  al  Gobierno  de  aquella  época/ laudables  deseos  por  es- 
taloSecer  on  buen  sistema  de  seguridad  páblica,  y  reprimir  y  cas- 
tigar á  los  criminales  por  todos  ios  medios  posibles  y  dQ  qoe  po- 
día  disponer,  atendida  la  penuria  en  qoe  entonces  se  encontraba 
el  Tesoro  español.  Desde  el  año  1814  ai  1820,  volvieron  á  re- 
oi^niaarse  y  á  fundoaar  como  antes  Jas  escuadras  del  Batlle  de 
Yalls,  la  compañía  de  fusileros  de  Valencia ,  la  de  Guarda-bos- 
ques Reales ,  las  de  Escopeteros  de  Andalucía,  y  además  en  el 
año  1&Í7  se  faabia  craado  otra  compañía  en  la  provincia  de  Ála- 
va ,  de  la  cual  hablaremos  mas  adelante. 

LlQga  el  año  de  1820  y  se  verifica  la  revolución  política  que 
sambió  el  sistema  de  gobierno  de  absoluto  en  conslitncioDal.  Es- 
te acontecimiento,  que  conmovió  &  toda  la  nación ,  ofreció  nue- 
va oportunidad  á  los  malhed^ores  para  entregarse  á  sus  perni- 
ciosas costumbres.  Entonces  era  Ministro  dé  la  Guerra  el  Gene- 
ral Mariqnés  de  las  Amarillas ,  mas  adelante  primer  Duque  de 
AhmsDada ,  padre  del  Teniente  general  que  hoy  lleva  el  mismo 
título.  Aquel  ilustre*  caballero  y  sabio  Consejero  de  la  Corona, 
cooocieodo  qué  la  seguridad  pábiica  era  imposible  Itegar  á  ob- 
tenerla ,  si  no  le  servia  de  sólida  base  una  institución  poderosa, 
como  la  que  en  antiguos  tiempos  se  había  conocido  en  España, 
y  comQ  las  que  poseían  las  :naoione8  mas  civilizadas  de  Europa, 
aconsejó  al  Rey  y  presentó  á  las  Cortes  un  esceiente  proyecto 
para  crear  tan  necesaria  institución ,  la  cual  se  habia  de  deno* 
minar  Legión  de  salvaguardias  nacionales»  Las  Cortes  de  1820, 
poseídas  de  un  ardor  liberal  mal  entendido,  de  ese  ardor  que 
cuando  va  acompañado  de  la  ignorancia  de  las  buenas  doctri- 
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mas ,  degenera  en  la  anarquía  y  ee  mas  temible  qne  el  mas  está- 
pido  despotismo;  aquellas  Cortes  desecharon  el  proyecto  del 
Ministro  de  la  Guerra»  La  institución,  pues ,  quedó  en  proyecto, 
y  por  lo  tanto  ifo  hablaremos  de  ella  en  este  lugar;  pero  sí  la 
daremos  á  conocer  en  utía  breve  jesefia  al  comenzar  el  capitulo 
sigQiente,  pues  dicho  proyeolo  debe  considerarse  como  el  pri- 
.  mer  precedente  en  este  siglo  para  la  creación  del  actual  cuerpo 
de  Guardias  Civiles. 

En  el  ano  de  1823 ,  al  mismo  tiempo  qne  m  verificaba  la  in* 
vasion  francesa  para  restaurar  el  absolutismo  en  España ,  la 
Junta  provisional  de  gobierno,  dispuso  la  creación  de  un  cuerpo 
de  seguridad  pública  ccm  la  denominación  de  Celadores  redés; 
en  cada  provincia  debia  haber  una  compañía,  siendo  la  prime- 
ra que  se  organizó  la  de  Zaragoia ,  paes  en  el  mes  de  mayo  pa* 
só  la  primera  revista . 

Por  decreto  de  8  de  jqnio  del  mismo  año  (1823),  se  creó 
para  todo  e\  Reino  la  Superintendencia  general  de  Policía ,  y  por 
Real  Cédula  de  13  de  enero  de  1824  se  dieron  las  reglas  que 
hablan  de  observarse  para  el  establecimiento  deesta  nueva  ins« 
titucion  (I).'  . 

Siendo  innumerables  las  partidas  de  malhechores  que  in« 
fdstaban  toda  la  nación  en  el  año  de  1824,  consecuencia  de  las 
anteriores  pieirturbaeiones,  fué  necesario  volver  á  emplear  las  co- 
misiones militares  para  esterminarlas. -Por  Real  orden  de  13  de 
enero  de  dicho  año ,  se  mandaron  establecer  en  el  preciso  tér« 
mino  de  quince  dias  en  todas  las  capitales  de  provincia  y  en  las 
islas  Baleares,  Comisiones  militares  ejecutivas  y  permanentes, 
compuestas  de  un  Presidente  de  la  clase  de*3rigadier ,  seis  Yó^ 
cales  de.  la  de  Coroneles  hasta  Sargento  mayor  inclusive ,  y  lUi 
Asesor  letrado ,  con  cuatro  Fiscales  é  igual  número  de  Secr^« 
ríos.  Estas  comisiones  tenían  el  encargo  de  juzgar  y  sentenciar 
á  los  reos  políticos  y  á  los  fnalheohores. 

^En  el  mismo  año  de  1824,  estando  ya  el  Rey  en  Madrid  y 
restablecido  el  Gobierno  absoluto,  ^uiso  llevar  á  cabo  su  anti- 
guo pensamiento  de  crear  nn  cuerpo  anáJogo  al  de  la  Grendar* 
mería  francesa ,  y  aunque  con  alguna  variación,  sobre  la  base 

'  (i)  Decretos  del  Hey  D«  Fernando  VIL 
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de  los  Celadores  reales,  se  comenzó  por  organizar  en  la  corte 
dos  escuadrones ;  y  despaes  por  Real  decreto  de  1  ."*  de  setiem* 
bre  de  4825  se  mandó  organizar  el  primer  regimiento  de  Cela- 
dores reales,  compuesto  de  coatro  escuadrones  y  cada  escua* 
dron  de  do^  compañías.  Él  mapdo  d$  esta  fuerza  se  confirió  al 
.  Brigadier  D.  Rafael  Valparda ,  y  su  organización  se  comenzó  á 
llevar  á  efecto  con  actividad  ;^ero  sin  saber  por  quécau^a  se 
suspendió  y  nunca  llegó  á  completarse  dicho  regimiento.  Esta 
fuerza  estaba  destinada  á  prestar  el  servicio  de  seguridad  públi- 
ca en  Madrid  y  sus  cercanías.  Aunque  formaba  parte  del  arma 
de  Caballería ,  dependía  de  la  Superintendettcia  general  de  Poli- 
oía  en  lo  concerniente  á  su  ssrvicio ,  sosteniéndose  con  los  pro- 
ductos de  dicho  ramo ;  pero  habiendo  manifestado  el  Superin- 
tendente de  Policía ,  que  no  bastaban  los  espresados  fondos  para 
costear  el  caerpo  dd  Celadores ,  por  Real,  disposición  de  13  de 
mayo  de  1827  se  mandó  que  quedara  reducida  ár  una  compañía 
suelta  de  72  hombres  y  60  caballos»  la  cual  continuaba  for- 
mando parte  del  Ejército  y  sujeta  al  Capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva,  el  cual  podia  destinarla  á  servicios  de  partidas,  escol- 
tas y  ordenanzas.  Con  la  fuerza  que  quedaba  desmontada  se  or- 
ganizaron dos  compañías ,  una  de  infantería  y  otra  de  caballe- 
ría dependientes  exclusivamente  *de  la  Superintendencia  gene- 
ral de  Policía  y  pagadas  con  fondos  de  la  misma.  Por  este  de- 
creto ,  qaedaba  redacido  el  servicio  del  cuerpo  de  Celadores  á 
la  Corte  y  su  radio,  ppr  lo  cual  en  el  mismo  decreto  sdi prevenía 
que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procediese  á  la  creación  de 
una  fuerza  especial,  separada  del  Ejército:,  que  velara  sobre  los 
cansinos ,  que  asegurara  la  tranquilidad  del  Reino ,  hiciese  res- 
pelar  la  justicia  ,  y  persiguiese  ó  contribuyese  á  la  persecución 
de  lo»  defraudadores  de  la  Real. Hacienda;  pero  en  lo  restante 
del  reinado  de  D.  Fernando  Vil  no  se  pensó  en  poner  esta  parte 
de  dicho  Real  decreto  en  ejecución.  * 

Muerto  D.  Fernando  VII,  su  augusta  viuda  ,  la  Reina  dona 
María  Cristina  de  Borlion ,  Gobernadora  y  Regente  del  Reino 
durante  la  menor  edad  de  su  hija  la  Reina  Isabel,  entre  las 
grandes  reformas  con  que  inauguró  la  época  de  su  mando,  re- 
formas  tan  fecundas  en  beneficios  para  la  nación  ,  pensó  en  \fí 
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creación,  de  uoa  iastilacioQ  poderosa  para  la  persecución  de 
malhechores  y  segaridad  de  los  caminos.  Con  fecha  25  4efe* 
brero  de  1833  se  decretó  la  organización,  con  la  denominación 
de  Salvaguardias  Reales,  de  un  cuerpo  de  500  hombres/ bajo  la 
dirección  y  dependencia  de  la  Superintendencia  de  Policía  de 
Madrid ,  que  entonces  estaba  á  cargo  del  General  Latre.  Este 
cnerpo  estaba  destinado  á  prestar  su  servicio  en  Madrid  y  en 
jius  inmediaciones  ^  y  á  servir  de  base  para  constituir  el  de  todo 
el  Reino,  que  habia  de  constar  de  10,075  hombres,  de  los 
cuales  2,046  hablan  de  ser  de  caballería,  y  debian  distríbair* 
se  convenientemente  por  todas  las  provincias. 

Los  individuos  que  aspirasen  á  entrar  en  este  cnerpo,  de< 
bian  reunir  las  cualidadet  y  circunstancias  siguientes:  edad, 
mayor  de  25  años  y  menor  de  40 ;  estatora  cinoo'piés  y  cuatro 
pulgadas ;  saber  leer  y  escribir  y  ser  licenciados  del  Ejército 
sin  tener  en  sa  hoja  de  servicios  ninguna  ñola  desfavorable. 
Pensamiento 4an  escelente  quedó ,  como  los  anteriores,  en  pro* 
yecto;  pues  solo  llegó  á  organizarse  una  compañía  de  á  caballo, 
que  en  el  mes  de  noviembre  de  dicho  año ,  empezó  á  formarse 
con  soldados  de  la  Guardia  Real  de  caballería  próximos  á  cum* 
plir.  Dicha  compañía  se  componía  de  un  Capitán  ,  uq  Teniente, 
un  Alférez ;  con  los  sueldos  y  consideraciones  de  los  de  sus  res- 
pectivas clases  en  la  Guardia,  y  un  número  indeterminado  de 
salvaguardias  que  disfrutaban  el  haber  de  ñ  rs.  diarios  y  ade* 
más  la  ración  de  pan  ,  ^vestuario,  montura  ,  cuartel  y  utensilio. 
Estaban  acuartelados  en  la  misma  Superintendencia  de  Policía, 
y  como  el  servicio  16  prestaban  á  pié  y  montados,  se  les  dio  ca- 
ballos para  la  mitad  de  la  fuerza.  En  el  mes  de  enero  de  1884 
se  presentaron  los  salvaguardias  en  la  gran  revista  que  pasó  la 
Reina  Gobernadora  á  la  guarnición  de  Madrid  ,  y  emf^ezaron  á 
hacer  el  servicio  en  el  interÍQr  de  la  población  bajo  la  dependen* 
cia  de  los  Comisarios  ,  vigilando  para  qué  no  se  alterase  el  or- 
den en  las  calles ,  plazas  y  paseos  :  por  las  noches  sallan  pare- 
jas  á  caballa  por  las  principales  carrete|;as  hasta  legua  y  media 
de  distancia  para  proteger  los  correos  y  diligencias.  En  1837 
tuvo  algún  aunoienlo  de  fuerza  ,  pero  en  1839  quedó  completa- 
ipente  disuelto  y  refundido  en  la  Policía.  El  lujoso,  uniforme  de 
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gala  qae  gastabao,  constaba  de  las  prendas  signientes:  casaca 
corta  encarnada,  con  cnello ,  vueltas  y  barras  ceíesles  ;  panta- 
lón aiol  coa  barras  encarnadas,  chacó  alto  con  las  iniciales  S.  R. 
en  lugar  de  escodo ;  charreteras  de  algodón  blapco  con  palas 
de  metal ,  y  forrajeras  y  cordones  blanpos  con  mezcla  de  a2ul; 
para  diario  usabsm  casaca  corta  verde ,  con  pantalón  azul  ce- 
leste y  inedia  bota  de  piel;  el  armamento  y  montura  eran  igua- 
les á  los  de  la  caballería  del  Ejército. 

Luego  que  estalló  la  guerra  civil,  la  concentración  de  tropas 
hizo  que  ninguna  fuerza  del  Ejército  pudiera  dedicarse  á  la  per- 
secución de  malhechores ;  y  como  estos  se  aumentaron  en  todas 
partes  como  consecuencia  de  aquel  estado  de  cosas,  por  Real 
orden  de  22  de  marzo  de  1834  ,  se  facultó  á  los  Capitanes  Ge- 
nerales para  que  formasen  en  cada  provincia  ó  partido ,  compa- 
ñías francas  con  soldados  voluntarios  y  Oficiales  y  sargentos  re- 
tirados, con  el  haber  de  su  ciase  los  Oficiales,  6  reales  diarios 
ios  sargentos ,  5  los  cabos  y  4  ó  4  y  Vt  los  soldados  y  la  ración 
de  pan  ;  y  también  se  les  facultó  para  que  aumentaran  la  fuerza 
de  las  compañías  sueltas  de  escopeteros  y  migueletes  que,  co- 
mo queda  dicho,  existian  en  algunas  provincias.  Estas  compañías 
francas  atendian  así  á  la  persecución  de  malhechores  como  á  las 
necesidades  de  la  guerra;  y  de  ellá^  procedieron  después  los 
numerosos  batallones  y  escuadrones  que  tan  buenos  servicios 
prestaron  en  aquelt^  época  de  triste  recordación;  extinguiéndo- 
se luego  que  quedó  terminada'  la  lucha. 

Terminada  la  guerra  civil,  aunque  gracias  á  los  hábitos  y 
morigeradas  costunibres  de  los  valerosos  habitantes  de  las  pro- 
vincias Vascongadas,  quedaron  estas  limpias  de  malhechores/ 
no  obstante  haber  sido  el  teatro  mas  sangriento  de.  la  lucha: 
no  sucedió  así  en. los  montes  de  Toledo  y  de  Alamin,  en  la  Man- 
cha, en  Andalucía ,  Aragón,  Valencia,  Castilla  la  Vieja  y  Es« 
tremadura,  que  estaban  infestadas  de  partidas  de  bandidos,  qoe 
fueron  a^eWxá^áo^lcnrO' facciosos.  Para  exterminarla^,  además 
de  lad  compañías  sueltas  ya  conocidas,  se  dedicaron  á  su  per- 
secncioQ  numerosas  fuerzas  del  Ejército,  y  se  crearon  compa- 
ñías de  escopeteros  en  Toledo  y  Ciudad-Real ;  multitud  de  par- 
tidas rurales,  una  escuadra  de  gendarmes  en  Pamplona,  celado- 
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res  ea  Castelloa ,  Jaén  y  otras  provincias ;  salvaguardias  en  San-, 
tander ,  compañía  de  faletís  en  Cádiz ,  tercio  raral  de  migaele- 
teseD  Salamanca^  y  otras  muchas  con  diversidad  de  titaloseo 
los  demás'  puntos  del  Reino,  en  las  Islas  Baleares,  en  las  Cati 
narias  y  hasta  en  la  plaza  de  Ceuta :  también  se  reorganizóla 
compañía  de  miñones  de  la  provincia  de  Álava  y  en  las  de  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya ,  se  crearon,  dos  de  migueletes,  que  todavia 
existen.  Todas  estas  partidas  componian  aproximadaxñente  an 
total  de  4,000  hombres.  Casi  todas  han  ido  extinguiéndose  con 
la  creación  de  la  Guardia  Civil ,  pero  en  la  acluaKdad  subsisten 

todavia  las  escuadras  de  Cataluña  con  una  fuerza  de  5(5  hom* 

• 

bres  entre  oficiales  y  mozos;  la  compañía  de  fusileros  de  Valeacia 
con  100  hombres  ;  la  de  miñones  de  Álava  con  140;  la  de  mi- 
gueletes  de  Guipúzcoa  con  200  y  la  de  Vizcaya  con  82;  que 
componen  un  total  de  1,037  hombres;  fuerzas  que  deben  ir 
desapareciendo  y  refundiéndose  en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  G- 
vil  9  conforme  vaya  recibiendo  el  aumento  que  exigen  la  es- 

tensión  y  las  necesidades  de  la  nación . 

I" 

Ya  que  en  este  capítulo  hemos  dado  á  conocer , .  aunque  li' 
geramente ,  la  organización  reglamentaria  de  los  diversos  cuer- 
pos ó  compañías  sueltas  que  se  han  conocido  y  de  las  que  toda- 
via subsisten ,  nos  falta  hablar »  y  lo  haremos  con  la  misma 
brevedad,  de  las  compañías  mencionadas  que  aun  existen  eo 
las  tres  provincias  hermanas:  Álava  ,  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Te- 
nemos á  la  vista  el  reglamento  formado  por  la  Junta  particalar 
de  la  primera  de  dichas  provincias  en  diciembre  de  1839,  coa 
autorización  de  la  Junta  general  de  la  misma,  para  la  creación  y 
establecimiento  de  los  miñones  de  infantería  y  caballería.  Solo 
vamos  á  hacer  un  ligero  estracto  de  este  reglamento  ,  porque  la 
organización  de  los  miñones  alaveses  es  casi  idéntica  á  la  de  los 
migueletesde  GuipúzcM  y  Vizcaya. 

Se  compone  la  compañía  de  un  Comandante,  4  Ayudantes 
primeros  y  4  segundos  >  8  sargentos » 12  cabos  primeros  y  otros 
tantos  segundos  ,  128  de  infantería  con  4  cornetas»  y  20  de  ea* 
balleria>  sin  perjuicio  de  que  dicho  número  pueda  aumentarse  ó 
disminuirse  según  las  circunstancias.— El  Gefe  nato  y  Superior 
de  la  compañía  es  el  Maestro  de  Campo ,  Comisario  y  Diputado 
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general  dé  la  provincia* — Las  circunstancias  que  deben  concur- 
rir en  los  aspirantes. para  su  ingreso,  son:  robustez  y  agilidad 
necesarias  para  las  fatigas  de  su  empleo ;  honradez  y  tendencia 
pacífica  ;  sumisión  á  las  Autoridades  y  Jefes  que  los  manden; 
ser  naturales  de  la  provincia  ,  si  bien  en  caso  de  que  no  haya 
número  suficiente  ,  serán  admitidos  los  de  otras  provincias  que 
reúnan  las  mismas  circunstancias,  dando  la  preferencia  á  los 
solteros  que  tiubiesen  dado  pruebas  positivas  de  su  comporta- 
miento y  que  sepan  leer  y  escribir. — El  vestuario  de  los  miño- 
nes de  infantería  consiste  hasta  sargento  inclusive,  en  sombre- 
ro  con  chapa  con  la  inscripción  de  su  pertenencia ,  gorra  de 
cuartel ,  chaqueta ,  pantalón,  botines  y  poncho  de  paño  pardo, 
y  para  el  cuello  bufanda  encarnada  de  tana ;  el  de  los  de  caba- 
ilería  es,  chacó  con  la  misma  inscripción  que  los  de  infantería, 
gorra  de  cuartel ,  corbatín  de  baqueta  ,  pantalón  ,  chaqueta  y 
capoté  de  paño  pardo  y  borceguíes  coa  espuelas  fijas  en  ellos. — 
El  armamento  de  la  infantería  se  compone  de  fusil ,  bayoneta  y 
canana,  que  con  los  cartuchos  correspondientes  les  son  entrega- 
gadas  por  la  provincia ;  el  de  la  caballería  es  sable ,  carabina  y 
ana  pistola.— Los  haberes  que  devengan  los  diferentes  indivi- 
duos de  la  compañía,  según  su  graduación  son :  el  Comandante 
700  reales  mensuales  y  una  ración  diaria  de  forraje  para  el  ca- 
ballo ,  igual  á  la  que  se  suministra  á  los  miñones  de  caballería; 
celemin  y  medio  de  cebada  ó  dos  de  avena,  y  media  arroba  de 
paja ;  los  Ayudantes  primeros  600  reales  mensuales  é  igual  ra- 
ción djaria  de  forraje ;  los  segundos  Ayudantes  360  reales  sola- 
mente ;  los  sargentos  ocho  reales  diarios ;  los  cabos   primeros 
siete ;' los  segundos  seis  y  medió;  y  los  simples  miñones  seis 
reales  diarios.  Los  sargentos  y  miñones  reciben  sus  haberes  se- 
manalmente  con  la  mayor  puntualidad,  con  el  descuento  de  un 
real  diario  para  el  vestuario  y  calzado.  Los  cabos  y  miñones 
de  caballería  devengan,  los  primeros  siete  reales  diarios  y  los 
segandosseis  y  medio,  con  el  mismo  descuento  que  los  de  In- 
fantería, la  ración  diaria  de  forraje  y  diez  reales  mensuales  pa- 
ra atender  al  herraje  de  los  caballos  que  es  de  su  cuenta.  Ade- 
más ,  ios  individuos  de  la  compañía  gozan  en  la  provincia  del 
aloja  OÍ  lento  perteneciente  á  la  clase  que  cada  uno  represente 
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por  su  empleo.  £a  los  alojamientos  solo  pueden  exigir  á  ios  pa- 
trones la  cama,  luz^  agua,  sal  y  el  asiento  á  la  lumbre,  debiendo 
observar  la  mayor  urbanidad  y  compostura. — Los  Jefes  de  la 
compañía  que*  se  inutilizan  en  acción  de  armas  ú  otro  motivo 
desgraciado  del  servicio  son  recompensados  con  un  destino  de 
la  provincia  análogo  á  su  disposición  y  clase  /  y  en  su  defecto 
disfrutan  la  mitad  de  su  sueldo  durante  su  vida ;  y  si  muriesen 
en  función  del  servicio  dicho  premio  pasa  á  su  viuda ,  la  cual  lo 
disfruta  mientras  permanece  en  tal  estado ,  y  en  su  defecto  sus 
hijos  hasta  cumplir  )a  edad  de  16  años. — De  igual  considera* 
cion  gozan  los  Subalternos ,  sargentos ,  cabos  y  miñones  á  quie- 
nes cupiere  la  misma  suerte ,  en  proporción  á  su  clase  y  habe* 
res ,  ó  á  sus  viudas  é  hijos  bajo  las  reglas  detalladas  para  los 
Jefes. — Parad  servicio  déla  compañía  el  territorio  de  la  pro- 
vincia está  dividido  en  cuatro  distritos.  El  primero  comprende 
la  línea  trazada  desde  Vitoria  por  el  camino  real  de  Peñacerra- 
da  y  desde  esta  villa  é  los  puertos  de  Oquina  y  Uriarte ,  Elviliar 
hasta  el  Ebro,  línea  que.forma  su  costado  izquierdo ;  y  el  dere- 
cho^ todo  el  camino  desde  la  misma  ciudad  de  Vitoria  ea  di- ' 
reccion  de  Castilla  y  Miranda.  El  segundo  distrito  comprende  to- 
do el  terreno  y  poblaciones  de  la  provincia  inclusas  desde  el  ci- 
tado camino  real  de  Castilla  hasta  el  que  sale  de  Vitoria  y  se 
dirige  por  Barambio  á  Areta.  El  tercer  distrito  comprende  las 
poblaciones  y  terrenos  de  la  provincia  existentes  desde  el  es- 
presado camino  que,  sale  de  Vitoria  por  Murguía  á  Areta ,  hasta 
el  confín  del  camino  que  desde  Vitoria  se  dirije  á  Navarra  por 
Salvatierra ;  y  el  cuarto  comprende  el  término  y  poblaciones  in- 
clusa la  de  Salvatierra,  que  intermedian  entre  este  camino  pa- 
ra Navarra  y  la  línea  izquierda  marcada  al  primer  distrito  de 
Peñacerrada ,  puertos  de  Oquina  y  Uriarte  y  población  de  Elvi- 
liar hasta  el  Ebro. — De  la  misma  manera  la  compañía  se  divi- 
de en  cuatro  partidas;  cada  una  ocupa  un  distrito;  en  cada 
distrito  hay  un  primer  Ayudante ,  un  segundo ,  dos  sargentos» 
seis  cabos,  un  corneta  y  los  miñones  correspondientes.   Esta 
fuerza ,  para  sus  estancias  y  movimientos  se  subdivide  en  parti- 
das mas  ó  menos  numerosas,  según  lo  crea  conveniente  el  pri- 
mer Ayudante  y  jeGs  de  ella,  y  siempre  bajo  las  órdenes  inme- 
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diatas  de  un  subalterno,  sargento  ó  cabo,  que  es  el  responsa- 
ble  de  los  defectos  que  hubiere  en  el  desempeño  de  sus  encar* 
gos.^Los  20  hombres  de  caballería  con  cuatro  cabos  se  distri* 
buyenenios  distritos,  según  lo  acordare  el  Sr.  Maestre  de 
Campo  ,  Comisario  y  Diputado  general. — Ei  Comandante  de  la 
Compañía  reside  en  Vitoria  para  recibir  las  órdenes  del  señor 
Maestre  de  Campo,  Comisario  y  Diputado  general,  participarle 
diaria  y  personalmente  las  novedades  que  ocurran  en  cada  dis* 
trito ,  para  lo  cual  los  primeros  ayudantes  darán  parte  todos 
los  dias  por  medio  de  un  miñón  de  cuanto  suceda,  y  de  la  po- 
sición de  las  partidas  destacadas  ,  cuya  comunicación ,  por  au- 
sencia del  Comandante ,  es  entregada  directamente  al  Diputado 
general. 

Todo  lo  demás  del  Reglamento  es  bastante  curioso ,  porque 
en  su  contenido  se  refleja  lo  arraigadas  que  están  las  buenas 
coatambres  en  aquel  pais  afortunado,  que  como  saben  nuestros 
lectores ,  so  lo  deben  á  las  terribles  leyes  penales  consignadas 
en  los  cuadernos  de  sus  Hermandades  por  Don  Enrique  IV. 

Sin  hacer  digresión  ninguna,  hemos  expuesto  á  la  vista  del 
lector  las  instituciones  con  que ,  en  el  largo  plazo  que  ha  me- 
diado entre  la  extinción  de  la  Santa  Hermandad  y  la  creación 
de  la  Guardia  Civil,  los  diferentes  monarcas  que  han  regido  los 
destinos  de  España,  han  querido  ocurrir  á  esa  necesidad  in- 
dispensable y  perenne  de  la  seguridad  pública ,  para  hacer  ver 
después ,  y  de  un  solo  rasgo ,  que  á  pesar  de  tantos  esfuerzos, 
de  tantos  gastos ,  de  tan  enérgicas  ordenanzas ,  instrucciones  y 
decretos,  de  los  cuales- héoios  omitido  muchos;  de  tener  tantas 
fuerzas  ocupadas  en  la  persecución  de  malhechores ;  de  vejar 
tanto  á  los  pueblos  y  á  los  particulares ,  poniéndolos  á  merced 
de  las  justicias,  que  les  obligaban  de  grado  ó  por  fuerza  á  to- 
mar las  armas  y  abandonar  sus  faenas  y  exponer  sus  vidas, 
siempre  que  las  mismas  lo  creian  conveniente;  para  hacer 
ver,  repetimos,  que  todos  esos  medios ,  costosos  y  vejatorios, 
son  enteramente  inútiles  para  conseguir  dicho  objeto ,  y  que  so- 
lamente instituciones  poderosas  y  bien  regidas,  como  la  Santa 
Hermandad  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  Gendarmerías 
como  la  francesa  y  la  austriaca  ;  instituciones  como  la  Guardia 
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Civil  en  España ,  son  las  que  pueden  alcanzar  esos  brillantes 
resaltados,  sin  necesidad  de  que  los  gobiernos  estralimiten  y 
suspendan  las  leyes  ordinarias ;  sin  necesidad  de  que  las  tropas 
del  Ejército  se  desmoralicen  y  pierdan  los  hábitos  de  la  militar 
disciplina,  dedicándolas  á  servicios  ágenos  á  su  organización; 
sin  necesidad  del  rigor  desplegado  por  los  consejos  de  guerra 
y  autoridades  militares  de  los  distritos,  que  por  dichas  orde- 
nanzas  é  instrucciones  venian  en  cierto  modo  á  quedar  revestid 
das  de  omnímodas  facultades  judiciales. 

Puede  asegurarse  con  la  Historia  en  la  mano ,  que  con  la 
diferencia  de  las  distintas  condiciones  y  espíritu  de  los  tiempos, 
extinguida  la  Saqta  Hermandad,  se  renovó  ea  España  el  mismo 
vandalismo,  la  misma  inseguridad,  la  misma  piratería  que  an- 
,  tes  de  los  Reyes  Católicos.  En  el  reinado  de  estos  esclarecidos 
monarcas ,  el  feudalismo  acabó ,  y  dejaron  de  existir  aquellas 
famosas  partidas  de  bandidos  fortificados  en  almenadas  gaari- 
das  ;  pero  entonces  los  bandidos  se  organizaron  en  partidas  de 
hombres  resueltos,  astutos  y  ágiles,  que  á  caballo,  hechos  se* 
ñores  de  los  campos ,  saqueaban  las  haciendas  y  á  los  cami-  * 
nantes  y  desafiaban  el  rigor  de  la  justicia.  No  hablaremos  de 
los  célebres  bandidos  de  los  siglos  xvii  y  xvm,  Roque  Gui- 
nart,  Pedraza,  Serrallonga,  Santa  Cilia  y  Paz  y  otros  mu- 
chos, ni  de  la  celebérrima  Sociedad  de  la  Garduña;  vamos 
solamente,  para  dar  mas  fuerza  á  la  opinión  que.  venimos  soste- 
niendo desde  el  principio  de  esta  obra ,  desde  sus  primeras  pá- 
ginas ,  desde  la  introducción ,  á  hacer  una  ligera  narración  de 
los  bandidos  mas  famosos  que  se  han  conocido  desde  fines  del 
siglo  próximo  pasado  basta  la  creación  de  la  Guardia  Civil ;  y 
así  se  podrán  apreciar  mejor  los  servicios  prestados  por  esta 
apreciabilísima  institución  y  la  necesidad  de  procurar  el  au- 
mento de  su  fuerza ,  y  de  que  en  el  plazo  mas  breve  posible  lle- 
gue á  tener  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible  y  que  recia'- 
man  con  urgencia  las  necesidades  de  la  nación. 

La  estensa  cordillera  de  Sierra  Morena ,  cubierta  de  maleza 
y  monte  bravo  >  era  en  el  siglo  pasado  principalmente,  la  mo- 
rada encantada  y  misteriosa,  el  infernal  depósito  de  todos  .los 
bandidos  de  las  Andalucías,  provincias  privilegiadas  de  la  na- 
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taraleza,  que  á  causa  de  su  clima  ardiente  y  sensual,   tantos 
héroes  desgraciados  del  crimen  ha  producido.  En  vano  el  gran 
Cárfos  III  abrió  sobre  las  rocas  de  aquellas  montanas  portento- 
sos caminos ,  y  procuró  con  empeño  poblarlas  de  colonos ,  de 
costumbres  mas  pacíficas  y  suaves»  importados  de  Alemania; 
aquellos  magníficos  proyectos,  9bandonados  apenas  comenzaF 
ron  á  ponerse  en  ejecución ,  á  cansa  de  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  y  del  inmenso^cúmulo  de  calamidades  que  han  caido 
sobre  la  pobre  España,  casi  sin  interrupción  desde  la  muerte  de 
aquel  -gran  Rey ,  hizo  que  la  magnífica  y  pintoresca  cordillera 
continuase  siendo  la  fortaleza  inespugnable  de  maestros  román- 
ticos bandidos.  A  fines  del  citado  siglo ,  el  bárbaro  y  feroie 
Francisco  Esteban ,  Diego  Corrientes ,  el  Rubio  de  Espera  y 
Bartolo  Gatierrez  de  la  Rambla ,  dieron  lugar  con  sus  depreda- 
ciones á  mil  romances  y  coplas  en  que  el  pueblo  cantaba  sus 
aventaras  y  hazañas  como  pudiera  hacerlo  de  los  mas  distingui- 
do^  y  valerosos  guerreros.  Algunos  de  dichos  romances ,  como 
los  que  refieren  la  vida  de  Francisco  Esteban ,  hoy  forman  par- 
te  de  la  magnífica  colección  del  romancero  Español,  hecha  por 
uno  de  nuestros  literatos  mas  eminentes  (1).  Era  tal  la  audacia 
de  los  citados  bandidos,  que  el  último  de  ellos  tuvo  la  osadía, 
en  el  año  de  1780,  de  saltear  y  robar  al  Duque  de  Chartres, 
Príncipe  de  la  familia  Real  de  Francia  ,  que  viajaba  por  Anda- 
lacia.  Llena  de  vivo  pesar  la  Corte  de  España  por  este  suceso, 
iQandó  el  Rey  que  se  emplease  en  persecución  del  osado  bandi- 
do  cuanta  tropa  fuese  necesaria  hasta  destruir  su  partida  y  to- 
das las  demás  semejantes  que  por  entonces  había ;  pero  el  as- 
tuto y  desalmado  bandolero,  supo  burlarse  de  aquella  perse- 
cución ,  y  por  espacib ,  ¡  cosa  inaudita !  de  24  años ,  continuó 
asolando  las  comarcas  que  habia  escogido  para  teatro  de  sus 
empresas,  basta  que  el  año.  1804,  por  una  casualidad  providen- 
cial, murió  á  manos  de  un  guarda,  terminando  así  desastrosa- 
mente su  larga  y  Criminal  carrera. 

Entre  los  muchos  y  atrevidos  bandoleros  que  infestaban  la 
nación  en  la  época  de  1814  á  1820,  se  hicieron  célebres  sobre 

0)    El  Ram<me$ro  Etp^M ,  por  D.  AgnsUo  Darán. 
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todos  ^  los  conocidos  por  el  apodo  de  Los  Niños  de  Ecija,  y  la 
caadrilia  capitaneada  por  Jaime  el  Barbudo. 

Los  Niños  de  Ecija,  en  jos  anos  de  4814  y  4815,  se  hicie- 
ron verdaderos  señores  de  vidas  y  haciendas  en  las  provincias 
Andaluzas ;  jamás  pasaba  el  numero  ostensible  de  esta  cuadrilla, 
del  misterioso  número  siete ;  pero  apenas  alguno  de  sus  indivi* 
dúos  era  muerto  ó  herido,  inmediatamente  era  reemplasado  por 
Otro ,  con  una  puntualidad  tan  prodigíos%>  que  su  relevo  se  v^ 
rificaba  como  por  encanto.  Con  una  habilidad  tal  combinaban 
gus  operaciones ,  que  tenian  aterrado  el  país  con  la  audacia  de 
sus  ataques  y  la  rapidez  de  sus  movimientos.  Para  evitar  bs 
pesquisas  de  sus  perseguidores ,  apaleaban  sin  piedad  á  pasto*^ 
res  y  labradores  y  aun  á  los  mismos  afiliados  en  la  pandilla, 
que  decían  á  los  jefes  de  las  partidas  de  tropa  ó  á  alguno  de  ellos, 
la  dirección  qiie  lleyaban  los  otros ;  y  tal  era  el  terror  que  á 
causa  de  esta  práctica  feroz  se  había  apoderado  del  ánimo  de 
los  pastores  y  labradores ,  que  cuando  alguno  de  los  indívídaos 
de  la  cuadrilla  se  estraviaba ,  le  era  casi  imposible  acertar  coa 
el  paradero  de  sus  compañeros.  Entre  las  empresas  arriesgadas 
que  esta  cuadrilla  acometió  >  se  cuenta  la  del  robo  de  una  con- 
ducta de  tabacos  y  otros  regalos  que  venían  de  América  para  á 
Rey  D.  Fernando  VII,  de  la  cual  consiguieron  apoderarse,  ata- 
cando y  maltratando  cruelmente  la  numerosa  escolta  qoe  la  cas- 
todiaba*  Tan  osados  bandidos  se  burlaron  durante  un  largo  es- 
pació  de  tiempo  de  todas  las  persecuciones;  hubo  ocasión  en  que 
estuvo  empleada  en  su  seguimiento  una  fuerza  de  4,000  hom- 
bres del  ejército.  La  infantería ,  y  sobre  todo  la  caballería  del 
ejército>  padeció  horriblemente  en  aquella  época  en  esta  clase 
de  servicio ,  pues  ningún  regimiento  de  caballería  pado  ver 
reunidos  en  sus  cuarteles  mas  de  450  caballos;  así  es  qué  en 
aquella  diseminación  de  fuerzas ,  el  soldado  olvidaba  ia  instruc- 
cton  y  perdía  los  hábitos  militares,  el  vestuario  se  destrozaba, 
los  caballos  sufrían  y  se  inutilizaban ,  y  la  moral  y  la  disciplina 
délas  tropas  se  relajaban,  como  todo  militar  entendido  y  celo- 
so de  sus  deberes  puede  suponer ;  y  lo  peor  de  todo ,  qae  tan 
grandes  sacrificios  comunmente  i  si  no  eran  estériles,  producían 
muy  escasos  resultados^ 
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Jaime  el  Barbada,  el  otro  bandido  célebre  que  hemos  cita- 
da-» era  natural  de  la  villa  de  Crevillenle,  provincia  de  Alicante» 
de  padres  pobres  y  humildes»  pero  honrados.  Su  verdadero 
nombre  era  Jaime  Alfonso  y  Juan ;  el  apodo  de  Barbudo »  se  le 
dio  por  su  lar^  y  poblada  barba.  Poseemos  una  memoria  de 
los  principales  hechos  de  so  azarosa  vida ,  debida  ü  la  pluma  de 
«n  amigo  nuestro.  Según  esta  memoria ,  parece  que  em  el  año 
de  1804  le  tocó  la  s^rte  de  soldado*  Habiendo  sabido  que  sa 
madre  se  hallaba  enferma  de  suma  peligro»  pidió  licencia  para 
ir  á  verla»  y  no  habiéndole  sido  concedida»  filé  tal  sa  descon- 
suelo y  desesperación»  que  desertó  del  regimiento  á  que  per- 
tenecía. Temeroso  del  castigo  que  le  esperaba,  so  unió  á.  los 
Mojicas»  bandidos  que  tenian  su  asiento  en  las*  Sierras  de  Cre» 
Tillente;  al  poco  (lempo  se  separó  de  ellos  disgustado  de  los 
instintos  sanguinarios  de  aquellos  hombres  corrompidos.  Lan- 
zado en  la  carrera  del  crimen»  consiguió  organizar  una  partida 
de  malhechores»  y  acaudillándola»  dio  repelidas  pruebas  de 
vaior »  de  perspicacia »  de  penetración  y  generosidad*  Como  to- 
dos los  capitanes  de  bandidos »  vestia  lujosamente  el  traje  de  su 
pais  y  llevaba  ricas  botonaduras  de  monedas  de  oro.  Durante 
machos  anos  se  sostuvo  en  aquel  pais »  teatro  de  sus  correrías» 
no  obstante  la  activa  persecución  de  que  era  objeto.  Debe  ad- 
vertirse, que  en  la  época  de  1814  á  1820j  era  el  general  Elfo 
Capitán  general  de  Valencia »  que  con  la  mayor  enerjía »  perse- 
verancia é  inflexible  rigor »  persiguió  á  los  criminales  an  el  ter- 
ritorio de  sa  mando »  haciendo  recaer  sobre  ellos  el  mas  pronto 
ó  inexorable  castigo»  hasta  lograr  infundir  un  saludable  terror 
y  restablecer  en  cierto  modo  la  seguridad  en  los  caminos.  No 
obstante»  á  pesar  de  tan  activa. persecución  y  de  que  hubo  oca- 
sión en  que  un  regimiento  entero  de  infantería  estovo  destinado 
á  perseguirlo»  no  se  consiguió  su  captura.  En  el  año  de  1823 
se  presentó  al  General  francés  que  mandaba  las  fuerzas  france- 
sas situadas  en  Valencia.  El  General  le  concedió  el  ipdulto  á 
condición  de  influir  en  el  ánimo  del  Rey  para  que  lo  confirmara; 
entretanto  le  hizo  Sargento  primero  y  le  dio  el  mando  de  una 
partida  saelta »  con  dependencia  del  jefe  superior  que  se  le  de- 
signó. Así  continuó  durante  algunos  meses,  pero  habiendo 
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vaelto  á  su  antigua  vida»  fué  preso  y  condenado  á  pena  de  hor- 
ca, que  sufrió  en  Murcia  el  año  1824.  Después  de  ahorcado  fué 
descuartizado,  y  sus  miembros  y  sa  cabeza  expuestos  en  los 
puntos  donde  mas  notable  se  había  hecho  por  sus  crímeaes.  En 
una  de  las  refriegas  que  sbstuvo  con  la  tropa ,  un  soldado  del 
regimiento  provincial  de  Plasencia ,  combatiendo  cuerpo  á  cuer- 
po con  él>  y  herido  por  otro  de  los  bandidos,  le  arrancó  una 
oreja  de  un  bocado;  por  cuyo  hecho  fué  coadecorado  el  soldado 
con  Ja  cruz  de  San  Fernando ,  y  conocido  en  el  Regimiento  por 
Don  Francisco ,  el  del  Barbudo. 

Entre  los  numerosos  bandidos  de  que  estuvo  infestado  el  rei< 
no,  desde  el  ano  1624  hasta  él  de  1836,  fueron  los  mas  nom- 
brados los  jMíogués,  Corona,  Cambriles,  el  Renegado ,* Juan  Ca- 
ballero y  otros  muchos  difícil  de  enumerar,-  mereciendo  qae 
hagamos  especial  mención  sobre  todos  ellos  del  famoso  José 
Maria*  La  vida  de  este  bandido  está  salpicada  de  rasgos  nota- 
bles de  verdadero  valor,  de  prudencia V  de  previsión,  de  astu- 
cia y  sobre  todo  de  generosidad  j*^  su  porte  con  los  viajeros  á 
quienes  robaba,  era  atento  y  comedido,  y  respetuoso  con  las  se- 
ñoras; era  muy  eneniígo  de  derramar  sangre,  cualidad  que  dis-* 
tingue  á  los  hombres  valerosos  de  los  cobardes  y  miserables; 
y  tanto  por  esto  como  por  su  trágica  muerte,  ningún  escritor,  al 
ocuparse  de  él,  lo  ha  hecho  sin  manifestar  cierta  simpatía  ;  nos- 
otros lo  hacemos  movidos  á  compasión ,  penetrados  de  que  si 
aquel  hombre,  digno  de  mejor  suerte,  hubiese  recibido  alguna 
educación,  ó  si  hubiese  vivido  en  una  época  en  que  hubiera  po- 
dido hacer  un  uso  legítimo  de  su  valor  y  de  su  talento  para  las 
empresas  arriesgadas  y  belicosas,  por  ejemplo,  durante  la  guer* 
ra  de  la  Independencia,  en  vez, de  dejar  á  la  posteridad  su  fa- 
ma  de  bandido,  hubiesQ  prestado  grandes  servicios  á  su  patria 
y  legado  quizás  á  la  historia  un  nombre  esclarecido  (1). 

losé  María  Hinojosa ,  por  apodo  el  Tempranillo,  á  causa  de 
su  precocidad ,  era  natural  de  la  aldea  de  Jauja ,  en  la  provincia 
de  Córdoba,  hijo  de  padres  pobres  y  de  sospechosa  conducta. 


(1)  Poseemos  una  memoria  sobre  la  vida  de  este  baodido ,  escrita  ^r  nuestro  ia- 
timo  amigo  eí  Sr.  D.  Blas  Molina,  Intendente  honorario  de  Hacienda  publica,  jobüa* 
do  y  residente  en  la  actualidad  en  la  ciudad  de  Ronda. 
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Huérfano  eu  la  edad  de  la  adolescencia,  entró  á  servir  en  una 
de  las  grandes  labranzas  de  aquella  ri^ca  provincia »  dedicándole 
sa  amo, «conociendo  sus  cualidades,  á  guarda  montado  déla 
misma.  En  ocupación  tan  honrada  y  de  su  gusto » le  sorprendió 
la  revolución  de  1820;  tuvo  que  alistarse  en  la  Milicia  Nacional 
de  caballería  de  su  provincia ;  en  los  tres  años  que  perteneció  á 
ella,  su  comportamiento  fué  el  de  un  soldado  valiente ;  la  exaje- 
rada  y  violenta  reacción  que  sobrevino  después  de  aquellos  tres 
anos  de  política  agitada  y  turbulenta , .  fué  causa  de  que  José  Ma* 
ría  se  viese  perseguido  en  su  pais  natal ,  y  tuviese  que  ausentar- 
se ,  como  lo  hizo,  refugiándose  en  Torre  Alhaquime,  lugar  á  cor- 
ta distancia  de  Ronda  y  de  Olvera ;  allí  trabó  primero  amistad 
y  mas  tarde  parentesco  con  un  joven  contrabandista  llamado 
Francisco,  conocido  después  por  Frasquito  el  de  la  Torre. 
La  vida  de  contrabandista  es  el  preludio  de  la  de  ladrón  en 
cuadrilla:  así  sucedió;  un  viaje  desgraciado,  después  de  algunas 
vacilaciones,  lanzó  en  la  carrera  del  crimen  á  los  dos  amigos  y 
parientes.  En  poco  tiempo  se  enseñorearon  de  las  provincias 
que  eligieron  para  teatro  de  sus  empresas ;  organizaron  perfec* 
tameote  el  robo  ;  pusieron  á  contribución  á  los  hacendados,  ar« 
rieros,  ordinarios,  empresas  dé  galeras,  carreteros,  en  fin,  á 
todoa  los  propietarios  y  labradores  que  tenían  sus  riquezas  en  el 
campo ,  y  á  todas  aquellas  personas  á  quienes  su  industria  y 
modo  de  vivir  obligaba  á  frecuentar  los  caminos.  José  María 
era  el  caudillo  y  director  de  la  numerosa  cuadrilla  de  hombres 
resueltos  y  desalmados  que  en  breve  tiempo  los  dos  amigos  lo* 
graron  reunir.  Era  tal  su  ascendiente  sobre  aquellos  foragidos, 
que  le  teaian  la  mas  ciega  obediencia  ;  y  alguna  vez  castigó  á 
alguno  de  ellos  con  la  muerte  para  reprimir  los  instintos  sangui** 
narios  de  los  de  su  banda.  Narrar  muchas  de  las  innumerables 
aventuras  de  este  despótico  señor  de  sepdas  y  veredas,  seria  co- 
sa agena  á  esta  obra ;  mas  para  qoe  el  lector  pueda  formar 
una  idea  de  su  arrojo  ,  astucia  y  sagacidad  y  de  lo  diestramente 
que  combinaba  sus  planes  mas  arriesgados,  vamos  á  contar  uno 
de  8ua  mas  importantes  robos. 

Supo  por  sus  espías,  que  los  tenia  numerosos  y  fieles ,  que 
en  un  dia  determinado  iba  á  salir  de  Sevilla  para  Madrid  un 


462  LA  GUARDIA  CI^^IL. 

gran  convoy  de  carros  y  galeras  ^qne  entre  otros  cargos  de 
apreciable  valor  coj^dacia  boen  número  de  cajones  de  dinero  pir 
ra  ei  Tesoro  páblico.  Resolvió  atacar  y  apoderarse  de  aquella 
rica  presa.  Reunió  toda  su  partida  »  que  ordinariamente,  coan^ 
do  no  se  trataba  de  algún  golpe  de  mano  como  el  qne  vamos  á 
referir  ]  la  tenia  diseminada ,  dividida  en  grupos  mandados  por 
SU9  tenientes.  Reunida  toda  su  cuadrilla  ó  la  mayor  parte  de  ella^ 
se  situó  en  el  caserío  de  la  Moncloa ,  cerca  de  la  carretera  >  entre 
Ecija  y  Carmena.  En  el  caserío  se  apostó  él  con  otros  cuatro 
mas  i  y  el  resto  de  la  cuadrilla ,  dividido  en  pelotones ,  quedó 
apostado  en  un  bosquecercano.  Habiendo  dado  el  aviso  los  vigi- 
lantes de  la  llegada  del  convoy,  que  venia  escollado  por  treinta 
6  cuarenta  soldados  de  infantería  y  caballería,  salió  José  María 
del  caserío  de  la  Moncloa  con  sus  cuatro  compañeros ,  llevan* 
do  los  caballos  del  diestro  y  ¿on  tanta  lentitud  >  como  si  fue- 
sen viajeros  que  bajasen  á.  tomar  el  camino.  Estando  ya  á 
corta  distancia  de  los  soldados  montaron  á  caballo.  El  Jefe 
de  la  escolta  del  convoy  conoció,  en  la  actitud  y  apostura  de 
aquellos  hombres,  que  eran  bandidos;  y  cerciorado  en  su  opinión 
por  un  ventero,  mandó  cierto  número  de  los  soldados  que  lle- 
vaba que  atacasen  á  los  cinco  ladrones  ;  estos  aparentaron  hair^ 
y  habiéndose  unido  á  los  grupos  que  estaban  apostados  en  el 
bosque ,  se  trabó  una  formal  escaramuza  que,  atrajo  á  toda  la  es* 
colta.  Los  ladrones  aparentaban  batirse  en  retirada,  y  los  sol- 
dados cada  vez  se  iban  internando'rafts  en  el  bosque.  Luego  que 
José  María  los  vio  bastante,  apartados  del  camino  ,  dando  un  ro- 
deo, cubierto  con  el  arbolado  y  seguido  de  cinco  de  su  cuadrilla^ 
se  precipitó  sobre  el  convoy  que  se  hallaba  abandonado ,  mien- 
tras que  el  resto  continuaba  entreteniendo  á  los  soldados  con  la 
apariencia  de  un  encarnizado  combate.  Con  arrogancia  y  bríos 
ordenó  á  los  carreteros  y  demás  mozos  que  venian  en  el  con- 
voy que  sacasen  de  los  carros  y  galeras  los  cajones  del  dinero, 
y  los  cargasen  en  bestias  sueltas  ;  durante  esta  rápida  opera- 
ción ,  se  acercó  á  los  coches ,  y  á  las  señoras  que  iban  en  ellos 
procuró  tranquilizarlas  con  la  mayor  amabilidad,  asegurándolas 
que  nada  tenian  que  temer,  dándolas  la  mano  para  que  baja- 
sen de  los  coches  y  estendiendo  su  manta  en  el  suelo  para  que 
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se  sentáraa  sobre  ella.  TeDÍendo  ya  cargados  los  cajones  del  di- 
nero y  eo  camino  las  bestias  que  los  llevaban  para  nn  panto  se* 
garó  qae  éi  había  designado  de  antemano ,  disparó  al  aire  su 
escopeta»  á  cuya  detonación,  que  era  la  señal  convenida  ,  sus 
snbordinados  cesaron  el  combate»  desapareciendo  cómo  por  en- 
canto y  en  distintas  direcciones »  de  la  vista  de  los  soldados. 

La  escolta»  fatigada  y  rendida ,  y  habiendo  tenido  algunos 
heridos ,  volvió  á  incorporarse  con  el  convoy  cuya  custodia  se 
le  había  confiado  ;  y  puede  imaginarse  el  lector ,  cuál  sería  su 
sorpresa  al  ver  arrebatados  Jos  teisoros  de  la  Real  Hacienda.  El 
Oficial  que  mandaba  la  escolta  fué  sentenciado  por  largo  núme- 
ro de  años  á  un  castillo. 

Muchas  hazañas  pareciclas  á  esta  pudiéramos  contar ;  baste 
decir»  que  al  cabo  de  diez  ó  doce  años  de  semejante  género  de 
vida » BU  que  se  burló  constantemente  de  las  mas  activas  perse- 
cociones » síolicító  el  indulto  para  él »  su  cuñado  Frasquito  y  to* 
da  su  cuadrilla »  que  le  fué  concedido»  señalándoles  sueldos  bas- 
tante crecidos  el  Gobierno  para  que  so  dedicaran  á  la  persecu- 
ción de  malhechores »  en  los  mismos  parages  que  antes  habían 
aterrado  con  sus  hechos.  José  María  y  su  cuñado  Frasquito »  em 
cuyas  almas »  á  través  de  aquella  azarosa  vida »  se  hbbía  con- 
servado siempre  un.fondo  de  honradez  y  de  buenos  seotimien- 
tos»  abrazaron  con  ardor  y  se  dedicaron  con  empeño  á  cumplir 
fielmente  las  obligaciones  que  habian  contraído  con  el  Gobierno 
que  les  había  perdonado  sus  crímenes  ;  pero  la  mayor  parte  de 
los  de  su  cuadrilla  eran  hombres  feroces  y  corrompidos  que  so- 
lo anhelaban»  sacudir  el  yugo  de  la  obediencia  y  volver  nue- 
vamente  á  su  anterior  género  de  vida.  Puestos  de  acuerdo  al- 
gunos de  aquellos  perversos »  una  madrugada  dieron  muerte  ale- 
vosa á  Frasquito  el  de  la  Torre;  José  María  emprendió  con  su  na- 
iaral  bizarría  y  denuedo  la  persecución  de  los  asesinos  de  su  her- 
mano» y  al  penetrar  en  una  venta  donde  aquellosse  encontraban» 
faé  herido  de  dos  balazos»  de  cuyas  heridas  murió  al  día  si- 
guiente, habiendo  recibido  los  consuelos  de  nuestra  sacrosanta 
Religión.  Cuando  ya  indultado ,  se  hallaba  ocupado  en  la  per- 
secución de  malhechores »  un  día  que  llegó  á  Sevilla  á  recibir 
órdenes  del  Capitán  General,  que  era  el  Excmo.  Sr,  Marqués 


46é  LA  €UÁRDIA  CIVIL. 

de  las  Amarillas ,  este  caballero  lo  presentó  á  sa  hijo ,  el  actaal 
Doqae  de  Ahaoiada ,  qae  por  aqiiel  tiempo  estaba  en  Andalucía 
mandando  un  cuerpo  de  infantería. — «Aquí  tienes  un  valiente; 
— dijo  el  Capitán  General  de  Sevilla  á  su  hijo  mostrándole  á  Jo- 
sé María* — Un  valiente  no,  señorito  ^  sino  un  hombre  que  nun- 
ca se  aturde; — contestó  el  antiguo  bandolero;  dando  en  esa 
respuesta  breve  y  concisa  una  idea  exacta  de  la  cualidad  mas 
esencial  del  verdadero  valor :  la  serenidad  en  el  peligro  (1). 

Después  de  José  María ,  el  mas  famoso  de  los  bandidas  de 
aquella  época  fué  el  llamado  Corona  >  que  vagaba  por  ia  provin- 
cia de  Málaga  y  los  conGnes  de  la  de  Sevilla  >  con  una  partida 
de  treinta  hombres  montados. 

Durante  la  guerra  civil »  sabido  es ,  las  partidas  de  foragi- 
dos  que  cobijados  bajo  la  bandera  del  pretendiente,  infestabaa 
la  Mancha.  Terminada  la  guerra ,  muchos  de  aquellos  hombres 
perversos  y  avezados  al  crimen  se  refugiaron  en  los  montes  de 
Toledo  para  continuar  su  vida  azarosa  y  criminal.  La  mas  nom- 
brada de  las  partidas  que  allí  se  organizaron  fué  la  de  los  Chu- 
los,  cuyo  caudillo  era  un  francés  conocido  por  el  Capador. 

Esta  partida  y  otra  que  tenia  su  albergue  en  los  montes  de 
Alamin ,  hacian  sus  correrías  por  ia  Mancha  y  la  provincia  de 
Toledo.  En  un  principio  se  creyó  que  continuaban  con  carácter 
político ,  pero  bien  pronto  sus  .'atentados  dieron  á  conocer  la  ía- 
dolé  de  su  existencia.  Encastillados  en  las  fragosidades  de  los 
montes  de  Toledo ,  no  sallan  á  robar  en  los  caminos  reales  ms» 
qtíe  los  montados >  quedándose  en  la  sierra  los  de  á  pié»  áqaie* 
nes  llamaban  los  mochileros.  El  Gobierno  trató  ds  extermÍQar« 
los  prontamente,  y  al  efecto  estableció  líneas  de  contravalacioa 
á  los  montes ,  mandó  ocupar  con  partidas  de  tropa  diferentes 
puntos  de  la  sierra  ,  y  en  la  carretera  desde  Madrid  á  Andalu» 
cía  estableció  tantos  puestos  ó  pequeños  destacamentos  como 
pueblos  ó  ventas  había  en  ella>  para  que  estuviesen  patrullando 
continuamente;  el  mando  de  esta  línea  fué  conferido  al  Coman*> 
dan  te  D.  Ramón  Franco  ,  que  fijó  su  residencia  para  este  servi* 
ció  en  Manzanares» 

(1)   Ésto  lo  hemos  sabido  por  él  mismo  Excmo.  Sr.  Düquo  de  Abumidái 
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Las  ftierias  destinadas  á  la  peraecai^on  de  dichos  bandíclos 
6D  las  provincias  de  Giadad-Real  y  de  Toledo  en  los  afios  de 
1841  y  1842,  se  componian  de  toda  la  faeraa  disponible  del 
regimiento  de  caballería  de  Catalana ,  m  escaadron  del  de  Sa* 
gante,  algunas  partidas  del  de  Lasitania»  nn  ^batallón  de  injbn* 
tería  y  la  compafiía  especial  dé  escopeteros  de  Giadad-Real  que 
se  creó  exclusivamente  con  dicho  fin.  En  el  año  1842  se  di6  el 
maodo  y  la  dirección  de  toda  esta  fuerza  á  nn  Brigadier  con  stt 
correspondiente  Estado  Mayoi*.   Esta  determinación  produjo 
buenos  resaltados,  viéndose  los  Cholos  obligados  á  suspender 
sns  correrías  y  hasta  á  matar  sus  cal)aQos  y  enterrarlos  para 
ocultarse  mejor,  esparciéndose  después  diseminados  por  las 
fragoádades  de  aquellos  montes;  mas  para  conseguir  estos  re- 
sultados, fué  necesario  indecible  trabajo  y  emplear  toda  ciase  de 
medios;  castigar  severamente  á  sus  protectores  y  encubridores, 
las  confidencias  por  dinero ,  y  cuantas  medidas  parecieron  bpor* 
tanas  y  conducentes  para  acabar  con  ellos.  La  tropa  empleada 
en  su  persecución  sufrió  muchísimo  y  perdió  bastantes  hombres^ 
Otras  provincias  de  España»  como  las  de  Andalucía,  Extre- 
madura, Aragón,  Valencia  y  Castilla  la  Vieja ^  también  estaban 
plagadas  de  bandidos. 

Véase ,  pues ,  por  este  bosqu£{)0  rápido  y  coaciso ,  el  triste 
estado  de  la  seguridad  pública  en  España ,  durante  el  largo  es- 
pacio de  tiempo  que  abraza  la  tercera  parte  de  esta  Historia. 
Los  malhechores  es  una  plaga  que  nunca  desaparecerá  de '  las 
sociedades  humanas ,  pero  los  gobiernos  tienen  el  deber  de  re- 
prímirlos  y  castigarlos..  El  medio  único  y  eficaz  para  conseguir* 
lo,  es  una  institución  como  la  que ,  por  dicha,, en  los  tiempos 
presentes  poseemos.  Antes  del  reinado  de  ios  Reyes  Católicos, 
careciendo  la  Monarquía  castellana  de  una  institución  análoga, 
los  pueblos  hacian  por  si  mismos  todos  ios  esfuerzos  imagina- 
liles;  los  Reyes,  según  la  gravedad  del  mal,  echaban  mano  de 
medidas  extraordijiarias  y  crueles ;  todo  inútil ;  ya  hemos  pre* 
sentado  el  cuadro  horrible  que  ofrecía  el  desgraciado  reino  de 
Castilla  antes  dtel  advenimiento  al  trono  de  aquellos  esclarecidos 
oonsortes,  en  lo  tocante  á  la  seguridad  pública,  y  la  manera 
rápida  y  enérgica  con  que  la  formidable  institución  de  la  Santa 
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Hermandad',  tal  como  faé  establecida  en  el  año  de  1476,  pa* 
cificó  todo  el  pais  de^olvieadó  la  tranquilidad  y  la  aegahdad  á 
\m  buenos  ciudadanos. 

Desapareció  en  mal  kora  aquella  institución ,  honra  de  los 
Reyes  que  la  fiíndaron  y  de  los  hábiles  ministros  que  la  organi- 
asaron;  y  hemos  visto  otra  vez  plagadas  de  bandidos  las  her- 
mosas provincias  españolas ;  de  bandidos  que  han  estado  sa« 
queando  impunemente  las  comarcas  que  elegían  para  ejercer 
en  ellas  su  vandálica  dominación  durante  largos  años,  sin  qae 
hayan  sido  suficientes  para  exterminarlos ,  ni  el  obligar  forzosa- 
mepte  á  los  vecinos  de  Tqs  pueblos  á  salir  en  su  persecución, 
medida  altamente  vejatoria  y  contraria  al  espíritu  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos ;  ni  la  creación  de  las  partidas  sueltas, 
insuficientes  por. carecer  de  fuerza  moral ,  del  apoyo  necesario, 
por  no  ser  sus  individuos  miembros  y  representantes  de  una 
institución  poderosa .^  enlazada  á  los  grandes  centros  del  po- 
diU*  ^j^utivo;  ni  el  dictar  leyes  draconianas,  como  las  qae  he- 
mos mencionado  y  dado  á  conocer ;  ni  la  actividad  terrible  de 
los  Consejos  da  guerra ;  ni  la  medida  desastrosa  y  altamente 
perjudicial  de  dedicar  fuerzas  numerosas  del  Ejército  á  seme- 
jante servicio.  Todos  estos  medios  los  hemos  visto  puestos  en 
ejecución  durante  la  época  que  acabamos  de  describir,  y  todos 
inútilmente.  Vamos  ahora  á  dar  á  conocer  al  lector  la  institución 
de  la  Guardia  Civil ,  su  organización  y  su  índole  especial ;  los 
grandes  servicios  que  ha  prestado  á  la  sociedad  española  en  el 
corto  tiempo  que  cuenta  de  esistencia,  haciéndose  digna  del 
general  aprecio  de  todos  los  hombres  honrados ,  habiendo  con- 
tribuido en  gran  manera  á  la  opinión  favorable  que  ea  el  dia 
tienen  ya  en  las  naciones  extrangeras  de  nuestra  civilización  y 
adelantos ;  y  el  lector ,  después  de  haber  contemplado  el  cua- 
dro que  vamos  á  desplegar  ante  sus  ojos,  hallará  el  mismo  con« 
traste  en  lo  tocante  á  la  seguridad  pública ,  entre  los  tiempos 
presentes  y  los  anteriores  á  la  creación  de  esta  útil  y  esUmable 
institución ,  y  los  tiempos  de  las  Capitanías  de  la  Santa  Her- 
mandad y  los  que  precedieron  á  su  organización  y  estableci- 
miento. * 
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(1844  á  1859.) 

CAPITULO  I. 


• 

Proyecto  de  crearan  cuerpo  de  Salvaguardias  nacionales'en  el  afio  de  4820 ,  primer 
precedente  de  la  creación  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.— Apuntes  bingriílcos 
acerca  del  Excmo.  Sr.  Teniente  general  D.  Pedro  Agustín  Ciron  ,  Marqués  de  las 
Anarillas,  primer  Duque  de  Ahumada ,  autor  de  dfcho  provecto.^-UrgeBte  necesi» 
dad  de  la  creación  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.— Real  decreto  de  28  de  marzo 
de  1844  creando  la  Guardia  Civil.— Real  decreto  de  i3  de  abril  de  1844  mandando 

2ae  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  procediese  á  la  organización  del  Cuerpo  de 
uardias  Civiles.— Cod  fecha  13  del  mismo  mes  fué  nombrado  IHrtehr  de  ia  organi' 
zacionde  la  Guardia  Civil ,  el  Excmo.  Sr.  General  Duque  de  Ahumada.— Observacio- 
nes hechas  por  este  General  al  decreto.de  creación  del  Cnerpo.— Real  decreto 
de  13  de  mayo  de  1844,  á  consecuencia  de  dichas  observaciones.^Noticia  de  las 
principales  disposiciones  adoptadas  para  le  organización  de  la  Guardia  Civil.— 
Variaciones  que  ha  tenido.— 'Real  orden  de  5  de  febrero  de  1853  aumentando  la 
faerza  del  Cuerpo  y  organizándola  para  caso  de  guerra  en  batallones  y  escua- 
drones.—índole  especial  de  la  institución.  Cartilla  y  Reglamentos.— La  Guar- 
dia Civil  en  los  ejércitos  de^operaciones.— La  Compafiía  de  Guardias  Jóvenes.— La 
Guardia  Civil  veterana.— Paralelo  entre  la  Santa  Hermandad  en  tiempo  délos  Re- 
yes Católicos,  la  Gendarmería  francesa  y  la  Guardia  Civil.— Noticia  de  la  fuerza  que 
ba  tenido  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles  en  cada  uno  de  los  afios  desde  su  crea- 
ción hasta  el  presente ,  según  revistas.— Biografía  del  Excmo.  Sr.  Teniente  General 
Duque  de  Ahumada ,  primer  Inspector  y  organizador  de  la  Guardia  Civil.       « 


En  la  redacción  de  esta  parte ,  la  última  de  las  caatro  ^ 
que  heookos  dividido  el  presente  estudio  histórico ,  vamos  á  se- 
guir el  método  siguiente :  Constará  de  tres  capítulos,  fin  el 
primero  9  como  puede  verse  por  el  sumario,  daremos  á  conocer 
la  organización  y  la  índole  especial  de  la  institución.  En  el  se- 
gundo ,  la  historia  de  los  trece  Tercios  de  que  se  compone  el 
Cuerpo :  en  el  mismo  capítulo  daremos  noticias  biográficas  acer- 
ca de  los  Excmos.  Sres.  Tenientes  generales  D.  Facundo  Infante^ 
D.  José  Mac-crohon,  Inspectores  que  han  sido  del  mismo,  y  del 
£xcmo.  Sr.  Teniente  general  I).  Isidoro  de  Hoyos  Rubinde  Ce- 
lis,  Marqués  de  Zomoza>  que  lo  es  en  la  actualidad.  En  el 
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tercer  capítulo  nos  permitiremos  hacer  algunas  observaciones 
sobre  el  conjunto  de  la  institución,  llevados  de  nuestro  amor  á 
ella ,  y  de  los  ardientes  deseos  que  abrigamos  de  verla  en  todo 
el  desarrollo  de  que  es  susceptible ,  y  consideración  y  esplendor 
á  que  es  acreedora. 


En  el  capítulo  anterior  hemos  hecho  una  reseña  de  todas  las 
instituciones >  mejor  dicho,  de  todos  los  medios  de  que  se 
han  valido  los  gobiernos  en  España  para  la  persecución  de 
malhechores,  desde  que  los  Reyes  Católicos  disolvieron  aquella 
grandiosa  institución  tan  sabiamente  creada  por  ellos,  y  que 
habia  dado  resultados  portentosos.  Todos  los  medios  eaoncia- 
dos ,  fueron  casi  ineficaces  para  atajar  el  mal ,  y  en  el  primer 
tercio  del  siglo  xix,  del  siglo  en  que  mas  se  ha  adelantado  en 
la  civilización  de  la  humanidad,  la  Nación  española ,  la  qae  dos 
siglos  antes  habia  marchado  á  la  cabeza  de  todas  las  primeras 
y  mas  poderosas  naciones  del  mundo,  á  causa  de  no  poseer  ana 
institución  bien  organizada  de  seguridad  pública,  ofrecia  el 
tristísimo  aspecto  de  los  desiertos  de  África. 

Llega  el  año  de  1820  y  con  él  la  revolución  política  que 
tan  fuertemente  conmovió  á  España.  Los  amantes  de  las 
instituciones  liberales,  fijaron  sus  ojos  para  elevarlo  al  Ministe* 
rio  de  la  Guerra,  en  D.  Pedro  Agustín  Girón,  Marqués  de  las 
Amarillas,  General  que  habia  prestado  eminentes  servicios  á 
str  patria  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  caballero 
de  singular  mérito  por  su  capacidad  y  vasto  saber,  y  que  desde 
el  año  de  1815  se  hallaba  sumido  en  la  oscuridad  y  en  el  olvido, 
á  causa  de  sus  opiniones  liberales;  opiniones  que  profesaba  con 
la  convicción  de  un  hombre  ilustrado,  y  con  la  templanza  propia 
de  un  personaje  tan  distinguido. 

Nombrado  Ministro  de  la  Guerra  en  el  mes  de  marzo  de 
dicho  año,  el  estado  lamentable  en  que  se  encontraba  la 
seguridad  pública  en  todo  el  reino,  no  pudo  menos  de  llamar  su 
atención ,  y  ser  objeto  de  toda  su  solicitud  el  procurar  un  medio 
eficaz  para  remediarlo.  A  este  fia,  el  dia  30  de  julio  del  mismo 
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citado  año ,  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  decreto  para  el 
establecimiento  de  un  Cuerpo  denominado  Legión  de  Salvaguar- 
dias Nacionales,  con  destino  á  la  seguridad  interior.  El  proyecto 
iba  precedido  de  un  preámbulo  esteoso  ,  notable  por  la 
erudición  que  revela  en  so  autor ,  y  la  claridad  y  lio^pieza  de  su 
estilo  y  en  nada  parecido  al  lenguaje  usado  comunmente  en  los 
documentos  emanados  de  las  oficinas  del  Gobierno. 

Eb  dicho  preámbulo ,  después  de  manifestar  sin  exagera* 
cion ,  sino  con  cabal  exactitud ,  el  estado  aflictivo  en  que  se  en- 
contraba  la  nación  infestada  y  plagada  de  bandidos ,  indicaba 
no  ser  moderna  en  nuestro  pais  la  institución. que  proponía,  ci- 
tando á  la  Santa  Hermandad ;  y  en  las  breves  palabras  que  dice 
acerca  de  esta  antiquísima  institución ,  demuestra  el  profundo 
conocimiento  que  tenia  de  ella.  Después  enumera  los  cuerpos  ó 
compañías  sueltas  establecidas  en  ciertas  provincias,  cuyo  extin-* 
cion  proponía/  y  que  se  refundieran  en  el  que  se  trataba  de 
crear;  lo  perjudicial  que  era' para  las  tropas  del  Ejército  el  estar 
dedicadas  á  semejante,  servicio ;  lo  vejatorio  que  era  para  los 
vecinos  de  los  pueblos  el  verse  obligados  á  abandonar  sus  or- 
dinarias ocupadónes  y  tener  que  tomar  las  armas  para  salir  á 
perseguir  bandidos  á  riesgo  de  su  vidaé 

Después  de  estas  consideraciones  daba  á  conocer  las  bases 
del  cuerpo ,  su  consideración ,  su  fuerza  >  su  organización ,  su 
distribución  en  la  Península ,  su  reemplazo  y  ascensos ,  sus  pre- 
mios y  retiros ,  sus  leyes  penales ,  su  dependencia  y  su  ser- 
vicio. 

£1  cuerpo  ó  legión  de  Salvaguardias  nacionales,  habia  de 
gozar  de  la  misma  consideración  que  los  demás  del  Ejército.  Su 
fuerza  estaba  calculada  en  5,230  hombres,  inclusos  los  Jefes  y 
Oficiales,  á  razón  aproximadamente  de  un  individuo  por  ca- 
da 2,000  habitantes  y  por  cada  tres  leguas  cuadradas.  Esta 
fuerza  habia  de  estar  organizada  en  36  compañías  de  infantería 
y  16  de  caballería,  distribuidas  en  doce  Comandancias  depen- 
dientes  de  cuatro  Sabinspecciones  y  de  una  Inspección  general. 
Esta  organización  se  dice  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  de- 
creto ,  que  era  preferible  á  la  de  regimientos  y  batallones,  por 
ser  al  mismo  tiempo  mas  económica  por  la  forma  de  su  plana 
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mayor  y  mas  adecuada  por  el  objeto  de  so  instituto.  El  perso- 
nal  del  cuerpo  debía  componerse  de  un  General,  Inspector; 
cuatro  Coroneles  Subinspectores ;  cinco  Tenientes  coroneles, 
ocho  Comandantes ^.55  Capitanes,  69  Tenientes,  66  Subte- 
nientes, considerados  todos  como  de  caballería;  1,024  indivi- 
duos de  tropa  de  caballería  y  4,000  de  infantería  entre  sargen- 
tos, cabos,  trompetas,  cornetas  y  soldados.  Los  haberes  que 
habian  de  disfrutar  toda«  las  clases  de  este  cuerpo  eran  los  si- 
guientes :  el  Inspector  general  el  mismo  haber  que  los  demás 
Inspectores  generales  de  las  armas ;  40,000  rs.  anuales  cada 
uno  de  los  cuatro  Coroneles  Subinspectores;  24,000  ios  Te-' 
nientes  coroneles;  18,000  los  Comandantes;  14,400  los  Ca- 
pitanes ;  7,200  los  Tenientes  y  6,000  los  Subtenientes*  Los 
Salvaguardias  de  primera  clase  cíe  infantería  6  reales  dia- 
rios; 5  r$.  los  de  segunda;  7  rs.  los  cabos  segundos;  8  los 
cabos  primeros;  9  los  sargentos  segundos  y  10  los  prime- 
ros y  3  rs.  mas  en  igual  escala  los  de  caballería;  además  se 
asignaban  60,000  rs.  anuales  para  gastos  de  oficinas  y  escri- 
torio en  todo  el  Cuerpo. 

La  legión  de  Salvaguardias  habia  de  ser  distribuida  en  los 
distritos  de  las  Capitanías  generales,  teniendo  presente  la  po- 
blación y  superficie  de  cada  uno  de  ellos  y  sus  circunstancias 
particulares*  El  reemplazo  de  la  clase  de  tropa  se  habia  de  ha- 
cer con  soldados  cumplidos  del  Ejército,  que  no  tuviesen  la 
menor  nota  en  su  hoja  de  servicios;  que  fuesen  naturales  del 
pais  á  donde  se  destinaban  y  que  tuviesen  disposición  y  robus- 
tez para  las  comisiones  y  fatigas  del  servicio;  y  á  falta  de  esta 
clase  de  individuos,  con  soldados  que  hubiesen  servido  mas  de 
cuatro  años  con  los  mismos  requisitos.  El  reemplazo  de  Oficía- 
les d^bia  verificarse  con  Subtenientes  del  Ejército  que  tuviesen 
tres  años  de  servicio  y  cuya  disposición  y  celo  justificasen  la 
elección  hecha  en  su  favor. 

El  ascenso  en  todas  las  clases  se  habia  de  fundar  en  los 
mismos  principios  establecidos  para  los  demás  ouerpos  del  Ejér- 
cito. El  mismo  sistema  habia  de  regir  en  los  premios,  retiros 
y  leyes  penales ,  si  bien  en  estas  últimas  se  habian  de  introdo- 
cir  ciertas  variaciones  necesarias  á  la  índole  de  la  institución* 
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Por  último,  la  legión  tle  Saiyagaardias  dóbia  delpender  ab- 
solatamente  de  la  autoridad  civil ,  quedando  reservada  úiíica- 
mente  á  la  autoridad  militar  dictar  las  medidas  relativas  ¿  su 
organización,  inspección  y  reemplazo. 

El  presupuesto  anual  para  el  sostenimiento  de  este  cuerpo 
se  calculaba  en  19.291,955  rs.,  y  el  mismo  Ministro  de  la 
Guerra  indicaba  muy  acertadamente  ciertos  recursos  de  que  se 
pedia  echar  mano  para  cubrirlo  en  parte  ó  quizás  totalmente. 

Acerca  de  las  ventajas  y  beneficios  que  debian  esperarse 
del  establecimiento  de  esta  institución;  oigamos  lo  que  nos  dice 
el  autor  del  proyecto. 

f Del  establecimiento  del  Cuerpo  de  seguridad  interior,  cuyo 
proyecto  se  presenta ,  resultarán  las  ventajas  propias  de  una 
fuerza  calculada  por  la  población  y  superficie  del  pais  á  que  se 
destina ,  y  de  una  organización  conveniente  al  objeto  de  su  íns« 
tituto.  Y  además  resultarán  también  las  que  son  correspondien- 
tes  á  la  unidad  de  acción  que  tendrá  esta  misma  fuerza,  á  la 
uniformidad  de  su  servicio  en  toda  la  península ,  al  entusiasmo 
de  individuos  escogidos  que  deberán  componerla ,  y  á  la  espe* 
riencia  y  datos  con  que  se  formará  el  reglamento  peculiar  de  su 
instituto,  por  cuyos  medios,  á  un  mismo  tiempo,  sin  cesar,  y 
en  todas  partes  se  observará  y  perseguirá  á  los  malvados. 

>No  será  difícil  comprender  estas  ventajas  si  se  considera 
que  la  institución  que  se  propone  reemplazará  á  escuadras  en 
ana  provincia,  á  compañías  sueltas  en  otras,  á  tropas  del  Ejér- 
cito, escopeteros  y  partidas  de  paisanos  en  varios  distritos, 
ó  lo  c|ne  es  lo  mismo,  á  cuerpos  incoherentes ,  algunos  de  ellos 
mal  constituidos ,  y  todos  sin  recíproca  relación ,  sin  una  depen- 
dencia misma.  Única  en  la  Península ,  su  sistema  será  general^ 
uniforme  su  servicio ,  y  en  todas  las  provincias  tendrá  propor- 
cionalmente  la  misma  organización ,  la  misma  fuerza ,  depen« 
dencia  y  funciones.  Sus  Jefes ,  Oficialidad ,  y  en  general  todos 
sos  individuos ,  se  dedicarán  al  desempeño  de  estas  con  el  en- 
tusiasmo propio  de  militares  escogidos  y  convenientemente  or-  , 
ganizados  para  este  objeto,  y  el  Gobierno  se  aprovechará  de  I 
sa  disposición  y  celo  para  que  correspondan  á  su  objeto.  .  .' 
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I  Varias  é  indudables  sod  las  ventajas  que  bao  de  resaltar 
á  la  uacion  de  la  creación  de  un  cuerpo  particularmente  en- 
cargado déla  seguridad  interior  de  la  península;  pero  de  ellas 
se  indicarán  únicamente  las  principales. 

>En  primer  lugar  se  obtendrán  eficazmente  y  desde  luego 
el  exterminio  de  los  malhechores  v  la  séguridjad  de  los  cami- 
nos,  objeto. principal  de  su  instituto,  cuyas  circunstancias  do 
se  han  podido  lograr  jamás  á  pesar  de  las  medidas  del  Gobieroo 
y  de  los  esfuersos  y  sacrificios  de  los  pueblos  de  que  se  ha 
hablado  anteriormente. 

»La  circulación  interior,  obstruida  en  el  dia  hasta  un  grado 
difícil  de  concebir ,  quedará  inmediatamente  libre  de  los  incon- 
venientes que  en  la  actualidad  la  entorpecen,  y  de  este  modo 
el  comercio  y  tráfico  de  nuestro  pais ,  que  debe  prosperar  rápi- 
damente por  efecto  del  nuevo  orden  de  cosas,  encontrarán  en 
este  cuerpo  una  protección  bien  necesaria  á  sus  operaciones. 

>Su  existencia  y  la  exactitud  de  su  servicio  harán  muy 
pronto  ilusorio  el  aliciente  que  puede  ofrecer  á  los  malvados  la 
profesión  de  salteadores.  Por  ellas,  no  solo  se  evitarán  las  es- 
torsiones  que  con  tanta  frecuencia  se  cometen  ,  sino  que  dis- 
minuyéndose los  crímenes,  serán  en  menor  número  los  cas- 
tigos ,  y  una  porción  de  la  sociedad  descarriada  de  su  deber 
por  la  impunidad  y  poca  vigilancia  con  que  cuenta  actualmente, 
dejará  de  emplearse  en  esta  criminal  ocupación,  luego  que  co- 
nozca que  hay  unas  tropas  siempre  dispuestas  á  perseguirla. 

»Pero  todas  las  ventajas  que  el  Gobierno  se  propone  con 
esta  nueva  institución,  serán  del  todo  nulas,  si  no  son  auxilia- 
das efica;Emente  con  otras  medidas  que  no  toca  al  Ministerio  de 
[mi  cargo  el  proponer ,  pues  que  es  evidente  que  nada  se  habrá 
adelantado  con  la  aprehensión  de  los  malhechores,  si  estos  nosoi 
prontamente  castigados ^  y  si  como  ahora  sucede,  tienen  la  funesta 
facilidad  de  sustraerse  á  las  penas  de  la  ley ,  ó  huir  de  los  presi- 
dios para  infestar  de  nuevo  los  caminos  (1),  A  este  preámbulo 

(i)  Reales  órdenes ,  circulares ,  memorias  y  proyectos ,  formados  en  el  Ministe- 
rio del  Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  las  Amarillas ,  año  de  ISfO.  Esta  interesantfsima  co- 
lección forma  un  tomo  en  folio  muy  abultado,  manuscrito.  El  Ezcmo.  8r.  Uaque  de 
Ahumada ,  único  poseedor  de  esta  colección,  nos  ha  hecho  el  singular  favor  de  fací- 
lUániosla  para  que  saquemos  de  ella  los  datos  que  tuviésemos  ^r  couveoiente. 


ÉPOCA  CUARTA.— CAPITUIX)  I.  473 

fl 

tan  bien  pensado  y  redactado,  sigaen  los  artículos  de  que  de* 
bia  constar  el  decreto,  que  eran  las  bases  de  la  organización 
del  caerpo  qae  nos  ocapa  y  que  ya  quedan  espHcadas ;  y  no 
contento  aun  el  Ministro  con  dar  á  conocer  su  pensamiento  á 
los  diputados  de  la  nadon  en  aquellas  Cortes  de  la  manera  qué 
queda  indicada;  para  llevar  mas  la  convicción  al  ánimo  de  los 
diputados  acerca  de  la  importancia  y  utilidad  de  la  institución 
cuyo  establecimiento  proponia,  acompañaba  al  proyecto  de 
decreto  una  estensa  memoria,  dando  á  conocer  lo  que  había 
de  ser  la  instituqion  hasta  en  sus  menores  detalles ;  trabajo 
concienzudo  y  admirablemente  acabado,  que  muy  pocas  veces 
se  presentan  en  igoatea  términos  á  los  Cuerpos  cotegisladores. 
Atendido  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba  la  nación, 
al  hombre  estudioso  que  examina  los  citados  proyecto  y  memo- 
ria, no  se  le  ocurre  otra  cosa,  sino  que  el  establecimiento  de 
la  institución  propuesta  debió  ser  aprobado  por  unanimidad. 
Mas  no. fué  así;  fué  casi  por  unanimidad  desechado.  Al  dia  si- 
guiente de  haber  sido  presentado  el  proyecto ,  uno  de  los  mas  I 
ardientes  diputados,  dijo :  que  invitaba  al  Ministro  de  la  Guerra 
á  que  lo  retirase ,  porque  era  una  medida  alentadora  á  la  libertad 
y,  desorganizadora  de  la  Milicia  nacional.  Semejante  argumento 
demuestra  lo  indigno  que  era  dicho  diputado  por  su  crasa  igno- 
rancia del  puesto  que  ocupaba.  No  participamos  nosotros  de  la 
opinión  de  que  las  revoluciones  son  las  que  únicamente  sacan  á 
los  hombres  de  genio  de  la  oscuridad.  Desgraciadamente  en  épo« 
cas  tan  agitadas  como  la  que  comenzó  en  España  en  1820,  la 
mayor  parte  de  ios  hombres  prudentes  y  de  verdadero  mérito, 
qaedan  oscurecidos  por  una  multitud  de  ambiciosos  ó  de  igno- 
rantes fanáticos,  que  con  sus  exageraciones  y  descompuesta  im- 
petuosidad saben  dominar  á  las  turbas>  y  en  brazos  de  ellas  lle- 
gar á  veces  hasta  escalar  el  poder.  En  España,  el  partido  llamado 
exaltado ,  ha  tenido  siempre  ese  flaco  que  le  ha  inutilizado  para 
el  mando;  defensor  de  la  Milicia  nacional,  por  no  comprender 
la  Índole  de  esa  popular  institución ,  ha  hecho  siempre  mal  uso 
de  ella ,  y  ha  sido  causa  de  que  en  España  no  haya  podido  acli- 
matarse. Ha  sido  siempre  opuesto  al  establecimiento  de  institu- 
ciones poderosas  de  seguridad  pública^  ^y  eu  qué  nociones  de 
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derecho  pfiblico  ha  podido  fandarse  para  semejante  opóBÍcion? 
La  base  principal-  de  las  instituciones  liberales  es  la  seguridad 
indindual  de  todos  los  ciudadanos;  es  asegurar  á  los  baenos 
ciudadanos  una  libertad  completa  para  dedicarse  tranquilos  y 
desabogados  ó  las  faenas  en  que  libran  la  subsistencia  de  sos 
familias ,  sin  temor  de  verse  apartados  de  sus  ordinarias  oca* 
paciones,  tanto  por  una  fuerza  estraña»  como  por  una  orden 
ilegal  y  arbitraría  del  poder  ejecutivo;  y  ¿cómo  puede  conse* 
guirse  semejante  fin ,  no  poseyendo  la  nación  una  institución 
que  haga  respetar  las  leyes ;  una  institución  protectora  de  las 
vidas  y  haciendas  de  los  buenos  ciudadanos  ?  La  manera  absar* 
da  con  que  abogó  por  los  fueros  de  la  Hilicia  nacional ,  que  na- 
die babia  pensado  en  atacar,  el  ardoroso  tribuno  de  las  Cortes 
Constituyentes  de  1820,  causó  un  mal  inmenso  á  la  nación, 
pues  retardó  24  anos  el  establecimiento  de  una  institución  ne« 
cosaria ,  indispensable  en  todo  pais  civilizado.  Hoy,  afortuna* 
damdnte ,  los  tiempos  son  otros ,  y  con  los  tiempos  los  hombres 
mudan  de  ideas;  pero  todavía,  no  há  muchos  anos,  tuvimos 
el  disgusto  de  oir  espresiones  tan  mal  sonantes  ficerca  de  esta 
materia ,  que  con  dolor  advertimos  que  en  ciertas  clases  de 
nuestra  sociedad,  hay  todavía  hombres,  que  queriendo  pasar 
por  muy  liberales  é  ilustrados ,  participan  todavía  de  los  resé* 
bios  dé  la  ignorancia  de  otras  épocas  (1). 

No  obstante ,  el  Ministro  de  la  Guerra ,  Marqués  de  las 
Amarillas,  prestó  un  gran  servicio  á  la  nación  con  haber  pre* 
sentado  á  las  Cortes  un  proyecto  tan  útil ;  él  fué  el  primero  que 
en  el  siglo  présente,  y  mas  de  tres  siglos  después  de  haberse 
extinguido  las  famosas  Capitanías  de  la  Santa  Bíermandad,  pro- 
puso el  establecimiento  de  una  institución  análoga  á  aquella;  la 
semilla  quedó  sembrada  y  no  debia  tardar  en  producir  soa  fru- 
tos ;  desde  entonces  no  abandonó  el  gobierno  de  España  tan 
saludable  idea ,  y  en  el  capítulo  anterior  hemos  visto  k>5  ¡Mro* 
yectos  que  trató  de  plantear,  y  que  después  no  pudieron  llevar- 

(1)  En  las  Cortes  Gonstitayeates  de  1854 ,  propuso  nao  de  los  diputados  mas  eul- 
tacíos,  que  los  28  millones  del  presopoesto  dé  la  ,Gaardia  GítíI  se  in^nieaeQ  umal- 
mente  en  indemnizar  á  las  personas  que  fuesen  robadas  y  maltratadas  en  toda  Es- 
paña. Este  portento  de  i|(iiorancia ,  propaso  al  Gobierno  español,  en  plOtto  siglo  sx, 
una  medida  muy  eflcat  para  fomentar  el  robo. 
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se  á  cabo  por  ia  penaría  de  los  tiempos.  Si  Dios  hubiese  con- 
cedido dos  años  mas  de  vida  al  prímer  Daqoe  de  Abamada, 
hubiera  tenido  la  satisfacción  de  ver  establecida  ia  institución 
qae  habia  sido  para  él  objeto  de  largas  meditaciones ,  y  qae  á 
sa  primogénito  estaba  reservada  la  gloría  de  su  organización. 
Don  Pedro  Agustin  Girón,  Marqués  de  las  Amarillas,  prí« 
mer  Duque  de  Ahumada ,  fué  uno  de  los  personajes  mas  ilus- 
tres de  España  en  el  siglo  actual.  Nació  durante  el  reinado  de 
Carlos  III,  el  mismo  dia  y  año  en  que  se  erigió  en  Madrid  el 
magnífico  monumento  de  la  puerta  de  Alcalá  (1778).  De- 
dicado á  la  carrera  de  las  armas,  biso  las  campañas  del  Pirineo 
de  Cataluña  en  los  años  1793  y  94  al  lado  de  su  veterano  pa- 
dre. En  el  año  de  1801  se  halló  á  las  órdenes  de  su  tio  el 
general  Castaños  en  la  gloriosa  defensa  del  Ferrol ,  en  que  los 
ingleses,  que  intentaron  un  desembarco  para  destruir  aquel  mag- 
nifico arsenal,  fueron  rechazados  con  gran  pérdida.  En  el  mis- 
mo año  hizo  la  breve  campaña  de  Portugal;  después  de  la  cual 
pasó  de  guarnición  á  Cádiz  mandando  una  columna  de  grana- 
deros provinciales.  En  los  años  de  1805  y  1806,  asistió  con 
la  columna  que  mandaba  á  los  campos  de  instrucgion  que  di- 
rigía por  aquellos  años  el  malogrado  Marqués  del  Socorro ,  Go- 
bernador de  Cádiz ,  General  de  alta  reputación ,  y  que  había 
sido  testigo  de  los  progresos  del  arte  militar  en  las  brillantes 
campañas  verificadas  por  el  mismo  tiempo  en  las  naciones  del 
centro  de  Europa.  En  1807  estuvo  en  Portugal  á  las  órdenes 
del  mismo  Marqués  del  Socorro ,  en  cuyo  año  las  tropas  espa- 
ñolas, aliadas  con  las  francesas,  invadieron  aquel  reino  y  ocupa- 
ron la  parte  que  cae  al  Sur  del  rio  Tajo. 

Verificado  el  alzamiento  de  España  contra  la?  fuerzas  inva- 
seras  francesas,  las  tropas  españolas  que  estaban  en  Portugal 
acudieron  á  la  defensa  de  su  patria.  El  7  de  junio  de  1808,  don 
Pedro  Agustin  Girón  se  halló  en  la  defensa  del  puente  de  Alcolea 
sobre  el  Guadalquivir.  La  resistencia  que  los  españoles  opusie- 
ron en  este  punto,  no  fué  bastante  para  estorbar  el  paso  á  las 
aguerridas  huestes  de  Dupoot;  pero  le  obligó  á  detenerse  en 
Córdoba ,  dando  lugar  al  General  Castaños  para  que  reuniese 
y  organizase  con  la  ayuda,  entre  otros,  del  Jefe  que  nos  ocupa. 
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el  Ejército  coo  que  había  de  vencer  y  rendir  á  aquel  General 
extranjero  de  reputación  europea.  Arrollados  en  el  primer  ím« 
petu  por  los  españoles  los  primeros  ejércitos  invasores  y  arrin- 
conados sobre  la  orilla  izquierda  del  Ebro,  su  perdición  hubie- 
ra sido  inevitable  si  el  Emperador  Napoleón  I  en  persona,  acan- 
diliando  numerosas  y  aguerridas  huestes,  no  hubiese  venido  en 
su  auxilio. 

Derramados  de  ^  nuevo  los  Ejércitos  franceses  por  la  Pe- 
nínsula española,  inútilmente  vertieron  los  españoles  su  san- 
gre  en  desigual  pelea  en  Tudela  el  23  de  noviembre  de  aquel 
año.  Entre  los  que  mas  se  distinguieron  en  aquel  combate  en- 
carnizado, fué  D.  Pedro  Agustin  Girón.  Una  retirada  condoci- 
da  hábilmente ,  salvó  los  parques  de  artillería  del  Ejército  es* 
pañol,  que  al  amanecer  del  3  de  diciembre  se  encontraba  i 
las  inmediaciones  de  Madrid ,  en  el  momento  mismo  en  que 
Napoleón  entraba  en  negociaciones  para  apoderarse  de  ella. 
Las  reliquias  del  Ejército  español  llamado  del  Centró ,  se  re- 
fugió en  la  sierra  de  Cuenca,  y  rehecho  con  prontitud  pasmosa, 
el  24  de  diciembre  atacó  su  vanguardia  á  la  enemiga  en  Ta- 
raneen,  y  el  13  de  enero  siguiente,  sostuvo  en  Uclés  un  corn* 
bate  desigual  y  obstinado.  En  este  dia  dio  á  conocer  Giren 
sus  altas  prendas  de  General  y  soldado.  Envueltas  las  posicio- 
nes por  el  excesivo  número  de  las  fuerzas  contrarias  ^  queda- 
ron cortadas  las  tropas  españolas.  Entonces  el  Marqués  de  las 
Amarillas,  habla  á  las  tropas  que  conduela,  pénese  al  frente 
de  ellas,  á  pié,  espada  en  mano,  pues  acababa  de  perder  el 
caballo ;  manda  tocar  á  ataque ,  y  á  la  bayoneta  se  abre  paso 
por  entre  las  Blas  de  los  vencedores. 

Habiéndose  retirado  el  Gobierno  español  á  Sevilla ,  el  Ejér- 
cito del  Centro  recibió  orden  de  pasar  á  cubrir  las  provincias 
meridionales  en  las  posiciones  montañosas  que  separa  la  Man- 
cha de  Andalucía. 

En  el  ano  ^e  1809,  el  Ejército  inglés  y  el  español,  unidos,  die- 
ron principio  á  la  campaña  con  el  brillante  triunfo  de  Talavera, 
que  tan  viva  emulación  esciló  en  el  Ejército  compuesto  solo  de 
españoles  que  se  dilataba  por  la  Mancha  sobre  la  orilla  izquier- 
da del  Tajo.  Parte  de  dicho  Ejército,  á  las  órdenes  de  D.  Pedro 
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AgDSlia  Girón ,  ocapaba  la»  márgenes  del  rio  en  la  larga  estén- 
sion  de  los  jardines  y  bosqoes  de  Aranjaei.  Deseando  los  fran- 
ceses vengar  el  ultraje  de  Talayera,  el  dia  5  de  agosto  ataca- 
ron con  obstinación  á  dichas  tropas  españolas  que  defendían 
varios  puentes,  y  principalmente  las  avenidas  del  jardin  de  la 
Isla ,  de  fácil  acceso  por  las  pocas  aguas  del  bra2o  del  rio  que 
la  forma.  £n  esta  ocasión  los  francesas  fueron  rechafados. 

El  dia  11  del  mismo  mes  se  dio  una  sangrienta  batalla  en 
los  abiertos  campos  de  Almonacid  ,  batalla ,  rica  en  sangríen* 
tos  episodios ,  en  que  rivalizaron  las  tropas  que  en  ella  tomaron 
parte,  en  ardor  y  en  instrucción.  El  Marqués  de  las  Amarillas, 
mandando  ta  estrema  izquierda  de  la  línea  española  se  cubrió 
de  gloria. 

En  la  desgraciada  batalla  de  Ocaña ,  al  frente  de  dos  divi- 
siones del  Centro  verificó  un  movimiento  ofensivo,  que  intro- 
dujo la  confusión  y  el  desorden  en  las  filas  enemigas,  ^egun  las 
relaciones  publicadas  por  los  mismos  franceses:  perdió  su  ca- 
ballo de  un  balazo  de  cañón  en  la  cabeza  ,  y  salvó  los  restos  de 
su  división  hasta  llevarla  á  sus  antiguas  posiciones.  En  el  año 
de  1810,  cuando  el  General  Soult  con  50,000  hombres  marchó 
á  conquistar  la  Andalucía ,  los  españoles,  para  cubrir  la  gran  os- 
tensión de  sierra  Morena ,  que  desde  las  faldas  de  la  sierra  de 
Segura  se  dilata  hasta  las  avenidas  de  Córdoba ,  no  tenian  mas 
que  17,000  hombres.  A  D.  Pedro  Agustin  Girón  tocó  la  defen- 
sa del  Puerto  del  Rey ,  llave  de  la  posición  central  de  Despeña- 
perros.  La  defensa  en  aquel  punto  fué  heroica,  pero  el  enemigo, 
con  fuerzas. infinitamente  mas  numerosas  y  con  mayores  me- 
dios de  ataque  consiguió  forzarla.  En  el  mismo  año,  entre  las 
mejoras  que  recibió  el  Ejército  español ,  fué  una  de  las  mas  no- 
tables la  creación  del  cuerpo  de  Estado  Mayor ;  Girón  fué  ele- 
gido para  ponerse  á  la  cabeza  de  dicho  Cuerpo  en  los  Ejércitos 
qae  operaban  en  la  parte  occidental  de  España. 

Además  de  este  especial  encargo,  tomó  el  mando  de  las 
fuerzas  dé  Estremadura,  y  uniéndose  con  otras  inglesas,  que  á 
la  sazón  vinieron  de  Portugal ,  el  28  de  octubre  derrotó  com- 
pletamente al  célebre  General  francés  Girad ,  causándole  gran 
número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros,  entre  ellos  algunos 
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Generales,  caSoues,  banderas  y  otros  trofeos ;  hecho  de  a^ 
mas  qae  enalteció  el  crédito  de  Girón. 

Reconocido  en  todo  el  Ejército  por  su  talento  organizador, 
en  el  año  de  1812  se  le  confió  la  formación  en  Galicia  del  coar- 
to Ejército ,  que  tan  brillantes  servicios  prestó  en  todo  el  tiem- 
po qae  todavia  duró  la  guerra.  El  año  de  1813  se  presentó  en 
las  llanuras  de  Castilla  con  aquel  Ejército  organizado  y  amaes- 
trado por  él.  Desde  entonces  formó  constantemente  .el  ala  iz- 
quierda de  las  fuerzas  combinadas,  que  dirigidas  por  Welliag- 
ton,  en  la  ín0morable  campaña  del  Duero  y  del  Ebro,  lievaroa 
á  los  franceses  desde  la  frontera  de  Portugal  hasta  el  otro  lado 
de  los  Pirineos.  En  los  campos  de  Vitoria ,  e(  movimiento  ope- 
rado por  el  cuarto  Ejército  sobre  el  camino  real  que  desde 
Guipúzcoa  conduce  á  Francia,  forzando  á  los  franceses  ¿  retí- 
rarse  á  Navarra ,  convirtió  la  batalla  perdida  en  completa 
derrota. ... 

En  medio  de  estos  triunfos  se  vio  sometida  su  virtud  á  unt 
gran  prueba.  Comenzaban  ya  por  desgracia  á  asomar  la  cabe- 
za los  bandos  y  enemistades  que  tanto  nos  han  trabajado  en  el 
presente  siglo ,  y  el  influjo  de  las  parcialidades  arrancó  á  don 
Pedro  Agustin  Girón  el  mando  de  aquel  brillante  Ejército  que 
él  habia  organizado  y  instruido  y  conducido  tantas  veces  ala 
victoria,  pocos  dias  antes  del  21  de  agosto,  en  que  el  mismo 
Ejército  se  cubrió  de  gloria  en  las  alturas  de  San  Marcial.  Ha- 
biendo caido  enfermo  el  General  que  mandaba  entonces  el  Ejér- 
cito de  reserva  de  Andalucía ,  se  le  confió  el  mando  interina- 
mente. Durante  el  breve  tiempo  que  lo  mandó ,  se  encontró  en 
los  difíciles  combates  del  7  ,  8  y  13  de  octubre  sobre  la  orilla 
derecha  del  Yida^oa ,  y  el  dia  10  de  diciembre  en  la  batalla 
que  puso  en  poder  de  los  aliados  las  fuentes  del  rio  Nivel  y  coa 
ellas  las  faldas  del  Pirineo  que  por  aquella  parte  forman  la  firoo- 
tera  de  Francia.  Al  Ejército  de  reserva  ,  que  con  los  ingleses 
formaba  el  ala  derecha  del  Ejército  aliado ,  en  aquellos  comba- 
tes le  tocó  forzar  todos  los  puntos  mas  culminantes  y  decisivos* 
Después  de  estos  sucesos  se  designó  el  Bastan  al  Ejército  de  re- 
serva para  sus  acantonamientos;  y  habiéndosele  incorporado 
su  General  propietario ,  dejó  el  mando  Girón  y  se  unió  al  cuar- 
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tel  general'  de  Lord  Wellington »  para  contioaar  la  eampaña 
en  Francia. 

El  aSo  de  1&14  terminó  la  guerra  de  lalndependencifr;  pe- 
ro desde  entonces  comenzó  la  locha  de  los  partidos»  qae  tantas 
calamidades  han  acarreado  á  España  en  el  presente  siglo.  Eran 
demasiado  conocidas  las  opiniones  políticas  del  General  Girón 
para  que  foese  bien  mirado  por  el  Gobierno  de  la  monarquía  é 
caya  restaaracion  tanto  habia  contribaido  con  su  espada.  No 
obstante^  en  el  año  de  1^15,  cuando  aconteció  el  desembarco 
en  Francia  del  Emperador  Napoleón  y  las  tristes  escena^  de  los 
cien  dias ,  el  General  Girón  fué  nombrado  segundo  General  en 
jefe  del  Ejército  de  Aragón.  Pasado  el  peligro,  quedaron  oivi' 
dados  sus  brillantes  servicios. 

c Comenzó  entonces  para  él, — dice  un#  de  nuestros  mas 
ilustres  Generales  (1),— un  nuevo  orden  de  sucesos,  en  los 
cuales  habia  de  esperimentar  los  vaivenes  de  la  suerte  con  tan 
desigual  alternativa,  que  siempre  fueron  pasageros  sus  favores 
y  largos  y  penosos  sus  desvíos.  • 

Así ,  por  desgracia ,  sucedió  en  efecto:  hasta  el  año  de  1820 
estuvo  olvidado.  Verificada  la  revolución ,  desde  el  primer  ins- 
tante se  vio  colocado  en  el  Ministerio  de  la  Guerra..  En  aquel 
tiempo,  por  muerte  de  su  padre,  llevaba  el  título  de  Marqués 
de  las  Amarillas. 

Breve  fué  su  permanencia  en  el  poder;  pero  en  aquel  corto 
tiempo,  á  pesar  de  la  agitación  de  los  ánimos ,  procuró  plantear 
reformas  tan  útiles,  y  llevar  á  cabo  planes  tan  grandes,  como  del 
que  hemos  hablado,  que  su  nonibre  figurará  siempre  al  lado 
de  los  mas  grandes  hombres  de  Estado.  Del  Ministerio  de  la 
Guerra  pasó  á  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  que  des- 
empeñó hasta  el  año  de  1823,  prestando  en  ella  eminentes  ser- 
vicios. El  cambia  de  régimen  gubernativo  ocurrido  en  aquel 
año,  hizo  volver  al  hogar  doméstico  y  abandonar  la  vida  pú- 
blica, al  General  Girón.  La  revolución  acaecida  en  Francia  el 


(1)  El  Exemo.  Sr.  Teniente  general  D.  ilntonio  Remon  Zarco  del  Valle ,  en  la  bri- 
Uantiaima  improvisación  qne  prooonció  el  día  i8  de  mayo  de  i842  en  el  momento  de 
darse  sepultara  al  cadáver  del  Bxcmo.  Sr.  D.  Pedro  Agustín  Girón ,  Mar<|nés  de  las 
Amarillas,  primer  Duque  de  Ahumada.— £/  Memorial  de  Ingenieros  publicó  este  dis- 
curso el  afio  de  1857. 
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ano  de  1830  faé  caasa  que  ea  España  sé  verifie^de  también  al- 
guna variación  en  la  política ,  y  entonces  el  Itfarqués  de  las 
Amarillas  fué  elegido  para  la  Capitanía  general  "^' Granada, 
desde  la  caal  pasó  después  á  la  de  Sevilla.  Lleg4  el  crítico  ins* 
tante  de  la  muerte  del  Rey ;  y  aquel  Monarca ,  ^e  siempre  lo 
babia  tenido  alejado  de  su  lado  y  que  solo  en  los  momentos  de 
mayor  peligro  se  acordaba  de  tan  fiel  y  entendido  servidor ,  le 
dió  la  mejor  satisfacción  por  sus  desvíos,   y  la  mayor  prueba 
de  que  sabia  apreciar  su  lealtad  y  grandes  facultades,  nom- 
brándole miembro  del  cuerpo  que  destinaba  á  ilustrar  con  sus 
consejos  á  la  augusta  viuda  Gobernadora  del  Reino.  Eb  aqoei 
Consejo  de  gobierna  se  ventilaron  las  mías  arduas  cuestiones 
políticas,  y  no  fué  el  que  menos  contribuyó  al  restal)lecimiento 
de  las  instituciónas  liberales  en  España  por  medio  de  la  re- 
unión de  las  Cortes.  Durante  la  legislatura  de  1834 ,  fué  Presi- 
debte  del  Estamento  de  Proceres.  En  aquellos  años  le  fué  con- 
cedido el  título  de  Duque  de  Ahumada  en  premio  de  sus  servi- 
cios. En  el  año  de  1835,  cuando  la  guerra  en  las  provincias 
del  Norte  hábia  tomado  mayor  incremento  y  se  presentaba  mas 
terrible  y  amenazadora,  fué  nombrado  nuevamente  Ministro  de 
la  Guerra.  En  el  corto  tiempo  que  lo  desempeñé,  ocurrieron  el 
levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  y  la  batalla  de  Mendigorría, 
que  dando  nuevo  aspecto  á  la  lucha ,  hizo  inclinar  la  balanza 
del  lado  de  la  dinastía  constitucional  de  Doña  Isabel  ü*  Hé  aqaí, 
pues,  trazada  á  grandes  rasgos  la  historia  del  ilustre  persona- 
ge,  iniciador  en  el  siglo  XIX ,  del  establecimiento  en  nuestra 
patria  de  una  institución  análoga  á  la  que  fué  el  sostén  de  la 
autoridad  dé  los  Reyes  Católicos ;  de  una  institución  necesaria 
en  todos  los  paises  civilizados ,  pues  sin  ella  el  respeto  á  las  le* 
yes  ne  está  garantido ;  y  no  puede  llamarse  pais  civilizado  el 
que  no  cuente  con  un  medio  eficaz  para  que  las  leyes  sean  res- 
petadas ,  para  que  no  sean  una  cosa  ilusoria ,  una  letra  muer- 
ta. El  primer  Duque  de  Ahumada,  tiene,  pues,  justos  títulos, 
para  ocupar  en  la  historia  un  lugar  igual  al  de  los  ilustres  Con- 
sejeros que  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  organizaron 
con  idéntico  fin ,  aquella  famosísima  y  nanea  bien  ponderada 
institución. 


a' ftíito  tó  AiUi  SI)«..«hT.c  / 
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Terminada  la  guerra  civil ,  y  habiendo  ocópado  el  poder ,  á 
consecuencia  de  la  caída  del  Regente  Duque  de  laTictoria,  loa 
hombres  que  en  el  partido  liberal  profesaban  ideas  mas  templa** 
das,  es  decir,  los  hombres  del  partido  moderado ,  nw  de  las 
principales  y  grandes  medidas  de  gobierno  que  inmediatamen* 
te  trataron  de  plantear,  fué  la  de  establecer  la  protección  y  Be« 
guridad  pública  sobre  Brmea  bases.  En  el  mes  de  enero  de  1844 
apareció  un  decreto .  estableciendo  los  Comisarios  y  Celadores 
de  seguridad  pública  en  sustitución  á  Jos  Alcaldes  de  barrio;  en 
uno  dé  tos  artículos  de  dipho  decreto  se  indicaba  la  ereacioq  de 
la  institución  principal  de  Seguridad  pública,  que  en  el  mes  de 
marzo  del  mismo  año  se  Ileró  á  cabo,  por  el  Real  decreto  cuyo, 
contenido  literal  es  el  siguiente: 

€  Ministerio  de  laGobernaeim  de  la.  PetAnsuta. — S^ora:  Al 
cumplir  con  ló  prevenido  en  el  R^at  decreto  de  26  de  enero  úU 
limo,  los  infrascritos. Ministros  responsables  nó  consideran  pre* 
ciso  descender  al  examen  de  las  obvias  razones  en  que  se  fun^ 
da  el  estabiecinviento  de  una  fuerza  especial  de  protecciou  y 
seguridad  pública* 

»EI  orden  social  reclama  este  auxilió,  el  Gobierno  ha  me« 
nester  ona  fuerza  siempre  disponible  para  proteger  las  perso- 
nas y  las  propiedades;  y  en  España,  donde  la  necesidad  es 
mayor  por  efecto  de  sus  guerras  y  disturbios  civiles,  nó  tiene 
la  sociedad  ni  el  Gobierno  mas  apoyo  ni  escudo  que  la  Milicia 
6  el  Ejército ,  inadecuados  para  llenar  este  objeto  cumplida- . 
mente  ó  sin  pejruicios. 

>La  Milicia  nacional ,  que  por  su  índole  carece  de  uat 
existencia  continua,  se  dirige  á  la  conservación  del  orden ,  to- 
mada está  voz  en  la  acepción  relativa  á  It  defensa  de  las  leyeb 
y  del  sosiego  general  dentro  de  las  poblaciones ;  de  donde  re<- 
sulta  que  su  obligación  es  local  y  su  servicio  transitorio;  mien<t. 
tras  la  policía  social  no  reconoce  límites  de  lugar  ni  de  tiempo. 
No  puede  tampoco  el  Ejército Jlenar  esta  necesidad ,  porque  su 
objeto  pecaliar  es  defender  el  Estado ,  y  en  último  estremo 
auxiliar  á  la  Milicia  en  la  conservación  del  reposa  público:  por* 
que  su  organización  le  pone  fuera  del  alcance;  -porqué  sus  ele* 
montos  constitutivos  no  sé  amoldan  al  ctesempeño  do  comisio* 
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nes  de  cierto  carácter  discrecional »  y  porque  el  rigor  de  la  dis- 
ciplina .militar  8e  resiente  de  la  frecuente  diseminaciw  de  las 
tropas  en  pequeñas  partidas,  independientes  de  la  vigilancia  y 
de  la  acción  de  los  lefes  superiores. 

/  »Por  otro  lado ,  ni  el  Ejército  ni  la  Milicia  nacional  desem* 
peñan  con  la  fé  necesaria  el  servicio  enojoso  de  la  policía ,  que 
á(}u€dlos  cuerpos  miran  con  cierto  desvío  por  las  preocupacio- 
nes vulgares ,  y  que  solo  se  presenta  á  sus  ojos  como  una  obli- 
gación pasajera  «accesoria  y.estraña  al  primordial  objeto  de  sa 
respectivo  instituto. 

»Sobre  ^r  una  necesidad^  porque  ninguna  de  las  fuerzas 
existentes  puede  llenar  la  falta  de  un  cuerpo  civil  >  ofrece  esta 
institución  la  ventaja  de  que  la  Milicia  nacional,  desembaraza- 
da completamente  de  la  parte  mas  peposa  del  servicio ,  se  pue- 
de organiíar  de  un  modo  mas  conforme  al  objeto  de  su  esta- 
bleeimientü,  excluyendo  á  ciertas  clases  cuya  admisioQ  hacia 
tolerable  el  carácter  activo  que  ha  tenido  haáta  ahora  la  Mili- 
cía»  y  llamando  á  las  filas  muchas  personas  de  valer  y  de  arrai- 
go que  han  procurado  rehuir  esta  obligación ,  señaladamente 
por  sus  incesantes  molestias  y  considerables  perjuicibs. 

»A1  propio  tiempo  sirve  la  fuerza  civil  para  evitar  la  inter- 
vención frecuente  del  Ejército  en  los  actos  populares;  interven- 
ción que  puede  menguar  ai  cabo  el  prestigio  da  las  tropas  per- 
manentes; que  puede  también  ejercer  una  influencia  perniciosa 
en  el  principio  de  la  subordinación;  que  imposibilita  ó  entorpe- 
ce la  instrucción  del  soldado ,  y  que  en  el  orden  político  no  fa- 
vorece mucho  el  desarrollo  completo  del  sistema  constitucional. 

>  Aunque  estas  ventajas  compensarían  el  aumento  de  gastos 
qaéen  los  primeros  momentos  puede  originar  la ,  proyectada 
mejora,  no  ha  de  perderse^  de  vista  que  más  adelante  propor- 
cionará el  beneficio  de  una  disraiaocion  considerable  en  el  Ejér- 
cito, lo  cual  es  tanto  mas  atendible ,  cuanto  la  reforma  se  con- 
cilia  con  el  interés  de  las  dases  militares  que  en  ella  poedan 
oroerse  perjudicadas.  A  esto  se  añade  la  reducción  de  los  per- 
juicios que  Ue.va  consigo  el  frecuente  empleo  de  los  artesanos, 
coúierciantes,  trabajadores,  funcionarios  píáblicos  y  demás  bra- 
zos útiles  que  ocupa  la  Milicia  nacional;  la  abolición  completa 
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de  lad  |]iartida8  locales  de  seguridad  y  la  modificacioD  del  costo 
de  algunos  servicios  extraordinarios  á  que  indispensablemente 
obliga  el  completo  desamparo  de  la  autoridad  política* 

:»A1  determinar  la  organización  del  nuevo  cuerpo  se  ha  te- 
nido  presente  la  índole  peculiar  de  este  instituto »  el  cual  no  se 
aviene  con  la  división  precia  de  los  cuerpos  del  Ejército ,  por- 
que su  principal  ventaja  estriba  en  la  diseminación  de  la  fuerza 
en  muohis  y  cortas  fraedones ;  de  dónde  ba  resultado  el  esta* 
bledmirato  de  tercios ,  escuadrones  ó  compáfiías ,  míitades  y 
escuadras,  cuya  forma  es  la  que  se  acomoda  mas  á  la  natuva* 
lesa  y  al  servicio  habitual  de  la  fuerza  de  protección  y  seguri* 
dad.  Ni  correspohderia  tampoco  esta  institución  á  la  esperanza 
que  justamente  prometen  sus  buenos  efectos  eñ  otras  naciones» 
ai  al  propio  tiempo  no  se  pusiera  el  mayor  esmero  en  la  elec« 
don  de  los  individuos  qbe  deben  mandar  y  constituir  el  cuér^ 
po ;  en  consideración  á  lo  cual  se  realza  la  importancia  de  les 
mandos  creando  Jefes  y  Oficiales  de  cati^ría  superior  respecto 
de  los  de  igual  clase  en  el  Ejército,  y  se  limita  la  admisíion, 
fuera  de  muy  raros  casos.,  á  ios  licenciados  con  buena  nota  y 
de  justificada  conducta  >  aun  después  de  haber  dejado  el  servi-^ 
cío  de  las  armas.  Esa  misu]^  consideraron  explica  la  própuesH 
ta  de  sueldos  y  haberes  algo  mas  elevados  que  los  ordinarios,^ 
porque  si  en  todos  casos  el  bien  común  y  la  moral  se  interesan 
eá  la  alta  retribución  y  en  el  exacto  pago  de  loa  empleados  pÚ^ 
blicos ,  con  mayor  motivo  es  aplicable  esta  verdad ,  que  la:  ra« 
zoo  dicta  y  la  experiencia  contrma ,  á  unos  agentes  ^ue  des- 
empeñan el  servicio  con  cierta  independencia  de  la  autoridad 
sQperior;  que  llegan  ó  ser  en  ocasiones  depositarios  de  secretos 
importantes ,  y  que  se  ven  expuestos  frecuentemente  A  los  tiros 
del  resentimiento,  ó  lisongeados  tal  vez  por  los  halagos  de  la' 
corrupción.  c*. 

> Tales  son.  Señora,  los  principal^  motivos  que  hnpulsaii 
el  establecimiento,  y  las  principales  bases  en  que  se  fonda  la 
organización  de  la  fuerza  civil  de  protección  y  seguridad  pQblipa 
á  que  se  refiere  el  adjunto  proyecto,  que  los  infrascritos  Minis- 
tros responsables  tienen  la  honra  de  someter  á  la  Real  aproba- 
ciion  de  Y.  M.  •  ^ 
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Art«  S."",  Se  dividirán  las  coínpafiías  de  ambas-  armas  en 
caatro  mitades  de  24  ginetes  6  infantes,  en  cada  una  de  las 
cuales  habrá  an  sargento  segando ,  ni^  cabo  primero  y  dos  ca- 
bos  segundos.  Cuando  la  mitad  obre  anidad  será  mandada  por 
su  respectivo  Oficial. 

Art.  9/  Cada  mitad  se  sübdivirá  en  cuatro  escuadras  de  á 
seis  hombres  cada  ana ,  mandadas  respectivamente  por  er  sar- 
gento segundo,  el  cabo  primero  y  los  dos  cabos  segundos  cor- 
respondientes. 

Art.  10.  Los  veinticuatro  hombres  sobrantes  en  cada  com- 
pañía servirán  para  suplir  las  bajas  de  enfermos,  desmontados, 
ordenanzas,  cuarteleros  y  otros  de  igual  naturaleza,  sin  que 
{>or  motivo  alguno  pueda  ser  empleado  niogun  Guardia  civil  en 
clase  de  asistente.  Entre  estos  veinticuatro  hombres  deberá  ha- 
ber cuatro  herradores  coU' destino  á  las  cuatro  mitades  ,  y  de 
los  mistnos  babrá^de  tomarse  ano  para  cabo  furrieLy  dos  iroon- 
petas  ó  tambores. 

Art.  ii.  El  Estado  facilitará  á  la  infantería  y  caballería  el 
vestuario  f  las  fornituras  y  el  armamento,  y  además  á  la  i&ltima 
los  caballos  y  las  monturas;  pero  el  entretenimiento  del  arma- 
mento ,  vestuario  y  equipo  será  de  cuenta  del  individuo.  Los 
Oficiales  jse  costearán  loa  ciA)aIlos. 

ArU.  12«  El  Ccierpo  de  Guardias  civiles ,  en  cuanto  á  la  or- 
ganización y  disciplina,  depende  de  la  jurisdicción  militar. 

Art.  m*  En  este  Cuerpo  se  asciende  por  rigorosa  antigüe- 
dad; p$n)  se  destinarán  al  ingreso  las  dos  quintas  partes  de  las 
vacantes.  Los  Oficiales  del  Cuerpo  de  Guardias  civiles  podrán 
salir  al  Cuerpo  de  Administración  civil  eü*  la  forma  que  deter- 
mine an  reglankento  especial. 

Arte  14.  Para  ser  admitido  en  la  Guardia  Civil  en  clase  de 
soldado  se. reqniere: 

té^ '  Ser  Uoenctado  en  el  Ejército  con  baena  nota  en  la  hoja 
de  servicios ,  y  de  buena  conducta  después  de  haber  obtenido 
la  licencia^  En  igualdad  de  circunstancias  seráa  preferidos  k» 
dala  dase  de  sargentos  á  la  de  cabos >  y  los  de  esto  á  la  de 
soldados*  Únicamente  en  casos  muy  •  especiales  podrá  eiúmirse 
del  requisito  de  licenciado.  - 
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2/  No  teoter  menos  de  yeintioinco,  oi  mas  de  cuarenta  y 
cinco  anos  de  éda(jí. 

ZJ^    Tener  á  lo  menos  cinco  pies  y  tres  pulgadas  de  ésta  tora. 

i.""    Oozar  de  perfecta  salud  y  ser  dé  complexión  robnsCa. 

Art«  i 5.  Bi  alistamiento  se  bará^^r  los  lefes  Políticos ,  f 
los  adúiitidos  oontraerán  la  obligación  dé  servir  en  él  Gberpo 
durante  ocho  años. 

Art.  16.  Los  que  aspiren  á  ser  Jefes  y  Oficiales  dé  la  <}uar* 
dia  Civil,  dirijirán  la  solicitud  al  Ministerio  de  la  Guerra ,  por 
cuyo  conducto  se  instruirán  los  oportunos  expedientes  y  se  pro- 
porcionarán los  Oficiales  y  Jefes  necesarios  al  de  la  Goberna- 
ción, por  el  cual  se  expedirán^  los  nombramientos  y  se  resolve- 
rán y  ejecutarán  las  destituciones. 

Art.  17,  Los  Jefes  Políticos  nombrarán  los  sargentos  y  caí 
bes,  á  propuesta  del  Jeje  superior  del  tercio  respectivo. 

Art.  18.  Un  reglamento  especial  determinará  el  orden  y  los 
pormenores  del  servicio ,  los  premios  que  hayaü  de  establecer» 
ge  para  recompensar  el  mérito ,  y  los  derechos  que  tendrán  al 
goce  de  algunos  empleos  en  el  ramo  de  protección  y  seguridad 
púbKca  los  que  lleguen  á  inutilizarse  en  él  servicio  del  cuerpo, 
y  los  qiie  se  distingan  por  su  aptitud ,  honradez  y  ^constante 
odio. 

Dado  en  Palacio  á  '28  dé  marzo  de  1 844;— íiefrefidado.— 
Marqués  de  Peñafloridaé 

Por  este  decreto,  qne  insertamos  íntegro,  para  qne  el  lec- 
tor pueda  apreciar  en  toda  su  extensión  la  base  que  sirvió  para 
la  creación  del  cuerpo ,  se  vé  que^  el  pensamiento  del  Gobierno 
de  aquella  época  era  el  estalblecimiento  de  una  institución  de  se* 
garidad  pública,  análoga á  la  dé  otraa naciones ;  pero  si  se  hu- 
biese procedido  é  sd  organización  con  ariieglo  á  loa  artículos  del 
decreto,  es  casi  indudable  que ,  ó  no  hubiese  podido  llevaife  á 
oabo,  ó  hubiese  sido  muy  efímera  su  existencia.  La  mezquina 
dotacíoii  de  los  guardias;  la  demasiada  depebdencia  en  que  se 
coastituia  el  Cuerpo  de  las  autoridades  civiles  en  cosas  relati- 
vas á  8U  organización,  y  sobre  todo  el  no  tener  el  Cuerpo  un 
Jefe  superior  que  vigildse  el  exacto  cumplimiento  de  los  regla- 
mentos >  y  qm,  én  contacto  con  el  Gobiéyüo,  le  hiciese  pre* 
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senté  las  necesidades  del  instituto,  hubiesen  sido  obstáculos  in« 
superables  á  la  realización  de  este  gran  pensamiento.  Comparan- 
do el  Decreto  de  Í844  con  el  proyecto  presentado  á  las  Cortes 
en  1820  por  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra «  Marqués  de  las 
Amarillas ,  debemos  confesar  ibu  honor  de  la  verdad/  que  este 
le  lleya  inmensa  ventaja  á  aquel;  en  el  proyectoque  túvola  des* 
gracia  de  ser  desechado  por  los  representantes  de  la  nacioq^  to^ 
do  estaba  perfectamente  bien  entendido. y  calculado,  y  á  pri- 
mera vista  se  conoce  que  era  i^l  resultado  de  un  profundo  es* 
tadio;  en  e.L decreto  que  nos  ocupa,  se  advierten  los  gran- 
des  deseos  de  los  hombres  que  gobernaban  la  nación  en  1844, 
de  hacer  que  esta,  después  de  tantas  guerras  y  angustiosas 
vicisitudes,  entrase  de  lleno  en  el  camino  de  la?  reformas, 
para  que  volviese  á  recobrar  su  antiguo  esplendor  y  para 
que  pudiese  representar  en  este  siglo,  entre  las  naciones  da 
la  culta  Europa,  el  papel  de  un  país  civilizado.  Lo  ónico  que 
habian  calculado  con  cabal  exactitud  los  autores  del  decreto  pre* 
inserto ,  era  la  fuerza  de  que  habia  de  constar  el  Cuerpo;  las 
89  compañías  de  infantería  y  20  compañías  ó  escuadrones  de 
caballería,  con  137  plazas  cada  una,  componían  un^  total  de 
14,333  hombres  de  ambas  armas  con  su  correspondiente  dota* 
cíon  de  lefes  y  Oficiales,  fuerza  que  debía  ser  el  mínimum  que 
del^iera  tener  ta  Gji^rdia  Civil  >  ¿  raion  de  up  hombre  por  cada 
legua  cuadrada. 

.  Con  el  fio  de  Uevar  á  afecto  lo  dispuesto  en  q1  decreto  de 
28  de  marzo ,  pusiéronse  de  acuerdo  loa  Ministerios  de  la  Guer- 
ra y  de  la  Gobern^tcion ,  y  en  12  de  abril  siguience  el  segando 
comanicó  al  primero  un  Real  decreto  de  la  misma  fecha,  facul- 
tándole para  que  por  sí  solo»procediese  á  la  organización  de  los 
Tercios »  designando  dos  puntos  próximos  á  Madrid  que  sirvie- 
ra%de  centrps  de  reunión,  el  uno  al  arma  de  infantería  y.  el 
otro  A  la  de  caballería ;  que  adoptase  lasf.  disposiciones  oporta- 
oas  para  que  la  organización  se  verificase  con  la  rapidez,  posible 
bajo  la  dirección,  de  Jefes  militares  entendidos ,  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  16  del  decreto  de  marzo  acerca  de  los 
nombramientos  de  Jefes  y  Oficiales;  y  que  por  aquella  v»,  sin 
peijnicio  de  las  facultades  concedidas  por  el  art,  17  del  mismo 
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citado  decreto  ¿  los  Jefes  Políticos,  los  Jefes  encargados  de  la 
orgaaizácíoB  nombrasen  los  sargentos  y  calios.  En  este  decreto 
de  12  de  abril  se  dice  también  qae  nao  de  los  pbjetos'  qne  se 
habia  propuesto  S.  M.  al  crear  la  Guardia  Givii^  era  el  de  ofre* 
cer  an  alivio  y  ana  recompensa  á  la  clase  militar,  que  tan  acree- 
dora se  habia  hecho  por  su  lealtad,  valor  y  constancia  durante 
la  guerra  civil,  y  en  otras  repetidas  ocasiones,  '&  la  Real  bene* 
bolencia  'y  á  ia  gratitud  nacional.  Con  fecha  15  del  mismo  metf 
de  abril,  el  Ministerio  de  la  Guerra  comunicó  una  Real  orden  al 
Mariscal  de  Campo,  Duque  de  Ahumada,  dándole  traslado  del 
Real  decreto  anterior ,  nombrándole  Director  de  la  prganizacioíi 
de  la  Guardia  Civil,  y  ocultándole  ampliamente  para  que  pro- 
pusiera cuantas  medidas  creyese  oportunas  para  la  mas  rápida 
organización  de  ambas  fuerzas ,  así  tomo  para  pedir  los  brazos 
auxiliares  que  necesitase.  En  esta  Real  orden  se  leen  las  nota* 
bles  palabras  siguientes:  cY.  E.  qu^da  facultado  para  proponep 
lias  medidas  que  conduzcan  á  la  mas  útil  organización  de  esta 
» fuerza,  én  vista  de  los  elementos  qae  para  ello  pueden  em« 
>plearse,  teniendo  en  consideración  que  del  acierto  de  su  prí- 
»mera  planta  depende  su  porvenir  y  el  que  produzca  el  feliz  re- 
«saltado  á  que  se  la  destina.  May  recomendable  é  importante  es 
lia  brevedad;  pero  mas  aun  lo  es  la,  perfección.»  En  la  misma 
Real  orden  se  designaban  los  paebloa  de  Leganés  para  la  organi* 
zacion  de  la  infantería  y  de  Yicálvaro  para  la  de  la  caballería. 

¿aunase  el  General  Daqae  de  Ahamada  pasando  ana  re- 
vista  de  inspecdon  á  los  regimientos  de  infantería  de  gaamickHi 
en  Catalana,  cuando  recibió  la  Real  orden  de  15  de  abril.  Sin 
pérdida  de  tiempo  se  trasladó  á  Madrid,  é  hizo  presente  al  Go- 
bierno las  sigoientes  observaciones ,  que  tomamos  Uteralmente 
de  ana  minuta  robricada  por  S.  E.  '        < 

«Bases  necesarias  para  que  nn  General  pueda  encargarse  de 
la  formación  de  la  Goardia  civil. — 1  .*  Que  esté  conforme  con 
la  oi^anizacion  que  debe  darse  al  Cuerpo,  encontrando  á  la  ac- 
taal  la  gravísima  falta  de  estar  mezquinamente  dotados  los  Guar« 
días  civiles,  á  los  que  se  iguala  en  condición  á  los  peseteros  (i). 

(1)  Asi  te  llamaban  los  soldados  de  caarpos  francos  creados  dorante  la  gnerra  d- 
▼il ;  tenían  deaslgnadon  nna  pceet^ diaria  y  la  ración  depan. 
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2/  Qae  este  General  ha  de  tener  intervención  eo  el  véstua- 
rio  que  se  ha  de  dar ,  asi  eomo  en  los  caballos  y  monturas. 

3.*  Que  la  propuesta  de  todos  los  Jefes  y  Oficiales  ha  de  ser 
suya.       • 

4.*  Que  hasta  que  cada  Tercio  sea  entregado,  definitiva- 
mente organizado,  el  General  encargado  de  la  organización  ha 
de  poder  proponer  al  Ministerio  de  la  Guerra,  ó  decidir  por  sí» 
la  separación  ó  vuelta  á  la  situación  de  que  salieron ,  de  todos 
los  Jefefi,  Oficiales,  sargentos,  cabos  ó  guardias  que  fuesen  lla- 
mados para  tener  etitüada  y  por  una  ü  otra  causa  no  convenga 
su  permanencia. 

5/  Que  la  organización  bá  de  ser  progresiva,  formando 
primero  un  Tercio ;  concluido  este ,  otro,  y  s^un  por  el  Minis* 
terío  de  la  Guerra  se  prevwgá. 

6.*  Que  cuanto  haya  hecho  el  Ministeria  de  la  Gobernaciw 
sobre  el  particular ,  pase  ál  Genetral  encalcado  de  la  organiza- 
ción,  quedando  todo  enteramente  radicado  en  el  Ministeiyade 
la  Guerra  hasta  la  total  conclusión  de  la  organisíicion. 

7.*,  Los  qae  tengan  entrada  en  el  Cuerpo,  han  de  presentar- 
se personalmente  al  General,  en.  esta  Corte,  para  marchar  dea* 
de  ellaá'Leganés  los  de  infantería,  y  á  Vicálvaro  ó  á  Alcalá  los 
de  caballería ,  en  cuyos  depósitos  se  han  de  organizar  todod  kts 
Tercios,  para  desde  allí  marchar  á  las  provincias  á  que  cada 
uno  sea  destinado.» 

•  Apreciadas  efitaÉt  y  otras  fándnlisimas  observaciones  por  el 
Consejo  de  Ministros,  qué  ilesde  d  día  5  de  mayo  dp  aqu<el  ano 
presidía  con  la  cartera  úe  la  Guerra  el  Capitán  general  D»  Ra- 
món María  Narvaez,  Duqile  de  Valencia,  airado  Ministro  da 
la  Gobernación  el  Eterno.  Sr^  D.  Pedro  José  Pidai ,  oañ  fecha 
15  de  dicho  mes  y  año  se  publicó  un  nuevo  decreto  orgánico, 
que  sirvió  por  fin  para  la  creación  ^el  cuerpo  de  Guardias  civi* 
les  bajo  las  siguientes  bases :  Lá  Guardia  Civil  habia  de  depea* 
der  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo.  oopoemienteé  sá  organt* 
zacioa  f  personal ,  disciplina ,  material  y  percibo  de  sus  habe* 
res,  y  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en  lo  relativo  ¿  su  ser- 
vicio pecjaliar'y  movimientos.  Concluida  la  primera  organiza- 
cioá';  sé  babia  de  establecer  en  Madrid,  para  la  debida  centra* 
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lixacion  del  cuerpo,  ana  Inspección  á  cargo  de  nn  General,  con 
quién  se  enténderian  los  ]efes  de  los  Tercios  en  lo  relativo  á  su 
organiiaci(Hi ,  personal,  disciplina  y  material;  y  la  Inspeccioii 
lo  habia  de  hacer  con  los  Ministerios  de  la  Guerra  y  de  la  Go* 
bernacion  en  la  parte  competente  á  cada  uno.  Aunque  la  fuerza 
designada  en  el  primer  decreto,  de  14,^3  hombres,  es  abso* 
latamente  necesaria ,  sin  embargo ,  era  imposible  reunir  de  una 
vez  un  número  igual  de  hombres  con  las  circunst9ncias  nece- 
sarias para  ingresar  en  la  Guardia  Civil;  y  á  fin  de  que  se  fuese 
planteando  el  cuerpo  con  la  debida  circunspección,  se  dispuso 
que  los  14  Tercios  constaran  de  la  fuerza  siguiente : 
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Tercios. 


i." 
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4.* 
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6.' 

7.- 

9.°...... 
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H........ 
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lefei. 


2 
1 
i 
1 
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1 
1 
1 
1 
1 
1 

l' 

1 


^ 


14 


Oficiales. 


37 
21 
21 
19 
14 
21 
19 
16 
14 
8 
14 

15 
5 

10 


232 


Tro|n, 


926 
537 
537 
469 
335 
537 
469 
417 
335 
168 
335 
302 
134 
268 


5,769 
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Esta  fuerza  era  la  qpe  por  de  pronto  podria  reunirse,  te- 
niendo todos  los  individuos  las  circunstancias  requeridas.  Casi' 
el  mismo  númem  era  el  que  propónia  el  primer  Dtique  de  Ahu- 
mada para  la  legión  de  Salvaguardias  nacionales ,  y  tambiea 
es  el  que  debíerbn  tener  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermanda4 
en  los  primeros  tiempos  de  su  cre^^cion ;  pues  sabido  ed  que  en 
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la  edad  media  ana  laD^ia  representaba  mas.  de  un  ÍBdii^idiio  y  y 
por  consigaiente  las  2^000  lanzas  entre  gioetes  y  hombres  de 
armas,  de  que  se  componía  la  fuerza  de  aquellas  Capitanias, 
equivalían  á  los  5  6  6)000  hombres  con  que  al  principio  se  or- 
ganizaron ios  14  l'ercios  de  la  Guardia  »Gvil.  Concluida  esta 
organización ,  se  había  de  ir  aumentando  la  fuerza  del  Cuerpo 
ségun  se  creyese  conveniente.  Al  servicio  especial  de  la  Corte 
habían  de  quedar  un  escuadrón  de  caballería  y  dos  compañías  de 
infantería  del  {primer  Tercio ;  la  fuerza  restante  de  este,  y  toda  la 
de  los  otros  13  Tercios,  la  distribuiría  el  Ministerio  de  la  Gober* 
nación  en  las  (Provincias  civiles  según  las  necesidades  de  cada  una 
y  á  propuesta  del  Inspector,  bajo  la  base  de  que  á  la  que  nó  cupie- 
se una  compafila,  se  la  destinasela  mitad  ó  una  sección  completa 
de  una  6r  otra  arma.  La  Plana  Mayor  de  cada  Tercio,  en  ios  dis-. 
tritos  1/,  2/,  3.%  4.%  5.%  6.%  7.^  y  8.%  se  había  de  compo- 
ner de  un  primer  ]éfe  de  las  clases  de  Brigadier  6  Coronel,  y 
de  un  Teniente  coronel  en  los  9.%  10.%  H.%  12/  y  14.%  y 
de  un  Ayudante  de  la  clase  de  Capitán*  En  él  primer  distrito, 
atendida  su  mayor  fuerza ,  habri^-  además  un  Teniente  coro- 
nel, un  Sub-ayudante  de  la  clase  de  Tenientes,  nn  cabo  de 
trompetas  y  qtro  de  tambores.  La  Plana  mayor  de  cada  com- 
panía  de  infantería  ó  caballería  debía  constar  de  un  primer  Ca- 
pitán dé  la  clase  de  Comandantes  del  Ejército,  un  segando  Ca- 
pitán de  la  de  Capitanes ,  dos  Tenientes  y  un  Alférez  de  sus  res- 
pectivas clases ;  un  cab^  mayor  primero  de  la  clase  de  sargen- 
tos prínieros  (1);  tres  cabos  mayores  segnndos  de  la  de  sargentos 
segundos;  cuatro  cabos  primeros;  cuatro  segundos;  dos  trom- 
petas en  las  compañías  de  caballería*;  un  tambor  y  un  corneta 
en  las  de  infantería,  y  120  Guardias  civiles.  Los  Jefes  de  los 
Tercios^  auxiliados,  el  del  primer  distrito  por  el  Teniente  co- 
ronel, y  los  demás  por  el  Ayudante,  que  hará  las  veces  de  Ca- 
jero, llevarían  el  detall  y  la  contabilidad  de  los  suyos  i^^spec- 
tivos.  Cada  compañía  quedaba  dividida  en  cuatf'o  secciones  »  á 
cargo  cada  una  de  ellas, de  ano  de  los.  cuatro  Oficiales  de  la 


(i)  HaUendo  tañido  el  Gobierno  en  aquella  époea  el  pensamiento  de  raprinnir  U 
clase  de  sargentos,  se  pensó  oa  sostitniria  con  otra  equivalente  con  el  nombre  de 
bos  mayores.    , 
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miama.  Cada  seccioQ  se  dívídia  en  tres  ^ri^daA  de  á  10  Gaarr 
días  círiles:  la  primera  á  las  órdenes  del  cabo  mayor  que  cor* 
respondiese  á  la  sección,  y  las  otras  dos  á  las  de  los  cabos  prí-> 
.  «ero  y  segando.  Los  primeros  Capitanes,  con  un  amanuense 
de  la  clase  de  Gnardias  civiles ,  deUan  llevar  por  si  mismos  to* 
do  el  detall  y  administración  de  sos  campafiías.  Para  qoe  el 
.  premió  qolB  habían  de  recibir  los  licenciados  del  Ejército  qne 
'  ingresarán  en  la  Guardia  Civil  fuese  mas  verdadero/  y  en  este 
empleo  tuviesen  una  recompensa  de  sus  trabajos  y  fatigas,  los 
Guardias  habían  de  ser  de  dos  clases :  de  primera  y  de  segun- 
da; á  los  de  primera  clase  en  caballería  se  les  señalaban  3,467 
reales  17  mrs.  al  ano»  á  rascki  de  9  y  medio  reales  diarios i  y 
3,285  rs.  anuales  á  los  de  scigunda,  á  razoo  de  O  rs.  al  dia. 
A  los  4e  primera  clase  de  infantería  3',102  rs*  17  mrs.,  á  ra- 
sen de  8  y  medio  reales  diarios,  y  2,920  á  los  de  segunda,  é 
razón  de  8.  Era  de  cuenta  de  caída  individuo  proveerse  de  ca- 
ballo, montura,  vestuario  y  equipo;  al  cumplir  el  tiempo  de 
sa  empeño ,  podian  los  Guardiaa  llevárselo  todo  ó  enagenarlo, 
según  mas  les  coaviniese.  Para  la  priiíiera  organización  el  Es- 
tado adelantaría  los  fondos  necesarios  para  la  compra  de  los 
caballos,  montaras,  vestuario  y  equipo,  que'  se  iría  deseen- 
lando  del  haber  de  los  Guardim,  de  manera  que  los  de  primera 
clase  no  recibiesen  menoe  de  6  rs.  diarios  y  5  los  de  segundaé 
El  armamento  se  sacaría  de  los  almacenes  del,  Estado »  siendo 
de  cuenta  del-  individuo  su  conservación  y  entretenimiento* 
Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  hubiese  puestos  de  la 
Guardia  Civil,  habían  de  proporcionarlas  casas-cuarteles  en 
que. viviesen  los  guardias  con  sus  familias,  siendo  el  utensilia 
de  cuenta  delGobierno.Paiti  entrar  en  la  Guardia  Civil  habian 
de  concurrir  en  los  individuos  las  circunstancias  siguientes: 
Kn  las  clases  de  tropa:  ser  licenciados  de  los  cuerpos  del  Ejér- 
cito permanente  ó  reserva ,  con  su  licencia  sin  nota  alguna; 
promover  su  instancia  por  conducto  del  Alcalde  del  pueblo  de 
su  vecindad  >  con  cuyo  informe  y  el  del  Cura  párroco  debia  di* 
rigirse  sil  Jefe  político  (hoy  Gobernador)  de  la  provincia;  y  esta 
aotoridad,  tomando  lo5  informes  qne  estimase  oportunos,  de« 
bia  pasar  la  instancia  al  Go^ndante  general  de  la  provincia^ 
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y.  ^te  al  lefó  del  Tercio ; .  no  ^ener  menos  de  25  aSoB  >  ni  mas 
de  45;  saber  leer  y  escribir;  tener  3  pulgadas  lo  menos  de 
eetatora  los  de  caballería  y  dos  los  de  infantería.  Los  Jefes  y 
Oficialas  hablan  de  ser  de  los  que  estaviesra  en  activo  servicio 
y  pasasen  revista  de  preseote  «en  los  regimientos  del  Ejército  ó 
depósitos  de  reemplazo.  Sas  dírcanstancias  dd)ian  ser  las  si* 
guien  tes  :—SabaUer  nos:  tener  lo  meno3  5  pies  de  estatura,  30 
anos  camplidos  de  edad  ymenos  de  40;  ninguna  nota  en  sus 
hqas  de  servidos  y  filiaciones ,  si,  fueren  procedentes  de  la 
clase  de  tropa.— Capitanes :  las  círcunetancias  antedichas  y  te- 
ner  ademis  de  30  á  45  años  de  edad ;  llevar  dos  años  en  su 
emplea  y  haber  mandado  compañía  un  año  á  lo  nienos. — Ayu« 
dantea :  las  mismas  que  á  los  Capitanes.— Primeros  Capitanes, 
Comandantes  del  Ejército :  las  expresadas  circunstancias;  te- 
ner de  30  á  48  años  de  edad;  haber  mandado  compañía  dos 
años,  ó  ejercido  fino  Jas  funciones  de  su  empleo.^— Teniente  co- 
rOnd :  las  mismas  circunstancias ;  tener  de  30  á  50  años  de 
edad;  haber  desempeñado  un  ano  laa  funciones  de  su  empleo, 
ó  dos  las  da  Comandante  de  bataUon* — Coroneles :  las  mismas 
circunstancias  qile  á  Ips  Tenientes  ^coroiieles ;  ser  de  30  á  55 
años  de  edad;  haber  mandado  cuerpo,  6  pertenecido  al  de 
iSstado  Mayor. -r-Brigadieres:  las  circunstancias  anteriores  y 
tener  de  30  á  60'  años  de  edad.  «^Para  que  la  primera  organi- 
zación del  Cuerpo  pudiera  llevarse  á  ^ecto  sin  tardania,  se 
mandaron  sacar  del  Ejército  3,205  hombres,  á  razón  de  35 
hombres  de  cada  regimiento  de  caballería ,  20  de  cada  batallón 
de  in&ntería  de  línea  y  15  de  los  de  Milicias  provinciales,  to- 
dos con  las  circunstancias  expresadas,  y  habían  de  ser  predi* 
sámente  de  las  quintas  de  1840  y  1841 ,  siendo  preferidos  los 
que  quisiesen  pasar  voluntariamente  al  Cuerpo,  bajo  el  supuesto 
de  que  serian  destinados  á  las  provincias  dp  su  naturaleza.  Por 
último,  se  dice  en  dicho  decreto  qxie  un  Reglamento  especial 
fijarla  las  obligaciones  del  Caerlo  en  general  y  las  particulares 
.  de  sus  diversas  clases.  \      ,   • 

■  > 

Este  decreto  debe  mirarse  como  el  fundamento  y  el  punto 
de  partida  de  la  organización  del  Cuerpo ,  pues  alteró  completa- 
mente las  bases  establecidas  en  el  primero,  y  de  él  han  dima- 
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nado  las  modificaciones  necesarias  conforme  la  instíticiori  ha 
ido  desat*roU^dosé  progresivamente. 

El  aniforme  y  el  armamento  eran  dos  caestiones  mny  deli* 
cadas » poes  se  trataba  de  un  cnerpo  gne  era  indispen^Me  sq 
hiciese  respetar  mocho  y  que  llegase  á  tener  ana  gran  fuerxa 
moral  9  y  qae  sa  servicio  iba  á  ser  el  de  una  cóntínaa  campan 
la.  Para  la  adopci6a  del  uniforme  el  Generaldirector  de  la  or« 
ganisacion  se  fijó  en  dos  puntos  moy^senciaies ;  primero ,  que 
fues^  higiéaico,  pues  los  individuos  del  Cuerpo»  para  la  vigi- 
lancia de  los  caminos  y  otras  funciones  de  su  instituto,  tenian 
que  prestar  constantemente  el  servicio  de  dia  y  de  noche,  á  la 
iatemperie;' segundo,  que  fuese  vistoso  y  elegante,  y  diese  re- 
presentación al  individua,  al  par  que  no  fuese  ana  copia  de  los 
uniformes  que  usan  en  otras  naciones  los  cuerpos  de  la  misma 
clase ,  sino  que  fuese  un  uniforme  verdaderamente  español  y 
que  tuviese  recuerdos  gloriosos  <fe  nuesfaras  Milicias.  Fijo  en 
este  pensamiento  el  General  Director,  preseqtó  al  Gobierno,  en 
comunicaciones  d^  2.4  de  abril  y  28  de  mayo  de  1844,'  dos 
proyectos  de  uniforme,  y  del  armamento,  equipo  y  montura;  y 
por  Real  orden,  fecha  en  Barcelona  á  15  de  junio  del  mismo 
aio,  se  dignó  S.  Mé  aprobar  el  únifortoe,  equipo  y  armamento 
siguientes.  Para  la  caballería :  sombrero  de  tres  picos  con  ga- 
lón de  hilo  atanco,  casác0asul  con  cuello,  vueltas  y  solapa  en- 
carnada abroqhada,  con  foriH)  aaol  para  el  uso-  diario ;  bom« 
breras  de  cordón  encarnado  y  blanco ,  que  sirven  de  presilla 
para  el  correaje ;  pantalón  blanco  de  paño  ajostadó ,  bota  de 
montar  para  el  servicio  á  caballo ,  levita  azul  con  vivo  encar^ 
nado ;  pantalón  azul  con  borceguí  para  el  servicio  á  pió ;  capo- 
te azul  del  que  está  admitido  en  general  para  montar;  cabos  y 
botones  blancos ;  guantes  amarillos  para  montar  y  el  uso  dia- 
rio ,  y  para  gala  do  algodón  ó  estambre  blanco ;  carabina  con 
bayoneta,  dos  pistolas  de  arzón ,  espada  de  línea,  cartuchera 
con  correa  de  ante  de  su  color  y  gancho  para  la  carabina,  cintu- 
ron  del  propio  color  qae.lá  correa  de  la  cartuchera;  silla  igual 
á  la  que  usa  la  caballería  del  Ejército,  con  pistoleras  y  correage 
negro  con  hebillas  de  metal  amarillo;  mantilla  de  paño  azul  re- 
donda  con  galón  de  hilo  blanco;  maleta  del  mismo  paño,  ar- 
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mada  con  galón  de  hilo  blanco  en  los  costados  y  vivo  encama» 
do.  Los  caballos  habían  de  ser  de  tres  dedos  sobre  lá  marca 
por  lo  menos  de  alzada,  todos  con  cola  y  ninguno  blanco  ni 
pío.  Para  la  infontería.^. sombrero  igual  at  de  la  caballería  y  ca- 
saca igual  con  faldón  ancho ;  pantalón  con  vivo  encarnado, 
sapaAo  abotinado ,  levita  aiul  para  diario ,  <^  se  usará  con  el 
mismo  pantalón  azul  ,^ y  en  verano  pantalón  de  lienzo;  esclavina 
de  paño  verde;  fósil  mas  corto  dos  dedos  que  lo  ordinario,  de* 
calibre  de  á  15  en  libra  (i);  sable  de  ios  que  usa  la  infantería 
del  Ejército;  una  pilotóla  pequeña;  cartachera  con  cuarenta 
cartuchos ,  con  correa  de  ante  de  su  color ,  lo  mismo  que  el  ta* 
halí  del  sable  y  el  cinturon  con  chapa  dorada  sencilla  con  la 
cifra  6.  C. ,  y  mochífa  de  hale  ó  encerado  negro  con  correas 
también  de  color  de  ante. — El  sombrero  que  usa  el  Cuerpo  se 
le  dio  por  la  gravedad  que^  presta  al  individuo ,  y  con .  la 
cual  era  muy  conveniente  que  los  Guardias  se  presentasen  des* 
de  su  primera  aparición  ante  el  público ;  escepto  el  correaje 
amarillo ,  que  se  adoptó  por  la  gran  ventaja  que  tiene  de  verse 
desde  lejos,  el  uniforme  de  la  infantería  de  la  Gnanlia  Civil  re- 
cuerda el  de  las  antiguas  Milicias  provinciales ,  de  tan  gloriosa 
memoria  en  nuestros  anales  militares;  y  el  de  la  caballería  es 
muy  parecido  al  qlie  usaba  la  famosa  brigada  de  Carabineros 
Reales.  Las  pistolas  de  arzón  se  dieron  á  la  caballería  para  que 
las  oíase  cuando  tuviese  qu^  hacer  fuego  á  cabaJIo ,  y  la  cara- 
bina y  bayoneta  ^  porque  á  caiisa  de  la  índote  especial  de  sa 
servicio ,  tendrían  necesidad  muchas  veces  ios  Guardias  de 
echar  pié  á  tierra  para  perseguir  á  los  malhechores  por  sitios 
inaccesibles  á  los  caballos,  ó  para  diferentes  servicios  que  los 
mismos  prestan  á  pié,  ora  por  la  noche,  conduciendo  presos» 
escollando  carruajes  públicos  yendo  dentro  dé  ios  mismos,  y 
otros  nluchos.  La  caballería  de  la  Guardia  Civil  fué  la  primera 
fuerza  del  Ejército  que  usó  las  armas  de  fuego  de  percusión. 

El  vestuario  sufrió  una  modificación  én  el  ano  de  1854.  Por 
Real  orden  de  28  de  noviembre  de  dicho  ano  se  suprimieroD, 

(1)  lA  infantería  de  la  Gaaf  día  Civil  ao  Ikgd  á  nsar  esta  clase  dé  fusil ,  sino  el  co- 
mún al  Ejército;  tampoco  se  le  dio  la  indispensable  pislola  peqve&a ,  que  hoy  debia 

dársele  de  las  llamadas  retolvers. 
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ea  el  de  la  infantería ,  la  casaca  de  gala ,  pantalón  de  punto 
blanco  y.  botín  alto  de  paño  aiul  torqoí ,  que  es  el  uniforme  de 
toda  gáia ;  y  la  capota  esclavina  se  reemplazó  con  el  sobre  todo 
de  paSo  verde  oscuro  con  hombrers»  y  vivos  de  grana ,  cuello 
alto  y  dos  carreras  de  botones  de  metal  blanco.  En  el  de-  la  ca* 
baJlerfa  se  suprimieron  también  la  casaca  y  el  pantalón  de  gala 
y  las  bota&de  montar.  El  correage  se  siqupfificóy  mandando  que 
la  cartn(di6ra  fuese  de  forma  inglesa ^  pendiente  del  cinturon  y 
sostenida  por  dos  tirantes  que  se  cruzan  por  laespalda^  Se 
mandó  también  por  la  misma  Real  orden  que  la  infantería  usase 
el  sable  cuando  nb  llevase  las  demás  armas,  llevándolo  pendiente 
del  cinturon.  Quedó,  pues,  el  unifoAaedela  Guardia  Civil  redu- 
cido al  trago  de  diario,  compuesto  de  la  misma  levita  azul  con 
ana  sola  carrera  de  botones'  y  cuello  abierto  y  pantalón  de  pa« 
no  mareogo ;  pero  la  calidad  del  paño  marengo  es  tan  inferior 
y  de  tan  poca  duración ,  que  el  6enek*al  D.  Facundo  Infante  pro- 
puso  al  Gobierno  volviese  á  usarse  el  azul  turquí.  Por  Real  or- 
den de  fó  de  octubre  de  1856,  se  mandó  volviera  á  usar  la 
Guardia  civil  todas  las  prendaa  de  que  instaba  su  vestuario 
antea  de  la  citada  modificación, 

9 

La  f\ierza  del  Cuerpo,  desde  el  año  de  su  creación ,  sé  ha 
ido  aumentando  gradualmente.  Por  Real  orden  de  i  7  de  mayo 
de  1845  se  resolvió  aumentarla  hasta  el  número  de  7,140  hom- 
bres, distribuidos  en  40  compañías  de  infantería  y  11  de  caba- 
llería, con  la  fuerza  de  1,244  hombres  y  1,200  caballos,  y  246 
Jefes  y  Oficiales. —Por  Reales  órdenes  de  6  de  octubre  y  1.*  de 
noviembre  de  1847,  se  aumentó  hasta  7,750  individuos^  de  tro- 
pa ,  de  los  cuales  1,579  eran  de  caballería  con  1,535  caballos 
y  301  Jefbs  y  Oficiales.— Por  Real  orden  de  19  de  setiembre  de  ^.;^ 

1848  se  elevaba  el  núinero  de  individuos  de  tropa  á  7,770 ,  de  , 

los  cuales  1,321  habían  de  ser  de  caballería  ,  con  1,277  caba- 
llos* Por  esta  Real  órdefi  se  rebajaban  á  la  caballería  258  plazas 
montadas ,  se  señalaban  haberes  mas  crecidos  á  los  individuos 
de  tropa  de  la  misma  arma ,  un  real  diario  á  los  sargentos  y 
cabos  y  25  y  medio  mrs.  á  los  Guardias  y  trompetas;  y  se  man- 
daba descontar  45  rs.  á  cada  individuo  de  su  haber  mensual  pa- 
ra el  fondo  de  reposición  de  caballos  mandado  crear  por  la  mis^ 
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ma,  porque  desde  dicha  fecha  los  caballos  quedaron  de  propie- 
dad del  Estado,  iodemniíando  á  ios  indívidoos.  I!or  Reales  ór- 
denes de  15  de  diciembre  de  1849  y  20  de  abril  de  1850,  se  fijó 
el  número  de  la  fuerza  en  7,000  individuos  de  tropa ,  de  los 
que  1,244  eran  de  caballería  con  1,200  caballos. 

Por  Real  orden  de  5  de  febrero  de  1853  se  verificó  ana  re- 
forma muy  importaitte  en  el  Cuerpo.  Se  mandó:  primero,  que 
la  infantería  se  aumentase  con  la  fuerza  de  2,099  hombres,  pa- 
ra que,  con  la  que  entonces  existia ,  resultase  un  total  de  8,855 
plazas,  que  habian  de  componer  12  batallones  con  la  fuerza  de 
736  plazas  próximamente  cada  ano ,  divididte  en  49  compa- 
ñías, á  razón  de  una  por  ciAa  provincia  civil;  segundo,  que  la 
caballería  se  aumentase  con  300  caballos  y  306  Guardias,  qoe 
con  los  existentes  compondrian  un  total  de  1,500  caballos  y  50 
hombres  desmontados ,  formando  10  escuadrones  de  150  caba- 
llos cada  uno  próximamente ;  tercero ,  que  para  cubrir  este  au- 
mento ,  desde  luego  se  procediese  por  los  Directores  de  infan- 
tería y  caballería  á  dar  al  cuerpo  de  Guardias  civiles  la  mitad 
de  la  fuerza  total  designad»  á  cada  una  de  las  dos  armas,  ó  sean 
1,135  la  infantería  y  175  la  caballería,  debiendo  entregar  el 
resto  en  el  mes  de  octubre  del  mismo  año;  cuarto,  aumentar 
10  primeros  Capitanes,  cuyos  empleos  debian  proveerse  con 
individuos ^del  Cuerpo  á  quienes  correspondiese  el  ascenso,  y 
49  Tenientes ,  de  los  cuales  24  plazas  sé  darian  al  ascenso  y  25 
á  la  infantería  del  Ejército.  Por  último  se  concedía ,  un  crédito 
de  3.214,371  rs.  14  mrs.  para  ocurrir  á  loa  gastos  qoe  ocasio* 
naba  dicho  aumento  de  fuerza ,  debiendo  entregarse  desde  lue- 
go de  dicha  cantidad  1.607,285  rs.  24  mrs.  Por  esta  Real  ór* 
den  venia  á  constar  la  fuerza  del  Cuerpo  de  10,405  hombres» 
de  los  que  1,550  eran  de  caballería  con  1,500  caballos,  y  379 
)efes  y  Oficiales.  Para  la  formación  de  batallones  y  escuadrones 
en  que  la  fuerza  se  habia  de  organizar  en  caso  de  guerra,  ó 
cqando  las  circunstancias  del  reino  lo  exijiesen ,  formando  on 
cuerpo  de  reserva,  se  hicieron  y  aprobaron  las  plantillas  si- 
guientes:. 
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Organización  de  la  infantería  de  la  Guardia  Civil  en  batallones  para 
caso  de  gaerra,  aprobada  por  Reai  orden  debde  febrero  de  1853. 


BattHoaM. 


i." 

3." 

4." 

5." 
6." 


7." 


8.» 

9." 
10." 


44.* 


42." 


Faena 
d«  cada  uno. 


748 
742 
650 
926 

790 

526 


740 


826 

648 
648 


736 


620 


Tefcios  de  que  M  compone  cHt  fettaltoii. 


¡Del  i ."  Tercio (CastiUa  la  Nueva). 

Del  2.^  Tercio  (Cataluña). 

Deft,*'  Tercio  (Sevilla). 

Del  i."*  Tei-cio  (Valencia,  menos 
la  2.*  compañía  para  Castellón). 

Del  5.*  Tercio  (Galicia). 

Del  6.""  Tercio  (Aragón)  con  mas 
la  2.*  compañía  del  i.""  (Cas- 
tellón). 

Del  7."  Tercio  (Granada). 

De  los  Tercios  8."  y  9.**,  que  cor- 
responden á  Castilla  la  Vieja  y 
Extremadura. 

Del  H.**  Tercio,  que  corresponde 

á  Sargos. 

< 

De  los  10.",  12.^  y  13.%  que  cor- 
responden á  Navarra,  provin- 
cias Vascongadas  y  Baleares. 


I 


Nota.  La  fuerza  asignada  á  cada  batallón  es  respecto  a  la  que  tuvo  cl 
Cuerpo  en  1857;  pues  prevista  la  organización  en  batallones  para  caso  de 
guerra  por  la  Real  orden  citada ,  su  fuerza  ha  dé  sujetarse  á  la  que  tenga 
el  Cuerpo. 
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Organizaoion  de,  la  caballería  del  Cuerpo  en  escuadrones  de  guerra^ 
según  lo  aprobado  en  Real  orden  de  5  de  forero  de  1853  (1). 
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EscudroBM. 


1.» 

2." 
3.» 
A." 
5." 
6." 
7." 
8.» 

9." 
10." 

I 

12." 


Faerza 
de  cada  uno. 


^3ñ 
i55 
74 
148 
145 
129 
120 
183 

95 
104 

95 
67 


Se  componen. 


Del  1 ."'  escuadrón  del  1 ."  Tercio. 
Dol  2."*  id.  del  mismo. 
Del  mismo  del  2.°  Tercio. 
De  los  dos  escuadrones  del  3."^ 

Tercio  y  el  medio  del  9/ 
Dol  escuadrón  del  4.*"  Tercio. 
Del  escuadrón  del  6.°  Tercio. 
De  los  dos  del  7.**  Tercio. 
De  los  dos  escuadrones  del  8.^ 

Tercio  y  la  sección  del  5.*"  (Va- 

Uadolid  y  Galicia). 
I  Del  escuadrón  del  ll.*"  (Burgos). 
De  las  secciones  de  Navarra  y 

provincias  Vascongadas,   que 

siendo  dos   componen  m^io 

escuadrón. 


Por  Reales  órdenes  de  4  de  julio  y  10  de  noviembre  de 
i854  se  mandó  que  ascendiese  á  9, OOi}  hombres,  de  los  que 
1,244  habiañ  de  ser  de  caballería,  con  403  Jefes  y  Oficiales  y 
1,200  baballos.  Por  Reales  órdenes  de  26  de  diciembre  de  1856 
y  5  de  enero  de  1857  se  aumentó  á  10,000  individuos  de  tro- 
pa, de  los  cuales  1,400  habían  de  ser  de  caballería,  con  411 
Jefes  y  Oficiales  y  1,300  caballos.  Por  otra  Real  orden  poste- 
rior se  mandó  tuviese  un  aumento  de  500  hombres;  y  por  úl- 
timo, por  Real  orden  de  16  de  setiembre  de  1858  se  fijó  la 
fuerza  del  cuerpo  en  10,000  hombres ,  de  los  cuales  8,560  son 
de  infantería,  1,440  de  caballería  con  1,S00  caballos,  81  Je- 
fes y  333  Oficiales.  Esta  fuerza  se  halja  organizada  por  Ter- 
cios, de  la  manera  siguiente : 


(1)   Véase  la  nota  puesta  en  la  infanterfa ,  y  entiéndase  igual  reispecto  ¿  la  ruerza 
de  los  escuadrones. 
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&01 


TERCIOS. 


1.*— Castilla  la  Nueva.  .  . 
2/— Cataluña 

3/— Andalucía  (Sevilla).  . 

4/ — Yaieacia 

5.^— Galicia 

6/ — Aragón 

7.*— Andalucía  (Granada). 

8/~Ca8tiUa  la  Vieja  (Va- 
Uadolíd).  .  .  ,  .  . 

9/— Extremadura 

10. ''—Navarra '.  . 

H.*— Burgos  (Capitanía  ge- 
neral dé). ..... 

1 2.* — Provine. '  Vascongadas 
13.''— Islas  Baleares..  .  .  . 

Compañía  de  Guardias  jóve« 
nes 


Jefes. 


11 

6 

8 
8 
6 
6 
8 

f 

11 
9 
1 

7 
4 
1 


Oficiales. 


81 


60 
26 
34 
32 
20 
22 
30 

38 
16 

8 

27 

14 

5 

1 


Hombres^ 


333 


1,769 
722 
1,138 
1,088 
563 
659 
999 

• 

1,086 
454 
210 

834 

357 

"  119 

9 


Ciballos. 


10,000 


260 
70 
193 
120 
30 
115 
152 

■ 

150 
70 
35 

85 
20 

> 


1,300 


Los  Tercios  están  mandados  por  Brigadieres  6  CoronéleB  y 
Tenientes  Coroneles ,  escépto  los  Tercios  10.^  y  13.%  qoepor 
corresponder  á  Navarra  y  las  Islas  Baleares ,  no  constan  mas' 
que  de  una  compañía,  mandadas  por  Comandantes ,  primeros! 
Capitanes  del  Cuerpo;  de  manera,  que  (a  clase  de  primeros  Je* 
fes  sé  compone  de  8  Brigadieres  ó  Coroneles ,  y  la  de  los  segon-- 
dos  Jefes  encargados  del  detall,  de  3  Tenientes  Coroneles  y  Si 
primeros  Comandantes ,  primeros  Capitanes  del  Cuerpo ,  de  los 
mas  antiguos  de  la  escala  de  esta  clase.  En  los  Tercios  10«^  jy 
13.%  que  como  queda  dicho,  están  mandados  por  primeros  Ca>i 
pitanes ,  ejercen  las  funciones  del  detall  segundos  Capitanes, 
que  á  la  vez  son  también  Cajeros-A yudaútes  de  los  mismos. 

En  los  demás  Tercios  desempeñan  las  funciones  de  AyudaiH 
tes*Cajeros ,  Tenientes ;  escepto  en  el  primer  Tercio ,  que  por  so 
importancia,  tiene  un  Ayudante  y  un  Sub«ayudante;  ei  prímerq 
de  la  clase  de  segundos  Capitanes  >  quo  es  el  Oájero;  y  el  se- 
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gando  de  la  clase  de  Tenientes  ^e  Caballería.  Los  Ayudantes- 
Cajeros  son  nombrados  anaalmente  para  este  cargo  con  arreglo 
á  ordenanza. 

Solo  en  el  primer  Tercio  hay  facultativo  para  la  asistencia 
de  los  enfermos^  nombrado  por  el  Cuerpo  de  Sanidad  militar. 
Únicamente  el  primer  Tercio  tiene  bandera ,  la  que  le  fué  con- 
cedida en  1853  para  que  la  jurasen  los  quintos,  que  por  aque- 
lla sola  vez  se  destinaron  al  Cuerpo ,  á  consecuencia  del  con- 
siderable aumento  de  fuerza  que  el  mismo  tuvo  en  dicho  año. 

Cada  tercio  consta  de  tantas  compañías  cuantas  son  las 
provincias  civiles  comprendidas  en  el  territorio  de  la  Capitanía 
general  ó'  que  corresponde.  Las  compañías  están  mandadas  por 
primeros  Capitanes  de  las  clases  de  primeros  y  segundos  Co- 
mandantes, escepto  la  de  la  provincia  de  Vizcaya,  capital  Bil- 
bao, que  lo  está  por  un  segundo  Capitán.  Para  el  s^vicio  del 
instituto,  las  compañías  están  divididas  en  secciones  de  á  45 
hombres,  al  mando  en  la  actualidad  de  Tenientes  y  Subtenien- 
tes ;  las  secciones  en  puestos ,  al  mando  de  isatgentos  y  cabos. 
La  fuerza  de  las  compañías ,  secciones  y  puestos  varía  según 
la  importancia  y  las  circunstancitls  especiales  de  las  provincias 
y  localidades. 

La  caballería  está  organizada ,  á  consecuencia  de  los  au« 
mentas  que  ha  recibido  después  de  1853,  en  12  escuadrones  y 
tres  secciona  sueltas,  cuya  fuerza  se  subdivide  en  secciones  y 
puestos»  al  mando  de  suá  respectivos  Oficiales,  sargentos  y  ca- 
bos como  la  infantería ;  pero  dependiendo  para  el  servicio  del 
instituto  del  Comandante  de  la  provincia  en  que  se  encuentran 

prestándolo^ 

El  reclutamiento  para  el  cuerpo  de  Guardias  civiles  se  ve- 
rifica: 1."*  Con  voluntarios  que  después  de  haber  servido  en  el 
Ejército  ó  en  el  mismo  Cuerpo  lo  soliciten ;  2."*  en  las  provin- 
cias Vascongadas»  que  están  exentas  de  quintas,  con  hijos  de 
aquel  pais  que  hayan  prestado  algún  servicio  distinguido  á  la 
patria ;  y  3.**  por  los  que  hallándose  sirviendo  en  los  demás 
cuerpos  de  infantería  y  caballería  del  Ejército»  sean  necesarios 
para  el  completo  de  la  fuerza. 

Las  condiciones  para  la  admisión  son:  para  los  pri^neros  y 
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sdgundos,  ser  mayores  de  24  anos  y  menores  de  45 ,  cinco  pies 
y  dos  pulgadas  por  lómenos  de  estatara;  saber  leer  y  escribir, 
haber  obtenido  una  honorífica- licencia ,  que  debe  presentar  ori- 
ginal, ó  justificar  en  forma  legal  sa  intachable  conducta;  y  pa- 
ra los  terceros,  las  mismas  circunstancias  comprobadas  con  la 
filiación  original ,  y  los  informes  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  da 
que  sirvan. 

Si  después  de  haber  ingresado  en  la  Guardia  Civil  unos  y 
otros ,  resultaran  carecer  de  algunas  de  las  circunstancias  mar- 
cadas ,  podrá  el  Inspector  licenciar  á  los  primeros  y  segundos, 
y  devolver  los  últimos  á  los  cuerpos  de  donde  salieron  dentro 
de  los  seis  primeros  meses  (1). 

Los  Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  Ci- 
vil disfrutan  en  la  actualidad  los  haberes  siguientes: 

Coronel,  3,000 rs.  mensuales  y  dos  raciones  para  caballo: 
Teniente  coronel,  primero  ó  segundo  Jefe  de  Tercio,  2,500  rs. 
y  dos  raciones:  primeros  Capitanes  de  infantería,  segundos 
Jefes  de  Tercio  ó  Comandantes  de  compañía  ó  provincia ,  sien- 
do primeros  Comandantes,  1,600  rs.;  y  siendo  segundos  Go» 
mandantes,  1,400:  segundos  Capitanes ,  1,100  rs.:  Tenientes, 
708  rs.  33  céntimos: Subtenientes,  600  rs.— Caballería.  Pri- 
mer Capitán,  1,666  rs.  66  céntimos:  seguioido  Capitán,  1,266 
reales  66  céntimos :  Tenientes ,  766  rs*  '66  céntimos :  Alftrex, 
650  rs.  El  Sub-ayudañte  del  primer  Tercio,  que  es  Teniente  de 
caballería ,  333  rs.  33  céntimos;.  Todos  los  Jefes  y  Oficialeé  es- 
tán declarados  plaias  montadas,  y  disfrutan  una  ración  de 
pienso  diaria  para  el  caballo. 

Los  individuos  de  tropa  de  infantería:  sargMtcri/,  316  rs* 
mensuales;  id.  2.%  «01 ;  cabo  1.%  287  rs. ;  id.  2.%  273;  guar- 
dia de  primera  clase,  259;  id.  de  segunda,  cornetas  y 
tambores,  244.~Caballería:  sargento  1.%  800;  id.  ié\  36ií 
cabo  1.%  347;' id.  2.%  333;  guardia  de  primera  olaseT,  319; 
id.  de  segunda  y  trompetas,  304. -—En  lo6  mencioDiadoB  sueldos 
va  incluida  la  ración  de  pan  que  no  disfrutan :  pero  en  los  anos 
1856  y  1857  en  que  sufrió  tan  grande  alteración  el  precio  de 

• 

(i;  Real  orden  de  22  de  oetobre  de  iS45. 
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este  indispensable  artícoiov  el  celoso  Inspector  general  del 
Cuerpo,  Daqae  de  Ahamada,  recurrió  al  Gobierno  de  S.  M.; 
y  por  Real  orden  de  13  de  noviembre  del  primero  de  los  anos 
mencionados»  se  concedió  á  las  clases  de  tropa  el  abono  de  la 
diferencia  entre  17  mrs.  en  que  se  habia  calculado  el  coste  de 
la  ración  de  pan  en  el  año  de  1853,  al  que  tuviese  en  la  fecha 
de  dicha  Real  órSien,  resultando  á  consecuencia  de  esta 
disposición  un  beneficio  á  los  guardias  de  36  á  80  céntimos 
diarios/  según  las  localidades  donde  prestaban  el  servicio,  cuyo 
abono  continuó  hasta  que  felizmente  cesaron  las  causas  qae  lo 
motivaron. 

Además  de  los  sueldos  que  quedan  ccmsignados,  se  abona 
por  el  Estado  la  cantidad  de  20  rs.  mensuales  á  cada  ano  de 
los  Jefes  y  Oficiales,  como  gratificación  de  remonta,  que 
constituye  un  fondo  administrado  por  la  Inspección. 

Las  clases  de  tropa,  disfrutan  por  razón  de  otensilio,  cuyo 
ramo  administra  el  Cuerpo,  75  rs.  75  céntimos  al  ano  por  cada 
plaza  de  infantería;  80  rs.  50  céntimos  por  cada  una  de 
caballería  y  17  rs.  16  céntimos  por  cada  caballo,  denominándose 
este  ramo  utensilio  y  alunüfrado.  Con  los  escasos  haberes  qoé 
quedan  marcados  á  cada  clase,  deben  atender  también  á 
la  adquisición  y  entretenimiento  del  vestuario',  correaje  y 
alumbrado  general  de  las  casas-cuarteles. 

Ascensos.  El  orden  de  ascensos  en  la  Guardia  CWü  es 
gradual  desde  guardia  de  segunda  clase  á  Coronel  inclosive, 
sin  que  bajo  pretésto  alguno ,  por  estraoi^dinario  que  sea ,  pueda 
pasarse  de  un  empleo  á  otro  sin  haber  ejercido  el  anterior 
inmediato  por  espacio  de  dos  años.  En  la  Guardia  Civil  no  hay 
ascenso  sin  vacante.  La  totalidad  de  estas  ^  cubre  en  la  forma 
siguiente :  de  guardia  de  s^onda  clase  á  sargento  prüpfiero, 
dentro  de  compañías  y  tercios  del  Cuerpo,  escépto  la  tercera 
parte  de  las  de  sargentos  primeros,  que  puede  proveerse  en 
los  de  esta  clase  del  Ejército  que  lo  soliciten  (1).— Las  vacantes 
de  Sobtenientes  y  Alféreces  se  proveen  dando  de  cada  tres, 


(1)  Lt8  circaniuneias  qae  se  exigen  á  los  aspirantes,  qae  son  doce  años  de  serfi-- 
eio ,  ó  mas  de  tres  aftos  en  dicho  empleo ,  han  hecho  easi  ilasorlo  este  articalO;..dai 
Reglamento.  . 
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dos  al  Gaerpo  y  una  al  Ejército,  siempre  qae  los  últimos 
reaoan  las  circoostancías  siguientes :  tener  22  años  cumplidos 
de  edad  y  menos  de  40,  sin  nota  alguna  en  su  hoja  de  servicios; 
cinco  pies  y  dos  pulgadas  cuando  menos  de  estatura,  haber 
desempeñado  por  lo  menos  un  año  las  funciones  de  su  empleo 
en  un  regimiento,  y  contar  mas  de  cuatro  de  servicio.-— Los 
sargentos  primeros  del  Cuerpo  ascienden  á  dichos  empleos, 
dando  dos  á  la  antigüedad  y  uno  á  la  elección.— -Las  de  Tenien- 
te, de  cada  cinco,  se  dan  cuatro  al  Cuerpo  en  la  proporciop  de 
tres  á  la  antigtledad  y  una  á  la  elección,  y  la  restante  á  los 
Tenientes  del  Ejército ,  siempre  que  tengan  mas  de  25  años  de 
edad  y  menos  de  40,  sin  nota  desfavorable  en  su  hoja  de 
servicios  y  mas  de  un  año  de  desempeño  de  las  funciones  de  so 
empleo  en  un  regimiento. — Las  de  Capitán,  de  cada  seis,  sé 
dan  cinco  á  los  Tenientes  del  Cuerpo ,  en  la  proporción  de  dos 
á  la  antigüedad  y  una  á  lá  elección ,  y  la  sesta  á  los  Capitanes 
del  Ejército  que  lo  soliciten  y  tengan  mas  de  26  años  de  edad 
y  menos  de  40,  sin  nota  desfavorable  y  haber  mandado 
compañía  mas  de  un  año. — Las  de  primeros  Capitanes  se  dan 
en  su  totalidad  á  los  segundos  del  Cuerpo  en  Ja  proporción  de 
ana  á  la  antigüedad  y  otra  á  la  elección.— Las  de  Tenientes 
Coroneles,  se  dan  en  su  totalidad  á  los  primeros  Capitanes,  en 
la  proporción  de  una  á  fa  antigüedad  y  dos  á  la  elección.—  Las 
de  Gi^únel,  de  cada  cinco  vacantes  se  dan  cuatro  á  los  Tenientes, 
Coroneles  del  Cuerpo,  en  la  proporción  dé  dos  á  lá  elección  y 
una  á  la  antigüedad;  y  la  restante  á  los  Coroneles  del  Ejército 
que  lo  ¡soliciten;  Solo  en  las  clases  de  Subalternos,  standes 
Capitanes  y  Cotoneles,  pueden  tener  entrada  en  la  Guardia 
Civil  los  Jefes  y  OOcialés  del  Ejército ;  y  para  conseguir  esto 
deben  ser  examinados  antes  por  el  Jefe  del  Tercio  en  cuyo 
distrito  se  encuentren  (i). 

Calificaciones:  Estas  se  hacen  anualmente  por  los  Jefes  de 
loa  Tercios  en  sus  revistas ,  las  examina  la  Inspección  para  so« 
meterlas  al  principio  de  cada  ano  á  la  aprobación  de  la  Sec- 
ción de  Guerra  del  Consejo  de  Estado  como  en  los  demás 

(i)   Real  orden  de  ih  de  abril  de  ISSS  reformaBdo  loi  articukM  S,  9, 12  y  i3  del 
capitulo  m  del  Regiamento  militar  del  Cuerpo. 


* 
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Gaerpos  del  Ejército.  Para  ser  clasificados  .  los  individaos 
d6Í|Gaerpo  eo  tamos  de  elección,  necesitan  e^tar  del  cen- 
tro arriba  de  la  escala  en  todas  las  clases ,  y  haber  mere- 
cido la  nota  de  sobresaliente  en  todas  las  de  concepto  dos 
años  consecativos.  Esta  calificación  la  hacen  los  Jefes  de  los 
Tercios  en  sus  revistas  anuales «  pasando  relación  nominal  al 
Inspector  general  del  Cuerpo,  el  cnal,  asegurado  de  las  cualida- 
des de  los  propuestos ,  les  manda  comparecer  en  la  Corte  para 
ser  examinados  ante  una.Jnnta  de  Jefes  presidida  por  61,  cuando 
sus  ocupaciones  se  lo  permiten,  ó  por  el  Secretario  de  la 
Inspección,  si  no  le  es  posible  la  asistencia.  Queda  á  voluntad 
dé  los  propuestos  el  someterse  ó  no  á  dicho  examen »  en  la 
inteligencia  de  que  si  lo  renuncian  quedan  fuera  de  dicho 
turno. 

Por  un  hecho  de  armas  distinguido,  puede  el  que  lo  con- 
traiga, ser  recompensado  con  el  asceniso  inmediato ,  aplicado  al 
turno  de  elección ;  pero  no  entra  en  el  goce  de  dicho  empleo 
hasta  que  ocurra  vacante  que  corresponda  al  turno. 

Dentro  de  los  turnos  de  elección ,  en  igualdad  de  circuns- 
tancias es  preferida  la  antigüedad  para  el  ascenso. 

Premios.  Los  individuos  de  este  Cuerpo,  esencialmente  mi- 
litar ,  tienen  derecho  á  retiros ,  premios  de  constancia  6  in- 
válidos como  los  de  los  demás  cuéipos  del  Ejército;  y  sos 
viudas  é  hijos  á  las  pensiones  señaladas  por  las  leyes  y  r^la- 
mentes  á  las  de  todos  los  militares. 

Además  de  dichas  peasiones ,  la  viuda  del  Guardia  civil 
que  muere  en  función  del  servicio  recibe  por  una  sola  vei  una 
suma  de  4  á  5,000  reales ,  como  máximum,  de  un  fondo  creado 
en  el  Cuerpo  con  este  objeto,  que  se  sostiene  con  las  penas 
pecuniarias  que  por  faltas  leves  se  imponen  á  los  individaos 
del  mismo :  si  tiene  hijos,  los  ampara  el  Cuerpo,  recogiéndolos 
en  la  compañía  de  Guardias  jóvenes ,  de  que  hablaremos  oaas 
adelante ,  creada  con  este  fin.  Los  Guardias  civiles  que  obsjoar- 
van  una  conducta  irreprensible  durante  el  tiempo  de  su  em- 
peño ,  tienen  derecho  á  solicitar  del  Gobierno  un  destino  civil. 

Castigos.    En  la  Guardia  Civil  están  prohibidos  todos  los 
que  puedan  ofender  y  rebajar  la  dignidad  d^  hombre.  Por  faltas 
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leves,  los  Jefes  de  Tercio  pueden  imponer  ¿  sus  subordinados 
multas  hasta  de  100  reales;  de  esta  suma  en  adelante»  puede 
imponerlas  el  Inspector  general ,  y  el  producto  de  ellas  se  des- 
tina á  socorrer  á  las  familias  de  los  que  mueren  ó  se  inutilizan 
en  el  servicio »  y  en  efectos  para  las  casas-cuarteles  que  redun- 
den en  beneficio  general  de  los  Guardias. 

También  se  les  castiga  con  la  remoción  de  puesto  ó  compa- 
ñía con  nota ,  para  que  les  sirva  de  antecedente  en  su  nuevo 
destino.  Con  traslación  de  Tercio ,  prisión ,  suspensión  ó  pér- 
dida de  empleo 5  y  por  último/  destinándolos  al  regimiento 
correccional  Fijo  de  Ceuta ,  para  lo  cual  está  autorizado  *el 
Inspector  general  del  Cuerpo  por  Real  orden  de  16  de  febrero 
de  1845. 

Si  la  falta  fuese  de  gravedad ,  son  juzgados  y  sentenciados 
por  Consejos  de  guerra  con  arreglo  á  Ordenanza. 

AcaartelamientOw  La  Guardia  Civil ,  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones ,  habita  casas  particulares ,  dbyos  alquileres  abona  el 
Estado,  con  cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, administrando  los  fondos  destinados  á  este  objeto  la 
Inspección  general  dfil  Cuerpo.  En  algunas  provincias  posee 
casas-cuarteles  construidas  por  cuenta  de  los  pueblos  á  escita- 
GÍoñ  de  algunos  celosos  Gobernadores  civiles ,  y  además  algunas 
casetas  sobre  las  vías  públicas  ó  despoblados ,  en  puntos  consi- 
derados peligrosos. 

Dirección.  £1  Jefe  superior  del  Cuerpo  es  un  General  á  cuyo 
cargo  está  la  Dirección  é  Inspección  del  misiáo. .  La  residencia 
del  Inspector  es  en  Madrid.  La  Inspección ,  hoy  Dirección 
general,  se  halla  organizada  del  modo  siguiente :  un  Secretario 
de  la  dase  de  Brigadier  ó  Coronel ,  con  un  Comandante  de 
auxiliar ;  siete  negociados  ó  secciones  ,  á  cargo  cada  uno  de 
ellos,  de  un  Jefe  de  la  clase  de  Teniente  coronel  ó  Comandante, 
y  un  auxiliar  de  las  de  Capitán  ó  Subalternos,  y  un  Habilitado 
general ,  Capitán  de  caballería.  £1  General  director  se  entiende 
directamente  con  los  Ministros  de  la  Guerra  y  Gobernación 
para  todo  lo  perteneciente  al  Cuerpo,  y  por  conducto  de  ambos 
recibe  las  órdenes  del  Gobierno  en  la  pai:te  militar  y  civil. 
El  Director  está  facultado  para  disponer  por  si  mismo  la  re^ 
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unión  de  fuerza  dei  Cuerpo  y  siempre  que  lo  juzge  conveniente, 
pero  con  obligación  de  dar  cuenta  al  Gobierno. 

Administración  interior  del  Cuerpo.  Cada  Comandante  de 
Sección  administra  la  suya ,  y  cada  Comandante  de  compañía 
ó  escuadrón  llevaba  el  detall  y  Administración  de  la  fuerza  de 
su  mando,  hasta  que  por  Real  orden  de  6  de  julio  de  4859 
se  dio  este  cometido  á  los  segundos  Capitanes ,  por  cuya  razón 
han  pasado  é  las  capitales  de  provincia  á  relevar  á  los  Subte- 
nientes* qae  eran  auxiliares  de  sus  Comandantes,  y  estos  ala 
vez  han  ocupado  el  lugar  de  aquellos  en  el  mando  de  qus  líneas 
respectivas ,  para  lo  cual  han  sido  declarados  plazas  montadas. 
Del  detall  de  cada  Tercio  está  encargado  el  segundo  Jefe  deü 
mismo  y  centralizándose  en  la  Dirección  general  el  todo  dei 
detall  y  Administración  de  los  Tercios. 

Fondos.    Existen  en  el  Cuerpo  :  el  de  hombres ,  que  se  com- 
pone de  30  reales  mensuales  que  se  descuentan  de  su  haber  á 
cada  Guardia  hasta  completar  600  reales ,  que  tiene  en  depó- 
sito para  atender  al  vestuario,  ó  para  cualesquiera  necesidad 
imprevista  que  tuviese  él  ó  su  familia ,  en  cuyo  caso  solicita  de 
sus  Jefes  la  entrega  y  vuelve  á  ponerse  á  descuento  hasta  com- 
pletarlo ;  también  se  echa  mano  provisionalmente  de  este  fondo 
para  dar  una  decena  6  quincena  de  haberes,  á  fin  de  que  no 
sufran  retraso  los  individuos  del  Cuerpo  en  el  percibo  de  los 
mismos,  si  por  parte  de  las  oficinas  hay  alguna  demora  en  el 
pago  de  las  consignaciones :  Eí  de  multas ,  lo  constituyen  en  cada 
compañía  ó  escuadrón ,  las  que  se  imponen  por  faltas  leves  6  las 
clases  de  tropa ,  que  con  sujeción  al  Reglamento ,  guardan  ia 
proporción  siguiente :  según  el  grado  de  los  que  las  imponen^ 
los  cabos  están  facultados  para  imponerlas  desde  un  real  á 
cuatro ;  los  sargentos  segundos  hasta  seis  rs. ;  los  sargentos 
primeros  hasta  ocho  rs.;  los  Subtenientes  hasta  diez;  los  Te* 
nientes  hasta  15;  los  segundos  Capitanes  hasta  20;  hasta  30 
los  primeros ;  hasta  50  los  segundos  Jefes  de  Tercio  y  hasta 
100  rs.  los  primeros ,  quedando  al  arbitrio  del  Director  gene- 
ral el  imponerlas  de  mayor  suma ,  y  al  de  los  (jíemás  Jefes  y 
Oficiales  en  la  escala  gerárquica,  el  aumentar  ó  disminuir  la 
impuesta  por  sos  inferiores.  De  las  que  se  imponen  en  cada 
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paesto,  se  forma  una  relación  nominal  que  se  fija  en  una  tablilla 
en  la  casa«caartel  para  satisfoccion  de  los  individaos. 

El  de  utensilio :  se  administra  por  I9  Dirección  y  lo  constita* 
yen  ló  que  el  Gobierno  abona  por  cada  plaza  para  este  ramo, 
cuidando  la  misma  dependencia  de  la  adquisición  y  reposición 
de  cuantas  prendas  y  efectos  lo  componen ;  así  como  de  pagar 
el  utensilio  que  en  ocasiones  determinadas  fiaiciUta  la  Hacienda 
al  Cuerpo . 

El  de  remanía:  se  compone  con  el  descuento  de  45  rs.  men« 
suales  que  se  le  hace  á  cada  individuo  de  tropa  de  caballería, 
con  el  de  20  rs.  que  a'bona  el  Gobierno  á  cada  Jefe  y  Oficial ,  y 
oon  el  descuento  gradual  que  cada  uno  de  estos  sufre  según 
tariCa  fijada  para  cuando  reciben  caballo. 

Dada  una  idea  de  la  organización  inilitar  del  Cuerpo,  va-« 
inos  á  dar  á  conocer  de  la  misma  sucinta  manera ,  el  fin  para 
qué  ha  sido  creado ,  su  índole  especial ,  la  misión  civilizadora 
que  desempeña ,  las  máximas  que  se  le  han  inculcado,  que 
han  llegado  á  caracterizar,  á  dar  una  fisonomía  propia  á  la  ins-* 
litación  y  condiciones  de  larga  vida. 

Desde  que  se  cre6  el  Cuerpo  se  establecieron  las  reglas 
necesarias  para  la  organización  militar  y  sus  servicios  como 
institución  civil*  Dichas  reglas  se  encuentran  reunidas  en  un 
pequeño  librito ,  aprobado  por  Real  orden  de  29  de  julio  de 
1852,  que  se  intitula  Cartilla  del  Guardia  civil,  redactada  por 
la  Inspección  general  del  Cuerpo.  Este  precioso  librito,  que 
forma  un  volumen  de  210  páginas  en  16."*,  muy  cómodo  para 
llevarlo  siempre  consigo ,  y  que  todos  los  Guardias  poseen ,  la 
materia  que  contiene  se  halla  dividida  en  cuatro  partes. 

La  primera  parte;,  que  lleva  por  epígrafe  Cartitta  del  Guar* 
diacipil,  abraza  las  materias  siguientes  divididas  eh  15  capítu- 
los :— I.  Prevenciones  generales  para  la  obligación  del  Guardia 
civil. — II.  Servicio  en  los  caminos.-— III.  Protección  á  las 
personas  y  propiedades.— IV.  Pasaportes. ---V.  Uso  de  ar- 
mas.—VI.  Caza  y  pesca. — Vil.  Desertores  y  prófugos.— VIII. 
Jaegos  prohibidos.— IX.  Contrabando. — X.  Conducción  de 
presos. — XI.  Obligaciones  de  los  Comandantes  de  puesto. — 
XII.  Délos  Comandantes  de  línea.— XIIl.  De  ios  Comandantes 
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de  Sección.— XrV.  De  los  Comandantes  de  provincia.— XY. 
Servicio  de  campana*  En  esta  parte  se  encuentran  también 
modelos  de  las  licencias  de  armas ,  de  caza,  de  pesca ,  de  pasa- 
portes etc. 

La  segunda  parte  contiene  los  formularios  sobre  el  modo  de 
instruir  sumarias  informaciones ,  y  los  modelos  de  comunica- 
ciones oficiales,  instancias,  recibos  de  raciones,  plantilla  de 
sueldos  de  las  clases  del  Cuerpo ,  y  los  tratamientos  que  deben 
darse  á  las  autoridades  y  personas  de  distinción* 

La  tercera  parte,  el  reglamento  militar  y  el  reglamento 
para  él  servicio;  y  la  cuarta,  las  obligaciones  militares  del 
soldado  y  del  cabo  de  infantería  y  de  caballería;  la  esplicaoíon 
deí*si8tema  decimal,  y  un  tratadito  sóbrelas  enfermedades  del 
caballo  y  el  modo  de  corarlas. 

Véase,  pues,  por  esta  copia  exacta  del  índice  general  de 
dicho  libríto,  cuan  precioso  es,  y  qué  acertada  ha  sido  la  idea 
de  su  formación  para  uso  é  instrucción  de  los  guardias.  No 
vamos  á  ocuparnos  estensamente  de  esta  Cartilla  y  reglamentos, 
por  que  el  hacerlo  así ,  seria  contrario  á  la  concisión  y  brevedad 
de  la  historia ;  pero  sí  vamos  á  dar  &  conocer  los  principales 
puntos  que  abrazan,  para  que  el  publico  en  general  y  los 
profanos  á  la  institución,  formen  de  ella  con  cabal  conocimiento, 
el  alto  concepto  que  se  merece ,  y  conozcan  también  las  causas 
de  haberse  captado  el  aprecio  general  del  país. 

El  capítulo  I  que  se  titula  «Prevenciones  generales  para 
la  obligación  del  Guardia  Civil»  está  destinado  á  formar  la 
moral  del  Cuerpo,  y  entre  los  artículos  que  contiene,  se  leen  Im 
siguientes ,  cuya  lectura  dá  á  conocer  desde  luego  la  importancia 
y  el  valor,  de  una  milicia  disciplinada  é  imbuida  en  el  espfrílu 
de  máximas  tan  saludables,  como  propias  y  adecuadas  para 
ser  comprendidas  y  puestas  en  práctica  por  hombres  nacidos 
y  criados  en  la  religión  del  Crucificado  y  por  cuyas  venas  corre 
la  generosa  sangre  española. 

cEl  honor,  dice  el  artículo  1.^  del  citado  capítulo,  ha  de  ser 
la  principal  divisa  del  Guardia  Civil:  debe  por  consigoiente 
conservarlo  sin  mancha.  Una  vez  perdido  no  se  recobra  jamás. 

2.''    >E1  mayor  prestigio  y  fuerza  moral  del  Cuerpo  es  so 
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primer  elemento;  y  asegurar  la  moralidad  de  sas  individuos  la 
base  fundamental  de  la  existencia  de  esta  institución* 

3/  >EI  Guardia  Civil  por  su  compostara ,  aseo,  circunspec- 
ción ,  buenos  modales  y  reconocida  honradez,  ha  de  ser  siempre 
un  dechado  de  moralidad. 

4.^  >Las  vejaciones,  las  malas  palabras,  los  malos  modos 
y  acciones  bruscas,  jama» deberá  usarlas  ningún  individuo  que 
vista  el  honroso  uniforme  de  este  Cuerpo. 

5/  1  Siempre  fiel  á  su  deber,  sereno  en  el  peligro  y 
desempeñando  sus  funciones  con  dignidad ,  prudencia  y  firmeza, 
el  Guardia  Civil ,  será  mas  respetado  qué  el  que  con  amenazas 
solo  consigue  malquistarse  con  todos. 

6/  >E1  Guardia  Civil  debe  ser  prudente  sin  debilidad ,  firme 
sin  violencia  y  politice  sin  bajeza.  No  debe  ser  temido  sino  de 
los  malhechores,  ni  temible  sino  á  los  enemigos  del  orden. 

T.""  9 Sus  primeras  armas  deben  ser  la  persuasión  y  la 
faena  moral,  recorriendo  á  las  que  lleve  consigo,  solo  cuando 
se  vea  ofendido  con  otras  ó  sas  palabras  no  hayan  bastado.  En 
este  caso  dejará  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas  que 
la  Reina  le  ha  confiado. 

8.^  »Será  siempre  un  pronóstico  feliz  para  el  afligido, 
infandiendo  la  confianza  de  que  á  su  presentación,  el  que  se  vea 
cercado  de  asesinos,  se  crea  libre  de  ellos;  el  que  tenga  su 
casa  presa  de  las  llamas  considere  el  incendio  apagado;  el  que 
vea  su  hijo  arrastrado  por  la  corriente  de  las  aguas ,  lo  crea 
salvado;  y  por  último,  siempre  debe  velar  por  la  propiedad  y 
seguridad  de  todos. 

9.^  'Cuando  tenga  la  suerte  de  prestar  algún  servicio 
importante,  si  él  agradecimiento  le  ofrece  alguna  retribución, 
nunca  debe  admitirla.  El  Guardia  Civil  no  hace  mas  que  cumplir 
GOü  su  deber,  y  si  algo  le  es  permitido  esperar  de  aquel  á  quien 
ha  favorecido,  es  solo  un" recuerdo  de  gratitud.  Este  noble 
desinterés  le  llepará  de  orgullo,  pues  su  fin  no  ha  de  ser  otro  que 
captarse  el  aprecio  de  todos,  y  en  especial  la  estimación  de  sus 
Jefes,  allanándole  el  camino  para  sas  ascensos  tan  digno  proceder. 

lO.""  »Deberá  estar  muy  engreído  de  su  posición ,  y  aunque 
no  esté  de  servicio  jamás  debe  reunirse  con  malas  compañías. 
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Di  entregarse  á  diversiones  impropias  de  la  gravedad  que  debe 
caracterizar  al  Cuerpo. 

11.''  >E1  Guardia  Civil,  lo  mismo  en  la  capital  de  la 
Monarquía  que  en  el  despoblado  mas  solitario,  no  deberá  salir 
nunca  de  la  casa-cuartel  sin  haberse  afeitado,  lo  caal  hará  lo 
menos  tres  veces  por  semana;  llevará  siempre  el  pelo  corto,  la 
cara  y  las  manos  lavadas,  las  unas  bien  cortadas  y  limpias,  el 
vestuario  muy  aseado  y  el  calzado  perfectamente  lustros. 

IS.""  >Lo  bien  colocado  de  sos  prendas  y  el  aseo  en  el  todode 
su  persona ,  han  de  contribuir  en  grao  parte  ¿  grangearie  la 
consideración  pública: 

13.  >E1  decoro  del  Cuerpo  exige  que  no  se  usen  otnB 
prendas  quejas  de  uniforme,  sin  la  menor  falta  de  botones  ó 
corchetes;  pues  cada  Guardia  ha  de  ser  un  tipo  de  compostura 
y  aseo.  El  desaliño  en  el  vestir  infunde  desprecio. 

14.  «A]  encontrarse  el  Guardia  Civil  algún  amigo  ó  cama- 
rada  á  quien  haya  de  saludar,  lo  hará  cortesmente,  sin  gritos 
ni  ademanes  descompuestos :  siempre  se  valdrá  para  ello  de 
sus  propios  nombres  ó  apellidos,  no  asando  jamás  de  apodos  6 
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motes,  que  tan  poco  favor  hacen  á  quien  los  emplea. 

15.  >  Nunca  se  entregará  por  los  caminos  á  cantares  ai  á 
distracciones  impropias  del  carácter  y  posición  que  ocupa :  sa 
silencio  y  seriedad  deben  imponer  mas  que  sus  armas. 

16.  *Será  muy  atento  con  todos:  en  la  calle  cederá  lade« 
recha,  no  solo  á  los  Jefes  militares,  sino  también  á  las  Jasti- 
cias  de  los  pueblos  donde  esté ,  á  todas  las  Autoridades  en  caal* 
quiera  carrera  del  Estado ,  y  por  lo  general  a  toda  persona  bien 
portada,  y  en  especial  á  las  señoras;  lo  que  será  ana  maestra 
de  subordinación  para  unos ,  de  aiencion  para  otros  y  de  baeaa 
crianza  para  todos. 

18.  >Ha  de  procurar  juntarse  generalmente  con  sus  coid* 
pañeros,  y  fomentar  la  estrecha  amistad  y  unión  que  debe  ha* 
ber  entre  los  individuos  del  Cuerpo ,  aunqtie  también  podrá  ha* 
cerlo  con  aquellos  vecinos  de  los  pueblos  que  por  su  moralidad 
y  buenas  costumbres  deben  ser  apreciados  y  coasidm'ados  en  el 
que  estuvieren. 

19.  »No  entrará  en  ninguna  habitación  sin  llamar  anticipa- 
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dameate  á  la  puerta  y  pedir  la  venia  para  eaitrar ,  valiéndose 
para  ello  de  las  voces  ¿dá  Y.  permiio?  6  otras  equivalentes ;,ol« 
vidándosp  absolutamente  :d6  la  denominación  de  patrón  épatro' 
ndf  que  comunmente  suelen  usar  todos  lo9«oldados.  Cuando  le 
concedan  entrar ,  lo  hará  con  el  sombrero  en  la  mano  y  lo  ten« 
drá  en  ella  ha^ta  después  de  salir. 

20.  »Cuañdo  tenga  que  cumplir  con  las  obligadones  qne  le 
impone  el  servicio  peculiar  del  instituto  á  que  pertenece  y  sus 
Reglamentos,  de  exigir  la  presentación  de  pasaportes >  disipar 
algún  grupo,  hacer  despejar  algún  establecimiento ,  6  impedir 
la  entrada  en  él ,  lo  hará  siempre  anteponiendo  las  espresiones 
de  €haga  V.  el  favor  ó  tenga  V.  la  bondad.»  Cnmáo  sean  Ofi<> 
-ciales  ó  Jefes, del  Ejército,  ú  otras  personas  de  categoría,  lo 
verificará  además  dándoles  el  tratamiento  y  haciéndoles  el  sa* 
ludo  que  les  corresponda  por  sus  insignias. 

23;  «Para  llenar  cumplidamente  bu  deber,  procurará  cono- 
cer  piuy  á  fondo  y  tener  anotados  los  nombres  de  aquellas  per* 
sonas  qne  por  su  modo  de  vivir  en  la  holganza,  por  presentarse 
con  lujo  sjn  que  se  les  conozcan  bienes  de  fortuna ,  y  por  sus 
vicios,  causen  sospechas  en  las  poblaciones.  . 

25.  'Observarla  tos  que  sin  motivo  conocido  hacen  fre^ 
cuentes  salidas  de  su  domicilio,  y  vigilará  á  los  sugetos  que  se 
hallen  en  este  caso,  recoiíociendo  sus  pasaportes,  para  cercio* 
rarse  dé  sü  autenticidad ;  y  en  el  caso  de  tener  noticia  de  la 
perpetración  de  algún  delito,  tratará  de  averiguar  por  todos  los 
medios  posibles  dónde  estuvieron  dichas  personas  en  el  dia  y 
hora  en  que  se  cometió.  Practicando  estas  indagaciones  con  el 
detenimiento  y  minucioso  examen  que  tan  delicado  asunto  re* 
quiere  j  tal  vez  no  se  cometerá  un  crimen  cuyos  autores  no  sean 
descubiertos.  ... 

26.  >Por  ningún  caso  allanará  la  casa  de  ningún  particular 
sin  su  previo  permiso.  Si  no  lo  diese, para  reconocerla,  el  Gnar'* 
dia  civil,  enviará  á  pedir  al  Alcalde  su  beneplácito  para  verifi- 
carlo, manteniendo  en  tanto  la  debida  vigilancia  á  las  puertas^ 
ventanas  y  tejados  por  donde  pueda  escaparse  la  persona  que 
se  porsiga. 

i7.'    »Se  abstendrá  cuidadosamente  de  acercarse  nunca  á 
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escuchar  las  coaversacioiíGs  de  las  persfMiasqae  esléD  baUaiNio 
en  las  callas  ^  pla^s,  tíen^las  ó  casas  partioalares,  pprqae  esto 
seria  un  servicio  de  espionaje ,  ageno  de  sa  inttttQto;  sin  qve 
por  ello  d^e  de  procurar  adquirirse  noticias»,  y  de  hacer  oso 
de  )o  que  pueda  serie  útil  para  el  oiejor  desempeño  de  las  obli- 
gaciones que  el  servicio  del  Cuerpo  le  impone. 

28w  «Será  siempre  obligación  del  Guardia  Civil  persegair  y 
captarar  á  todos  los  infractores  de  las  leyes  »:y  en  espedil  á 
tos  asesinos,  ladroaes,  á  cualquiera  que  hiriese  á  otro,  y  evi- 
tar las  rifias.        • 

30.  »No  tiene  la  Guardia  Civil  inmediata  dependencia  de 
las  Justicias  de  los  pueblos  en, que  hay  puestos  establecidos: 
mas  di  por  los  Alcaldes  ó  cualquiera  Juei  de  primera  instancia 
86  requiriese  su  auxilio  para  cualquiera  función  del  servicio, 
se  lo  prestarán  con  sujeción  al  ReglamentOi 

3Í.  >La  Guardia  Civil  no  tiene  autoridad  para  llamar  á  sa 
presencia  iff.  reprender  á  las  Justicias  de  los  pueblos;  pero  si k» 
Guardias  observasen  alguna  &lta  en  su  comportamiento»  ó  co« 
nociesen  que  los  Alcaldes,  desentendiéndose  de  su  sagrada  obli- 
gación, son  causa  de  espenmentarse  en  el  país  ó  en  el  servicio 
de  S*  M.  males  que  pudieran  evitarse,  sin  perder  naomeoto  lo 
pondrán  en  Qpnocimiento  de  sus  respectivos  Jefes,  para  que  lie- 
gando  por  su  conducto  á  noticia  del  Gobernador  de  la  provin* 
QÍa,  adopte  las  medidas  que  crea  convenientes;  y  cuando  li ur- 
gencia del  caso  lo  requiera,  lo  harán  directamente á  dicho Go« 
bemador. 

3i.  »Los  individuos  de  la  Guardia  Civil,  considerados 
siempre  de  servicio,  para  el  mejor  desempeño  de  éste,  sabrán 
de  memoria  Iqs  Reglamentos  y  Cartilla,  que  llevarán  constanF- 
temente  consigo,  así  como  la  credencial  espedida  porelGober- 
iiador  de  la  provincia  para  acreditar  la  identidad  de  su  persona 
y  en  los  casos  convenientes  mostrarla. 

33.  >Iráp  también  provistos  íieoopre  de  tintero  y  papel  piit 
hacer  aus  apuntaciones,  y  de  los  cuadernos  de  requisitorias  y 
señas  4^  los  criminales  á  quiénes  se  persiga  por  la.  ley,  psr^ 
procurar  su  captura.  .    ^ 

34.  »La  reserva  y  el  secreto  en  las  confidencias  que  Mcíba, 


ÉPOCA  CirilRTA«— CAmvio  I^  51S 

debe  ser  profanda  en  él  Guardia  Civil :  de  eate  modo  $é  coiise- 
gairá  la  coofiania  y  el  descanso  de  las  personas  qm  las  hagan, 
cayos^  noiolN'es  nooca  podré  revelar.  Las  faUaa'de  sigilo  qoe  se 
cometan  en  este  particnlar,  serán  castigadas  cbn  todo  rigor. 

Los  artícolos  insertos  no  necesitan  comentarios;  bonran  al 
Coerpo  cuya  distíplina  se  fonda  en  seíbejantes  doctrinas,  y  al 
Jefe  ilnatre  qne  ba  sabido  consignarlas,  queba  sabido  inctlcar* 
tas  con  tan  feliz  acierto  á  sus^  sabordinádos,  guiándolos  para 
^ma  memoria  de  sa  nombre  y  bien  general  del  pais,  por  el  ca- 
mino de  la  virlod  y  del  beroismo,  de  la  abn^cion  yete  la 
gloria, 

El  capitulo  2/  de  la  Cartilla  contiene  Jas  aigoienles  sabias 
instrucciones  acerca  de  cómo  deben  prestar  los  guardias  el  ser- 
vicio en  los  caminos. 

!•''  iEl  Guardia  Civil ,  cuando  se  baile  destinado  al  servi- 
cio de  los  i^aminos  reales  ó  carreteras ,  los  recorrerá  freciuente- 
mente  y  con  mucha  detención,  reconociendo  á  derecba  é  izquier- 
da los  parajes  que  ofrezcan  facilidad  de  ocultar  alguna  gente 
sospechosa. 

2.^  'Laa  parejas  que  hayan  de  prestar  este  servicio,  cami^ 
naráa  á  diez  ó  doce  pasos  de  distancia  un  hombre  de  otro,  pa- 
ra  evitar  ser  ambos  eñ  ningub  caso  sorprendidos  á  la  vez,  y  á 
fio  de  que  puedan  protegerse  mutuamente. 

5J^  «Procurarán  informarse  deMos  labradores,  transeunteSi 
y  muy  particularmente  de  los  pastores,  si  han  visto  ó  llegado  á 
808  hatos*  alguien ,  que  por  su  persona  ó  mala  traza  inspire  des- 
confianza» 

i.""  >Cuando  haya  indicios  de  que  en  el  término  de  la  de* 
maíteacion  de  un  puesto  se  abrigan  algunos  malhechores,  se  ha- 
rán frecuentes  salidas  por  parejas ,  especialmente  por  las  noches, 
reconociendo  los  hatos,  ganaderías,  casas  de  campo  y  ventor- 
rillos,  si  los  hubiese;  verificándolo  siempre  con  la  debida  pre« 
caadon,  y  marchando  siempre  con  la  mayor  vigilancia. 

5."^  >Debe  tenerse  siempre  presente  que  desde  las  dos  ó  las 
tres  de^  madrugada,  hasta  la  salida  del  sol ,  y  desde  las  cinco 
ó  iMá  seis  de  la  tarde  hasta  dos  horas  después  de  anochecido, 
68  cuando  se  cometen  la  mayor  parte  de  los  crUnenes;  por  con» 
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sigoieato,  á  estas  h^ras  debeo  procurar  aparecer  las  parejas  del 
Cuerpo  en;  Io3'Sítios  sospechoGíos. 

QJ"  »La  esperienciá  Jia  demostrado  qué  desde  la  iostaladoo 
de  la  Guai'día  Ciyil »  cuando  los  criminales  tratan  de  hacer  do 
rpbo  3e  ponen  de  acuerdo  varios  de  distintos  domicilios.  Por 
esto  debe  redoblarse  la  vigilancia  sobre  ellos  y  las  pesquisas  pa- 
ra la. averiguación  de  su  paradero,  procurando  á  toda  costa  sa 
descubrimiento  y  captura. 

7."^  9 No  solo  debe  la  Guardia  Civil  averiguar  el  paradero  de 
los  ladrones  que  hubiesen  cometido  un  robo ,  sino  tanoibíen  eidd 
los  efectos  robados ,  asi  óomo  las  personas  que  los  pudiesen  ha* 
b^r  adquirido,  bien  sean  alhajas,  ropas,  productos  del  campo, 
caballerías  ó  ganado  de  otra  especie. 

8.^  » Procurarán  no  guardar  nunca  las  parejas  un  orden  pe> 
riódico  en  sus  salidas  y  movimientos,  para  de  este  modo  tener 
en  continua  alarma  á  los  criminales. 

9.^  i  A  las-horas  que  los  correos  y  las  diligencias  acostum- 
bran á  cruzar  por  el  terreno  de  su  demarcación,  deberán  estar 
sobre  el  camino.,  especialmente  por  lá  noche,  pues  con  esta 
precaución  se  contrarían  los. planes  de  los  criminales,  sin  qae 
el  Guardia  Civil  de  caballería  tenga  que  correr  escoltando  los 
carruajes,.  lo  que  estropearía  é  inutilizaría  6in  ventaja  su  caballo. 

13.  »EI  Guardia  Civil,  en  sus  correrías  y  patrullas  por  los 
pueblos  ó  término  de  la  defharcacion  de  su  puesto,  deberá  cui- 
dar por  regla  general ,  de  volver  por  distinto  camino  d^l  que 
llevó  á  su  salida,  á  fin  de  examinar  mas  extensión  de  terreno. 

IL  'Siempre  que  en  el  curso  de  sus  patrullas  encontrare 
algún  carruaje  ó  carro  volcado,  ó  caballería  caida ,  como  no  va- 
ya á  un  servicio  determinado  e^  el  que  por  la  detención  resulte 
perjuicio,  ayudará  á  los  dueños  á*  levantarlos ;  lo  mismo  que 
ón  cualquiera  otra  necesidad  que  observase  en  los  viajeros,  les 
prestará  enantes  auxilios  necesiten,  y  estén  á  su  alcance. 

15.  > Igualmente  cuando  el  Guardia  Civil  en  el  curso  de  su 
servicio  encontrare  algan  viajero  perdido,  le  enseñará  el  ca- 
mino del  puntó  i$  que  se  dirija,  en  especial  si  fuese  de^ioche  ó 
en  días  de  nieve  ó  tprmrata ,  en  que  es  mas  fatal  á  los  cami- 
nanteg  su  estravío.      - 
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i6.  >Siempre  qud  en  los  camínod  y  campos  hallase  aigana 
caballería  saelta'  6  ganado  descarriado,  ó  cualquiera  efebto 
perdido ,  procurará-  recogerlo ,  presentándolo  á  la  autoridad 
local  del  pueblo  mas  inmediato,  y  si  tuviese  indicios  dd  la 
persona  á  quien  pudiese  pertenecer ,  se  lo  entregará  direc* 
lamente. »  .    . 

Por  estas  instrucciones  y  otras  del  mismo  capítulo  que  omi* 
timos,  se  vé  quezal  mismo  tiempo  que  el  Jefe  organizador  del 
Cuerpo  procuró  aconsejar  á  los  individuos  del  mismo  las  pre* 
canciones  mas  oportunas  para  que  desempeñaran  mejor  el  ser- 
vicio ,  no  omitió  los  menores  detalles  para  que  prestaran  toda 
la  protección  y  auxilios  imaginables  á  los  viajeros  á  quienes  stt« 
cediese  algún  conflicto.  Notables  y  dignas  de  que  el  público  las 
conozca  son  también  las  instrucciones  que  contiene  el  capíta* 
lo  III,  que  lleva  por  epígrafe :  Protección  á  las  personas  y  propie* 
dades.  Dicen  así  los  artículos  del  citado  capítulo: 

I.""  €  Además  de  los  auxilios  que  quedan  espresados  en  el 
capítulo  precedente,  y  que  debe  prestar  el  Guardia  Civil  en  los 
caminos ,  campos  y  despoblados,  es  obligación  suya  contribuir  á 
cortar  los  incendios  y^  velar  en  todas  partes  por  la  seguridad  de 
las  personas  y  conservación  de  las  propiedades/ 

i.^  » Cuando  en  las  poblaciones  ocurra  algún  incendio ,  prín- 
cipalmente  en  las  de  corto  vecindario ,  ó  en  las  casas  de  campo, 
en  que  generalmente  se  carece  de  los  recursos  que  el  arte  pro- 
porciona en  las  capitales,  ^hay  por  lo  común  un  aturdimiento 
general ,  que  ei^ige  muy  particularmente  que  la  Guardia  Civil 
8&  presente  al  momento  en  el  sitio  de  la  desgracia »  y  por  \o 
tanto  debe  hacerlo  tan  pronto  como  tenga  noticia  de.eHa. 

3.^  >Su  primer  deber  en  estos  casos  es  pí%star  cuantos  anxi* 
lios  estén  á  su  alcance ,  protegiendo  á  las  personas  y  propieda- 
des,  asegurando  los  intereses  de  aquellas,  para  lo  que  evitará  se 
introduzcan  en.  la  casa  ó  edificio  ineendiado ,  otras  personas  qne 
las  que  los  dueños  y  autoridades  designen ,  ya  como  operarios, 
ya  para  estráer  efectos  en  caso  de  necesidad.  .       « 

i.""  > Cuidará  especialmente  de  eyitar  toda  confusión  y  dei^ 
orden  muy  propios  en  estos  casos,  á  cuya  sombra  se  cometen 
no  pocos  escesos ,  por  sagetos  de  mala  intención ,  qne  coa 
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preteito  de  auxiliar  y  ayudar  á  cortar  el  incendio,  se  preseotañ 
con  solo  el  fin  de  robar  v  aprovecbándosirdel  aturdimiento  ge- 
neral, ycf^to'  es  lo  que  'debe  impedir  el  Guardia  Civil  i  toda 
costa«  V 

5/  >Cooperará  en  cuanto  sea  posible,  en  unión  de  los  ope< 
rarios  y  demás  personas  que  acudan ,  á  sofocar  el  incendio, 
principalmente  en  las  poblaciones  de  poco  vecindario  y  en  las 
casas  de  óampo;  procurando  siempre  dar  ejemplo  con  so 
arrojo  ,  serenidad  y  buenas  disposiciones. 
^  6/  » Si  á  su  presentación  en  el  sitio  de  la  desgracia,  ea^ 
contrasé  en  él  ¿  la  autoridad ,  se  pondrá  desde  luego  á  sus  ór- 
denes, y  si  esta  aun  no  hubiese  llegado,  deberá  darla  el  opoi:tuno 
aviso,  tomando  entretanto  las  medidas  necesarias  para  evitar 
la  confusión'  y  desorden ,  y  poner  en  seguridad  los  efectos  que 
se  puedan  libertar  de  ser  presa  de  las  llamas ,  y  conseguir  la 
extinción  del  incendio. 

7/  .  »En  las  inundaciones ,  terremotos ,  huracanes » tembló- 
res  de  tierra  y  tempestades ,  deberá  la  Guardia  Givit  proceder 
con  igual  celo,  para  prestar  los  auxilios  que  quedan  prevenidos 
para  fos  incendios,  cuidando  de  recoger  los  efectos  que  arras- 
tren las  aguas  para  presentarlos  á  la  autoridad  del  pueblo  mas 
itm^iatb ,  por  cuyo  conducto  los  recogerán  sus  dueños. 

8.^  iComo  una  de  sus  principales  obligaciones  considerará 
6Í0mpre  el  Guardia  Civil,  la  ranaervacion  de  los  montes  y 
arbolados ,  así  como  la  de  los  bosques  del  Estado  y  de  particu- 
lares, que  tan  recomendada  está  por  repetidas  Reales  órdenes, 
y  cuidará  por  consiguiente  con  el  mayor  esmero »  de  evitar  los 
cortes ,  descepes  y  mutilación  de  ios  árboles ,  como  igoaUneiite 
que  no  se  estraigan  furtivamente  los  caídos  ó  detenidos,  por 
haber  sido  cortados  sin  autorisacion. 

9.^  »Bs  asimismo  obligación  del  Guardia  Civil  ,  vigilar 
que  los  árboles  que  se  hallan  en  los  caminos  se  respeten  y  no 
se  toquen  ni  maltraten  por  los  transeúntes ,  ni  otra  persona  al« 
guna,  sin  la  debida  autorisacion  para  ello  de  los  AyontamieD* 
tos  ó  personas  á  quienes  pertenescan. 

lO.  iBs  costumbre,  por  desgracia  introducida i  que  los 
árboles  frutales  y  vmedos,  en  espeoud  los  que  se  encuentran  en 
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las  ínmediactoiies  de  los  camioos ,  seaD  asaltados:  por  los  qae 
pasaa  janto  á  ellos,  y  cuidará  el  Guardia  civil  may  particular» 
meóte, de  evitar  estos  dafios,  haeieodo  qae  se  respete. la 
propiedad. 

11«  »A  cadiqíiiera  persona  qae  se  eocootrase  haciendo 
el  menor  daño  en  objetos  tan  interesantes ,  en  lo  que  mas  atc«* 
cada  se'encoentra  la  propiedad ,  se  le  detendrá  y  denunciará  á 
la  autoridad  competente ,  asi  coma  lo  serán  también  los  dueSon 
de  las  caballerías  sueltas  y  ganados  que  se  encuénlren  cad* 
gando  daño  en  los  campos  y  sembrados. 

12.  ^Asimismo  celará  el  Guardia  Civil  que  en  los  olivA- 
res  y  viñedos,  so  protesta  de  rebusca  del  froto  ó  deeslraer 
yerbas  6  lenas,  no  se  iotroduxca  persona  alguna  que  no  vaya 
aotorizada  por  sus  dueños ,  cuya  prevención  se  tendrá  muy 
presente  también  para  las  rastrojeras  >  á  fin  de  que  no  paste  oa 
ellas  ningún  ganado  sin  tener  dicha  autorización.  El  abuso  ó 
libertad  que  observe  en  esta  parte  lo  denunciará  i  la  autori* 
dad^  con  la  presentación  de  personas  ó  caballerías,  para  que 
corrija,  por  medio  de  sus  providencias ,  tan  graves  perjuicios 
¿  los  propietarias. 

i3.  «Igualmente  cuidará  el  Guardia.  Civil  que  los  dueños 
de  los  palomares  cumplan  la  obligación  que  tienen  áe  cerrarlos 
en  octubre  y  noviembre  para  evitar  el  daño  que  las  palomas 
causarían'  á  las  sementeras ,  y  por  la  misma  causa  rés^to  á 
la  recoleccioa  desde  el  15  de  junio  al  15  de  agosto  deben  tam- 
bién cerrarse,  si  bien  estas  épocas  sufren  alteración  según  los 
climas »  4  juicio  de  las  autoridades.  ^ 

Tales  son  los  principales  arlícnlos  de  loct  tres  primeros  ca- 
pitulad de  la  Cartilla  del  Guardia  Civil ,  que  dan  á  conocer  la 
índole  de  la  institución  mejor  que  todos  los  comentarías  que 
sobre  ellos  pudiéramos  hacer  ^  por  lo  que  hemos  preferido  in- 
sectarios Íntegros  ^  siguiendo  el  plan  que*  desde  el  principio  de 
esta  obra  bemps  adoptado»  de  hablar  sobre  datos  irrecusables: 
queremos  ser  historiadores  imparciales  y  verídicos,  y  que  nunca 
se  nos  pueda  lachar  de  falsos  y  lisonjeros  encomiadores.  Las 
0iáximas  é  instrucciones  que  contíenen  los  artículos  citados  es 
lo  primero  que  se  bape  aprender  de  memoria  á  los  Guardias  á 
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gtt  ingreso  en  el  Cuerpo ,  y  así  se  va  formando  ia  espirita  para 
desempeñar  la  noble  misión  del  instituto  oon  toda  ia  elevación 
de  carácter  propia  de  hombres  destinados  á  perseguir  á  los  cri- 
minales., á  corregir  á  los  estraviados^  á  haóer  respetar  las  le; 
yes  y  amparar  los.  mas  sagrados  derechos  sociales ,  para  lo  cual 
deben  conienzar  por  presentarse  á  los  ojos  de  la  sociedad  como 
un  ejemplo  digno  de  ser  imitado,  como  un  dechado  de  hoiura- 
dei  y  de, todas,  las  virtudes  que  distinguen  á  los  buenos  ciuda-. 
danos,  con  mas  la  grandeza  de  alma  y  la  sublime  abn^acion 
que  es  necesario  posean  los  que  tan  delicadas  funciones  ejercen; 
virtudes  que  solo  pueden  abrigarse  en  corazones  puros  y  limpios 
de  toda  mancilla. 

Una  de  las  cualidades  que  mas  enaltece  9I  Cuerpo  de  Guar- 
dias Civiles  y  que  mas  respetable  le  ha  hecho ,  es  el  porte  deco- 
roso de  sus  individuos,  la  urbanidad  y  cortesía  con  que  se  con^ 
ducen  en  todos  los  actos  del  servicio,  sus  modales  afables,  m 
continente  digno ,  amaUe,  firme  y  respetuoso  á  la  vez  ,  y  la 
manera  como  saben  conciliar  la  humanidad  y  la  firmeza  en  las 
)comisiones  mas  difíciles  y  delicadas..  Una  de  estas ,  y  por  cierto 
en  la  que  con  mas  frecuencia  se  emplean ,  es  la  conducción  de 
presos.  Yeamos  cómo  desempeña  la  Guardia  Civil  este  delicado 
servicio ,  con  arreglo  al  espíritu  de  sus  instrucciones* 

Lo  primero  que  se  hace  saber  á  los  Guardias  es  que  el  preso 
que  es  entregado  ó  una  fuerza  armada ,  &  cuya  voluntad  queda 
supeditado,  sin  acción  para  ofender  ni  defenderse,  bajo  ningún 
protesto  puede  ni  debe  fugarse ,  sin  que  pese  la  mas  grave  res- 
pontobilidad  sobre  los  encargados  de  su  conducción.  Luego 
que  los  Guardias  se  encargan  de  un  preso,  le  hacen  entender 
con  los  buenos  modales  que  les  son  propios  y  que  tan  reco- 
mendados están  á  todos  los  individuos  del  Cuerpo ,  que  sin  re- 
medio tiene  que  llegar  al  punto  de  su  destinó ,  y  que  por  con- 
siguiente él  trato  que  recibirá  en  el  tránsito  será  tanta  mas 
dulce  cuanto  mayor  sea  su  resignación.  Antes  dé  ponerse  en 
marcha ,  le  registran  para  ver  si  lleva  armas  consigo ,  y  en 
este  caso  recogerlas ,  anotarlas  y  hacer'  entrega  de  ellas  á 
quien  corresponda ;  después  deben  proceder  á  asegurarlo  con- 
venientemente ,  pero  sin  ultrit/arlo  ni  causarle  la  menor  lesión 


ÉPOCA  CUARTiU<--CAPinJLO  I.  521 

en  ms  miembros.  Si  los  antecedentes  del  preso  ó  sa '  delito 
faeaen  de  suma  gravedad ,  ^ó  faese  audaz  y  propenso  á  la^foga, 
los  Guardias  encargados  de  stt  condoccion,  segan  se  les  tiene 
muy  recomendado )  para  evitar  qoe  de  repente  los  sorprenda 
con  nna  veloz  carrera  ,  deben  quitarle  los  tirantes ,  la  faja  6 
otra  prenda  que  lleve  para  suspenderse  e\  pantalón ,  y  obli* 
garle  á  que  marche  sujetándose  el  pantalón  con  sus  propias 
manos»  pues  de  esta  manera  es  imposible  que  pu^eda  lanzarse 
á  la  carrera  con  la  suficiente  velocidad  para  no  ser  alcanzado* 
Si  en  el  tránsito  hubiese  alguna  población ,  los  Guardias  deben 
procurar  seguir  su  camino  por  l^s  aftteras;  mas  si  hubiese  una 
necesidad  de  penetrar  en  ella,  para  relevar  bagajes  ú  otromo* 
tivo  urgente^  examinarán  antes  muy  detenidamente  si  el  preso 
ópreso9van  bien  seguros;  entrarán  con  ellos  muy  reunidos 
y  ligados  anos  á  otros;  al  llegar  á  las  bocas*calles,  uno,  dos  ó 
mas  de  los  Guardias  avanzarán  hasta  cubrir  con  su  cuerpo  las 
entradas  á  la. ai  turando  los  presos  ,  sin  perder  de  vista  los  me- 
nores movimientos  d?  estos.  Si  asuntos  del  servicio  obligan  á 
los  Guardias  á  detenerse  momentáneamente  en  algún  pueblo 
del  tránsito,  su  principal  cuidado  es  aislar  los  presos  de  toda 
concurrencia  de  gente ,  ó  solicitar  de  la  Justicia  un  asilo  se^ 
guro  donde  meterlos ,  y  en  el  cual  han  de  estar  á  la'  vista  de 
uno  de  los  Guardias  conductores  ^-mientras  el  Jefe  de  la  fuerza 
conductora  desempeña  el  servicio  que  motiva  su  detención; 
terminado  el  cual,  sin  haber  invertido  en  él  mas  que  el  tiempo 
puramente  indispensable ,  vuelven  á  continuar  su  camino.  Du- 
rante la  marcha,  está  muy  recomendado  á  los  Guardias  que  no 
debe .  ocupar led  otra  ide^  que  la  seguridad  de  los  presos ,  te? 
niendo  presente  que  á  estos  no  les  ocupa  otra  idea  que  la  de 
recobrar  su  libertad  y  el  ir  siempre  ideando  planes  de  evasión « 
Uno  de  ios  ardides  de  que  con  mucha  frecc|$ncia  se  valen 
los  presos  para  conseguir  su  evasión  en  un  camino,  es  el  de 
procurar  inspirar  confianza  á  ras  conductores ,  promoviendo 
conversación ,  inventando  historias  de  su  vida ;  halagando  á 
los  Guardias  con  hechos  distinguidos  que  han  llegado  á  sus 
oidos ,  maldiciendo  de  las  fugas  de  otros  presos,  á  fin  de  apro*- 
vecfaarseen  un  momento  de  distracción  de  alguno  deles  sicci- 


• ' 


5S8 


tA  GÜARDU  aVIL. 


^ 


dentM  del  terreno »  como  un  barraoco ,  una  maleu ,  y  fugarse; 
caaodo  los  presos  .quieran  valerse  de  este  ardid ,  el  Guardia  (a* 
vil ,  humaoo ,  comedido  y  desconfiado  á  ia  ves »  jamás  dd» 
.mitrar  en  conversación  á  fondo  con  ellos ,  ni  admitir  el  mas 
ínfimo  obsequio :  con  respuestas  breves  y  terminantes,  sin  as* 
peresa ,  pondrá  término  á  la  conversación  ,  contestando  que 
nada  sabe  ni  tiene  noticia  de  lo  que  le  preguntan.. Por  ningsa 
motivo  ni  bajo  protesto  alguno  comerán  ni  beberán  los  Goa^ 
dias  con  lois  presos  que  conduzcan ;  los  presos  pueden  bacerlo 
donde  la  necesidad  les  obligue;  los  Guardias  después  de  haber 
desempefiado  su  interesante  encargo.  Deben  evitar  las.  conti- 
nuas detenciones  bajo  frivolos  protestos»  porque  hay  presos 
que  tienen  convenida  su  libertad  ó  rescate  en  un  punto  deler- 
minado ;  por  lo  que ,  siempre  que  sea  necesario  hacer  aho, 
deben  procurar  hacerlo  en  un  sitio  elevado  que  domioe  cierta 
ostensión  de  terreno,  para  precaver  cualquiera  sorpresa  y  pro- 
curar evitarla  con  tiempo  cantes  de  hacer  alto,  uno  de  loi 
Guardias  debe  reconocer  las  inmediacipues  del  sitio  en  que 
debe  hacerse  y  cerciorarse  de  que  no  puede  amenazar  ningaa 
peligro.  Tampoco  permitirán  qué  los  presos  armen  disputas  ea* 
tre  si ,  ni  pendencias ,  pues  es  otra  astucia  de  que  sé  vaiea 
para  burlar  la  vigilancia  desús  conductores,  y  escaparas  el 
mas  criminal'de  acuerdo  con  los  demás. 

Si  eti  el  camino  se  presentad  grandes  recuas  de  daballerias, 
número  crecido  de  ganados  y  carros,  los  Guardias  civiles  ^se- 
pararán á  los  p?eso8  de  la  vía  y  se  detendrán  si  es  necesario 
hasta  que  hayan  pasado,  á  fin  de  evitar  cualquiera  coafnion 
peijudicial  á  la  seguridad  de  los  presos.  Si  los  Guardias  tuvíop 
sen  sospechas  de  que  en  algún  punto  poco  seguro  del  canino 
peligrase  la  custodia ,  porque  fliese  posible  qae  algún  gropo  de 
malhechores  tratara,  de  arrebatarles  los  presos  á  viva  fiaem, 
marcharán  con  mucha  precaución,  uno  á  alguna  distancia  de 
los  demás  reconociendo  el  terreno,  para  evitar  un  golpe  repn* 
tino.  Si  el  grupo  llegara  á  presentarse»  deberán  hacer,  e'nteoder 
al  preso  ó  presos  que  su  muerte  es  cierta  antas  que  so  liber- 
tad; si  el  grupo  trata  de  ofender  á  los  Guardia$>  estos  harán 
fuego  para  defenderse ;  si  el  peligro  {aese  e»  awaento»  los  que 
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villen  tan  honroso  aDiforme,  saben  que  sadeber  os  batir  á  los 
criminales,  sea  cual  fuero  su  número,  hasta  exterminarlos  ó 
morir  en  la  pelea ,  teniendo  presente  qne  el  preso  no  ha  de  ser 
el  áltimo  qae  mnera  si  á  fovor  de  la  refriega  procura  oonsegnir 
sa  libertad. 

Ai  llegar  al  punto  á  donde  van  destinados  los  presos ,  los 
Guardias  deben  hacer  entrega  de  ellos  á  quien  corresponda, 
recogiendo  el  oportuno  recibo.  Si  pernoctaren  en  algnn  pueblo 
del  tránsito,  al  día  siguiente,  antes  de  continufr  la  marcha ,  se 
harán  cargo  de  los  presos  con  las  qiísmas  formalidades  qne  si 
Ib  hicieseu  por  la  firimera  vez,  cerciorándose  de  que  son  los 
mismos;  pues^en  ocasiones  ha  sacedido  ir  alguno  de  mucha, 
graveda(í  ó  de  posición,  que  por  dinero  ha  conseguido  qoeotro 
miserable  ocupe  su  puesto.  Habiéndose  hecho  cargo  de  nuevo 
de  los  presos,  devolverán  al  Alcalde  el  recibo,  después  de  ha- 
ber quedjido  completamente  sat^fecfaos  del  número  é  identidad 
de  las  personas  de  los  mismos. 

Las  parejas  de  la  Guardia  Civil,  en  la  severa  disciplina  por 
que  se  rige  el  Cuerpo,  no  tienen  disculpa  si  se  les  escapa  algún 
preso  ó  si  se  dejan  sorprender  por  los  criminales;  por  lo  cual 
la  Dirección  general  de  la  Guardia  Civil  no  se  cansa  de  repetir 
en  sus  órdenes  las  dos  prevenciones  siguientes :  desconfianza  en 
loÉ  oandaoeiones  para  can  los  presos;  mU  precauciones  en  todo  ser^ 
üioio  para  no  ser  sorprendido. 

G)n  el  mismo  acierto  é  igual  tacto  están  redactadas  todas 
laa  instrucciones.  La  Guardia  Civil  está  facultada  para  exigir 
en  los  oaminos  los  pasaportes  y  documentos  de  seguridad  á  to: 
da  clase  de  personas,  inclusos  los  militares , ^e  cualesqiiiíera 
graduación  que  fueren.  Les  está  muy  recomendado  desempe^ 
fiar  este  servicio  guardando  las  mayores  consideraciones  á  los 
viajeros.  - 

Los  capítulos  de  la  Cartilla  que'  tratan  de  las  obligaciones 
de  los  Comandantes  de  puesto,  de  linea,  de  sección  y  de  pro* 
viocia ,  contienen  las  instrucciones  mas  minuciosas  y  acertadas 
para  el  desempeño  de  estos  cargos,  todos  difíciles  y  de  grande 
responsabilidad.  En  dichas  instrucciones  se  les  marca  la  ma- 
nera de  desempeñar  el  servicio  que  les  está  confiado;  el  cono» 
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cimiento  exactísimo  que  deben  adquirir  de  la  topografía  del 
terreno  para  no  necesitar  nunca  de  guias^  en  sus  expediciones 
ni  de  dia  ni  de  noche ;  las  relaciones  que  deben  mantener  con 
las  Autoridades  locales  y  personas  influyentes  y  honradas  de 
las  poblaciones  de  sus  distritos ;  los  registros  que  deben  llevar 
de  sospechosos  y  personas  de  mal  vivir;  y  la  conducta  qae  de- 
ben observar  con  sus  subordinados  decorosa ,  firme ,  rígida»  y 
sobre  todo  paternal ;  este  último .  carácter  distingue  el  mando 
en  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles»  de  todos  los  institutos  arma- 
dos del  Estado :  una  conducta  paternal  respecto  Á  sus  subordi- 
nados observan  todos  los  que  tienen  mando  en  el  Cuerpo,  des* 
de  el  Inspector  general  hasta  el  Guardia  de  primera  clase  co- 
mandante de  puesto,;  siendo  cada  vez  mas  paternal  dicha  con- 
ducta, cuanto  mas  elevado  es  el  cargo  y  la  graduación  del  Jefe. 

Para  mejor  cumplimiento  del  servicio,  los  comandantes  de 
puesto  deben,  por  lo  menos  uya  vez  cada  dos  meses ^  recorrer 
todos  los  pueblos  y  casas  de  campo  del  distrito  que  les  está  se- 
ñalado, para  ser  reconocidos  y  conocer  á  las  Justicias ,  y  oir  á 
las  mismas  loque  tengan  ppr  conveniente  decirles  acerca  de  las 
necesidades  de  los. pueblos  en  lo  concerniente  á  la  vigilancia  y 
seguridad.  En  todos  los  pueblos  cabezas  de  partidos  judiciales 
hay  puestos  de  la  Guardia  Civil,  y  ón  otros  muchos  pantos  don- 
de se  ha  ereido  necesario  establecerlos.  También  es  obligación 
délos  comandantes  de  puesto  presentarse,  luego  que  tengan 
noticia  de  algún  crimen,  en  el  lugar  donde  se  hubiese  cometido. 

Las  Comandantes  de  línea  y  de  sección  deben  visitar  con 
mucha  frecuencia  los  puestos  que  tienen  á  su  cargo ,  y  cuando 
menos  una  vez  cada  trimestre  todos  los  pueblos  comprendidos 
en  la  demarcación  de  su  línea  ó  sección  >  así  como' los  caseríos, 
barrancos,  hatos  de  ganados  y  demás  sitios  sospechosos,  para 
adquirir  noticias  de  utilidad,  y  cuidar  de  que  los  comandanta 
de  puesto  lo  efectúen  como  les  está  prevenido :  igualmente  tie- 
nen obligación  de  presentarse  inmediatamente  en  el  panto  de 
su  línea  donde  se  hubiese  perpetrado  un  toho'  ú  otro  crimen 
cualquiera ,  para  dirigir  la  persecución  de  los  ladrones ,  hacer 
que  se  forme  sumaria  en  averiguación  del  modo  en  que  se  ve- 
rificó el  servicio  por  lia  pareja  encargada  de  hacerlo  por  aqae- 
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Ha  parte ,  6  insistir  con  la  mayor  tenacidad  y  por  todos  los 
medios  que*  le  sugiera  sa  celo  hasta  conseguir  la  captura  de 
los  deHocuentes.  Tanto  los  Comandantes  de  línea  como  ios  de 
puesto,  deben  estar  en  continua  comunicación  con  los  de  sus 
respectivas  clases  de  las  líneas  y  puestos  liqíítrofes. 

Los  Comandantes  de  provincia,  deben  pasar  revista  á  tddos 
los  puestos  de  su  cargo  cada  seis  meses  cumpliendo  todo  loque 
les  está  mandado  por  los  reglamentos ,  estendiéndose  al  dar 
sus  partes  en  todo  lo  que  crean  que  puede  contribuir  á  mejo« 
rar  el  servicio  y  bienestar  de  sus  subordinados ,  asi  como  en 
los  conceptos  que  estos  les  merezcan  por  sus  hechos  y  conduce 
ta»  y  si  los  creen  digtfos  de  ascenso,  postergación  ó  separación 
del  Gderpo  ^  pues  en  la  Guardia  Civil  los  ascensos  no  recaen 
sino  en  los  individuos*  que  se  hacen  acreedores  á  é&os,  ni 
permanecen  en  sus  filas  los  que  pudieran  deshonrar  el  uni- 
íorme  que  visten.  Asimismo  pueden  lois  Comandantes  de  pro- 
vincia en  su»  marchas  revistar  los  puestos  por  donde  transiten^ 
annqne  no  correspondan  á  la  suya,  para  conocer  el  estado  en 
que  se  encuentren  los  individuos  que  los  componen  y  providen- 
dar#io  que  creyesen  necesario  en  mejora  del  servicio  y  bien- 
estar de  los  Guardias ,  dando  conocimiento  al  Jefe  de  la  prO'- 
vincia  de  que  dependan  de  las  disposiciones  que  hubiesen 
tomado,  pues^  brillo  del  Cuerpo  requiere  este  interés  que  de- 
ben demostrar  todos  los  Jefes  del  mismo. 

Por  último,  los  Jefes  da  los  Tercios  deben  pasar  revista  una 
vez  al  año  á  todos  los  puestos  de  su  mando ;  y  siempre  que 
ocurra  algún  acontecimiento  esttraordinario  que  reclame  su  pre- 
sencia, deberán  presentarse  en  el  sitio  donde  hubiese  sucedido* 
para  remediar  por  sí  lo  que  estuviese  en  el  circulo  de  sus  atri- 
buciones, ó  proponer  al  Inspector  general  lo  que  creyeren  opor- 
tuno. 

En  la  Guardia  Civil  se  consideran  como  faltas  especiales  dé 
disciplina  la  inexactitud  en  el  servicio^ así  de  dia  como  de  no- 
che; todo  desarreglo  de  conducta;  el  juego,  la  embriaguez,  el 
contraer  deudas ,  el  entretener  relaciones  con  personas  sospe- 
chosas; la  concurrencia  á  tabernas,  garitos' ó  casas  de  mala 
_  nota  y  fama;  la  falta  de  secreto  y  el  quebrantamiento  de  los 
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castigos  6  peoas  impiiestas.  Ningana  falta  es  disímnlable  en  los 
Gaaráíts  civiles* 

La  Gaardta  Civil,  siendo  el  olijeto  principal  de  sn  institnto 
la  conservacioó  del  orden  p6Mico ,  la  protección  de  las  perso* 
ñas  y  de  las  propiedades  fuera  y  dentro  de  las  poblaciones ,  y 
prestar  el  aaxilio  necesario  á  la  ejecocion  de  las  leyes,  depende, 
en  cnanto  á  su  servicio,  como  hemos  dicho  en  páginas  anterio- 
res, del  MinisteHo  de  la  Gobernación;  y  el  Ministro,  Jefe  de 
dicho  departamento,  es  el  único  conducto  por  donde  se  tream* 
ten  al  lospeclor  general  las  órdenes  de  S.  M.  para  disponer  éi 
servicio  del  Cuerpo  en  tiempos  normales. 
'  El  Ministro  de  la  Gobernación  puede,lBn  caso  de  necesidad, 
reunir  temporalmente  los  Tercios ,  debiendo  cesar  didia  rs- 
nniott  tan  luego  como  desapareiíca  el  i&otivo  grave  y  urgente 
que  hubiese  requerido  tan  extraordinaria  disposición. 

Puede  también  suspender  de  sus  funciones  á  cualquiera  Jefe 
6  Oficial  de  lá  Guardia  Civil  si  por  su  causa  se  entorpece  d  ser- 
vicio, pasando  la  comunicación  oportuna  al  Ministro  de  la  Gner 
ra,  para  que  por  los  trámites  necesarios  proceda  á  la  separación 
de  dicho  Jefe  ú  Oficial,  si  hubiese  lugar  á  ello.-  *      • 

Los  Gobernadores  de  provincia  disponen  el  servicio  de  la 
Guardia  Civil, destinada  á  la  suya  respectiva,  pero  sin  mecdar^ 
se  nunca  en  lo  tocante  al  personal,  disciplina  y  material,  ni  m(h 
vimientos  militares  para  la  ejecución  del  servicio,  lo  que  cor^ 
responde  exclusivamente  á  los  Jefiea  y  Oficiales  del  Cuerpo. 

.  Cuando  circunstancias  graves  lo  requieran,  pueden  reonir 
lá  Guardia  Civil  asignada  á  su  provincia ,  toda  ó  parte  de  ella, 
y  en  el  paraje  que  crean  mas  conveniente;  pero  dando  parte 
desde  luego  de  esta  disposición,  y  cesando  la  reunión  en  el  mo- 
mento que  désapareica  la  causa  que  la  ocasionó. 

Los  Gobernadores  pueden  suspender  en  sus  funciones  á  lo? 
lefes  y  Oficiales  de  su  provincia,  debiendo  dar  cuenta  inmedia* 
tamente  al  Ministro  deja  Gobernación ,  quien  dará  sa  aprdM* 
ciott  ó  revocará  dicha  providencia. 

Los  Alcaldes  no  tienen  mando  alguno  sobre  la  Guardia  Gvil, 
pero  pueden  reqoerir  el  auxilio  de.  la  fuena  del  Cuerpo  que  se 
halle  en  sus  pueblos  reipectivos.  La  Guardia  civil  no  puede  ne- 


garesle  auxilio^  pedido  por  atento  escrito»  siempre  qae  sea  para 
aíi  objeto  del  iastitato  dentro  del  término  mimioípal  del  paoblo» 
y  no  medie  órdeil  en  contrario  del  Gobernador  de  la  provincia. 
Iios  ^saldes  son  responaables  del  uso  qae  hagan  de  esta  fuerza, 
debiendo  dirigir  al  Gobernador  coalqaiera  qneja  que  tuvieren 
de  ella. 

Los  Regentes  ó  Fiscales  de  las  Audiencias,  cuando  necesitan 
el  'auxilio  d^  la  Guardia  Civil,  se  dirigen  al  Gobernador  de  la 
provincia  donde  haya  de  emplearse  la  fuerza ,  el  cual  no  puede 
megar  este  auxilio,  á  no  ser  en  los  casos  en  que  no  lo  permitan 
obligaciones  preferentes.  La  Guardia  Civil  no  puede  emplearte 
en  el  servicio  de  custodiar  los  reos  en  capilla  y  escoltarloB  basta 
después  dé  ser  ejecutados. 

Los  Jaeces  de  primera  instancia  y  Promotores  fiscalea  que 
necesitasen  el  auxilio  de  la  Guardia  Civil  en  su  partido  respec- 
tivo, deben  dirigirse  á  la*  Autoridad  civil  si  en  aquel  punto  la 
hubiese,  y  en  su  defecto  al  Comandante  de  la  fuerza,  por  me- 
dio de  atento  oficio,  quien  dará  el  auxilio  que  se  le  pida.  Solo 
.  en  el  caso  de  tener  que  atender  á  servicios  preferentes,  podrá 
1«*  Autoridad  civil  6  Comandante  de  la  Guardia  Civil  dejar  <jle 
prestar  auxilio  á  los  lueces  6  Promotores  fiscales. 

Por  6U¡mo,  la  Guardia  Civil  no  puede  distraerse  del  objeto 
dQ  su  ittstitato  ni  en  la  condaccion  de  pliegos ,  siendo  responsa* 
ble  la  Autoridad  que  lo  hiciere  de  semejante  abuso;  tampoco 
poede  emplearse  en  guardias  de  honor,  excepto  para  las  perso- 
nas Aeales,  ó  retratos  de  SS.  MM. 

No  se  considera  como  parte  de  la  guarnición  de  las  |>lasas 
en  tiempos  normales,  ni, por  consiguiente  puede  emplearse  en 
guardias;  pero  debe  el  Jefe  pasar  meusuahnente  al  Gobernador 
militar  de  la  plaza  noticia  de  la  fuerza  que  reside  en  ella. 

Está  temñnantemeDte  prohibido  él  emplear  en  ninguna  cla- 
se de  servicio  doméstico  á  loa  individuos  de  este  Cuerpo,,  sien- 
do tan  absoluta  esta  prohibición,  qjoe  nadie,  sin  distinción  de 
celegorías ,  puede  quebrantarla . 

La  Guaifdia  Civil,  en  los  quince  años  que  cuenta  de  existen- 
cia» gracias  al  celo  de  su  Inspección  general ,  ha  llegado  á  com- 
ponerae  de  una  fuerza  bastante  respetable  ya ,  si  bien  no  es  la 
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soficíetfte  para  e[  esteoso  territorío  de  la  nacioo ,  y  mocho  mas 
respetable  por  el  personal  qde  tiene  en  sus  fiU»,  tanto  en  la 
clase  de  Jefes  y  Oficiates  comp  en  la  ^e  tropa. 

No  podemos  menos ,  é  faer  de  historiadores  imparciales,  de 
tribatar  los  mas  sinceros  elogios  al  iJnsf  re  organitadcf  y  primer 
Inspector  de  tan  apreciable  institución ,  pues  á  él  debe  la  nación 
el  poseerla.  Examinando  nno  por  uno  los,  tomos  de  circnlares 
expedidas  por  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  hemo^teiádo 
I  la  satisfacción  de  ver  una  serte  de  documentos  de  la  mas  alti 

importancia  y  dignos  de  servir  de  modelos  en  las  edades  fií- 
tnras. 

Dejando  á  un  lado  todas  las  que  tienen  relación  con  la  parte 
puramente  militar  de  la  institución,  solo  vamos  á  dar  á  cono- 
cer algunas  de  las  mas  notables  iiue  conciemen  é  la  misma  em 
la  parte  civil  y  en  eí  desempeño  del  servicio  que  la  está  con- 
fiado. . 

El  General  Duque  de  Ahumada ,  desde  el  momento  en  que 
el  Gobierno  le  confió  la  organización  y  mando  del  Cuerpo  de 
Guardias  Civiles ,  se  penetró  de  la  elevada  misión  á  que  la  ins- 
titución estaba  destinada ;  y  para  que  esta  llegara  á  ser  lo  qSe 
el  Gobierno  se  habia  propuesto  y  lo  que  la  nación  neceñtaha 
para  poder  algún  dia  salir  del  abatimiento  en  que  pasados  des- 
órdenes y  guerras  desastrosas  la  tenian  Sumida,  extirpando 
aquellas  antiguas  gavillas  de  bandidos ,  padrón  de  ignominia 
y  signo  evidente  de  atraso  en  la  moderna  civilización,  se  pro* 
puso  ir  organizando  paso  á  paso  el  Cuerpo  dé  Guardias  Civiles 
sobrtf  sólidas  bases ,  atendiendo  á  la  educación  moral  y  mate- 
rial de  los  Guardias ;  es  decir ,  á  infmidirles  los  principios  de 
una  moral  sublime ,  y  á  hacerles  adquirir  los  conocimientos 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  cometido.  Era  necesario 
también  en  elCuerpp  de  Óuardia  Civiles  hermanar  la  disciplina 
masí  rígida,  el  ri^or  mas  excesivo,  para  castigar  hasta  las  ía¡t- 
tas  mas  leves,  con  un  cuidado  verdaderamente  ^paternal»  por 
tratarse  de  un  Cuerpo  en  que  la  mayor  ó  una  gran  pai'te  de  los 
individuos  de  tropa  son  casados  y  tieneiii^  hijos,  y  ponviene, 
para  el  mejor  cumplimiento  det  servicio,  que  no  tomen  sos  li- 
cencias mientras  estén  aptos ;  para  todo  esto  el  mejor  sistema 


ÉPOCA  CtíARTA.^-H^kt^ITOLO  I.  '  5íd 

ed  el  que  desde  luego  puso  en  práolics^  y  ha  seguido  eónsian* 
temen  te  el  Duque  de  Ahumada  y  á  su  ejemplo  los  demás  Ins- 
pectores que  le  han  sucedido.  Este  sistema  consiste  en  vigilar 
coala  mayor  minuciosidad,  detenimiento  y  constancia  todo  lo 
concerniente  al  Cuerpo  hasta  en  sus  menores  detalles;  dar  las  mas 
sabias  instrucciones  con  repetición  incansable  acerca  de  la  ma-* 
ñera  de*  prestar  el  servicio  según  las  circunstancias  de  Ic^  tiem- 
pos y  las  especiales  de  las  localidades  y  provincias;  cuidar  con 
la  ma^r  insistencia  y  escrupulosidad  de  que  ios  Guardias  ad- 
quirieran la  instrucción  necesaria,  y  en  todas  partes  se  presen- 
taran como  modelo  y  ejemplo  de  cumplidos  militares  valientes 
y  disciplinados,  y  de  ciudadanos  virtuosos  y  honrados,  para  ló 
cual,  con  el  tacto  mas  esquisito,  asi  como  hacia  caer  el  castigo 
coala  rapidez  del  rayo  sobre  el  culpable^  con  la  misma  pres- 
teza hacia  llegar  la  recompensa  al  que  d^  ella  era  merecedor; 
y  con  el  mismo. solícito  afán  acudia  á  colmar  de  consuelos  á  las 
familias  de  los  que  sucumbían  gloriosamente  en  el  desempeño  del 
servicio,  cuidando  también  del  porvenir  de  los  tiernos  huérfanos 
desamparados,  siendo  así  al  mismo  tiempo  Jefe  rígido,  inflexible 
^  severo,  y  padre  amoroso  y  solícito  de  sus  subor,dinados.  Déla 
misma  manera  tuvo  siempre  el  celo  mas  eficaz  en  la  elección  á 
su  entrada  de  Jefes  y  Oficiales  dignos  del  delicado  cargo  que 
desempeñan  y  de  mandar  hombres  de  las  circunstancias  de  los 
Guardias.  Otra  de  las  medidas  que  mejores  efectos  han  produci- 
do ha  sido  también  la  de  dar  conveniente  publicidad  dentrb  del 
Cuerpo,  de  manera  que  llegase  á  noticia  de  todos,  á  los  premios 
concedidos  y  los  castigos  impuesCos  á  los  individuos  del  mismo. 
La  instrucción  de  los  Guardias  al  entrar  en  el  Cuerpo,  fué 
siempre  objeto  del  mayor  cuidado  para  el  Inspector  general 
Duque  de  Ahumada ,  y  desde  la  creación  del  mismo  no  pasó 
año  sin  que  expidiera  uiía  ó  dos  circulares  (1)  con  las  preven- 
cienes  mas  minuciosas  y  acertadas  á  fin  de  hacer  excelentes 
Guardias  de  los  recien  destinados  ala  institución.  En  el  ano 
de  1844,  cuando  se  creó  el  Cuerpo,  la  instrucción  y  la.ense- 
ñanía  de  las  letras  no  se  hallaban  tan  estendidas  ^n  España 

(1)    Véanse  las  circulares  de  5  da  setiembre  de  1844,  S  ocluBre  id.,  16  enero i$45, 
i5  a»os4g  i846 ,  iUmo  184$ ,  19  abril  id. ,  15  noiriembf  e  id. ,  y  oirás  mu^cbas. 
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Gomólo  está^^eñ  e^  día ;  infiaUp  número  depuebioscareoiao  de 
maf  sfarop  de  indU'acGioa  friaoaria^  y  toda  :el.0>tt&do  conoce  el 
4es^rrollo  que  han  tenidiO.  desde  eulODoes  todos  los  r^mos  del 
sal^r,  y  el  imneaso  movimiento  que  tá  Hteratara  y  el  comer- 
cio^de  libros. vao  tomaiido  de  dia  en  día;. así  es  que  ai  prim^ipio 
era  muy  difícil  encontrar  el  numero  soScíente  de  hombre»  qve 
ásu  ingreso  supiesen  leer  y  escribir,  siendo  por  lo  tanto  indis* 
pensable  que  los  Oficiales ,(  sargentos  y  bahos  se  encargasen 
ta4iQbien  de  darles  esta  instrucción  ^  además  de  la  especial  y 
compUcada  del  instituto^  Entre  las  nmcbas  circulares  expedi- 
das con  este  objeto^  es  muy  notable  la  de  3  de  octubre  de  1845. 
En. esta  circular,  después  de  manifestar  el  Inspeiotor  general 
que  la  instrucción  primaria  de  todos  los  individuos  del  Cuerpo 
era  uno  de  los  objetos  que  fijaban  su  atención  mas  privilegia- 
damente, y  notando  que  algunos,  desGonociendo  sus  verdaderos 
intereses,  no  procuraban  hacer  adelantos,  y  que  en  el  Cuerpo 
no.  pedia  haber  ningún  individuo  que  no  supiese.  leer  y  escribir, 
antes  de  proceder  á  su  separación  ere  neoesarío  se  adoptasen 
ciertos  medios  de  corrección  para  obligar  á  los  mas  desaplicados; 
y  así ,  mandaba  que  á  la  primera  vez  que  fuesen  amonestados 
80  les  pusiese  la  nota  de  desaplicados  en  el  libro  de  vida  y  eos- 
tambres;  á  la  segunda,  una  multa  de  una  peseta;  la  tercera  de 
dos,  y  así  progresivamente  hasta  que  aprendiesen,  6  en  vista 
de  su  rudeza  y  pertinacia  fuese  necesario  la  separación.  Con  el 
producto  de  estas  multas  se  habia  de  formar  un  fondo  en  cada 
Tercio  para  premiará  los  mas  aplicados.  También  es  muy  dig- 
na de  ser  mencionada  la  circular  de  1.''  de  agosto  de  1846,  es* 
tableciendo  el  método  que  debia  seguirse  en  la  instrucción  de 
los  Guardias  de  primera  entrada.  Por  circular  de  24  de  ene- 
ro  de  1848  se  prohibió  la  admisión  en  el  Cuerpo  de  individuos 
que  no  supiesen  leer  y  escribir* 

Otro  de  los  cuidados  mas  especiales  fué  también  la  instrac* 
cien  de  los  cabos  y  sargentos,  el  comportamiento  de  los  indivi- 
duos del  Cuerpo,' y  el  evitar  que  tuviera  ingreso  en. el  Cuerpo 
ningünb  que  no  fuese  digno  de  vestir  tan  honroso  uniforme.  Res- 
pecto á  los  sargentos  y  cabos,  cuyas  funciones  en  la  Guardia 
Civil  son  mucho  mas  importantes  que  en  todos  los  cuerpos  del 


ÉPOCA  CVÁliTAt^rMJAl^nmO  I.  531 

Ejército  I  porque  son  los  comandantes  de  todos  los  pnestos,  es 
decir ,  la  b^se  djBl  ^rvicio  del  mismo,  por  circular  de  22  de  abril 
de  1846  se  previno  á  los  Jefes  de  los  Tercios  que  hiciesen  un  es* 
tttdlo  detenido  de  su  conducta,  capacidad,  aptitnd  y  disposición; 
pqes  para  desempeñar  la  oon^ndancia  de  los  puestos,  á  una  con- 
ducta irreprensible  bajo  todos  conceptos  debian  reunir  una  pro* 
fu^a  subordinación  á  todos  sus  superiores ,  saber  leer  y  escri- 
bir bie^,  redactar  un  parle,  formar  una  sumaria,  saber  bien 
las  primeras  reglas  de  la  aritmética ;  en  la  inteligencia  de  que 
los  que  no  tuviesen  esta  instrucción  y  no  la  adquiriesen  en  el 
término  de  cuatro  meses,  serían  rebajados  á  la  clase  en  que 
pudiesen  continuar  sus  servicios. 

En  circular  de  1 .""  de  octubre  de  1850  se  dictan  las  siguien- 
tes prevenciones  acerca  del  modo  de  verificar  los  exámenes  de 
los  sargentos  primeros  al  ascender  á  Subtenientes  y  Alféreces. 
La  Junta  ó  tribunal  que  habia  de  fijar  el  concepto  de  aptitud  6 
ineptitud,  se  debía  componer  del  Jefe  principal  del  Tercio ,  como 
Presideale;  del  segundo  Jefe  y  del  Comandante  de  la  provincia, 
como  Vocales ,  y  del  Subteniente  de  la  compañía  de  la  capital, 
como  Secretario.  Bl  dia  del  examen  los  señores  de  la  Junta  ha- 
bían de  preguntar  al  examinando  sobre  todas  las  materias  con- 
tenidas  en  el  formulario  que  á  dicha  circular  acompaña,  resul- 
tando el  concepto  definitivo  por  pluralidad  de  votos ,  valiendo 
por  dos  el  del  Presidente  para  caso  de  empate.  El  concepto  de* 
fínitivo,  con  la  hoja  de  servicios  del  interesado,  debia  remitirse 
después  al  Inspector  general,  quien,  en  vista  de  estos  antece- 
dentes ,  hacia  venir  á  la  Corte  al  propuesto  para  ser  examinado 
nuevamente  en  ella,  y  después  proponía  ó  no  al  Ministerio  de 
la. Guerra  el  ascenso  del  interesado.  Otras  muchas  circulares, 
todas  muy  dignas  de  ser  citadas,  lo  que  haríamos  con  el  ma* 
yor  gusto  si  la  extensión  de  la  óbranoslo  permitiera ,  se  en- 
caentr an  en  las  colecciones  acerca  de  la  instrucción  de  los  sar- 
gentos ,  cabos  y  guardias  de  primera  clase  y  todas  con  el  fin  de 
irlos  preparando  á  los  ascensos  sucesivos  en  el  arma;  y  para  el 
mayor  acierto  al. dar  los  ascensos,  están  formadas  las  biogra- 
fías de  los  sargentos  y  cabos  con  arreglo  á  las  prevenciooj^s  he- 
chasí  en  varias  circulares. 
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Es  sobre  todo  objeto  del  mayor  cuidado  por  parte  de  ta  los* 
peccioQ  general  del  Gaerpo»  que  los  individuos  que  ingresen-en 
él  no  tengan  lacha  en  su  conducta ,  y  que  después  de  haber  in- 
gresado se  conserven  en  el  mismo  grado  de  pureza  y  honradez, 
antes  ganando  en  buena  fama  que  desmereciendo  de  elia.  En 
este  sentido  hemos  visto  gran  número  de  circulares  con  instruc- 
ciones sumamente  oportunas  para  que  los  OBciales,  sargentos, 
cabos  y  guardias  de  primera  clase  vigilen  á  los  guardias  de 
nueva  entrada ,  y  procuren  investigar  sus  antecedentes  y  ante- 
riores vicisitudes ;  y  para  los  informes  que  los  Comandantes  de 
provincia,  de  línea  y  de  puesto  han  de  tomar  de  los  licenciados 
del  Ejército  que  deseen  ingresar  en  el  Cuerpo  y  de  los  licenciados 
del  mismo  que  quieran  volver  á  sus  filas.  Tanta  escrupulosidad 
se  observa  en  este  punto,  que  existe  una  circular  declarando  sin 
opción  á  ser  admitido  en  el  Cuerpo  á  un  cabo  por  haberse  en* 
tregado  al  vicio  de  la  bebida  durante  el  tiempo  que  estuvo  li- 
cenciado, no  obstante  que  del  Cuerpo  se  habia  retirado  con 
ana  licencia  sin  nota  alguna  desfavorable.  Por  circulares,  tam- 
bién está  pix>hida  la  entrada  en  las  casas-cuarteles  á  los  Guar- 
dias civiles  licenciados  con  mala  nota ,  y  también  el  que  per- 
nocten los  presos  en  ellas  durante  las  conducciones.  En  cada 
Comandancia  se  lleva  un  libro  de  vida  y  costumbres  de  todos 
los  individuos  del  mismo ,  y  allí  se  anotan  con  suma  escrapuJo- 
sidad  todas  sus  acciones  buenas  y  las  faltas,  á  fin  de  tenerlas 
presentes  en  las  ocasiones  necesarias. 

Los  Oficiales  de  otros  cuerpos  que  solicitan  entrada  en  el 
Cuerpo  de  Guardias  Civiles ,  son  examinados  antes  de  ingresar 
en  él,  de  ordenanza,  táctica,  procedimientos  judiciales  y  con- 
tabilidad, por  los  Jefes  primero  y  segundo  del  Tercio  y  el  Co- 
mandante de  la  provincia,  ó  el  Comandante  de  caballería,  se- 
gún el  arma  á  que  pertenezcan  los  examinandos;  y  á  los  cua- 
renta días  de  estar  haciendo  el  servicio  vuelven  á  ser  examina- 
dos por  el  Capitán  de  la  compañía  á  que  han  sido  destinados,  de 
los  Reglamentos  del  Cuerpo  (1). 

Existen  también  muchas  circulares  haciendo  prevenciones  á 

(1)   Circular  de  9  de  julio  de  18j1  y  Real  orden  de  15  de  abril  de  18S8  vtriUHlo  el 
fti9iema  de  ascensos  en  el  Cuerpo. 
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lo»  Jefes  de  loa  Tercios  y  á  k>8  Gomandaalea  de  las  provÍDcias 
sobre  k)  qáe  debeo  hacer  al  pasar  las  revistas  á  laa  fuerzas  de 
stt  maado ;  docamentos  todos  estos  dignos  de  conservarse. 
y  de  ser  consultados  por  los  individaos  del  Cuerpo  y  por  los 
profanos  á  la  institución  que  quieran  conocerla  á  fondo. 

Otras  machas  circulares  hay  también  llenas  de  instruccio- 
nes oportunísimas  sobre  la  elección  de  Guardias  para  el  servicio 
en  poblaciones  y  en  despoblado,  cómo  deben  practicar  los  Guar* 
dias  la  persecución  de  malhechores ,  y  prestar  el  servicio  en  las 
distintas  épocas  del  ano>  sobre  todo  en  las  de  recolección,  y  en 
ciertas  circunstancias ,  como  en  las  ferias  y  romerías.  Todos 
estos  documentos  están  redactados  con  un  conocimiento  pro- 
fundo de  las  costumbres  y  de  las  circunstancias  especiales  de 
las  provincias  del  Reino. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  el  mando  en  la  Guardia  Ci- 
vil se  ejerce  de  una  manera  paternal ;  pero  que  la  disciplina  es 
inflexible;  que  la  falta  mas  leve  se  castiga  con  el  mas  excesivo 
rigor,  y  que  no  se  disimula  ninguna  falta  á  los  Guardias  civi* 
les:  vamos  á  presentar  algunos  ejemplos  en  prueba  de  lo  uno  y 
de  lo  otro. 

Pocos  Jefes  tendrán  la  gloria  del  ilustre  organizador  y  pri- 
mer Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  de  haber  hecho  mas 
beneficios  á  sus  subordinados,  y  de  haberse  esforzado  mas  por 
asegurarles ,  no  solamente  todo  el  posible  bienestar  durante  su 
permanencia  en  el  Cuerpo ,  sino  un  porvenir  descansado  y  al 
abrigo  de  la  miseria  para  después  que  dejaran  de  pertenecer  á 
las  filas  de  la  institución.  Nos  falta  el  espacio  para  poder  ma- 
nifestar con  la  debida  extensión  cuanto  acerca  de  este  punto 
tan  esencial  hemos  leido  en  las  circulares  suscritas  por  este  in- 
signe General;  pero  citaremos  algunas  de  ellas  y  ciertos  casos 
especiales  con  los  que  el  lector  podrá  formar  un  juicio  exacto 
y  conocer  la  veracidad  de  nuestros  asertos. 

Por  circular  de  50  de  agosto  de  1847  se  hizo  saber  á  los 
Guardias,  que  los  inutilizados  en  el  servicio  podian  optar  á  pla- 
zas de  mozos  de  telégrafos. 

Por  otra  de  24  de  setiembre  de  1847  se  trasladó  á  todos  los 
Tocios  \in  Real  decretOi  expedido  en  22  de  agosto  del  mismo 
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afio  por  el  Mlaisterio  (fe  la  Gobernacioa,  designando  lod  em- 
pleos civiles  á  que  pueden  optar  los  lefes ,  Oficiales  é  indiyidaos 
del  Caerpo  que,  después  de  haber  servido  cierto  número  de 
anos  9  quisiesen  abandonar  el  servicio  militar,  ó  por  haberse 
inutilizado  en  el  servicio* 

En  circular  de  4  de  agosto  de  1846  se  previene  á  los  Jefes 
de  los  Tercios,  que  cuando  aigun  Guardia  se  inutilice  en  el  ser* 
vicio ,  se  le  conceda  un  término  por  lo  menos  de  cuarenta  días 
para  que  se  procure  su  ulterior  subsistencia ,  bien  proporcio- 
nándose colocación  en  algún  destino  del  Estado,  ó  ea  casa  par- 
ticular. Bsta  circular  comienza  con  las  palabras  siguientes:— 
cLa  principal  base  de  la  Guardia  Civil  ha  de  ser  el  amparo  y 
paternalidad  que  encuentren  en  ella  misma  todos  sus  individuos 
que  cumplan  bien  con  sus  obligaciones;  >  y  termina  con  estas: 
«Cuanto  se  haga  en  bien  del  Guardia  que  cumple  bien  con  sus 
deberes,  es  justa  recompensa  á  su  buen  servicio,  así  como  el 
que  no  los  llena  debe  estar  seguro  de  que  el  castigo  será  iM- 
vitable,  infalible  y  severo.»— Aquí  se  ve  una  prueba  palpable 
de  cuanto  hemos  dicho  antes» 

Por  circular  de  28  de  febrero  de  1850,  se  mandó  que  para 
evitar  que  los  Guardias  contraigan  deudas ,  lo  cual  les  está  ab- 
solutamente  prohibido,  y  que  muchas  veces,  á  causado  las 
necesidades  de  sus  familias ,  se  verían  obligados  á  contraerías, 
que  en  estos  casos  se  les  adelante  la  cantidad  que  necesiten  de 
lo  que  cada  uno  de  ellos  tiene  en  depósito.  Por  otra  de  20  de 
julio  del  mismo  afio  se  previene  á  los  Jefes  las  consideraciones 
que  debían  tener  con  los  Guardias  veteranos,  y  cuándo  debían 
reputarlos  de  edad  avanrada. 

Por  circular  de  30  de  novietóbre  de  1849  se  previno  á  los 
Jefes  de  los  Tercios  que  en  los  cuadros  sinópticos  de  la  fuensa 
expresasen  el  número  de  casados  y  el  de  los  hijos  que  tuvie- 
sen. Por  otra  de  2  de  diciembre  de  1850  se  mandó  que  los 
Guardias  que  tuviesen  hijos  fuesen  destinados  á  los  puestos 
donde  hubiese  escuelas  de  instrúccícm  primaría,  para  que  pu- 
dieran educarse.  No  podemos  menos  de  insertar  el  texto  de  esta 
circular,  porque  da  á  conocer  perfectamente  él  mando  entera- 
mente paternal  y  la  sin  igual  solicitud  del  Duque  de  Ahumada 
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pof  aass  Subordinados.  Dice  así:  —  «Ea  circulares  de  5  de  jatto 
de  i845  y  4  de  abril  del  ano  siguiente  de  ^S^&,  previne  las 
circunstancias  que  se  habian  de  tener  presentes  para  el  destino 
de  lostiliardias  á  los  diferenleB  servicios  del  Cuerpo ,  atendi* 
das  sus  distintas  procedencias  de  contingentes,  voluntarios; 
edad»  etc«  Cuanto  en  ellas  está  prevenido,  supongo  que,  como 
todas  mis  prevenciones,  será  exactamente  cumplimentado  eñ 
]a  pitmnoia  ó  Tercio  del  cargo  de  Y.  Desde  aquella  fecha  acá 
se  han  aumentado  las  consideraciones  que  hacen  necesaria  una 
paternal  atención  en  el  destino  de  los  individuos :  esta  es» 
que  el  volinitario  que  á  la  creación  dei  Cuerpo  entró  á  servir 
coa  un  ttiño  de  tres  á  cuatro  años ,  tiene  en  el  diá  de  nueve  á 
diez  cumplidos ;  y  si  su  padre  no  está  destinado  á  un  pueblo 
donde  haya  escoba,  no  podrá  esta  criatura  adquirir  los  pr^ 
meros  conocimientos  necesarios  para  poder  prosperar  en  el 
mundo,  y  sus  padres,  con  la  ilustración  que  da  el  servicio  del 
Cuerpo,  no  podrán  menos  de  ver  cpn  sentimiento  esta  príva- 
cion.  En  su  consecuencia ,  y  teniendo  presente  que  ha  dé  )le* 
gar  un  dia  en  que  ios  hijos  de  los  mismos  Guardias  á  su  vez 
serán  Guardias,  Sargentos,  y  aun  Oficiales  y  Jefeá  de  los  que 
en  lo  sucesivo  pueda  tener  el  Cuerpo ;  en  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  las  dos  circulares  citadas ,  y  en  vista  de  la  edad 
que  ya  pueden  tener  los  hijos  de  los  Guardias  que  entraron  en 
e\  Cuerpo  á  su  instalación ,  cuidará  Y.  de  que  en  el  Tercio  ó 
compañía  de  su  cargo,  siempre  que  sea  compatible  con  el  serr 
vicio,  los  Guardias  casados  que  tengan  hijos  de  siete  años  ar* 
riba  y  vivan  en  compañía  de  sus  padres ,  sean  destinados'á  los 
puestos  en  que  haya  escuelas,  para  que  puedan  sus  hijos  ad-* 
quirir  en  ellas  la  competente  instrucción  primaria.» — La  crea* 
cion  de  la  escuela  de  Guardias  jóvenes,  de  que  hablaremos  mas 
adelante ;  la  manera  cómo  debian  vivir  los  Guardias  casados 
en  las  casas-cuarteles ;  el  decoro  con  que  debian  hacerse  los  en- 
tierros de  los  que  falleciesen ,  y  otras  muchas  disposiciones  pro- 
lijas de  enumerar,  todas  en  beneficio  de  los  Guardias  y  para 
mayor  prestigio  del  Cuerpo,  fueron  adoptadas  por  el  citado  Du- 
que de  Ahumada^  y  dan  una  idea  exacta  de  los  medios  que  supo 
emplear  para  atender  lo  mismo  al  interesante  servicio  que  pres- 
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taba  ef  Caerpo^  como  á  fomeatar  en  el  cobcepto  páblicoese 
respeto  y  consideración  qae  ha  llegado  á  alcanzar  la  Gaardia 
Civih  I 

Al  mismo  tiempo  qtte  con  tantos  beneficios  escitaba  ei  es-     | 
límalo  dé  los  Guardias,  inclinándolos  á  perpetuarse  en  el  ser- 
vicio,  creando  en  la  institución  ese  espirita  de  cuerpo  admira- 
ble que  ya  posee,  mantenia  la  disciplina  con  los  castigos  mas 
rápidoi9,  severos  y  ejemplares.  Sirvan  de  muestra  los  sigaíen- 
tes:  A  un  corneta  que,  mediante  la  oferta  de  480  rs.,  ofreció 
á  unos  paisanos  hablar  á  los  encargados  en  un  panto  de  tallar     i 
los  quintos,  para  que  haciendo  que  llegase  á  la  marca  uno  que     I 
estaba  dudoso  quedase  libre  el  que  ie  seguia ,  d  mencionado 
Inspector  general,  en  uso  de  sus:  atribuciones,. le  condenó á 
cumplir  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  regimiento  correccional 
Fijo  de  Ceuta,  y  á  pagar  además  una  multa  de  480  rs. ,  ignal 
al  lucro  que  se  habia  propuesto  tener  en  aquel  trato  imparo, 
debiendo  entregarse  dicha,  cantidad  al  Gobernador  de  la  pro* 
vincia  para  que  la  destinase  á  la  casa  de  caridad  que  mas  nece- 
sitada estuviese,  debiendo  estar  el  corneta  en  una  estrecha  pri-    I 
sion  socorrido  solamente  á  razón  de  once  cuartos  diarios,  mien- 
tras se  le  descontaba  dicha  cantidad  (1). 

A  dos  Guardias  que  yendo  en  el  imperial  de  una  diligencia 
para  escoltarla»  la  dejaron  robar  y  se  dejaron  arrebatar  las  ar- 
mas sin  haber  hecho  uso  de  ellas,  los  condenó  á  cumplir  el  tiem- 
po de  su  empeño  en  el  Fijo  de  Ceuta  (2),  y  á  pagar  el  arma-     ¡ 
mentó  y  las  prendas  que  les  fueron  robadas. 

A  un  cabo  segundo  de  caballería  y  á  un  Guardia  de  la  mis- 
ma arma ,  por  mala  conducta  y  falta  de  respeto  á  sus  saperío- 
res,  destinados  igualmente  al  Fijo  de  Ceuta,  y  el  primereen 
clase  de  soldado  (3) . 

A  un  cabo  segundo  de  caballería  que  dio  de  palos  á  un  ve- 
cino de  un  pueblo ,  le  impuso  de  castigo  una  rigorosa  prisión, 
pérdida  de  los  galones  y  una  multa  de  120  rs.  que  debían  dar- 
se como  indemnización  al  apaleado ;  y  á  un  Guardia,  por  igaai 

(i)   Gircalar  de  3  de  mayo  de  1849 . 

f2)    ídem  de  id. 

(3)   ídem  de  51  de  mayo  id. 
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iblta  cometida  ea  la .peP30Da  da  ua  chico  de  doce  anos,  tam- 
bién sé  te  castigó  con  ana  rigorosa  prisión  y  una  multa  de 
180  rs.  en  favor  del  agraviado.  Estos  castigos  fueron  puestos 
en  conocimiento  de  todos  los  individuos  del  Cuerpo  por  circular 
áe  30  de  manso  de  i  850,  afeando  con  palabras  duras  y  expre- 
sivas la  enormidad  de  estos  delitos,  y  recordando  el  cumplid 
miento  del  artículo  6/ de  la  Cartilla. 

Pudiéramos  citar  otros  muchos  ejemplos.  Lo  qué  mas  nos 
ha  llamado  la  atención  es  el  lenguaje  usado  en  las  circulares,  tan 
adecuado  para  inspirar  á  los  Guardias  sentimientos,  de  morali- 
dad, de  honor,  una  ambición  noble  y  entusiasmo  por  la  buena 
fama  del  Cuerpo  á  que  pertenecen.  Condenado  á  cuatro  años  de 
presidio  por  un  Consejo  de  guerra  un  sargento  de  caballería 
por  su  dudoso  comportamiento  en  un  encuentro  contra  una  ga* 
villa  de  facciosos,  al  comunicar  este  hecho  al  Cuerpo  en  la  cír- 
cDlar  de  15  de  junio  de  1849,  el  Inspector  general  dice  lo  si. 
guíente:  —  cUn  proceder  tan  impropio  del  bizarro  Cuerpo  de 
la  Guardia  Civil,  probado  que  fuese,  no  podia  quedar  sin  un 
fiíerte  y  ejemplar  castigo.  Encausado  este  piiserabjk  sargento, 
ha  sido  sentenciado  por  un  Consejo  de  guerra  á  sufrir  cuatro 
años  de  presidio;  y  el  que  hace  cuatro  años  y  seis  meses  que 
vistiendo  el  brillante  uniforme  de  la  Guardia  Civil  tenia  asegu- 
rado un  porvenir  que,  cumpliendo  con  honradez,  le  prometía 
poder  llegar  á  ser  Coronel  del  Cuerpo  ^  va  á  verse^  por  su  falta 
de  arrojo,  sumido  en  la  ignominia  del  presidio,  sin  mas  porve- 
nir que  el  de  un  iniserable  marcado  por  el  resto  de  sus  dias 
con  el  sello  de  U  infamia,  y  de  la  mas  denigrante  de  todas  las 
faltas,  no  solo  para  un  militar,  sino  para  cualquier  hombre. 
£sta  es  la  consecuencia  de  un  momento  fatal,  al  que  cualquier 
bombre  debe  preferir  la  muerte,  por  poco  honrada  que  sea  la 
sangre  que  corra  por  sus  venas.  Tan  cuidadoso  como  soy  de 
hacer  saber  á  mis  subordinados  las  acciones  distinguidas  dig- 
nas de  elogio  y  de  ejemplo,  aunque  con  grave  sentimiento, 
oumplo  con  el  deber  de  hacer  saber  igualmente,  para  el  castigo 
del  criminal  y  horror  de  sus  antiguos  compañeros ,  las  que  son 
dignas  de  tan  ejemplar  castigo.  Cuidará  Y.  S.  de  que  esta  cír- 
odlar  se  traslade  á  los  Comandantes  de  provincia,  y  que  estos 
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lo  hagan  á  los  de  línea  para  que  precisamente  lo  verifiquen  á 
todos  los  puestos  del  arma »  y  que  se  haga  saber  á  todos  los 
6aardias>  leyéndola  por  tres  días  oonsecutivos  en  las  capitales 
de  provincia  y  puestos  respectivos.» 

Para  hacer  mas  ejemplar  todavía  y  que  causase  mas  viva 
impresión  en  los  individuos  del  Cuerpo  la  pena  de  presidio,  bé 
aquí  la  fórmula  que  se  usaba  para  despojar  del  aoiforme  á  todo 
Guardia  sentenciado  á  dicha  pena,  cuya  triste  ceremonia  debía 
tener  lugar  al  frente  de  la  fuersa  formada  en  el  mayor  námero 
posible,     ;  ' 

«!.•  Este  sombrero,  muestra  de  honrado»  y  terror  del  cri- 
minal,' por  indigno  de  llevarlo  el  que  cometió  el  mismo  crbnea 
que  debía  perseguir,  se  os  quita. — 2.^  Este  sable  que  os  confió 
S.  M.  la  Reina  para  la  persecución  de  los  criminales,  por  in- 
digno de  llevarlo, el  que  cometió  el  mismo  crimen  que  d^ia 
perseguir,  se  os  despoja  de  él,— S."*  Este  uniforme  que  tanto 
honra  al  que  dignamente  lo  viste,  y  que  habéis  manchado  ini* 
cuamente  con  el  mismo  crímeti  que  debíais  perseguir,  se  os  ar* 
ranea;  y  ^ien  tan  criminalmente  lo  ha  deshonrado,  vaya  i 
sufrir  entre  los  criminales  la  pena  á  que  su  feo  delito  lo  ha  he* 
cho  acreedor  (1).» 

De  la  niisma  manera  se  ponía  en  conocimiento  de  todo  ei 
Cuerpo  los  hechos  notables  de  sus  individuos ,  como  se  veri  en 
el  capítulo  siguiente  (2). 

En  el  ano  de  1854,  á  consecuencia  de  la  revolución  acaeci- 
da entonces ,  la  Guardia  Civil  estuvo  expuesta  á  ana  pra^a  da- 
rfsima ,  y  tal  vez  se  hubiera  desquiciado  ó  disuelto  si  no  ha- 
biese  sido  por  el  dignísimo  General  qae  el  Gobierno  puso  al 
frente  de  la  Inspección:  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  doB 
Facundo  Infante,  quien,  como  hombre  eminente  de  Estado,  so- 
po, en  aquellas  circunstancias,  ampararla  contra  gratuitas  y 
exageradas  exigencias  de  turbas  desenfrenadas,  sacándola  i 
salvo  con  su  exquisito  tacto  y  poderosa  influencia.  En  su  lofsa^ 
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óóft'espondíéhte  daremos  algunas  notas  biográficas  de  este  íldtó- 
tre  General ,  y  verátf  nuestros  lectores  los  grandes  servicios  que 
en  aquella  época  prestó  á  la  institución,  y  de  lo  mucho  que  esta 
le  eá  deudora.  Entretanto,  y  ya  que  nos  ocupamos  de  las  circu- 
lares expedidas  por  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  diremos 
qué  éste  General ,  procediendo  en  el  desempeño  de  su  cargo  con 
toda  la  sensatez  pfopia  de  su  ilustración,  habiendo  examinado 
el  conjunto  de  la  Organización ,  reglamentos  y  circulares  del 
Cuerpo ,  y  conociendo  el  mérito  del  sistema  seguido  por  su  ante- 
cesor, no  lo  varió  en  ün  ápice ;  y  én  muchas  de  las  órdenes  qué 
emanaron  de  &u  autoridad,  se  complaceen  tributar  los  mayores 
elogiofs  al  orgáüiíadór  del  Cuerpo,  y  en  recomieñdar  el  cumpli- 
miento de  suá  sabias  instrucciones,  sin  permitir  se  alterasen; 
conducta  que  no  véíños  generalmento  seguir  á  hombres  de  dis- 
tinta opinión  política  los  unos  respecto  de  los  otros,  y  que  por 
lo  tanto  enaltece  mas  al  digno  General  lófante.  En  el  tiempo  que 
estuvo  al  frente  de  la  Inspección  se  expidieron  circularen  suma- 
mente notables  y  dignas  de  ser  mencionadas,  entre  otras  la  de 
15  de  marzo  de  1866  haciendo  tes  prevenciones  neopsarias  á  los 
Jefes  de  los  Tercios  para  la  revista  de  inspección  que  iban  á  pa- 
sar en  dicho  ano.  En  esta  circular  so  reasume  cuanto  estaba 
prevenido  para  tan  interesante  servicio  en  varias  otras,,  y  el 
lenguaje  enérgico  que  se  emplea  en  ella  habla  muy  alto  en  fa- 
vor del  General  Infante. 

Con  el  sistema  que  hemos  bosquejado  y  la  mas  asidua 
constancia ,   han  Conseguido  los  Inspectores  generales  de  la 
Guardia  Civil  hacer  de  ella  una  institución  salvaguardia  de  las 
Jeyes  y  de  la  síociedad ,  honra  de  la  época  en  que  vivimos, 
estable  é  iodispíensáble;  sistema  que  prueba  de  la  manera  mas 
evidente  lo  qtie  dejamfos  consignado  en  páginas  anteriores 
al  hablar  de  la  supresión  de  la  Capitanía  general  de  la  Santa 
Hermandad;  y, es,  que  el  dta  que  se  altere  la  organización 
militar  del  Cuerpo ,  y  que  carezca  de  ese  centro*  <lirectivo, 
cosa  que  creemos  que  nunca  llegará  á  suceder,  ese  dia  la  ins- 
titución desaparece,  y  valdría  mas  en  dicho  caso  disolverla 
por  cwnpleto.  Declaramos  también  ingenuamente  que  no  abri- 
gados semejantes  temores;  que  no  creemos  que  la  existen- 
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cia  de  la  Gaardia  Civil  sea  tau  breve  (veintidós  aSos),  como 
k)  fué  la  de  aquella  iacompa rabie  institución,  gloría  de  España; 
y  que  no  dudamos  que  le  está  reservado  el  mismo  porvenir  ] 
que  llegará  á  tener  el  mismo  desarrollo  relativamente  y  el  mis- 
mo brillante  estado  de  que  hoy  goza  la  Gendarmería  francesa. 

Por  último»  para  terminar  este  punto,  á  los  Guardias  Civi- 
les les  está  prohibido  hacer  caso  de  anónimos,  desnudar  los 
sables  para  reprender  á  paisanos  desarmados,  recordándoles 
en  una  circular  aquella  antigua  máxima  grabada  eo  las  hojas 
de  las  espadas  españolas :  c  No  me  saques  sin  razón ,  ni  me 
envaines  sin  honor, »  y  de  la  manera  mas  absoluta  el  deli- 
berar ni  representar  en  corporacioa  sobre  ninguna  clase  de 
asuntos,  ni  tampoco  representar  en  ningún  caso  sobre  negocios 
públicos;  disposición  esta  última  acertadísima,  porque  la  Guar- 
dia Civil  no  tiene  otra  misión  que  la  de  hacer  respetar  las  leyes 
y  las  autoridades  establecidas  por  los  gobiernos  legítimamente 
constituidos. 

A  los  Guardias  civiles,  cuando  se  les  dan  las  licencias,  se 
les  consigna  en  ellas  si  tienen  ó  no  opción  á  ser  admitidos  en 
el  Cuerpo,  según  la  conducta  que  en  el  mismo  hayan  observa- 
do. Los  que  tienen  opción  á  volver  al  servicio ,  reciben  las  li- 
cencias en  papel  blanco  con  la  tinta  del  escudo  color  de  cobre; 
y  los  que  no  pueden  volver  á  ser  admitidos,  en  papel  aculado 
y  negra  la  tinta  del  escudo.  Ningún  Guardia  licenciado  vuelve  á 
ser  admitido  en  el  Cuerpo  sin  que  preceda  una  información  muy 
escrupulosa  acerca  de  la  conducta  que  ha  observado  de  paisano. 

La  Guardia  Civil  en  campaña. — Para  la  policía  de  los  Ejér- 
citos de  operaciones  se  destinan  á  estos  las  secciooes  de  la 
Guardia  Civil  que  el  Gobierno  cree  convenientes.  Las  seccio- 
nes destinadas  á  un  Ejército  en  campaña  dependen  directamen- 
te del  Jefe  de  E.  M.,  y  en  la  orden  general  del  Ejército  sedan 
á  conocer  el  Comandante  y  demás  individuos  de  que  se  com- 
pongan (1). 

(1)  Siendo  bastante  estensos  los  deberes  de  la  GaardU  Ci?il  en  canpa&a ,  solo 
damos  á  conocer  las  prevenciones  de  su  Reglamento;  pero  en  la  Ordenanza  general 
del  Ejército  se  detallan  las  funciones  que  en  las  marchas  y  campamentos  deben  des- 
empeñar las  patrullas  y  salvaguardias  destinados  k  mantener  el  orden  ,  la  disciplina, 
policía  I  seguridad  y  vigilancia  de  los  mismos;  asi  como  el  de  loa  vivanderos»  nas^* 
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La  Guardia  Civil  en  los  Ejércitos  se  considera  siempre  de 
servicio  y  con  el  mismo  carácter  que  los  salvaguardias  de  que 
se  hace  mención  en  las  Reales  Ordenanzas ;  no  debe  emplear* 
se  en  guardias  de  honor ,  ordenanzas  ni  conducción  de  pliegos 
sino  en  casos  de  la  mas  absoluta  necesidad  y  por  orden  del  Ge* 
neral  en  Jefe,  ó  su  Jefe  de  E.  M«  G.---A  su  vigilancia  están  su* 
jetos  todos  los  vivanderos ,  brigaderos  y  demás  individuos  que 
sigan  al  Ejército.  Debe  vigilar  sobre  la  perpetración  de  los  de- 
litos comunes,  arrestar  á  los  culpables  y  mantener  el  orden» 
siendo  uno  de  sus  mas  principales  deberes  protejer  á  los  habi- 
tantes del  pais  ocupado;  debe  exigir  á  todos  los  individuos  que 
sigan  al  Ejército ,  que  le  presenten  los  permisos  que  tengan  pa- 
ra ello  9  arrestando  á  los  que  no  vayan  provistos  de  ellos  ó  por 
8»  uniforme  se  vea  que  pertenecen  á  los  cuerpos  de  que  el  mis- 
mo se  compone.  El  Jefe  de  E.  M.  ó  Gobernador  del  cuartel  ge- 
neral dá  al  Comandante  de  la  Guardia  Civil  ana  noticia  de  to- 
dos los  individuos  á  quienes  se  ha  concedido  permiso  para  se- 
guir al  Ejército. 

En  las  marchas ,  la  Guardia  Civil  sigue  á  las  columnas,  ar- 
restando á  loa  que  por  su  vanguardia  ó  flancos  se  separen  de 
las  suyas  respectivas;  haciendo  incorporarse  á  sus  cuerpos  á  los 
rezagados,  y  cuidando  del  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Jefe 
de  E.  M.  con  respecto  á  la  marcha  de  equipages,  vivanderos  y 
bagajes.  Al  entrar  en  los  pueblos  debe  cuidar  de  que  ningún 
asistente  ai  soldado  suelto  se  ^delante  á  su  cuerpo,  y  en  todos 
]o$  pueblos  es  su  obligación  cuidar  del  orden  en  los  puestos 
donde  se  vendan  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  vigilar 
"  para  que  no  haya  alteración  ni  fraude  en  los  pesos  y  me- 
didas. 

Ala  llegada  del  Cuartel  general,  el  Comandante  de  la  Guar- 
dia Civil,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  del  mismo,  elije  el  lo- 
oai  que  ha  de  servir  de  prisión  á  los  que  infrinjan  las  leyes  y 
órdenes  generales  del  Ejército.  En  los  Cuarteles  generales  la 
Gaardia  Civil  debe  cuidar  de  ía  ejecución  de  las  leyes  del  Reí- 


ros y  dem&s  personas  autorizadas  que  poeden  acempafiarlos.  A  estas  y  á  loque  mas 
«cjB^lante  consignaremos,  respecto  á  las  funciones  d^  la  Gendarmería  francesa  en  cam- 
odSa ,  funciones  idénticas  á  Jas  de  la  Guardia  Civil  en  esta ,  remitimos  6  nuestros 
f^otores. 
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tío^  l^andoSi  órdenes  generalfis  del  Ejército  ód6  los  Jefeb  de 
B,  M.  y  Goberoador  del  Cuartel  general ,  para  lo  caal  estable- 
ará patrullas  de  parejas  que  celea. 

El  Gomaudante  de  la  Guardia  Civil  se  presentará  díariamea' 
te  á  tomat  la  orden  del  Jefe  de  E.  M«  G«  y  le  dará  cuenta  délos 
partes  que  hubiese  recibido  dalos  Comandantes  de  la  Guardia 
Civil  de  las  divisiones  de  que  conste  el  Ejército.  Dicho  Coman* 
dante  de  la  Guardia  Civil  debe  seguir  siempre,  con  los  Guar* 
dias  libres  de  servicio,  al  Jefe  de  E.  M.  G.,  á  no  estar  destina- 
do por  este  en  algún  puntó-  particular*   - 

La  Guardia  Civü  se  aloja  siempre  á  la  inmediación  del  Jefe 
de  E.  M.  G.  ó  Gobernador  del  Cuartel  general  ó  divisionarid 
donde  so  halle  prestando  su  servicio;  es  pagada  por  la  paga-  | 
duría  del  Ejército  con  el  correspondiente  cargo  á  los  haberes 
del  Cuerpo ,  y  con  preferencia,  por  carecer  de  todo  otro  fondo 
que  su  sueldo  (i), 

Eicuela  de  Guardias  Cmle$  jóvenes. ^*^Est^  escuela ,  destina-  . 
da  esclusivamente  á  dar  educación  y  asegurar  él  porvenir  de 
los  ,hijos  de  los  individuos  del  Cuerpo,  principalmente  dé  los 
que  muriesen  en  función  del  servicio^  fué  creada,  como  hemos 
dicho  anteriormente,  por  el  Inspector  general  Duque  de  Ahu- 
mada, habiendo  sido  autorizado  para  ello  por  S.  M.  por  Real 
orden  de  6  de  marzo  de  1853:  en  la  actualidad  se  rige  por  el 
Reglamento  aprobado  por  S.  M*  por  Real  orden  de  30  de  junio 
de  1856 ,  siendo  Inspector  general  del  Cuerpo  el  Teniente  gene- 
ral D.  Facundo  Infante. 

£1  número  de  plazas  admisibles  en  dicha  eseüela  es,  según 
eV citado  Reglamento,  el  de  110,  á  razón  de  dos  por  cada  com- 
pañía y  escuadrón  de  los  que  consta  la  fuerza  del  Cuerpo.  La 
Compañía  de  guardias  jóvenes  está  á  cargo  de  un  subaKerno 
-de  la  clase  de  Teniente,  el  cual  tiene  á  sus  órdenes,  para  que 
le  auxilien  en  sus  trabajos ,  á  un  Subteniente,  un  sargento  pri- 
tíiero,  dos  segundos,  seis  cabos,  seis  guardias  y  un  corneta 
-6  *ambor.  Todos  estos  individuos  de  tropa  son  siempre  de  los 
mas  viejos. 

(1)   Gariilia  de  la  Guardia  Gi?il ,  cap.  XV ,  pág.  Ú. 
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fil  ingreM  en  ia  ccrnupafiía  e»  en  el.ófden  aigaienle  de  pre? 
foreticiar  1.''  Los  hijos  de  los  Sobaiternoa  dd  Cuerpo  muertos 
en  faacion  del  seryicio,  que  lo  solioiten,i  2.°  Los  hijos  de  las 
cldses  de  tropa  que  hubiesen  perdido  á  sus  padres  en  función 
del  servicio  por  consecuencia  de  fuego  6  hierro  del  enemigo 
desde  la  creación  de)  Cuerpo;  en  la  inteligencia  de  que  tenien- 
do tanto  estos  como  los  primeros  derecho  á  la  gracia  de  pen* 
sica  entera  en  los  Colegios  de  Cadetes  de  las  armas  de  infante- 
Ha^  pueden  optar»  al  llegar  á  la  edad  conveniente,  entredicha 
plaza  y  la  de  guardias  jóvenes ,  y  pasar  á  ella  desde  la  escue- 
la* 3ii^  Lo9  hijos  de  los  que  estuviesen  separados  del  servicio 
por  inutilidad  adquirida  en  el  mismo  ó  do  sus  resultas.  4/  Los 
h\JQs  de  los  guardias>  cabos  y  sargentos  que  sirvan  en  el  Cuer- 
po >  á  solicitud  de  sus  padres  y  siempre  que  estos  >  terminado 
e|  tiempo  de  su  empeño  >  se  hubiesen  reenganchado  ó  perpe* 
tuado  y  observasen  una  conducta  irreprensible.  Los  hijos  de 
los  guardias  que  ouenten  mas  anos  de  {servicio  serán  los  prefe- 
•    ridos  en  este  caso« 

Los  jóvenes  cc^prendidos  en  los  casos  I.""  y  2.%  es  decir, 
lo»  hij(^s  de  loa  Subalternos  y  guardias  muertos  en  función  del 
servicio»  si  al  concederles  la  gracia  de  entrar  en  la  escuela  fue- 
sen menores  de  ocho  años,  permanecerán  al  lado  de  sus  fami- 
lias ó  tutores  hasta  cumplirlos,  suministrándoles  el  Cuerpo  tres 
reales  diarios  para  su  asistencia  y  manutención ,  estando  á  car- 
go del  Oficial  mas  inmediato  al  punto  de  su  residencia  el  vigi- 
lar que  sus  parientes  ó  tutores  los  cuiden  con  esmero,  dejando 
de  percibir  di^o  haber  si  al  cumplir  los  diez  anos  no  se  presen- 
tao  ene!  establecimiento,  á  no  ser  que  alguna  causa^  legítima- 
mente probada  y  justificada,  se  lo  impida. 

lios  jóveaes,  á  su  presentación  en  el  establecimiento,  son 
filiados,  pero  sin  sujeción  á  las  obligaciones  que  impone  la  Or- 
dekiffoza;  luego  que  cumplen  los  diez  y  seis  anos ,  son  nueva- 
mente  filiados  con  arreglo  á  ella  sí  voluntariamente  quisiese 
seguir  la  carrera  militar  é  ingresar  en  el  Cuerpo,  y  si  no,  son 
dados  de  baja  en  ia  compañía  sin  ulterior  derecho  á  ser  admi- 
tidos en  él :  especie  de  castigo  mopal  impuesto  á  la  ingratitud 
para  con  el  Cuerpo  que  por  espacio  de  un  largo  número  de  anos 
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ba  vetado  por  la  educación  y  subsisiencía  délos  qae  después  se 
desdeñan  6  tianen  repugnancia  á  ocupar  un  puesto  en  sus  filas. 
Al  ser  filiados. segunda  vez,  contraen  el  empeño  de  servir  ocho 
años  en  una  de  las  armas  del  Cqerpo  >  á  la  que  son  destinados 
según  su  estatura,  robustez  y  disposición,  de  guardias  de  se^ 
gunda  clase.  La  talla  para  gue  los  jóvenes  'puedan  ingresar  en 
las  filas  del  cuerpo,  se  fija  exclusivamente  para  ellos  en  cinco 
pies;  á  los  qne  por  algún  defecto  físico  no  son  aptos  para  el  ser- 
vicio, se  procura  que  aprendan  un  oficio  útil ^  para  que  puedan 
ganar  honradamente  su  subsistencia. 

La  enseñanza  que  reciben  es  la  siguiente:  lectura,  escrita* 
rá ,  doctrina  cristiana ,  gramática  castelíada,  aritmética,  geo- 
grafía, elementos  de  física,  música,  nociones  de  topogra&a. 
Ordenanza  hasta  la  obligación  del  sargento  primero  inclusive, 
táctica  de  infantería  ó  caballería  hasta  la  instrucción  de  compa* 
nfta^  reglamentos,  cartilla  del  Cuerpo  y  gimnasia.  Esta  enseñanza 
se  divide  en  dos  partes:  la  primera  comprende  desde  la  lectura 
bástala  aritmética,  y  la  segunda  las  demás  materias.  Los  jóve- 
nes, desdé^H  entrada  en  la  escuela,  se  ejercitan  en  la  gimnasia. 

Gomo  accesoria  á  dicha  enseñanza ,  á  los  guardias  jóvenes 
t]ue  lo  solicitan  se  les  enseñan  los  oficios  de  sastre  y  zapatero, 
después  que  cumplen  los  diez  y  seis  años ,  y  antes  de  cumplir 
«sla  edad  á  los  que  no  son  aptos  para  el  servicio. 

Todos  los  años,  en  épocas  determinadas  por  el  lospeclor 
general  del  Cuerpo,  tienen  exámenes ,•  que  preside  él  mismo 
Inspector  general,  y  á  los  mas  aplicados  se  les  dan  premios, 
que  consisten  en  libros  ú  otros  objetos  análogos  para  su*  instruc- 
ción ,  qne  llevan  el  nombre  del  joven  premiado  y  el  motivo  por 
qtfó  se  le  ha  concedido. 

£1  vestuario  de  los  Guardias  jóvenes  se  compone  de  un 
pequeño  morrión  de  paño  con  galón  blanco  ,  levita  igual  ala 
.•que  usan  los  individuos  del  Cuerpo,  con  la  diferencia  de  ao  te- 
ner mas  que  una  hilera  de  botones  (1);  blusa  ó  chaqueta  de 


.  (i)  Recientemeyíte  se  ha  adoptado  para  los  GuardíaB  jóvenes,  leviu  igual  &  U  de 
los  individuos  del  Cuerpo,  y  sustituyendo  el  morrión  con  el  ros  que  usa  la  infantería 
"del  Ejécelte,  cuyas  prendas  eslrenarin  el  S  4e  seiiembrede  1990, -fiesta  de  )a  Natiñ* 
dad  de  Nuestra  Señora,  patrona  del  pueblo  de  ValdemorOi  donde  es(á  establecida  U 
'£s(xiéia.  • 
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paSo  coD  caellos  y  vueltas  encarnadas ,  otra  de  dril  escaro  para 
el  verano,  chaqueta  de  abrigo  amarilla,  dos  pares  de  pantalo- 
nes de  pauo  azul,  dos  id.  de  lienzo,  tres  camisas,  dos  pañuelos 
de  bolsillo,  dos  pares  de  zapatos,  un  corbatín  para  el  uni- 
forme, otro  id.  para  uso  diario  dentro  del  establecimiento,  un 
gorro  de  cuartel  como  el  que  usa  la  infantería  del  Cuerpo ,  y  un 
par  de  tirantes. 

El  armamento  consiste  en  una  carabina'  igual  á  la  que  usa 
la  caballería ,  cartuchera  y  ceñidor  coki  el  correaje  ;gial  al  de 
la  infantería  del  Cuerpo. 

La  asistencia  es  esmerada  y  afimento  sano,  abundante  y 
bueno;  hacen  tres  comidas  al  dia:  la  primera  compuesta  de 
ana  sopa,  después  de  la  revista  de  policía,  que  es  á  las  siete  de 
la  mañana  en  verano  y  á  las  ocho  en  invierno ;  la  segunda  á 
las  once  6  las  doce  después  déla  clase ,  y  la  tercera  á  las  seis 
ó  siete  de  la  tarde  según  la  estación.  £1  utensilio  igual  en  un 
todo  al  que  se  facilita  á  los  individuos  del  Cuerpo. 

A  los  jóvenes  que  por  su  constante  aplicación ,  buena  con- 
ducta y  aseo  se  distinguen  de  los  demás ,  se  les  asciende  á 
sargentos  y  Guardias  distinguidos  de  la  compañía,  cuya  cir- 
cunstancia se  anota  en  su  filiación  para  que  les  sirva  de  mere- 
cimiento al  salir  á  prestar  su  servicio  en  el  Cuerpo ;  dichos 
ascensos  los  hacen  acreedores,  mientras  están  en  la  compañía, 
á  una  gratificación  diaria  de  diez  maravedís  los  primeros  y 
de  seis  los.  segundos ,  estando  además  libres  de  todo  servicio 
mecánico* 

Los  castigos  consisten  en  la  privación  de  parte  de  la  comida 
y  del  paseo,  encierro  en  un  cuarto  de  corrección,  y  si  la  falta 
fuese  grave,  de  reincidencia  ó  incorregible,  se  le  expulsa  de  la 
compañía  al  frente  de  la  misma  y  de  una  manera  solemne  y 
ejemplar  para  que  haga  impresión  en  los  demás  jóvenes. 

En  el  Reglamento  de  la  Escuela  de  Guardias  civiles  jóvenes» 
que  es  bastante  estenso,  se  hallan  esplicadas  con  mucha  mi- 
nuciosidad las  obligaciones  d^Jos  Oficiales ,  sargentos ,  cabos 
y  Guardias  destinados  á  la  Escuela  para  la  educación  de  los 
jóvenes,  la  distribución  del  tiempo ,  el  orden  y  método  en  las 
comidas,  en  la  enseñanza  etc. ,  demostrando  lodo  la  gran  soli- 

35 
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citad  qae  la  InspeccioD  general  del  Gaerpo  tiene  por  los 
viduos  del  mismo. 

El  Inspector  general,  Daque  de  Ahornada,  á  cuya  iniciativa 
se  debe  la  creación  de  este  ntiiísimo  y  benéfico  establecimien- 
to, iba  á  visitarle  por  lo  menos  ana  vez  al  mes;  sa  socesor  ei 
General  D.  Facundo  Infante,  á  pesar  de  qae  además  del  cai^o 
demasiado  grave  de  por  sí  de  Inspector  general  del  Cuerpo, 
desempeñaba  también  el  importantísimo  y  difícil  én  los  años 
de  1854  á  1856  de  Presidente  de  las  Cortes  constitoyentes, 
también  fué  varias  veces  á  visitarlo  é  inspeccionarlo  por  si 
mismo;  y  no  padiendo  hacerlo  con  la  misma  frecuencia  qoe  d 
Daqae  de  Ahumada ,  á  causa  de  sus  graves  ocupaciones,  dio 
el  encargo  de  que  fuera  á  visitarlo,  por  lo  menos  una  vei  al  mes, 
al  Sr,  Brigadier  primer  Jefe  del  primer  Tercio ;  y  en  el  tiempo 
que  tuvo  á  su  cargo  la  Inspección ,  se  compró  el  espacioso,  có- 
modo y  ventilado  edificio  que  ocupa  la  Escuela  en  la  villa  de 
Valdemoro,  á'cuatro  leguas  de  la  corte  y  unida  á  ella  por  el 
ferro-carril  del  Mediterráneo. 

En  la  actualidad  consta  su  fuerza  de  91  jóvenes ,  de  ios 
que  85  se  hallan  presentes  en  el  establecimiento,  6  empleados 
en  la  Dirección  del  cuerpo  de  escribientes  y  cajistas  de  impren- 
ta; uno  pensionado  en  el  Colegio  de  Caballería,  como  cadete, 
cuya  plaza  se  le  concedió  por  muerte  de  su  padre  en  el  campo 
del  honor,  y  otro  en  su  casa  con  licencia  temporal  para  reco- 
brar su  salud. 

Desde  la  creación  de  la  compañía,  en  mayo  de  1853  ,  han 
ocurrido  en  su  fuerza  las  bajas  siguientes :  —  Por  salida  á  los 
Tercios  del  Cuerpo  en  clase  de  Guardias  civiles,  55.  — A  peti- 
ción de  sus  padres,  volvieron  al  lado  de  ellos  12.  — Han  sido 
expulsados  por  incorregibles,  7.  —Se  entregaron  á  sus  padres 
por  inátiles,  efecto  de  padecimientos  con  que  se  presentaron  en 
la  compañía,  6. — Han  fallecido  desde  la  creación  de  la  compa- 
ñía uno  en  Valdemoro  y  otro  viniendo  en  marcha  para  incor- 
porarse á  ella.  —  Han  pasado  á  la  escuela  de  trompetas  de  Ca- 
ballería de  Alcalá  de  Henares  2.— Y  de  cadete  al  Col^o  de 
Infantería  1. 

Bl  que  está  pensionado  por  la  compañía  en  el  Colegio  de 
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Caballería ,  es  el  hijo  del  bizarro  Capitán  D.  Miguel  Góogora, 
maerto  ea  un  encaealro  coa  los  Hierros  en  el  paeblo  de  Cabillo 
La  César ,  provincia  de  Burgos  ,  en  5  de  diciembre  de  1856, 
y  el  que  está  en  el  Colegio  de  Infantería  es  hijo  del  malogrado 
Teniente  que  fué  del  11.''  Tercio  D.  Justo  Reyes,  arrebatado  al 
Cuerpo  por  el  cólera-morbo ,  lo  mismo  que  su  esposa ,  en  se- 
tiembre de  1855 1  dejando  en  la  horfandad  cuatro  tiernos  hijos, 
qae  el  Excmo.  Sr«  General  Infante  amparó  llevándose  dos  ninas 
á  su  casa ,  ínterin  colocó  una  en  el  Colegio  de  huérfanas  de 
Aranjuez,  y  fueron  prohijadas  dos  por  un  caballero  vecino  de 
esta  corte,  sacando  plaza  de  cadete  para  el  único  varón ,  plaza 
que  hoy  ocupa,  como  queda  dicho,  en  el  Colegio  de  Toledo. 

Varias  niñas  huérfanas  dé  OGciales  é  individuos  del  Cuerpo 
de  Guardias  civiles  muertos  en  función  del  servicio ,  han  obte- 
nido pensiones  en  el  Colegio  de  huérfanas  de  militares  fundado 
ea  Aranjuez  por  S.  M.  4a  Reina  madre  Doña  María  Cristina,  á 
instancia  del  General  Infante  y  del  Duque  de  Ahumada ;  y  éste 
último ,  con  esa  paternal  solicitud  para  con  los  individuos  del 
Cuerpo  de  que  tan  numerosas  pruebas  les  tiene  dadas,  sabemos 
tenia  el  proyecto  de  establecer  un  Colegio  para  las  huérfanas 
de  los  Guardias ,  puesto  bajo  la  dirección  de  Señoras  viudas  de 
Oficiales  é  individuos  del  Cuerpo ,  que  por  sus  virtudes ,  labo- 
riosidad  y  méritos  de  sus  maridos ,  hubiesen  sido  acreedoras 
á  semejante  premio  y  distinción. 

La  Guardia  civil  veterana ,  establecida  recientemente ,  pue« 
de  considerarse  como  el  fundamento  para  regularizar  de  una 
manera  estable  y  permanente  el  servicio  de  la  seguridad  pú- 
blica en  el  interior  de  las  grandes  poblaciones ,  sujeto  hasta 
ahora  á  tantas  mudanzas  é  instabilidad ,  careciendo  de  una 
regla  fija. 

Por  Real  orden  de  1/  de  octubre  de  1849 ,  la  fuerza  arma* 
da  que  habia  en  Madrid  para  auxiliar  á  los  inspectores,  comi- 
sarios y  celadores  de  policía ,  quedó  reducida  á  un  Jefe ,  20 
cabos  y  200  salvaguardias;  y  la  ronda  llamada  de  vigilancia, 
que  también  existia,  á  un  Jefe,  4  cabos  y  16  individuos. 

En  abril  de  1854  se  hizo  un  nuevo  arreglo  en  la  policía  de 
Madrid ,  y  como  complemento  de  él ,  por  Real  decreto  de  4  del 
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mismo  mes  ,  se  creó  un  Gaerpo  llamado  de  Sakagaardias  de 
Madrid,  compuesto  de  384  plazas  de  iafanlería  y  40  de  caba- 
llería. La  Plana  mayor  de  este  Gaerpo,  organúsado  militarmea- 
ie »  se  compoQÍa  de  un  Teaiente  coronel  con  el  sueldo  anaal 
de  i9,440  rs.;  ua  segundo  Jefe  2.^  Comandante  encargado  del 
detall  con  el  de  15, 120 ,  y  un  Ayudante  de  la  clase  de  Tenien- 
tes con  el  de  6,204. 

La  infantería  estaba  dividida  en  cuatro  compañías.  Cada 
una  de  ellas  se  componia  de  an  Capitán  con  9,720  rs.  anaa- 
les;  2  Tenientes  con  6,204 ;  un  sargento  primero  con  3,650; 
2  sargentos  segundos  con  3,285  cada  uno;  3  cabos  primeros 
con  3,102;  3  cabos  segundos  á  2,920 ,  y  96  salvaguardias  á  8 
reales  diarios. 

La  caballería  se  componia  de  un  Teniente  con  7,520  reate 
anuales;  un  sargento  primero  con  4,482;  2  cabos  primeros 
á  3,967;  2  cabos  segundos  á  3,795;  un  mariscal  con  5,000 
reales,  y  40  salvaguardias  á  9  rs.  diarios  (1). 

Los  Jefes  y  Oficiales  de  este  Cuerpo  pertenecían  á  la  escala 
de  sus  armas  respectivas  y  dependian  exclusivamente  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  y  del  Gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid;  fué  disuelto  después  de  los  acontecimientos  políticos 
de  julio  de  1854  ,  en  los  cuales,  si  bien  parte  de  su  faerxa  se 
condujo  con  bizarría ,  no  faltó  algún  individuo,  como  el  sar- 
gento Arias  ,  que  se  olvidara  de  sus  deberes  militares  en  tan 
críticas  circunstancias  (2). 

Poco  después  volvió  á  aparecer  en  Madrid  un  Cuerpo  aná- 
logo con  distinto  trage  y  al  principio  sin  armas ,  llamado  de 
Vigüaníes  Municipales. 

Después  de  los  acontecimientos  de  1856,  y  presidiendo  ei 
Ministerio  el  Capitán  general  D.  Ramón  María  Narvaez ,  se  re- 
organizó dicho  Cuerpo  en  un  batallón  y  una  sección  de  Caba- 
llería con  la  denominacioa  de  Guardia  Urbana.  Este  Caerpo^ 
por  Real  decreto  de  29  de  diciembre  de  1857 ,  se  puso  bajV)'^ 
dependencia  del  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  en  todo 

• 

(1)   GMceta  del  id  de  abril  de  iaS4.  ^ 

(S)   La  revolución  de  julio  en  1854  escriu  por  n;  Cristino  Hartos ,  P^^  ^' 
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lo  relativo  á  SU  disciplina 9  instrucción,  armamento^  equipo, 
acuartelamiento  y  contabilidad  (1). 

Esta  medida  fué  ocasionada  por  los  graves  defectos  de  qae 
adolecía  dicho  Cuerpo  en  su  régimen  interior  y  disciplina ,  y 
por  el  personal  de  tropa  de  que  se  componía ,  que  en  una  graa 
parte  no  era  el  mas  á  propósito  para  el  servicio  que  des- 
empeñaba. 

En  el  articulo  S.""  de  dicho  decreto  se  dice,  que  el  Inspector 
general  de  la  Guardia  Civil  dependería  exclusivamente  del  Mi- 
niaterio  de  la  Gobernación  en  lo  respectivo  á  las  atribuciones 
que  se  le  conferian  sobre  la  Guardia  Urbana'*  Este  decreto  no 
llegó  á  ponerse  en  ejecución . 

Por  Real  decreto  de  24  de  marzo  de  1858  (2)  se  verificó 
una  nueva  reforma  en  la  Guardia  Urbana  ,  quedando  organi- 
zada en  un  batallón  de  infantería  y  dos  secciones  de  caballería. 
Por  este  decreto  se  dispuso  que  la  Guardia  Urbana  de  Madrid 
dependiese  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  tocante  á  su  or« 
ganizacion,  personal,  armamento  y  disciplina.  Del  Ministerio 
de  la  Gobernación  en  cuanto  á  su  servicio ,  acuartelamiento, 
material  y  percibo  de  haberes ;  y  de  la  Inspección  de  la  Guardia 
Civil  en  lo  relativo  á  su  organización ,  administración  y  orden 
interior.  En  el  artículo  i.""  de  dicho  decreto  se  previene  al  Iqs* 
pector  general  de  la  Guardia  Civil  y  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Madrid  que  propusiesen  á  los  Ministros  de  la  Guerra 
y  de  la  Gobernación  los  Reglamentos  para  la  ejecución  del 
mismo  en  la  parte  ^correspondiente  á  cada  uno.  En  cumplí-' 
miento  de  esta  prevención ,  el  Inspector  general  de  la  Guardia 
Civil,  Duque  de  Ahumada ,  redactó  de  acuerdo  con  el  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Madrid  el  Reglamento  civil ,  que  elevó 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  la  aprobación  de  S.  M., 
Reglamento  que  hemos  tenido  ocasión  de  leer.  Por  Realdecre* 
to  de  29  de  diciembre  de  1858 ,  se  dispuso  que  la  fuerza  or- 
ganizada militarmente  que  forma  parle  del  Cuerpo  especial  de 
Vigilancia  de  la  corte  ,  se  denominase  Guardia  civil  veterana. 

La  Guardia  civil  veterana ,  según  el  Reglamento  civil, 

(1)   GaeUa  de  31  de  diciembre  de  1857. 
(3)   (rocela  de  26  de  mano  de  1858. 
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aprobado  por  S.  M.  en  10  de  febrero  de  1859  >  tiene  por  ob- 
jeto: I.""  La  coQservacioa  del  orden  público  dentro  de  la  corte 
y  sus  afueras.  2/  La  protección  de  las  personas  y  déla  propie- 
dad pública  y  privada.  S.""  El  auxilio  que  reclame  la  ejecución 
de  las  leyes ,  reglamentos  y  disposiciones  de  la  Autoridad. 
Y  4.^  La  ejecución  de  los  servicios  especiales  que  se  la  encar- 
guen. — En  dicho  Reglamento ,  que  consta  de  10  capítulos 
y  143  artículos,  se  explican  minuciosamente  las  funciones  del 
servicio  (1). 

Según  el  Reglamento  militar,  aprobado  por  S.  M.  en  Real 
orden  de  6  de  abril  de  1859 ,  la  Guardia  Civil  veterana  depen- 
de del  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  concerniente  á  su  organi- 
zación, personal ,  material  y  disciplina;  y  del  de  la  Gobernacioo 
y  Gobernador  de  provincia  en  delegación ,  en  cuanto  á  la  dis- 
tribución y  orden  de  su  servicio  en  la  capital ,  así  como  á  su 
acuartelamiento  y  percibo  de  haberes.  Forma  parte  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles  y  depende  del  Inspector  general  del  arma 
(hoy  Director)  en  lo  relativo  al  ramo  de  Guerra ,  por  lo  cual 
dicha  autoridad  se  denomina  Director  general  del  Cuerpo  de 
Guardias  Civiles  y  de  la  Guardia  Civil  veterana. 

Se  compone  por  ahora  de  cuatro  compañías  de  infantería  y 
dos  secciones  de  caballería.  La  Plana  mayof  se  compone  de  un 
Teniente  coronel ,  primer  Jefe ,  con  50,000  rs.  anuales ;  de  un 
Capitán ,  segundo  Jefe ,  encargado  del  detall  de  ambas  armas, 
con  16,800;  dedos  Ayudantes  de  la  clase  de  Tenientes,  que 
así  como  los  dos  Jefes  son  plazas  montadas ,  á  9,200  ;  un  Ca- 
pellán 8,400 ;  UQ  facultativo  8,000;  un  brigada,  sargento  se- 
gundo de  infantería ,  4,020. 

Cada  compañía  de  infantería  consta  de  un  Capitán 
con  13,200  rs.  anuales;  2  Tenientes  á  8,500;  un  Subteniente 
con  7,200;  un  sargento  primero  con  4,200;  4  segundos 
á  4,020;  6  cabos  primeros  á  5,460;  6  segundos  á  3,145;  ud 
corneta  con  2,928 ;  16  Guardias  de  primera  clase  á  3,024, 
y  115  de  segunda  á  2,928  rs. 

Las  dos  secciones  de  caballería  constan  de  un  Teniente 

(1)   Este  reglamento  se  vende  en  la  imprenu  Nacioaal  y  se  halla  inserto  ez  d 
ntimero  50  del  Boletín  Oficial  d«  ¡a  Guardia  CivU. 
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con  9,200  rs*  anuales;  un  Alférez  con  7,800;  2  sargentos  pri- 
meros á  4,845;  2  segundos  á  4,494  y  96  céntimos;  2  cabos 
primeros  á  3,763  con  20  céntimos;  2  segundos  á  3,582 ;  un 
trompeta  á  3,400;  8  Guardias  de  primera  clase  á  3,496,  y  34 
de  segunda  á  3,400,  y  50  caballos. 

Los  Jefes ,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia 
Civil  veterana  tienen  las  mismas  consideraciones,  preeminen- 

« 

cías  y  ventajas  de  los  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles ,  conser- 
vando sus  derechos  á  retiros ,  pensiones  de  Monte-Pío  ,  pre- 
mios de  constancia  y  escudos  de  ventaja. 

Está  mandada  por  Jefes  y  Oficiales  del  mismo  Cuerpo,  que 
continúan  en  los  puestos  que  les  pertenecen  en  el  escalafón  de 
sus  clases  respectivas,  con  opción  á  los  ascensos  que  les  corres- 
pondan á  propuesta  del  Inspector  general,  hecha  por  conducto 
del  Ministerio  de  la  Guerra ;  y  las  vacantes  de  sargentos  y  cabos 
se  proveen  por  el  Inspector  general ,  conforme  á  lo  que  se  prac- 
tica en  las  demás  armas  é  institutos  del  Ejército. 

El  alistamiento  debe  ser  voluntario,  siendo  preferidos:  1.^ 
Los  cansados  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles.  2.*  Los  que  de 
este  Cuerpo ,  una  vez  extinguido  el  tiempo  de  su  empeño  en  él, 
quieran  pasar  á  la  veterana  reenganchándose.  3/  Los  cumplidos 
del  Ejército  con  buenas  notas  en  sus  licencias  y  la  estatura  de 
cinco  pies  y  dos  pulgadas  para  infantería  y  tres  para  caballería. 
4/  Los  individuos  del  Ejército  á  quienes  por  sus  buenas  cir- 
cunstancias tenga  S.  M.  á  bien  destinar  á  este  instituto.  El  en- 
ganche de  los  licenciados  procedentes  del  Ejército  y  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles  no  ha  de  bajar  de  tres  años  (1). 

El  vestuario,  así  en  la  caballería  como  en  la  infantería,  es 
idéntico  al  que  usa  el  Cuerpo  de  Guardias  Civiles,  con  la  dife- 
rencia de  una  sardineta  de  galón  blanco  en  el  cuello,  terminando 
ea  punta  con  un  botón  sobre  el  remate.  El  armamento  también 
es  igual ,  con  el  aumento  de  una  pistola  de  percusión  con  gañ- 


il) Sin  embargo  de  las  circanstancias  espaestas  para  el  ingreso,  hubo  necedad 
de  prescindir  en  parle  de  ellas ,  y  de  disponer  qne  los  Guardias  contincentes  de  los 
tercios  finiesen  a  la  Guardia  veterana  para  cubrir  las  plasas  del  batallón ,  pnesto 
qoe  no  baMa  suficiente  número  de  tolnntarios  TCteranos  para  ocuparlas. 
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cho  á  ia  infantería  para  llevarla  colgada  del  cintoron  de  qae 
pejade  el  sable  (1). 

Además  de  los  sueldos  qae  qaedan  consignados ,  los  Jefes, 
Oñciales  é  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  Civil  veterana  dís^ 
frutan  las  gratificaciones  anuales  que  se  espresan  en  la  siguiente 
plantilla  unida  al  Reglamento. 

Por  la  de  escritorio  á  la  Inspección  general,  12,000  ;  por  la 
de  mando  al  primer  Jefe ,  5,600;  por  la  de  escritorio  al  segundo 
Jefe,  960;  al  Cajero  360;  al  Ayudante  192  ;  al  Habilita- 
do 1,200;  gratificaciones  para  criado  á  cada  uno  de  los  Jefes  y 
Oficiales  720. 

Para  entretepimiento  :  Por  cada  plaza  de  infantería  y  caba- 
llería, 18  rs.  84  céntimos;  por  cada  caballo,  180  rs. 

Para  remonta  y  montura:  Por  cada  caballo  incluso  los  de  ios 
Oficiales  montados,  540;  para  entretenimiento  de  la  mon- 
tura, 60  rs. 

Para  utensilio  :  A  cada  plaza  de  infantería  para  utensilio, 
combustible  y  alumbrado,  73  rs.  32  céntimos  :  á  cada  plaza  de 
caballería  77  rs.  64  céntimos:  para  cada  caballo  17  rs.  13 
céntimos. 

Gratificaciones  de  pan :  A  cada  plaza  de  infantería  y  caba- 
llería ,  360  rs. 

A  los  caballos  de  los  individuos  de  tropa,  así  como  á  los 
de  los  dos  Jefes ,  Ayudantes  y  Oficiales  de  caballería ,  se  les 
suministra  el  pienso  de  la  misma  manera  que  á  los  del  Cuerpo 
de  Guardias  Civiles. 

Los  individuos  de  la  Guardia  Civil  veterana ,  además  de  ios 
sueldos  y  gratificaciones  que  quedan  espresados,  disfrutan  de 
los  premios  de  constancia ,  escudos.de  ventaja  y  cruces  de  San 
Fernando  y  María  Isabel  Luisa  que  puedan  corresponderles. 

Por  áltimo ,  el  Jefe  principal  de  la  Guardia  Civil  veterana 
manda  la  fuerza  de  infantería  y  caballería  de  que  esta  se  com- 
pone» bajo  la  Subinspeccion  del  Jefe  del  primer  tercio  del  Cuer- 
po de  Guardias  Civiles. 

«  « 

(1)  lA  iafaiiterfa  de  la  Gaardia  Ci?il  Veterana  ne  ba  Uegtdo  á  osar  todavía  li  pis- 
tola de  que  habla  el  Reglamento. 
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Hemos  dado  á  conocer  las  disposiciones  emanadas  del  Go* 
bierno  para  el  aomento  de  la  fuerza  numérica  de  la  Guardia 
Civil;  pero  rara  vez  ha  llegado  á  la  cifra  asignada  en  dichas 
Reales  órdenes  y  decretos.  La  verdadera  fuerza  que  ha  tenido 
él  Cuerpo  desde  su  creación  es  la  que  aparece  en  el  siguiente 
cuadro  que  hemos  formado  en  vista  de  los  datos  mas  auténticos. 

Estado  de  la  fuerza  de  ambae  armas  con  que  pasó  revista  el 
cuerpo  de  Guardias  -civües  en  cada  tino  de  los  primeros  meses 
econámeos  de  los  años  que  se  expresa». 


Aftoi. 


1844 

1845 

1846 

1847 

1848 

1849 

1850-  

1851 

1852 

1853 

1854 

1855 

1856 

1857 

1858 

lOw".    •  •  •  .  •  t 


Infanterfa. 

Caballeria. 

TOTAL. 

CabillM. 

144 

179 

323 

164 

3,443 

821 

4,264 

815 

4,003 

1,015 

5,018 

974 

5,085 

1,118 

6,203 

1,023 

6,055 

1,330 

7,385 

1,043 

6,828 

1,244 

7,572 

1,133 

5,997 

1,240 

7,237 

1,164 

5,977 

1,249 

7,226 

1,165 

6,382 

1,244 

7,626 

1,152 

8,096 

1,548 

9,644 

1,475 

8,593 

1,553 

10,146 

1,461 

6,599 

1,253 

7,852 

1,157 

7,349 

1,244 

8,593 

1,141 

8,184 

1,400 

9,584 

1,253 

8,696 

1,650 

10,346 

1,478 

8,133 

1,440 

9,573 

1,275 

G.»  Vet.»  453 

50 

503 

48 

Nota.  Hemos  tomado  el  primer  mes  económico  de  cada  aSo :  1  e?, 
porque  de  tomar  el  de  enero  no  podiamos  dar  la  fuerza  del  año  45; 
2.^^  porque  eu  enero  de  1859  la  Guardia  Civil  veterana  no  se  habia  orga- 
nizado, y  hoy  compone  parlo  integrante  de  la  Tuerza  del  Cuerpo,  aun- 
que destinada  al  servicio  de  la  Corle  y  sus  afueras ,  como  se  dice  en  el 
lugar  correspondiente. 


.  Dada  á  conocer  con  ia  debida  estension  la  organización  y 
objeto  de  la  Santa  Hermandad  y  de  la  Guardia  Civil ,  vanóos 
á  dar  ana  ligera  idea  de  la  Gendarmería  francesa ,  tal  como 
está,  organizada  segan  el  decreto  Imperial  de  I.""  de  marzo 
de  1854. 

La  organización  do  la  Gendarmería  es  muy  parecida  á  la 
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de  la  Guardia  Civil,  paes  lo  está  en  legiones,  compañías  y  bri- 
gadas ó  puestos.  Cada  legión  comprende  varios  departamentos 
ó  provincias  ,  cada  compañía  un  departamento  ó  provincia  ,  y 
cada  brigada  ó  puesto  un  distrito  mas  pequeño ,  así  como 
nuestros  partidos  judiciales.  Las  leigiones  son  26,  las  compa- 
ñías 93 ,  y  las  brigadas  ó  puestos  mas  de  3,000.  Todo  el 
Cuerpo  de  la  Gendarmería  francesa  se  compone  :  1/  De  26  le- 
giones ,  que  dan  el  servicio  en  los  departamentos  de  Francia, 
y  una  en  África.  2.*  De  la  Gendarmería  colonial ,  que  consta 
de  cuatro  compañías ,  que  dan  el  servicio  en  las  islas  de  la 
Martinica,  Reunión,  Guadalupe,,  y  en  laGuayana  francesa; 
de  un  destacamento  llamado  de  la  Occeanía ,  otro  de  las  islas 
de  San  Pedro  y  Miqoelon  y  otro  del  Senegal.  S.""  De  dos  bata- 
llones de  Gendarmería  escogida.  4.''  De  la  Guardia  de  París, 
que  presta  su  servicio  en  la  capital.  T  S.""  De  una  compañía  de 
Gendarmes  veteranos. 

La  gerarquía  militar ,  con  alguna  pequeña  diferencia ,  es 
igual  en  un  todo  á  la  de  la  Guardia  Civil. 

La  fuerza  total  del  Cuerpo  es  de  25,711  hombres  ,  de  los 
cuales  14,246  son  de  caballería ,  y  10,097  de  infantería ,  sin 
contar  los  Jefes  y  Oficiales.  La  fuerza  de  la  Gendarmería  para 
el  servicio  de  los  departamentos  de  Francia  es  de  19,371  hom. 
bres  ,  de  los  cuales  12,726  son  de  caballería,  y  5,586  de  in- 
fantería ,  sin  los  Jefes  y  Oficiales.  El  regimiento  de  Gendar- 
mería de  la  Guardia  Imperial  tiene  2,442  plazas  ,  inclusos  los 
Jefes  y  Oficiales  ,  y  138  el  escuadrón  de  Gendarmería  de  la 
misma  Guardia. 

La  legión  de  África  se  compone  de  cuatro  compañías 
con  661  plazas:  400  caballos,  220  infantes  y  41  Jefes  y  Ofi- 
ciales. » 

La  Gendarmería  colonial  consta  de  cuatro  compañías  y 
tres  destacamentos  ,  cuya  fuerza  total  es  de  676  plazas ,  423 
caballos,  214  infantes  y  39  Jefes  y  Oficiales. 

La  Guardia  de  París  tiene  2,423  hombres;  1,728  de  infieui- 
tería ,  567  de  caballería  y  128  Jefes  y  Oficiales.  Todas  estas 
fuerzas  componen  el  total  indicado  de  25,711  hombres;  ade- 
más existe  la  compañía  de  veteranos ,  con  169  plazas. 
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Segab  el  decreto  citado,  la  Geadarmería  es  una  fuerza  íds« 
titaida  para  velar  por  la  seguridad  pública,  la  ejecacioD  de  las 
leyes  y  mantener  el  orden. 

Una  vigilancia  continua  y  represiva  constituye  la*  esencia 
de  su  servicio. 

Ejerce  su  acción  en  toda  la  ostensión  del  territorio  con- 
tinental y  colonial  del  Imperio  y  en  los  campamentos  y  Ejércitos, 
estando  destinada  particularmente  á  la  seguridad  de  los  cam- 
pos y  vias  de  comunicación. 

Es  una  de  las  partes  integrantes  del  Ejército ,  y  las  dispo- 
siciones generales  de  las  leyes  militares  son  aplicables  á  ella, 
salvo  las  modificaciones  y  escepciones  indispensables  á  su  or- 
ganización y  la  naturaleza  mista  de  su  servicio. 

En  el  Ejército  forma  delante  y  á  la  derecha  de  todas  las 
tropas  de  línea. 

A  causa  de  la  naturaleza  mista  de  su  servicio ,  la  Gendar- 
mería depende  de  los  Ministerios  de  la  Guerra,  del  Interior  (en 
España  se  llama  de  la  Gobernación ) ,  de  la  Justicia  y  del  de 
Marina  y  las  Colonias. 

Vamos  á  dar  á  conocer  la  dependencia  de  la  Gendarmería 
de  los  Ministerios  de  la  Justicia,  Marina  y  Colonias,  y  sus  atri- 
buciones y  servicio  en  los  Ejércitos  y  campamentos,  por  ser 
puntos  que  abraza  el  objeto  especial  de  esta  clase  de  ins- 
tituciones, y  en  los  que  nuestra  Guardia  Civil  todavía  no 
ha  llegado  á  tener  la  conveniente  ostensión  en  sus  atribu- 
ciones. 

Las  atribuciones  del  Ministro  de  la  Justicia  son  las  siguien- 
tes :  Cuando  los  Oficiales  de  la  Gendarmería  prestan  algún 
servicio  como  Oficiales  de  la  policía  judicial,  ora  en  el  caso  de 
captura  de  un  criminal  en  el  acto  de  cometer  el  delito,  ó  en 
virtud  de  exhortes  y  requisitorias  ,  están  bajo  la  dependencia 
del  Ministro  de  la  Justicia  ;  por  lo  que  todos  los  meses,  desde 
el  dia  5  al  10 ,  loa  Jefes  de  cada  legión  remiten  una  relación 
especial  por  compañías  de  las  operaciones  de  esta  naturaleza 
ejecutadas  durante  el  mes  anterior,  y  á  fin  de  cada  año  un 
caadro  sinóptico  del  servicio  judicial  ejecutado  por  los  Oficia- 
les del  arma  en  los  doce  meses  trascurridos.  Los  partes  6  re- 
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lacioiies  mensuales  se  omítea  cuando  durante  el  mes  no  ha  ocur- 
rido ninguno  de  estos  servidos. 

Las  relaciones  de  la  Gendarmería  con  las  autoridades  judi- 
ciales son  las  siguientes : 

Lo»  Jefes  de  escuadrón ,  Comandantes  de  la  Gendarmería 
de  los  departamentos  ó  provincias ,  deben  dar  parte  sin  pér- 
dida de  tiempo  á  los  Procuradores  generales  en  los  Tribunales 
Imperiales  (1),  de  todos  los  acontecimientos  que  por  su  natu- 
raleza den  lugar  á  procedimientos  judiciales. 

Estos  Oficiales  superiores  y  los  Comandantes  de  distrito, 
arrondissement  (Comandantes  de  línea  ó  de  sección  en  España), 
dan  parte  igualmente  sin  demora  á  los  Procuradores  Imperia- 
les (2),  ó  en  su  defecto  á  sus  sustitutos,  de  los  sucesos  del 
mismo  género  que  ocurran  en  el  distrito  ó  partido  judicial  en 
que  ejerzan  sus  funciones. 

Los  mandatos  judiciales  pueden  ser  notificados  á  los  acusa- 
dos y  puestos  en  ejecución  por  los  Gendarmes. 

A  la  Gendarmería  se  le  puede  encargar  la  ejecución  de  las 
sentencias  de  los  Consejos  de  disciplina  de  la  Guardia  nacio- 
nal :  los  Maires  ó  Alcaldes  libran  los  mandamientos  de  ejecu- 
ción en  la  misma  forma  que  los  de  los  Tribunales  de  simpU 
policía. 

Los  Gendarmes  no  pueden  ser  empleados  en  llevar  papele- 
tas de  citas  á  los  testigos  llamados  ante  los  Tribuíiales,  sino  en 
casos  de  necesidad  urgente  y  absoluta  ,  ni  pueden  ser  distraí- 
dos de  sus  funciones  para  este  servicio,  que  pueden  prestarlo 
los  ngieres  y  otros  agentes. 

La  notificación  de  las  citas  á  los  Jurados  que  han  de  asistir 
á  los  altos  Tribunales  de  Justicia  y  al  Tribunal  de  Assises ,  es 
una  de  las  atribuciones  esenciales  de  la  Gendarmería.  Esta  no- 
tificación tiene  lugar  á  petición  y  requerimiento  de  la  autoridad 
gubernativa . 

Los  destacamentos  de  Gendarmería  requeridos  para  asistir 
á  las  ejecuciones  de  los  condenados  por  los  Assises^  deben  con- 
currir únicamente  para  mantener  el  orden  ,  impedir  los  moti- 

(i)  Este  cargo  es  igaal  al  de  los  Fiscales  de  S.  M.  en  las  Aadiencías  territoriales. 
(2)  En  España  Promotores  fiscales. 
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nes  y  proteger  en  sus  fanciones  á  los  oficiales  de  jasticia  en- 
cargados de  ejecutar  las  seuteocias  de  condenación. 

Las  atribuciones  de  los  Ministros  de  la  Guerra  y  del  Interior 
sobre  la  Gendarmería  ,  y  las  relaciones  de  esta  con  ellos ,  son 
análogas  á  las  de  la  Guardia  civil  con  los  de  Guerra  y  Gober- 
nación y  si  bien  mas  complicadas ,  consecuencia  del  sistema 
administrativo  de  la  nación  francesa  y  de  haber  llegado  á  tener 
en  ella  la  Gendarmería  todo  el  desarrollo  de  que  es  susceptible. 

Las  autoridades  civiles,  administrativas  y  jodicialeSi  al  re- 
clamar el  apoyo  de  la  Gendarmería  ,  haciendo  uso  de  sus  res- 
pectivas atribuciones ,  deben  hacerlo  por  escrito  ,  dirigiéndose 
al  Comandante  del  lugar  ó  distrito  donde  dicho  servicio  deba 
ejecutarse,  ó  al  Oficial  superior  inmediato.  No  pudiendo  dispo- 
ner en  todos  los  casos  de  la  Gendarmería  ,  están  previstos  en 
las  leyes  y  reglamentos  y  especificados  en  las  órdenes  par- 
ticulares del  servicio  Jos  en  que  pueden  hacerlo. 

Las  atribuciones  del  Ministro  de  Marina  y  de  las  Colonias 
son  las  siguientes : 

La  Gendarmería  vigila  á  los  individuos  de  las  tropas  de  ma- 
rina hasta  su  embarque ,  persigue  los  desertores  del  Ejército 
de  mar  y  á  los  presidarios  fugados  de  los  presidios  ,  escolta  á 
los  condenados  á  las  colonias  penitenciarías  y  ejerce  la  policía 
en  estos  establecimientos  >  tanto  en  el  interior  como  en  el  este- 
rior.  Estas  funciones  son  de  la  competencia  del  Ministro  de 
Marina  y  de  las  Colonias. 

Las  compañías  de  la  Gendarmería  colonial  pertenecen  al 
Ejército  de  tierra  en  cuanto  á  su  personal  y  organización  ,  y  al 
Ministerio  de  Marina  en  lo  tocante  á  la  dirección  del  servicio, 
administración  y  contabilidad. 

El  Ministro  de  Marina  recibe  las  relaciones  de  las  aprehen" 
sienes  hechas  por  la  Gendarmería,  de  los  marineros  y  soldados 
de  marina  desertores,  é  igualmente  la  Gendarmería  le  da  cuenta 
de  la  captura  de  los  presidarios  ó  deportados  fugados. 

Los  Jefes  de  legión,  en  los  dias  del  5  al  10  de  cada  mes, 
remiten  una  relación  mensual  de  servicios  por  compañía  al  Mi- 
nisterio de  Marina ,  y  un  cuadro  sinóptico  de  los  mismos  á  fin 
de  año. 
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Estas  atribaciones  del  Ministro  de  Marina  sobre  la  Gendar- 
meria  colonial  son  consecuencia  de  que  al  mismo  tiempo  es  Mi- 
nistro  de  las  Colonias  ;  si  en  España  la  Guardia  Civil  estuviera 
ya  establecida  en  todas  nuestras  estensas  colonias ,  estas  atri- 
buciones pertenecerían  á  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis« 
tros ,  á  que  hoy  está  unida  la  Dirección  general  de  Ultramar. 

Para  terminar  esta  breve  noticia  sobre  la  Gendarmería  fran- 
cesa ,  vamos  á  dar  á  conocer  el  servicio  que  presta  en  los  Ejér* 
citos  de  operaciones. 

La  Gendarmería  tiene  en  el  Ejército  funciones  análogas  á 
las  que  ejerce  en  el  interior  de  la  nación  :  son  de  su  competen- 
cia y  constituyen  sus  deberes  la  vigilancia  para  que  no  se  co- 
metan delitos,  la  instrucción  de  sumarias,  Id  persecución  y  ar- 
resto de  los  criminales ,  la  policía  y  el  mantenimiento  del 
orden. 

No  puede  ser  empleada  en  servicio  de  escollas  y  ordenan- 
zas, sino  en  casos  de  la  mas  absoluta  necesidad. 

Los  Oficiales  y  Subalternos  de  tropa  deben  dispensar  su 
apoyo  á  la  Gendarmería  siempre  que  esta  lo  reclame  y  necesite. 

El  Comandante  de  la  Gendarmería  de  un  Ejército  se  titula 
Gran  Preboste  (1)  ,  y  el  de  la  Gendarmería  de  una  división 
Preboste  simplemente. 

Las  atribuciones  del  Gran  Preboste  abrazan  todo  lo  relativo 
á  los  crímenes  y  delitos  cometidos  en  el  territorio  ocupado  por 
el  Ejército,  siendo  su  principal  deber  proteger  á  los  habitantes 
del  pais  contra  el  pillaje  y  todo  género  de  violencias.  Los  sim- 
ples Prebostes  tienen  las  mismas  atribuciones  cada  uno  en  el 
territorio  ocupado  por  la  división  á  que  pertenecen. 

Todo  militar  empleado  en  el  Ejército  que  tiene  conocimiento 
de  haberse  cometido  un  crimen  ó  delito,  debe  dar  aviso  inme- 
diatamente al  Gran  Preboste ,  al  Preboste  de  la  división  ó  á 
cualquier  otro  Oficial  de  la  Gendarmería ,  estando  obligado  á 


(i)  El  cargo  de  Preboste  era  conocido  en  naestros  Ejércitos  con  Ipiiies  atribndo- 
nes  á  las  del  Gran  Preboste  en  la  Gendarmería  francesa.  TraUdo  I»  titulo  n,  ártico- 
lo  i.%  tomo  III  de  las  Ordenanzas  de  S.  M. ,  edición  de  1769.  —  El  Capitán  de  la  com- 
pafiia  del  Preboste,  traudo  I.  titnlo  iv,  articulo  16.— Véase  umbien  acerca  de  la 
conducción  de  equipajes  el  articulo  10  del  titulo  v  del  mismo  tratado ,  y  respecto  al 
alojamiento  del  Preboste  el  articulo  24  del  titulo  vn  del  mismo  traudo. 
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responder  calegóricamente  á  todas  las  pregantas  qae  el  Pre- 
boste le  dirija. 

El  Gran  Preboste  ó  el  Preboste ,  laego  qae  tienen  conoci- 
miento de  nn  crimen,  comienzan  la  instroccion  del  samario. 
Cuando  el  delito  merece  pena  aflictiva  ó  infamante  (i)  >  debe 
trasladarse  inmediatamente  al  lugar  donde  se  cometió ,  é  ins- 
truir et  sumario  de  la  manera  mas  conveniente  para  la  averi- 
guación del  autor  del  delito. 

Da  las  órdenes  necesarias  para  que  se  busque  y  arreste  á 
los  acusados,  y  si  se  consigue  su  captura ,  debe  conducirlos  á 
la  presencia  del  General  comandante  de  la  división  á  que  per- 
tenezcaUé  Da  á  los  Comisarios  Imperiales  y  á  los  Relatores  de 
los  Consejos  de  guerra  todos  los  documentos  que  estos  le  pidan 
y  le  sea  posible  proporcionarles ,  y  siempre  que  sea  requerido 
por  los  trámites  regulares  debe  comparecer  como  testigo. 

Debe  visitar  con  frecuencia  los  lugares  que  considere  que 
necesitan  de  una  especial  vigilancia ,  é  informar  de  su  itinera- 
rio á  los  Generales  á  cuyos  Cuerpos  vaya  destinado» 

El  gran  Preboste  tiene  una  guardia  en  su  alojamiento ,  y  en 
sus  marchas  y  visitas  va  escoltado  por  dos  brigadas  de  gen- 
darmes (2).  La  escolta  de  un  simple  Preboste  se  compone  de 
una  sola  brigada. 

En  las  atribuciones  especiales  de  la  Gendarmería  está  in- 
cluida la  policía  relativa  á  los  individuos  no  militares ,  á  los 
mercaderes,  vivanderos  y  criados  que  siguen  al  Ejército;  y  en 
su  consecuencia  el  gran  Preboste  y  el  Preboste  de  la  división 
llevan  en  un  registro  los  nombres  y  senas  particulares  de  los 
Secretarios,  intérpretes  y  empleados  que  los  Generales  y  fun- 
cionarios del  Ejército  llevan  en  su  comitiva. 

El  gran  Preboste  recibe  y  examina  las  solicitudes  de  las 
personas  qué  desean  ejercer  una  industria  cualquiera  siguiendo 
al  Ejército ,  concede  los  permisos  y  libra  las  patentes  á  los  que 

justifican  ser  de  buena  conducta  y  ofrecen  las  garantías  apete- 
cidas acerca  del  género  de  industria  á  que  piensan  dedicarse. 

(t)   El  Gódicfo  penal  espafiol  declara  qae  nmfpina  pena  es  infamante ;  pero  en  Fran- 
cia no  es  lo  mismo. 
(9)  Cada  Mgada  de  Gendarmería  consta  de  cinco  Gendarmes  y  un  cabo  6  sargento. 
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El  Preboste  de  división  hace  comparecer  á  sa  presencia  á 
los  individuos  que  se  encuentren  siguiendo  á  las  tropas  sin  au- 
•torisacion  para  ello,  pudiendo  impornerles  una  multa  de  cin- 
cuenta francos  y  echarlos  del  fiíjército,  ó  mayores  penas  si  se 
averigua  que  se  han  introducido  en  la  división  con  malas  in- 
tenciones. 

La  Gendarmería  dá  parte  al  Jefe  de  Estado  Mayor,  de  los 
empleados  de  Administración  militar  que  no  usan  habitualmente 
el  miiforme  de  Reglamento  é 

Los  Prebostes  >  con  la  aprobación  de  los  Jefes  de  Estado 
Mayor,  libran  las  patentes  á  los  cantineros  de  los  cuarteles  ge- 
nerales y  ponen  el  y.""  B.^  en  las  que  han  sido  dadas  á  los  can- 
tineros de  los  regimientos  por  los  Consejos  de  Administración. 

La  Gendarmería  tiene  á  su  cargo :  vigilar  que  se  cumplan 
las  órdenes  de  los  Generales  concernientes  á  los  cantineros  y 
vivanderos,  los  que  además  de  llevar  de  una  manera  ostensible 
una  placa  que  indique  su  oficio  y  profesión  ,  están  obligados  á 
tener  una  muestra  en  su  carro  con  su  nombre ,  námero  de  sa 
patente  y  el  cuartel  general  ó  regimiento  á  que  pertenezcan: 
exigir  que  los  comestibles  y  los  líquidos  de  que  deben  estar 
provistos  sean  de  buena  calidad,  que  siempre  los  lleven  en 
cantidad  suficiente  y  los  expendan  al  menor  precio  posible :  vi- 
gilar que  los  carros  de  los  mercaderes ,  vivanderos  y  cantine- 
ros ,  no  sirvan  para  llevar  otras  cosas  que  las  que  deben  conté- 
ner,  é  instruir  sumarias  acerca  de  las  infracciones  que  note  de 
este  género  ,  poniéndolo  en  conocimiento  de  los  Cuerpos  á  qae 
pertenezcan  los  delincuentes  y  dando  cuenta  de  todo  por  la  vía 
gerárquica  á  los  Jefes  del  Estado  Mayor  general  ó  de  división. 

Los  Oficiales  y  subalternos  da  Gendarmería  deben  regis- 
trar y  comprobar  con  frecuencia  las  pesas  y  medidas ,  confis- 
cando las  que  no  encuentren  conforme  á  las  leyes ,  marcadas 
y  pasadas  por  el  contraste:  en  estos  casos  el  gran  Preboste  im- 
pone á  los  contraventores  la  pena  disciplinaria  á  que  los  con- 
sidera acreedores ,  los  priva  por  cierto  tiempo  de  su  patente, 
y  en  caso  de  reincidencia  puede  echarlos  del  Ejército,  sin  per- 
juicio de  las  restituciones  á  que  pueden  estar  obligados  y  de 
los  demás  castigos  en  que  por  sus  fraudes  hubiesen  incurrido. 
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El  grao  Preboste  y  lo$  Prebostes  pueden  i  Deponer  multas  á 
las  personas  que  sía  permiso  sigan  al  Ejército »  á  los  vivande- 
ros f  cantineros  y  mercaderes  que  se  sirven  de  pesos  y  medidas 
no  contrastadas ,  ó  que  contravienen  á  lo  prdenado  en  loa,  He- 
gtainentos  de  policía  del  Ejército.  El  producto  de  estas  multas, 
que  ninguna  puede  esceder  de. 100  francos ,  ingresa  en  «na  cajA 
páblioa ,  y  después  se  invierte  de  u^a  manera  oficial  y  regular. 

La  -Gendarmería  detiene  como  vagos  á  los  criados  que 
abandonan  á  los  amos  durante  la  campaña.  Detiene  igualmente 
á  los  criados  de  los  Oftciales  y  funcionarios  del  Ejército  que  no 
presenten,  al  exigí rselo,  los  documentos  en  regla  que  deben 
llevar  de  haber  dejado  el  servicio  de  sus  amos ,  ó  la  eertiica' 
C40n  firmada  por  estos  de  (pie  están  á  «u  servicio.  Dichos  do** 
camentoa  deben  ser  visados  en  los  Cuerpos  por  los  Coroneles» 
y  en  los  Estados  Mayores  y  Administraciones  militares  por  el 
Preboste. 

En  los  cuarteles  generales  de  división  y  al  cuidado  de  los 
Prebostes ,  se  establecen  las  prisiones  destinadas  á  los  milita^ 
res  de  todas  graduaciones ,  á  los  sospechosos  y  detenidos  sin 
los  documentos  prevenidos.  Dichas  prisiones  están  bajo  la  au- 
toridad  de  estos  Oficiales  y  bajo  la  vigilancia  de  los  Comandan- 
tes de  los  cuarteles. 

La  Gendarmería  conduce  á  sus  Cuerpos  á  los  militares  á 
qoienes  detiene»  á  no  ser  que  hayan  cometido  algún  delito  qoe 
sea  de  la  competencia  de  los  consejos  de  guerra ;  en  este  caso 
dri>e.  remitir  los  méritos  de  prueba  al  Jefe  de  Estado  Mayor  do 
la  división»  que  tomará  las  órdenes  del  General  para  continuar 
el  procedimiento^  En  el  término  de  24  horas  deben  remitirse 
al  Preboste  de  la  división»  la  filiación  de  los  desertores  y  pri« 
sioneros  fugados »  el  cual  toma  las  órdenes  necesarias  para  pro* 
ceder  á  su  arresto. 

Los  Comandantes  de  la  Gendarmería»  después  de  haber 
recibido  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general  el  estado  de  los 
Oficiales  y  funcionarios  del  Ejército  que  tienen  derecho  á  car- 
raajes  ó  furgones»  se  aseguran  en  los  cuaríeles  generales  de 
que  los  carruajes  de  los  Oficiales  generales  y  los  de  Iqg  fun- 
cionarios  del  Ejército  »  llevan  la  cifra  de  sus  propietarios;  que 
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das  furgones  ttevan  sos  nombres  ;  que  los  furgones  y  los  car- 
ros de  los  regimientos  llevan  el  número  del  regimiento ;  y  por 
ftlttmo,  que  los  carros  de  los  mercaderes,  vivanderos  y  canti- 
ñeros  llevan  una  maestra ,  como  queda  dicho  antes. 

Bn  las  marchas ,  la  Gendarmería  sigue  á  las  colamnas^ 
detiene  á  ios  rateros  y  rafianes ,  recoge  los  enfermos  y  rezaga- 
dos ,  y  suministra  destaoamént03  á  los  trenes  de  equipajes  para 
mantener  en  ellos  la  mas  severa  policía ,  pero  por  ningaa  título 
para  irlos  escoltan<jlo. 

Los  sargentos  de  la  Gendarmería  pueden  ir  á  didposiGÍoo 
de  los  Jefes  de  los  trenes  de  equipajes  para  mantener  el  órdee 
en  las  marchas  de  los  mismos;  dichos  sargentos  deben  asega- 
rarse  de  qae  los  individuos  que  van  en  ellos  están  facaltados 
para  ir ,  y  para  acompañar  al  Ejército.  Están  autorizados  tam- 
bién para  emplear  todos  los  medios  coercitivos  con  los  coche- 
ros»  criados  y  carreteros  que  conduzcan  mal  sus  equipajes, 
maltraten  sus  caballos  ó  se  aparten  del  camino  para  beber.  A 
los  qoe  resistan  con  violencia  ,  se  entreguen  al  pillaje  ó  traten 
de  huir  en  el  nx>mento  de  un  ataque,  deben  llevarlos  ante  uh 
consejo  de  guerra. 

Todos  los  Oficiales ,  Subalternos  y  sargentos  de  la  Gendar- 
mería, tienen  los  mismos  derechos  que  los  Jefea  de  trenes  del 
gran  cuartel  general  y  de  división  ,  respecto  de  los  equipajes 
caya  vigilancia  y  policía  tienen  á  su  cargo,  para  ver  si  ^  Da- 
mero y  la  clase  de  los  trasportes  es  conforme  á  los  Reglamen- 
tos. En  los  casos  urgentes ,  detienen  los  carruajes  no  antoría- 
dos  ó  permitidos  y  envian  los  caballos  al  parque  de  Artilleríi 
bajo  recibo,  dando  parte  al  Jefe  de  Estado  Mayor. 

La  Gendarmería  instruye  las  sumarias  conira  todos  loa  Ofi- 
ciales y  funcionarios  del  Ejército,  que  sin  la  debida  antorisacioa 
exigen  en  los  pueblos  y  caseríos  caballos  y  carros  ;  y  está  en- 
cargada de  recibir  las  quejas  de  los  propietarios,  tanto  sobre 
este  objeto  como  sobre  otro  cualquierai  y  en  caso  de  necesidad 
prestarles  auxilio. 

Denuncia  á  los  militares  de  cualquiera  graduación  qoe  sean, 
que  en  la  guerra  se  encuentren  cazando,  así  como  también  á 
los  Oficiales  que  en  los  acantonamientos  cazen  sin  permiso  del 
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doeio  de  la  hacienda  donde  lo  hagan  y  «a  la  antorisaeiott  del 
General  eomandante. 

Loa  PffriioBtefl  y  todos  los  Ofteiales  de  la  Oeodarmería  están 
encargados  especialmente  de  impedir  los  jaegos  de  aurprohi- 
bidos.  Los  individnos  que  se  entreguen  á  estos  jaegos  sob  se** 
veramente  castigados ,  y  loa  que  no  sean  militares ,  echados 
del  Ejéicito.  ' 

La  Gendarmería  debe  apartar  del  Ejército  á  las  mujeres  de 
mala  vida* 

La  Gendarmería  debe  vigilar  también  que  no  se  compren 
caballos  á  personas  desconocidas.  Los  que  sean  hallados  sin 
amo  son  llevados  af  Preboste,  el  cual  hüe  que  sean  devaeltos 
á  aas  dueños  si  los  reclamare;  en  caso  contrario ,  con  arreglo 
á  las  órdenes  del  Me  de  Estado  Mayor,  sé  remiten  al  arma 
que  convengan. 

Los  caballos  robados  ó  encontrados ,  son  devueltos  á  su 
doeSo  luego  que  es  conocido. 

El  gran  Preboste  está  encargado  de  la  vigilancia  y  de  la 
policía  general  de  los  Salvaguardias ,  ya  estos  sean  tomados  de 
la  Gendarmería ,  ya  sean  sacados  de  los  regimientos  ;  los  Sal- 
vaguardias le  obedecen  así  como  á  los  Oficiales  de  la  Gen- 
darmería* 

Los  Oficiales  de  la  Gendarmería  se  aseguran  de  que  ios 
Salvaguardias  siguen  exactamente  las  instrucciones  que  hah 
recibido  de  los  Generales ;  dan  caenta  de  las  dificultades  qu^ 
encuentran  en  la  ejecución  de  su  misión ,  y  las  violendas  de  qae 
poeden  ser  objeto  por  parte  de  los  habitantes. 

Además  de  los  partes  que  los  Prebostes  deben  dar  al  gran 
Preboste  sobro  todos  los  particulares  de  su  servicio,  diariamen- 
te lo  dan  á  los  Generales  comandantes  del  Cuerpo  á  que  van 
destinados,  informándoles  principalmente  de  las  órdenes  del 
G^Mral  en  jeSb  concernientes  á  la  policía. 

Reciben  las  órdenes  de  los  Generales  y  Jefes  de  Estado  Ma- 
yor para  el  servicio  diario,  les  dan  cuenta  de  su  ejecución,  y 
en  las  brigadas  que  operan  separadas  de  las  divisiones ,  los 
Comandantes  de  la  Gendarmería  llenan  tas ;  mismas  funciones 
respecto  de  los  Brigadieres,  (en  Francia  Generales  de  brigada). 
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•  El  gran  Pi^eiEX» te  oom única  á  los'Plrelosies  y  Oficiales  de  la 
Gendarmería  repartidos  en  las  divisiones  ,  las  órdenes  que  re« 
cibe  del  General  en  jefe,  a&adiéndo  á  ellad  sas  propias  insimc- 
CLonea;  mes  y  otros  están  obligados  á  qecotarlas  y  á  commit- 
corlae  al  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  diviaion« 

El  gran  Preboste  da  caenta  todos  los  días  del  servicio  de  ia 
Gendarmería  al  General  en  jefe  y  toma  sus  órdenes^  Cada  ocho 
(fias,  y  mas  á  meando  síes  neáesarío,  presenta  una  reiacioo 
general  de  su  servicio  al  Jefe  de  Estado  Mayor  general»  qne  le 
aomste  al  General  en  jefe. 

kdeasÁs  del  servicio  iridíeado  cpie  la  Gendarniería  presta 
en  loe  ejércitos,  como  fuerza  pública  pnede  ser  organisada  en 
batallones »  escuadrones »  regimientos  6  legiones  ,  y  formar 
parte  de  las  brigadas  del  Ejército  activo  tanto  en  el  interior 
como  en  el  exterior,  i 

•Por  esta  breve  reseña  de  la  organieaeion ,  deberes ,  atribo- 
cienes  y  servicio  de  la  Gendarmería  francesa,  se  ve  la  gran 
analogía  que  tiene  con  nuestra  Guardia  Civil ;  con  la  diferencia 
de  que  esta  última  institución  se  halla  en  el  período  de  so  for- 
mación y  d^arroHo  f  y  la  Gendarmería  francesa  en  todo  lo  qie 
va  del  presente  siglo  se  ha  desarrollado  completamente ,  ha 
caminado ,  como  no  podía  menos  de  suceder,  al  mismo  paso 
qñe  la  civilización  y  engrandecimiento  de  la  Francia;  ha  asis- 
tido á  guerras  colosales  y  extraordinarias,  teniendo  á  %n  cargo 
la  policía  de  Ejércitos  los  mas  numerosos  y  mejor  organiíadas 
del  mundo,  y  por  consiguiente  ha  tenido  todos  los  medios  ^  las 
vicisitudes  de  los  tieaipos  le  han  ofrecido  todas  las  circaostaD- 
(Áw  m^s  adecuadfls^para  qte  haya  llegado  á  organixarse  tal 
coinQ  lo  está  en  el  día  ,  y  á  hacer  mas  extensos  y  completos 
j^  Reglamentos  de  su  servicio  en  todos  los  ramos  que  este 
abrasa. 

La  institución  de  la  Guardia  Civil ,  tanto  en  su  orgaaizacioo 
como  en  su  índole  y  objeto,  tiene  muchos  puntos  de  cootacto 
y  analogía;  con  la  Gendarmería  francesa  ,  no  lo  negamos;  pao 
tampoco  debe  creerse  que  sea  una  copia  de  ella;  ha  sido  orga- 
iwada  é  instruida  atendiendo  solamente  á  las  necesidades  y  al 
carácter  y  circunstancias  especiales  de  la  nación  ,  como  paede 
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vofsepor  loe  Articulas  efe  la  Cartilla  inaertoa  y  las  cttoolares  y 
demás  docuHtentoB  de  qae  ya  braiós  hablado.  Esa  semejaazai 
esos  puntos,  de*  cODtaeto  provienen ;  mas  bien  que  de  haber  que- 
rido  imitar  á  la  Gendarmería  en  todos  sns  detalles >  déla  divi- 
sión de  poderes  y  de  la  mayor  ó  menor  semejania  y  analogía 
que  tienen  entre  sí  los  sistemas  de  gobierno  por  que  se  rigen 
en  la  época  actual  todas  las  naciones  de  Europa.  Por  otra  parte, 
si  bien  se  observa ,  la  Guardia  Civil  tiene, muchos  pontos  de 
analogía  y  semejanza  con  las  Capitanías  de  la  Santa  Hermandad» 
la  primera  institución  de  seguridad  pública  en  Europa  9p  I9 
edad  media  con  todas  las:  condiciones  necesarias  para  pumplir 
su  misión  difícil. por.  demás  en  la  época  en  que  sq  estableció, 
iostítucioB  infinitamente  mas  antigua  que  la  Gendarn)ecía  fran<- 
cesa,  y  cuyos  Estatutos  parece. debió  .tener  muy  presentes,  el 
Gteneral  organizador  de  la  Guardia  Civil,  según  la  grande. ana.*- 
logía  que  se  notan  en  alguna»  artículos  de  muchas  de.  sns 
secciones» 

Unía  institución  tal  como  lo  era  en  todo  su  conjunto  la  Santas 
Hermandad  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  sería  ímposiblíd; 
en  el  dia  su  existencia  y  formación.  La  Santa  Hermandad^ 
además  de  los  grandes  servicios  que  prestaba  como  institución» 
de;  seguridad  pública ,  tenia  que  snplir  la  falta  de  un  Ejército 
permanente;  los. jueces  de  las  provincias,  además  de  la  a^átoi^. 
lástracion*  de  justicia ,  tenim  á  su  cargo  el  repartimiento  y: 
recaudación  de  los  impuestos  y  contribuciones  de  Hermandad» 
cuyo  producto  se  destinaba  á  todas  las  necesidades  del  Estado; 
y  por  úiltimo,  las  juntas  generales  anuales. ,,á  las  que  conoMr*; 
riao  todos  los  procuradores  délas  ciudades  y  villas  con  M0to 
e^k  Corles,  eran  las  i^rdaderas  Cortes  del  Reino,  en  lasque; 
además  de  tomar  todas  las  disposiciones  necesarias  para  la  ^«^ ; 
bernacion  disl  Estado,  se.atendia  con. estremada  solicitud  á^la, 
represión  y  castigo  de  los  crime^es  y  delitos.  En.^n  ^  w  la 
Santa  Hermandad  en  todo  su  coiyunto,  se  refondian  t^odoslos 
poder^. legislativo  y  ejecutivo  de  la  n^icion.  . 

Como  institución  de  Seguridad  públicci ,  la  acción  de  la  S^stnta 
Ekurmandad  debió  ser  mucbo  mas  eficaz  qoe.la  de  la  Gen^a^r?; 
mería  y  la  Guardia  Civil  1  á  causa  de,  la  estriba,  miipn  qiie, 
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existia  entre  la  fuerza  organizada  para  la  perBecndon  y  captura 
de  loa  malhechores  y  los  tríbonalea  encargados  de  jugarlos; 
onion  de  que  carece  la  Guardia  Civil  y  la  Gendarmería ,  y  qae 
tan  útil  seria  á  la  primera  para  llenar  catnplidamente  sa  co- 
metido. La  Gendarmería ,  no  obstante ,  tiene  en  Francia,  como 
queda  expuesto »  relaciones  mas  directas  y  estrechas  con  d  Mi- 
nisterio y  ios  Tribanales  de  jasticia ,  principalmente  con  les 
fancionarios  del  Ministerio  Fiscal ,  que  la  -Gaardia  Civil  en  Es- 
pftfia  con  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  los  Juzgados  y 
Audiencias ,  á  pesar  de  que  el  servicio  de  la  Guardia  Civil  es 
infinitamente  mas  penoso  y  de  mayor  peligro,  y  que  por  lo 
mismo  es  indispensable  que  la  rápida  acción  de  los  Tribunales 
y  el  crédito  qae  estos  diesen  i  las  denuncias  de  loa  Gnardias, 
sirviesen  para  amneotar  la  fuerza  moral  y  el  preettgio  de  la 

ittslitucion. 

En  nuestras  extensas  y  ricas  colonias  no  se  ha  establecido 
todavía  la  Guardia  Civil ,  pues  en  la  Isla  de  Cuba  solo  hay  on 
batallón  de  600  plazas  y  dos  escuadrones  de  caballería  qoe 
prestan  sa  servicio  en  la  Habana  y  sus  cercaníaB.  Ya  es  tiempo 
de  que  el  Gobierno  píense  en  la  creación  bajo  anchas  y  firmes 
bases  de  la  Guardia  Civil  colonial ,  con  reglamentos  adecoados 
á  las  circunstancias  especiales  de  los  diferentes  climas  y  locali- 
dades ;  pues  la  Guardia  Civil  en  noestras  colonias ,  organizada 
tal  9om<^  lo  está  en  España  ^  al  mismo  tiempo  que  ee  una  neee* 
sidad  que  reclama  con  «rgencia  el  floreciente  estado  de  aqpie- 
líos  vaslos  dominios  de  la  Corona  de  Castilla ,  será  an  demento 
poderoso  de  orden  y  un  medio  efloac(símo  y  seguro  para  que 
la  Metrópoli  conserve  siempre  aquellas  preciadas  joyas  ,  qae 
tantos  desvelos  y  raudtdes  de  sangre  y  de  oro  le  ha  costado 
desde  su  descubrimiento  el  arrancarlas  á  la  bart>árie  yak 
idolatría,  para  hacerlas  paises  cristianos  y  civilizados. 

Vamos  á  dar  fin  á  este  capítak)  con  algunatr  notidas  bio- 
gráficas^ abéh^a  del  ilustre  organizador  y  primer  Inspector  ge- 
neral de  la  Guardia  Civil ,  personaje  que  á  nuestros  ojos  rq>re- 
senta  en  la  época  actual ,  la  misma  entidad  política  y  el  mismo 
papel  que  el  pKmer  Duque  de  Villahermosa ,  el  Capitán  gene* 
ral  de  la  SUnta  Hermandad  en  tiempo  de  los  Reyes 
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El  SxcBío.  Sr;  D,  Fraacisco  Javier  Gífon  y  Eipeleta  Las 
Casas  yEaríle»  hijo  del  TeDíeate  general  D.  Pedro  Agastio 
GiroD^  cuarto  marqués  de  las  Amarillas,  primer  Duque  de 
Ahumada  y  de  Doña  Concepción  de  JSzpeleta »  hija  de  los  Con- 
des del  mismo  título,  nació  en  Pamfdona  el  dia  11  de  mario 
de  1805.  Después  de  haber  recibido  una  educación  tan  esmer 
rada  como  correspondia  á  su  clase  y  circunstancias  y  manifes- 
tando afición  á  la  carrera  de  las  armas,  afición  que  parece 
innata  en  esta  ilustre  familia ,  que  ha  llegado  ¿contar  entr^  sus 
ascendientes  veinte  y  cuatro  generales ,  y  en  el  dia  son  milita- 
res también  todos  los  hijos  varones  del  actual  Duque;  éste,  en 
el  ano  de  1815,  por  gracia  especial  y  en  recompensa  de  k» 
eminentes  servicios  prestados  por  su  progenitor  en  la  guerra 
de  la  Independencia «  ingresó  en  clase  de  Capitán  en  el  regi- 
miento provincial  de  Sevilla,  en  el  que  permaneció  haciendo  el 
servicio  correspondiente  á  su  empleo  durante  los  anos  de  1815 
á  1819.  Habiéndose  puesto  sobre  las  armas  sú  regimiento  el  20 
de  eaero  de  i  820,  se  halló  en  las  acciones  de  Torregorda»  ata» 
que  marítimo  de  la  batería  de  la  Cantera  y  sucesos  ocurridos 
eo  la  ciudad  de  Cádix  el  dia  10  de  marzo  de  dicho  año.  Des* 
tinado  después  á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro  de  h. 
Gitierra ,  pasó  á  su  lado  todo  el  año  de  1821 ,  y  al  anosiguien* 
le ,  á  causa  de  haberse  encontrado  en  el  Real  Palacio ,  cuando 
las  ocurrencias  del  tan  nombrado  7  de  julio,  al  lado  de  si^ 
padre  á  cuyas  inmediatas  órdenes  se  hallaba  ,  tuvo  que  emi- 
grar ¿  Gibraltar  para  no  ser  complicado  injustamente  en  una 
causa  política ,  á  pesar  de  no  haber  tomado  una  parte  activa 
en  aquellos  sucesos* 

Vudto  de  la  emigración  en  1823 ,  ingresó  de  nuevo  en  el 
proviacidl  de  Sevilla;  pero  habiendo  contraído  una  graye  afec- 
ción al  pecho  ,  solicitó  y  obtuvo  su  Ucencia  abscriuta  en  23.de 
diciembre  de  1825.  Restablecido. afortunadamente  de  tan  peli- 
grosa enfermedad,  en  9  de  julio  de  1828,  volvió  al  servicio  de 
las  armas  en  su  mismo  regimiento  provincial  y  en  clase  de  Te- 
niente corond ,  á  propuesta  del  Ayuntamiento  de  Sevilla>  oon- 
forme  al  Reglamento  de  aquellos  cuerpos  dé  milicias.  ' 

i\>r  Real  orden  de  3  de  abril  ie  fué  conferido  d  madi^ 
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do  eo  comísíoa  del  provincial  de  Plasencia,  á  cuyo  regimien- 
to, que  se  hallaba  degaarnicion  en  la  isla  de  León  se  in- 
corporó, pasando  después  con  el  mismo  el  7  de  octubre  á  la 
plaza  de  Tarifa ,  donde  permaneció  basta  el  24  de  diciembre. 
Nombrado  Coronel  de  milicias  provinciales  en  26  de  noviem* 
bre  del  mismo  ano ,  fué  destinado  de  Real  orden  á  mandar  el 
provincial  de  Granada^  cesando  en  consecuencia  en  el  mando 
en  comisión  del  de  Piasencia ,  en  el  que  trabajó  con  tanta  asi- 
duidad y  manifestó  tal  pericia  y  dotes  de  mando  ,  que  se  fain» 
acreedor  á  que  el  Inspector  general  del  arma  le  pasara  un 
atento  y  honorífico  oficio  dándole  las  gracias  por  sos  otilisi- 
mos  trabajos. 

Siendo  Coronel  y  mandando  ei  provincial  de  Granada ,  en 
el  ano  de  1831 ,  estando  de  guarnición  en  Algeciras,  se  bailó 
en  las  ocurrencias  que  tuvieron  lugar  en  aquel  campo  ,  y  por. 
su  comportamiento  en  ellas  fué  ascendido  al  empleo  de  Coronel 
de  Infantería.  En  13  de  abril  del  mismo  ano,  por  disposición  del 
Capitán  general  de  Andalucía  ,  pasó  de  guarnición  á  Cádii. 

Desde  dicha  fecha  hasta  el  17  de  diciembre  de  1832  en 
que  fué  nonü)rado  primer  Conxandante  del  segundo  batallan 
del  regimiento  de  granaderos  de  la  Guardia  Real  Provincial 
permanente ,  y  condecorado  con  la  Cruz  de  primera  clase  de 
fidelidad  militar ,  permaneció  de  guarnición  en  la  espresada 
plaza  de  Cádiz. 

En  1833  continuó  en  el  mando  del  provincial  de  Granada. 
Habiendo  sido  revistado  este  regimiento  en  el  mismo  ano  por 
el  entonces  MariscaK de  campo  D.  Antonio  Remon  Zarco  del 
Valle,  propuso  á  su  Coronel  para  la  primera  vacante  que ocur* 
Hese  en  la  Guardia  Real,  la  que  le  fué  en  efecto  concedida 
laego  que  ocurrió,  siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  citado  Ge- 
neral Zarco  del  Valle. 

En  mayo  de  1833  salió  de  SevilJa  con  su  regimiento  para 
Extremadura ,  flanqueando  la  inarcha  del  Infante  D«  Carlos 
iiásta  su  entrada  en  Portugal;  y  desempeñada  esta  oomisioo 
volvió  á  Sevilla ,  donde  formó  parte  del  cordón  sanitario  esta* 
blecido  á  causa  del  cólera-morbo ,  siendo  nombrado  coman* 
dante  del  cantón  dd  centro  y  encargado  de  pasar  á  Carmena 
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á  formar  la  línea  exterior.  El  29  de  octubre  salió  nuevamente 
de  Garmona  con  una  columna  volante ,  compuesta  de  su  regi- 
miento ^  media  batería  completa  y  alguna  caballería  ,  con  ór- 
denes del  Capitán  general  para  desarmar  la  brigada  de  realis- 
tas que  habia  establecida  en  la  provincia  de  Córdoba.  La  bri- 
gada filé  desarmada ,  las  armas  recogidas  y  depositadas  en  el 
palacio  de  la  Carlota  y  después  trasladadas  á  Sevilla ,  por  cuyo 
servicio  le  dio  las  gracias  el  Capitán  general  D.  Miguel  Tacón. 
En  noviembre  del  mismo  año  >  deseando  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra tenerle  á  su  lado,  fué  destinado  con  su  regimiento  á  la  guar- 
BÍcion  de  Madrid. 

En  21  de  marzo  de  1834  fué  nombrado  primer  Ayudante 
general  de  la  Plana  mayor  general  de  Granaderos  y  Cazadores 
¿te  la  segunda*  división  de  la  Guardia  Real  Provincial  perma- 
nente y  y  con  la  misma  fecha  fué  ascendido  á  Brigadier  de  In- 
fantería ,  continuando  no  obstante  con  el  mando  del  provincial 
de  Granada ,  hasta  que  en  1.^  de  mayo  fué  relevado  por  el 
marqués  de  Campo- Verde. 

En  1835,  desempeñando  los  cargos  anejos  á  so  empleo  de 
Ayudante  general ,  fué  nombrado  Jefe  de  la  Plana  mayor  de 
la  Guardia  Real  exterior;  y  habiendo  sido  agraciado  su  padre 
en  dicho  año  con  el  título  de  Duque  de  Ahuibada ,  le  fué  trans- 
ferido el  de  Marqués  de  las  Amarillas. 

Habiéndose  acercado  en  1856  la  facción  del  cabecilla  car- 
lista D,  Basilio  al  Real  sitio  de  la  Granja,  donde  se  hallaban 
SS.  MM. ,  salió  de  Madrid  en  so  persecución  el  Brigadier  Mar- 
qoés  de  las  Amarillas  /  con  dos  batallones  de  la  Guardia  Real 
y  un  escuadrón  de  caballería,  regresando  á  la  corte  después  de 
haber  ahuyentado  á  la  facción  de  sus  inmediaciones.  En  29  de 
agosto  del  mismo  año,  presentó  la  dimisión  de  su  etnpleode 
Jefe  de  la  Plana  Mayor,  y  pidió  ser  destinado  á  los  ejércitos  d6 
operacüonés»  aniíelando  encontrar  un  campo  mas  vasto  donde 
ejercitar  sus  buenas  dotes  militares.  «      ' 

En  ;1837  se  hallaba  de  cuartel  en  Madrid ,  cuando  la  aproxi- 
DMciondel  Pretendiente;  al  punto  se  presentó  al  Capitán  gene- 
ral» poniéndose  ó  sus  órdenes  para  ser  empleado  donde  las  cir- 
constancifis  lo  reclaifiasen « 
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Eq  6  de  mayo  de  1838  fué  destinado  al  Ejército  de  reaerTa 
de  Andalucía ,  en  el  cual  le  fué  dado  el  mando  de  la  tercera  bri- 
gada ,  y  desde  julio  hasta  fin  de  octubre  desempeñó  tambieD 
interinamente  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  Generala — En 
la  misma  época  se  encargó  del  mando  de  la  primera  división 
de  dicho  Ejército  de  reserva ,  y  á  las  órdenes  del  General  don 
Ramón  María  Narvaez ,  se  encontró  en  todas  las  operaciones 
que  tuvieron  lugar  en  la  Mancha ;  y  habiéndose  retirado  á  sa 
pasa  en  3  de  noviembre  este  General ,  para  curarse  sus  beri« 
das ,  el  Brigadier  Marqués  de  las  Amarillas  obtuvo  el  mando 
del  Cuerpo  de  reserva,  que  vino  á  la  corte»  y  con  el  caal 
pasó  á  operar  en  las  provincias  de  Toledo  y  Avila ,  en  las  que 
en  breve  tiempo  consiguió  dispersar  las  partidaá  carlistas ,  re* 
conociendo  todas  sus  guaridas ,  hasta  que  en  diciembre  fué 
disuetto.  Por  los  méritos  contraidos  en  la  organización  del  Eíjér- 
cito  de  reserva  y  pacificación  de  la  Mancha,  le  fué  concedida 
la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Disuelto  el  Ejército  de  re- 
serva ,  en  el  mismo  año  de  1838  fué  destinado  al  Ejército  dék 
Centro ,  encargándosele  del  mando  de  tres  batallones  qoe  de- 
bian  escoltar  un  convoy  de  15,000  vestuarios  que  se  habia 
tenido  que  replegar  á  Guadalajara  por  haber  sido  amenazado 
por  los  cabecillas  Polo  y  Llangostera  ,  y  logró  salvarlo  con  so 
brigada. 

Dado  á  conocer  en  1  ."^  de  enero  de  1839  como  Comandante 
general  de  la  división  de  reserva  de  aquel  Ejército ,  se  halló 
el  22  del  mismo  mes  con  la  primera  brigada  en  la  acción  y 
ocupación  del  pueblo  fortificado  de  Montan ;  el  18  de  febrero 
en  la  acción  de  Alcora  é  introducción  de  un  convoy  en  Lucena; 
los  dias  24  y  25  del  mismo  en  la  acción  de  Yesa  y  reconcíci- 
raientos  de  los  fuertes  carlistas  de  Aipuente  y  el  Collado :  el  6 
de  abril  en  el  reconocimiento  del  castillo  de  Segura  y  acción 
de  la  Retirada;  y  el  1.^  de  mayo  en  el  levantamiento  del  blo- 
queo de  Montalvan. 

El  17  de  octubre  se  le  dio  el  mando  de  la  segunda  división 
compuesta  de  ocho  batallones,  cuatro  escuadrones  ,  dos  bate- 
rías ,  una  rodada  y  otra  de  á  lomo  ,  y  una  compafita  de  capa- 
dores. Con  estas  tropas  concurrió  el  29  del  misma  mes  á  la 
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acdon  de  MiraYetOi  en  unión  de  la  coarta  división  del  Norte, 
desalojando  ¿  las  fúrxaa  carlistas  reanidas,  de  las  formidables 
posiciones  qae  ocupaban,  Despaes  se  halló  en  la  oonpacion  del 
pnebk)  de  la  Ganada  ,  y  el  resto  del  ano  lo  pasó  en  la  línea  de 
Camarillas,  cubriendo  la  vanguardia  del  Ejército. 

En  i 840  >  continaando  en  esta  campana ,  que  para  las 
armas  de  Doña  Isabel  II  fué  una  serie  no  interrumpida  de  vic« 
torias ,  el  Marqués  de  tas  Amarillas  concurrió  con  la  división  de 
so  mando  en  los  dias  4,  12  y  i6  de  abril  al  reconocimiento, 
sitio  y  rendición  del  castillo  de  Aliaga ,  y  por  su  comporta* 
miento  en  estas  operaciones  le  fué  concedida  la  placa  de  ter- 
cera clase  de  la  Orden  militar  de  San  Fernando.  El  20  de  mayo 
asistió  á  la  acción  de  la  Cenia,  en  que  el  General  carlista  Ca« 
brera  fué  derrotado  por  el  Ejército  del  Centro  mandado  por  el 
General  D.  Leopoldo  0-Donnell ;  y  el  50  á  la  de  Mas  de  Bar* 
beran,  persiguiendo  al  enemigo  hasta  pasar  el  Ebro. 

Con  fecha  19  de  junio  foé  ascendido  á  Mariscal  de  campo 
por  los  méritos  contraidos  en  esta  guerra ,  y  en  dicho  mes  de 
junio  y  julio  siguiente  tomó  parte  en  diferentes  operaciones, 
flanqueando  la  marcha  da  la  facción  de  Balmaseda  hasta  que 
se  internó  en  Francia. 

En  setiembre  del  mismo  año  fué  destinado  con  la  primera 
brigada  á  ta  guarnición  de  Valencia,  donde  se  hallaban  SS.  MM., 
y  allí  permaneció  hasta  que  se  verificó  el  embarque  de  la  Reina 
Cristina ,  después  del  cual  pidió  y  obtuvo  licencia  para  la  corte. 

Durante  los  afios  de  1841  y  1842  permaneció  de  cuartel  en 
Madrid  >  disgustado  del  orden  político  establecido  á  consecuen- 
cia del  pronunciamiento  de  I840.«*-Habiendo  fallecido  su  padre 
en  mayo  dé  1842,  heredó  el  título  de  Duque  de  Ahumada^ 
transfiriendo  el  de  Marqués  de  las  Amarillas  á  su  hijo  primo- 
génito D.  Pedro  Agustin  Girón  y  Ara^^on,  hoy  Capitán  de 
Caballería. 

'  Después  del  alzamiento  de  1843 ,  el  General  Duque  de  Ahu- 
mada, por  Real  orden  de  15  de  agosto,  fué  comisionado  para 
pasar  una  revista  de  Inspección  á  las  tropas  existentes  en  les 
distritos  segundo  y  cuarto,  lo  que  verificó  con  su  acostumbrado 
celo  y  escrupulosidad ,  revistando  38  bataltones  de  ialante- 
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ria,  i6  escuadronea  de  caballería  y  ocho  cuerpos  déla  reserva. 
Cumplido  sa  encargo^  presentó  al  Grobiemo  ana  extensa  me- 
moria,  resultado  de  sus  observaciones,  que  da  una  idea  exacta 
del  estado  en  quo  se  encontraba  en  aquella  época  el  Ejército  es- 
pañol, examinando  detenidamente  en  cada  arma  el  personal  y 
modo  de  mejorarlo ;  la  organización ,  vestuario ,  armamento  y 
equipo ;  observaciones  generales  acerca*  de  la  contabilidad 
y  modo  de  simplificarla ,  con  otras  machas  notables  consáde- 
radones  acerca  de  los  Oficíales  generales.  Colegios  militares 
y  placas. 

En  2  de  marxo  de  1844  fué  nombrado  para  mandar  laa 
tropas  que  debían  reunirse  en  Artnjaei  para  castodiar  á  S.  H. 
durante  sa  permanencia  en  aquel  Real  sitio.  En  i 5  de  abril  dei 
mismo  año  ñié  nombrado  Director  de  la  organisacion  de  la 
Guairdia  Civil.  Desde  entonces  tuvo  á  su  cargp  la  Inspeocion 
general  de  la  Guardia  Civil  hasta  julio  de  1854  y  volviendo  á 
ella  en  octubre  de  1856  y  continuando  hasta  julio  dé  1858  en 
que  fué  últimamente  relevado  de  dicho  cargo. 

En  el  período  de  1844  á  1854,  además  de  la  Inspeccicm 
general  de  la  Guardia  Civil,  el  Gobierno  le  confió  otras  ñau- 
chas  comisiones  sumamente  honoríficas.  En  25  de  setiembre 
de  1846,  por  orden  de  S.  AI;,  se  trasladó  á  la  frontera  de 
Francí& ,  para  recibir  á  los  Príncipes  franceses  Daqaes  de  Ao- 
male  y  de  Montpensier  y  custodiarlos  hasta  la  corte,  yendo 
después  con  igual  comisión  acompañando  al  Duque  de  Aumale 
hasta  Francia ,  por  cayo  distinguido  servicio  Luis  Felipe  I,  Rey 
de  los  franceses,  le  nombró  Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

En  3  de  noviembre  del  mismo  año  faé  pro0K>vido  al  em- 
pleo de  Teniente  general,  con  la  antigüedad  del  10  de  ocla- 
bre  anterior. 

En  ^7  de  noviembre  de  1847  le  fué  concedida  la  Gran  Gma 
de  Carlos  III  en  recompensa  de  los  servicios  prestados  eo  la 
organización  de  la  Guardia  .Civil.  En  38  de  febrero  de  1848 
fué  comisionado  para  pasar  al  extranjero  á  buscar  á  la  Infanta 
Doña  María  Luisa  Fernanda  ,  y  á  consecuencia  de  la  revolu- 
ción ocurrida  en  Francia  tuvo  que  salir  en  dirección  de  París 
y  Begoir  hhsta  Londres ,  á  dónde  encontró  á  S.  A.|  con  quien 
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entró  en  Madrid  en  7  de  abril ,  habiéndose  dignado  S.  U.  apror 
bar  cuanto  hizo  el  Doqoe  de  Ahornada  en  el  desempeño  de  esta 
delicada  cnanto  honorífica  comisión. 

En  los  lamentables  sucesos  que  tuvieron  logar  en  Madrid 
el  7  de  mayo  del  mismo  a3o ,  foé  destinado  ¿  mandar  el  puesto 
de  la  Puerta  del  Sol ,  y  al  dirigirse  á  él  recibió  una  herida  lera 
da  posta  en  ta  cara  ^^na  contosion  de  bala  en  la  cabexa ,  y  su 
oabaUo  fué.  herido- de  dos  balazos. 

En  24  de  abril  de  i849  le  fué  conferido  el  mando  de  las 
tropas  de  todas  armas  qoe  debían  reonírseen  el  Keal  sitio  de 
Araojuez  durante  la  permanencia  de  S.  M. ,  obteniendo  tam* 
bien  igual  encargo  para  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso. 

Durante  los  sucesos  de  julio  de  1854  le  foé  confiada  la  eos* 
todia  del  Real  Palacio  con  el  mando  de  las  (ropas  de  todas 
armas  que  lo  guarnecian.  El  Duque  de  Ahumada  conservó  in« 
tacto  aquel  puesto  confiado  á  su  pericia  y  lealtad,  hasta  <|ue 
quedó  constituido  el  Ministerio  presidido  por  el  Duque  de  la 
Victoria. 

Hé  aquí  una  breve  reseña  de  los  eminentes  servicios  pres- 
tados por  el  General  Daqoe  de  Ahumada  én  su  dilatada  carre^ 
ra ;  en  ellos  resalla  siempre  su  talento  de  Jefe  organizador; 
coalidadque  por  ser  moy  rara  en  los  hombres  de  mando  y  de 
gobierno  ,  hace  que  los  que  tienen  la  dicha  de  poseerla  sean 
sumamente  útiles  á  la  sociedad  y  á  sus  conciudadanos. 

Pero  en  donde  el  Duque  de  Ahumada  ha  puesto  el  &ello  de 
estas  ominen  tes.  dotes,  ha  sido  en  la  organización  de  la  Guardia 
Cívif.  En  este  capítulo  apeoas  hemos  podido  dar  una  ligera 
idea  de  las  principales  disposiciones  que  adoptó  desde  la  crea- 
ción del  Cuerpo  para  ir  paso  á  paso  organizándole  hasta  et  bri^ 
liante  estado  en  que  hoy  le  veínos.  No  contento  con  la  actividad 
y  asiduidad  con  que  dirigia  los  trabajos  de  la  Inspección,  lle- 
vaba particularmente  un  registro ,  que  hemos  tenido  el  gusto 
de  ver,  y  por  el  cual  se  puede  conocer  desde  la  creación  del 
Cuerpo ,  conja  mayor  exactitud  ,  todas  las  vicisitudes  del  mis- 
mo hasta  en  sus  menores  detalles  :  con  dicho  registro,  del  cual 
para  formarse  una  idea  es  necesario  verlo  y  examinarlo  dete- 
nidamente, el  General  Duque  de  Ahumada,  desde  cualesquiera 
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paulo  de  EspaSa  podía  dirigir  la  Guardia  Civil  y  dictar  con 
acierto  las  disposicioaes  que  fueseo  necesarias. 

El  historiador  imparcial  qae  examine  detenidamente  como 
nosotros  lo  hemos  hecho,  lodos  los  documentos  relativos  á  la 
Guardia  Civil  desde  el  decreto  de  su  creación ,  no  podro  menos 
de  conocer  y  confesar  que  la  nación  es  deudora  al  Dnqoe  de 
Ahuínada  de  la  brillante  institución  con  que  en  el  dia  se  enva- 
nece á  los  ojos  de  las  naciones  civilizadas.  Séanos  lícito  á  nos- 
otros ,  en  este  humilde  estudio  histórico »  emprendido  no  con 
mecquinas  é  interesadas  miras ,  sino  por  amor  á  la  insti- 
tución >  por  contribuir  siquiera  con  un  grano  de  arena  á  su 
mayor  esplendor  y  progreso,  y  por  dar  á  conocer  nuestras  an- 
tiguas y  venerandas  instituciones  de  seguridad  pública ,  prueba 
inequívoca  de  que  los  españoles  jamás  se  han  quedado  atrás  en 
las  vías  de  la  civilización  y  que  casi  siempre  han  marchado  á 
la  cabeza  de  todas  las  naciones;  séanos  lícito,  repetimos, 
consignar  en  este  lugar,  el  sentimiento  de  admiración  que 
causa  á  todo  español  honrado  el  nombre  del  ilustre  Duque  de 
Ahumada.  La  Guardia  Civil  va  á  ser  (onodo  duplicar  su 
fuerza  en  el  espacio  de  diez  años  ó  menos ,  porque  las  ne- 
cesidades interiores  y  el  mayor  aumento  de  riqueza  en  la 
nación  así  lo  exigirán  imperiosamente ;  la  Guardia  Civil  está 
avocada  á  ejercer  su  acción  protectora  en  grandes  Ejércitos 
de  operaciones,  y  tal  vez  durante  muchos  años  (1),  las  atri- 
buciones de  la  Guardia  Civil  tienen  que  hacerse  mas  exten- 
sas; nuestras  ricas  colonias  reclaman  imperiqsameftie  el  esta* 
blecimiento  en  ellas  de  la  Guardia  Civil.  Y  fuerza  es  confesarlo, 
las  especialidades  son  muy  raras  entre  loa  hombres,  y  cuando 
los  hombres  de  mando  han  dado  pruebas  de  tener  uu  talento 
especial  para  ciertos  cargos ,  los  Gobiernos  deben  aprovecharse 
de  sus  servicios  miwtras  estén  aptos  para  prestarlos. 

(i)   Esto  M  ha  escrito  en  setiembre  de  i9&&. 
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Servidos  prestemos  por  él  primer  Terek)  deU  GdardU  Gkil  desde  el  aio  de  iau.*- 
Servidos  prestados  por  alsanas  fuerzas  de  este  Terdo  en  los  aeontecimientos  de 
Madrid  dejul!odei854.— El Tenieote  general D.  Pacnndo  Infante,  segunde  Ins- 
pector de  la  GnardiaCivil.— Enérgica  y  elocuente  defensa  de  la  Gaardia  Civil  hecha 
por  el  ffeneral  Infante  en  las  Cortes  Constituyentes  contra  tas  exageradas  preten- 
siones de  algunos  diputados  de  los  mas  exaltados.— Servicios  ordinarios  y  especiales 
de  los  Tercios  de  la  Guardia  Civil ,  desde  su  creación  hasta  1859.~La  Guardia  CivU 
Veterana  en  el  corto  tiempo  que  Ueva  de  exi8tencia.-*Noticías  biográficas  de  los 
Tenientes  generales  D.  José  Mac-Crohon  y  D.  Isidoro  de  Hoyos ,  Inspectores  gene- 
rales de  la  Guardia  Civil. 


PRIMER  TERCIO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

TerBiinada  en  el  capitulo  anterior  la  breve  resefia  de  la 
orgaaizacioD  del  .€aerpo ,  réstanos  dar  ahora  la  historia  de  los 
Tercios,  y  eoamerar  los  servicios  de  cada  uno ,  pero  únicamen* 
te  aquellos  que  por  su  importancia  se  separan  de  los  ordinarios 
qae  prestan  los  individuos,  porque  para  estos  necesitarfamos 
ocupar  varios  volúmenes,  y  además  están  publicados  con  acierto 
y  por  orden  cronológico  en  los  Boletines  del  Cuerpo ;  tendría- 
mos  que  copiarlos,  lo  que  está  muy  distante  del  sistema  que 
venimos  siguiendo  en  la  redacción  de  la  obra. 

Dispuesta  la  creación  déoste  Cuerpo,  y  nombrado  General 
organizador ,  como  dejamos  dicho  ea  páginas  anteriores ,  era 
necesario  buscar  el  nombre  que  habia  de  darse  á  las  unidades 
tácticas  en  que  habia  de  dividirse  nu  fuerta ;  y  si  bien  nos  era 
conocida  la  de  compañía  respecto  á  la  de  batallón,  y  la  de  sec- 
ción respecto  á  escuadrón,  y  estas  respecto  á  regimiento,  niñ- 
gana  de  ellas  podía  propiamente  aplicarse  á  un  Cuerpo  ,  cuya 
primera  división  de  su  fuerza  total  tenia  que  acomodarse  á  Jas 
necesidades  de  un  servicio  civil  á  que  era  destinada  en  una 
extensión  de  territorio  mas  ó  menos  vasta ,  según  que  era  y 
aun  hoy  rige  la  división  militar  de  toda  la  Península  en  distri- 
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tos  Ó  Capitanías  generales;  así  que  según  la  extensión  ó  impor- 
tancia de  cada  uno,  y  el  número  de  provincias  civiles  que  com- 
prendia ,  era  necesario  que  fuese  la  fuerza  que  á  él  se  desti- 
nase y. el  número  de  compañías  en  que  aquella  debia  dividirse, 
única  manera  de  conciliar  la  unidad  en  el  mando  así  en  lo  civil 
como  en  lo  militar ;  en  lo  civil ,  colocando  en  cada  provincia 
un  Jefe  responsable  de  la  fuerza  destinada  á  ella;  y  en  lo  mili- 
tar» otro  que  sin  serlo  inmediatamente  del  servicio  ,  lo  fuese 
de  los  demás  ramos  que  comprende  todo  cuerpo  militarmente 
organizado.  Tomando  sin  duda  eii  cuenta  estas  consideracio- 
nes,  y  teniendo  muy  presentes  las  glorias  de  nuestros  ante- 
pasados, hubo  de  buscarse  en  la  Historia  el  nombre  de  Tercios, 
nombre  cuyos  recuerdos  traen  á  la  memoria  la  reputación  de  in- 
vencible que  supieron  conquistar  para  la  infantería  española. 

Designados  los  puntos  de  Leganés  y  Yicálvaro  para  la  or- 
ganización del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles/  se  puso  mano  en 
ella  con  un  celo  y  un  acierto  tan  poco  comunes ,  que  hacen  el 
mayor  elogio  del  hábil  General  á  quien  estaba  encomendada. — 
El  Gobierno  secundaba  con  laudable  celo  el  desplegado  por  el 
General  organizador ,  no  omitiendo  medio  alguno  de  coantoa 
eran  sometidos  á  su  aprobación  para  llevar  á  cabo  la  obra  fe- 
lizmente comenzada. 

Los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  del  Ejército,  cana- 
pliendó  las  soberanas  disposiciones  que  se  les  comunicaban, 
aprontaban  los  hombres  pedidos,  y  estos  se  dirigían  á  los  de- 
pósitos designados.  Los  Jefes  y  Oficiales,  con  eaquisito  esmero 
buscados  de  entre  ios  mas  acreditados  en  la  última  guerra 
civil ,  eran  propuestos  por  el  General  encargado  de  la  or- 
ganización al  Gobierno ;  y  triando  sin  duda  muy  presente 
que  para  el  mando  de  las  Capitanías  de  la  Santa :  Hermandad 
se  hablan  elegido  los  Capitanes  que  mas  fan^a  gozaban  en  aque- 
llos tiempos,  se  fijó  mucho  la  atención  en  la  designación  de 
los  Jefes  de  Tercio,  recayendo  la  elección  para  el  mando  del 
qne  nos  ocupa ,  en  el  bizarro  Coronel  entonces  del  regimiento 
infantería  de  Guadalajara  D.  Carlos  Purgold,  Jefe  cuyo  carác- 
ter y  valor  militar ,  en  la  imposibilidad  de  darlo  á  conocer  con 
la  extensión  qu^  se  merece ,  encerrados  en  los  límites  que  nos 
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henos  propuesto,  prooararemos  hacerlo,  de  un  solo  rasgo 
Gon  el  hecho  siguiente :  Mandando  un  batallón  en  el  Ejército 
del  Centro ,  y  viéndose  amagado  de  una  carga  por  numerosa 
caballería  facciosa ,  mandó  formar  el  cuadro  para  resistirla» 
y  en  el  natural  aturdimiento  de  maniobrar  al  frente  del  peli- 
gro, hubo  alguna  confasíon  en  la  ejecución  de  aquella;  pero 
notado  por  el  bisarro  Purgold  y  calculado  perfectamente  el 
tiempo,  mandó  al  frente  del  enemigo  deshacer  el  cuadro ,  y 
volver  á  formarlo  con  la  regularidad  y  precisión  que  pudiera 
hacerse  en  un  campo  de  instrucción.  Esta  cualidad  de  sereno 
en  el  peligro,  unida  á  la  indisputable  presencia  de  ánimo  que 
tenia  acreditada  en  los  combates ,  hacen  la  mejor  apolog{a  del 
Jefe  designado  para  el  mando  del  primer  Tei^io  de  la  Guardia 
Civil  que  nos  ocupa. 

Encargado  de  la  instrucción  y  de  la  infantería  en  el  depósi* 
to  de  Leganés ,  iba  recibiendo  los  hombres  que  á  él  llegaban; 
el  dia  4  de  agosto  fué  la  primera  revista  de  Comisario  que  con 
la  poca  fuerza  hasta  entonces  incorporada,  pasó  la  Guardia 
Civil  en  España. 

Continuó  su  instrucción  militar ,  y  con  espedralídad  la  par- 
lioular  para  el  servicio  á  que  babia  de  dedicarse,  y  el  10  de 
octubre  siguiente,  dia  del  cumpleaños  de  S.  M.  y  señalado  para 
la  solemne  apertura  de  las  Cortes  españolas,  es  decir,  á  los 
dos  meses  y  medio  de  pasada  la  primera  revista  ^  concurrió  la 
Guardia  Civil  á  la  primera  formación  que  con  tan  fausto  mo- 
tivo se  verificó  en  Madrid,  completamente  uniformada  é  ins^ 
truida ,  con  una  fuerza  de  5  compañías  de  infantería  y  2  es- 
cuadrones de  caballería ,  con  693  hombres  la  primera ,  236  é 
igual  número  de  caballos  los  últimos ,  2  Jefes ,  y  27  Coman- 
dantes ,  Capitanes  y  Subalternos ,  llamando  la  atención  del 
público  de  Madrid  por  su  dignidad  y  vistoso  uniforme  en  aquel 
dia  memorable  en  la  historia  del  Cuerpo.  El  tostado  rostro  de 
aquellos  veteranos ,  recien  salidos  de  la  guerra  civil,  su  guep* 
rero  continente  y  gallarda  estatura ,  eran  objeto  de  las  mira- 
das del  público  ,  lo  mismo  que  la  alzada  y  anchura  de  los  so- 
berbios caballos  que  montaban.  Este  conjunto  agradable  influyó 
mucho  en  el  ánimo  del  público  para  borrar  la  desfavorable  im- 
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presión  que  el  primer  decreto  de  organisacion  habia  caaaado, 
viendo  en  esta  Coerza  escogida  mandada  por  Jefes  y  Oficiales 
de  tan  brillante  reputación ,  ana  salvaguardia  de  la  aodedad, 
y  no  como  creian  muchos ,  unos  miserables  instmnientos  de 
una  bandería  política.  Entre  aquellos  Jefes  y  Oficiales  los  habii 
calificados  de  acérrimos  entusiastas  de  doctrinas  opuestas  al 
Gobierno  de  entonces ;  pero  las  opiniones  individuales  jamás 
tuvieron  entrada  para  la  calificación  de  los  individuos  en  el 
inimo  del  juslifioado  General  organizador  :  si  eran  valientes^ 
pundonorosos,  de  honradez  probada  y  conducta  ejemplar,  no 
necesitaban  otra  recomendación  que  su  hoja  de  servicios. 

Después  de  revistada  la  fuerza  del  Tercio,  y  asegurada  su 
educación  militar  y  civil  con  una  constancia  y  una  asiduidad 
que  honran  á  los  Jefes  encargados  de  ellas,  se  dispuso  por 
soberana  resolución  de  20  del  citado  mes  de  octubre ,  antes 
de  tres  meses,  la  distribución  de  la  misma  entre  las  provincias 
civiles  que  componían  parte  del  distrito  militar  de  Castilla  la 
Nueva ,  destinando  la  1/  compañía  de  infantería  á  la  capital 
de  la  monarquía  para  prestar  el  servicio  en  ella  y  su  recinto, 
y  este  puede  decirse  que  fué  el  primer  pensamiento  de  dotar 
la  Corte  de  una  fuerza  armada  y  militarmente  organizada, 
para  prestar  en  sus  calles  el  servicio  de  seguridad  pública; 
la  2/  compañía  y  un  escuadrón  para  la  provincia  de  Madrid; 
la  3/  compañía  y  una  sección  de  caballería  para  la  provincia 
de  Toledo :  la  4/ y  otra  sección  para  la  de  Cuenca;  la  5.^ 
compañía  con  otra  sección  para  la  de  Ciudad-Real ;  la  6/  y 
otra  sección  para  la  de  Guadalajara :  la  fuerza  de  cada  una 
de  las  destinadas  á  estas  provincias  era  de  134  individuos 
de  tropa  las  de  infantería  y  134  los  escuadrones  de  caballería 
con  sus  correspondientes  Jefes  y  Oficiales.  Esta  escasa  faena 
iba  sin  embargo ,  en  cuanto  lo  permitía  su  reducidísimo  ni- 
mero  (1)  á  llevar  la  paz  y  la  seguridad  á  los  caminos ,  á  a^ 
ranear  á  la  nación  española  el  sello  de  ignominia  con  que  Ii 
marcaban  los  extraqjeros  que  para  viajar  tenían  que  pedir  al 

(i)  DeeimoB  reduddlsiino  oúneró  si  se  toma  en  caenu  que  el  distrito  mfiíur  de 
Cssiill^  la  Nueva  que  corresponde  cubrir  al  primer  tercio  tiene  nna  estension  de 
3,903  leguas  cuadradas. 


Gobierno  foertes  escoltas  de  tropa  m  no  querían  rersa  irre** 
miaiblemente  robados  y  aan  asesinados. 

El  primer  servicio  de  qae  tenemos  noticia  baya  prestado 
el  primer  Tercio  de  la  Guardia  Civil,  faé  el  12  de  noviembre 
de  1644  en  la  carretera  de  Estremadara»  capturando  dos  la^ 
drones  y  dando  muerte  á  otro ,  que  estaban  robando  á  los 
viajeros  en  los  barrancos  próximos  ai  paente  de  Navakarnero, 
sitio  ya  célebre  en  las  crónicas  criminales »  por  los  continuas 
robos  y  asesinatos  c(Mnetidos  en  él.  No  pudo  sin  embargo  con 
este  escarmiento  lograrse  la  seguridad  de  aquel  punto  sino  á 
fnena  de  una  constante  vigilancia  y  rudos  castigos;  el  7  dq 
diciembre  siguiente,  es  decir,  á  los  24  dias  del  hecho  anterior; 
llegó  la  Guardia  civil  al  mismo  sitio  en  ocasión  en  qae  8  foragi* 
dos  habian  saqoeado  y  tenian  atados  varios  pasajeros  que  in« 
distintamente  se  dirigían  á  diferentes  puntos.  Al  (fivisar  6  10i9 
Guardias  huyeron  hacia  el  moote  los  foragidos  ;  pero  antes  de 
internarse  en  él  fueron  alcanzados  por  aquellos  valientes,  y  solo 
uno  logró  fugarse  en  la  refriega ;  los  demás  quedaron  muertos 
sobre  el  campo  y  sus  cadáveres  entraban  al  día  siguiente  en  . 
Madrid  escoltados  por  los  bÍ2arA>s  guardias.  Desde  entonces 
aparece  en  aquel  sitie  una  caseta  donde  se  efectáan  las  entre- 
vistas de  las  parejas  de  la  Guardia  civil,  y  aquel  punto  mirado 
con  terror  por  los  viajeros ,  es  hoy  el  mas  seguro  de  aquella 
línea. 

Otro  servicio  de  importancia  prestó  la  fuersa  del  prímef 
Tercio  en  el  ano  que  nos  ocup8^.  En  Bequena ,  provincia  de 
Cuenca ,  se  notaron  síntomas  de  desorden ,  y  la  Guardia  Ctv11¿ 
cuyo  instituto  es  ser  el  primer  elemento  de  orden  en  la  nación; 
procuró  averiguar  las  causas ,  logrando  reducir  á  prisión  á  un 
titulado  Coronel  y  un  Subalterno,  que  trataban  de  levantar  una 
partida  facciosa.  A  mas  de  otros  servicios  ordinarios  que  omi- 
timos en  obsequio  á  la  brevedad,  aparecen  los' siguientes  pre^ 
tados  por  el  primer  Tercio  en  los  dos  últimos  meses  del  año: 

Ladrones  capturados  6  muertos,  7.  Asesinos ,  I.  Deserto- 
res, 2.  Total:  22. 

1 845*    De  este  año  mas  bien  que  del  anterior  data  la  histo-^ 
ria  del  primer  Tercio ;  porque  dos  solos  meses  que  en  aquel 
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contó  de  exigtencta  apenas  merecian  mencioDarse  ai  nos  hu* 
biera  sido  posible  pasar  por  alto  los  hechos  qpe  dejamos 
consignados.  Faéron,  sin  embargo,  tiempo  snficiaite  para  po- 
der apreciar  los  beneficios  qae  iba  á  reportar  la  sociedad  con 
la  creación  de  la  Guardia  Civil ,  y  también  para  dar  á  conocer 
k  necesidad  de  extirpar  abasos  que  alganas  autoridades,  lleva- 
das de  su  ignorancia ,  ó  de  un  celo  mal  entendido,  habían  co- 
metido.  Las  provincias  donde  en  tan  corto  período  habían  lle- 
gado á  conocer  la  misión  de  los  Guardias,  reclamaron  mayor 
faena  para  las  suyas,  y  en  consecuencia  se  aumentó  una  cosa* 
pañ(a  de  infantería  al  primer  Tercio ,  la  6/  en  el  orden  ñamé- 
rico ,  y  se  mandó  disolver  la  de  Escopeteros  que  existía  en  la 
de  Ciudad*ReaK  Se  quitó  el  destino  á  un  comisario  de  polída 
que  pretendía  ejercer  un  mando  directo  sobre  la  Guardia  Civil 
del  puesto  de  Getafe,  en  términos  de  haber  dado  orden  para  que 
toda  la  fuerza  se  hallase  á  la  puerta  de  su  casa ,  vestida  de  gala 
para  f  evistarla.  A  no  mediar  un  interés  constante  y  un  celo  sin 
ejemplo  por  parte  del  General  InspectcM*  para  cortar  abusos  de 
esta  especie,  la  Guardia  Civil  no  se  hubiera  arraigado  en  Es- 
paña. Las  costambres  de  los  (Pueblos  estaban  relajadísimas,  b 
autoridad  local  nacida  dentro  de  ellos  y  rodeada  de  sus  vedóos 
que  podían  ejercerla  en  el  ano  siguiente,  carecia  de  faena 
moral;  y  robustecer  á  esta  y  obligar  á  aquellos  á  que  la  miren 
con  el  respeto  debido,  ha  sido  y  es  la  misión  quizá  mas  dvíli- 
zadora  é  importante  que  desde  el  primer  dia  de  su  existencia 
viene  desempeñando  la  Guardia  Civil.  El  12  de  enero  el  pneUo 
de  Ciempozuelos  ,  dividido  en  parcialidades,  presentó  un  as* 
pecto  imponente^  sus  vecinos,  divididos  en  dos  bandos,  ibaná 
venir  á  las  manos ,  cuando  presentándose  el  cabo  comandante 
del  puesto  Francisco  Escobar  á  la  cabeza  de  sus  guardias  sabte 
en  mano,  después  de  agotarla  persuasión,  cargó  sobre  los  mas 
atrevidos,  disipando  el  tumulto  y  evitando  muchas  desgracias. 
Por  el  puesto  de  Talavera  de  la  Reina  fueron  capturados  dos 
ladrones,  que  pretendiendo  fugarse  después,  fueron  muertos  en 
su  fuga.  La  acción  de  la  Guardia  Civil  iba  haciéndose  notar  ea 
todas  partes ;  y  vemos  ^i  este  año  que  el  sargento  Laureano 
Fernandez,  del  puesto  de  Quin tañar  del  Rey,  el  de  igual  clase 
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del  de  ValdepeSts,  el  cabo  primero  Alfonso  Barba,  del  mis- 
mo paesto»  aprehendieron  ladrones  y  asesinos,  y  qae  queriendo 
gratificar  á  egle  cabo  con  40  duros  en  recompensa  de  sm  ser- 
vioios  f  sopo  dignamente  rechaiarlos  fandándose  en  el  capítu* 
lo  7.""  de  la  Cartilla.  Los  puestos  de  Almagro »  Daimiel  y.Man- 
sanares»  supieron  hacerse  notar  en  este  ano. por  sus  serviciesy 
que  solo  podemos  reasumir  en  obsequio  á  la  brevedad  en  los 
siguientes  guarismos ,  donde  aparecen  los  prestados  por  todo  el 
Tercio  en  el  año  de  1845 : 

Criminales  capturados 84 

Por  faltas  mas  ó  menos  leyes.  •    283 
Desertores  aprehendidos*  .  •  &      21 

Total  ; 388 

A  mas  de  las  aprehensiones  anteriores ,  figuran  en  el  citado 
ano  106  armas  de  fuego  y  una  corneta  de  guerra  entregadas  á 
la  autoridad  por  la  fuerza  del  primer  Tercio. 

1846.  En  este  año  quedó  sistematizada  la  existencia  org¿« 
nica  del  primer  Tercio  aumentado  con  una  compañía  de  infan« 
tería,  la  7.^,  correspondiente  á  la  provincia  de  Segovia  (an* 
tes  3.*  del  octavo  Tercio),  incorporada  al  distrito  de  Castilla  la 
Nueva ,  pues  hasta  entonces  componia  parte  del  de  Castilla  la 
Vieja,  habiendo  pasado  por  esta  causa  á  dicha  provincia  una 
sección  de  caballería  del  primer  escuadrón  del  primer  Tercio. 

Con  gloriosos  hechos  empiezan  los  servicios  del  primer 
Tercio  en  el  año  actual ;  puede  llamarse  el  bautismo  de  sangre 
de  los  individuos  de  la  Guardia  Civil ,  el  primero  que  encon- 
tramos en  su  historia.  El  12  de  julio  marchaban  los  guardias 
Víctor  Villegas,  de  primera  clase (1),  y  N.  Pelarda,  de  segun- 
da I  acompañando  al  comisario  de  policía  de  Alcalá  de  Hena- 
res ,  que  recorría  el  término  de  aquel  partido :  ya  anochecido, 
divisaron  á  lo  lejos  algunas  caballerías ,  al  parecer  cargadas,  y 
cuatro  hombres  que  las  conducían;  aceleraron  el  paso,  y  al 
Jlegar  á  eHos  soto  vieron  dos  conductores  á  quienes  los  guar« 
dias  pidieron  el  pasaporte;  pero  fué  interrumpida  la  petición 

(i)  En  el  8.^  Tercio  nos  ocoparemos  con  más  exteniioii  de  este  miente  indi^duo, 
Migttto  qae  es  koy  del  mismo. 
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por  la  detonación  de  una  deacarga  ,  de  la  que  eayó  herido  el 
comisaríp ,  maerto  so  oabalio ,  y  herido  el  del  goardia  YiH&- 
ga».  Los  dos  guardias  parten  sable  en  manó  en  direcdon  don- 
de hablan  salido  ios  tiros»  y  se  encaran  coa  dos  crímiBales, 
reito.de  los  conduetoresi  qae  echan  el  arma  homicida  á  la  cara: 
al  aproximárseles,  ?il!e§^8  hubiera  muerto  á  haber  salkfo  d 
tiro  delcriminal  que  á  quemaropa  le  apuntó  ,  pero  habiéodole 
fáHadó  aquella  le  tir6  una  cuchillada  y  lo  dejó  cadáver  en  el 
acto :  vuelve  su  caballo  en  auxilio  de  su  compañero,  que  creía 
víctima  de  otro  disparo ,  pero  vé  que  no  le  había  dado,  y  ambos 
persiguen  á  los  demás,  aunque  sin  fruto,  por  haberse  arrojado 
por  un  barranco  donde  no  podían  peneto'ar  sos  taballos.  En* 
toncos  recejen  al  comisario,  le  prodigan  sus  cuidados  y  se 
a{M)deran  de  la3  cargas ,  que  eran  de  contrabando ,  y  con  et 
cadáver  las  condecen  á  Yaldilecba.  El  caballo  del  valiente  Yi- 
Uegas  salió  herido  en  el  cuello ,  recibiendo  otro  balaxo  en  d 
arzón  de  la  silla  rompiéndole  una  pistola. 

En  el  pueblo  de  Tresjuacos ,  el  sargento  segundo  de  la  .4/ 
con^pañia  Kogeqio  lilartinez ,  sorprendió  y  capturó  en  la  casa 
de  un  vecino  al  tierrible  ciiminal  Francisco  San  Nicoláa con  dos 
mas.  que  le  acompañaban,  y  tanto  los  criminales  con  sos  armas 
y  caballos,,  cpmq  el  vecino  d^  la  casa  en  que  los  sorprendió,  fue« 
roit  puestps  á  disposición  del  jugado  de  Belmonte,  restituyendo 
con  esta  importante  captura  la  tranquilidad  á  aquella  comarca. 

El  entonces  sargento ,  hoy  Teniente ,  D*  Constantino  Dala- 
tre ,  comandante  del  puesto  de  Cañete ,  descubrió  á  loe  autores 
df»  un  robo  de  SO.cabeías  de  ganado. 

Los  puestos  combinados  de  Puentq  del  Arzobispo,  Qropesa 
y  Tal^vera  de  la  Reina,  captoraron  una  gavilla  de  7  foragidos 
montadQs  que  recorrían  los  montes  de  Toledo ,  siendo  la  pesa* 
dilla  desjos  habitantes. 

Y  los  puestos  de  Santa  Cv^z  del  Retamar ,  Brihuega  y  & 
{uente^^  fueron  los  que  en  este,  año  tuvieron  ocasión  db  acia* 
Jarse  en  arra»i^r  á  la  sQciqdad  varios  criminales  que  la  «go- 
viaban  con  el  peso  de  sus  crímenes,  impunes  las  mas  veces  por 
falta  de  una  fuerza  {protectora  que  lievase  sus  autores  ante  lo^ 
Tribunales* '  » 


« 
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El  reaéttea  niiBiórico  general  de  las  aprehensiones  llevBdas 

¿  cabo  por  la  fiierxa  del  primer  Tercio  ea  las  6  provincias  de 

qae  se  oomponia  el  territorio  cay  a  custodia  estaba  á  sa  cargo» 

es  el  siguiente : 

Criminales.  .*•.«.«••       435 

Desertores  de  presidio.    ...        22 

ilpr^Aendicía^.  {Desertores  del  Ejército.  •  ¿  *        62 

Por  fallas  mas  ó  menos  leves.     1179 

Contrabando 1 

Total 1699 

1847 «  A  medida  que  se  desarrollaba  el  servicio  de  la  fiíer^ 
M  destinada  á  prestarlo ,  se  aumentaban  los  deseos  de  los  pue- 
blos para  (fue  se  les  dotase  de  Guardia  Civil.  Bl  Gobierno  aten* 
dio  este  ano  á  las  justas  peticiones  de  aquellos ,  y  aumentó  é 
la  vez  que  la  infantería  de  todo  el  Cuerpo ,  la  fuerza  da  la  mís« 
ma  del  primer  Tercio,  basta  el  número.de  37  Oficiales  y  1,043 
hombres ,  divididos  en  7  compañías  y  estas  en  30  secciones; 
fuerza  de  que  no  llegó  ya  á  esceder  este  Tercio  hasta  el  ano 
de  18&3,  pero  que  le  permitía  estender  su  acción  protectora  á 
los  oaminos  trasversales ,  pueblos  del  interior  del  pais  y  vigi- 
laneia  de  los  campos ,  bosques  y  arbolados :  con  el  aumento  de 
la  fuerza  se  efectuó  el  de  3  Tenientes  é  igual  número  de  sec- 
ciones á  razón  de  una  por  cada  una  de  las  compañías  1/,  2/ 
y  3/,  destinadas  respectivamente  á  Madrid  y  Toledo.  Ni  la 
Plana  Mayor  ni  la  Caballería  sufrieron  alteración  alguna» 

En  la  imposibilidad  de  insertar  ni  aun  los  mas  distinguidos 
servidos  que  aparcera  prestados  por  el  primer  Tercio  en  todo 
el  cacao  del  año,  nos  lioiitaremos  á  indicarlos,  haciendo  men* 
cion  áoÁcamente  de  los  nombres  de  los  individuos  ^le  los  pres-. 
tarou.  £1  .sargento  primerio  Antonio  Martines ,  comandante  del 
poesto  de  Huete ,  figura  desempeñando  so.  deber  con  un  celo  y 
ana  actividad  digru>s  de  consignarse.  Los  ladrones  que  habisü^ 
asaltado  la  casa  y  robado  al  párroco  de  Valparaíso ,  otros  que 
asaltaron  á  unos  pa^^leros  eu  la  sierra  de  Altamira ,  y  otros 
,c6mpilioes  eo  el  robo  del  señor  cura  citado ,  fueron  todos  des* 
cubiertos  y  sometidos  al  tribunal  cq^peteute  por  esie  in<2flns«r 
bla  sargento  que  n^mca  desmayaba  en  su  acrecUteda  acüvid«d# 
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El  sargento  segando  de  caballería  D.  Agastín  Gtmeno  salió 
el  25  de  mayo  en  persecución  de  ana  partida  de  latro-facciosos 
qw  se  presentó  en  los  montes  de  Toledo ,  acompañado  de  6 
guardias,  y  dándole  alcance  al  anochecer  del  mismo  dia  en  d 
halo  de  un  pastor ,  después  de  haber  sufrido  una  descarga  de 
ellos  sin  recibir  daño  alguno ,  los  cargó  con  tal  denuedo  que 
derrotó  la  partida ,  causándole  dos  muertos ,  capturando  al  ca- 
becilla y  dos  mas  de  la  partida ,  cogiéndoles  nueve  caballos  y 
varias  armas. 

El  cabo  segundo  del  S.""  escuadrón  Manuel  Gabanilla ,  com- 
binando sus  movimientos  con  el  de  igoal  clase  de  infantería 
Mamerto  Fernandez ,  logró  descubrir  y  someter  á  los  Iribona- 
les  cuatro  vecinos  del  pueblo  de  Tragacete  por  robo  en  des- 
poblado al  ordinario  de  Teruel  á  Madrid.  Este  servicio  mereció 
publicarse  en  el  Boleíin  oficial  de  la  provincia  de  Cuenca. 

Los  puestos  de  Ocaña  y  Corral  de  Almaguer ,  bajo  la  direc- 
ción del  primer  Capitán  D.  Pablo  Becas ,  capturaron  8  hom- 
bres 3  autores  de  robos  en  despoblado. 

La  caballería  destinada  á  la  provincia  de  Ciudad -Real  salió 
con  el  Gobernador  civil  en  persecución  de  la  facción  capita- 
neada por  Cálvente ;  fiíolo  una  vez  podo  avistarla,  y  al  arrojo 
de  la  carga  dada  por  los  guardias  se  puso  en  precipitada  fuga» 
abandonando  tres  caballos  y  varios  efectos  de  guerra. 

El  puesto  de  Navalcarnero  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primero 
del  Tercio  que  contribuyó  con  la  preciosa  sangre  de  uno  de  los 
valientes  qae  le  componían  ,  á  honrar  las  páginas  de  la  histo- 
ria del  mismo.  En  el  mes  de  julio  salió  en  persecución  de  una 
partida  de  ladrones ,  y  al  darles  alcaoíee ,  recibieron  una  des- 
carga que  cfejó  muerto  en  el  acto  al  guardia  Encamación  Seco, 
^1  primero  que  sable  en  mano  se  lanzó  sobre  ellos  :  sos  compa- 
ñeros dé  pareja ,  alentados  por  esta  pórdida>  se  arrojaron  á  vea* 
gar  la  sangre  de  su  camarada  y  se  apoderaron  de  tres  de  los 
criminales,  fugándose  uno  que  no  pudo  ser  habido.  • 

Los  puestos  de  Tembleque^  Toledo,  Cabanas  y  Sania 
Cruz  del  Retamar  no  descansaban  en  su  activo  servicio, 
logrando  la  aprehensión  de  álganos  salteadores  de  caminos 
y  otros  criminales  con  qaienes  en  las  asperezas  del  terri- 
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lorio  de  suflk  demaroadones  solian  sostener  varios  tiroteos. 

El  sargento  segando  Francisco  Simón »  de  la  7/  compañía, 
celoso  por  limpiar  de  criminales  el  territorio  de  su  demarca* 
cioD ,  supo  con  celo  y  sagacidad  sorprender  en  un  hato  á  4 ,  y 
sin  darles  lugar  á  rendirse ,  apodérele  de  ello9  con  armas  y 
municiones  que  presentó  á  la  autoridad. 

Bn  loa  montes  escabrosos  de  Villanueva  de  Alarcon  fueron 
aprehendidos  por  el  cabo  comandante  del  puesto  Ignacio  Ga« 
mia ,  6  focciosos  ^  4  de  elios  de  la  clase  de  Oficiales ,  destina- 
dos  á  formar  una  facción  en  la  provincia  de  Guadals^ra :  con 
eata  captora  quedó  frustrado  este  pensamiento  y  pacífica  la 
provincia* 

Los  puestos  de  Navahermosa ,  Talavera  y  Puente  del  Ano- 
bispo ,  cuyos  montes  han  sido  constajDtemtente  el  abrigo  de  cri< 
minalesde  fama,  hubieron  de  combinarse  para  batirlos,  y 
efectuado,  lograron  capturar  á  cinco,  únicos  que  se  albergaban 
en  ellos. 

Tratábase  en  Madrid  de  organizar  una  facción  que  en  de« 
terminado  dia  debia  salir  y  reunirse  en  los  montes  de  Toledo. 
El  Brigadier  barón  de  Purgold ,  primer  Jefe  del  Tercio ,  tuvo 
noticias- de  esta  conspiración  y  apostó  convenientemente  fuerza 
del  Cperpo  en  la  vía  da  Extremadura  y  otras  que  conduioen  á 
aquellos  montes.  Una  gran  parte  ó  toda  la  fuerza  comprometida 
en  esta  trama  hubiera  caido  en  poder  de  la  Guardia  Civil  si 
la  policía  de  Madrid  no  la  hubiese  descubierto :  pero  sin  em- 
bargo,  cinco  de  los  que  habian  adelantado  su  marcha  á  los 
demás ,  cayeron  con  armas  y  municiones  en  poder  de  los  guar- 
dias suoados  en  las  ventas  de  Alcorcon ,  con  lo  que  quedó 
destruida  al  nacer  esta  facción. 

No  podamos  seguir  insertando  mas  servicios  sin  extralimi- 
tarnos de. nuestro  propósito  ;  sin  embargo,  al  terminarlos  ha* 
remos  mención  del  extraordinario  de  campana  que  por  prime- 
ra vez  desempeSó  la  Guardia  CíviL 

Destrozado  por  una  guerra  civil  el  vecino  reino  de  Por* 
tagal»  y  amenguada  la  autoridad  Real ,  recurrió  por  segunda 
vea  á  sn  veeina  y  aliada  la  Espafia  ,  y  con  este  motivo  se  ou 
ganii6  un  cuerpo  de  Eijército  que  debia  penetrar  en  aquel  reino 
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para  devolverle  la  paz  de  qae  carecia.  Para  prestar  el  a^r vicio 
de  policía  en  dicho  Ejército  se  nombró  una  sección  de  caballe- 
ría compuesta  de  2  Oficiales  con  40  caballos  al  mando  del  eñ* 
tonces  segundo  Capitán  del  primer  escuadrón  de  este  Tercio 
D.  Francisco  Aguirre ,  hoy  Coronel  graduado ,  Jefe  de  la  se- 
gunda sección  de  la  Dirección  general  del  Cuerpo.  La  gattarda 
apostura  de  esta  escasa  fuerza  ,  siempre  unida  al  Coartel  ge- 
neral ,  su  marcial  continente ,  y  sobre  todo  su  ejemplar  eom* 
portamiento  durante  las  operaciones  de  aquel  Ejército,  llaman 
ron  sobremanera  la  atención  ,  no  solo  de  los  cuerpos  que  lo 
componían »  sino  del  vecino  reino ,  cuyos  habitantes  la  coa- 
templaban  con  asombro  y  respeto. 

Terminaremos  los  servicios  del  ailo  1847  coa  el  eaadra  nii- 
mérico  de  los  prestados  en  él  por  él  primer  Tercio* 

Delincuentes.   .«.«....       368 

I  Reos  prófugos 26 

ii/7r^A^eíi(Í05.( Desertores  del  Ejército.  ...       117 

jPor  faltas  mas  ó  menos  leves.     1140 

Contrabandos 5 

Total.  .  ;  .  .  ""1656 

1848.  Los  anales  militares  registrarán  sin  duda  en  sm 
páginas  algunas  que  para  honra  de  la  disciplina  quisiéramos 
ver  arrancadas  de  ellos.  Bl  año  que  nos  ocupa  fué  pródigo  « 
sangre  española  que  quisiéramos  ver  economizada  pata  casos 
de  decoro  nacional  en  que  el  honor  ó  la  int^idad  del  torito- 
rio  se  viesen  amenazados.  ^ 

Cupo  en  suerte  á  Ja  caballería  del  primer  Tercia ,  verse 
aumentada  este  ano  como  lo  habia  sido  )a  inftmterfa  en  el 
anterior ,  y  en  so  consecuencia  aparece  el  primer  escuadrón 
con  la  dotación  de  6  Ofidaies^  166  individuos  y  161  cabaUos, 
y  el  segundo  con  5  Oficiales,  145  hombres  y  133  caballa^ 
que  hacen  un  total  de  11  Oficiales»  309  h<Hnbiw  y  294 
caballos*. 

Apenas  había  principiado:  et  ano  que  nos  aoupa,  caaiidti  Ja 
Guavdia  €m'ú »  como  primer  baloarM  dtí  orden  p6blico ,  tavo 
qae  cesar  en  su  servicia  ordinario  y  llevar  «uji^lancioii  á 
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teoímientos  terribles  qae  conmovían  la  sociedad  hasta  en  sus 
Haas  proteidos  y  arraigados  cimientos.  Franoia ,  esa  nación 
poderosa  é  ilostrada ,  babia  derrocado  al  comenzar  el  ano  á 
QoD  de  los  monarcas  mas  sabios  y  políticos  que  han  ocupado 
su  trono ,  despertando  al  mismo  tiempo  las  pasíoiies  revolu^ 
oioaariás  en  los  Estados  vecinos »  é  infundiendo  aliento  á  los 
eternos  perturbadores  del  orden  púbKco.  Ni  una  nación  se  vi6 
libre  de  ia  terrible  plaga  revolucionaria «  El  Gobierno  español, 
colocándose  á  la  altara  de  las  criticas  circunstancias  que  pof 
momentos  se  le  eihaban  endma»  solicitó  de  las  Cortes  la  sus* 
pensión  de  las  garantías  constitucionales ,  cerr6  el  Parlamento 
7  quedó  de  beohó  la  naaion  entera  sometida  á  un  régimen 
«Mpdonal.  Apenas  tomadas  estás  medidas,  justificadas  por  el 
diario  levantamiento  de  partidas  facciosas  con  distintas  ban» 
dioras»  desde  la  oarlista  á  la  republicana  éa  varias  provincias, 
y  muy  especialmente  en  Aragón  y  Cataluña ,  llegó*  el  memora- 
ble 96  de  marzo ,  dia  designado  por  los  revolucionarios  para 
cubrir  de  luto  las  calles  de  Madrid.  Para  nadie  era  un  misterio 
qne  en  la  tarde  de  aquel  dia  debia  estallar  la  revolución :  el 
Gobierno  se  había  preparado  disponiendo  que  las  tropas  per- 
maneoiesen  dentro  de  sus  cuarteles  >  para  defender  el  orden  y 
el  Trono  seriamente  amenazados.  La  fuerza  del  primer  Tercio 
eiifltente  en  Madrid  componía  de  hecho  parte  de  ü  guamioíoli» 
y  eotídó  tal  debia  por  su  organización  dér  la  primera  en  coope^ 
rar  para  defender  tan  privilegiados  objetos.  En  la  tarde  de 
diobo  dia  ampeió  á  notarse  óierto  movimiento  agitador ,  signo 
característico  de  la  tormenta  que  amagaba ,  en  algunos  barrios; 
y  apenas  conneazó  á  oscurecer ,  los  enemigos  del  orden ,  orga* 
«isadm  y  armados  se  lanzan  á  la  calle ,  ocupando  los  pliiltotí 
(fe  imtemaio  designados »  dando  mueras  y  vivas  como  sucede 
aiempre  ea  todas  las  ravueltaa*  El  bizarro  Brigadier  Barón  de 
Ptti^ld  I  que  como  qtteda  dicho  se  hallaba  con  toda  la  fuenut 
6»  ^  cuartel ,  dispuso  que  los  Ayudantes  del  Tercio  montasen 
¿  fsaballo  y  marcharan  á  la  Puerta  del  Sol  donde  se  halla  el 
F^infeipal,  á  lomar  órdenes  para  el  Tercio»  del  Excmo.  señor 
Gcvi^fal  Di  Feítiaitdo  Fernandez  de  C6i4oYa^  de  antemano 
Qnkiargad<»  del  mande  deséate  paálo  i»|iort«itee  tes  iiyodam 
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tes  Ingresaron  sin  poder  penetrar  en  el  Priadpal^  coyas  ave- 
nidas estaban  obstmidas  por  la  madiedambre ;  entonces  d 
Brigadier  les  di6  cuatro  guardias  que  les  acompañasen  y  les  pre» 
vino  volviesen  á  desempeñar  su  comisión ;  volvieron  con  óiden 
de  que  toda  la  fuerza  disponible  marchase  inmediatamente  á 
la  Puerta  del  Sol ;  en  el  acto  salió  por  la  calle  de  las  Hileras, 
y  al  desembocar  en  la  calle  Mayor  formó  por  coartas  en  co» 
lumna  con  la  caballería  disponible  á  retaguardia  ,  y  el  Briga- 
dier Purgold  ,  primer  Jefe  ,  y  D.  Manuel  Gómez  Barreda,  se- 
gundo ,  á  la  cabeza,  con  los  Ayudantes  D.  Femando  Ddgado 
y  D.  Ramón  Boch.  Las  mitades  iban  mandadas  por  el  malo- 
grado D.  Luis  Pericbe ,  y  D.  Juan  Antonio  Morrao  y  Tamayo: 
la  columna,  compuesta  de  150  infantes  y  40  caballos,  marchaba 
al  punto  designado  por  el  General  Córdoba ,  coando  al  llegar  i 
la  altura  de  la  pequeña  calle  de  Boteros,  obstruida  ¿  la  sam 
por  la  empalizada  da  una  obra ,  y  que  dá  paso  ^e  la  calle  Mayor 
á  la  Plaza ,  sofrió  una  descarga  que  no  causó  otro  daño  que 
romper  un  brazo  á  on  guardia.  Entonces  el  Brigadier  previno 
á  su  segundo  continuase  con  la  fuerza  de  caballería  al  ponto 
prevenido ,  y  é)  con  la  intrepidez  y  arrojo  que  nadie  puede  es- 
putarle, seguido  del  Comandante  Periche  y  algunos  goardias, 
se  lanzó  á  la  Plaza  &Iayor.  El  ya  hoy  Comandante  Moreno  pene- 
tró en  ella  con  la  segunda  mitad,  y  despnes  decaíganos  disfiaros 
tograron  despejarla.  El  Brigadier  se  dirigió  ¿  la  Poerta  del  Sol 
por  el  arco  que  dá  salida  á  la  calle  de  Atocha,  mientras  More- 
no reconocia  los  soportales  de  la  Plaza  ,  de  donde  salia  algono 
que  otro  disparo,  para  despejarlos:  al  llegar  á  una  de  Jas  co- 
lumnas que  forman  los  arcos  de  dicha  Plaza ,  donde  la  oscorí- 
dad  de  la  noche  no  permitia  distingoir  objeto  ningono ,  ae  ava» 
lanzó  á  Moreno  on  hombre  con  on  traboco  coya  boca  le  poso 
al  pecho.  Este  sereno  Oficial  apartó  el  oa$on  con  el  sable  y  se 
ianzó  sobre  él  haciéndolo  prisionero*  Despejó  toda  la  Maza 
Mayor  y  colocó  centinelas  dobhs  en  todas  sos  avenidas  para 
óonservar  tan  importante  ponto.  A  la  ona  de  la  noche  ae  pre- 
sentó el  Brigadier  Purgold  y  previno  á  la  'Guardia  Civil  de  so 
Tarcio  eatregasa  aquel  poesto  á  la  fuerza  de  Carabineros  qoe 
le  acooi|>8maba  y  aa  ooiese  á  61  para  marchad*  joatameate  coa  dos 
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oompafiia»  del  regiaüento  de  América  á  atacar  la  piaaa  de  la 
Cebada ,  donde  loa  revoltosos  sosteDian  an  vivo  fiíego  contra 
las  tropas  del  Ejército»  Antes  de  llegar  á  este  ponto  fué  aban- 
donado por  aquellos ,  y  por  6rden  superior  marchó  esta  peque- 
ña columna  por  la  calle  de  Toledo  hasta  dar  vista  á  la  puerta 
de  este  nombre ,  lo  que  efectuó  permaneciendo  allí  en  obser* 

■ 

vacion  de  aquellos  barrios  que  inspiraban  serios  temores  al 
Gobierno.  Sofocado  el  molin  en  toda  la  población,  recibió  or- 
den la  Guardia  Civil  de  regresar  á  su  cuartel  á  las  tres  de  la 
madrugada  del  27,  donde  se  notó  la  pérdida  de  6  guardias  he- 
ridos ,  tres  de  suma  gravedad. 

La  caballería  permaneció  en  la  Puerta  del  Sol  á  las  órdenes 
del  General  Córdova,  á  quien  acompañó  hacia  la  plaza  de  la 
Cebada  ,  pero  sin  ocasión  para  rivalizar  en  valor  y  arrojo  con 
sus  camaradas  de  infantería. 

Gracias  á  las  enérgicas  medidas  tomadas  por  el  Gobiemt) 
de  S.  M.  y  al  arrojo  de  las  tropas,  la  revolución  fué  vencida 
en  breves  horas  y  la  tranquilidad  restituida  á  los  habitantes 
dé  Madrid.  La  Guardia  Civil  continuaba  formando  parte  de  la 
guarnición  de  Madrid,  sin  atender  á  su  servicio  ordinario.  El 
orden  recien  restablecido  párecia  constílidarse ,  aunque  no  ofre* 
cía  suficienteiB  garantías  de  estabilidad ,  por  el  estado  de  agi- 
tación en  que  se  encontraban  las  provincias  de  la  monarquía  y 
casi  todas  las  naciones  de  Europa.  Las  disposiciones  del  Go- 
bierno se  sucedian  con  rapidez  prodigiosa ;  las  tropas  permane>- 
ciau  sobre  las  armas  en  sus  cuarteles  con  sus  Jefes  y  Oficiales  á 
la  cabeza,  y  en  esta  disposición ,  y  no  obstante  la  terrible  lec- 
ción sufrida  en  la  noche  del  26  de  marzo ,  los  que  á  toda  costa 
pretendian  alcanzar  el  poder  por  medio  de  la  fuerza  ,  fraguaroii 
otra  tentativa  mas  enérgica  y  con  mayores  probabilidades  de 
éxito  al  mes  y  medio  escaso  de  haber  fracasado  la  primera.  El  7 
de  mayo  de  1848  era  el  designado  para  cubrir  de  sangre  por 
segunda  vez  las  calles  de  Madrid.  Los  cuarteles  destacaban  pa- 
trullas por  las  noches  para  recorrer  sus  inmediaciones,  y  éstas 
traian  al  retirarse  noticias  alarmantes  del  estado  de  la  subleva- 
ción. El  Subteniente  del  primer  Tercio  D.  Mariano  Julve,  hoy 
Teniente/  ultimo  que  salió  de  patrulla,  participó  á  su  regreso  que 
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^  rumíenlo  infimterfa  de  Espafia  ,  ttám.  80 ,  seducido  por 
ioñ  revolaeíonartos ,  maróbaba  en  abierta  rebelicm  mandado  al 
parecer  por  paisanos ,  á  posesionarse  de  la  Plaza  Mayor.  El 
Brigadier  Pargold  mandó  inmediatamente  formar  toda  la  fiíer- 
za  9  compuesta  de  iSÓ  infantes  y  60  caballos ,  y  marchó  coa 
ella  á  la  Puerta  del  Sol,  punto  de  antemano  s^alado. 

La  consternación  era  general  9  pues  ya  nadi6  dadabá  ée 
que  parte  de  la  guarnición  habia  sido  seducida*  El  panto  de 
reanion  era  la  Puerta  del  Sol  para  todos  los  Cuerpos  y  militares 
sueltos  residentes  en  Madrid.  AIK  empezaron  á  llegar  unos  y 
otros.  No  habian  pasado  muchos  minutos,  cuando  una  desear* 
ga  cerrada  como  de  una  mitad  escasa  de  compañía  hecha  ha- 
cia la  calle  Mayor,  hirió  los  oidos  de  algunos  Generales,  Jefes, 
Oficiales  y  tropas  que  ya  habian  llegado  á  la  Puerta  del  Sol. 
Esta  mortífera  descarga  hecha  á  quemaropa ,  habia  sido  dirigi- 
da contra  el  Excmo.  Sr.  Inspector  general  Duque  de  Ahornada, 
que  á  caballo  con  solo  cuatro  guardias  se  dirigia  desde  su  casa 
al  punto  de  reunión.  Asaltado  en  medio  de  la  calle  Mayor»  se 
apoderaron  de  las  bridas  de  su  caballo ,  y  él ,  sereno  en  medio 
del  peligro,  sacó  una  pistola  del  arzón  que  no  pudo  disparar, 
porque  al  entrar  á  la  altura  de  la  pequeña  calle  del  Triaitfo, 
recibió  la  descarga  que  le  causó  una  herida  en  la  ceja  dere- 
cha, recibiendo  su  caballo  dos  balazos,  y  otros  dos  ó  tres  aa 
montura ,  quedando  heridos  dos  guardias  de  los  que  le  escolla* 
han.  A  su  serenidad  debió  el  salir,  aunque  no  ileso,  de  las  ma* 
nos  de  sus  enemigos  en  aquel  terrible  é  ¡inesperado  encuentro. 

Reunidas  las  tropas  en  la  Puerta  del  Sol ,  se  dispuso  atacar 
la  Plaza  Mayor,  donde  efectivamente  se  hallaba  el  regisiieato 
Infantería  de  España ,  con  casi  toda  su  fuerza ,  inclusos  los  sm^ 
gentes,  varios  paisanos,  y  se  cree  que  con  algún  Jefe  superím 
é  la  cabeza.  La  Guardia  Civil  marchó  á  posesionarse  de  la  casa 
de  Cordero  y  de  la  de  Astrarena,  la  primera  para  defender  las 
avenidas  de  la  Puerta  del  Sol ,  y  la  segunda  las  de  las  calles 
de  Hortaleza  y  Fueocarral.  Dominada  la  revolución,  permane* 
ció  sobre  las  armas  la  Guardia  Civil  en  la  Puerta  del  Sol  hasta 
el  anochecer ,  que  como  las  demás  tropas  recibió  orden  de  re« 
tirarse  6  sus  cuarteles. 


El  peooeo  serrieio  prestado  por  la  Guardia  Girtl  ea  la  Corte 
era  caatíano  dónate  loa  aconteciimeDtos  que  reaefiaaMM »  y  m 
latí§;a  extraordinaria  en  nada  quebrantaba  las  faenas  de  aqoe- 
Uos  binrros  guardias»  que  con  emaiacton  deseaban  ser  emplea- 
dos en  todas  ocasiones*  El  comportamiento  observado  por  la 
poea  fiíersa  del  primer  Tercio  »  y  las  diferentes  partidas  que 
con  distintas  denominaciones  se  levantaron  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  del  reino ,  debieron  hacer  sentir  al  Gobierno» 
la  necesidad  de  distraer  las  fuerzas  del  Ejército  eb  persecu- 
cioA  de  aquellas  y  de  dotar  á  Madrid  de  una  respelaÜe  y  fiel 
guarnición  »  y  así  dispuso  por  Real  decreto  de  10  de  mayo  que 
se  reuniesen  en  la  corle  4,000  hombres  de  Guardia  Civil*  De 
todas  las  provincias  y  á  marchas  forzadas  se  dirigieron  á  ella 
los  guardias  solteros ,  teniendo  especial  cuidado  el  Inspector» 
de  que  á  los  casados  y  sus  fomilias  se  les  atendiese  por  el  Ofi- 
cial que  quedaba  encargado »  con  igual  esmero  que  lo  estaban 
de  ordinario*  Llegaron  á  formarse  en  Madrid  cuatro  magníficos 
y  respetables^ batallones»  cuya  presencia  en' la  gran  parada  que 
tuvieron  para  ser  revistados  en  el  salón  del  Prado»  causó  tal 
impresión  en  el  pueblo  de  Madrid ,  que  todo  el  mundo  admira- 
ba con  entusiasmo  aquel  brillante  uniforme»  terribletsspantodel 
críminal  y  prenda  segura  de  orden  para  el  vecino  honrado. 
Nanea  olvidaremos  la  deslumbradora  impresión  que  nos  causó 
Yer  desfilar  aquellas  completas  compañías  en  columna  por  la 
espaciosa  calle  de  Alcalá*  Durante  la  permanencia  de  eata  fuer- 
m  en  la  capital  de  la  monarquía»  dio  el  servicio  de  guamidoa 
en  ella  y  se  ocupó  de  la  instrucción  militar  en  los  cortos  dias 
que  tenia  de  descanso »  permitiendo  al  Gobierno  disponer  de 
los  regimientos  de  infantería  para  la  persecución  de  las  faccio- 
nes »  y  asegurarse  de  la  disciplina  que  felizmente  en  ninguno 
habia  sido  quebrantada  mas  que  en  el  citado  de  España  náme- 
ro  30  de  infantería.  Conseguido  este  objeto  »  el  Gobierno  dis* 
poso  que  regresase  la  Guardia  Gvil  ¿  sus  provincias ;  parte  de 
la  del  primer  Tercio  fué  destinada  á  la  delicada  comisión  de 
conducir  á  Cádis  y  Algeciras  numerosas  cuerdas  de  presos  polí- 
ticos» llenándola  con  tanta  exactitud  y  teniendo  con  los  presos 
tales  miramientos  i  que  algunos  años  después  nnichos  de  los 
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mismos  kalláiidose  en  el  poder  tribataron  elogios  á  sos  oondac- 
tores.  Las  corapantas  á  medida  qae  regresaban  á  sos  provin- 
cias i  y  en  especial  la  3/,  4/  y  5/  qae  correspondian  respec- 
tivamente á  Toledo»  Cuenca  y  Ciudad-Real,  se  dedicaron  ala 
persecución  de  las  fecciones  que  se  habian  levantado  en  ellas, 
y  las  demás  al  servicio  especial  del  instituto ,  prontos  siempre, 
sin  embargo  ,  á  rechazar  cualquier  facción  que  se  aproxima- 
se  á  sus  puestos*. 

Solo  el  entonces  Alférea  Dé  Juan  Ravadan  de  regreso  de  sa 
expedición  á  Algeciras ,  pudo  lograr  dar  vista  un  dia  á  la  (ac- 
ción de  Peco ,  que  no  pudo  alcansar  jK>r  el  cansancio  de  sas 
caballos  en  tan  larga  marcha ,  logrando  únicamente  apoderarse 
del  trabuco  del  cabecilla. 

Eutre  los  servicios  ordioarios  del  instituto  notamos  coa 
gusto  el  que  prestó  el  valiente  cabo  Fermin  Buzo  yendo  de 
pareja  con  el  guardia  Juan  Lozano,  ambos  de  la  4/  compañía: 
dieron  vista  á  un  famoso  criminal  que  perseguían ,  y  lanzándo- 
se sobre  él  á  la  carhera  ,  el  cabo ,  mas  ágil  que  el  guardia ,  le 
dio  alcance;  mas  el  criminal  volviéndose  de  pronto  descargó  á 
quemáropa  su  trabuco  sobre  su  perseguidor ,  sin  causarle  mas 
daño  que  cuatro  ó  cinco  agujeros  en  el  capote.  Entonce  el 
cabo,  cuyo  fusil  le  habia  faltado  dos  ó  tres  veces,  se  asió  con 
el  criminal  en  lucha  desesperada,  logrando  rendirlo  y  conda- 
cirio  á  disposición  del  juzgado. 

El  resto  de  esta  compañía  ,  ocupada  en  Cuenca  en  la  perse- 
cución de  la  facción  del  Pimentero ,  no  pudo  con  parte  de  si 
fuerza  al  mando  del  Capitán  D.  José  Méndez,  darla  alcance  mas 
que  una  sola  vez  en  el  pueblo  de  San  Pablo ,  dispersándda 
completamente  coa  pérdida  de  un  muerto. 

El  cabo  primero  José  Jover  perseguia  con  la  fuerxa  de  sa 
puesto  otra  pequeña  facción ,  que  logró  dispersar  causándola 
tres  prisioneros. 

El  entonces  Subteniente  D.  Alfonso  Osorío  mereció  una  es* 
peciai  recomendación  de  los  Jefes,  por  haberse  portado  con  ar- 
rojo con  la  escasa  fuerza  del  puesto  de  Molina  al  aproximarse  i 
aquella  población  er cabecilla  Gamundí,  renunciando  á  enca- 
rarse en  el  fuerte ,  y  permaneciendo  á  la  vista  dé  la  facción  b» 
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tílicándola »  hasta  que  incorporado  á  ana  columna  siguió  siem- 
pre á  vanguardia  en  so  pei«ecucion. 

El  entbnces  sargento  primero  D.  José  Ortega  capturó  en  la 
provincia  dé  Madrid  cinco  famosos  criminales  ^  ocupándoles 
varios  efectos  robados. 

Bl  puesto  del  Corral  de  Al  maguer  dio  muerte  el  25  del  mes 
de  noviembre  á  un  famoso  criminal^  terror  de  aquel  término. 

Bl  Tehiente  D.  Justo  del  Amo  se  precipitó  el  1.^  de  diciem- 
bre sobre  un  criminal  desertor  de  presidio  qne  huia  á  caballo, 
logrando  reducirlo  á  prisión  y  arrancarle  ana  pistola  cargada 
de  la  mano. 

La  fuerza  de  la  7.^  compañía  (Segovia)  al  mando  de  su 
primer  Capitán  D.  Manuel  Solana  y  en  combinación  con  otras 
del  Ejército »  dieron  alcance  á  la  facción  Muñoz  que  dispersa* 
ron ,  distinguiéndose  el  Teniente  Del  Amo ,  que  la  cargó  con 
algunos  guardias  de  caballería ,  cogiéndoles  algunos  prisione- 
ros,  armas  y  caballos. 

Muy  sumariamente  indicados  los  principales  servicios  qoe 
en  el  año  1848  prestó  el  primer  Tercio,  terminaremos  la  rola* 
cion  del  año  con  el  resumen  de  los  de  todo  géaero  que  arrojan 
los  siguientes  guarismos : 

Criminales.  ..  i  ......  .     183 

Desertores  del  Ejército,  é  #  •  •      22 
Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  .418 

Total 62? 

El  anterior  resumen  se  resiente  en  su  total ,  de  la  distrac- 
cioD  de  su  servicio  especial  que  sufrió  la  fuerza  del  Tercio  para 
atender  á  otro  mas  importante ,  la  conservación  del  Trono  y 
del  orden  público.  No  queremos  terminar  el  año  48  sin  dejar 
consignado  que  en  setiembre  de  aquel  año  perdió  el  primer 
2>drcio  un  Jefe  bizarro,  de  reputación  militar  y  acreditado  valor: 
el  Brigadier  D.  Garlos  Purgold  solicitó  y  le  fué  concedido  su 
caartel  para  Sevilla. 

Fué  reemplazado  en  el  Tercio  por  otro  no  menos  digno  y 
egcperímentadb  en  el  mando  del  Tercio  de  Navarra ,  el  Sr*  don 
Antonio  Alaría  de  Alós,  antiguo  Oficial  de  la  Guardia  Real,  Jefe 
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celoso ,  entendido  y  modelo  de  Guardia  Civil ,  á  qaien  en  d 
curso  de  la  historia  del  Tercio  tendremes  lagar  de  hacw  cum- 
plida justicia. 

1849.  La  fuerza  de  este  Tercio ,  siempre  caminando  al  fií 
propuesto  por  el  activo  Inspector  general,  aunque  poco,  tuvo 
algún  aumento  en  la  infantería,  constando  esta  en  i.^  del  ano 
que  nos  ocupa ,  de  1,326  hombres;  y  tanto  por  este  peqoeio 
aumento ,  cuanto  porque  las  facciones  levantadas  en  algunas 
provincias  y  perseguidas  con  actividad  y  celo  poco  eomaoes, 
fueron  destruidas  en  los  cuatro  primeros  meses  dd  ano,  k 
fuerza  del  Tercio ,  dedicada  el  resto  de  él  al  servicio  pecoliar 
de  su  instituto,  pudo  aumentar  ei  guarismo  de  sus  aprehensio- 
nes ,  librando  á  la  sociedad  de  un  número  considerable  de 
seres  desgraciados ,  como  demostraremos  en  el  resumen  al  final 
de  la  narración  de  los  servicios  del  año. 

Vagaban  aun  por  las  provincias  (te  Toledo ,  Caenca,  Ciadad- 
Real ,  Guadalsgara  y  Segoyia  diferentes  partidas  facciosas»  que 
bajo  la  bandera  de  Carlos  VI  causaban  al  país  infinitos  males. 
La  Guardia  Civil  sola  en  unas,  eq  combinación  6  unida  con  las 
fuerzas  del  Ejército  en  otras ,  las  perseguia  sin  tregua  ni  des* 
canso  en  todas  direcciones ,  con  un  celo  digno  de  los  aguerridos 
veteranos  que  vestian  el  honroso  uniforme  del  Cuerpo.  Los 
comandantes  de  algunos  puestos  salian  con  la  escasa  fuerza  de 
los  mismos  á  perseguir  las  facciones ,  sin  cuidarse  nunca  del 
número  de  que  se  componían.  La  persecución  por  esta  razón 
se  multiplicaba ,  porque  siendo  varios  los  puestos  eran  otras 
tantas  las  partidas  que  los  acosaban ,  por  cuya  razón  se  liadi 
difícil  la  existencia  de  aquellas.  En  tan  apurada  situación,  b 
feccion  capitaneada  por  los  cabecillas  Pimentero  y  San  Juan, 
trató  de  correrse  de  la  provincia  de  Toledo  á  la  de  Gaadalaja- 
ra  >  sin  duda  para  ganar  los  pinares  de  Soria  y  reunirse  €x>n  las 
(fie  andaban  errantes  por  la  provincia  de  Burgos.  Tan  pronto 
como  se  recibió  en  Guadalajara  el  parte  de  que  habia  penetrado 
en  el  territorio  de  la  provincia ,  salió  el  entonces  segundo  Car 
pitan  D.  Félix  Fernandez  Soto  y  el  Teniente  D.  Joaquín  Bober 
con  24  hombres  de  infantería  y  14  de  caballería,  entre  los  qm 
de  esta  última  arma  figuraba  el  incansable  y  arrojado  O.  Teo- 
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domCamiM,  hoy  Teoiente,  y  »io  tregua  ni  desean^  eokpreí»* 
dieron  la  marcha  en  presuroso  seguimiento  de  la  Caectoa  ^  á 
la  que  Idgracoa  dar  iateaoce  cob  solo  loe  14  eabaUog  ék  el 
péqaeñoi  pueblo  de  Alcaotod.  Sia  vacilaír  un  momento  aqod  pn- 
fiado  de  valientes  con  su  denodado  Jefe  el  Sr.  Soto  i  la  cabe** 
aa ,  se  lanzan  aobr^  siiis  aaemigos »  quienes  lea  recibev  con  mw 
terríUe  descarga  qn<l  dejó  ttedidO;  en  él  campo,  herido  de  gra- 
vedad,  al  hoy  Coronel  Soto.  La  deoiás  foersa  do  infantería,, 
al  niaiido  del  Teaimite  Boiier ,  quei  en  la  actaafidad  es  Go«> 
niandante,  no  desmaya  por  la  pérdida  de  su  Jefe,  y  todo* 
blando'  su  valor  cierra  de  cerca  con  sus  enemigos ,  la  infenlería 
á  la  bayoneta  y  la  caballería  sable  en  mano ,  y  en  pocos  mo- 
Be»to9  queda  completamente  hecha  pedaaos  aquella  facción/ 
que  gracias  al  valor  y  arrezo  de  na  puñado  de  valientes  ,  en 
aquel  dia  dejó  de  existir.  Esta  acción  distinguida  faé  recom- 
pensada con  el  emplea  de  segundo  Comandante  al  Sr.  Soto; 
cruz  de  San  Femando  al  Sr.  Baver;  cruz  dec  plata  .de  San  Fer- 
nando al  cabo,  hoy  Teniente  D.  Teodoro  Camino  que  hizo 
prodigios  de  valor ;  cruz  pensionada  de  María  Isabel  Luisa  al 
guardia  de  cabaUería  Laureano  Yarda,  y  seis  sencillas  de  esta 
clase  para  sortearlas  ^ntre  los  demás  que  concurrieron  á  la 
acción.  Esteespecial.hecbotle.  armas  fué  circulado  á  todo  el 
Cuerpo  para  satisfacción  de  los  que  lo  contrajeron  y  digno  ejem- 
plo de  todos  los  demás« 

En  14  de  mayo  el  Comandanta  del  ^segumjo  escuadro^  doú, 
Matías  i^pdriguez,  con  fuerza  del  misprno,  el  SuJbteniente  D.  £n- 
ruií&e  Ramos  con  el  entonces .  sargeq(o  D«  Antonio  Es^vaü  y 
varios  guardias  de  infantería  unidos  á  algunas  tropas  del  Ejér** 
citoi  derrotaron  entre  el  Tajo  y  San  Martin  de  Montalvan  1» 
facción  qaqpitaneada  por  Bermudez, 

Las  facciones  de  la  Mancha  sufrieron  uoa  derrota  instantá- 
nea, tanto  por  ia  persecución  activa  de  la  Guardia  Civil» 
coQH>por  el  especial  conocimiento  que  los  puestos  del  Cuerpo 
poseían  del  terreiio  teatro  délas  operadion^s.  Asf  que  vemos 
recompensadas  las  fotigas  de  este  penoso  servicio  en  los  en^ 
toooes  tendente  D.  Rafael  Cárdenas,  D.  Mariano  Andrés,  hoy. 
Veniente^  D.  Pedro  Matrcos^  D.  Manuel  Tarazüga  y  otros  varios 
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indÍYÍdaos^  al  dar  por  terminada  la  fmcificacioii  de  aquellas 
praviacias^ 

SI  25  del  mes  ¡que  dejamos  citado  fiaeron  aprehendidos  sas 
faocLosos  por  pl  comandante  del  puesto  de  la  Uota  del  Coenro. 
De  modo  qnd  aquellas  fistcdones  con  tanto  arrojo  destruidas  al 
nacer ,  hubieran ,  como  sucede  á  la  terminación  de  toda  hidia 
civil,  producido  un  considerable  número  de  criminales » q«e  es* 
paf oídos  por  los  espesos  montes  de  Toledo  y  Ciudad-Rea] ,  ha- 
brían causado  daños  terribles  á  la  sociedad ,  si  la  Guardia  Civil 
incansable  en  protegerla,  no  hubiera ,  al  cesar  en  el  servido  de 
campana,  dedicádose  con  oelo  á  la  persecución  de  aquellos. 
Consecuencia  de  esto  el  crecido  número  de  criminales  que  en 
todo  el  aSo  que  nos  ocupa  sometió  á  la  acción  de  los  Tribuna* 
les ,  según  consta  por  el  siguiente  resumen  de  aprehensiones: 

Criminales •  .  330 

-     Desertores 101 

Reos  prófugos 22 

Ladrona 37 

Por  faltas. mas  ó  menos  leves.  1843 

Contrabandos 15 

Total.  .  *  .  .  2538 

1850.'  Sin  grave  alteración  la  fuerza  del  Tercio ,  notamos 
que  este  año  disminuye,  aunque  poco,  del  número  de  ia  dd 
anterior,  pues  la  revista  de  enero  arrojó  el  de  1,246  hombres, 
es  decir,  80. menos  que  en  aquel.  Sin  embargo >  el  servicio  no 
se  resintió  de  esta  falta ,  si  bien  es  necesario  consignar  que 
su  creciente  desarrollo  tenia  qiie  sufrir  ósta  no  pequeña  baja 
privando  á  doce  pueblos  con  sus  demarcaciones  del  deseado 
au&ilio  de  la  Guardia  Civil. 

Ektínguidas  las  facciones  y  asegurado]  el  orden  en  toda  la 
Península ,  las  cosas  volvían  desde  mediados  del  año  anterior 
á  su  curso  normal ;  pero  la  Guardia  Civil  >  mantenedora  perenne 
ddórdén,  tenia  que  continuar  una  activa  campaña,  pues  si 
bien  habia  terminado  la  persecución  de  las  facciones,  era  iiece^ 
sario  extirpar  de  la  sociedad  multitud  de  seres  degradados  cpe 
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la  dañaban »  y  dar  segaridad  á  los  ciadadanes»  tanto  en  los  ca* 
minos  como  en  los  campos  y  en  las  poblaciones. 

Inñfiitas  cuadrillas  de  críminaled ,  restos  inmundos  de  las 
facciones ,  fueron  capturadas  ó  destraídas  por  los  puestos  de  la 
Guardia  Civil » llevando  la  tranquilidad  á  los  ánimos  de  los  ha- 
bitaates  de  las  comarcas  que  recorrían ;  para  lograr  esto  hubo 
necesidad  de  que  algunos  valientes  derramasen  su  sangré  ge- 
nerosa :  pero:  el  deber  lo  exigia  y  no  era  mas  que  su  cumj^- 
nnento  el  sacrifioarse  á  éU  Daremos  una  brevísima  reseña  de 

■ 

algunos  servicios  prestados  en  el  curso  del  año  que  nos 
ocupa. 

El  S  de  enero  fueron  asaltados  unos  viajeros  cerca  de  Val- 
demoro,  carretera  de  Andalucía:  la  pareja  de  servicio  en  aque- 
lla noche  no  se  hizo  esperar  en  aquel  punto ;  se  lanzó  sobre  los 
ladrones  >  y  al  dar  alcance  á  uno  de  ellos  el  valiente  guardia  de 
infantería  Emeterio  López ,  le  asestó  el  criminal  un  pistoletazo 
á  quemaropa  causándole  dos  heridas  ,  una  en  el  cuerpo ,  cerca 
del  bajo  vientre ,  de  suma  gravedad ,  y  otra  en  una  pierna;  sin 
embargo  del  intenso  dolor  que  debió  causarle  una  de  las  heri- 
das, siguió  sobre  el  criminal  dándole  alcance  y  muerte.  El  bi- 
zarro guardia  López  está  hoy  colocado  de  guarda  en  el  Real 
Patrimonio  de  S.  M.  la  Reina. 

Del  .9  al  1 1  de  marzo  los  puestos  'de  Torrijos ,  Quinando  y 
Escalona ,  en  la  provincia  de  Toledo ,  dieron  una  batida  en 
combinación  para  exterminar  los  restos  de  la  extinguida  facción 
Bermudez,  lo  que  lograron  en  solos  cinco  dias. 

En  continuas  batidas  para  limpiar  el  país  de  los  restos  de 
facciones,  se  empleaban  los  puestos  de  las  provincias  de 
Gadad-Real  y  Toledo.  El  Teniente  D.  Casto  Alvarez,  Jefe  de 
lá  línea  de  Almodovar ,  salió  con  la  fuerza  de  su  Sección  á  re- 
correr el  quebradísimo  término  de  ella,  y  á  las  siete  de  la 

•  •  •  • 

mañana  del  20  de  marzo  tuvo  un  encuentro  en  el  arroyo  de  las 
Parras  con  una  partida  de  criminales ,  causándoles  dos  muertos 
y  cogiéndoles  un  caballo,  varias  armas  y  otros,  efectos. 

El  12  de  noviembre  salió  el  Sub-ayudante  del  Tercio  y  el 

m 

Teniente  D.  Matías  del  Campo  en  dirección  á  la  carretera  de 
Extrema4ara>  en  persecución  de  una  gavilla  de  kdronto , '  lo- 
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grando  darles  alcaoce »  del  que  resultó  lá  muerte  de  «no  y 
cuatro  prisioDeros. 

El  16  de  noviembre  faé  asaftada  y  robada  uia  casa  en  el 
término  de  Garmooa  (Toledo),  y  el  20  ya  el  activo  cabo  Ramón 
Alonso  había  poesto  los  ladrones  á  disposición  de  losTríbanales. 
El  8  de  diciembre  tos  Capitanes  D.  Francisco  Midieiena  y 
D.  Matías  del  Campo ,  con  20  guardias ,  sostuvieron  an  oom* 
bate  reñidísimo  con  una  partida  de  críminatoB  en  el  sitio  de* 
nominado  Arroyo  Molinos ,  cansándoles  seis  moertos ,  con  lo 
que  quedó  libre  aquella  comarca  yextingaida  la  caadrüla. 

En  el  propio  mes  fué  sorprendida  una  partida  de  ladrones 
cerca  de  Móstoles ,  en  el  momento  de  estar  robando  y  atando 
á  cuantos  tenían  la  d^gracia  de  pasar  por  aquel  paraje  en 
aquel  momento.  Cargando  los  guardias  sobre  eUos,  dioraa 
muerte  á  tres,  salvándose  los  demás  en  el  monte,  gracias  á  sa 
espesura  y  á  la  oscuridad  de  la  necbe« 

Dqs  importantes  capturas  lograron  ios  incansables  D.  Gons* 
.táütíno  Delatre  y  D.  Casto  Alvares  en  las  provincias  de  Cuenca 
y  Ciudad-Real ,  sometiendo  á  la  acción  de  los  Tribonales  á  los 
célebres  y  famosos  bandidos  Félix  Gímeno  y  Adán  Chirla. 

Después  de  una  tenas  resistencia ,  fiíé  capturado  por  los 
guardias  del  puesto  de  Belmente  {Cuenca)  el  fitmoao  criminal 
desertor:  de  presidio  Eugenio  Beaites,  conocido  por  Sopas. 

U»Ú9^  á,  conocer  io^^io^ipalOB  aervicios  qiie  encontrados 
entre  el  crecido  número  4o  ios  prestados  por  «1  primísr  Terao 
en  el  año  que  nps  ocupa » tendremos  para  abreviar  qae  remitir 
á  nuj^atros  lectores  i  los  guarismos  que  arroja  el  siguiente  re- 
sumen de  aprehensiones. 

Criminales.    .......  ^  .  340 

Ladrones.  •••..•....  100 

Desertores.   .  .  .\  .  *  .  .  .  55 

Reos  prófugos. 29 

Por  Mas  mas  ó  menos  leves.  1787 

Contrabandos 11 

Total.  ....  "^ 

18$i.    £1  servicio  del  Cuerpo  m  ü»  desarioHaMio,  f  el  del 
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Tercio  que  qo9  ocupa  corrobora  esta  verdad.  La  acción  bené- 
fica de  sa  foeria  se  iba  haciendo  sentir  de  un  modo  altamente 
consolador  en  las  provincias  qne  cabria ,  y  los  pueblos ,  los 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  no  cesaban  de  reclamar  aumento 
de  Guardia  Civil ;  no  es  estraBo  este  sentimiento  en  una  socio- 
dad  que  contemplaba  hasta  con  admiración  la  moralidad  de  los 
guardias ,  su  abnegación  y  su  incansable  celo ;  siete  años  de 
observación  habian  sido  suficiente  experimento  para  desear  en 
cada  pueblo  un  puesto  de  Guardia  Civil. 

La  fuerza  del  Tercio  con  leve ,  aunque  favorable  diferencia» 
era  la  misma  que  en  el  ano  anterior :  á  1505  hombres  ascen- 
día en  enero  del  presente  año ,  qne  aunque  escasa  para  las  ne- 
cesidades á  que  debia  atender ,  multiplicándose  sabia  cubrirlaSj 
como  veremos  en  los  servicios  que  muy  por  encima  vamos  á 
narrar. 

Un  encuentro  ocurrido  el  30  de  enero  por  la  noche  con  unos 
contrabandistas  en  la  cuesta  de  Ventelama ,  proporcionó  oca- 
sión ¿  los  guardias  Benigno  Conde  y  Ramón  Fernandez  para 
acreditar  su  arrojo ,  lanzándose  sobre  ellos  á  la  bayoneta  con 
desprecio  del  fuego  que  les  hacian ,  hasta  conseguir  apoderarse 
de  seis  caballerías  cargadas  degenero  de  ilícito  comercio. 

El  incansable  D.  Casto  Alvarez  llevó  á  los  Tribu  nales  seis 
vecinos  de  la  Calzada  de  Calahorra  por  cómplices  y  auxiliado- 
res de  ladrones.  Bien  merece  el  estado  triste  y  lamentable  en 
qae  se  encumitra  la  provincia  de  Ciudad-Real  que  el  Gobierno 
tome  enérgicas  medidas  para  moralizar  aquella  provincia.  Los 
Paulinos  se  han  indultado,  pero  la  desmoralización  cunde  aun- 
que encerrada  en  las  tinieblas  del  misterio ;  las  partidas  arma- 
das desaparecieron ,  pero  los  golpes  de  mano  se  dan  con  de- 
masiada frecuencia ,  y  solo  la  complicidad  en  unos  ó  la  protec- 
ción en  otros ,  pero  protección  que  parece  superior  á  la  de  hom- 
bres abiertamente  criminales ,  son  la  causa  del  pésimo  estado 
de  aquella  provincia. 

El  25  de  abril  la  ciudad  de  Roqueña  fué  teatro  de  una  san- 
grienta escena  donde  el  Teniente  D.  José  Prior,  hoy  bizarro 
Comandante ,  con  seis  guardias ,  dio  pruebas  de  serenidad  y 
arrojo  al  lanzarse  á  una  casa  en  cuyo  desván  ,  sin  mas  entrada 
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qae  ana  escalera  de  mano ,  se  albergaban  dos  fomosos  bandi* 
dos  9  resto  de  una  gavilla »  con  tres  trabucos  y  otras,  armas 
pitfa  disputarse  aquel  punto  en  que  se  habian  encastillado. 
Cuatro  de  los  seis  guardias  salieron  heridos  por  el  plomo  mor^ 
tífero  de  los  malvados ;  el  bizarro  Teniente  Prior  tomó  el  fusil 
de  uno  de  los  heridos ^  y  en  desesperada  lucha  dio  muerte  i 
bayonetazos  á  uno,  causándole  una  herida  en  un  brazo  al  otro 
criminal  y  capturando  á  cuatro  cómplices  mas  en  la  aiisma 
población. 

Si  hubiésemos  de  continuar  relacionando  servicios,  haría- 
mos interminable  nuestra  tarea  :  incendios  extinguidos ,  vícti- 
mas arrancadas  á  las  llamas ,  personas  salvadas  de  ños  y  pozos, 
vuelcos  de  carruajes ,  y  por  último ,  cuantas  desgracias  ocur- 
rían.en  puntos  donde  habia  Guardia  Civil>  se  mitigaban  ó  des- 
aparecían con  solo  su  presencia.  {Cuánto  bien  no  experimenta 
la  sociedad  con  esta  protectora  institución  1 

En  la  imposibilidad  de  citar  singularmente  tan  crecido  nú- 
mero de  servicios ,  daremos  á  conocer  numéricamente  en  el 
siguiente  resumen  el  guarismo  de  los  prestados  en  todo  el  ano 
por  el  primer  Tercio. 

Criminales 575 

Desertores 75 

Reos  prófugos 54 

Ladrones ^  .  .  .  524 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves*  2558 

Contrabandea.  ........  2 

Total ^5145 

1852.  La  fuerza  del  Tercio  en  este  año  tuvo  un  pequeño 
aumento ;  en  la  revista  de  enero  presentó  un  total  de  1,342 
hombres.  • 

Los  servicios ,  siempre  en  creciente  desarrollo ,  dan  una 
idea  aventajada  de  la  instrucción  de  la  fuerza  ,  que  á  medida 
que  corria  el  tiempo  iba  caminando  á  mejorar  la  moralidad  de 
los  pueblos  á  donde  alcanzaba  su  acción.  Con  dolor  tenemos 
que  renunciar  á  insertarlos  todos :  en  esta  imposibilidad  dare- 
mos como  muestra  dé  los  demás  dos  ó  tres  de  ellos. 


Bl  activo  D.  Jaan  Ravadan  tuvo  noticia  el  4  de  enero  que 
hablan  sido  robado»  unos  arrieros  cerca  de  un  barranco ;  mo&tó 
á  caballo ,  y  acompañado  de  qn  solo  guardia  marchó  al  punto 
del  robo ,  donde  encontró  maniatados  los  robados ,  los  soltó» 
tomó  noticia  de  la  dirección  de  loa  ladrones ,  y  estos  acosados 
de  cerca  abandonaron  las  caballerías  robadas ,  y  se  salvaron 
favorecidos  por  la  espesara  de  un  monte.  Las  caballerías  fue- 
ron en  el  acto  devueltas  á  sus  dueños. 

Después  de  doce  anos  de  cometido  un  robo  sacríl^o,  con- 
sistente  en  24  arrobas  de  plata  de  alhajas  robadas  en  la  igle« 
sia  de  Illana»  el  sargento  segundo  Manuel  Escobar  logró  coa 
celo  constante  y  sagacidad  descubrir  los  ladrones  y  someterlos 

á  los  Tribunales. 

« 

Donato  Ruiz  y  Manuel  González ,  del  puesto  de  Calatráva, 
persiguieron  á  un  criminal  en  las  inmediaciones  del  Viso ;  al 
darle  alcance  hizo  fuego  sobre  los  guardias;  pero  estos,  despre- 
ciando sus  disparos ,  se  arrojarop  sobre  él,  lo  prendieron,  apo- 
derándose de  sus  armas  y  canana  perfectamente  municionada. 

El  13  de  agosto,  el  guardia  Francisco  Rodríguez  capturó  él 
solo  tres  ladrones  con  sus  caballos ,  que  huian  con  el  frato  de 
un  robo  efectuado  en  Madrid.  ^ 

La  noche  del  11  de  setiembre  fué  asaltada  la.éiE^^icia  de 
Aragón  cerca  del  puente  de  Viveros  i  á  media  legua  de  Madrid, 
sacándola  al  efecto  fuera  de  la  carreterai  La  parcha  de  servicio 
eo  ella  notó  el  retraso  del  earraaje  y  lanzóse  á  la  carrera  en  la 
dirección  que  debia  traer.  Al  momento  di6  con  ella,  sorpren- 
diendo los  ladrones  sobre  los  que  hizo  fuego,  hiriendo  á.uno 
de  ellos  y  huyendo  los  demás  á  caballo,  librando  ¿  los  viajeros 
de  ser  robados. 

En  26  de  octubre,  el  sargento  primero  D.  Mariano  Andrés, 
hoy  Teniente  del  Cuerpo ,  tuvo  un  encuentro  con  unos  crimina- 
les ,  del  que  resultó  la  muerte  de  uno  de  ellos  y  desaparición 
de  otro  entre  la  espesura  del  monte. 

La  nocb.e  del  12  de  noviembre  fué  asaltada  á  dos  legnas 
de  Madrid  la  silla-correo  que  se  dirigid  á  Francia  -,  por  cinco 
ladrones  armados  de  trabucos.  El  carruege  iba  escoltado  por 
una  sola  pareja.  Viendo  loa  criminales  que  solo  iban  dos  guar- 
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dias ,  trataron  de  llegar  á  cabo  sa  criminal  intento ;  pero  los 
valientes  José  Dosal  y  Tomis  García  qae  componían  la  pare- 
ja ,  hacen  fuego  aobre  los  cinco  bandidos  y  y  se  arrojan  sobre 
ellos  matando  á  uno  é  hiriendo  á  otro»  y  poniendo  en  vergon- 
zosa foga  los  demás ,  qaedando  ambos  gaardias ,  aanqae  heri- 
dos ,  dueños  del  ^ampo  tan  bizarramente  defendido ,  como  glo- 
riosamente regado  coa  sa  preciosa  sangre. 

Servicios  como  el  anterior  ^  se  encoentrán  con  profasion  es 
la  historia  del  Gaerpo  de  la  Guardia  Civil ;  pero  en  la  imposi- 
bilidad de  insertarlos ,  remitiremos  i  nuestros  lectores  al  re- 
smnen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  por  el  prmer 
Tercio  en  este  año. 

Criminales  aprehendidos.  ¿  .  438 

Ladrones.  ••'•••«  é  .-  •  242 

Reos  prófugos é  .  47 

Desertores.    * 63 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  3053 

Contrabandos.  •  .  *  .  ^  .  •  .  4 

Total.  .  ♦  *  .  ^3847 

» 

El  anterior  resumen  es  la  mejor  prueba  de  la  acción  civifi- 
zadora  á  la  par  que  humanitaria  y  moral  que  la  Guardia  Gvil 
ejerce  sobre  la  sociedad;  sus  servicios  se  aumentan  de  u 
modo  consolador  á  medida  que  la  paz  se  consolida  y  f^  con 
sus  frutos  permite  á  esta  institución  bienhechora  irse  esten- 
diendo  por  todas  partes  hasta  fibertarla  completameiile  de 
malvados* 

1853.  E^te  afio  faé  sin  duda  el  primero  desde  la  creMion 
del  Cuerpo  en  que  el  Gobierno  creyó  llegado  el  momento  de 
dar  un  saludable  impulso  al  naciente  desarrollo  de  una  institn- 
cíon,  que  ¿  medida  que  avanzaba  en  existencia  se  hacia  mas 
acreedora  á  la  atención  del  público.  Reducidos  los  regimientos 
á  una  fuerza  efímera,  pues  apenas  contaba  cada  compoSa  da 
infantería  con  50  hombres  disponibles ,  diseminadas  en  pe* 
queitos  ffestacamentos  de  plazas  y  fuerte^  que  la  recién  tenm- 
nada  guerra  civil  obfigaba  ó  guarnecer ,  aunque  no  fioiesa  naas 
que  por  los  efectos  que  contenian »  causaba  dolor,  mililftrnMile 
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hablando ,  ver  ep  ana  formaoloa  aquellos  pequeños  batallones 
que  no  faltó  quien  calificase  de  grupos ,  y  aunque  el  remedio 
verdadero  no  estbvieise  al  alemoe  del  Gobierno,  siempre  aco- 
sado por 'la  palabra  economíais,  con  tanta  profusión  como  ig- 
norancia y  á  veces  mala  fé  esparcida»  hoAo  de  pensarse  en 
replegar  á  sus  cuerpos  todos  ios  pequeños  destacamentos  que 
eon  grave  dá8o  de  la  disciplina  é  instrucoion  se  sostenían  aisla- 
dos; y  para  reemplazarlos  se  pensó  en  destinar  á  cada  instituto 
al  desempefio  ded  cargo  que  les  oorrespondia ,  dotándolos  para 
eIlo>  si  no  sufioientemente ,  al  menos  de  una  manera  que  les 
permitiera  cubrir  ^servicio  que  debían  prestar.  Dispúsose; 
paes/  que  todo  destacamento  del  Ejército  de  menos  de  16 
hombres,  se  incorporase  ¿  snd  filas,  y  se  sustituyese  estable** 
cíendo  pnest&s  de  Guardia  Civil  coa  la  fuerza,  ordinaria,  en* 
fregándoles  en  aquellos  puntos  en  que  hubiere  fuertes ,  los 
efectos  que  encerrasen.  Se  decretó  *el  aumento  que  dejamos 
coxH^gnado  en  el  capítulo  anterior  al  todo  del  Cuerpo ,  y  como 
consecuencia  recibió  el  primer  Tercio  el  que  relativamente  le 
eoctespoodia ,  auntentándose  su  fuerza  á  2  Jefes ,  2  Ayudan» 
tes ,  9  primeros  Capitanes ,  9  segundos ,  43  Subalternos,  2,042 
hombres,  de  éHos  517  de  caballería,  y  319  caballos. 

E$ta  fuerza ,  si  bien  escasa  para  cubrir  el  vasto  territorio 
que  compi^nde  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva ,  per-^ 
miiía  estéader  su  benéQca  y  civilizadora  influencia  á  casi  to- 
dos los  caminos  trasversales  y  términos  rurales ,  logrando  ana, 
perfecta  seguridad  en  las  oarneberas  {generales. 

Ni  del  arrojo  de  los  iodividoos  en  los  incendios,  ni  del 
socorro  prestado  en  las  grandes  avenidas  por  efecto  de  las  Un- 
viasy  nieves,. ni  de  los  carruajes  levantados  y  viajeros  ar- 
rancados á  vfd^  muerte  casi  segura  sin  el  eficaz  auxilio  de  la 
Guardia  civil ^  ni  por  último ,  de  esos  tiernos  episodios  que  ar- 
rancan lágrifDfis  de  tierna  gratitud  al  corazón  mas  endurecido, 
podemos  ocuparnos  deuti^o  de  los  estrechos  límites  en  que  nos 
hemos  encerrado ;  contentarémonos  en  coAsignar  que  la  Guar- 
dia Civil  en  el  avo  que  nos  ocupa  ha  recibido  mil  bendiciones 
por  los  infinitos  ^servicios  humanitarios  que  prestó  durante  él, 
y  fwa  amestra  de  otros  muchos  en  que  tuvo  necesidad  de  des« 
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plegar  su  valor  anotaremos  dos  ó  tres  de  los  prestados  contn 
foragidos. 

La  tarde  del  23  de  febrero »  estaba  todo  el  paeblo  de  Gra- 
jera  en  el  templo  dedicado  al  culto  del  Dios  de  los  £jércitos, 
oyendo  la  voz  del  Evangelio  que  les  dirigía  su  Cara  párroco. 
Diez  hombres  infernales ,  horror  y  espanto  de  esta  nación  cató- 
lica 9  entraron  enmascarados  y  armados  en  la  casa  del  Señor; 
se  apoderaron  de  las  llaves  de  la  Iglesia  >  sacaron  al  Párroco 
de  ella ,  y  lo  conducen  á  su  casa  que  saquearon  á  mansalva 
después  de  ultrajar  al  buen  Sacerdote  de  obra  y  de  palabra.  19 
incansable  D.  Francisco  Schlek ,  hoy  Capitán  >  en  el  momento 
que  tuvo  noticia  de  este  inaudito  crimen  desplegó  todo  so  oelo 
para  descubrir  sus  autores ,  y  antes  dé  un  mes ,  todos  ellos  re- 
sidentes en  diferentes  puntos  fueron  aprehendidos  por  este  activo 
Oficial ,  rescatando  parte  del  dinero  y  de  los  efectos  robados. 

El  celoso  cabo  Pascual*  Maroto  >  en  veintiún  dias  de  ince- 
sante  trabajo  logró  la  importante  captura  de  siete  foragidos  qoe 
habian  asaltado  la  casa  de  un  Sacerdote  octogenario  de  Alma- 
radiel  y  robádole  32,000  rs«,  rescatando  al  propio  tiempo  graa 
parte  del  dinero  robado. 

El  entonces  Teniente^  hoy  Capitán  D.  Pedro  Maroto,  dio  ^ 
canee  el  7  de  diciembre  á  una  gavilla  de  ladrones  que  perse- 
guían en  la  provincia  de  Ciudad*ReaU  los  que  cargados  á  la 
bayoneta  abandonaron  sus  caballos ,  capas » armas  y  otros  Rec- 
tos para  buscar  en  la  fuga  su  salvación. 

Los  siguientes  guarismos  hablarán  por  nosotros  precisados 
i  remitir  á  nuestros  lectores  al  resumen  de  las  capturas  conse- 
f  aidas  por  el  primer  tercio  ea  el  año  que  termina. 

Criminales.    .••...«..  517 

Ladrones 338 

Reos  prófugos.    ....*..  43 

Desertores 73 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  3149 

Contrabandos.* 2 

Total.  ....  HlS 

ISMr.    La  fuerza  del  tercio  siguió  en  progresión  ascenden* 


te  en  el  preaeate  aoo ,  hasta  qae  snceaos ,  qae  solo  reoordare« 
mos  por  ser  an  deber  sagrado  para  todo  historiador  imparcial , 
ioflayeron  de  nna  manera  sensiUe  en  ella  reduciéndola  á  dos 
terceras  partes  en  los  últimos  meses  del  afio.  Contaba  el  primer 
tercio  en  la  rensta  de  enero  1,757  hombres  y  con  esta  y  al- 
gan  aumento  mas  llegó  á  la  revista  de  jalio  desde  la  qae  em- 
pecé á  declinar ,  como  yeremos  mas  adelanté. 

El  primer  servicio  4e  los  qqe  encontramos  en  él  presente 
afio  foé  el  prestado  por  el  ya  mencionado  D.  Pedro  Maroto  en 
la  provincia  de  Ciudad-Real  el  dia  1 .°  de  enero.  Tuvo  noticia  de 
la  aparición  de  cuatro  malhechores  en  el  término  de  su  línea ,  y 
salió  en  su  persecución  con  seis  Guardias :  después  de  once  ho- 
ras de  inoesante  marcha  en  un  dia  terrible  de  invierno,  logró 
avistarlos,  cargándoles  ¿  ja  carrera  dos  horas  seguidas ,  pero 
solo  logró  poner  á  prueba  el  valor  y  sufrimiento  de  sus  subordi- 
nados, que  por  espacio  de  catoroe  horas  habían  marchado  sin 
comer,  y  después  de  cambiar  algunos  tiros  y  haber  abandonado 
soa  caballos,  oapas,  algunas  armas  y  efectos  los  criminales,  hubo 
de  perderlos  en  un  espeso  bosque  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

Rafael  Aguilar ,  cabo  del  puesto  de  Almagro ,  tuvo  conoci- 
miento el  dia  5  de  enero  de  un  robo  que  se  estaba  cometiendo 
en  una  casa ,  se  presentó  en  ella  y  encontró  al  dueño  degolla- 
do ,  el  cadáver  de  su  esposa  tendido ,  y  otra  mujer  maniatada* 
Dos  criminales  habían  sido  los  autores  de  este  crimen  ,  uno  (fe 
ellos  fué  aprehendido  en  el  acto  con  ios  instrumentos  homicidas 
harneando  sangre ,  y  una  pistola  cargada  en  la  mano ,  con  todo 
lo  que  fué  puesfto  á  disposición  del  juzgado. 

El  sargento  entonces  Manuel  Parcero,  hoy  empleado  en  fai 
Real  serv^umbre  de  S.  U.  evitó,  en; Colmenar  de  Oreja,  que 
en  la  noche  del  21  de  marto  fuesen  asesinados  dos  hombres, 
aprehendiendo  á  los  asesinos  en  el  momento  de  ir  á  lanzarse 
aobre  su  victima. 

Una  desgraciada  familia  compuesta  de  dos  hombres  y  tres 
mujeres,  estaba  cortando  mimbres  en  la  ribera  del  rio  Alber- 
che*  De  repente,  efecto  de  una  tempestad  lejana  aquel  propia- 
meote  llamado  arroyo  unos  minutos  antes,  se  convirtió  en  cau- 
daloso rio ,  sobrecojiendo  á  aquellos  infelices  que  solo  tuvieron 
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tiempo  para  eoearamarm  en  un  árbol.  Ba  la  copa  de  ap  oorpn^. 
leoto  firssno»  nave  de  ealvack»^  fnaroa  ana  aoche  lerryiiie 
aqaello9  oiboo  inÜBliees»  hiehaiido  con  la  anBaiieqitó  la  ternbie 
eorrieate  lea  aioalraba  ínmioeoie  aocahaBdi»  las  raicee  del  ár- 
bel.  Ya  easi  ezánimea  fvdíeroD  deslambrar  algalia  esperama 
al  Ter  la*  Provideooia  representada  en  fos  Guardias  Simón  Qo* 
mez  y  Francisco  Moore »  qae  gaiado»  por  ella  se  arro|aa  om 
BÉil  preoaa»i<Ries  al  desbordado  rio ,  y  con  peligro  de  aer  ar- 
rastradoe  por  su  impetaosa  corrimtoy  logran  deapnes  de  nMdaí 
eapósicion^  el  salrnrlos.       ' 

Las  ropas  de  ios  guardias  se  empaparon  en  agixa,  esospta 
las  capotea  de  que  se  habían  despeado  para  prestar  afoel 
auxilio :  no  las  aproTechan  para  sí »  y  abrigan  con  ellaaá  aque- 
llos seres  desgraciados »  prodigándoles  ana  coidados  baste  de- 
jarlos en  sitio  seguro  y  alimentados. 

El  Teniente  D.  Joan  liayorga  con  los  guardias  Joaé  Gua- 
da j  Antonio  Franco  y  Anselmo  Mondes ,  consiguió  en  un  ea* 
cuentro  dar  muerte  en  el  pueblo  de  Malagon  á  qA  célebre  baa* 
dido ,  terror  de  aquel  país ,  ladipn  en  cuadrilla  y  asesino. 

El  Subteniente  D.  Anselmo  Basco »  hoy  Teniente,  apaatado 
de  antemano  en  una  casa  de  la  oiadad  de  Toledo  que  debía  sor 
robada ,  logró  capturar  en  el  acto  de  aeÉltarla>j  tres  de  los  sala 
bandidos  que  hablan  penetrado  eñ  ella»  habiendo  herido  á  uno 
de  ellos  en  la  refrita. 

Los  Guardias  Ratel  Valero  y^El^ureano  Serrano  r  dieron  al- 
cance á  las  inmediaciones  de  Cuenca  al  fomoso  bandido  oonoaí» 
do  por  Lirondo,  criminal  terrible i  axote  de  aquél  país  y  focado 
de  presidio. 

Tenemos  que  suspender  aquí  la  narración  de  loa  servicios 
or^ñarios  del  instituto.  Llegamos  á  uaa  fecha  en  qnefaiT&rdad 
histórica  nos  obliga  á  ooongnar  otros ,  que ,  aunqne  altamente 
honrosos  para  el  primer  Tercio ,  porque  siempre  fo  es  para  tocb 
militar  el  batirse  con  valor  y  arrojo  en  lae  ocasiones  en  que  á 
estricto  deber  se  lo  impone ,  quisiéramos  no  tener  que  hacer  la 
narración  de  ellos;  pero  la  honra  de  la  Guardia  Civil  represen- 
tada en  el  primer  Ter^^o ,  ultrajada  aunque  momentáneaBUMla 
en  el  calor  de  críticas  circunstancias»  su  lealtad  acrisolada  paes- 


to  en  dada  por  nn  popolacho  estraviado ,  y  el  deber  de  ítopar- 
oiales  historiadores ,  exigen  de  nosottfos  ana  «sacia  relaGÍOB  cto 
los  sucesos  que  tavieron  tagar  en  la  oórte  en  los  meses  de  joBÍo 
7  julio  del  aio  &4 » la  parte  que'  tocó  en  ellos  á  la  Goardia  Cíytt, 
su  modo  de  conducirse,  y  las  calumnias  que,  en  k»  prüneus 
momentos  en  qae  b  verdad  podía  oscurecerse ,  se  derramaron 
oon  prafbsion  para  atacar  U  merecida  y  alia  repulacidn  qoe  ha 
sabido  conqaistame  á  costa  de  sa  sangre  mil  veeea  vertida  en 
proveého  de  la  sociedad  y  de  trabajos  y  &ttgas  indecibles. 

Pasemos,  pues ,  i  reseñar  los  sucesos  de  los  dias  desde 
el  17  al  27  de  jal»  de  1854  en  las.  caUes  de  Biadrid,  «o  la 
paste  relativa  á  la  Gaardia  Civil :  sucesos  que  nadie  d^ora  mas 
qne  nosotros^  y  que  procuraremos  describir  tal  y  como  pasa- 
ron«  Testigos  oculares  de  ^an  parte  de  ellos,  y  enterados  ofl- 
dalmeate  de  ios  demás  por  loe  mismos  Jeiés  y  Oficíales  qae 
mandaban  ea  los  d^rentes  pontos  de  la  capital  en  que  mas 
encarnizado  fué  el  combate ,  creemos  poder  hablar  con  cabal 
exactitud  y  sm  temor  de  ser  desmentidos^ 

La  tempestad  que  d6  tiempo  atrás  venía  formándose  en  las 
regiones  de  la  p(>Utica,  empesó  á  verse  muy  claramente  en  la 
madrugada  del  28  de  junio  de  1854,  del  modo  que  todo  el 
m^do  recuerda.  L^  Guardia  Civil,  extraña  completamente  á 
las  cuestiones  políticas ,  se  encontraba  entonces  como  de  ordi- 
nario diseminada  en  sus  respectivos  puestos,  prestando  eí  ser- 
vicio especial  de  su  instituto.  El  mismo  dia  38 ,  tan  pronto 
como  el  Gobierno  supo  el  peligró  que  le  amenásaba ,  expidió 
una  Real  orden  mandando  que  la  Guardia  Civil  se  reum'ese  en 
las  capitales  de  proviucia,  y  la  de  Castilla  la  Nueva  ^  es  decir, 
todo  el  primer  Tercio ,  en  Madrid.  La  Guardia  Civil  cumplió 
entonces  como  siempre  aquel  superior  mandato,  de  modo  que 
el  12  del  sigiñente  julio  ya  se  bailaba  todo  el  prünm*  Tercio  en 
la  corte,  i  escépcion  de  la  compañía  de  Ciudad-Real ,  que  per- 
maneció en  dicho  punto  por  rasones  especiales;  de  la  de  Cuen- 
ca, que  en  el  momento  de  su  llegada  volvió  á  salir  para  su 
provincia  en  persecución  de  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  en- 
tonces Coronel,  hoy  Brigadier  Bucata  ^  y  á  las  que  batió  sobre 
su  marcha;  del  primer  escuadrón ^ue  habia  marchado  for- 
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mando  parte  de  la  colamna  del  Ministro  de  la  Goerra,  que  lo 
era  entoncas  ei  General  D.  Anselmo  Blaser ,  de  una  sección  del 
segando  qne  también  hábia  quedado  en  Giodad-Real ,  y  de 
míos  30  hombres  de  esta  arma  que  no  Ufaron  á  salir  de 
Gaadaiajara. 

Reonido  en  Madrid ,  como  dejamos  dicho »  el  resto  dd 
Tercio ,  pronto  empelaron  los  cammos  á  infestarse  de  ladrones, 
y  á  Cometerse  infinidad  de  robos ,  en  términos  que  se  hacia 
muy  peligroso  salir  de  la  corte  sin  exponerse  á  sw  robado  i 
sus  mismas  puertas.  En  vista  de  esto  se  mandó  que  volviera 
alguna  faena  ^á  cubrir  las  carreteras  en  un  radio  de  ocho  á 
quince  leguas  á  fin  de  que  los  carruajes  públicos  y  ios  tngi- 
nantes  pudieran  caminar  con  menos  exposición.  Calcúieae  por 
lo  que  sucedió  entonces  lo  que  sacedería  si  la  Guardia  CirS 
fuese  suprimida.  La  vigilancia  quedó  restablecida  en  derto 
modo  en  los  puntos  próximos  á  la  corte ;  desmembración  de 
faenas  que  redujo  lá  que  quedaba  dentro  de  ella  el  día  17  de 
jalio  de  1854 ,  ¿  la  que  manifiesta  ei  siguiente  cuadro ,  con 
espresíon  de  los  puntos  en  que  se  hallaba  y  servicio  que  cabría. 


iBtliBterla. 


Fuerza  disponible  en  Madrid 689 

De  guardia  y  carreteras 194 


Quedan  en  los  cuarteles 595 


Gibtneita. 

HoaibrM. 

GafetfM. 

75  . 

» 

764 

194 

74 

75 

670 

74 

194 


Los  194  hombres  de  guardia  lo  estaban  en  las  de  plaza  que 
á  continuación  se  espresan : 

Cárcel  de  Villa 30 

!       '  Fábrica  de  cigarros 12 

Ministerio  de  Hacienda lOi 

Banco  Español  de  San  Femando. 5' 

Monte  de  Piedad..' '5 

Tesorería, de  provincia. ., 5| 

C^ja  de  Amortización 5| 

Reten  en  el  Principal .\ . .  31 

Carretera ,  ret^  de  Atocha  y  ferrocarril .  91 

Los  670  hombres  y  74  caballos  disponibleii  ocnpabaa  kfi 
cuarteles  de  San  Martin  y  Guardias  de  Gorps ,  en  Ja  forma 
siguiente: 

Intiuiterfa. 

En  San  Martin ~212~ 

En  Guardias  de  Corps 323 

Total..... ....,      595 


Cabtttos. 


ÉPOCA  CUAlVA^^HUlttTUU»  11.  600 

De  Ih  fii0rsa  .^ae  ^xittia  en  el  rraarMl  dft  QiiardiM  de  iCoi^ » 
bai^qoe rebajar  51  Jáooihres  qoe  á  lat  naevede lanochedel  17 r 
saUéroD  á  refonar  la  guardia  de  la  cárcel  da  Villa  ,  quedando  \ 
por  coasigiliieQte  reducida  aquella  fueria.á  272  i^fetateií  y  43v< 
cabaHds;  y  rebajando  de  uoo  y  otro  cuartel  las  guardias  de 
prevencioa/la  f^eru  disponible  para  operar  quedaba  r^ucida  * 
álaaigaioote: 


43 
Quedan.. 484  I   76 


San  Martin.. ; 242 

Guardias^  ^  Corps i  242 


Infantería.  I  Gfballerii.  Jíowíat^,    Gabaüoi* 


En  esta  di$posi^iDn  se  hallaba  colocada  la  fuerza  de  la 
GiiardJa  Civil  €^n  Madrid  la  noche  citada »  organ^ada  en  do^  ¡ 
batalIcMies  provisionales  de  campaña » .  ccm  su  correspQndieAte 
dotación  de  Jefea  y  Oficiales  y  un  esopadron  de  caballería  com- 
pqesto  de  parle  del  segundo ,  pues  el*  primero ,  ^egun  .queda, 
dicho.,  babia  marchado  con  la  división  del  Ministro  de  la 
Guerra.  Toda  la-fuerza  de  la  Guardia  Civil ,  en  caso  de  obrar 
reunida, 'estaba  al  mando  de  ?tt  Jefe  natural  e)  Brígpidi^r  pri- 
mer Jefe  del  Tejuelo  r  pero  de  no  >  óaAsi  batallón  teíniasiis  cor'- 
respondientes  Jefes. .  , 

Es  público  y  qotorio  que  ni  antes  ni  después  de  habers^, 
recibido  el  correo  con  la  noticia  de  los  pronunipiaipientos  de. 
Valladolid  y  Bar<»Iona»  ninguna  medida  de  precauaon  se  tam6 
por  la  iiutpridad  militar  de  quieii  dependía  entonces  la  Guardia, 
Civil ^  como  partjs  de  la  guarnición  de  Madrid,!  apesaf  de  la 
fermentación  q^é  desde  las  primeras  bora^  de;  la  tarde  e^npezó. 
á  advertirse  en  el  piíeblo,  debiéndose  tal  vez  to^as  las  desgrar 
cias  que  después  sobrevinieron  ¡6  e^ta  escesiva  confianza  ;  asi 
es  que  aquella  lo  mismo  que  las  demás  tardes»  toda  la  fuerza 
del  Ejército  y  de  la  Guardia  Civil  salió  de  sus  cuarteles  á  paseo. 
Al  medio  dia  eran  ya  tfin  públicos  en  Madrid  los  pf pnunciamieur 
tos  de  las  dos  capitales  de  Cataluña  y  Castilla,  que  ninguna 
persona  de  regular  posición  lo  ignoraba;  sin  embargo,  ni  á  los 
Jefes  ni  á  los  Oficiales ,  se  les  dijo  una  palabra  oficialmente. 
Eran  ya  cosa  de  las  tres  cuando  el  Excmó*  Capitán  General  de 
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etO  LA  GDAtMAOVriL. 

Gasüflii  fti  Noeraf ,  ittándó  Himkr  é  sa  despadio  <á  Ué  fcftss  de 
los  coerpos ,  y  les  dijo  estas  6  parecidas  palabras  t  cMqm 
el  Uimteno  s$  h(p  retirado  y  se  está  wgamzcmieeitfú ;  Bdf^m 
y  ValladoUi  ee  han  prenunciado;  de  consiguieniet  pueden  TY.n' 
tirarse  y  kaeerto  sáker  á  los  OfUiaUes^  y  cuento  con  KF.  óatm»' 
te  para  jpslener  d  orden ;.  si  llega  é  alterarse.^ 

Los  Jefes  camplieron  con  io  qae  se  les  había  pmrafiido , ; 
la  Gaardia  Civil ,  como  los  demás  coerpos  de  la  gaaroicion,  se 
retiró  á  sus  cuarteles.  A  esto  se  redujeron  (odas  las  medidas 
tomadas  que  sepamos  para  sostener  el  arden  en  el  easo  probt* 
ble  de  que  se  alterase. 

A  la  caida  de  la  tarde »  el  café  Suizo  y  otros  parag6s  pábE- 
eos  se  habian  conveKldo  eú  un  foco  de'  insurrección;  repar* 
tíanse  públicamente  proclamas ,  sé  declamaba  á  voces  contn 
el  Gobierno  que  todavía  no  estaba  formado;  en  tanto  qoelos 
mas  tímidos  ó  les  mas  exigentes  elaboraban  en  el  retiro  y  el 
silenció  el  tumulto  que  en  breve  debió  estallar.  A  la  salida  de 
los  toros  la  efervescencia  era  ya  manifiesta  y  extraordinaria  en 
todo  Madrid. 

Llegada  la  noche ,  la  Autoridad  militar  dispuso  qaebeinU 
guardias  civiles  de  la  fuerza  que  estaba  en  el  ^uaptel  de  Sai 
Martin ,  pasasen  á  reforzar  la  guardia  del  Principal ,  encarj^' 
do  al  mismo  tiempo  al  Oficial  qáé  los  mandaba  que  procorase 
entraren  eledifittío  sin  hacer  uso  de  la  fuerza. — ^EffeclWatáeDfc 
salió  dicha  fuerza  y  eí  O&blal ,  cumpliendo  fielmente  la  órdeo, 
dio  varios  rodeos  -,  se  acercó  al  Principal  por  diferentes  caite 
para  ver  si  pedia  conseguir  entrar  del  modo  que  se  le  kabia 
prevenido ;  pero  bien  pronto  sé  convenció  de  la  impoábilidai 
de  hacerlo ,  puéáto  que  un  gentío  inmenso  y  compactoU^stroii 
todas  las  avenidas «  excitando  á  los  soldados  de  la  gnardia  < 
que  abriesen  la  puerta ;  así  que ,  regresó  al  Quartel  manite- 
tando  que  sí  á  viva  fuerza  no  se  abría  paso ,  no  era  posible  p^ 
netrar  en  el  Mtbisterio  de  la  Gobernación.  Se  le  contestó  ^ 
de  ninguna  maneta  se  hiciese  uso  de  la  fuerza ,  y  que  por  coa- 
siguiente,  permaneciera  en  ef  cuartel  unido  á  los  demás. 

Previsor  como  siempre,  el  Brigadier  Jefe  del  primer  tercw 
envió  á  algunsi  personas  para  que  adquiriesen  noticias  ciertas 
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de  lo  que  pasaba'^D  ia  ca[¿tat^  opienes  Asn  negrebcy  It:  áianlH 
festárOQ  qm  úá  geDlti»  itaseucí  oírcaliUa  .pior  laa.  calefc  TÍcto^ 
ruando  á  vaf ios  objeto»  y  hombres  páblioos ,  y  que  enl  edpéoifll' 
en  la  Puerta  del  Sol  eA  la  coacarrencia  tan  aomebosa  opa  lle«; 
naba  por  cotopleto  aqoel  sitio.  Pregmtóleff  qaé  hacia  la  gaardir 
del  Principal »  á  lo  que  contostaron  que  nada  deaia  á  ibs  grujios»: 
ni  se  advertían  precaucionen  aigoads  áiíiitares  ni  hostites»  siuQ^ 
qne  por  el  contrario  ^  aquella  imashe^aAibré  pasaba  6  se  de^ 
tenia  á  éu  antojo,  gritaba  ó  hacía  lo  que  mas  le  cuadirabat  sin 
qae  nadie  pretendiera  estorbárselo»  No  obsl»nte  aquellas  noti* 
cias »  que  ¿  otro  hombre  menos  experimealado  y  aéreao  le  hu- 
bieran llenado  de  confusión  y  alarjoa,  el  Brigadier  permaneció 
con  todos  los  Oficiales  en  la  parte  esterior  de  la .  puerta  del . 
cuartel  de  San  Ma^tia,  tan  f  tranquilo  é  impasible  como  si  á  lo 
lejos  DO  se  oyeran  confusamente  las  voces  del  tumdIto# 

Apenas  habia  anochecido  cuando  un  inineaso  gdntfo  se 
aoero6  al  cuartel  ^  y  deteniéndoae  frente  á  su  puerta  prorbnipi6 
en  vivas  á  la  .libertad  y  á  la  Cruardia  Civil ,  abrazándose  algu-i 
noBoonlos  Oficiales ,  cuySs  cuerpea  coreaban  la  puevta  qué» 
como  de  ordinario,  estaba  abierta.  Empero  aquAi'Jefe»  qat 
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todo  lo  observaba  en  medio  de  la  confusión ,  no. tardó  en. notar 
qae  entre  los  abrases,  los  vivas  y  la  alegría  natural  ó  fingida, 
babia  en  los  grupos  cierta  tendencia  á  penetrau^  dentro  del:  edií 
i^io;  Procorando  entonces  hacerde  oír  $  les  manifeató  en  \oi 
términos  persuasivos  que  le  son  tan  habituales ,  qne  siguieraii 
sa  camipo  y  dando  maestras  de  su  regodjo,  seguros  de'  que 
la  Guardia  Gtvit  no  les  interrumpiria  ni  e\  uno  ni  él  otro;  y  por 
eÁ  ^nto  consiguió  que  se  alejasen  de  aquel  ^tio. 

*  No  bieti  despejado  el  terreno ,  algunos  Oficiales  advirtieren 
doTorosaniente  sorprendidos ,  qde  al  correspotider  con  lealtad  á 
)od  ab^f azos  del  pueblo',  habian  sido  despojados  dé  su»  espadas, 
aneándoselas  dé  lá  vaina  á  unos  y  cortando  el  tahalí  ¿  otros  sin 
que  lo  sintiesen.  Tal  proceder  manifestaba  desde  luego  sinies- 
tras intenciones  en  aquélla  gente  ^  y  debió  escitar  tadta  mas  in-* 
dignación  cuanto  mayores  habian  sido  Ift  doblez  y  perfidia  con 
tiiie  ñe  habia  ejecutado  aquella  acción  innoblCé  Esto,  'u^ido  á 
los  'marcados  deseos  que  se  advertian  en  ios  grupos  de  pene« 


trar  dentro  de)  evartel ,  eonvevció  al  entonces .  Brigadier ,  hoy 
Biarisesd  <fo  campaO.  Antonio  María  dé  ^lóa ,  de  la  poca  ain- 
caridad  de  los  vivas  y  abrau^oa»  pues  se  conocia  qae  solo  eran 
un  pretexto  de  qoe  se  val'ran  ios  grapas  (!ara  ver  si  consegnian 
entrar  en  el  edificio  y  apoderarse  de  las  armas;  y  como  era  na- 
tural ,  desde  aquel  momento  eoopezó  á.  desconfiar  de  unas  gentes 
que  aparentando  querer  fraternizar,  oomo  entonces  se  deda, 
ooh  los  miUtáreSi  les  despojaban  de  su  prenda  mas  querida, 
sus  espadas.  Los  temores,  del  Brigadier  no  tardai;on  en  realixar- 
se,  acaso  mas  proqto  de  lo  que  él  mismo  creía. 

Pocos  minutos  habian  pasado,  y  nuevos  y  mas  numerosos 
grupos  se  presentan  delante  del  cuartel  exigiendo  con  arrogan- 
cia se  les  entregasen^las  armas,  y  profiriendo  terriblea  amena- 
2as  si  no  se  accedia  á  sus  deseqSé  Entonces  el  Brigadier  ordenó 
que  se  cerrasen  las  puertas  ,  y  cuando  esto  se  hubo  verificado 
volvió  de  nuevo  á  dirigir  la  palabra  á  los  grupos  desde  la  ven- 
tana del  cuat^to  del  Oficial  de  guardia ;  pero  sus  exhoi'lacioaes 
no  surtieron  efecto  alguno,  ó  mejor  dicho.,  sus  palabras  se  per- 
dían entre  la  confusión  de  gritos  y  aol^nacas  qbe  saUan  de  aque« 
Ha  multitud  frenética ,  que.  por  ínstantas  tomaba  un  aspecto 
cada>vez  mas  impbnfente  y  i  amenazador.  Vieudo  que  nada  con* 
seguían  cion  sus  exigencias  y  que  sus  amenazas  eran  oidas  con 
la  sonrisa  en  los  labios ,  pasaron  á  vias  de  hecho  y  empesaroa 
á  golpear  fuertemente  la  puerta  del  cuartel ,  creyendo  sin  duda 
qoe  les  seria  muy  fácil  derribarla  y  de  este  modo  abrirse  paso 
para  penetrar  en  elinterior.  Ignoraban  que  aun  Cuando  hobie- 
rao  oonse^ido  echar  por  tierra  aquella  débil  barrera  no  hofaíe- 
ran  adelantado  un  paso  en  su, propósito,  porque  en  aquel  edifi* 
oio  ae  albergaban  soldados  pundonorosos,  en  su  mayor  patte 
veteranos  aguerridos^  con  un  Jefe  tan  valiente  como  dedicido 
á  sa  cabeza ,  Jefa  que  ha  arrostrado  impávido  la  muerte  en  cien 
combates ;  ni  tenian  tampoco  presenta  que  aquéllos  soldados 
eran  Guardias  civiles ,  acostumbrados  4  vencer  siempre  6  pere- 
cer en  la  demanda,  y  qoe  saben,  no  solo  despreciar  ^ peligro^ 
sino  también  luchar  contra  la  ipipetuosidád  de  los  enfurecidos 
elementos ;  y  finaloaente ,,  que  para  atacar  nunca  cuentan  él 
número  desús  adversarios*  Detrás  de  l^  puerta  que  intentaban 
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estaba  forinaídff  la  gaandia  de  pre^eDcion  xon  el  Bw 
gadier  AIÓ8  á  su  cabeía  >  opanieadó  üaa  tatla  de  hierro  para  el 
case  de  qae  cediera  la  paertav  y  dispuestos  á  escarmentar  i  loa 
temeparios  que  intentasen  penetrar  eo  el  edificio  confiado  á  su; 
custodia. 

Tan  humano  como  vah'ente  aquel  Jefe ,  quiso  aparar  todos 
los  inedios  de  persuasión  que  su  prudencia  le  dictara ,  á  fin  de 
evitar  desgracias  y  que  se  derramase  sangre  inúfiltnente:  Di&k 
pusd ,  pues ,  que  el  segundo  }efe  subiera  al  balcón  que  hay  sobre 
la  misma  puerta  y  que  desde  allí  anbnciáse  á  los  grupos^  la  re^ 
solución  que  habia  tomado  de  defender  el  paso;  al  óir  eiéta  ad^ 
vertenicia  abandonaron  su  tébierariá  etnptesa  en  aquel  éitio; 
pero  se  dirigieron  á  la  puerta  de  entrada  dé  la  Inspeoeion  del 
Cuerpo ,  que  se  halla  sepaí*ada  unos  doce  pasos  de  la  dé)  cuarteti. 

Mal  podia  ocultarse  á  los  conocimientos  militares  del  Bríga* 
dier  que  si  lograban  forzar  aquella  puerta  lé  envolverían  dentro 
del  mismo  edificio ;  y  así  que  tan  pronto  como  oyó  los  primé- 
ros  golpes  que  asestaban^  se  dirigió  precipitadamente  hacia  el 
ditio  amenazado ,  llevándose  lós  escribientes  y  ordenanzas  de 
la  Inspección  general  del  Cáerpo  que  encontró  ya  con  las  armas 
énia  m'ano^  colocándolos  «n  el  descanso  ó  primera  meseta'de 
la  escalera  frente  á  dicha  puerta.  Ejecutado  esto  con  lá  mayor 
rapidez ,  trató  de  asomarse  al  balcón  situado  sobre  ella  con  el 
objeto  de  intimar  á  la  multitud  que  desistiera  de  su  temerario 
empefióy  si  no  queria  que  hubiese  grandes  desgracias  que  ile^ 
rar :  pero  antes "de  llegar  ál  balcott;^  cedió  la  puerta  á  Jos  vio^ 
lentos  y  combinados  golpes  qae  la  daban,  y  vibo  abajo ,  pro- 
duciendo al  caer  grande  estrépito  ;qae  resonó  pavorosamente  en 
las  bóvedas  del  edificio.  Ai  oírle  el  mencionado  Jefe,  vuelve 
atrás  con  precipitación*,  aunque  sin  perder  eo  lo  mas  loalniau) 
la  serenidad  que  le* es  habitual;  para  salir  al  fr^vté  á  los  qué 
intentaban  invadir  el  cuartel  por  aquella-  parte ,  sorprendiéndole 
á  tos  pocos  pasotí  la  detonación  de  una  descarga  que  los  esori^ 
bientes  y  ordenanzas  colocados  en  la  meseta  de  la  eseal^rb  ha- 
bían hecho ,  si  bien  oob  la  puntería  alta '  para  no  crásaf  daño 
alf^ono  Céntralos  primeroa^que ,  derribada  la  paertti^;  aefMrécif 
prita!ron  dentro  cM  por  tal.:  Ai  eUa^  conteataifoii  esto»  coQ  Un  píai? 


toletaüEO^^  gautido  W  calle  á  la  oar rera.  El  brigadier  lo8  ütni, 
]f  una  qwai  t)atec6r  hacia  de  ^fe  ócalMza  de  ios  demás,  ae 
paré  bftoieiroso  an  ta  puerta,  acompajSiado  da  otro  paiaaao,  an- 
bos  afinados.  LoB  ttamó  por  seguiida  vez  asegurándoles  qoe 
podiau  acercarse  sin  ningún  recelo ,  pues  nada  tenian  qae  t^ner. 
6a  vlst^  de  estas  seguridades  volvieron  á  entrar  los  dos  paisa- 
nosj  y  ^l.digao  Jefe  les  preguntó  con  la  mayor  afabilidad  qoé 
era  lo  qi^  qQerian.*--iVÍ95o;ro^,  tientes taroa  en  tono  deaabrídOi 
queramos  armas  y  efírañamos  tnucho  que  se  nos  reciba  á  iint. 
£1  Brigadier,  oop  la  firmeza  y  prudencia  qcie  son i^aataseaél, 
opD  eya  sangra  fría  con  que  Pioa  k)  h»  dolado  y  en  la  que  se- 
garament0  pocos  boinbres  jj»  «v9f^taj>rán ,  lea  coutestó  (pe  no 
tenia  vas  armas  que  qna  pfira  aada  Qjtiardi;»^  y  que  no  crda 
jMo  quitárselas  para  entregárf^laa  ,á  otroa,  en  quienes  ák 
yerdad  ap  recpnocia  otro  dereicbo  para  pedirlas  que  el  qoe  se 
^^Qgal>dU  por  9^ediQ  ^  la  f^eriugí;  además  de  que  las  petiáor 
pes.  HQ  se  bacian  entrando  en  el  cuartel  por  sus  puertas  denir 
))adas,  con  de^ecio  de  cuantas  reflexiones  les  habia  hecho 
i^tQfipriuejf te ;  manifie^t^doles  ^or  óHimo  que  se  retirasen  eo 
buen  bora  y  no  le  hostilizasen,,  porque  de  4o  contrario  le  pon* 
drian  en  la  terrible  necesidad  de  derramar  una  sangre  qse 
jiadie  s^gu^ramQute  lapieptaria  mas  que  él. 

.  E)  as^to  de  que  apabamds  de  hacer  mención ,  y  qoe  no  tan 
walaSj<;onsecueiM^ias  por  Jas  pradppte$  y  conciliadoras  palabras. 
d^l  Brigadier  r  decidió  á  óate  á  fomar  disposiciones  de  defensa 
^en  laa  partes  del  edifipio  do^de.  ppdiers^n  adoptarle,  esperái* 
mente  ^  ;)as  puertas ,  como  puntos  qias  débü^^/ 

Bscenas  parecidas  á  laf.  qoí^.^a^iban  pasando  ep  el  cpartel 
da  Sati  Martin  ise  repres^tabaa  á.  la  mism#^  i^pra  eo  la  Pa^ 
(del  Sol  y ortrog  puntos  d^  \»  C9f^fH,  Guando ^sto  pasaba»  "fi 
loa  sublevradea  ae  babitm  apoderadiO:^  el  Gobiejr^o  Civil  de  b$ 
aráias  allí  depositadas  por  el  Conde  de:  QpintQ,  (^b^iudor) 
Corregidor  en  aquelia  épooa»  talveasoon  el  ^bJQto  de  dpfendeí 
iupiel  punto. 

^  El;eclíidoqueecu|^alaa  ofioinafi  del  Gobierno  €i«il  ^ 
próxxme  á  Palaojo»  y  ^como  á  leí,  safaoa  na  hal^ia  «Q  6\  laaa  tor^ 
zai  qoe  la  gaantta  ordinaria  moabadi  púr  loa  iiitanii^ipalesi  i6^ 


^ 
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fie  e¥iter  m  golpe  de  mano  cotolra  la  morada  ik  &  M.  y  él 
boiiflioto  do  tener  que  rechaaar  la  faena  con  la  fiona  en  ca^l* 
jquíera  agreaioü  qae  se  intentase^  dispuso  el  Ministro  de  la 
jfiraerra ,  General  Gt^rdora ,  qaeí  saliesen  del  caartel  de  San 
|[art¡n  *100  Gaardias  al  mando  de  un  Comandante  y  los  corres* 
pondienlesi  Oficiales ,  para  que  se  situasen  en  aquel  edífi(4o. 
Las  nneve  de  la  noche  serian  cuando  la  Guardia  Civil,  ájas 
órdenes  delSr.  Comandante,  hoy  Coronel,  D.  Félix  Femandes 
Soto  ocupó  ks  citadas  oficinas ,  estableciendo  el  Comandajate 
de  ella  dos  centinelas  en  la  puerta  principal;  dispaso  que  se 
nombrase  un  reten  para  que  permaneciese  formado  en  lamparte 
interior  de  ella  y  que  la  faerza  restante  se  sentase  dentfo  eon 
las  armas  en  la  manó,  ¿^sí  permaneció  la  Guardia  CüfíI  é»  ioa- 
pedir  el  tránsito  á  nadie  ni  notar  novedad  álgnna  fnir  nqneUas 
inmediaciones ,  hasta  que  á  las  diez  y  m'edia  tí  once  de  la  nocbe 
se  presentaron  varios  grupos  de  paisanos  (alguno  que  otro  ar- 
ms(do)  que  se  dirigían  á  Palacio.  Sn  aquel  momento  Uegaron  á 
aquel  pupto  dos  compañías  del  Ejército  procedentes  del  Real 
alcázar,  y  formando  en  columna  apoyaron  la  cabeza  de  ella  en  el 
edjificio  d^l  Gobierno  Civil ,  con  el  objeto  $ie  impedir  el  paso  á 
la  iojwensa  multitud  que  formaba  los  grcipos  que  hemos  citadp 
y  qm  w.  aumentaban  por  momentos.  Eq  vano  se  les  decia  qjfa 
evíi  iimposible  pasar  á  Palacio ;  en  vano  qne  tau^p  el  Coman- 
dante de  la  Guardia  Civil  como  los  Oficiales  del  ejército  se  es- 
forzasen para  persuadirlos  que  no  se  podi^.  transitar  en  aqnella 
dirección  >  que  se  dirigieran  á  otros  puntos  ^  en  la  seguridad  de 
que  elExérqito  no  les  haría  fuego ,  y  tanto'  seria  así «  cuanto 
que  estaba  mandado  por  verdaderos  militares , .  cuya  fidelidad 
60  4eiensa  del  Trox)0  y  de  la  libertad  habían  sellado  con  su 
p^pgre  en  Itík  campos  de  batalla*  Empero ,  todas  estas  ra^oivepi, 
tan  «ttendibl^ ,  tan  en  su  lugar ,  eran  despreciadas  por  aquella 
^opta.  Sabido  es  que  |a  razón  solo  tiene  entrada  en  las  personas 
de  aensatez ,  de  fíorazpn  sano  i  de  una  regular  educación  y  que 
diecNurren.con  ánimo  desapasionado:  Á  estas  es  muy  fácil ,  ^n- 
vaowrlas;  pero  cuando  la. persuasión  se  emplea  con  personas 
iüMOsatof^j  ó  de  corazón  daqado,  ó  cqú  un  poppla^^bo  en  tur 
4|iHl(A<|idgidopor  bonabrea  ay^e^as  es  opmpletamente  in(Ui)^ 
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pues  áo  tardan  en  creer ,  lejofi^  de  disoadirse  de  m  propóálo} 
de  caminar  á  otro  fin  mas  conforme  con  la  raion,  que  la  p 
saaaioQ  es  cobardía  y  qae  el  deseo  de  no  derramar  sangre?!* 
oameiite  es:  el  deseo  de  evitar  bI  combate  por  debilidad.  Aa^ 
como  interpretaron  los  grupos  las  amonestaciones  de  ios' Jefes; 
Oficiales  ,  y  abasando  de  la  grandísima  prudencia  que  la  txofi 
habia  observado  durante  la  ¿onfdsion  ,  y  de  la  confianiatalvef 
esoesiva  de  ios  qae  la  mandaban.;  se  arrojaron  sobre  vaiiu 
soldados  para  arrancarles  las  armas  de  la  mano.  Y  sin  eolias 
go,  todavía  á  pesar  de  tan  brusca  embestida,  lossoljladn 
obedientes  ¿  la  voz  de  sus  Jefes ,  tolerantes  basta  el  estreioOi 
sok)  labhaban  para  qae  no  les  arrebatasen  las  armas;  pero  de 
ttiagon  niodo  ae  creyeron  autorísadps  para  dispararlas  ooata 
aquellos  que ,  en  el  mero  hecho  de  atacarlos,  se  dedaraiiiD 
'  sas  enemigos.    ,  •       '  ' 

I A  cuántas  y  cuan  graves  reflexiones  no  dan  lagar  eito 
héchost  Y  isin  embargo ,  los  omitimos  á  nuestro  pesar,  porque 
no  se  crea  que  somos  demasiado  propenso^  á  encomiar  la  oob- 
ducta  noble  y  digna  por  todos  cqpcéptos,  que  taúto  en  esU 
ocasión  como  en  otras  muchas  que  se  ofrecieron  en  aqoelte 
dias,  observó  la  Guardia  Civil,  como  igualmente  la  demás fom 
del  Ejército ;  conducta  y  comportamiento  que  sin  dispata  iMR- 
ce  los  'elogios  que  justamente  le  tributamos  en  esta  ihistoría,  y 
qué  el  Gobierno  de  3.  M.  no  dejó  sin  recompensa. 

El  Comandante  de  la  Guardia  Civil  Sr.  Soto,  que  ocapaba  el 
edificio  del  Gobierno ,  en  cuyo  frente  teniata  lugar  estas  escenasi 
tan  pronto  cómo  vio  asoinar  las  dos  compañas  del  Ejércüo 
rodeadas  dé  tina  multitud  de  hombres  qué  trataban  no  solo  ds 
interceptarlas  el  paso ,  sino  también  de  arrollarlas ,  prevalidos 
de  lá  escasa  fuerza  con  que  aquellas  contaban  y  de  sa  adüai 
pacifica VsaKÓ  con  las  de^u  mando  del  edificio  para  proteger 
y  auxiliar  á  sus  compañeros  de  armas ,  y  todos  t^niífos  p 
n!ianecíeron  ibrínadós  en  colamña  fuera  de  él  hasta  que  W¡^ 
cuan  infructuosos  eran  los  esfuerzos  que  se  badián  para  oahBV 
la  efervetoenctá  del  pueblo,  su  conbtanlé  trab^.y  codIíb«>^ 
reflexiones  durante  dos  mortales  horas ;  como  no  tenia  t^ 
ülgotta  para  obrar,  á  lá  una  de  la'  noche  dis^asoiqúe  el  kcy  1*^ 
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tíieiite  D.  FetDáttdo'  Moreno  pasara  á  Palacio  á  pe^Jirlas.  Bate 
h\i(x  préseMe  su  comiaíOQ  al  Inspector  general,  del  Cuerpo  qoe 
se  encontraba  altf  ^  pero  como  estuvieae  delante  el  General  Cor- 
dova ,  ya  Ministro  de  la  Guerra ,  el  Inspector  le  previtao  solici- 
tase, órdenes  de  este  último ,  y  efectivamente  el  citado  Oficial 
pintó  al  Slr.  Ministro  con  los  ma^  tiros  colores  la  situación 
comprometida  en  que  se  encontraba  aquella  fuerza ,  la  impoai-^ 
i)iridad  dé  sostenerise  neutral  por4nas  tiempo  y  la  esposicion  de 
ser  desarmada  sino  se  defendía.  Q!ntonces  el  Geneval  Córdovtf 
le  prevlAo  que  dijese  al  Com¡andante  que  mi  el  úliüno  eeíremo  de 
qutífer  atropellár  la  fuerza  armada  ^ermnpieee  el  fuego  y  se  hieiera 
uso  de  ta  bayoneta. 

Parecerá  increíble ,  pero  es  lo  cierto  que  en  la  noche  del  17 
de  julio  esta  fué  la  orden  y  las  instrucciones  dadas  á  la  Guardia' 
Civil  que  ocupaba  el  cuartel  de  San  Martin ,  de  donde  prooedia 
)á  que  ésfabá  en  el  Gobierno  Civil.  Regresó  el  Oficial  de  PafatciOi' 
y  afertunadatbenle  no  hubo  necesidad  de '  cumplimentar  la  or- 
den dé  qué  fué  portador.  Los  grupos  que  tan  tenaces  cíe  presen^ 
taran  al  principio  ,  hábián  ya  desistido  de  forzar  el  paso  ante  la 
actitud,  si  bien  pasiva,  severa  de  aquella  fuerza,  ¿  la  cual  en  ua 
tnomento  de  ciego  desvarió  habían  creido  poder  desarmar, 
diápersándosé  háiéia  otros  puntos.  Aquel  babia  quedado*  desp^ 
jado ,  por  cuya  ralon  se  retiraron  también  á  Palacio  las  dos 
compa9fas  del  Ejército  que  antes  habían  venido  de  éL  £1  sefiov 
Soto  dispuso  que  la  fuerza  que  tenia  á  sus  ordénes  volviese  á 
entrar  dentro  del  edificio  cuya  custodia  estaba  ásu  cargo ;  esta- 
bleció sus  centinelas  y  un  rafea ,  ordenando  que  el  resto  de  sus 
Guardias  se  sentase  con  las  armáis  en  la  mano. 

'  Todo  estaba  en  aquel  punto  y  sus  inmediaciones  en  com- 
pleta calma,  nada  se  a^dtrertia  que  indicara  las  tumultaosas' es- 
cenas que  allí  aéafoabán  de  pasar,  cuando  alas  dos  y  media  ó 
treíí  de  la  maditigada  se  vio  desde  el  Gobierno  civil  pasar  iuna 
colitannlta  formada  por  unas  dos  compañías  del  Ejército , .  coa 
él  Excino.  Sr.  General  D.  Francisco  Mata  y  AIós  á  la  cabMa, 
<|ae  marcaba  eti'direccion  de  la  Plaza  Mayor.  Así  que  esta 
fuerza  Hegó  af  arco  qneda  entrada  é dicha  Plaza  por  la  calle 
de  las  Platerías  ^  empeaó  |i  oírse  foege  dé  fusilería.  Como,  eva 
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con9igai«9t)^9  la  fuerza  de  la  Guardia  Civil  de  q«e  veoimos.OGa* 
póodoQM^  ae  pa9Q  sobre  las  armas  y  ea  aqoella  posición  esperó 
SI)  Coroaqdaale  las  órdenes  qae  pudieran  copwniG&rsele  segon 
el  corso  de  los  aconíecimieato^*  Ai  pooo  rato  se  tío  qae  la 
oolamaa  regresaba  al  Real  Palacio »  qae  era  el  punto  de  dpq^ 
babia  salido ,  y  que  conducía  tres  soldados  gravemente  be* 
ridos* 

La  mañana  .del  18  de  julio  apareció  bien  pronto  clara  y  se- 
v^m,  como.tt  en  aquel  dia  que  empesaba  no  debieran  las  ca* 
H6s  de  La  capital  ser  espantoso  teatro  de  una  lucha  fratricida. 

Al  amaneoer,  las  inmediaciones  del  Gobierno  Civil  se  encon- 
traban en  una  completa  calma,  que  duró  ha^ta  la  mitad  del 
dia.  Las  gentes  transitobap  por  las  calles  sin  que  nadie  pensa- 
ra en  oponerles  resistencia.  Solo  de  tiempo  en  tiempo  se  ota« 
algunos  tiros  lejano?»  que  según  después  se  sapo  procedian  de 
la  Plaaaela  de  Santo  Domingo  y  calles  que  en  ella  desembocan. 

Seria  la  una  del  dia  y  aqueja  luerw  se  hallaba  sin  conier 
desde  lá  tarde  anterior  y  acosada  mas  que  por  el  hambre  pw 
el  eanaancio  y  la  sed  en  un  dia  de  calor  insoportable.  Como 
del  cuartel  no  viniese  comida  alguna  ni  aviso  de  q^e  la  nun- 
darían»  el  Teniente  Moreno  ya  citado  pidió  permiso  al  Coman- 
dante pera  ir  á  él  con  alguna  fuerza  á  buscar  alimentos  para 
los  guardias.  Accedió,  el  Comandante  á  tan  justa  como  geneit^^ 
pretensión »  y  en  su  vista  marchó  este  Oficial  con  odio  giiar^ 
dias ,  dirigiéndose  por  la  calle  Mayor ,  la  de  Milaneses  ^  Eepe» 
jo»  etCé ,  á  salir  á  la  plazuela  de  Isabel  II ;  pero  al  desembocar 
en  ella  se  encontiró  coa  un  ^rupo  de  mas  de  100  hombrea  w 
mados ,  que  al  verle  prorumpieron  en  gritos  y  amenazas,  apos» 
tándose  en  las  esquinas  inmediatas  para  hacerle  fuego*  Sin 
embargo,  continuó  su  marcha  en  direiabioa  del  cuartel  de  San 
Martin ,  que  era  el  puillo  á  donde  debía  llegar:  Bn  la  entrada 
de  la  calle  del  Arenal  notó  que  en  ella  habita  muchísimos  paisa* 
nos  armados  y  que  las  esquinas  estaban  tomadas.  Con 
8e>oi^yó  entonces  cercado  y  perdido ,  proeuiró  evitar  qno 
6ubordtnad<^  fueran  sacrifoadDs  cobardemente  por  las 
armadas ;  y  asi»  tomando  su  direooioa  por  hi  Ga%  d0lijsFQa&* 
4es  marchó  al  punto  do  donde  habja  paatidPi  4I  cual  ttegé  sin 
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la  ^PQr  Qüvedad  y  sfíii  n&r  hosUliz^o  i^Q.el  camiao*  Hiip  pre^ 
39nte  4  3a  Coiaandaote  oa^nto  babia  yUto  y  (observado ,  de  1q 
qa^  resultaba  la  imposij^ilidad  de  penetrar  oa  el  cuartel^  cqi^q 
DO  fueae  abriéndose  paso  á  yiya  fuerza*  El  ^efe  lo  pr^viop  que 
M  reuqie^e  á  la  demás  que  babia  ea  el  Gobierno  y  pennanecie- 
se  en  su  puesto. 

Coino  las  aotioias  que  el  Comandante  Soto  recibió  del  Ofi- 
cial no  eran,  según  puede  observarse ,  muy  pacificas ,  procuró 
estar  preparado  para  cualquiera  evenlualidad,  y  tomó  al  efecto 
algunas  precauciones  de  defensa  para,  en  el  caso  de.  quelo^ 
grupos  m  acercasen  4  aquel  pnn^  y  tratasen  de  atacarle*  .SI 
es(f>uUímo  no.  se  r^lísaba»  había  foroiadp  el  firme  propi^sito 
de  mantenerse  á  la  defensiva  custodiando  aqueji  edfficiq^i  p^es 
caricia  absolutamente  de  órdep^  para  obrar  en  ni^2;(;in  aentidp^ 

Los  hechos  que  vamos  á.  referir,  fiql  y  d^sapasíp^adamen^e 
pondráa  ea  clurp  lo  que  tanto  so:  ha  desfigurado  cpn  la  xf^^  si-, 
niestra  intención.  Ellos  nos  pondrán  de  manipesta  el  n^pdp  sin- 
coro  y  leal  coa  que  en  tan  críticas  circunstancias  obró  la  Guar- 
di9^  Civil,  diseminada  en  diferentes,  puntos ,  sin  órdenes  dQ 
ninguna  clase  á  qué  a^eneraie ,  y  guiándose  solo  por  el  npblé  y 
haopimktario  instinto  de  I09  Jefes  que  la  mancaban.  Nosplrpa 
hubiéramos. querido  ver  en  su  lugar  á  losqu^  coa  tanto  empeño 
bao  procurado  deprimirla  en  aquellos  dias ;  de  seguro  que  no 
httbiei^an  mabifeatado  o^s  prudencia  que  la  que  demqstraroi) 
aqntílos  seasalos  y  valientes  Oficíale» ,  ni  hubieran  llevado  su 
paeiebeía  hasta  aqu^l  estramOé 

A  cosa  de  las  dos  de  la  tardg  vieron,  venir  ppr  la  call«  de  las 
Platopías,  marebandp  hacia  e^  Gobierno  Civil ,  al  Coi^OjUel  dp 
Cabañería,  boy: General,  Sr.  Garrigó,  acompañado  de  un  pai* 
sano,  ambPs  á  caballo ,  ¿quipnes  sPgm^  anos  20  guardias 
civiles  al  mandot^etlpsCapUaQes  ])•  Casto  Lppez  Espipq^a  y 
I>.  losé- AourOi  y  detfli^  un  número  soosiderable  ^^.pfMsaAos 
armados. 

Al  llegar  al  Gptbiprnp  Civil  dispuso  d  vendonado  Sr,,  ;<Yarf 
ñgó  que  loa  guardias  que  le  acompañaban  gAnelraspn  dwtrp 
del  0fÁficto  y  previni^efl  al  GpmamJante  de  ja  ftier^a  ^UP;  lo 
ocupaba  (que  tíreemos  no  se  habrá  olwdüdo:  qiip  era  de  jia 
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Guardia  Civil)  qae  al  momento  retirare  los  centinelas  aposte* 
dos  en  las  ventanas ;  qué  formase  la  foerzá  y.  saliese  con  ella 
para  fraternizar  cóh  el  pueblo ;  pues  ya  todos  eran  anos  y  ce- 
saba toda  hostilidad ;  y  que  mandase  un  Oficial  á  la  Plaza  Ma- 
yor para  que  la  Guardia  Civil  que  la  ocupaba  hiciese  k> 
mismo. 

Una  turba  inmensa ,  en  su  mayor  parte  armada  ^  cobria  la 
calle  Mayor  y  el  frente  del  edificio  del  Gobierno  Civil.  Et  Co- 
mandante Soto  dio  cumplimiento  á  esta  ól'dea:.  formó  la  faem, 
abrió  la  puerta  y  salió  con  la  buena  fé  de  un  valiente  y  honrado 
militar  éncaneddo  en  el  servicio  de  su  patria  y  que  llevaba  en 
su  cuerpo  las  hotirosas  cicatrices  de  cuatro  heridas  que  recibie- 
ra en  el  campo  del  honoñ  Apenas  él  y  las  cuatro  primeras  Ule- 
ras  de  la  cabeza  se  hallaban  fiíerá  de  la  puerta ,  coaiido  aquel 
inmenso  gentío  se  16  echa  encima  dando  desaforados  gritos.  T 
no  faltó  un  miserable ,  perseguido  quizá  por  la  Guardia  GvQ, 
que  ocultándose  entre  la  confusión,  llevado  de  instintos  saogm* 
narios  y  para  satisfacer  acaso  una  miserable  é  injusta  vengan- 
za, se  lanzó  sobre  el  Comandante  Soto»  le  insultó,  le  injQri6 
de  una  manera  soez  y  lé  exigió  el  sable.  Imitan  otros  su  ponibie 
ejemplo»  arrójanse  sobre  la  cabeza  de  la  fuerza  y  logran  arran- 
car el  fusil  de  las  manos  al  sargento  primero  y  á  otro  gaardia 
qtíe  le  seguia.  Entonces  el  Sr*  Garrigó  desaparece»  acaso  pan 
no  ser  testigo  ni  autorizar  con  su  presencia  la  fislonía  de  qos 
eran  víctimas  aquellos  individuos  que  por  orden  saya  habiai 
salido  del  edificio »  y  el  Sr.  Soto  sospecha  que  aquella  orden  ie 
habia  sido  arrancada  á  la  fuerza.  Los  guardias  que  mandaba, 
al  presenciar  esta  escena »  guiados  por  el  instinto  de  conserva- 
cion »  general  á  todo  ser  viviente »  no  esperan  la  orden  de  le- 
trocedér »  y  cuando  el  Comandante  Soto  quiere  darla  ya  la  es- 
taban ejecutando;  cierran  la  puerta  apresuradamente,  y  queda 
en  inedia  de  aquella  confusión  de  gritos  y  amenazas  un  Ofi* 
cial»  el  Capitán  D.  Casto  Espinosa.  Allí  se  le  maltrata  ,  se  le 
insulta  y  se  le  llama  mal  español  y  traidor »  pQr  hombres  firené- 
ticos  y  enfúrecides  por  hallar  obstáculos  á  sus  intentos:  le  ar- 
rancan su  sable  ^  le  abofetean  y  le  disparan  á  quemaropa  nn 
{Hstoletazo  que  le  abrasa  la  levita:  y-'Otro  asesmo»  porqae  no 
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maraca  is^as  DombreA  le  asesta  un  puSal  traidor,  y  homicida  al 
lado  izfiAiQrdOidel  peohol^...^.  •        i      . 

Sus  compañeros ,  que  ven  esto  de^da  ima  vantau »  corran 
á  la  puerta  I  la  abren  y  consiguen  calvar  al  Capitán  Espinosa 
arrancándolo  de  entre  aquella  muchedumbre  que  sqIo  qo^v^ 
verter  sa ngre  aunque  <sea  de  héroes  !.)»..* 
.  El  Capitán  Espinosa ,  que  corrió  tan  grande  peligrp »  eflk  114 
veterano  encanecido  en  la  carrera ,  'Sia  otva  manpba  eo>  ra  vida 
mihlar  qna  las  que.eb  su  uniforme  pueda , haber  dejado  la  ranr 
gre  que  de  sus  numerosas  heridas  derrmniía  abundaotemeBla 
en  los  campos  de  batalla  en  defensa  de  su  patria  f  de  su  Reipa 
y.  do  las  instituciones  liberales  que  invocaban  los  que  al  16.de 
julio  quisieron  asesinarle.  Aquellas  4:tiQas  que  cobrian  su  hon^ 
rada  cabeza  y  que  demostraban  la  larga  serie  de  trabajos  sufri- 
dos e^n  las  campanas ,  no  fueron  respetadas  por,  los  hombre 
que  se  decían  defensores  de  ana  causa  santa ,  la  qual  mancba* 
ban  con  sus  inicuos  atentados  y  felonías  del  peor  ^nero»  Las 
cruces  que  condecoraban  el  pecho  del  antiguo  soldado ,  símbO'^ 
la  del  valor  del  que  las  osteataba  con  orgullo,  no  infundieron 
ninguna  veneración  ¿  sus  agresores ;  el  puñal  del  asesino  p^: 
recio  respetarlas  mas  que  los  hombres,  pues  tropezando  30 
punta  en  una  de  ellas,  resbaló  milagrosamente  y  no  causó  la 
menor  lesión  en  el  pecho  del  bravo  Capitán. 

El  Comandante  mandó  á  la  Plaaa  Mayor  al  entonces  Te- 
niente ,  hoy  Capitán  Roure ,  «egun  se  le  habii^  prevenido  >  el 
cual  marchó  escoltado  por  pais^anos,  á  fin  de  comunicar  la 
orden  que  se  le  habia  dado ;  y  á  pesar  de  lo  sagrado  de  su  CQ*- 
misión ,  tampoco  fué  respetado  en  el  tránsito ,  sino  qo^e  por  el 
contrario ,  se  vio  acometido  y  desarmado  en  el  camino »  y  solo 
ocultándole  se  le  pudo  salvar  la  vida« 

Los  grupos ,  qua  ya  formaban  una  masa  9ompactai  é  impo- 
nente, se  aumentaban  cada  vez  mas ,  y  con  desaforadas  voces 
pedian  las  armas  de  los  guardias.  El  Jefe  que  mandaba  á  .estos 
no  cesaba  de  exhortar  á  la  multitud ,  conjurándola  á  que  se 
retirase ;  pero  sus  palabras  no  eran  escu(;hadas  y  las  exigen- 
cias iban  en  aumento  en  términos  que  ,  habiendo  perdido  ya 
el  Sr.  Spto  la  esperanza  de  conseguir  cosa  algqpa  por  m^dio 
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de  fá  pétsaasioU ,  siei  dié^ónm  á  defeftderse  con  la  faena. 
En^an  crítica  ocasión  observa  qué  l5s  paisaiiaB  roMpen  id 
fuego  en  dirección  det  Real  Palacio ;  procura  enterarse  de  la 
(sattáa ,  y  advierte  que  veaian  por  aquella  parte  como  anas  dos 
compañías  de  i&faateria  con  dos  plecas  de  artillería.  Tan  proa* 
to  como  aquella  fuerza  avantó  batiéndose  á  la  altara  del  60* 
bibrao  GtvU  y  dispaso  el  Comandante  salir  coa  !a  qoe  tenia  á 
stfS  órdenes  para  unirse  Ala  que  acababa  de  llegar,  rompiendo 
el 'foego.  que  aquella  venia  ya  haciendo.  Ambas  fueron  avw- 
«ando  háela  la  Placa  Mayor  por  un  terreno  que  era  disputado 
jpaltñó  ¿  palmo. 

'Én  la  calle  de  las  Platerías  cayó  moHalmente  herido  de  dos 
balazos  el  bi^rrro  Comandante  Soto ,  con  otros  dos  6  tres  gaar* 
dias  mas.  Entonces  toma  el  mando  de  la  fuerza  su  segundo  doa 
Antonio  Gimeno  y  Ostaló ,  sosteniendo  el  nutrido  fuego  qat  so- 
bre aquella  fuerza  se  hacia  desde  las  ventanas  ^  balcones  y 
esquinas ,  en  términos  que  hubo  momentos  en  qafe  la  entrada  en 
la  Plaza  se  creyó  poco  menos  que  imposible.  En  el  arco  que  da 
éatradaé  ella  por  la  calle  de  €iudad-Rodr¡ge ,  se  hdMa  levan- 
tado por  los  paisanos  una  barricada  con  ij^os  maderos ,  la  eaal 
fdé  'pt^so  deshacer  con  la  artillería  para  entrar  en  la  Plaza. 
Efectuado  esto ,  se  despejó  el  recinto ,  teniendo  que  mSrir  para 
ello  un  fuego  vivísimo*  El  Teniente  D.  Cercando  Moreno,  con 
pat'te  de  los  guardias ,  se  dirigió  al  arco  y  escalinata  que  dan 
paso  á  la  calle  de  Toledo,  sosteniendo  un  nutrido  fuego  ccm  les 
paisfanos  que  por  allf  se  habían  retirado,  hasta  que  coiüsigitíó 
ilpagar  el  que  estos  hacían  desde  lina  bi^rrieada  levaiftada  en  la 
antedicha  calle  de  Toledo.  A  esta  fuerza  se  le  coñClcryenm  las 
municiones,  y  el  Sr.  Moreno , 'encargando  á  sus  subordinados 
la  defensa  de  los  dos  arcos,  voló  á  pedirlas  cóñ  alguñ  refoérzo 
al  Arco  del  Trhinfo  y  al  de  Ciudad-Rodrigo:  regresó  seguida- 
mente á  sú  puesto ,  distribuyendo  á  los  guardias  los  paquetes 
de  cartuchos  que  habia  podido  recoger  de  los  demás  ,  y  conti- 
nuó defendiendo  aquel  punto. — Mientras  aHí  sostenia  el  fuego, 
las  dos  compañías  del  Ejército,  la  artillería  y  mitad  de  b 
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Guardia  Civil ;  siguieron  su  marcha  por  la  calle  de  Atocha  y  la 
de  Carretas  ha^  dejar  en  el  Principal  las  dos  compañías ^  que 
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Ministerio  de  la  Cvobemaoion  (antigua  casa  de  Correos^ ,  regre^ 
96  la  Guardia  Civil  con  la  artillería  por  la  caAe  Mayor ,  y  o\ 
Hegar  á  la  l^iaza  se  4i6  orden  é  ta  mitad  que  antes  habiá  que«* 
da!do>  y  á  la  cual  se  unieroa  en  el  ínterin  tinoÉi  30^  nmüteipa'* 
léñ,  para  qne  se  incorporase  á  la  d&máá  fnertá  y  siguie^ 
marebando  háeía  el  Real  Palacio  ,  en  cbyo  trtinsito  redbieroA 
á  coer^  descdbieHo »  á  mas  del  fnego  que  se  tes  hacía  püí* 
Imlüoneé ,  ventanas  etc.  ^  multitud  de  ledríllos  /  tejas ,  piedras 
y  otros  proyMtilds  qae  se  les  érrcjaban. 

Ta  en  fialacio  se  mandó  á  la  foerza  que  formase  pabétid- 
nes,  y  sin  embai^go  de  haber  transcurrido  veintiénatro  hoi'aá 
de  conttima  fatiga  sin  tomar  aümenlo  alguno ,  el  áoico  descanso 
que  se  les  proporcionó  en  aquella  noche  fueron  las  piedras  que 
cubren  la  estensa  plaza  de  Armas.  De  altmentó  no  se  les  sumi- 
nistró cosa  algffntf. 

AI  romper  el  alba  del  siguiente  dia  19  dé  julio  se  previno 
á  la  fuerza  de  la  Gqardia  Civil  que  unida  á  unos  30  municipsl^ 
les  saliese  al  mando  del  General  Mata  y  Alós  escoltando  un 
earro  qué  conducía  moniciones ,  dirigiéndose  por  el  arco  de  )a 
Armería  4  lá  calle  Mayor.  Mandó  él  General  que  una  cuaKa 
(25  hombres)  marchase  á  vanguardia  para  franquear  la  marcha 
¿  lacolomnitá,  apostándauna  pareja  en  cada  boca-calle;  la  que 
debia' reunirse  al  resto  dé  la  fuerza*  tan  pronto  como  esta  pása- 
se de  la  calfe  qae  guardaba ;  también  dispuso  que  otra  cuarta 
se  adelantase  también  ¿  tomar  la  Plaza  Mayor ,  con  el  propio  fia 
é  idénticas  instrncóidnes.  Se  cumplieron  estas  instrucciones  coÁ 
la  exactitud  y  él  arrojo  con  que  la  Guardia  Civil  sabe  ctrmpKr 
todas  las  t|ue  se  le  dan  /  y  la  columna  siguió  su  marcha  sin 
otra  novedad  que  algunos  tiros  cambiados  en  la  calle  de  las 
Platerías. 

£n  lá  Puerta  del  Sol  hizo  alto  la  columna  formando  en 
batalla  con  el  frente  á  Correos ,  en  cuya  posición  permaneció 
mientras  se  introducían  en  este  edificio  las  municiones  que 
para  aquél  punto  venian  destinadas  ;  en  el  mismo  se  le  incor^ 
poraron  algunos  guardias  que  estaban  desarmados.  Concluida 
esta  operación  siguió  su  marcha  por  la  calle  de  Alcalá  en  el 
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tmmi^  6rdea  qoe^uila^  hsji)ia  obflerrado ,  y  al  Itegar  á  la  aUmt 
del  café  Saixo  dispuso  el  Geoenal';  que  ciii  sargento  coa*  oebo 
guardiap  se  apod6ra9e  de<  lá  casa  ea  que  eatá  si tuado;  dicho  esla- 
ble^mieoto ;  asi  se  efeclaó ,  sigaiendo  después  la  demás  faena 
al  palacio  de  Baena^Yista,  donde  kizo  alto.  A  los  pocos  minatos 
di6  órdea  el  Geoeral  para  que  ^e  emprendiese  la  mafcha  hasta 
llegar  á  la  esqaioa del  Prado,  y  espetar  alJí  á  qoe  vinieran  dos 
piezas  de  artillería  que  dehian  escoltar  basta  el  Real  Palacio, 
llegaron  en  efecto  l^p  do9[  piezas»  y  entonces  la  faersa  de  la 
Guardia  Civil  se  dividió ,  quedando  Ja  initad  con  al  General 
Mala  y  AlóB ,  y  siguiendq  la  otra  coalas  dos  piezas  mencio- 
nadas al  mando  del  General  Coacte  de  Yumuci »  único  de  loa 
varios  llamados  por  S»  M. ,  que  escuchando  la  voz  .del  honor  y 
del  deber  aceptó,  el  cprgo  de  Capitán  general  en  tan  criticas 
circunstancias.  Este  General  marchó  por  la  ronda  á  Palacio, 
donde  llegaron  sin  novedad  á  las  diez  de  la  manana/Desde  aHi 
y  sin  darles, qn  momento  de  descanso  ^  se  les  mandó  marchar 
al  polvorín  del  Campo  de  Guardias  en  buspa  de  municiones  que 
debian  conducirse  en  furgones  de  la  Keal  Casa  ^  en  cuya  ope- 
ración emplearon  el  resto  del  dia ,  regresando  á  Palacio  al 
aoiochecer  del  19 ,  sin  haber  descansado  un  instante  ni. comido 
cosa  alguna.  ... 

Después  de  cuarenta  y  ocho  horas  de  fatiga  y  foego»  se  dio 
á  oficiales  y  tropa  un  randio  compuesto  solamente  de  patatos, 
un  cuarterón  de  carne,  otro  de  pan  y  upa  copa  de  vino  por 
|deza^  Desde  aquella  noche  (la  del  19)  no  volvió  á  salir  esta 
fuerza  de  Palacio  hasta  el  Aia  27,  que  entranda  de  guardia  U 
Milicia  Nacional,  recibió  la  orden  de  marcha  para  Yillaviciosa 
4q  Odón ,  prestando  entretanto  todas  las  noches  el  servicio  de 
reten  en  uno  de  los  puntos  mas  importantes. 

De  la  otra  mitad  que  habia  quedado  en  el  Prado,  á  las  ó^ 
denes  del  General  Mata'  y  Alós  ,  se  ma%dó  al  Capitán  D.  Casto 
Espinosa  con  20  guardias.á  posesionarse  del  Ca^no  y  casas  del 
Conde  de  Cuba ,  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  y  la  demás, 
aumentada  con  41  guardias  desarmados  que  se  le  incorporaron» 
los  cuales  se  armaron  con  los  fusiles  ^e  los  quintos  del  regí* 
miento  de  la  Constitución ,  se  pusieron  al  mando  inmediato  dd 
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Comsndanie  del  Coerpo »  O.  Tomás  Iglesias ,  y  este  como  era 
coDsigaieote  al  del  espresado  General »  permaneciendo  toda  la 
noche  del  18  en  el  palacio  de  Buena-Vista.  Al  sigaiente  día  19 
salió  esta  fuerza  por  la  calle  de  Alcalá  hasta  la  Paerta  del  Sol, 
y  regresó  al  poco  tiempo  al  mismo  ponto  de  partida ,  donde 
permaneció  hasta  las  cinco  de  la  tarde  que ,  habiéndose  oido 
toqaes  de  alto  el  faego,  dispaso  el  General  qae  se  pasara  un 
ayiso  al  Capitán  qae  estaba  en  er  Casino  para  qae  se  incor- 
porase al  resto  de  la  fuerza.  Recibido  que  fué  el  aviso »  formó 
sos  guardias  y  salió  del  edificio  en  Ja  actitnd  pacífica  que  se  le 
habia  prevenido,  es  decir,  con  las  calatas  levantadas;  pero 
los  paisanos,  sin  hacer  caso  de*esta  demostración ,  le  hicieron 
una  descarga  por  la  espalda ,  de  la  cuial  perdió  tres  guardias  y 
él  mismo  recibió  una  fuerte  contusión.  A  pesar  de  tan  Iraidbi'a 
acometida ,  el  mencionado  Capitán  siguió  su  marcha  hasta  in- 
corporarse á  la  demás  fuerza  en  el  punto  que  se  le  habia  orde- 
nado ,  y  toda  ella  estuvo  reunida  en.  Buena-Vista  la  nOche 
del  19. 

Al  amanecer  del  20  mandó  el  General  Mata  y  AIós  abando- 
nar aquel  punto ,  y  al  efecto  ordenó  al  Comandante  de  la  Guar- 
dia Civil  que  escoltase  con  su  fuerza  unos  carros  de  dinero  que 
se  trasladaban  al  cuartel  de  ingenieros.  Desempeñada  felizmente 
esta  comisión,  se  le  previno  ocupar  la  plaza  de  toros  para 
proteger  el  paso  de  otros  carros  que,  también  con  dinero, 
debían  dirigirse  por  la  ronda  al  Real  Palacio. .  En  el  momento 
camplimentó  esta  orden ,  posesionándose  de  dicha  plaza ,  y 
allí  permaneció  hasta  el  anochecer  ,^n  cuya  hora  pasó ,  de  or- 
den superior,  al  cuartel  de  artillería  en  el  Retiro,  donde  con- 
tionó  hasta  el  26  que  recibió  pase  de  la  autoridad  militar  para 
dirigirse  al  pueblo  de  Yillaviciosa  de  Odón.  Aquella  misma 
noche  llegó  á  su  destino. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  relatamos, 
nos  hemos  propuesto  narrar  por  separado  la  parte  que  en  ellos 
copo  á  cada  uno  de  los  diferentes  grupos  ó  destacamentos  en 
qae  la  Guardia  Civil  se  vio  fraccionada ,  pues  de  otra  manera 
sería  poco  menos  que  imposible  el  compreadernos  tan  clara  y 
minuciosamente  como  deseamos  ser  comprendidos.  Para  esto 
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tendremos  qoe  repetir  fechas  y  volver  con  frecuencia  sobre 
nuestros  pasoa;  pero  en  cambio ,  así  será  mas  útil  noesbo 
trabajo. 

Señalada  queda  anteriormente  la  fuerza  del  Cuerpo  que 
habia  el  17  de  julio  en  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps.  Esta, 
^mo  la  demás  de  que  hemos  hablado»  carecia  absolotamente 
de  órdenes  que  le  sirvieran  de  guia  para  obrar.  Al  anocheoer 
oyó  su  Comandante  D.  Domingo  Olalla  la  confusa  gritería  de 
los  grupos  que  recorrían  las  calles  inmediatas ,  y  solo  por  pre- 
caución previno  que  se  armase  la  fuerza  que  tenia  á  sos  órde- 
nes y  bajase  al  patio  para  esperar  en  esta  disposición  las  que 
imdíeran  comanicársele* 

A  cosa  de  las  ocho  y  media  de  lá  noche  recibió  an  aviso 
del  Teniente  D.  Enrique  Aainos  que  mandaba  la  faena  del 
Cuerpo  que  cubría  la  guardia  de  la  cárcel  de  Villa ,  diciéndoie 
qoe  los  presos  se  habían  sublevado  y  escalaban  ia  cárcel ;  que 
no  le  era  posible  contenerlos  con  la  que  tenia ,  y  de  consi- 
guiente que  si  no  se  le  mandaba  refuerzo  nada  tendría  de  es- 
traSo  que  lois  mil  y  tantos  presos  que  custodiaba  se  fugasen, 
sin  que  sus  cuidados  pudieran  impedirlo.  Al  momento  dispuso 
aquel  Jefe  que  uu  Capitán  con  un  subalterno  y  cincuenta  gua^ 
días  marchasen  á  reforzar  la  de  la  cárcel ;  pues  aunque  para 
ello  ninguna  orden  tenia  de  la  autoridad  competente ,  crey6 
aquel  casp  no  solo  de  la  mayor  consideración ,  sino  muy  apre- 
miante y  de  aquellos  en  que  la  menor  dilación  suele  acarrear 
funestas  consecuencias*  En  efecto ,  calcálese  cuáles  hubieran 
sido  estas  si  los  mil  y  tantos  criminales  que  encerraba  la  cái«i 
se  hubieran  desparramado  por  las  calles  de  Madrid  en  una 
noche  de  alarma  y  confusión.  Asusta  fa  sola  idea  de  semejante 
SQceso.  i  Cuántas  venganzas ,  cuantos  asesinatos »  cuántos  robos 
no  se  hubieran  cometido  en  medio  del  tumulto  y  á  pretexto  de 
los  acontecimientos  del  día  t  Todo  esto .  dejó  de  suceder ,  por- 
que para  fortuna  de  las  gentes  honrabas  y  pacificas,  era  la 
Guardia  Civil  la  que  custodiaba  la  cárcel ,  y  gracias  á  sos 
esfuerzos  Madrid  se  vio  libre  del  crecido  número  de  criminales 
que  estaban  esperando  el  £allo  de  la  ley ,  y  que  con  un  poco 
menos  de  arrojo  y  serenidad  por  parte  de  la  guardia  hubieran 
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alcanzado  violentamente  ia  libertad.  La  Gaardia  Civil  tuvo  d 
criterio  sttficienle  para  hacerse  cargo  de  la  trascendida  de  an 
momeoto  de  debilidad »  y  snpo  soltar  á  los  presos  políticos  y 
redoblar  su  vigilancia  respecto  á  los  que  lo  estaban  por  delitos 
comuDes.  Sin  embargo ,  la  Guardia  Civil  no  recibió  ana  palabra 
de  gratitud  en  aquellos  días  por  este  importante  servicio. 

A  las  diez  de  la  noche  se  presentó  en  el  caartel.de  Guardias 
de  Corps  un  Oficial  de  Estado  Mayor  disfrazado  de  paisMio ,  coa 
una  orden  de  la  autoridad  militar  para  que  la  fuerza  franca  de 
servicio  saliera  á  situarse  cerca  de  la  Puerta  del  Sol*  No  tardó 
en  emprender  su  marcha  hacia  aqael  punto ,  dirigiéndose  por 
la  calle  de  la  Palma  á  ia  de  FuencarraU  Al  final  de  esta  y  en- 
trada de  la  de  la  Montera  hizo  alto  el  Cornaad^nte  y  formó  sa 
faerza  en  batalla ,  situándola  en  la  acera  de  la  izquierda  apoya- 
da la  cabeza  en  esta  última  calle.  En  aquella  posición  permane- 
ció hasta  las  doce»  que  recibió  orden  de  marchar  por  la  calle 
de  Alcalá  á  Buena- Vista ,  donde  acampó  aquella  noche. 

Al  amanecer  le  preguntó  jbI  Teniente  general  D.  Juan  de 
Lara »  entonces  Capitán  general  del  distrito ,  qué  fuerza  tenia 
allí;  y  contestándole  qoe  i 50  guardias,  le  preyino  que  fuese 
con  ella  á  posesionarse  de  la  Plaza  Mayor ;  qoe  estudiase  sn 
posición  y  la  defencUese  sin  consideración  alguna  en  caso  de 
ser  atacado.  ^ 

En  cumplimiento  de  esta  orden ,  el  Comandante  formó  la 
faerza  y  se  dirigió  coa  ella  hacia  el  panto  indicado ,  por  la  calle 
de  ^Alcalá,  Puerta  del  Sol  y  calle  de  Postas.  Habiendo  entrado 
en  ía  Plaza  sin  resistencia,  hizo  alto  en  los  soportales  de  la  Pa- 
nadería y  maadó  la  mitad  de  la  faerza  á  los  de  enfrente,  y  la 
despejó  haciendo  salir  de  ella  la  mucha  gente  que  allí  habia, 
sin  emplear  otros  medios  qae  la  persuasión  y  sin  que  á  nadie 
se  le  causara  la  menor  violencia.  Ocapó  todos  los  arces  de  en- 
trada y  mandó  descansar  á  la  poca  faerza  sobrante ,  señalando 
antes  á  cada  cual  el  punto  que  debía  defender  en  caso  de  ne* 
cesidad;  también  recomendó  á  todos  que  empleasen  la  persua- 
sión y  buenos  modales  hasta  el  último  extremo  de  ser  atacados» 
De  cuando  en  cuando  se  acercaban  grandes  grupos  de  hombres 
armados ;  pero  como  obedeciesen  á  la  voz  de  alto ,  salía  el  Co« 
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mandante  Olalla ,  les  hablaba,  les  daba  algunos  vivas  y  con» 
guia  persaadirles  á  que  rodeasen  un  poco  Qias  en  atención  i 
que  no  podia  permitir  la  entrada  en  la  Plaza ;  y  de  este  modo 
consiguió  conservar  aquel  punto  sin  necesidad  de  recarrir  á 
medios  violentos. 

Serian  las  doce  del  dia  cuando  pasó  por  allí  un  Ayadaole 
del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo ,  quien  le  mani- 
festó que  venia  del  Principal  dé  comunicar  una  orden  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  El  Comandante  le  dijo  que  hiciese  pie- 
senté  á  S.  E.  que  aquella  fuerza  estaba  sin  comer  y  sin  racio- 
nar. El  Ayudante  tomó  nota  de  los  guardias  que  allí  habia, 
asegurándole  que  cumpliria  su  encargo;  y  efectivamente ,  no 
tardó  en  recibir  pan ,  queso  y  algún  vino  para  la  faeria  á  sus 
órdenes. 

En  esta  situación  se  mantuvo  hasta  la  una  y  media  ó  dos 
de  la  tarde  que  se  le  presentó  el  Sr.  Garrigó  á  caballo  con  oo 
pañuelo  blanco  en  la  mano  en  señal  de  paz.  Se  le  permitió  la 
entrada  en  la  Plaza ,  lo  mismo  que  al  gran  número  de  hombres 
que  le  seguia ,  armados  la  mayor  parte  con  diferentes  clases  de 
armas.  El  Sr.  Garrigó  ordenó  al  Comandante  Olalla  que  re- 
uniese su  fuerza  y  se  retirase;  pero  este  le  hizo  presente  la 
orden  que  habia  recibido  del  Capitán  general  para  defender  y 
conservar  aquel  punto  á  todo  trance.  Entonces  el  Sr.  Garrigó 
repuso  que  aquella  autoridad  habia  cesado  en  sus  funciones,  y 
que  el  Gobierno  que  acababa  de  ser  nombrado  por  S.  M.  or« 
denaba  que  la  fuerza  se  retirase  ,  según  se  le  prevenía. 

Empezaba  el  Comandante  á  dar  cumplimiento  á  esta  orden, 
teniendo  y»  reunidos  como  unos  30  ó  40  guardias ,  caando  los 
hombres  que  seguían  al  Sr.  Garrigó  prorumpieron  en  desafo- 
rados gritos  pidiendo  que  se  levantasen  en  alto  las  culatas  de 
los  fusiles  en  señal  de  paz.« 

Nada  estaba  mas  lejos  del  ánimo  del  Comandante  y  de  to 
guardias  que  mandaba  que  el  hostilizar  al  pueblo;  así  que  no 
bien  fué  significado  el  deseo  de  que  los  guardias  hicieran  aque- 
lla demostración  con  sus  armas ,  cuando  ya  estaba  ejecutada. 
Pero  hé  aquí  que  apenas  ve  las  culatas  levantadas,  se  lanza  la 
multitud  frenética  sobre  los  guardias  para  arrancarles  las  armas 
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que  tenían  en  la  mano»  y  se  traba  una  lucha ,  por  cierto  bien 
desigual  en  las  intenciones  de  unos  y  otros  contendientes.  Los 
guardias ,  generosos  hasta  lo  sumo,  no  quieren  herir  á  la  mu* 
chedumbre  que  intenta  desarmarlos ;  luchan ,  sí ,  pero  es  solo 
para  conservar  las  armas  qve  ningún  militar  honrado  puede 
abandonar  sin  deshonrarse.  £1  paisanage decimos  mal,  al- 
gún criminal  mezclado  en  la  confusión  los  acomete,  los  hiere, 
ya  asestándoles  traidoras  estocadas,  ya  disparándoles  pistole- 
tazos á  quemaropa ¡Momento  horrible  I  Algunos  guardias, 

víctimas  de  su  generosidad,  caen  heridos  y  parten  el  corazón 
con  sus  lamentos.  —  | Traición  1  ¡traición!  gritan  aquellos  vete- 
ranos al  ver  correr  la  sangre  de  sus  companeros ,  sangre  que 
vertían  por  ser  fieles  observadores  de  lo  que  su  Jefe  les  orde- 
naba^ Los  lamentos  que  exhalaban  aquellos  valientes  qu.e  en  la 
agonía  se  arrastraban  por  el  suelo,  empuñando  aún  el  fusil  con 
sus  manos  moribundas ,  escitaron  como  era  natural  la  indigna- 
ción de  sus  camaradas,  y  la  escena  cambia  completamente  en 
un  momento.  Se  rehacen,  rompen  un  vivo  fuego  y  se  arrojan 
á  la  bayoneta  sobre  la  muchedumbre.  Los  que  tan  hábilmente 
se  hablan  aprovechado  de  la  confianza  de  los  guardias  para  in- 
tentar su  desarme,  huyen  despavoridos  ante  la  actitud  resuelta 
y  el  marcial  continente  que  demuestran  los  ofendidos,  y  en 
pocos  minutos  la  Plaza  queda  despejada;  pero  no  sin  haber 
cansado  pérdidas  dolorosas  á  la  mudiedumbre,  que  la  prudencia 
hubiera  podido  evitar.  Situáronse  en  seguida  los  guardias  en 
los  arcos  como  puntos  de  defensa,  á  fin  de  impedir  que  los 
paisanos  volvieran  á  penetrar  en  la  Plaza.  El  populacho  grita 
para  que  oese  el  faego mas  ya  era  tarde.  Los  guardias  ha- 
blan sellado  con  la  sangre  de  algunos  de  sus  compañeros  la 
fiel  protesta*  de  fraternizar' con  el  pueblo  tan  pronto  como  este 
se  lo  anunció  con  palabras  de  paz.  No  acusamos  á  todos  los  que 
aqael  dia  se  hallaron  fatalmente  en  frente  de  la  Guardia  Civil; 
creemos ,  por  el  contrario ,  creemos  que  solo  algunos  de  esos 
hombres  feroces  que  se  ven  en  todos  los  tumultos,  fueron  los  que, 
ignorando  lo  que  vale  un  guardia,  cometieron  la  torpeza  de  lan- 
zarse sobre  ellos  para  desarmarlos,  y  de  aquí  las  desgracias  de 
una  y  otra  parte  que  se  siguieron.  Ignoraban  que  á  la  Guardia 
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Civil  se  puede»  eo  un  moiD^nto  dado,,  en  uft  día  de 
caando  nadie  sabe  qoién  manda  m  á  quién  obedece»  haeerk 
vacilar  por  la  buena  fé  coa  que  obran  sus  individuos ;  pero  ja- 
más vencerla ,  porque  su  lema  es  morir  antes  que  dejarse  ven* 
cer ;  y  en  esta  ocasión  ooiaoen  otras  muchas  no  mir6  al  número 
de  los  que  la  acometian  hiriendo  alevosamente  á^ns  individuos, 
sino  que  reponiéndose  como  por  encanto  aipq  escarmentar  á 
sus  adversarios. 

Esta  parte  de  las  jornadas  de  julio  es  la  que  mas  ae  ha  des- 
figurado 7  donde  la  calumnia  se  ha  cebado  con  mas  eneandia- 
miento ;  por  ella  hasta .  se  intentó  manchar  con  ei  epíteto  de 
traidores  á  los  individuos  de  la  Guardia  Civil ,  y  todo  porque 
no  se  dejaron  desaraaar  y  asesinar  como  unos  cobardes ;  pw> 
que  no  oedieron  ante  el  furor  y  las  exigencias  de  ka  ipasas 
amotinadas»  porque  viendo  moribundos  á  sus  compañeros  he- 
ridos alevosamente ,  dieron  á  sus  desleales  enemigos  una  le^ 
cíon  dura»  pero  ocasionada  por  la  fatal  imprudencia  quedó 
origen  á  aquellos  lamentables  sucesos. 

Despejada  la  Plaza  cootinuaban  los  guardias  haciendo  da 
vivo  fuego  oon  la  vista  fija  en  el  arco  que  da  salida  á  la  calle 
de  Píatelas»  por  donde  sq  había  reticado  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  antes  la  invadía  »  sin  pensar  ya  en  otra  cosa  qoe 
en  vender  cara  su  existencia.  En  esta  disposición  se  haliabii 
cuaado  por  la  parte  opuesta  de  la  Plasa  entraron  dos  Ofiíciales 
de  Estado  Mayor »  y  dirigiéndose  ai  Comandante  le  gritaron  ea 
tono  de  reconvención  que  mandoBe  cesar  el  fnego » jmes  eamprú- 
métia  la  coMa  de  la  Reina  y  déla  patria.  Como  los  guardias  y 
las  masas  del  pueblo  oyeron  estas  voces  cesaron  unos  y  otros, 
y  los  primeros  obedientes  á  la  voz  de  Patria  y  Reina  ya  no  se 
ocuparon  en  impedir  la  eatrada  en  aquel  ponto.  Pocos  instaa* 
tes  bastaron  para  que  la  Plaza  se  llenase  completamente »  y  los 
grupos  del  pueblo  ii'ritados  ó  incapaces  de  apreciar  la  razoa  y 
la  justicia  que  guiaban  á  aquellos  valientes»  sacian  su  furor  « 
algunos  guardias  ya  indefensos  y  desarmados*  En  medio  de  la 
confusión  de  escena  tan  espantosa »  diseminados  los  guardias» 
cada  cual »  íbigIuso  su  Comandante  procuró  salvarse  de  la  foria 
popular  y  habiéndolo  logrado  varios  y  entre  ellos  su  Jefe  por  la 
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mediaoion  de  personas  de  ascendiente  qa^  tuvieron  qae  hichar, 
para  conducirles  al  oaartel  de  San  Martin  entre  mil  peligros, 
pues  á  cada  momento  querian  matarles. 

Así  terminó  la  sangrienta  escena  de  la  tarde  del  18  de  ja-* 
lio  en  la  Plaza  Mayor  y  calle  de  Platerías,  escena  horrible»  coa-* 
dro  desgarrador  de  que  resaltan  con  los  mas  yivos  colores  la 
ciega  obediencia  y  el  valor  qae  brillaron  de  una  parte,  y  la 
priocupaciott  y  la  imprudencia  que  cegaron  á  la  otra^  para  qae 
ambas  derramasen  sangre  preciosa ,  pwque  al  fin  era  d^  espa- 
ñoles. 

Retrocedamos  ahora  para  relacionar  los  sucesos  en  que 
de  algún  modo  figurarcm  los  setenta  y  cuatro  caballos  .que, 
como  única  fuerza  de  está  arma  que  habia  en  Madrid,  se  en* 
centraron  en  distintos  puntos ,  á  las  órdenes  de  diferentes  Jefes, 
y  no  teniendo  un  solo  instante  de  sosiego  tt  los  dias  que  dura*< 
ron  las  ocurrencias. 

Ta  hemos  dicho  en  dónde  y  cómo  se  encontraba  esta  fuerza 
dividida  entre  los  dos  cuarteles  de  San  Martin  y  Guardias  de 
Corps.  A  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  i^,  se  les  pre« 
vino  que  se  presentasen  en  Palacio ,  á  cuyo  punto  llagaron  sin 
novedad  al  mando  del  Teniente  hoy  Capitán  D.  José  Palomino» 
Al  poco  tiempo  se  dispuso  que  saliesen  formando  f  arte  de  una 
pequeña  columna  al  mando  del  General  Mata  y  Alós ,  mar* 
chande  por  las  calles  de  Santiago,  Mayor»  Puerta  del  Sol»  Al- 
calá á  Buena  Vista,  donde  echaron  pie  á  tierra  ypermaneoieroii 
hasta  la  una  de  la  tarde,  que  uniéndoseles  despiezas  de  artille* 
ría  rodada  se  pusieron  en  marcha  hacia  la  Puerta  del  Sol,  ocu-< 
pando  siempre  la  caballería  la  derecha  de  las  piezas.  Frente  al 
Principal  se  hizo  un  pequeño  alto,  y  la  columna  regresó  de 
nuevo  al  palacio  de  Buena-Vista  sin  novedad. 

A  las  tres  de  la  tarde  la  caballería  que  nos  ocupa  formó  de 
orden  superior  en  el  paseo  destinado  á  los  carruages  én  el  sa« 
Ion  del  Prado  y  allí  se  dividieron  los  74  caballos  en  tre^  sec- 
ciones ,  al  mando  re^ectivamente  de  dos  Alféreces  y  nn  sar* 
ge&to.  Serian  las  cinco  cuando  recibió  orden  de  incorporarse  á 
las  tropas  y  artillería  que  estaban  en  Buena^Yísta,  y  efectuada 
la  incorporación  salió  una  sección  mandada  por  un  Oficial  (don 
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Pedro  Harta  ) ,  componiendo  parte  de  una  pequeia  cohiinna  á 
las  órdenes  del  Coronel  Gándara ,  que  bajando  por  el  Prado 
hasta  la  desembocadura  de  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  subió 
Mego  por  esta  y  tomó  desde  la  plazuela  del  Congreso  ia  calle  dd 
Prado,  haciendo  y  sufriendo  en  el  tránsito  un  nutrido  fuego, 
que  al  llegar  á  la  plazuela  del  Ángel  se  hizo  tan  intenso,  en 
especial  el  que  hacían  desde  una  casa  que  da^  frente  á  la  par* 
roquia  de  San  Sebastian ,  que  para  acallarle  fué  preciso  batir 
dicha  casa  con  la  artillería  y  tomarla  á  viva  fuerza.  Fén> 
no  por  esto  cesó  el  fuego  en  aquella  parte ,  sino  que  por  d 
contrarío ,  se  multiplicó  desde  otras  casas  inmediatas  ,  desde 
las  esquinas,  bocas-calles  y  todo  lo  largo  de  la  de  Atocha.  La 
sección  de  caballería  no  dejó  de  prestar  su  cooperación  para 
sostener  las  piezas,  pues  hubo  momento  en  que  por  efecto  de 
la  escasísima  infant^a  que  las  protegia,  comparada  con  la  in- 
mensa muchedumbre  que  por  tpdas  partes  rodeaba  á  la  colom- 
na,  algunos  paisanos  llegaron  casi  á  tocarlas.  Tan  horroroso  era 
el  fuego  en  esta  parte  de  Madrid ,  que  al  anochecer  ,  viendo  el 
Jefe  de  la  columna  que  las  demás  fuerzas  del  Gobierno  no  co* 
operaban  por  otros  pantos ,  como  sin  duda  se  hábia  acordado, 
y  que  se  atraia  sobre  las:  pocas  de  que  constaba  la  suya  todo 
el  pueblo ,  se  replegó  bajando  por  la  calle  de  Atocha  al  Prado» 
y  de  aquí  la  sección  de  caballería  marchó  al  cuartel  de  arCíJIe- 
ría ,  en  el  que  y  en  la  plaza  de  toros  permaneció  hasta  el 
dia  26  que  recibió  orden  de  dirigirse  á  Yillaviciosa. 

Las  otras  dos  secciones  formando  parte  de  una  pequeña 
columna  mandada  por  el  General  Mata  y  Alós,  se  dirígieroa 
por  la  calle  de  San  Miguel ,  Infantas,  Hortaleza  y  Montera:  en 
esta  hicieron  alto  ,  situándose  ambas  secciones  á  las  inmedia- 
cienes  de  la  calle  de  Jardines.  Tan  intenso  era  el  fuego  que  se 
les  hacia  desde  las^  esquinas  de  las  de  Jacometrezo  y  Caballero 
de  Gracia  y  desde  las  ventanas  y  balcones  ,  que  se  les  mandó 
envainar  las  espadas  y  hacer  uso  de  las  carabinas  para  contes- 
tarlo. Al  llegar  la  cabeza  de  la  columna  á  Iji  Puerta  del  Sol  re- 
cibió hasta  dos  descargas  que  la  hicieron  desde  la  calle  de  Car- 
retas. Formado  la  columna  se  mandó  á  la  caballería  colgar  las 
carabinas  y  sacar  las  espadas^ 
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Ea  esta  disposicioD  ,  y  hallándose  ia  calle  Mayor  completa- 
mente Uena  de  ge^te ,  se  dio  orden  para  que  la  primera  Sección 
cargase  á  todo  lo  largo  de  ella  basta  Palacio  »  con  el  objeto  de 
despejarla  para  que  la  columna  pudiera  marchar  con  algún 
desembarazo.  El  Teniente  hoy  Capitán  D.  José  Palomino ,  que 
mandaba  aquella  Sección,  y  Alférez  D.  José  Olivares  á  dus  ór- 
danés,  dieron  un  viva  á  la  Reina,  y  mandó  el  primero  cargar 
á  discreción  y  al  trote.  Esta  fuerza  sufrió  en  su  carrera ,  ade- 
más de  un  vivísimo  fuego  ^  diferentes  proyectiles  que  les  arro* 
jaban  desde  las  ventanas  y  balcones,  llegando  á  Palado  con 
la  pérdida  de  cuatro  guardias  y  tres  caballos  heridos  y  dos  de 
los  últimos  muertos.  Entre  los  guardias  heridos,  uno  lo  fué 
cobardemente ;  pues  habiendo  resb^alado  y  caido  su  caballo  en 
los  adoquines ,  se  le  fracturó  una  pierna  al  ginete,  y  sin  respe- 
tar la  dolorosa  situación  en.  que  se  encontr||a,  se  le  echa  en- 
cima una  multitud  de  paisanos,  de  los  cuales  pudo  defenderse 
con  su  espada  hasta  que  fué  recogido  en  el  Principal ;  por  for- 
tana  solo  recibió  de  los  que  le  atacaban  una  herida  en  la  mano. 
Hubo  además  algunos  guardias  y  caballos  contusos  que  no  se 
enumeran ,  porque  siendo  tan  multiplicado  el  fuego  y  tantos  los 
proyectiles  arrojados ,  el  que  npejor  libraba  era  el  que  única- 
mente recibía  una  contusión.  Cerca  del  anochecer  llegaron  á 
Palacio,  como  dejamos  dicho;  y  como  nada  hubieran  cqmido 
en  todo  el  dia  ni  hombres  ni  caballos,  pasaron  estos  últimos  á 
las  cuadras  del  cuartel  de  Guardias  de  la  Reina ,  donde  per- 
manecieron aquella  noche. 

En  la  tarde  del  10  se  pidieron  y  facilitaron  cuatro  caballos 
para  que  acompañasen  á  un  Jefe  al  Palado  de  Buena-Yista, 
único  servicio ,que  en  aquel  diaprestaron.' 

Llegada  la  madrugada  del  20 ,  se  dispuso  que  el  Teniente 
comandante  de  estas  dos  Secciones  montase  á  caballo  y  mar- 
chara con  ellas  á  Buena-Yista  con  un  pliego  cerrado  para  el 
General  Mata  y  Alós.  Habiendo  emprendido  su  marcha  con  las 
debidas  precauciones  militares ,  llegó  al  Campo  de  Guardias, 
donde  encontró  un  guardia  de  los  cuatro  que  la  tarde  anterior 
habian  salido  acompañando  al  Gefe  á  Buena-Yista.  Aquel  guar^ 
dia  le  manifestó  que  en  los  paseos  de  la  Fuente  Castellana  les 
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habían  hecho  ana  descarga ,  de  coyas  resoltas  se  espanió  su 
caballo  arrojándole  al  suelo ,  qaedando  tan  atardido  del  golpe 
qué  al  levantarse  no  rió  á  sus  oompan^os  ni  sopo  la  direocion 
que  hablan  tomado.  El  Oficial  continuó  so  marcha  ,  penetró  en 
la  población  por  la  puerta  de  Recoletos ,  y  llegando  ai  caartd 
de  Ingenieros  entregó  el  pliego  al  Jefe  á  quiaa  iba  dirigido.  Do6 
horas^  después  el  General  puso  á  sus  órdenes  20  zapadores  coa 
un  Oficial^  entregándole  un  carro  de  dinero  qoe  debía  co&dodr 
al  Real  Palacio*  Destacó  algunas  parejas  de  caballería  para  ex- 
plorar d  camino ;  dispaso  que  los  20  zapadores  escoltasen  é 
carro ,  y  él  con  la  caballería  se  colocó  á  retagoardia  para  sos- 
tener y  cubrir  la  marcha  ,  que  se  efectuó  sin  novedad ,  llegan- 
do á  las  tres  de  la  tarde  á  Palacio.  Allí  siguió  esta  fuerza  hasta 
el  27  ,  que  recibió  orden  de  dirigirse  á  Yiltaviciosa  de  Odón, 
á  fin  de  incorporáis  á  la  demás  que  habia  saRdo  para  el  mis- 
mo ponto. 

El  18  por  la  noche,  ó  mas  bien  al  amanecer  del  19,  Iieg6 
por  el  ferro-carril  el  Coronel  graduado » Comandante  del  Coerpo 
D.  Javier  San  Martin,  con  unos  100  guardias  que  se  hallaban 
destacados  en  Aranjuez,  Tembleque  y  Alcázar  de  San  Joan.  En 
la  estación  de  Madrid  le  fué  entregada  en  el  momento  de  aa 
arribo  una  orden  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cnei^ 
para  que  se  dirigiese  con  aquella  fuerza  al  cuartel  de  Sao  Mar- 
tin, t^a  habia  principiado  ádesfifaf  para  cumplimentarla,  cuan- 
do le  advirtieron  todo  lo  ocurrido  eto  la  tarde  anterior,  el  estado 
en  que  se  encontraban  las  calles  del  tránsito  y  el  gran  conflicio 
en  que  se  vería  envuelto  si  se  dirigía  á  aquel  cuartel ,  poes  qi^ 
indudablemente  teadria  qoe  abrirse  paso  á  viva  fuersa.  <Ba 
el  cuartel  de  Guardias  de  Gorps ,  le  dijeron ,  se  l)alla  muy  000^ 
prometido  en  su  posición  un  Oficial  del  Cuerpo ,  que  desde  la 
noche  del  17  se  encuentra  en  aquel  punto  con  sola  la  guaidia 
de  prevención,  y  en  San  Martin  hay  mas  de  200  gaardtas.' 
En  vista  de  esto ,  y  no- obstante  la  espresa  orden  de  su  General, 
guiado  sin  duda  este  Jefe  por  el  espíritu  de  Cuerpo  y  el  honor 
militar ,.  se  dirigió  ai  cuartel  de  Guaodías  de  Corps  y  entró  en 
él  sin  novedad  al  rayar  el  alba  del  19. 

Apenas  se  posesionó  del  cuartel  procuró  reconocer  sos  al- 
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rededores  y  obaervó  el  afaa  con  que  los  paisanos  estaban  íe- 
vaataiido  barricadas  en  todas  sus  inmediaciones*  Dirigió  ia  pa- 
labra á  los  grupos  exhortándoles  á  que  no  le  hostilizasen ,  pues 
este  era  el  único  medio  de  evitar  .toda  efusión  de  sangre; 
empero  los  ánimos  se  hallaban  desgraciadamente  demasiado 
preocupados  contra  la  Guardia  Civil,  por  la  exageración  é  in« 
exactitud  con  que  se  referian  los  sucesos  de  la  tarde  anterior: 
así  es  que  ningún  caso  hicieron  de  las  palabras  que  aquel  Jefe 
les  dirigia ,  sino  que  por  el  contrario ,  á  las  dos  horas  el  cuartel 
fué  atacado  por  varios  pelotones  de  gente  armada  que  dirigia 
sus  fuegos  contra  la  puerta ,  mientras  otros  procuraban  envol- 
ver á  la  Gkiárdia  Civil  dentro  del  edificio ,  á  cuyo  fin  penetraron 
por  el  inmediato  cuartel  del  Conde*Duque,  qne  les  fué  fran- 
queado por  un  peqi\eño  número  de  soldados  de  caballería ,  que 
después  de  haberse  separado  de  sus  banderas  estaban  refugia- 
dos en  éU  añadiendo  de  este  modo  á  sn  primer  delito  la  hor- 
rible perfidia  de  entregar  á  sus  compañeros  de  armas.  Atento  á 
los  grupos  que  le  hacían  fuego,  ni  remotamente  pensaba  que 
pudiera  ser  vendido  en  su  posición ,  y  mucho  menos  por  tropa 
del  Ejército.  Grande  en  verdad  fué  la  sorpresa  que  le  causóla 
noticia  de  que  estaban  echando  abigo  un  tabique  del  cuartel 
del  Conde-Duque ,  con  el  objeto  de  sorprenderle  por  la  espalda. 
Acto  continuo  mandó  al  Teniente,  hoy  Capitán  D.  Pedro  Ben- 
tosela,  que  á  toda  costa  defendiese  la  puerta,  y  él  marchó  con 
la  rapidez  del  rayo  á  la  cabeza  de  alguna  fuerza  á  repeler  á  los 
que  procuraban  sorprenderle. 

Simples  narradores  de  los  sucesos ,  y  no  sus  panegiristas, 
no  es  nuestro  ánimo  prodigar  elogios  á  este  ó  al  oCrO  Jefe ,  por 
eao  pasamSs  por  alto  los  esfuerzos  que  el  Comandante  San 
Martin ,  de  quien  vamos  hablando,  tuvo  que  hacer  paraVepri- 
mir  el  valor  de  sus  subordinados,  á  fin  de  que  no  hicieran  pe- 
dazos dentro  del  mismo  cuartel  á  aquellos  hombres  que  se 
habian  introducido  allí  por  una  cobarde  traición.  Si  los  guar- 
dias emplearan  contra  ellos  el  mismo  encono  que  ellos  demos- 
traban contra  la  Guardia  Civil ,  seguramente  que  ni  uno  solo 
hubiera  salido  con  vida;  pero  no  fué  así«  Los  repeUoron,  pero 
á  nadie  quisieron  herir. 
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Ei  resto  del  día  se  pasó  sin  ocurrir  mas  novedad  que  alga- 
no  qae  otro  disparo  que  los  grupos  dirigían  á  las  ventanas  del 
cuartel,  á  los  que,  por  disposición  del  Jefe ,  no  se  contestaba. 

Al  amanecer  del  dia  20  supo  que  habia  sido  nombrado  Ca- 
pitán general  de  Madrid  y  Ministro  de  la  Guerra  el  General  San 
Miguel:  con  esta  noticia,  y  viendo  que  los  paisanos,  abasando 
del  propósito  que  de  no  bostiliziarlos  se  habia  formado ,  no  ce- 
saban de  levantar  barricadas  para  atacar  al  cuartel ,  dirigió  ana 
comunicación  al  espresado  General  ,  manifestándole  qoe  la 
Guardia  Civil,  siempre  fiel  á  las  autoridades  legítimas,  tomis- 
mo que  lo  babia  sido  á  las  anteriores  lo  sería  á  las  nuevamente 
nombradas ;  y  que  en  este  concepto  le  participaba  que  se  ea- 
contraba  en  aquel  cuartel  con  100  guardias  civiles  á  sus  órde* 
nes ,  prontos  á  ejecutar  las  que  les  comunicase  como  Capitán 
general  y  al  mismo  tiempo  Presidente  de  la  Junta  de  Salvadoo. 
Ninguna  contestación  recibió  sobre  aquel  escrito ;  pero  el  Ids- 
pector  general  del  Cuerpo  le  habia  avisado  que  si  era  tan  criti- 
ca su  situación ,  saliese  por  la  espalda  del  edificio  al  campo  y 
se  incorporase  á  Palacio  sin  empeñar  combate  alguno.  El  Co- 
mandante San  Martin  vacilaba  acerca  de  la  resolución  qoe 
debia  tomar.  Lanzarse  al  campo  era  operación  sencillísima,  f 
mucho  mas  mandando  iOO  valientes  guardias ,  que  s^ora- 
meate  no  retrocederian  ante  un  triplicado  número  de  amigos 
aun  cuaodo  estos  fueran  de  las  mejores  tropas ;  pero  ¿podía 
tomar  este  partido  como  militar  pundonoroso  y  menos  como 
guardia  civil ,  á  no  ser  en  un  caso  desesperado?  Él  creyó  qoe 
no ;  porque  para  efectuarlo  tenia  que  abandonar  á  merced  de 
la  multitud  los  repuestos  de  varios  cuerpos  de  caballería  del 
Ejército,  los  efectos  de  la  escuela  especial  de  E.  M.*,  y  caantos 
intereses  encerraban  los  dos  edificios  de  Güardiaa  de  Gorps  y 
Conde-Duque ,  lo  cual  hubiera  sido  una  pérdida  de  alguna  con- 
sideración para  el  Estado.  Por  otra  parte,  permanecer  allí  era 
exponerse ,  no  á  que  le  venciesen ,  sino  á  tener  que  rechazar 
con  la  fuerza  cualquiera  agresión  por  parte  del  pueblo ,  y  ^ 
queria  evitar  la  efusión  de  sangre ,  completamente  inútil  ya  en 
aquellas  circunstancias. 

I  Cuan  distante  está  Qste  modo  de  pensar  noble  y  generoso 
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de  merecer  las  insidiosas  calumnias  que  con  intención  pérfida 
se  propalaron  por  aquellos  dias  y  algunos  después ,  dicimdo 
que  la  Guardia  Civil  habia  acuchillado  traidoramente  al  pueblo  t 
JNosotros  retamos  á  sus  autores  y  á  sus  propagadores  á  que 
nos  desmientan ,  si  se  atreven,  sobre  la  veracidad  de  estos 
hechos.  ¡  Que  nos  digan  qué  fueria  armada  viéndpse  asediada, 
insultada  y  que  á  gritos  se  pide  su  exterminio,  V obraría  con  la 
prudencia  y  circunspección  con  que  obró  la  Guardia  Civil ! 

£1  Jefe  de  que  nos  ocupamos  tenia  también  que  luchar  con 
otro  inconveniente  de  no  pequeña  consideración  para  prolongar 
su  permanencia  en  el  cuartel.  La  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes 
no  habia  comido  cosa  alguna  desde  el  i  8  por  la  noche ,  y  en  la 
del  20  se  hacia  ya  sentir ,  como  era  natural ,  la  falta  de  co- 
mestibles ;  el  hambre  comensaba  á  asomar  su  faz  terrible  en 
aquel  recinto  ;  y  el  agua ,  que  hasta  entonces  no  habia  faltado 
por  la  precaución  adoptada  en  tiempo  oportuno  de  llenar  todos 
los  pilones  por  si  la  cortabaü ,  como  sucedió  al  fin,  principiaba 
también  á  escasear;  contratiempo  mas  horrible  en  días  de  ve- 
rano* 

^  Pensativo  se  hallaba  el  Comandante  por  lo  apurado  de  la 
situación  en  que  se  veia  envuelto.  Las  razones  expuestas  le 
aconsejaron  permanecer  en  aquel  punto  para  conservar  los 
efectos  que  allí  se  encontraban  ,  y  por  otra  parte  debia  igual* 
mente  mirar  por  la  conservación  de  los  individuos  que  manda* 
ba.  Faltábanle  agua  y  comestibles  y  esto  le  ponia  en  gran  cui- 
dado. Mientra^  discurría  el  medio  de  salvar  los  apuros  de  la 
situación  sin  faltar  á  su  propósito  de  no  verter  una  gota  de 
sangre ;  mientras  le  angustiaba  el  corazón  la  perspectiva  de  la 
suerte  que  esperaba  á  los  guardias,  caso  de  prolongarse  la  pe- 
nosa situación  en  que  se  hallaban ,  estos ,  que  á  fuer  de  solda- 
dos veteranos  no  carecen  de  experiencia ,  conociendo  los  cui- 
dados que  por  ellos  atormentaban  á  su  Jefe  ,  llenos  de  abnega- 
ción y  prudencia  ,  guiados  por  los  sentimientos  de  que  se 
hallaban  poseídas  sus  almas  generosas ,  comisionan  á  un  guar- 
dia para  que  presentándose  al  Comandante  le  hiciera  presente 
en  nombre  de  todos  que  no  se  preocupase  por  la  falta  de  sub- 
sistencias ,  pues  que  todaria  podrían  resistir  un  día  mas  sin 
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comer ;  manifestándole  al  propio  tiempo  que  si  trascurrido  este 
Qo  podiaa  salir  del  cuartel  con  hODor ,  habia  aun  ea  la  cuadra 
algauos  caballos ,  con  cuya  carne  podian-aUmentarse  hasta  tanto 
que  la  aotoridad  legítima  dispusiera  de  su  saerte ;  jr  por  último, 
que  entretaoto  allí  tenia  sos  vidas  para  sacrificarlas  al  compU- 
mieato  de  sq  deber  si  así  k)  creia  necesario*  \  Baro  contrwle ! 
i  Sublime  virtud!  (Abnegación  sin  límites ,  que  hoy  eacneatra 
en  la' historia  el  valor  qi»3  en  sí  tienen  i 

Estos  son  y  lo  decimos  muy  alto ,  los  sentimientoa  de  los 
individuos  de  la  Guardia  Qvil »  á  quienes  algunos  hombres  que 
no  queremos  calificar »  incapaces  de  apreciar  en  lo  que  valen 
las  virtudes  milita  res, porque  nunca  las  han  poseído»  se  encarga- 
ron de  desacreditar. ..••  Y  esos  hombres  que  han  esgrimido  sus 
plumas  impregnadas  de  odio  y  manejádolas  Un  iodigoaaiente 
guiados  por  una  miserable  venganza,  ¿  no  pudieran  haberse  to- 
mado el  trabajo  de  analizar  los  hechos ,  á  fin  de  no  oculbur 
deliberada  ó  indeliberadamente  el  heroísmo  que  algunas  accio- 
nes demuestran  ?  Así  no  tropezarían  á  cada  ps^o  con  hechos 
que  por  mas  que  se  procure  desfigurarlos  »  siempre  colocarán  i 
grande  altura  el  nombre  de  la  Guardia  Civil.  Aquellos  guar- 
dias á  quien  con  tanta  vileza  se  calumnió  entonces  »  tenian  ffli 
sus  manos  el  medio  de  proporcionarse  los  comestibles  que  ne* 
cesitaban »  porque  el  pueblo  que  tanto  les  amenazaba  7  que 
impedia  que  entrasen  subsistencias  en  el  cuartel  que  custodia- 
ban »  no  podía  intimidarlos  en  manera  alguna,  acosfaunbrados 
como  se  hallaban  á  luchar  uno  ooiftra  diez ;  y  sin  embargo,  <I 
odio  y  al  rencor  que  contra  ellos  demostraban »  contestaroo  im* 
poniéndose  voluntariamente  un  sacrificio  penoso ,  el  hambre  7 
la  sed»  por  no  hacer  uso  de  sus  armas*  ¡Y  todo  por  no  querer 
derramar  la  sangre  de  ningún  individuo  de  aquel  populacho  que 
los  rodeaba  é  insultaba  i 

Al  oir  el  Jefe  las  palabras  de  aquel  veterano ;  se  enterneció 
en  tales  términos,  que  no  supo  qué  contestarle;  y  solo  se  con- 
cretó á  pedirle  su  nombre  y  la  compañía  á'  que  pertenecía.  — 
U%  timbre f  contestó  el  guardia,  para  nada  se  necesita ,  «1  Ce- 
mándame ;  mi^ompañia  es  la  6/  i^  primer  Tercio. — Esta  oom* 
pafiía  presta  el  servicio  en  la  provincia  de  Guadalajara. 
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Annqoe  jamás  dodó  aqoel  Jefe  de  la  bizarría  y  nobles  sen- 
tinrieotoe  de  sus  sabordioados ,  sin  embargo  ,  la  tierna  escena 
que  ante  sas  ojos  acababa  de  pasar  y  que  tan  directamente  le 
interesaba ,  le  tranquilizó  en  parte ;  así  qué  en  los  angustiosos 
dias  del  20  al  22  no  pensó  mas  que  en  mandar  comunicaciones 
al  Presidente  de  la  Junta  de  Salvación ,  asegurándole  la  fideli- 
dad de  aquella  fuerza  y  pidiéndole  órdenes  para  obrar;  empero 
los  avisos  particulares  que  sin  duda  recibia  la  Junta  de  los  que 
se  kailaban  en  las  barricadas  inmediatas  debían  neutralizar 
aquellas  en  el  ánkno  de  los  s^u)res  que  la  componían ,  y  la 
prueba  es  que  no  recibió  mas  contestación  que  una  orden  de  la 
Junta  en  que  se  lé  bacia  responsable  de  las  Caltas  que  cometie- 
sen sus  Subordinados  dentro  del  cuartel ,  y  de  no  poner  en  li- 
bertad unos  cuantos  carabineros  que  allí  se  bailaban ;  orden 
que  ninguna  conexión  guardaba  con  las  comunicaciones  que  él 
habia  dirigido  ofreciendo  sus  servicios  y  pidiendo  instruccio- 
nes. Así  fué ,  que  sorprendido  con  s^nejante  órdén ,  pasó  otra 
comunicación  al  Capitán  general  manifestándole  que  por  los 
términos  en  que  estaba  concebida  se  infería  que  la  Junta  habia 
ludo  mal  informada  suponiéndole  que  tenia  presos  cierto  núme- 
ro de  carabineros,  cuando  allí  no  existia  ninguna  clase  de  pre- 
sos ó  detenidos;  y  con  tanta  muas  raa^  no  los  habia ,  ouanto 
4esde  la  mañana  del  20  se  halna  brindado  expontáoeamente  á 
sa  autoridad ,  que  fué  cuando  tuvo  noticia  de  que  era  la  única 
legítimamente  nombrada.  A  esta  comunicación  le  contestó  el 
Capitán  general  diciéndole  que  quedaba  enterado  de  día  »  asi 
como  del  buen  espíritu  que  reinaba  entre  sus  subordinados ,  á 
quienes  podia  tranqMÜizar  acerca  de  la  suerte  que  ¡es  cabria  en  la 
Miuadon  en  que  ee  encontraban. 

Por  fin,  al  medio  dia  del  22  de  julio,  recibieron  orden  para 
dirigirse  á  Villa  viciosa  de  Odón ,  á  cuyo  punto  llegaron  sin  no- 
vedad al  anochecer  del  iQiamo  dia. 

De  nuevo  tenemos  que  ocuparnos  de  la  fuerza  que  se  halla- 
ba en  el  cuartel  de  San  Ma.rtin,  con  el  objeto  de  narrar  lo  que 
allí  ocurrió  desde  la  noche  del  i7 ,  en  que  la  dejamos,  hasta 
la  conclusión  de  lo»  sucesos* 

Ya  dejamos  referido  lo  que  sufrió  en  las  primeras  horas  de 
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tumulto  del  1 7 ,  y  cuánta  prudencia ,  cuánta  sangre  fria »  cnánta 
impasibilidad  necesitó  el  Brigadier  para  evitar  que  el  paisanaje 
entrase  en  el  cuartel »  manteniéndose  en  una  posición  defensiva 
sin  recurrir  á  la  fuerza.  Su  persuasiva  palabra  foé  ia  áoica  que 
empleó. 

Ninguna  orden  recibió  en  el  trascurso  de  la  noche ,  y  en  ia 
mañana  del  18  dispuso  que  se  abriese  la  puerta  del  caartí 
como  de  ordinario»  sin  que  en  todo  el  frente  del  edificio  ae 
advirtiese  mas  aparato  bélico  que  el  centinela  que  iñempre 
haUa  establecido ,  permitiéndose  el  libre  tránsito,  á  toda  clase 
de  personas. 

Al  poco  tiempo  empezaron  á  verse  en  las  boca-calles  y  es- 
quinas inmediatas  grupos  de  gente  armada ,  algunos  de  los  cu- 
les  comenzaron  por  disparar  sus  armas  contra  el  centinela  qne 
impasible  estaba  en  la  puerta  del  cuartel.  Observó  el  Oficial  de 
guardia  que  algunos  grupos ,  cubriéndose  con  la  casa  qne  hace 
esquina  por  el  lado  de  la  fuente  de  la  plazuela  de  las  Deseabas, 
se  aproximaban  sin  duda  para  que  sus  tiros  fuesen  mas  certe- 
ros 9  casi  á  quemaropa ,  por  la  poquísima  distancia  que  media- 
ba. En  vista  de  esta  observación »  el  Brigadier  previno  al 
Oficial  Capitán  D.  Juan  Antonio  López ,  que  saliese  con  cuatro 
números  é  hiciese  despejar  aquel  punto.  Para  conseguirlo  se 
cambiaron  algunos  tiros  de  una  y  otra  parte ,  que  dieron  por 
resultado  la  muerte  de  un  guardia ,  cuatro  paisanos  heridos  y 
uno  muerto.  Al  momento  dispuso  el  Brigadier  que  se  retírM 
el  cadáver  del  guardia  que  acababa  de  morir ,  y  mandó  al  Ca- 
pitán que  cerrase  la  puerta  y  se  replegase  al  cuartel.  Con  esta 
operación  cesó  el  fuego  á  cuerpo  descubierto  por  aquella  par- 
te. Aquí  debemos  hacer  justicia  al  cabo,  hoy  sargento  José 
Rodríguez;  escribiente  de  la  Inspección ,  por  su  certera  pante- 
ría  en  sus  disparos. 

En  este  Qstado,  carecieado  como  carecía  de  órdenes  y 
noticias  de  lo  que  ocurría  ,  mandó  que  un  Oficial  y  los  criados 
del  cuartel  saliesen  fuera  y  se  enterasen  de  los  puntos  que  ocu- 
paba el  resto  de  la  fuerza  del  Cuerpo ,  necesidades  que  tuviese 
y  demás  que  se  le  pudiera  ocurrir.  Los  critdos  no  volvieron  y 
el  Oficial  cuando  regresó  dijo  que  le  hablan  asegurado  que  la 
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Guardia  Civil  sé  hallaba  dÍBtribaida  en  varios  pontos ,  y  que 
parte  de  ella  ocupaba  la  Plasa  Mayoi^,  donde  na  se  le  habia 
permitido  entrar. 

Esta  noticia  le  hizo  ver  di  Brigadier  Jefe  del  Tercio  qne  des- 
de los  primeros  momentos  sü  fuerza  habia  sido  desmembrada 
por  órdenes  distintas. 

En  tal  estado,  sin  órdenes,  según  ya  hemos  dicho,  con  poca 
fuerza  dentro  del  cuartel ,  ignorante  de  lo  que  pasaba  en  la  po« 
blacion ,  sin  conocimiento  alguno  del  plan  que  podría  tener  )a 
autoridad  y  coya  combinación  podria  frustrarse  fácilmente  si 
disponía  para  algún  movimiento  de  aquella  fuerza,  y  aun  pri- 
varlo de  ella  y  del  punto  de  apoyo  y  línea  de  defensa,  que  en 
caso  necesario  seria  San  Martin ,  entre  el  Real  Palacio  y  la 
Puerta  del  Sol,  resolvió  permanecer  en  el  cuartel  ala  defensiva^ 
custodiando  la  Inspección  del  Cuerpo  con  su  caja  y  la  del  Ter- 
cio, con  todos  los  intereses  que  una  y  otra  encerraban,  al 
mismo  tiempo  que  estarla  pronto  para  cumplir  cualquiera  or- 
den que  se  le  comunicase. 

A  poco  mas  del  medio  dia  principiaron  á  llegar  algunos 
guardias  vestidos  dé  paisanos ,  de  los  que  hablan  sido  desar- 
mados en  los  puestos  de  guardia  de  la  plaza  que  cubrían,  y 
alguno  que  otro  que  habia  sido  cogido  fuera  del  cuartel.  Mas . 
tarde  personas  decentemente  vestidas  acompañaron  á  los  guar^ 
dias  que  fueron  desarmados  en  la  Plaza  Mayor  y  otros  puntos. 

Cuando  esto  pasaba  ya  habían  empezado  á  construir  dos 
barricadas  en  las  inmediaciones  del  cuartel,  la  una  en  el  Pasa-^ 
dizo  de  San  Ginés ,  y  la  otra  en  el  Postigo  de  San  Martin, 
esquina  4  la  calle  de  la  Sartén,  construcciones  que  muy  poco 
cuidado  infundian  a|  Brigadier ,  porque  dominándolas  des^ 
de  el  cuartel,  podría  destruirlas  cuando  quisiese  y  fuera  ne- 
cesario. 

Un  paisano ,  procedente  sin  duda  de  la  barricada  del  Pasa** 
dizo  de  San  Ginés,  se  colocó  en  la  esquina  de  esta  iglesia  que 
dá  á  la  calle  de  Bordadores ,  empezó  á  cargar  su  fusil  v  hacer 
fuego  á  las  ventanas  y  balcones  del  cuartel.  Repetidas  veces  or- 
denó el  Brigadier  que  se  le  mandase  retirai"  de  aHi>  que  se  le 
amenazase  y  aun  que  se  le  apuntase ;  pero  todo  fué  en  vano. 

41 
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Pnacíso.faé  hacerle  fií^o ,  sí  bien  con  la  pantería  baja :  herido 
en  .Qoa  (ienia  caj^  al  suelo  y  al  momento  diapaao  ei  Brigadmr 
que  se  le  recogiese »  y  en  el  cuartel  fué  curado  y  coloeado  en 
uua  cama.hadta  el  dia  sigiiieote  <iQe  se  le  trasladó  al  hospital. 
Examinado,  se  le  conoció  que  estaba  ébrio>  y  en  loa  bolsillos  se 
le  encontraron  algo  mas  de  cinco  duros » la  mayor  parte  en  cal- 
derília »  cuya  suma  manifestó  haberla  recibido  hacia  unas  dos 
horas ;  taipbien  se  le  hallaron  unos  cuantos  cigarros  habanos 
de  precio  mas  que  regalar  para  su  clase.  Todo  se  le  consenró 
religiosamente  y  á  su  prQsencia  se  entregó  el  dia  19  á  los  que  se 
encargaron  de  conducirle  al  hospital.  Llegó  por  fin  la  noche  sin 
mas  novedad  que  alguno  que  otro  disparo  que  los  paisanos 
dirigiav  á  las  ventanas  y  balcones ,  y  que  no  eran  contestados 
desde  el  cuaftel»  porque  el  Brigadier  lo  habia  prohibido. 

Ninguna  orden ,  ninguna  instrucción  se  le  habia  comoai!- 
cadp,  ninguna  autoridad  habia  visto  en  todo  el  tiempo  transa 
currido  á  no  ser  la  del  Inspector  del  Cuerpo  $  las  nueve  de  la 
mañana ,  para  que  fuesen  á  Palacio  los  caballos  que  habia  ^eo 
San  Martin  y  Guardias  de  Corps^ 

El  dia  19  fué  pasando  como  los  anterieres ,  cambiándose 
aJguno  que  otro  tiro  y  llegando  por  intervalos  alguno  que  otro 
guardia  disfrazado  de  paisano  al  cuartel  de  San  Martin  para 
unirse  á  sus  camaradas,  • 

Por  la  tarde  recibió  el  Brigadier  una  comunicación  de  don 
Camilo  Yaidespino  que  se  titulaba  Jeje  de  la  barricada  que 
hablan  levantado  en  el  Postigo  de  San  Martin,  esquina  á  la 
calle  de  I^  Sartén»  intimándole  que  se  rindiese,  á  la  cual  tuvo 
por  conveliente  contestar  de  un  modo  evasivo ,  con  el  objeto 
de  ganar  tiempo.  Al  poco  rato  se  presentaron  algunos  paisanos, 
dájidose. A  conocer'  cpmo  comisionados  de  una  Junta,  y  tomando 
la  palabra  el  que  hacia  cabeza  de  ellos ,  le  indicó  que  le  seria 
concedidct  la  foja  de  Mariscal  de  Campo  si  estaba  dispuesto  á 
reoonqcer  á  la  Junta  que  representaban ;  pero  hé  aquí  que 
cuando  el  Brigadier  los  estaba  despidiendo ,  rechazando  como 
era  consiguiente  tal  oferta ,  se  presentan  nuevos  comisionados 
de  otra  Junta  diferente,  haciéndole  igual  ofrecimiento.  A  unos  y 
otros  contestó  como  militar  pundonoroso  desoyendo  semejantes 
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propoaíGioiies  y  diciéndoles  que  no  podia  remnoétr  mas  que 
al  Gobierno  que  se  nombrase ;  que  la  knudanxa  de  este  la  pro* 
curasen  de  quien  pudieran  ;  y  por  último^  que  podían  comu- 
aicar  á  quien  les  enviaba  que  á  nadie  se  rendiría ,  así  como  que 
tampoco  hostilizaría  á  los  que  pasasen  por  la  calle.  También 
les  rogó  que  por  su  parte  aconsejasen  al  pueblo  que  no  le  hos- 
tilizase ni  se  propusiera  tomar  el  cuartel  por  la  faeria  5  pues 
teniendo  como  tenia  el  deber  de  conservarlo  á  toda  costa ,  le 
pondrían  en  el  duro  trance  de  tener  que  derramar  sangre  que 
nadie  seguramente  lamentaria  mas  que  él ,  cuyo  conflicto  pedía 
evitarse  respetando  la  condacta  íaofeasíva  que  observaría  rigu*» 
ro8aa>ente  hasta  que  recibiera  órdenes.  * 

Tan  noble  como  enérgica  conteatacion ,  así  como  el  conté** 
nido  del  oficio  cb  que  hemos  haUfado,  no  debieron  satisfacer 
al  jefe  de  la  barricada  de  la  calle  de  b  Sartén ,  puesto  que  de 
nuevo  volvió  á  oficiarle  para  que  se  rindiese  por  medio  de  una 
capitulaeíon ,  que  reconociese  á  la  Junta  y  contestase  ouan« 
to  antes. 

Ya  no  había  medio  de  tregua  ni  dilaciones ;  sin  embargo^ 
el  Brigadier ,  aprovechando  la  coyuntura  de  que  casi  á  un  mis- 
mo tiempo  se  le  habían  presentado  comisionados  de  parte  de 
dos  juntas  diferentes ,  le  contestó  diciendo  que  traía  conoci- 
miento de  la  existencia  de  mas  de  una  Junta ,  y  esto  le  ponía 
en  la  imposibilidad  de  saber  cuál  sería  la  legítima ,  y  de  consi- 
gníente  de  reconocer  á  ninguna :  además  de  que  debía  tener 
presente  que  al  proponerle  la  entrega  del  cuartel  le  proponía 
lo  qne  á  un  militar  no  le  es  lícito  hacer  sjfno  en  el.últÍBíio  extre- 
mo y  cuando  ya  se  hayan  agotado  todod  los  recursos. 

No  tardó  el  jefe  de  la  barricada  en  enviarle  otra  comunica- 
cion  noticiándole  que  se  les  había  unido  una  batería  rodada ,  y 
que  sí  no.se  entregaba  le  atacaría  ó  incendiaría  el  edificio ,  ha- 
ciéndole ante  todo,  responsable  de  la  sangre  que  se  derrama- 
se.—-^Si  el  jefe  de  la  barricada  creyó  por  an  momento  que 
podría  intimidar  al  Brigadier  hablándole  de  cañones  y  de  ata- 
ques y  de  incendios ,  se  equivocó  completamente ;  porque  no 
mereció  de  él  otra  contestación  que  decirle  en  tan  categóricas 
como  decisivas  palabras ,  que  la  responsabilidad  de  la  sangre 
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que  pudieranierramarse  pesaría  sobre  aquel  que  tomase  la  tnieia- 
tiva  en  el  rompimiefito  de  las  hostilidades. 

Ya  entrada  la  noche ,  el  jefe  de  la  barricada  de  qae  Teñí- 
mos  hablando  pidió  tener  una  conferencia  con  el  Brigadier ,  á 
lo  cual  accedió  éste  desde  luego ,  repitiéndole  en  ella  de  pala- 
bra lo  mismo  que  ya  le  habia  manifestado  por  escñto ,  ar- 
diendo además  que  tenia  formada  la  firmé  resolución  de  pere- 
cer con  toda  su  fuerza  entre  las  ruinas  del  cuartel  antes  qoe 
entregarse. 

En  el  mismo  estado  de  alarma  é  incertidumbre  que  el  ante- 
rior 80  pasó  el  dia  20  ,  sin  que  en  todo  él  recibiese  el  Briga- 
dier órdenes  ni  instrucciones  de  ninguna  clase.  Lo  mas  notable 
que  se  observó  desde  el  cuartel  fué  que  las  barricadas  de  las 
inmediaciones  hablan  sido  elevadas  á  mayor  altura ,  dándolas 
al  mismo  tiempo  mas  solidez. 

Este  hecho  llamó,  como  no  podia  menos ,  la  atención  del 
Brigadier ,  ¿  quien  empezaba  á  inquietar  igualmente  la  escaseí 
de  agua »  pues  los  paisanos  no  contentos  con  impedir  que  los 
guardias  saliesen  por  ella  á  la  fuente  de  la  plazuela  de  las  D» 
calzas  f  hablan  cortado  la  cañería  en  la  calle  de  Jacometrezo. 
La  previsión  del  Brigadier  babia  hecho  que  no  careciesen  tam- 
bién de  comestibles ,  porque  en  los  dias  18  y  19  hizo  comprar 
y  recoger  cuantos  artículos  de  esta  clase  pasaban  por  la  calle, 
tomando  el  pan  del  que  se  cocia  en  el  horno  de  las  Descalzas. 
Sin  embargo ,  todo  esto  se  hubiera  concluido  seguramente  antes 
de  tres  dias  si  le  llegaran  á  bloquear  eur  forma. 

Los  Generales  D.  Evaristo  San  Miguel ,  D.  Francisco  Yd- 
dós  y  D.  Martin  triarte ,  se  acercaron  al  cuartel  de  San  Martin, 
sin  duda  para  informarse  del  espíritu  que  animaba  al  bizarro 
Jefe  que  le  defendia  ,  quien  en  el  instante  les  manifestó  que  era 
el  mismo  que  le  habia  animado  siempre ,  ser  el  mas  firme  ob- 
servador de  las  órdenes  que  le  comunicase  la*  autoridad  legíli- 
mamente  constituida.  Al  poco  tiempo  empezó  á  correr  el  romor 
de  que  el  General  D.  Evaristo  San  Miguel  habia  sido  nombrado 
Ministro  de  la  Guerra  y  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
y  á  la  caida  de  la  tarde  llegóse  á  confirmarlo  el  jefe  de  la  bar- 
ricada de  Ja  calle  de  la  Sartén,  como  una  noticia  que  obligaría 
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al  Brigadier  á  reconocer  á  aqaella  aatoridad ,  y  por  oonsecaen-- 
cia  la  situación  creada.  Quiso  asegurarse  de  la  veracidad  de 
aqaella  noticia ,  y  al  efecto ,  después  de  darle  los  de  la  barrí* 
cada  las  mayores  seguridades »  entre  otras  la  de  quedarse  en 
rehenes ,  dispuso  que  el  Clomandante  Olalla  pasase  á  Palacio 
para  asegurarse  de  ia  noticia »  el  que  desempeñó  esta  comisión 
y  regresó  al  cuartel ,  afirmando  que  era  cierto-  el  nombramiento 
del  General  San  Miguel  para  Ministro  de  la  Guerra  y  Capitán  ge- 
neral del  distrito,  y  desde  aquel  momento  cesó  toda  hostilidad. 

Parecía  natural  qcie  al  llegar  aquí  debiéramos  terminar 
nuestra  nsirracion  ;  pero  todavía  nos  vemos  en  la  necesidad  de 
continuarla  para  .describir  otras  escenas  y  episodios-  tristes,  que 
no  dejarán  de  ofrecer  interés  al  hombre  pensador. 

Habiendo  reconocido  desde  luego  al  nuevo  Gobierno,  y  por 
consiguiente  á  la  situación  creada ,  era  de  esperdr  que  contra 
aquel  escudo  se  estrellasen  todaí^  las  tentativas  de  venganza 
contra  un  cuerpo  que  ya  á  nadie  hostilizaba  ;  pero  desgracia- 
damente no  sucedió  así.  Los  criminales ,  eternos  enemigos  del 
orden ,  que  se  hábian  mezclado  con  los  que  de  buena  fé  tre- 
molaron en  Madrid  la  bandera  de  la  libertad ,  bandera  que 
para  los  primeros  era  únicamente  un  pretexto  ,  y  que  debian 
manchar  con  atentados  que  reprueban*  los  hombres  sensatos, 
los  amantes  del  orden ,  los  verdaderos  liberales ,  no  podían 
desconocer  que  si  aquel  Cuerpo  se  salvaba  de  la  borrasca  que 
contra  él  hablan  levantado  ,  volverla  ¿  ser  lo  que  antes  había 
sido,  el  perseguidor  incansable  de  las  gentes  de  mal  vivir ,  el 
mas  firme  sosten  del  orden ,  y  de  aquí  nacía  el  tenaz  empeño 
con  que  procuraban  el  exterminio  de  sus  individuos. 

Desde  la  tarde  del  18  en  que  ocurrieron  los  desgraciados 
cnanto  lamentables  sucesos  de  la  Plaza  Mayor ,  que  ,  como  ya 
hemos  dicho  mas  de  una  vez ,  fueron  desfigurados  y  explotados 
por  los  enemigos  de  la  Guardia  Civil ,  se  había  corrido  por 
Madrid  de  uno  en  otro  punto ,  de  una  en  otra  barrioada ,  á  ma- 
nera de  consigna ,  una  palabra  terrible  que  encerraba  la  sen- 
tencia de  muerte  contra  los  individuos  de  aquella  institución 
que  fuesen  habidos ;  y  con  tanta  exactitpd  la  observaban  cierta 
clase  de  hombres ,  que  aun  cuando  los  guardias  fueran  des* 
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«armados  é  iiulef^iisoa  ó  cubiertos  con  uq  disfraz  para  librarse 
del  furor  sanguinario  que  ios  perseguia ,  eran  asesinados  cobar- 
demente tan  pronto  como  se.leis  recooocia:  hasta  se  cree  que 
algunos  infelices  paisanos  perecieron  de  esta  manera ,  por  su- 
ponérseles guardias  civiles.  Por  fortuna  fueron  muy  pocos  los 
que  sucumbieron  á  un  odio  tan  encarnizado ,  debiéndose  la  sal- 
vación de  los  demás. que  se  vieron  dispersos  á  la  sensatez  y  hu- 
manidad de  algunos  vecinos  de  Madrid  que  se  apresuraban  á 
abrir  sus  puertas  al  que  veían  acosado ,  á  disfrazarle  y  ocultarle 
á  la  vista  de  sus  asesinos,  que  no  merece  otro  nombre  el  que 
dá  muerte  á  su  enemigo  cuando  le  ve  imposibilitado  de  defau- 
derse^  Y  aquí  debemps  consignar  que  no  faltaron  hombres  que 
expusieron  su  vida  por  salvar  ia  de  algunos  guardias  ,  parando 
con  8US  cuerpos  los  golpes  que  contra  estos  se  asestaban.  Sen- 
timos 9n  el  alma  no  poder  publicar  los  nombres  de  tan  buenos 
ciudadanos ;  pero  nos  consta  que  entre  los  muchos  que  de  este 
modo  humanitario  se  portaron ,  fué  uno  D,  Santiago  Cordero, 
y  D.  Pedro  Juan  Amat. 

'El  nuevo  Capitán  general  >  á  cuya  ilustiacion  no  pedia  ocul- 
tarse el  móvil  que  hacia  recaer  tal  animosidad  contra  un  Cuer- 
po cuyas  virtudes  coqocia  y  habia  apreciado  antes  como  histo- 
riador militar ,  animado  de  |a  mejor  buena  fé  y  guiado  jior  d 
mejor  deseo ,  quiso  sin  duda  dar  un  público  teslioK>nio  dd 
aprecio  que  al  nuevo  gobierno  le  merecía  la  Guardia  Civil.  Al 
efecto,  después  de. recorrer  varias  barricadas  y  cuartees,  se 
presentó  á  cabalo  delante  del  de  San  Martin ,  seguido  de  oa 
gentío  inmenso ,  en  sn  mayor  partq  armado.  Elstrechó  la  mano 
al  Brigadier  delanAe  de  los  espectadores,  y  victoreó  á  la  Rmua 
y  á  la  libertad.  Seguidamente  dirigió  la  palabra  al  pueblo ,  ma* 
nifQstándole  que  la  Gaardia  Civil  merecía  el  aprecio  del  Go- 
bierno ,  que  depositaba  en  ella  su  confianza  por  l£^  acrisolada 
lealtad  y  demás  relevantes  prendas  que  adornaban  á  sus  indi- 
viduos ,  que  contaba  con  ella ,  porque  ni  un  momento  dudaría 
de  su  fidelidad  ,  volviendo  por  último,  á  repetir  los  vivas  que 
^Interiormente  habia  dado,  añadiendo  otro  á  la  Guardia  Civil, 
que  f^eroi^  contesta^dos  con  desdaños^  frialdad  por  el  pueblo 
que  le  esciiiehaba.  Vuelve  su  caballo  para  retirarse  ^  invitando 
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ftl  pueblo  á  que  le  siga ,  como  hasta  allí  lo  habia  hibho ;  empero 
I  vana  ilasioot  el  pueblo  se  mantuvo  inmóvil.  De  nuevo  le  dirige 
la  palabra  »  de  nuevo  le  arenga  y  repite  los  vivas ,  y  de  nuevo 
ruega  al  inmenso  gentío  que  le  siga  f  nada  adelanta  el  andano 
General,  porque  el  paeblo  no  solo  se  muestra  sordo  á  sus  pala- 
bras ,  sino  que  instantáneamente  empieza  á  gritar  muera  la 
Guardia  Civil  y  á  pedir  que  entregue  las  armas.  El  General  hace 
cuanto  le  es  posible  hacer  en  tales  circunstancias  y  en  tan  críti- 
cos momentos  ^para  acallar  e^ griterío ;  pero  su  voz  no  es  esca- 
chada f  y  depreciando  su  presencia  algunos  atrevidos  quisie- 
ron penetrar  en  el  cuartel.  Nada  les  importan  las  palabras  del 
respetable  General  San  Miguel ,  nada ,  como  hemos  dicho  ,  sú 
presencia ,  ni  las  venerables  canas  del  anciano  que  tantaa  des* 
gracias  evitó  en  aquellos  dias. 

Para  fraternizar  con  el  pueblo  habia  di^oesto  eü  General 
que  salieran  á  la  calle  algunos  números  de  la  guardia  de  pre- 
vención ,  entre  ellos  el  sargento.  En  vez  de  abrazafse  con  los 
guardias ,  como  el  General  deseaba ,  los  desarman ,  los  gol- 
pean ,  les  arrancan  los  correajes  y  la  ropa ,  y  en  el  mas  lastimo- 
so estado ,  sufriendo  golpes  é  insultos  ,  son  llevados  de  calle 
en  calle  hasta  que  algún  hombre  compasivo  salía  á  su  defensa 
exponiendo  su  vida  para  salvarlos.  Uno  de  los  que  mas  sufríe* 
ron  fué  el  sargento  de  la  guardia ,  que  en  medio  de  la  confusión 
se  vio  amenazado  de  muerte »  consiguiendo  librarle  algunas 
personas  bien  portadas  que  formando  círculo  alrededor  de  él 
alejaron  á  los  que  le  maltrataban ;  después  le  ocultaroD  en  una 
casa  ^  desde  donde  por  un  paisano  de  confianza  mandó  al  cuar* 
tel  las  llaves  del  calabozo  que  tenia  en  la  mano  en  el  momento 
de  ser  desarmado. 

Viendo  el  General  el  mal  estado  de  los  ánimos,  mandó  cer- 
rar la  puerta  del  cuartel ;  y  echando  pié  á  tierra ,  se  colocó  de- 
lante de  ella  como  para  servir  de  escudo  contra  el  furor  popular 
á  los  que  dentro  se  encerraban.  Desde  allí  volvió  á  arencar  á 
los  que  se  atrevían  á  faltar  á  lo  que  él ,  en  nombre  del  pueblo, 
habia  prometido;  desde  allí  los  exhortó  otra  vez  á  que  desis- 
tiesen de  su  intento. «é..  pero  otra  vez  también  fué  en  vano;  sus 
arengas  apenas  eran  escuGha<tes.  Momentos  hubo  en  que  ere- 
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yendo  ei  General  en  la  boesa  fé  de  las  protestas  de  aqueUa 
gente ,  llevado  de  so  deseo  de  que  cesase  toda  animosidad » dis« 
puso  que  salieran  20  ó  30  guardias  para  fraternizar  con  el  pai- 
sanaje. Desgraciadamente  no  podia  llevar  á  término  felis  sus 
loables  intenciones ,  porque  en  el  momento  que  se  abría  k 
puerta  comenzaban  con  mas  furor  las  exigencias  y  había  que 
desistir  de  aquel  propósito. 

En  honor  de  la  verdad  y  pagando  un  justo  tributo  de  agra- 
decimiento ,  debemos  consignar  %qttí  que  la  fuerza  armada  de 
las  barricadas  que  habia  en  las  inmediaciones  del  cuartel  de 
San  Martin ,  prestó  en  esta  ocasión  un  servicio  importante. 
Presentóse  formada  en  ala  delante  de  la  puecta  del  caartd, 
hizo  despejar  la  acera ,  y  después  >  por  medio  de  una  conver- 
sión que  ejecutó  á  derecha  é  izquierda ,  dividió  en  dos  partes 
¿  la  masa  de  ^ente  alU  reunida ,  dejando  .casi  despejada  la 
puerta. 

Fatigado  el  anciano  General  por  lo  mucho  que  habia  lidiado 
con  el, gentío,  y  creyendo  por  lo  visto  que  ya  no  tendría  la 
cuestión  ulteriores  resultados ,  que  su  conclusión  sería  obra  de 
mas  ó  menos  tiempo ,  se  retiró ;  pero  dejando  á  su  Ayudante  el 
Coronel  Sarabia ,  que  en  unión  de  los  jefes  de  las  barricadas  y 
otras  personas  influyentes  consiguió  al  cabo  de  seis  mortales 
horas  que  se  retirase  la  gente  y  dejase  despejada  la  calle. 

El  servicio  que  prestaron  aquellos  señores  es  de  aquellos 
que  nunca  se  recompensan  suficientemente  ,  porque  para  apre- 
ciarlos en  lo  que  valen  es  necesario  presenciarlos  y  ver  los 
peligros  que  se  corren  y  la  paciencia  que  hay  que  emplear  para 
convencer  á  un  pueblo  que  ha  roto  los  diques  de  la  obediencia 
y  que  en  su  desbordamiento  no  conoce  mas  ley  que  su  omni- 
potente voluntad ;  fué  un  servicio  de  aquellos  que  proporcio- 
narán al  escritor  una  dulce  satisfacción  al  publicarlo  para  que 
sirva  de  útil  enseñanza  y  ejemplo  digno  de  imitación.  ¡Cuántas 
y  cuántas  desgracias  hubieran  ocurrido  el  21  de  julio  en  frente 
del  cuartel  de  San  Martin ,  si  la  Qrme  decisión »  la  sin  igual 
constancia  del  Ayudante  Sarabia  y  de  las  personas  citadas,  no 
hubieran  evitado  un  choque  que  pareciá  inevitable!  ¿Cuál  ha- 
biera  sido  la  causa  del  derramamiwto  de  aquella  sangre?  ¿Cuál 
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el  fruto?  ¿QaiéQ  hubiera  sido  responsable  de  las  vidas  de  los 
que  perecieran  en  una  lucha  totalmente  inúlil?  ¿Lo  seria  el 
Brigadier  que  mandaba  la  fuerza?  De  ninguna  manera,  parque 
aquel  Jefe  no  podia  obrar  con  mas  prudencia  de  la.  que  obró; 
además ,  por  mucha  influencia  que  sobre  sus  subordinados  tu- 
viera ;  por  mas  que  la  Guardia  Civil  fuera  un  Cuerpo  modelo  de 
disciplina  y  abnegación  I  ¿podia  lisongearse  de  contener  álos 
guardias  hasta  el  estremo  de  dejarse  desarmar  y  maltratar 
ioQpunemente?  No.  Bastante  habian  sacrificado  ya  su  amor 
propio  como  militares ,  por  no  causar  desgracias  que  á  nada 
conducian. 

Nosotros  nos  complacemos  en  consignar  aquí  los  laudables 
esfuerzd^  del  Coronel  Sarabia  ^  de  los  Jefes  de  las  barricadas  y  de 
las  personas  que  contribuyeron  también  la  tarde  del  21  á  que 
el  pueblo  desistiera  de  un  empeño  que  le  hubiera  costado  no 
pocas  víctimas  y  la  sin  igual  prudencia  y  firmeza  que  el  Briga- 
dier Jefe  del  primer  Tercio  demostró  en  tan  críticas  circunstan- 
cias ,  en  las  que  no  dejándose  ultrajar ,  supo  mantenerse  á  la 
defensiva  y  conservar  su  fuerza  sin  derramar  una  gota  de 
sangre.  Increíble  parecería  á  no  haberlo  visto  tamaña  insis- 
tencia en  querer  desarmar  á  la  Guardia  Civil ,  cuando  ningún 
objeto  tenia ,  puesto  que  sus  individuos  no  habian  hecho  otra 
cosa  que  cumplir  con  su  deber  como  militares  ;  ni  creemos  que 
se  haya  visto  oponer  á  exigencias  de  tal  naturaleza  mas  cons- 
tancia 9  mas  firmeza  ni  mas  prudencia  que  la  que  entonces  se 
opuso.  ¿Y  todo  por  qué?  Por  no  causar  desgracias. 

Viendo  el  Brigadier  que  le  era  imposible  hacerse  oir  en  la 
calle,  porque  su  voz  se  perdia  entre  el  clamoreo  de  las  turbas, 
se  asomó  por  dos  veces  al  balcón  y  desde  allí  procuró  calmar 
los  ánimos;-  empero  cuando  parecia  acallarse  algún  tanto  el 
griterío,  no  faltaban  personas  indignas  de  pisar  el  suelo  de  esta 
patria ,  madre  de  tantos  y  tan  generosos  héroed ,  que  escitaban 
&  las  masas  con  el  gesto  y  la  palabra  ^  y  de  nuevo  y  con  mas 
raror  comenzaban  las  exigencias.. 

Dotado  el  Brigadier  de  un  tacto  poco  común ,  de  una  firmeza 
Jjfi  ánimo  á  toda  prueba  y  de  una  circunspección  y  sangre  fria 
sn  qae  pocos  le  igualarán ,  debió  padeqer  moralmente  en 
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aquellos  dias  mas  que  en  toda  la  campana  y  mas  que  en  los 
muchos  peligros  y  azarosas  circunstancias  que  le  habrán  ro- 
deado en  su  larga  y  brillante  carrera  militar.  ¿No  es  una  virtud 
sublime,  digna  del  mas  elevado  premio,  permanecer  impasible 
'ante  una  multitud  ávida  de  sangre ,  intentando  desarmar  h 
fuerza  que  mandaba  para  vengar  en  ella  supuestas  traiciooe 
que  jamás  babian  cometido  ni  cometerán  los  individuos  dek 
Guardia  Civil?  Y  sin  embargo  ,  todo  lo  ^venció  su  prudencia  j 
su  sangre  fría. 

La  órdqn  que  recibió  del  General  San  Miguel  era  para  qie 
permaneciese  en  el  cuartel ,  mas  esto  ofrecía  serias  dificultades. 
Mil  y  mil  Tumores  á  cual  mas  absurdos  circulaban  respecto  á  b 
Guardia  Civil ;  quién  decia  que  estaba  prisionera  en  su'coffllel,' 
quién  que  iba  á  ser  disuelto  el  Cuerpo ;  quién  .que  algooos 
guardias  serian  castigados  severamente;  y  á  estos  roaioreí 
daba  en  cierto  modo  pábulo  la  situación  anóníala  y  compróme* 
tída  en  que  nuestros  compañeros  se  hallaban.  Esto  deddió  i 
Brigadier  á  presentarse  al  General ,  que  hallándose  ocupadisiw 
con  infinidad  de  personas  le  envió  á  la  Junta  de  salvación.  A* 
los  señores  que  la  componían  espuso  el  objeto  que  aUí  k 
llevaba ,  manifestando  que  si  se  extinguía  el  Cuerpo  le  fiíod- 
tasen  para  expedir  pases  á  los  guardias  á  fin  de  que  marcaran 
á  sus  casas ,  y  si  había  de  continuar  se  les  destinase  de  nuevo 
á  las  carreteras  á  prestar  su  servióio  especial.  Con  todo  ^  nadi 
se  resolvió  por  la  Junta  ni  en  aquel  dia  ni  en  los  sucesivos ,  per 
masque  el  Brigadier  insistió  en  su  petición. 

Por  fin,  vino  á  saber  que  no  se  había  resuelto  el  primer  día 
que  la  fuerza  saliese  á  las  carreteras  por  el  temor  de  que  ftie» 
atropellada  en  los  pueblos,  y  nada  tenia  de  estrana  esb 
creencia  de  los  Sres.  de  la  Junta  ,  puesto  que  ellos  se  atmaii 
lo  que  oían  y  veían  en  la  capitaK 

A  las  seis  déla  mañana  del  dia  26  salió  el  Bríga^er  áia 
cabeza  de  toda  la  fuerza  del  cuartel  de  San  Martin ,  con  direoctoa 
á  Víllaviciosa  de  Odón ,  y  el  28  la  distribuyó  en  las  provincias  y 
pueblos  que  antes  ocupaba.  Reclamó  la  que  había  quedado  dise* 
minada  en  Madrid ,  á  la  cual  según  fué  llegando  la  dio  ei  desuno 
que  la  correspondía ,  hasta  que  concluyó  de  distribuir  loda  h 
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del  Tercio ,  sin  qae  hubiese  sufrido  mas  vejaciones  que  las  que 
le  hicieron  los  criminales  que  se  albergaban  en  Madrid  y  sus  in- 
mediaciones. 

Entonces  { raro  contraste  (  se  vio  que  los  Oficiales ,  sar- 
gentos, cabos  y  guardias  que  habian  sido  destinados  á  puntos 
distintos  de  los  que  ocupaban  antes  de  la  revolución ,  eran  bus- 
cados por  las  autoridades  salidas  de  ella  y  reclamados  por  la 
autoridad  superior  para  que  volviesen  á  prestar  el  servicio  donde 
eran  ya  conocidos  por  sus  virtudes*  Esta  es  la  prueba  mas  pal- 
maria de  que  la  Guardia  Civil  no  habia  desmerecido  en  el 
concepto  público  que  habia  sabido  conquistar  á  fiíerza  de 
tiempo  y  sacrificios»  En  las  poblaciones  pequeñas  hay  algunos 
malhechores,  pero  como  los  conoce  todo  el  mnn^o  no  se  atreven 
á  levantar  la  voe  contra  los  defensores  de  la  moralidad  pública, 
y  si  se  atrevieran  caeria  sobre  ellos  toda  la  reprobadon  de^  sufi 
honrados  convecinos* 

La  Guardia  civil ,  admiración  de  nacionales  y  extranjeros, 
ha  escrito  su  historia  con  la  sangre  de  sus  veteranos ;  de  modo 
que  las  calumnias  y  el  odio  que  contra  ell^  se  vertieron  no  lle^ 
garon  siquiera  á  empañar  su  buen  nombre  fuera  de  los  muros 
de  la  corte  ni  dentro  de  ella,  no  fiimdo  por  contados  criminales; 
porque  en  aquellas  ocurrencias ,  lo  mismo  que  en  todas  las  que 
se  le  mandó  tomar  parte ,  jamás  tuvo  otra  aspiración  que  la  de 
cumplir  fiel  y  puntualmente  con  las  órdenes  que  se  le  comuni* 
carón.  *  % 

Hé  aquí  pues  la  narración ,  exacta ,  sencilla  y  completa- 
mente descarnada  de  la  parte  que  tocó  á  la  Guardia  Civil  en  los 
lamentables  sucesos  que  presenció  Madrid  en  el  mes  de  julio  de 
1854 :  nadie  se  atreverá  á  desmentirnos ,  estamos  seguro  de 
ello ;  no  obstante  de  que  el  lector  por  escasa  que  sea  su  memoria 
advertirá  una  gran  diferencia  entre  ló  que  dejamos  consig- 
nado ,  y  lo  que  algunos  perió(iicos  políticos  que  por  entonces 
se  publicaban  y  otros  muchos  á  que  dieron  nacimiento  aque- 
llas circunstancias ,  arrastrados  por  el  ciego  eapírilu  de  par^ 
tido ,  que  no  se  detiene  ante  la  falsedad  y  la  mentira  cuando 
una. y  otra  convienen  á  sus  intereses ,  se  atrevieron  á  propalar, 
con  el  miserable  objeto  de  halagar  en  su  desbordamiento  las 
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pasiones  populares ,  para  ver  cada  cual  de  los  interesados  en 
ello  cumplidos  sus  particulares  fines. '  Los  periódicos  qae  in- 
sertaron  tales  noticias  abusaron  sin  duda  en  aquellos  días  de  la 
completa  y  absoluta  libertad  en  que  quedaron  para  publicar 
cuanto  les  vino  al  antojo.  Nada  respetaron:  alas  tropas  del 
Ejército  que  en  escaso  número  componían,  la  guarnición  de 
Madrid  las  injuriaron  atrozmente ;  y  olvidándose  de  que  eran 
soldados  españoles,  intentaron  hasta  manchar  su  honra  con  el 
estigma  de  la  cobardía ,  y  todo  por  enaltecer  las  fabulosas 
hazañas  de  los  héroes  de  las  barricadas.  Muy  escasa  era  la 
guarnición  de  Madrid  en  aquellas  tristísimas  circunstancias;  á 
penas  llegaba  á  3,000  hombres  de  todas  armas;  y  sin  embargo, 
si  desde  el  momento  en  que  el  miiiisterio  Sartorius  presentó  ai 
dimisión ,  las  nuevas  autoridades  se  hubiesen  revestido  anie 
todo  de  energía  y  hubiesen  tomado  desde  un  principio  las  debi- 
das precauciones ,  y  se  hubiesen  comunicado  á  todas  las  foems 
existentes  en  Madrid  órdenes  terminantes ,  y  se  les  hubiese 
dado  la  conveniente  distribución,  ocupando  desde  luego  coa 
imponente  aparato  los  puntos  que  en  tales  casos  son  siempre  de 
mayor  peligro,  en  nuestra  humilde  opinión,  la  tranquilidad 
pública  no  se  hubiese  alterado  en  la  capital  de  la  monarquía 
en  los  términos  en  que  tan  dolorosamente  la  vimos. 

Concluiremos  este  imparcial  relato  con  la  relación  nominal 
de  los  heridos  y  muertos  que  tuvo  en  aquellos  sucesos  la  Guar- 
dia Civil  del  primer  Tercio. 

CUtei.  ITombres.  Maertoi.  Heridos. 


Primer  Capitán.    D.  Félix  Fernandez  Soto.  »  1  de  gravedad. 

Teniente D.  Francisco  Lleck »  1  de  id. 

Subteniente....    D.  José  Rodrigo 1  » 

Sargento  1.® . . .    José  Olivera »  1 

Cabo  !.• %    Félix  Quevedo 1  » 

Otro  id..; José  Ferreiro 1  » 

Cabo 2.^ Aniceto  Lago.,.., 1  » 

Otro  id Antonio  Navarro »  1 

Olro  id Tomás  Quintana >  1 

Guardias Maximino  Rodriguez. ...  >  1 

Miguel  Corredeira 1  » 

Ramón  Ruiz  Pérez.. . ...  1  » 

Total 6  6 


GUtci. 


Guardias.  .•••.. 


Apoca  cuarta.— capitulo  u. 

ROfflbrei.  lUertoi. 

Suma  anterior 

Martio  López 

Pedro  Ramírez 

Cristóbal   Milán 

Braulio  Sacristán 

Miguel  Guerrero 

D.  Juan  Calvo 

Eleuterio  Bayon 

Felipe  Sánchez 

Juan  Navarro 

Valentín  Mañas 

Domingo  Cruz 

Bernardo  Virun 

Total 7 
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El  Brigadier  Jefe  del  primer  Tercio»  ^n  Viliariciosa  de 
OdoD,  á  donde  se  habia  mandado  reunir  toda  la  fuerza  del  mis- 
mo que  se  habia  concentrado  en  Madrid ,  la  distribuyó  á  los 
puntos  y  puestos  que  antes  ocupaban ,  y  desde  luego  continuó 
esta  fuerza  con  su  acostumbrado  celo  cumpliendo  con  su  deber; 
y  así  vemos  registrados  servicios  prestados  desde  el  mes  de 
agosto  del  año  que  nos  ocupa  en  adelante ,  como  la  captura 
de  dos  ladrones  por  el  sargento  segundo  José  Compañ ,  coman* 
dante  del  puesto  de  Espinar ,  provincia  de  Segovia  ,  acompa*» 
nado  del  guardia  de  segunda  dase  Eustaquio  de  Frutos ;  el 
eficaz  auxilio  prestado  á  la  autoridad  de  Urda,  provincia  de 
Toledo»  por  los  individuos  del  Cuerpo  de  dicho  puesto,  para 
restablecer  el  orden  y  capturar  á  los  autores  de  las  heridas  in- 

0 

fer idas  á  algunos  vecinos  del  mismo  pueblo »  en  el  alboroto  que 
se  promovió  el  dia  22  de  dicho  mes ,  y  en  el  cual  se  condujo 
la  Guardia  Civil  con  la  firmeza  y  prudencia  que  la  caracteriza; 
la  captura  de  un  desertor  del  presidio  de  Alcalá  de  Henares  el 
dia  2  de  setiembre  por  los  guardias  Nicolás  Martínez ,  Barto- 
lomé Palomino ,  Tomás  Esteve  y  Manuel  Coca ,  y  otros  mu- 
chos servicios  que  de  muy  buena  gana  quisiéramos  dejar 
consignados. 

Por  Real  decreto  de  i.""  de  agosto  de  1854  fué  por  primera 
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vez  relevado  del  cargo  de  Inspector  general  de  la  Gaardia 
Civil ,  el  Teniente  general  Duque  de  Ahumada  ,  y  nombrado 
por  otro  Real  decreto  de  la  misma  fecha  para  reemplazartei 
el  Teniente  general  D.  Facundo  Infante.  Ya  qde  al  Cuerpo  se 
le  privaba  de.  la  dirección  del  ilustre  General  que  lo  habia  or- 
ganizado y  que  por  espacio  de  diez  aiios  consecutivos  lo  habia 
mandado ,  la  elección  para  nombrarle  un  suceMr  no  podía  ser 
mas  acertada»  El  General  D.  Facundo  Infante  ,  que  habia  sido 
desterrado  á  las  Islas  Baleares  por  el  Ministerio  Sartorius ,  se 
hallaba  encargado  de  la  Capitanía  general  de  dichas  Islas ,  ca^ 
go  que  en  su  destierro  aceptó  á  ruegos  del  anterior  Capitán 
general  de  dicho  distrito ,  el  Teniente  general  D.  Femando 
Cotoner,  y  de  los  individuos  de  la  Junta  provisional  que  se 
formó  en  la  capital  de  dicha  provincia  al  saberse  los  aconteci- 
mientos de  la  Península.  Hasta  el  22  de  agosto  no  pudo  encar- 
garse de  ¡a  Inspección  general  de  la  Gaardia  Civil ,  qae  des- 
empeñó entr^etanto  el  Brigadier  Jefe  del  primer  Tercio  D.  kn\o^ 
nío  María  Alós,  autorizado  para  ello  por  Real  orden  de  2  del 
indicado  mes  de  agosto. 

Vamos  á  dar  siquiera  muy  brevemente  algunas  noticias  Iho- 
gráficas  del  segundo  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil. 

Nació  D.  Facundo  Infante  en  Vilianueva  del  Fresno»  padiio 
de  la  provincia  de  Badajoz,  el  dia  19  de  febrero  de  1790.  Al 
estallar  la  guerra  de  la  Independencia  se  hallaba  estudiando  eo 
Sevilla;  marchó  á  la  capital  dd  su  provincia,  y  el  17  de  se- 
tiembre de  1808  fué  nombrado  por  la  junta  de  ella  Subteníenie 
del  regimiento  de  infantería  creado  en  aquetld^  giwiosas  j 
terribles  circunstancias  con  el  título  de  Leales  de  Fernando  VII. 
JSl  32  de  junio  de  1809  se  halló  en  la  acción  que  tuvo  lagar 
en  los  campos  de  Velada ;  en  losdias  26,  27  y  28  de  julio  del 
mismo  año,  en  la  batalla  de  Talavera  de  la  Reina,  y  por  su  com- 
portamiento en  estas  jornadas  fué  ascendido  á  Teniente  en  28 
de  octubre  de  igual  año.  En  1810  concurrió  á  la  retirada  qae 
mandó  el  Duque  de  Alburquerque  desde  el  Tajo  hasta  la  isla 
de  León ,  y  extinguido  el  Cuerpo  á  que  pertenecia  pasó  al  regi- 
miento infantería  de  Irlanda. 

En  1811 ,  siendo  su  regimiento  uno  de  los  Cuerpos  que  de- 
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Fendian  la  isla  de  LeoD ,  ea  el  porfiado  sitio  que  sufrió,  don 
Facaado  Infante  asistió  á  la  salida  que  las  tropas  españolas 
licieroa  por  la  parte  de  Sancti-Petri ,  y  á  la  batalla  de  las 
nmediacionés  de  €hiclana;  formó  parte  de  la  espedicion  qae 
il  mandD  del  General  Zayas  salió  para  el  condado  de  Niebla, 
¿ende  herido  en  el  encuentro  y  sorpresa  de  los  franceses  que 
>capaban  á  Mogaer,  donde  el  enemigo  quedó  derrotado;  el 
16  de  mayo  de  dicho  aSo  se  halló  en  la  gloriosa  batalla  de  la 
Ubuera ,  donde  por  su  comportamiento  se  le  confirió  el  grado 
le  Capitán ;  en  la  madrugada  del  1 .''  de  julio  asistió  al  asalto 
leí  Castillo  de  Niebla;  fué  en*  la  espedicion  que  salió  después 
)ara  Levante  ó  las  órdenes  del  citado  General  Zayas»  y  se  halló 
m  las  acciones  de  Zujar  en  9  de  agosto ,  de  Pusol  en  25  de 
ictubre  y  de  los  campos  de  Mislata  el  26  de  diciembre. 

En  1812  asistió  con  su  regimiento  al  sitio  ^  bombardeo  y 
endicion  de  Valencia,  donde  quedó  prisionero  de  guerra  de  los 
memigos;  no  quiso  tomar  partido  con  ellos,  y  el  17  de  marzo 
ogro  fugarse ,  yendo  é  incorporarse  á  sus  banderas  á  la  isla  de 
«eon^  en  cuyo  sitio  prestó  todo  el  servicio  de  destacamentos  y 
vanxadas  desde  abril  á  julio :  en  la  misma  época  se  embarcó 
lara  Huelya  con  la  espedicion  al  mando  del  General  Cruz,  y 
a  27  de  agosto  se  bailó  en  la  reconquista  de  Sevilla.  En  1813, 
íicorporado  su  regimiento  al  tercer  Ejército,  se  halló  en  13  de 
mió  en  la  acción  del  puerto  de  Cárcel,  el  26  en  el  combate 
^1  puerto  de  la  Ollería  y  después  en  los  bloqueos  de  las  plazas 
!e  Tarragona  y  de  Tortol.  En  2  de  marzo  de  este  año  obtuvo 
I  cms  concedida  por  la  batalla  de  Talavera.  En  1814,  llevado 
I  Ejército  francés  en  retirada  hasta  su  país ,  concurrió  Infante 
todas  las  operaciones  que  hicieron  las  tropas  españolas  hasta 
xpnlsar  á  ios  enemigos  de  la  Península ;  llegó  basta  Oleren  en 
'rancia ,  se  halló  en  el  paso  del  Adonr  el  1 3  de  abril ,  cuando 
\  guarnición  de  Bayona  hizo  una  salida  con  el  objeto  de 
npedirlo;  continuando  hasta  que  la  paz  general  puso  feliz 
ormino  á  los  trabajos  de  aquella  gloriosísima  guerra.  En  1815 
[)ntiDuó  don  Facundo  Infante  en  su  regimiento;  por  diploma 
e  31  de  mayo  le  fué  concedida  la  cruz  de  distinción  por  la 
atalla  de  Álbuera.  En  2  de  abril  de  1816  pasó  al  regimiento 
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de  Zapadores  Minadores  Pontoneros^  creado  entonceB;  en  il 
de  oclabre  se  le  concedieron  las  cruces  de  Ghiclana  y  tercer 
Ejército,  y  en  29  de  diciembre  faé  nombrado  Capitán  efecJKvo. 
En  1817  faé  nombrado  por  el  Ingeniero  General,  Capitdn  de  li 
Compañía  de  Caballeros  Cadetes  del  mismo  Cuerpo.  Eo  1819 
tuvo  qae  emigrar  «al  extranjero  á  causa  de  sus  conocidas 
opiniones  liberales. 

Desde  el  año  de  1820  comenzó  á  figurar  en  política  el  Ge* 
neral  Infante ,  habiendo  prestado  grandes  servicios  á  la  caos 
constitucional  desde  dicho  año  al  de  1823^  En  6  de  mano  té 
nombrado  por  la  Junta  establecida  en  San  Fernando  ,  primer 
Ayudante  del  E.  M.  G,  del  Ejército,  es  decir,  Teniente  coro- 
nel ,  cuyo  nombramiento  fué  aprobado  por  S.  M«  por  despacto 
de  30  de  agosto.  Se  halló  en  las  ocurrencias  del  7  de  julio 
de  1822.  En  agosto  del  mismo  año  persiguió  eficazmente  á  las 
facciones  que  se  levantaron  en  la  provincia  de  Toledo.  En  Iffii 
fué  elegido  diputado  á  Cortes  por  su  provincia  para  la  ieg^ 
tura  de  1822  á  1823,  y  en  la  misma  fué  nombrado  Secretario 
del  Congreso  cuando  el  General  Riego  fué  elegido  Presideote. 
Previa  la  autorización  de  las  Cortes ,  en  24  de  mayo  de  i8fi, 
faé  nombrado  Subinspector  de  todas  las  tropas  de  pfánteria 
del  Ejército  acantonadas  en  San  Fernando,  inclusa  to  lIGIkna 
nacional :  por  esto  y  por  haber  votado  en  Sevilla  la  incapacidad 
del  Rey ,  fué  después  condenado  á  muerte ,  cuando  ya  se  haKt- 
ba  emigrado  en  país  extranjero.  El  16  de  julio  de  1823,  ei 
los  últimos  dias  de  la  revolución ,  cuando  la  columna  del  Cor»* 
nel  Casano  fué  batida  y  dispersa  por  los  franceses  en  el  camino 
de  Chiclana  á  la  isla  de  León ,  herido  dicho  Coronel  y  otros 
muchos  que  quedaron  en  poder  del  enemigo ,  Infante  reoaiá 
los  restos  de  la  columna^  rehaciéndola  y  conduciéndola  de  míe- 
vo  al  combate  y  rechazando  al  enemigo ,  logrando  al  propio 
tiempo  recobrar  á  Casano  y  demás  heridos.  Disuelto  el  Ejercita 
constitucional ,  se  vio  precisado  á  emigrar  al  extranjero  eo  oc* 
tubre  del  mismo  año. 

Habiendo  entrado  los  franceses  en  Cádiz  en  1823,  tuvo  que 
refugiarse  en  Gibraltar  con  otros  muchos  de  sus  amigos  politi* 
eos ;  y  consultándose  miituamente  lo  que  deberían  hacer  en  taa 
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aflietivas  circonstancias  ,  determinaroo  embm^carse  para  Does- 
tras  colooias  del  Continente  americano ,  donde  esperaban  no 
ser  perseguidos  y  vivir  siendo  útiles  á  sa  patria  ofreciendo  ^us 
servicios  al  Virey  del  Per6.  Embarcáronse  y  llegaron  al  Brasil. 
D.  Facundo  Infante ,  siempre  firme  en  su  propósito  de  pasar  al 
Perú ,  emprendió  un  lai^o  y  penoso  viaje  por  tierra  de  mas  de 
mil  leguas  para  ir  desde  Rio  Janeiro  á  la  capital  de  la  América 
del  Sur;  invirtió  cuatro  meses  en  dicho  viaje,  y  llegó  á  princi- 
pios de  1825  sin  tener  noticia  alguna  de  lo  que  pasaba  en  aque^ 
líos  paises.  Ya  la  revolución  se  babia  consumado,  y  con  la 
derrota  de  Ayacucho  España  había  perdido  su  rica  colonia  pe- 
ruana. Infante  tenia  relaciones  de  amistad  particular  con  el 
Presidente  Sucre ,  que  le  estimaba  mucho  porque  conocía  su 
capacidad  para  los  negocios  ;  y  aunque  en  su  triste  condición 
de  emigrado  y  perentoria  necesidad  de  proporcionarse  recursos 
habia  recurrido  en  ocasiones  á  este  distinguido  amigo » se  resis- 
tió largo  tiempo  á  aceptar  ningún  cargo  público ;  no  obstante, 
las  instancias  del  General  Sucre  le  obligaron  á  aceptar  en  1826 
el  Ministerio  del  Interior ,  que  deéempe&ó  por  espacio  de  dos 
anos,  hasta  que  terminó  la  presidencia  de  di6ho  General.  Di* 
cho  elevado  cargo  lo  admitió  D.  Facundo  Infante  con  las  tres 
siguientes  condiciones :  1.^  Que  no  habia  de  ser  perseguido  nin- 
gún español  como  hasta  entonces  sucedía :  2.'  Que  él  no  había 
de  ratificar  ninguna  medida  que  directa  ó  indirectamente  ata- 
cara los  intereses  de  España;  y  3.^  Qué  sí  ocurría  en  algün 
tiempo  el  desembarco  de  alguna  expedición  española  se  retira- 
ría de  su  puesto  y  saldría  del  país  inmediatamente.  Estas  tres 
condiciones  demuestran  cuan  arraigado  estaba  en  el  General 
Infante  el  amor  á  su  patria  ,  cuando  en  días  para  él  de  tanta 
amargura ,  proscripto ,  sentenciado  á  muerte ,  sin  ver  un  fin 
próximo  á  males  y  desgracias  de  tanta  magnitud  ,  libaba  su 
delicadeza  hasta  tal  extremo.  Acerca  de  la  manera  cómo  se 
condujo  1).  Facundo  Infante  mientras  desempeñó  el  cargo  de 
Ministro  det  Interior  de  la  república  del  alto  Perú,  en  una  obra 
publicada  no  há  muchos  años,  hemos  leido  lo  siguiente:  <A 
pesar  de  haber  vivido  y  figurado  en  el  país  mas  rico  del  mundo, 
Infante  salió  pobre  de  él ,  y  pobre  vino  á  Francia  después  de 
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la  revolticioD  de  julio»  y  por  áUimo  á  España  ett  el  ano  54.» 
En  abril  de  1^34  volrió  á  pisar  oi  saalo  patrio  despoes  de 
taatoé  anos  de  emigracioQ.  El  partido  coo8titocioQ«l  no  podía 
olvidar  aaa  anteriores  servicios ;  y  así  la  Reina  Oobernadong 
por  Real  6rden  de  27  de  octabre »  le  nombró  Jefe  interino  de  U 
Plana  Mayor  del  Ejérdio  de  Valencia  :  por  Real  despacho  de  22 
de  diciembre»  Gobernador  civil  de  la  provincia  de  Soria,  en 
<myo  destino  contribuyó  mocho  á  la  destroocioQ  de  las  faceto^ 
aes  levantadas  por  el  famoso  gaerrillero  cura  MeruM>»  y  á  qoe 
estas  no  se  fomentasen.  En  8  de  abril  de  1835  fiíé  nombrado 
Oficial  de  la  Secretaria  del  Ministerio  de  la  Guerra ,  encargan- 
désele  la  sección  de  campaña  :  con  fedia  10  de  dicho  mes  ob- 
tuvo el  grado  de  Coronel ,  y  en  28  del  mismo  la  gracia  de  Se* 
cretario  de  S.  M.  con  ejercicio  de  decretos.  En  14  de  octubre 
le  confirió  S.  M.  en  propiedad  el  importante  destino  de  Sob* 
secretario  del  Ministerio  de  la  Guerra  que  estaba  desempeñando 
interinamente.  En  aquella  época  desempeñaba  interiaamente 
dicho  Ministerio  D.  Juan  Alvares  y  M^Mliiabal  y  se  decretóla 
lamosa  quinta  de  100,000  hombres  que  salvó  el  trono  y  U 
causa  de  Doña  Isabel  II ,  y  entonces  el  General  InCante  fiíé 
quien  organizó  todo  cuanto  se  hizo  relativo  á  Guerra.  El  estado 
de  su  salud  le  obligó  á  hacer  renuncia  del  alto  cargo  de  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Guerra.  En  18  de  setiembre  del 
mismo  año  fué  ascendido  á  Brigadier,  y  en  28  le  fué  conferido 
el  Gobierno  militar  de  la  plaza  de  Madrid :  también  fué  en  diciio 
año  elegido  diputado  á  C6rtes  para  las  Constituyentes.  £o  1/ 
de  mareo  de  1837 ,  habiendo  enfermado  el  Conde  de  Almodó* 
van*^  Miaistro  de  la  Gpuerra»  fué  nombrado  interinamente  para 
tan  elevado  cargo ,  que  desempeña  muy  á  satisfacción  de  S.  M. 
En  el  mismo  año  ocurrió  la  aproximación  ¿Madrid  del  ejér- 
oHo  carlista  con  el  Pretendiente  á  su  cabeía :  D.  FacmMio  hi* 
fante  salió  de  Madrid  con  toda  la  caballería  disponible  y  hosti* 
litó  con  ella  á  los  carlistas.  En  1858  y  1839  fué  elegido  Dipu- 
tado á  Cortes ,  y  en  el  segundo  de  estos  años  fu^  nombrado 
segundo  Cabo  de  la  Capitanía  general  de  Valencia ,  donde 
prestó  grandes  servicios,  que  mere<^eron  justos  elogios  del 
General  D.  Leopoldo  O-Donnell ,  Jofe  entonces  del  ejército  del 
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Centro ,  y  que  en  26  de  mayo  fuese  agraciado  con  la  cruz  de 
tercera  dase  de  Sao  Fernando.  Fuá  propuesto  para  Senador 
por  la  proTiQCta  de  Castellón,  y  el  Gobierno  lo  eligió,  y  desde 
entonces  tomó  asiento  en  el  Senado.  En  4  de  setiembre  de  1840 
fué  promovido  á  Mariscal  de  Campo ;  pero  por  los  aconteci- 
mientos políticos  de  aquel  año  no  obtavo  el  Real  despacho  de 
dicho  empleo  hasta  el  5  de  diciembre  en  que  fué  nombrado 
Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Barcelona  y  segundo  Cabo 
de  la  Capitanía  general  he  Cataluña.  En  el  mismo  año ,  antes 
de  que  la  Reina  Gobernadora  efectuara  su  embarque ,  hallán- 
dose en  Valencia  le  nombró  Ministro  de  la  Guerra ,  cargo  que 
renunció  en  atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias  por- 
que entonces  pasaba  la  nación,  y  aconsejó  á  S.  M.  que  llamase 
al  Duque  de  la  Victoria. 

Por  Real  orden  de  6  de  enero  de  1841  fué  nombrado  Jefe 
político  en  comisión  de  la  provincia  de  Barcelona.  También  fué 
por  entonces  Secretario  del  Senado ,  y  en  21  de  mayo  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península,  que 
desempeñó  hasta  el  17  de  janio  de  1842,  dando  pruebas  de 
su  gran  capacidad  y  creando  muchas  escuelas  de  instrucción 
primaria  y  los  institutos  de  instrucción  pública  de  Albacete, 
Murcia ,  Cáceres  y  Córdoba.  En  1843,  siendo  Senador,  fué 
nombrado  en  las  difíciles  circunstancias  de  aquel  año  Capitán 
general  de  Granada ;  y  despees  de  aquellos  sucesos ,  fiel  á  sus 
principios  políticos,  pidió  y  obtuvo  Real  licencia  para  viajar 
por  «1  extranjero ,  donde  permaneció  basta  enero  de  (847  eñ 
que  regresó  á  España  para  ocupar  en  las  Córtesr  su  puesto  dé 
Diputado  por  el  distrito  electoral  de  Betaneos»  Por  Real  decreto 
de  15  de  marzo  de  1848  fué  ascendido  á  Teniente  general.  Por 
Real  decreto  de  24  de  junio  fué  nombrado  Consejero  en  clase 
de  ordinario  del  Consejo  Real ,  y  por  Real  decreto  de  6  de  oc- 
tubre Senador  vitalicio  del  Reino.  Desde  agosto  de  1854  á  oc* 
tubre  de  1856  desempeñó  á  un  tiempo  ios  dos  importantísimos 
y  elevados  cargos  de  Inspector  general  de  la  Guardia  Civil  y 
Presidente  de  las  Cortes  Constituyentes.  En  la  actualidad  es 
Consejero  de  Estado. 

En  efecto  »  nadie  mejor  que  un  personage  de  tanta  capaci- 
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dad  y  experiencia  en  los  negocios  públicos ,  y  de  tan  honrosos 
antecedentes  ookno  el  General  D.  Facundo  Infante,  podía  aer 
elegido  para  ponerse  al  frente  de. la  Guardia  Civil  en  las  criti- 
cas circunstancias  de  una  revolución»  que  nacida  de  abajo^ 
tendia  á  variar  lo  existente ,  en  cuya  efervescencia  habia  pedi- 
do la  extinción  de  dicho  Cuerpo,  y  en  que  era  de  esperar  que 
los  criminales  se  aprovecharian  de  ellas  para  ver  si  en  medio 
de  los  disturbios  que  pudieran  sobrevenir ,  á  nombre  de  ia  li* 
bertady  podian  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  institución.  No  bien 
hubo  llegado  á  Madrid  el  General  Infante  el  22  de  agosto  de 
1854,  y  encargádose  de  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  hizo 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  pasase  una  circular 
enérgica  á  todos  los  Gobernadores  de  provincia,  con  fecha  26 
de  dicho  mes,  para  que  sin  consideraciones  de  ninguna  espc- 
cié,  y  con  la  mayor  firmeza  y  energía,  procurasen  reprimir  to- 
dos los  desórdenes  y  manifestaciones  injustas  hechas  contra  la 
Guardia  Civil,  que  jamás  se  habia  salido  del  estricto  cumpli- 
miento de  su  deber ;  entregando  á  los  tribunales  á  todos  los 
que  cometiesen  cualquiera  especie  de  atentado  contra  los  indi- 
viduos del  Cuerpo :  el  mismo  General  en  persona  tuvo  que  sa- 
lir en  defensa  de  akunos  Guardias  en  las  calles  de  Madrid,  eo 
que  fueron  insultados. 

En  el  mismo  año ,  el  desprendimiento  de  los  Guardias  que 
se  volvieron  á  reenganchar,  además  de  producir  sumas  de  mu- 
cha consideración  al  Tesoro,  fué  una  prueba  mas  de  la  alta 
moralidad  de  los  individuos  del  Cuerpo  ,  haciéndolos  acreedo- 
res á  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  expidieran  órdenes 
muy  honoríficas  para  ellos ,  y  á  que  se  les  concedieran  siiigola- 
res  distinciones ,  como  concesión  de  abono  .de  un  eSo  para  ios 
premios  de  constancia ,  cruces  pensionadas  de  María  Isabel 
Luisa ,  y  á  veces  hasta  no  permitirles  renunciar  al  premio  del 
reenganche. 

El  General  don  Facundo  Infante,  procediendo  en  el  desem- 
peño de  la  Inspección  general  del  Cuerpo,  con  el  tino  y  tacto 
que  era  de  esperar  de  su  gran  esperiencia,  conoció  desde  luego 
que  la  marcha  establecida  por  su  digno  antecesor  era  la  mas 
adecuada  y  aceptable,  y  como  hombre  de  EstadQ  que  no  mira 
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mas  qae  á  lo  qae  puede  reportar  bien  á  la  nación »  y  no  á  las 
circunstancias  especiales  en  que  esta  á  veces  pueda  encontrarse, 
la  siguió  como  hemos  dicho  en  páginas  anteriores ,  sin  variarla 
en  un  ápice. 

En  el  aSo  de  1855^  cuando  ya  hasta  en  las  masas  del  pueblo 
no  se  oia  una  voz  contra  la  Guardia  Civil ,  un  señor  diputado, 
el  Sr.  Llanos,  el  dia  30  de  junio,  tomó  la  palabra  en  las  Cortes 
para  pronunciar  un  tremendo  discurso  contra  la  institución; 
discurso  en  que  el  orador  dio  á  conocer  que  no  poseia  los 
menores  conocimientos  de  lo  que  inpugnaba ,  y  que  fué  oido 
con  sumo  desagrado  por  todos  los  Sres.  Diputados.  No  obstante, 
nodebia  quedar  sin  respuesta.  El  General  Infante,  abando- 
nando la  silla  de  la  Presidencia  del  Congreso,  como  Jefe 
del  Cuerpo  que  tan  injusta  y  solemnemjsnte  habia  ^ido  atacado 
á  la  faz  de  nación ,  salió  á  su  defensa ,  y  ocupando  acto  continuo 
la  tribuna,  pronunció  una  brillante  improvisación,  pulverizando 
los  injustos  cargos  hechos  por  el  Sr.  Llanos,  probando  coa 
multitud  de  hechos  la  moralidad  de  los  individuos  del  Cuerpo  y 
los  inmensos  beneficios  que  la  institución  reporta  á  la  nación. 
Sentimos  no  poder  insertar  (nte^o  tan  brillante  discurso.  De  la 
misma  manera  y  con  muy  atinadas  razones  sostuvo  en  el 
Congreso  contra  lo  espuesto  por  el  Diputado  de  la  izquierda 
Sr.  Figueras,  la  conveniencia  de  mantener  la  organización 
oiilitar  que  tiene  la  Guardia  Civil ,  y  que  la  cantidad  asignada 
para  el  acuartelamiento  estuviese  consignada  al  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación ;  deshaciendo  así  errores  en 
qae  no  es  estraño  que  incurran  personas  ilustradas,  por  no 
conocer  á  fondo  la  institución. 

Mientras  estuvo  armada  la  Milicia  nacional  desde  1854 
á  1856,  muchos  criminales  ,  abusando  de  los  permisos  manus- 
critos y  gratuitos  que  para  llevar  armas  daban  los  Alcaldes  á 
los  milicianos,  vagaban  armados  por  los  campos ,  sin  que  la 
Guardia  civil  pudiese  comprobar  la  autenticidad  de  los  permi- 
sos por  ser  estos  manuscritos:  el  General  Infante  consiguió  del 
Ministerio  de  la 'Gobernación  que  con  fecha  30  de  enero  de  1856 
pasase  una  circular  á  todos  los  Gobernadores  de  provincias, 
haciéndoles  varias  prevenciones  que  debian  trasladar  á  ios  Air 
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caldes  sobre  la  concesión  de  los  citados  permisos  >  los  cuales 
debian  ser  en  adelante  impresos  y  con  arreglo  al  modelo  que 
se  acompañaba »  el  cual  fué  también  circulado  á  todos  los  poe»* 
tos  de  la  Guardia  Civil.  —  Véase,  pues,  por  estas  disposiciones 
y  otras  muchas  que  sería  prolijo  enumerar ,  cuánto  y  coa  qué 
acierto  en  tan  críticas  circunstancias  como  las  que  hemos  pre- 
senciado en  su  época,  trabajó  el  General  Infante  durante  el 
tiempo  que  desempeñó  la  Inspección  ,  en  beneficio  de  la  insti- 
tución, y  por  mantenerla  en  el  estado  á  que  habia  llegado  y 
en  el  prestigio,  que  con  sus  hechos  habia  sabido  conquistarse. 
Nosotros  ,  que  hemos  sido  testigos  de  las  exigencias  que  per- 
sonas de  posición  ,  alucinadas  con  las  exageradas  noticias  que 
se  hablan  hecho  circular  ,  tenian  respecto  á  la  Guardia  Gvil, 
podemos  asegurar  que  solo  á  su  influencia  ,  á  su  ilustración  y 
especial  tino  ,  quizá  se  debió  que  esas  mismas  personas  desis- 
tiesen del  empeño  con  que  venian  á  las  Cortes  de  iateresarse 
para  qué  se  disolviese  la  Guardia  Civil. 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  de  los  servicios  ordinarios  pres- 
tados por  el  primer  Tercio  en  el  año  de  1854. 

Delincuentes.    ••»..••*  373 

Ladrones.  ..•••.»..;  201 

Reos  prófugos 40 

Desertores 44 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  1074 

Contrabandos ;  2 

Total 1634 

1855.  En  este  año  la  fuerza  del  primer  Tercio ,  que  se 
componía  de  2  Jefes ,  69  Oficiales  y  1486  individuos  de  tro- 
pa ,  prestó  grandes  y  heroicos  servicios  por  causa  de  la  terrí» 
ble  plaga  del  cólera  que  invadió  á  España ;  por  las  abundantes 
lluvias  de  aquel  horroroso  invierno  con  que  los  ríos  y  torrentes 
se  d^bordaron  causando  infinitos  estragos  con  sus  r^)etidas 
inundaciones.  Los  individuos  del  Cuerpo  llevaron  su  heroísmo 
cívico  y  su  humanitario  celo  con  los  infelices  atacados  del  có- 
lera ,  hasta  el  punto  de  auxiliar  á  muchos  á  quienes  sus  mis- 
mos parientes  hablan  abandonado ,  salvando  asi  á  gran  n6* 
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mero  de  ellos  de  una  muerte  cierta;  en  pueblos  donde  no  se 
encontraban  sepultureros  ,  daban  sepultura  á  los  cadáveres  de 
los  que  morían,  cumpliendo  con  una  de  las  obras  de  misericor- 
dia mas  gratas  á  los  ojos  de  Dios,  y  evitando  al  mismo  tiempo 
que  el  contagio  se  recrudeciera  y  tomara  mayores  proporciones 
en  los  pueblos ,  en  muchos  de  los  que  sallan  por  las  calles  á 
animar  su  vecindario  y  ofrécetele  medicinas.  También  lograron 
la  captura  de  famosos  y  temidos  criminales,  como  la  de  Antonio 
Torrente  y  Francisco  García  Mílle,  presidiarios  fugados  del  Canal 
de  Isabel  II ,  hecha  el  18  de  julio  por  el  sargento,  boy  AUéreE, 
D.  José  Cerda ,  comandante  del  puesto  de  Provencio,  en  unión 
de  seis  guardias  mas,  consiguiendo  rendirlos  después  de  la 
desesperada  resistenoía  que  hicieron  con  dos  escopetas  de  que 
iban  armados ;  la  de  cinco  ladrones  que  habian  hecho  un  robo 
de'  consideración  en  Collado  Hermoso ,  hecha  en  22  de  mayo 
por  el  TeAente  D,  Constantino  Delatre  y  siete  individuos  mas. 

El  Teniente  D.  José  Pérez  Golomer ,  con  la  fuerxa  de  su 
mando,  prestó  grandes  servicios  en  Talavera  de  la  Reina  el 
dia  8  de  setiembre ,  en  que  se  desbordó  á  causa  de  una  horro* 
rosa  tempestad  el  arroyo  llamado  de  la  Portina.  En  el  mismo 
dia  y  lugar  ,  el  cabo  Juan  Chacón  y  el  guardia  José  Garmarin, 
oyendo  lamentos  dentro  de  una  casa  cerrada,  hicieron  cederla 
puerta ,  y  penetrando  en  ella  que  se  hallaba  inundada^  logra- 
ron salvar  ¡a  vida  á  dos  personas  ancianas  y  cuatro  niños  su- 
biéndolos  al  tejado.  En  seguida ,  acompañados  del  guardia 
Francisco  Moure,  acudieron  á  otra  casa;  y  al  querer  salvar  á 
su  dueño  el  cabo  Chacón ,  cayó  en  un  arrdyo  donde  hubiera 
perecido  sin  la  prontitud  con  que  el  guardia  Moure  le  auxilió 
arrojándose  á  la  corriente  y  sacándole  cogido  por  el  cuello.  Los 
guardias  del  puesto  de  Jadraque ,  Laureano  Várela  y  Francisco 
Serrano ,  el  dia  28  de  setiembre  salvaron ,  desnudándose  y  ar* 
rojándose  á  nado  con  peligro  de  sus  vidas  ,  á  un  joven  que 
sorprendido  por  la  corriente  de  un  rio  se  habia  refugiado  á  la 
copa  de  un  árbol jdonde  hacia  diez  horas  se  encontraba. 

Otros  muchos  distiogutdisimos  servidos  nos  vemos  en  la 
triste  necesidad  de  omitir.  Hé  aquí  el  resumen  de  los  prestado^ 
por  la  fuerza  del  primer  tercio  en  el  año  que  nos  ocupa : 
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Delincuentes 247 

Ladrones.  .  é  .......  .  199. 

Reos  prófugos «  «  30 

Desertores. 54 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  848 

Contrabandos.  .  .  *  .  ¿  •  •  .  3 

Total.  .  *  .  .  1Í381 

1856.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  algún  aumento  en  el 
ano  anterior ,  gracias  á  la  poderosa  influencia  del  digno  Ins- 
pector General  Infante^  quien  á  pesar  de  la  escasa  fuerza  con 
que  contaban  los  batallones  del  Ejército,  y  de  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  cubrir  las  inmensas  bajas  ocarrídas 
desde  i 854  en  la  del  Cuerpo,  alcanzó  del  Gobierno  un  contin- 
gente de  843  hombres  con  que  se  aumentaron  las  filas  del  Cuer- 
po, y  por  consecuencia  las  del  primer  Tercio,  que  presentaron 
en  la  revista  de  enero  un  efectivo  de  1480  hombres  de  ambas 
armas.  Siempre  celosos,  siempre  atentos  á  la  voz  del  deber, 
continuaron  prestando  el  servicio  del  instituto  con  su  celo  acos- 
tumbrado los  individuos  del  primer  Tercio. — ^Dan  principio  los 
de  este  ano  con  infinidad  de  víctimas  arrancadas  á  las  corrien- 
tes de  desbordados  arroyos ;  de  gran  número  de  carruajes  ex- 
puestos á  ser  arrastrados  por  las  corrientes  de  aquellos,  arran- 
cando de  una  muerte  segura  á  los  viajeros  que  en  varías 
ocasiones  fueron  sacados  en  los  robustos  brazos  de  la  Guardia 
Civil  de  en  medio  de  aquellos  torrentes.  El  Comandante  de  la 
provincia  de  Toledo  D.  Javier  de  San  Martin,  y  el  que  hoy  lo 
es  del  segundo  escuadrón  D.  Antonio  Palma ,  han  prestado  con 
la  fuerza  á  sus  órdenes  útilísimos  servicios  en  las  riberas  del 
Tajo,  cerca  de  Toledo  y  Aranjuez,  con  motivo  del  desborda- 
miento de  este  caudaloso  rio.  El  Teniente  D.  Juan  Mayorga, 
dando  ejemplo  á  sus  subordinados ,  se  lanzó  el  primero  ai  rio 
Javalon  para  salvar  un  arriero  y  pasar  en  hombros  dos  balíjas 
del  correo  de  Andalucía ,  operación  calificada  de  arriesgadísíma 
por  sus  Jefes. 

El  cabo  segundo  Manuel  Castellanos  entregó  3,073  reales 
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que  enconlró  á  uno  de  los  cómplices  de  ün  robo  efectuado  eu 
Camarenilia . 

El  sargento  Juan  Alcaide  con  una  actividad  digna  de  elogio, 
dio'  alcance  en  la  provincia  de  Ciudad  Real  á  una  gavilla  de 
ladrones  que  se  habian  apoderado  de  la  persona  del  Diputado 
D.  José  Enriquez  y  Migidole,  al  que  exigieron  gruesas  sumas 
por  su  rescate ;  los  batió ,  dio  muerte  á  uno  de  ellos  llamado 
Alma  negra  y*  se  apoderó  de  9|000  reales  que  entregó  á  la 
autoridad  con  el  cadáver. 

El  Alférez  D.  José  García  Moro  aprehendió  á  otro  de  los 
criminales  que  se  habian  apoderado  del  mismo  Diputado. 

£1  bizarro  sargento  Juan  Guerrero ,  Comandante  del  puesto 
de  CruzVerde,  provincia  de  Toledo,  acompañado  de  los  Guardias 
Tomás  Lozano  y  Antonio  Duran  aprehendió  en  la  tarde  del  22  de 
marzo  á  un  famoso  ladrón,  cómplice  en  un  robo  de 25,000 
duros  cometido  en  el  pueblo  de  Hormigos. 

•El  entonces  Teniente,  hoy  Capitán  D.  Juan  Gonzalo  Caballe- 
ro ,  con  la  fuerza  del  puesto  de  Alcaudele  de  la  Jara,  prestó  emi- 
nentes servicios  en  la  inundación  de  aquel  pueblo,  salvando  la 
vida  á  muchas  personas  y  ganados  con  esposicion  de  la  suya. 
No  podemos  continuar  porque  nos  falta  espacio  para  los 
multiplicados  servicios  que  nos  presenta  la  historia  del  Tercio 
en  el  año  actual.  Interrumpiremos  su  nSir ración  para  hacerla 
de  los  extraordinarios  que  fué  llamada  á  prestar  con  motivo 
de  las  ocurrencias  de  julio  del  año  que  nos  ocupa.  Dos  años 
justamente  habian  trascurrido  desde  el  de  1854  cuando  el  14 
de  julio  del  presente ,  por  efecto  de  cambio  de  Ministerio  que 
S.  M.,  en  uso  de  su  Real  y  libérrima  prerogativa  habia  acorda« 
do,  se  empezó  á  reunir  la  Milicia  Nacional  para  oponerse  á  este 
cambio.  El  recien  nombrado  entonces  Presidente  del  nuevo 
Consejo  de  Ministros  que  también  hoy  lo  es,  tomó  las  medidas 
oportunas  para  defender  la  prerogativa  Real,  el  Trono,  el 
orden  público  y  las  leyes,  seriamente  amenazadas.  Roto  el 
fuego  en  la  tarde  del  15  de  juUo,  se  dispuso  que  la  Guardia 
Civil  de  la  provincia  se  reconcentrase  en  Madrid ,  y  durante 
el  combate  sostenido  en  las  calles  de  la  población  ios  dias 
15,  16  y  17  del  citado  mes,  el  primer  Jefe  del  Tercio  á  cuyo 
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mando  estuvo  la  fuerza  del  mismo,  y  todos  hasta  et  6ltimo 

individuo  de  los  que  en  la  oórte  se  hallaron,  se  señalaron  como 

siempre  por  su  bizarría  y  valor,  habiendo  esperimentado  ea 

sus  filas  la  sensible  aunque  gloriosa  pérdida  de  heridos  todos 

de  gravedad  en  los  hombres  siguientes : 

Julián  de  Castro De  gravedad  en  un  muslo. 

Domingo  Vicente  Alonso.  Atravesado  su  cuerpo. 

,    ^  ^.       ^,.  (Atravesado  un  muslo-  y  la  pierna 

José  Riera  Oliver {  •    j 

(     izquierda. 

¡Atrawsada  la  pantorrilla  uquierda 
y  también  el  muslo  derecho. — Dos 
heridas. 
José  López  pnriquez.  •  »  Atravesada  la  rodilla  derecha. 
Afanuel  Yillen  Estevez.  •  Herido  en  el  ojo  derecho*. 

Han  muerto  los  mas  de  resultas  de  estas  heridas  en  el 
hospital. 

Restablecido  el  orden ,  desarmada  la  Milicia  nacional  y 
vuelta  á  sus  puntos  la  Guardia  Civil ,  tuvo  el  sentimiento  de 
verse  privado  el  Cuerpo  del  digno  Inspector  General  Infante  que 
dimitió  su  cargo  en  estos  dias ,  habiendo  sido  nombrado  para 
reemplazarle  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Mac^rohon,  que  se  hallaba 
entonóos  desempeñando  .la  Subsecretaría  de  la  Guerra:  este 
General  se  señaló  en  el  Cuerpo  por  su  actividad  y  sn  celo, 
ocupándose  con  actividad  en  estudiar  con  interés  la  índole  es- 
pecial de  la  institución ,  su  organización  y  cuanto  podia  contri- 
buir á  formar  un  juicio  emcto  y  detallado  de  los  diferentes 
ramos  que  la  constituyen.  El  corto  tiempo  que  estuvo  al  frente 
del  Cuerpo  (poco  mas  de  dos  meses)  no  le  permitió  llevar  á 
cabo  sus  buenos  deseos  respecto  á  él ;  cúmplenos  hacerle  josii* 
cia  »  manifestando  que  se  dedicaba  con  esquisito  cdo  al  des- 
empeño de  su  elevado  cargo ,  abriendo  y  resolviendo  por  sí  el 
correo  diftrio ;  trabajo  de  grande  utilidad  para  el  d^do  im- 
pulso al  especial  servicio  del  instituto. 

El  primer  Tercio  vio ,  aunque  con  la  satis£acdon  profáa 
del  ascenso  á  General  á  que  su  pKmer  Jefe  habia  sido  promo- 
vido ,  que  perdía  al  qae  sieBdo  modelo  de  Guardia  Civil ,  habia 
contribuido  por  espacio  de  odio  años  á  oonducirio  por  ia  senda 
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del  hoDOfTyile  la  gloria  y  del  deber»  ensenando  á  sos  indivi- 
duos y  amaestrándolos  con  sus  minnciosas  esplicaciones  en 
todas  las  vastas  materias  de  que  debe  estar  instruido  un  guar- 
dia civil.  Para  reemplazarlo  fué  nombrado  un  Jefe  celoso ,  de 
reputación  militar  en  el  Ejército,  por  la  instrucción  dada  á  los 
cuerpos  que  habia  mandado»  entre  ellos  la  del  batallen  modelo» 
primer  Cuerpo  que  mandón  y  el  cual  bajo  la  dirección  del  hoy 
Brigadier  primer  Jefe  del  primer  Tercio  D.  Remigio  Moltó  Diat 
Berrio»  ensayó  la  táctica  del  General  Rivero  en  1844.  Este  Jefe, 
que  creemos  dotado  de  escelentes  cualidades  militares  para  el 
mando  de  tropas »  continúa  hoy  en  el  del  primer  Tercio  de  la 
Guardia  Civil »  desempeñándolo  con  ese  celo  que  todo  militar 
reconoce  en  el  activo  é  inteligente  Brigadier  Moltó.  El  Cuerpo 
de  la  Guardia  Civil  tuvo  la  satisfacción  de  verse  por  segunda 
ves  mandado  por  su  General  organizador »  nombrado  Inspector 
por  Real  decreto  de  12  de  octubre  de  este  año. 

Aunque  fueron  varios  los  servicios  que  la  Guardia  Civil 
vuelta  á  sus  puestos  prestó  después  de  las  ocurrencias  de  julio 
de  1856»  tenemos  que  omitirlos  y  remitir  á  los  lectores  al  si* 
guiente  resAmen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  año 
que  nos  ocupa. 

Delincuentes *  .  450 

Ladrones.  ...  * 512 

Reos  prófugos 52 

Desertores 4  .  .  .  .  61 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  879 

Contrabandos 6 

Total 1960 

A  mas  de  las  anteriores  aprehensiones  prestó  auxilio  la 
fuerza  del  Tercio  á  610  carruajes  públicos  »  salvando  en 
algunos  casos  á  los  viajeros  de  una  muerte  segura;  en  seis 
inundaciones  salvaron  la  vida  á  varios  infelices ;  en  14  ocasiones 
la  presencia  de  la  Guardia  Civil  arrancó  de  la  corriente  de  los 
ríos  varias  personas  arrastradas  por  aquella.  Concurrió  i 
eetinguir  29  incendios»  abrasando  en  algunos^u  uniforme  por 
salvar  ancianos  ó  criaturas  envueltos  en  las  llamas*  Por  seis 
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veces  en  este  ano  devolvió  la  Gaardia  Civil  á  sus  dot^ios  ma- 
chas y  ricas  alhajas  hasta  de  4,000  duros  de  valor ,  y  can- 
tidades crecidas  de  dinero  encontradas  ó  rescatadas  á  los 
ladrones.  Ni  un  dia  trascurre  sin  que  la  sociedad  esperimeBle 
los  beneficios  de  la  institución  que  sostiene. 

1857.  Con  la  vuelta  al  mando  del  Cuerpo  del  ilostie 
organizador,  el.Excmo.  Sr.  Duque  de  Ahumada,  empelóla 
Guardia  Civil  á  recibir  un  impulso  notable  así  en  sos  das» 
como  en  su  fuerzaé  Algunas  clases  se  renovaron  por  completo 
en  la  escala  por  ascenso  reglamentario.  Se  aumentaron  ooeve 
primeros  Capitanes,  y  nn  Teniente  Coronel  para  segando  Jefe 
del  tercer  Tercio.  La  fuerza  empezó  á  recibir  voluntarios 
procedentes  de  la  clase  de  licenciados  del  Cuerpo,  habiaddo 
algunos  que  renunciaron  destinos  de  diez  y  doce  reales  diarios 
tan  pronto  como  tuvieron  conocimiento  del  nombramiento  dd 
ilustre  organizador,  solo  por  volver  á  servir  á  sus  órdenes;  ea 
los  dos  meses  y  medio  que  desde  el  12  de  octubre  en  que  fué 
nombrado  han  trascurrido  hasta  fin  de  año,  elevó  la  fuerza  de 
todo  el  Cuerpo  considerablemente,  figurando  la  del  primer 
Tercio  en  la  revista  de  enero  del  año  actual  con  1,716  hombres 
de  ambas  armas. 

El  mismo  impulso  dado  á  la  fuerza,  recibió  el  servicio  dd 
instituto  en  el  año  que  nos  ocupa. 

Por  los  puestos  de  todas  las  provincias  se  ven  numerosos 
servicios  prestados  en  el  año  que  recorremos. 

El  Teniente  D.  Juan  Delatre  es  uno  de  los  que  mas  figuraa 
en  el  cuadro  que  bosquejamos;  en  su  demarcación  no  se  cometía 
un  robo  cuyos  autores  no  fuesen  descubiertos  y  puestos  á 
disposición  de  los  Tribunales  por  este  celoso  y  activo  Oficial, 
rescatando  en  la  mayor  parte  de  los  casos  los  efectos  y  hasta 
el  dinero  robado. 

Las  provincias  de  Toledo  y  Ciudad^Real,  son  en  las  qoe 
mas  aprehensiones  de  criminales  efectuó  la  Guardia  Civil ;  sa 
tradicional  propensión  al  robo,  aunque  ha  disminuido,  no  se 
ha  estirpado  por  desgracia,  y  la  crónica  de  los  servicios 
prestados  en  ambas  por  la  Guardia  Civil »  será  una  prueba  de 
nuestra  aserción. 
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También  eo  el  presente  ano  la  revolución  derramó  sangre 
española  >  qne  á  fuer  de  militares  nadie  nos  ganará  en  apre« 
ciar.  En  junio  se  levantó  una  facción  republicana  en  Andalucía, 
de  que  nos  ocuparemos  con  mas  extensión  en  el  tercer  Tercio. 
Consignaremos  aiquf ,  que  la  experiencia  de  lo  ocurrido  en  1854 
aconsejó  al  Inspector  General  del  Cuerpo  desde  el  primer  mo« 
mentó  que  en  octubre  de  1856  fué  puesto  al  frente  de  él ,  pre« 
venir  á  los  Jefes  de  línea  confinantes  con  Sierra  Morena ,  que  á 
la  primera  noticia  de  cualquier  desorden  que  tuviesen  se  pose** 
sionasen  con  la  fuena  á  sus  órdenes  de  la  importante  posición 
de  Despenaperros  >  la  que  debian  conservar  á  todo  trance  basta 
recibir  instrucciones ;  antes  de  un  año  de  dictada  esta  previso- 
ra medida ,  bubo  desgraciadamente  necesidad  de  ponerla  en 
práctica »  y  á  la  diligente  actividad  del  Teniente  del  primer 
Tercio  D.  Juan  Peral  en  ejecutarla  en  el  primer  momento  de  la 
sublevación  de  la  facción  republicana  en  la  Carolina ,  se  debió 
en  parte  que  las  Andalucías  no  hubiesen  éido  incomunicadas 
del  resto  de  España ,  y  se  hubiese  encendido  en  aquel  hermoso 
pais  una  serie  de  episodios  horrorosos  de  que  dolorosamenle 
0OS  dieron  una  prueba  los  sublevados  en  Utrera  y  otros  puntos 
que  atravesaron  los  revoltosos  en  su  precipitada  marcha.  ¿Qué 
hubiera  sido  de  aquel  rico  territorio  sin  una  medida  tan  pfevi- 
soramente  tomada  >  como  utilísimamente  aprovechada?  La  na- 
cica  responderá  por  nosotros  á  esta  pregunta. 

En  la  triste  necesidad  de  no  poder  seguir  copiando  servi- 
cios, insertamos  á  continuacioa  el  resumen  de  las  aprehensión 
Bes  verificadas  en  el  ano  que  nos  ocupa/ 

Delincuentes.    #...«••.  766 

Ladrones.  . 869 

Reos  prófugos 46 

Desertores.   .  .  é  •  .  •  ;  *  •  80- 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  1526 

Contrabandos.  • 5 

Total.   ....  3292 

1858.    Efecto  de  haber  vuelto  á  sus  casas  los  provinciales, 
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que  paestos  sobre  las  armas  al  principio  <lel  año  anterior  pa» 
ron  alganos  como  contingentes  á  la  Geardia  Gvil ,  la  fíi^n  del 
primer  Tercio ,  aumentada  con  volontarios  en  todo  el  trascom 
del  ano ,  experimentó  no  obstante  algana  baja  en  so  total  por 
efecto  de  aquella  medida  ^  y  de  ahí  el  que  en  la  revista  de  cue- 
ro constase  de  1»698  hombres  de  ambas  armas  solamente;  esto 
es  I  18  hombres  mraos* 

El  servicio ,  en  el  aSo  que  nos  ocupa »  seguía  dando  ópíMi 
frutos  á  la  nación  en  medio  de  la  completa  paz  que  se  disfinita- 
ba  9  llevando  á  todas  partes  la  acción  moraliíadora  de  la  Go»- 
dia  Civil. 

El  puesto  de  Daimiel  encontró  una  caballería  eatraviada 
con  3»000  reales  encima  y  otros  efectos  de  valor ;  todo  faé  de^ 
vuelto  á  su  dueño  con  religiosa  exactitud,  renunciando  las  can- 
tidades que  la  gratitad  de  este  les  of recia. 

El  puesto  de  Cozalegas ,  Toledo ,  persiguió  y  batió  bizarra- 
mente  una  gavilla  de  criminales  que  apareció  en  la  espesura  de 
aquellos  montes ,  y  después  de  haberla  cogido  algunos  cabalto 
y  logrado  la  dispersión  de  la  gavilla  »  continuó  sus  indagacio- 
nes hasta  ir  descubriendo  y  aprehendiendo  á  los  que  la  coo- 
ponían. 

El  Jefe  de  la  línea  de  Piedrabuena ,  con  los  individuos  de 
la  misma  >  aprehendió  cuatro  criminales ,  autores  de  un  robo 
considerable ,  habiéndolos  ocupado  parte  de  los  efectos  r<A>ados. 

El  Jefe  de  la  línea  de  Motilla  del  Palancar ,  auxiliado  del 
Juzgado  y  consiguió  en  ouatro  dias  de  incesantes  desvelos  el 
descubrimiento  y  aprehensión  de  doce  criminales  que  domina- 
ban aquella  comarca. 

La  fuerza  del  puesto  de  Torregon  de  Ardoz,  al  mando  del 
Teniente  D«  Teodoro  Camino^  dio  muerte  á  uneríminal  y  apre- 
hendió otro ,  en  el  acto  de  estar  cometiendo  un  robo. 

Por  el  Jefe  de  la  línea  de  Boceguillas,  Segovia»  fueron 
aprehendidos  ires  criminales ,  autores  :de  un  robo. 

En  un  encuentro  habido  entre  una  pareja  dd  puesto  de 
Navalmoral  de  Pasa  y  tres  /criminales ,  fué  muerto  uno  de  estos 
llamado  Juan  Sevilleja  ,  terror  de  aquel  país« 

De  los  numerosos  servicios  que  aparecen  prestados  por  el 


iPOCA  CDÁSiTA*'-^Á3?lfVL0  H.  671 

Teroio  en  el  *So  que  nog  o^apa ,  es  uoa  praeba  el  sigoiente 
xesúoieD: 

Iklincaentes.    «.•»..;.  66t 

Ladrones.  « 586 

Reos  prófttgos 47 

Desertores.    .•*...,♦*  59 

Por  faltas  mas  ó  menoi  leves.  946 

Gootrabaodos.  « 7 

Total 2106 

ÁDles  de  terminar  el  ano  de  1 858  ,  cámplenos  manifestar 
qte  por  Real  decreto  de  á/  de  jalio  ^  ae  Tk)  el  Cuerpo  pri- 
Tado  de  su  celoso  y  querido  General  organizador ,  fué  se- 
gunda vez  relevado  del  mando  del  mismo,  habiendo  sido  nom* 
brado  para  soc^dérle  ea  él  el  Excmo.  Sr.  D.  Isidoro  de  Hoyos 
Rabin  de  Celis ,  Marqués  de  Zornoza ,  Teniente  general  de  los 
£jércitOB  nacionales  y  hoy  Senador  del  Reino ;  conocido  en 
los  fijércitos  dei  Norte  y  al  final  de  la  guerra  civil  en  el  del 
Centro  por  sa  valor  y  arroje  en  los  combates ,  y  por  au  enei^ía 
en  el  mando.  Hoy  desempeña  el  de  Director  de  la  Guardia  Civili 
y  nadie  mejor  que  sus  subordinados  podrán  ser  jueces  imparcia« 
les  de  tos  actos  que  para  el  mando  y  gobierno  del  Cuerpo  paesto 
á  sos  órdenes  emanan  de  su  superior  autoridad.  Alejados  de 
ellos  y  no  nos  creemos  competentes  ni  somos  tampoco  los  lia» 
mados  á  apreciarlos:  se  nos  ha  balado  de  proyectos  por  él 
concebidos;  pero  siéndonbs  desconocidos,  nada  podemos  decir 
de  ellos. 

1859.  En  el  año  actual  la  fuerza  del  primer  Tercio  aparece 
con  alguna  disminución ,  aunque  poca,  pues,  constaba  en  la 
revista  de  enero  de  1639  hombres  de  ambas  armas. 

El  servida  del  instituto  continuó  prestándose  como  de  or« 
dinario. 

El  cabo  segundo  Domingo  Iglesias,  del  puesto  de  Getafe» 
capturó  á  tres  de  los  criminales  que  disfrazados  habían  robado 
la  casa  de  una  señora  de  aquel  pueblo. 

El  bizarro  Capitán  D.  Manuel  Yillacampa  en  Talavera  de  la 
Reina  tuvo  ocasión  de  mostrar  su  temerario  arrqjo^  lanzándose 
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fiolo  pistola  en  maao  dentro  de  una  casa  que  estabau  robando, 
habiendo  dado  muerte  á  uno  de  los  ladrones ,  hiriendo  á  otro, 
fueron  los  demás  reducidos  á  prisión  por  la  fuerza  á  sos  ór^ 
nes  que  rodeaba  la  pasa. 

El  cabo  primero  Pedro  Murguia,  descubrió  y  aprehendió  al 
autor  de  un  robo  de  15,000  reales  y  otros  efectos,  habiendo 
rescatado  estos  y  el  dinero  que  devolvió  á  su  dueño. 

El  Teniente  D.  Antonio  Fernandez  Lloret  logró  el  importáoie 
descubrimiento  y  captura  de  los  autores  de  un  robo  efectuado 
en  casado  un  propietario,  rescatando  y  devolviendo  al  robado 
17,656  reales. 

£1  sargento  Telesforo  Bacas,  d^  pueblo  de  Sepúlveda ,  (fió 
muerte  á  un  perro  atacado  de  hidrofobia ,  libraiido  á  la  vecindad 
de  los  temibles  efectos  de  esta  fiera. 

El  sargento  primero  Antonio  Campos,  comandante  del 
{Hiesto  de  Gamonal,  acompañado  de  los  guardias  José  Ruizo  y 
Lope  Moreno,  se  arrojó  á  una  choza  donde  perfectamente  arma- 
do  y  con  la  escopeta  en  la  mano  se  hallaba  oculto  el  famoso 
criminal  Indalecio  Gómez,  asesino  del  Guardia  Pascual  Yícentep 
á  cuyo  bandido  antes  que  disparase  su  escopeta  le  hizo  fa^o  y 
dejó  tendido  en  su  mismo  albergue. 

Tenemos  el  triste  deber  de  suspender  la  narración  de  i<» 
servicios,  y  contentarnos  con  estampar  á  continuación  d 
resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  hasta  fin  del  mes  de 
agosto  del  ano.que  recorremos. 

Delincuentes é •  626 

Ladrones; . 280 

Reos  prófugos*   «  .  *  .  .  ;  .  18 

Desertores.    •  * 40 

Por  faltas  mas  ó  menos  leves.  615 

Total 1579 

Ya  que  hemos  hablado  de  la  Guardia  Civil  veterana,  nos 
parece  justo  consignar  en  este  lugar  que  los  individuos  desti- 
nados á  ella  se  hacen  dignos  en  las  calles  de  Madrid  de  la  es- 
timación pública  por  su  decoroso  porte,  por  su  recto  proceder, 
y  por  la  dignidad  con  que  se  presentan  on  el  desempeño  de! 
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servick)  que  prestan :  hó  aquí  el  resámen  namérioo  de  las 
aprehensiones  qae  ha  logrado  en  el  primer  trimestre  del  pre« 
senté  aSo. 

Delincuentes.    •:•••»  4  i  226 

Ladrones «  «  178 

Reos  prófugos.    *..&».«  6 

Desertores 4  3 

Por  fallas  mas  ó  menos  leves.  570 

Total.  •  .  .  »  985 

Terminaremos  la  narración  histórica  del  primee  Tercio  de 
la  Guardia  Civil ,  con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones 
verificadas  por  la  fuerza  de  ambas  armas  en  las  seis  provincias 
en  que  está  distribuida  desde  su  creación  en  1844  hasta  fin 
de  agosto  de  1859  4 

Faltas 

leot  att 

OeUa-  prófth    Deter  -     ó  manos     tOTAl. 

Proflneiss.  *  eaentes.    Ladrones     got.       toret.        IsTei. 

En  la  de  Madrid 1,815  842  228  405  6,560  9,850 

Eq  la  de  Toledo 948  572  57  101  2,003  3,681 

Ed  la  de  Cuenca 948  435  71  60  3,494  4,99S 

En  la  de  Ciudad-Real.  927  472  76  75  2,321  3,871 

EnladeGuadalajara..  1,227  598  106  68  5,186  7,185 

En  la  de  Segovia 625  379  85  60  3,061  4,210 

Totales 6,490     3,288      623      769   22,625    33,795 

Nota.    No  se  iocluyen  en  este  estado  92  contrabandos  aprehendidos 
por  el  primer  Tercio  en  el  curso  ordinario  de  su  servicio. 


SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  SEGUNDO  TERCIO  DE  LA 

GUARDIA  CIVIL. 

1844.  Eq  29  de  julio  de  este  año  fué  nombrado  primer 
Jefe  de  este  Tercio  el  Coronel  de  infantería ,  hoy  Brigadier^ 
D.  José  Palmes,  Jefe  muy  conocido  por  sos  servicios  en  la 
Guardia  Real  de  la  qa^  llegó  á  ser  Comandante  y  Gobernador 
del  fuerte  de  Atarazanas,  y  que  poseia  un  gran  conocimiento 
del  país  á  que  se  le  destinaba.  Fueron  destinados  entonces 
á  dicho  Tercio  los  primeros  Capitanes  D.  Francisco  Yatlle  y 
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íh  Francisco  Arredondo;  los  segundos  D.  Doiningo  Roig 
y  D.  ^bastían  Senespleda,  y  los  Tenientes  D.  Jaime  Alselió 
y  D.  Cayetano  Sentís,  todos  catalanes ,  circunstancia  que  se 
tavo  muy  presente  para  una  fuerza  que  ibaá  prestar  el  servicio 
en  un  país  donde  el  carácter  especial  de  sus  habitantes  suele 
recibir  mal  toda  innovación  estrafia  á  sus  costumbres,  y 
practicada  por  hombres  que  no  sean  naturales  de  él.  El  30  de 
setiembre  llegaron  al  pueblo  de  Moiins  del  Rey  con  algunos  de 
estos  Oficiales  ios  64  primeros  individuos  de  tropa  que  tuvo  el 
Tercio,  procedentes  del  depósito  de  Leganés,  y  así  se  fué 
sucesivamente  organizando.  En  l.^  de  octubre  pasó  )a  primera 
revista  de  Comisario  presentando  en  ella  un  Jefe ,  seis  Oficiales 
y  93  individuos  de  tropa  procedentes  del  Ejército  ,  quedando 
constituida  desde  luego  la  1.^  compañía  de  infantería  del  mis- 
mo. En  fin  de  diciembre  la  fuerza  del  Tercio  se  componia  de 
un  Jefe 9  6  Oficiales^  124  individuos,  de  tropa  de  infantería 
y  30  de  caballería.  El  18  de  noviembre  pasó  esta  fuerza  ya 
uniformada  y  equipada  á  prestar  el  servicio  propio  de  su  institu- 
to en  Barcelona  y  sus  inmediaciones.  La  primera  vez  que  b 
populosa  ciudad  de  Barcelona  pudo  apreciar  la  bondad  de  la 
institución  fué  en  la  terrible  tempestad  que  descargó  sobre 
dicha  ciudad  el  dia  20  de  diciembre ,  que  puso  en  inminente 
riesgo  la  vida  de  sus  habitantes  inundando  los  campos  y  hner- 
tas  inmediatas  al  glasis  de  la  fortificación.  La  Guardia  Civil, 
queso  hallaba  instalada  en  el  convento  de  Jerosalen,  apenas 
estalló  la  tempestad,  y  cuando  los  habitantes  de  Barcelona  se 
hallaban  aterrados,  salió  al  momento  con  sus  Oficiales,  y  to- 
mando difei*ent68  direcciones ,  logró  poner  en  seguridad  biu- 
chos  efectos  abandonados  y  salvar  las  vidas  de  varias  personas 
que  sin  su  auxilio  hubieran  perecido ,  mereciendo  los  elogios 
del  pueblo  de  Barcelona  y  de  las  autoridades  que  felicitaron  al 
Golnerno  de  S.  M.  por  el  feliz  pensamiento  de  ia  creación  de 
tan  protectora  institución. 

1845«  En  esté  ano  la  fuerza  del  Tercio  se  fué  aumentan- 
do gradualmente  hasta  llegar  en  fin  del  mismo  é  tener  no 
Jefe ,  18  Oficiales ,  257  individuos  de  tropa  y  41  caballos; 
se  formaron  las  tres  compañías  de  infanterfa  de  que  debía 
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constar  >  se  distribayeron  entre  las  cuatro  provincias  qne  com- 
prende el  distrito ,  se  organizaron  k^  puestos ,  y  prestó  ma^ 
cbos  senricíos  así  ordinarios  como  extraordinarios.  Los  pri- 
meros ascienden  á  414  aprehensiones,  88  delincuentes,  18 
ladrones,  12  reos  prófugos ,  41  desertores  del  Ejército ,  252 
por  faltas  leves,  3  contrabandos  y  43  armas  recogidas.  Coa 
motivo  de  los  quintas  que  por  primera  vez  se  establecieron 
en  este  año  en  el  Principado  de  Cataluña ,  la  escasa  fiíerza 
de  que  constaba  el  segundo  Tercio ,  tuvo  ocasión  de  prestar 
grandes  y  extraordinarios  servicios ,  midiendo  sus  armas  con 
los  perturbadores  del  orden  público  en   las  villas  de  Espar- 
raguera  y  Martorell,   y  en   la  destrucción  de  una  partida 
de  300  facciosos  que  se  levantó  en  la  provincia  de  Lérida^ 
distinguiéndose  en  estos  servicios  el  Capitán,  hoy  Comandante» 
D.  Mauricio  de  Albert ,  y  el  de  igual  clase  D.  Manuel  Bellido, 
cuya  bizarría  y  arrojo  tendremos  lugar  de  elogiar  ;  el  guardia 
de  primera  clase  de  la  3/  compañía  Domingo  Godorniú,  que 
fué  agraciado  con  la  cruz  de  María  Isabel  Luisa ,  y  los  de  se- 
gunda clase  de  la  misma  compañía  Jaime  Mayoral  y  Juan  Gui«- 
nart,  que  fueron  ascendidos  á  la  de  primera. 

1846.  En  este  año  por  Real  orden  de  12  de  julio  se  au« 
mentó  al  Tercio  una  compañía  y  se  organizó  la  correspondiente 
á  la  provincia  de. Tarragona.  Entre  los  numerosos  servicios  que 
prestó  la  fuerza  del  Tercio  en  dicho  año ,  así  ordinarios  como 
estraordinarios ,  debemos  hacer  mención  del  gran  conflicto  que 
evitaron  ol  dia  29  de  abril,  el  primer  Capitán  D.  Francisco  Vat- 
He  con  la  fuerza  de  su  compañía  que  se  hallaba  en  Gerona  ,  y  el 
segundo  D.  Domingo  Roig  con  la  del  puesto  de  Figneras ,  en  la 
fiesta  mayor  de  la  villa  de  Bascara ,  en  que  los  mozos  de  varios 
pueblos  se  hablan  reunido  y  trataban  de  alterar  el  orden  y  de 
ofenderse  con  pistolas  y  otros  instrumentos  mortíferos.  La  cap- 
tara de  varios  criminales  con  muerte  de  uno  de  ellos  ,  hecha  la 
noche  del  27  de  julio  por  los  guardias  del  puesto  de  Medina ,  ed 
la  misma  provincia,  José  Martí  y  Pedro  Tamdí ;  y  la  captura  de 
cuatro  ladrones  hecha  en  1^  noche  del  18  de  diciembre  por  el 
Teniente  D.  Jaime  Abolló  >  que  con  8  individuos  de  la  línea  de 
sa  mando  se  ocultó  en  la  casa  que  estaba  designada  por  los  cri- 
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cabo  Soriaoo » lo9  guardias  Rodríguez  Bosch  y  tres  iiidiyidaos 
de  iofantería,  el  sargento  dispaso  la  retirada  con  los  claco 
soldados  que  le  quedaban  y  el  guardia Gioés  Pascual,  logrando 
salvarse  de  caer  en  poder  de  los  facciosos.  £1  17  de  abril  en 
el  sUio  denominado  la  Abelkaneda,  una  columna  del  Ejército»  á 
la  cual  iban  agregados  algunos  individuos  de  la  primera  com- 
pañía ,  tuvo  un  encuentro  con  la  facción  del  cabecilla  Harsal, 
y  en  él  perdió  la  vida  el  guardia  de  segunda  clase  José  Perer. 
El  dia  50  de  mayo ,  los  guardias  de  caballería  Silvestre  Brocas^ 
Francisco  Mir »  Antonio  Torres  y  Eustaquio  Valero ,  en  la  pro- 
vincia de  Gerona  en  el  punto  llamado  Slimonell,  dieron  alcance 
¿  la  partida  capitaneada  por  el  cabecilla  Estarlas»  á  qaíea  el 
guardia  Valero  hiñó  en  la  cabesa  con  su  espada  haciéndde 
prisionero  con  otros  tres  individuos  mas  que  presentaron  al  se- 
ñor Comandante  general  de  la  provincia.  En  la  reñida  pelea  á 
que  este  hecho  dio  Ibgar » los  cuatro  guardias  citados  se  por- 
taron con  la  mayor  bizarría. 

Sentimos  omitir  por  falta  de  espacio  otros  muchos  servidos 
distinguidos  de  campana.  Los  ordinarios  fueron  842  aprehensio- 
nes: 214  delincuentes,  9  ladrones,  11  reos  prófugos »  18 deser- 
tores del  Ejército »  590  por  faltas  leves.  La  fuerza  del  Terete 
tuvo  también  algún  aumento  en  este  año ;  en  la  revista  de  di- 
ciembre tenia  2  Jefes»  23  Oficiales »  458  individuos  de  tropa  y 
53  caballosé 

1849.  Las  facciones  carlistas  y  republicanas  que  tan  osada- 
mente habían  levantado  y  unido  en  el  combate  sus  banderas  re- 
presentantes de  tan  opuestos  principios»  después  de  batidas  y 
derrotadas  en  numerosos  encuentros »  en  el  ano  que  nos  ocopa 
dejaron  de  existir  y  desaparecieron  convencidos  sus  satélites  de 
que  la  nación  entera  los  rechazaba  á  ellos  y  á  los  principios  po- 
líticos que  defendían.  Mucho  espacio  necesitaríamos  para  poder 
narrar  todos  los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  segando 
Tercio  en  la  definitiva  pacificación  del  Principado;  y  ya  que  esto 
no  nos  sea  posible »  no  dejaremos  de  hacer  mención  del  servicio 
prestado  por  el  Tentente»  hoy  Comandante  de  la  provincia  de 
Gerona »  D.  Manuel  Bellido»  que  con  parte  de  la  fuerxa  de  la 
tercera  compañía  y  la  de  la  cuarta  que  se  hallaba  en  Valen- 
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cia  9  fué  eomisienado  para  conducir  á  Cádiz  90  pri$iober0s  de 
las  facciones  de  Navarra ,  y  en  el  viaje  que  al  efecto  hixo  por 
el  mar,  invirtió  cincuenta  y  dos  dias  á  causa  del  horrible  tempo* 
ral  que  sufrieron  en  la  travesía*  En  las  inmediaciones  de  Marto* 
rell  murió  victima  de  su  ineaperiencía  en  el  servicio,  loehando 
á  brazo  partido  con  un  criminal,  el  guardia  de  segunda  dase  Rn« 
fino  Bravo;  y  los  guardias  del  puesto  de  Vendrell  en  la  provin«* 
cia  de  Tarragona,  hicieron  la  importante  captura  del  baadUdoPoi 
dro  Vidal  (a)  Cosmet ,  autor  de  varios  robos  y  asesinatos. 

Ea  e9te  ano  el  Brigadier,  primer  Jefe,  D^  Francisco  Baliaés, 
solicitó  y  obtuvo  su  cuartel  para  Barcelona»  siendo  reemplazada 
por  el  Coronel ,  Jefe  de  una  reputación  reconocida ,  do  grao  va^ 
lor  y  energía  para  el  mando  y  acreditado  durante  la  última 
guerra  civil  dinástica»  Dé  Luis  María  Serrano.  Muchos  indivi* 
dúos  en  el  ano  que  nos  ocupa ,  por  loa  servida  pr^tados  en  la 
persecución  de  las  facciones,  se  hicieron  acree^tf^  á  ascensos 
y  condecoraciones  militares. 

La  fuerza  del  Tercio  obtuvo  también  algún  aumonto  en  este 
ano ,  presentando  en  la  revista  de  enero  2  Jefes ,  23  Oficialesi 
605  individuos  de  tropa  y  66  caballos. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  1,269:  337  delin? 
cuentes,  39  ladrones,  32  reos  prófugos,  112  desertores  d^} 
Ejército,  748  por  faltas  leves ,  37  armas  recogidas  y  5  contra^ 
bandos.  También  prestó  la  fuerza  de  este  Tercio  servicio  dQ 
guarnición  en  Barcelona  y  Valencia. 

1850.  En  esta  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  solo  se  ocuv 
pó  en  el  servicio  ordinario  del  instituto ,  si  bien  entre  estos  d^« 
bemos  hacer  mención  de  la  captura  verificada  de  cinco  ladror 
aes  que  el  dia  29  de  abril  trataron  de  robar  el  coche  núqiorQ  23 
de  la  empresa  de  Postas  generales ,  por  el  guardia  Tadeo  Bra- 
vo, que  hirió  y  rindió  luchando  cuerpo  á  cuerpo ,  al  jqfe  de  dir 
chos  ladrones ,  el  guardia  de  primera  clase  Bautista  Llorens; 
que  fueron  los  que  primero  atacaron  á  los  ladrones ,  toj^ando 
parte  en  los  días  siguientes  en  la  captura  d^  los  re^tant^^ ,  lof» 
demás  individuos  del  puesto  de  Tárrega  áque  )os  dos  moncio* 
nados  guardias  pertonecia^.  Los  puertos  da  Pereilóji  Valla  y 
Keusí  m  la  provincia  de  Tarragona,  cap  tararon  igualweiiUe  Iof( 


680  I«A  GUARDIA  CIVIL. 

dias  19  de  febrero,  14  de  abril  y  6  de  agosto ,  8  delinciieDtes 
entre  ellos  5  asesinos. 

La  faerza  del  Tercio  sofrió  alguna  disminución  en  este  año 
quedando  reducida  á  562  individuos  de  tropa  y  72  caballos  con 
Igual  número  de  Jefes  y  Oficiales  que  los  años  anteriores. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  2,527:  471  delin- 
cuentes, 147  ladrones,  29  reos  prófugos,'  78  desertores  del 

■ 

Ejército ,  1,602  por  faltas  leves,  18  contrabandos  y  16  armas 
recogidas. 

1851*  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  con  su  actividad  y 
celo  siempre  constante  é  invariable ,  ocupada  felizmente  sin  in- 
terrupción en  el  servicio  ordinario  del  instituto  hizo  2,371  apre- 
hensiones en  la  forma  siguiente :  518  delincuentes ,  180  ladro- 
nes,  61  reos  prófugos,  82  desertores  del  Ejército,  1,530  por 
faltas  leves,  15  contrabandos  y  24  armas  recogidas.  La  fuera 
no  sufrió  aumeito  ni  disminución. 

1852.  Sin  aumento  ni  disminución  en  su  fuerza,  el  segundo 
Tercio  dio  en  este  año  un  total  fabuloso  de  aprehensiones ,  de- 
bido á  la  experiencia  que  los  individuos  de  la  Guardia  Civil 
iban  adquiriendo  en  el  servicio',  y  ¿  que  felizmente  nada  ocor- 
Hó  que  los  distrajera  del  especial  del  instituto  á  que  se  hallaban 
consagrados  cada  vez  con  mas  celo ,  para  corresponder  al  justo 
aprecio  que  se  habian  adquirido  en  toda  la  nación ;  3,089  fue- 
ron las  aprehensiones  hechas  por  la  Guardia  Civil  del  segundo 
distrito  en  el  año  que  nos  ocupa ,  que  se  clasifican  de  la  manera 
siguiente :  778  delincuentes ,  233  ladrones ,  46  reos  prófugos, 
97  desertores  del  Ejército,  935  por  faltas  leves,  19  contraban- 
dos y  57  armas  recogidas. 

1853.  En  este  año  la  fuerza  del  segundo  Tercio  recibió  un 
aumento  á  consecuencia  de  la  Real  orden  de  5  de  febrero ,  de 
manera  que  llegó  á  tener  dos  Jefes ,  26  Oficiales ,  766  indivi- 
duos de  tropa  con  96  caballos.  Muchas  fueron  las  aprehensiones 
hechas  por  esta  fuerza  y  muy  extraordinarios  los  servicios  pres- 
tados por  ella ,  salvando  á  muchas  personas  la  vida  que  induda- 
blemente hubieran  perecido  ahogadas  en  las  corrientes  de  los 
rios  y  arroyos  desbordados  á  consecuencia  de  las  grandes 
lluvias  que  cayeron  en  el  año  que  nos  ocupa.  En  la  imposibilidad 
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de  hacer  mención  de  todos  los  mas  eminentes,  no  podemos 
pasar  en  silencio  algunos  como  el  qae  prestaron  el  dia  24  de 
mayo  el  guardia  primero  Luciano  Martin  y  los  segundos  Mariano 
Ducal  y  Francisco  Raquer ,  dando  auxilio  al  coche  correo  que  no 
podía  atravesar  el  río  Francolí  por  la  crecida  de  su  corriente, 
recogiendo  varios  efectos  que  arrastraban  las  aguas.  El  emi- 
nente servicio  prestado  en  la  noche  del  24  al  25  en  la  ciudad  de 
Tortosa  por  el  cabo  primero  Miguel  Huguet  y  demás  individuos 
que  tenia  á  sus  órdenes  en  dicho  puesto.  Desbordado  el  río  Ebro 
de  una  manera  nunca  vista  en  aquella  población  y  de  que  no  hay 
memoria  en  el  presente  siglo ,  el  cabo  primero  mencionado  con 
los  demás  individuos  de  la  fuerza  de  su  mando ,  apenas  notó  la 
crecida  de  la  corriente  y  en  medio  de  un  temporal  horrible  se 
dirigió  á  los  barrios  bajos  que  fueron  los  primeros  que  se  inun- 
daron ,  logrando  salvar  muchas  personas  que  se  hallaban  en 
inminente  peligro  de  perecer  y  multitud  de  efectos  que  *eran 
arrastrados  por  las  aguas.  También  lograron  salvar  después  de 
tres  horas  de  inauditos  trabajos ,  500  fanegas  de  trigo  y  varias 
personas  que  en  el  barrio  de  Remolinos  se  habian  refugiado  en 
ios  tejados,  en  una  lancha  que  guiaban  el  cabo  segundo 
Salvador  Sentis  y  los  Guardias  de  segunda  clase  Bartolomé 
Mestro  y  Jodé  Serra. 

El  dia  9  de  junio ,  el  cabo  primero  Manuel  Moreno  con  los 
Guardias  de  primera  y  segunda  clase  Simón  Panero  y  Federico 
Gispert,  en  unión  del  Comandante  militar  de  Molins  del  ^ey 
y  alguna  fuerza  de  infantería  del  Ejército,  capturaron  diez 
ladrones  y  al  capitán  de  ellos,  ocupándoles  varías  armas  y 
municiones;  y  el  12  de  octubre  el  cabo  primero  Tomás  Hons 
con  la  fuerza  á  sus  órdenes  en  el  puesto  de  Hospitalet,  capturó  á 
Bueve  paisanos  de  la  espresada  población ,  por  haber  asesinado 
alevosamente  al  Alcalde  de  la  misma. 

El  número  de  aprehensiones  ascendió  á  2,646,  que  se  cía- 
sifican  de  la  manera  siguiente :  Delincuented  295 ,  ladrones  341, 
reos  prófugos  24 ,  desertores  del  Ejército  63 ,  por  faltas  leves 
1^623,  contrabandos  17. 

1854.     En  este  ano  la  fuerza  del  segundo  Tercio,  con  su  bi- 
sarro  Jefe  el  Sr.  Serrano  á  la  cabeza ,  hizo  ver  en  los  acontecí* 
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mientos  políticos  qae  tavieroQ  lugar  en  toda  Egpana ,  cuáü  ios- 
traida  estaba  en  sus  reglamentos  y  que  bien  comprendia  so  de* 
ber  y  la  índole  de  la  institución ,  permaneciendo  agena  á  lodo 
menos  á  prestar  el  apoyo  debido  á  las  autoridades  legítimameD- 
te  constituidas ,  y  en  especial  al  Capitán  general  Marqaés  del 
Duero »  á  quien  ofreció  el  mayor  apoyo  en  medio  del  doloroeo 
estado  en  que  se  hallaban  los  ánimos ,  así  del  público  como  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición.  Además  de  los  servicios  ordina- 
rios los  prestó  también  extraordinarios  y  muy  distinguidoa ,  re- 
concentrada en  las  capitales  de  provincia  por  órdenes  saperiores» 
y  entre  estos  encontramos  el  prestado  por  toda  la  fiíena  reunida 
en  Barcelona  con  su  Brigadier  á  la  cabeza  el  dia  29  de  mano, 
impidiendo  qae  los  obreros  amotinados  contra  los  fabricantes  se 
entregaran  á  punibles  escesos  y  pusieran  violentamente  en  líber- 
tad  á  los  que  de  ellos  se  hallaban  presos »  y  prendiendo  á  los  mas 
instigadores ,  habiendo  tenido  que  hacer  aso  de  las  armas  por 
espacio  de  machas  horas  de  lo  cual  resultó  nn  guardia  herido  y 
varios  contusos. 

El  námero  de  aprehensiones  ascendió  á  1,344 :  425  deün- 
cuentes ,  220  ladrones ,  25  reos  prófugos ,  48  desdores ,  6i9 
por  faltas  leves  y  13  contrabandos.  Muchos  Oficiales  é  indivi- 
duos de  tropa  se  hicieron  acreedores  á  gracias  ,  ascensos  y  con- 
decoraciones. La  fuerza  del  Tercio  sufrió  una  disminución  demi- 
siado  sensible  y  considerable ,  pues  en  la  revista  de  diciembre 
estaba  reducida  á  2  Jefes ,  28  Oficiales ,  558  individuos  de  tropa 
y  91  caballos. 

1855.  Muchas  contrariedades  tuvo  que  arrostrar  la  Gaanfia 
Civil  en  el  año  que  nos  ocupa ,  sobre  todo  la  fuerza  del  segando 
Tercio ,  por  las  provincias  en  que  presta  su  servicio,  á  cansa  de 
las  sugestiones  de  los  hombres  perversos  que  á  favor  de  los  tras- 
tornos políticos  procuraron  hacer  cuanto  les  fué  posible  eá  pef- 
juicio  de  la  institución ;  pero  esta  supo  vencer  todos  los  obstáca- 
los  con  su  incontrastable  tesón  y  celo ,  y  dejar  en  lugar  mas  alto 
que  nunca  su  fama  tan  justamente  adquirida,  persiguiendo  á  los 
malhechores ,  auxiliando  á  los  infelices  atacados  de  la  epidemia, 
cruel  azote  que  vino  én  aquel  año  á  aumentar  el  inmenao  nú- 
mero de  males  que  pesaban  sobre  la  nadon ,  persígaiendo  sío 
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tregua  ni  descanso  á  las  facciones  qae  se  levantaroa  hasta  ex- 
terminarlas ,  y  dando  eficaz  auxilio  á  las  autoridades  para  man- 
tener el  orden  y  el  respeto  á  las  leyes.  Entre  los  servicios  mas 
distinguidos  que  en  este  ano  prestó  la  Guardia  Civil,  encon* 
tramos  la  captura  del  famoso  cabecilla  Marsal ,  su  segundo  don 
José  Mas  y  Domingo  Pons ,  antiguo  sargento  primero  carlista, 
por  el  Comandante  D.  Carlos  Mondelly  y  Capitán  D.  Manuel 
Bellido;  acciones  brillantes  dadas  en  la  provincia  de  Lé- 
rida por  D.  Nemesio  Figuerola  ;  la  derrota  y  prisión  del 
cabecilla  Pueyo  el  7  de  junio  por  el  valiente  sargento  pri- 
mero de  la  tercera  compañía  D.  Santos  Estalaya  y  ocupación 
de  20,000  rs. ,  que  aunque  pudieran  considerarse  como  presa 
de  guerra ,  los  entregó  intactos ,  habiéndole  acompañado  á 
este  servicio  el  cabo  segundo  Manuel  Moreno  y  los  guardias 
José  Archalaga ,  Miguel  Mas ,  Domingo  Badía  y  Jaime  Xan; 
el  combate  sostenido  por  espacio  de  mas  de  dos  horas  por  el 
Teniente  D.  Caliste  Gonzaleí  con  20  guardias  contra  la  facción 
del  cabecilla  Cristóbal  Comas  (a)  Toful ,  y  la  captura  del  fa- 
moso José  Martin  (a)  el  Lladre. 

fin  primeros  dé  enero  de  este  año  fué  baja ,  por  haber  sido 
destinado  á  las  órdenes  del  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
el  Brigadier  D.  Luis  Serrano ,  reconociendo  por  causa  quizá 
este  destino ,  la  actitud  firme  y  enérgica  con  que  ofreció  sus  ser- 
vicios á  la  primera  autoridad  militar  de  Cataluña ,  durante  las 
críticas  circunstancias  porque  atravesó  Barcelona  en  julio  de 
1854.  Fué  reemplazado  en  el  mando  del  Tercio  por  el  Briga- 
dier Purgold  de  cuyo  Jefe  nos  hemos  ocupado  en  el  primer 
Tercio. 

El  número  de  las  aprehensiones  ascendió  á  425  :  159  de- 
lincuentes, 84 ladrones,  12  reos  prófugos  ,  43  desertores,  127 
por  faltas  leves  y  6  contrabandos.  Muchos  de  los  individuos  de 
este  Tercio  merecieron  ser  agraciados  con  ascensos  ,  cruces  y 
condecoraciones  por  los  extraordinarios  servicios  que  presta- 
ron. En  la  revista  de  diciembre  presentaba  una  diferencia  en  el 
número  de  la  fiíerva,  comparado  con  el  del  año  anterior,  pues 
tenia  2  Jefes,  29  Oficíales ,  767  individuos  de  tropa  y  61  ca- 
ballos. 
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1856.  Continuaba  la  fuerza  del  Tercio  ocupada  en  sa  servi« 
cío  ordinario  ^'y  en  junio  fué  baja  por  haber  solicitado  sa  cuar- 
tel el  Brigadier  D.  Carlos  Purgold ,  habiéndole  reemplazado  en 
el  mando  del  Tercio  el  Coronel  D.  Manuel  Barreda  y  Mazmela. 
Si  grandes  fueron  los  servicios  prestados  en  el  aSo  anterior 
por  la  fuerza  del  segundo  Tercio ,  mas  eminentes  lo  faeron  ea 
el  que  nos  ocupa.  Mandado  interinamente  por  el  Sr.  D.  Mar- 
celiano  José  Alvarez,  su  segundo  lefe,  por  no  haberse  incor* 
porado  aun  el  primero ,  detenido  en  Madrid  á  causa  de  los 
acontecimientos  de  julio  á  los  que  concurrió  con  fuerza  del  pri- 
mer Tercio,  supo  aquel  dar  una  prueba  irrefragable  y  eviden- 
tísima de  que  la  institución  de  la  Guardia  Civil  es  el  ba- 
luarte mas  firme  y  poderoso  que  posee  la  nación  para  el  mante- 
nimiento del  orden. 

Con  noticia  de  los  sucesos  de  Madrid,  la  industriosa  y  altiva 
Barcelona  se  lanzó  á  una  lucha  encarnizada  y  horrorosa  que  du- 
rante tres  dias  sostuvo  contra  toda  su  guarnición.  Con  este  mo- 
tivo y  previamente  se  replegó  á  aquella  plaza  toda  la  Guardia 
Civil  de  la  provincia ,  y  dirigida  por  su  Jefe  accidental  D.  Ha^ 
celiano  José  Alvarez,  el  Comandante  D.  Mauricio  Albert  y  de- 
más Oficiales  ,  se  batió  constantemente  en  primera  Kaea  ,  coa 
el  arrojo  propio  de  su  bravura ,  habiendo  recibido  en  la  refriega 
honrosas  heridas  el  cabo  primero  Télix  Navas,  y  los  guardias 
Pedro  Sebastian  y  Vicente  del  Barrio  López.  El  Alférez  D.  Eulo- 
gio Amor,  situado  en  el  camino  de  Gracia  con  20  caballos ,  se 
distinguió  notablemente  por  las  cargas  que  dio  á  los  insnrreo 
tos,  causándoles  12  muertos  y  15  prisioneros,  esperimentando 
en  su  fuerza  la  pérdida  de  dos  caballos  y  herido  el  del  Teniente 
Sierra. 

Sofocada  la  rebelión  en  Barcelona ,  los  que  la  promovieron 
huyeron  en  crecidos  grupos  tomando  distintas  direcciones  para 
sublevar  el  pais,  y  para  su  persecución  y  derrota  fué  nombrado 
por  la  autoridad  militar  el  activo  y  bizarro  Coronel  Jefe  ac- 
cidental D.  Marceliano  J.  Alvarez,  el  cual  á  la  cabeza  de  una 
columna  les  acosó  de  cerca  obligándoles  á  diseminarse. 

La  compañía  dé  la  provincia  de  Gerona,  guiada  por  su  dig* 
no  CiOmandante  D.  Carlos  Mondell y,  hoy  segundo  Jefe  del  Ter* 
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cío,  contribuyó  poderosamente  al  sostenimiento  del  orden  en  el 
territorio  de  sa  demarcación  en  tan  críticas  circunstancias  en 
que  se  pusieron  en  desacuerdo  las  autoridades  principales  civil 
y  militar;  y  la  compañía  de  la  provincia  de  Lérida  por  su  acti- 
vidad ,  denuedo  y  bizarría ,  para  batir  las  facciones  de  los  ca- 
becillas Borges  y  Tristanys ,  y  el  tipo  especial  que  desplegaron 
todos  los  destacamentos  de  la  misma ,  para  guiar  las  columnas 
de  operaciones  del  Ejército ,  se  hizo  acreedora  á  que  el  excelen- 
tísimo señor  General  D.  Diego  de  los  Rios,  Jefe  de  las  operacio- 
nes  dirigiese  á  su  Comandante  D.  José  Morales  Aldama,  una 
comunicación  sumamente  honorífica  elogiando  su  comporta- 
miento y  la  de  la  fuerza  de  su  mando »  cabiendo  gran  parte  de 
esta  gloria  al  entonces  segundo  Capitán ,  hoy  Comandante,  don 
Nemesio  Figuerola.  La  de  Tarragona,  al  mando  del  bizarro  Co- 
mandante D.  Manuel  Freixás  secundó  en  celo  ,  valor  y  arrojo, 
á  la  de  las  demás  provincias :  el  Sr.  Comandante  Freixás  se  hi- 
zo digno  del  mando  que  aun  hoy  desempeña  con  gloria  en  esta 
provincia. 

A  pesar  de  estos  servicios  estraordínarios,  no  descuidó  el 
segundo  Tercio  los  especiales  del  instituto ,  y  el  número  de  apre- 
hensiones ascendió  á  1,119  :  313  delincuentes  ,  189  ladrones, 
26  reos  prófugos ,  96  desertores,  495  por  faltas  leves,  22  con- 
trabandos. 

1857.  Grande  es  nuestro  pesar  por  no  poder  citar  circuns- 
tanciadamente los  interesantes  servicios  que  en  el  año  que  nos 
ocupa  prestó  la  fuerza  del  segundo  Tercio ,  aprehendiendo  ter- 
ribles criminales ,  sosteniendo  luchas  con  ellos  y  dándoles  muer- 
te, descubriendo  fábricas  de  moneda  falsa  y  haciendo  otros 
servicios  importantísimos.  El  número  de  aprehensiones  llegó  á 
la  crecida  cifra  de  2,029;  735  delincuentes ,  288  ladrones,  69 
reos  prófugos,  111  desertores;  850  por  faltas  leves  y  13  contra- 
bandos. 

1858.  Cada  año  que  pasa  es  una  nueva  página  de  gloria 
añadida  á  la  historia  de  la  Guardia  Civil ,  que  de  dia  en  dia  au- 
menta en  prestigio ,  siendo  cada  vez  mas  apreciada  de  todos  los 
hombres  honrados ,  de  todos  los  buenos  ciudadanos ,  que  ya  no 
desean  mas  que  verla  aumentada  al  número  suficiente  para  que 
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pueda  coD  el  celo  qae  la  distingue ,  y  coa  la  esperíencia  adqui* 
rida  por  sos  individaos  y  dignísiinos  Jefes  y  Oficiales  que  ia 
mandan,  desarreglar  completamente  hasta  en  sns  menores  deta« 
Hes  el  pensamiento  del  Gobierno  al  crear  tan  útil  y  beneficiosi 
institacion.  Ei  principado  de  Catalana  á  pesar  de  sa  nameroa 
población  está  dotado  de  (an  escasa  faerza  que  hay  modiQi 
puestos  qae  cada  ano  de  ellos  tiene  á  sa  cargo  mas  de  iOO  pue- 
blos; no  obstante,  en  el  ano  que  nos  ocupa,  en  las  naoMrosas 
carreteras  qae  crusan  tan  estenso  distrito  no  ocurrió  ningoa 
atentado  contra  la  seguridad  de  los  carruajes ,  y  en  caantos  ac« 
cidentes  sufrieron  estos  fueron  socorridos  inmediatanieiite  por 
la  iuerEa  del  Cuerpo.  En  este  año  tenemos  que  lamentar  la  sen- 
sible pérdida  del  guardia  Jaime  Rosa ,  asesinado  alevoeaomite 
al  cumplir  con  el  celo  acostumbrado  con  lo  que  le  prescribía  sa 
deber  en  el  descubrimiento  de  una  gran  fábrica  de  moneda 
falsa,  al  que  concurrió  el  Teniente  D.  Tomás  Vifials,  coa- 
siguiendo  la  captura  de  los  falsos  monederos  y  de  los  infcoos  y 
traidores  asesinos  del  guardia  Rosa. 

Fué  trasladado  de  este  Tercio  al  mando  del  sétimo  sa  Coro- 
nel D.  Manuel  Gómez  Barreda  y  ^Masmela ,  y  reemplazado  ea 
el  mando  del  que  nos  ocupa »  por  el  bizarro  Coronel ,  Teniente 
coronel,  primer  Jefe  del  undécimo  D.  Manuel  Freixás  y  Gasset» 
Jefe  cuya  reputación  militar,  carácter  enérgico  é  imparcial,  y 
tino  especial  para  el  mando ,  le  hacen  digno  de  figurar  entre 
los  mas  aventajados  de  su  clase ;  teniendo  consignados  en  su 

» 

historia  militar  hechos  que  deben  servir  de  honrosos  timbres  á 
sa  nombre. 

£1  número  de  aprehensiones  ascendió  en  el  aio  que  nos 
ocupa  á  1,490  en  esta  forma :  delincuentes,  686;  ladrones,  209; 
reos  prófugos,  61;  desertores,  69;  por  foltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 215;  contrabandos,  17^ 

1859.  La  fuerza  del  segundo  Tercio  continúa  moraUíando 
aquel  industrioso  y  activo  Principado  con  el  mismo  celo  y  acti- 
vidad que  en  anos  anteriores*  Entre  los  eminentes  servicios 
que  registra  la  historia  en  lo  que  vá  de  ano »  encontramos  ei 
prestado  por  el  cabo  primero  Isidoro  Penijer  y  guardia  Manri- 
ció  Fons ,  que  capturaron  al  famoso  criminal  Clemente  Masca* 
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ros  >  ano  de  los  ftatorea  del  robo  y  asesÍDato  cometidos  en  la  ca* 
sa  y  persona  de  D.  Jaime  Ferrer. 

El  cabo  segando  Sebastian  Rius  y  gaardia  Jacinto  6onxa« 
iez  y  oaptnraron  á  Francisco  Ayen  Firech  (a)  Fraile ,  autor  de 
dos  asesinatos  cometidos  en  la  villa  de  Tordera« 

Los  Guardias  Lois  H^rtines  y  José  Sopeña,  prestaron 
eficaces  auxilios  al  carruaj^-dn  Felis  Cápela ,  precipitado  ep  un 
barranco,  logrando  salvar  á  algunos  viajeros  de  una  muerte 
segura,  poniéndolos  en  salvo  lo  mismo  que  á  las  muías  y 
equipajes,  por  cuyo  servicio  foeron  recompensados  por  S.  Já. 
con  la  cruz  de  M«  I.  L. 

No  nos  es  posible  insertar  mas  servicios;  sdo  deseamos  que 
la  Gaardia  Civil  de  Cataluña  llegue  al  desarrollo  que  merece,  y 
á  ser  en  acpiel  país  la  única  institacion  dedicada  al  servicio 
que  le  está  sometido,  dejando  de  ver  en  frente  de  si,  otra  muy 
digna  sin  duda,  pero  que  no  está  en  armonía  con  el  sistema 
general  del  Gobierno  que  rige  en  la  Nación. 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  general  de  las  aprehensiones 
verificadas  por  la  fuerza  de  ambas  armas  de  las  cuatro  provin« 
cias  del  antiguo  Principado  desde  la  creación  del  Tercio  hasta 
fia  de  agosto  del  presente  año. 

Faitii 
Reos  mas 

Delin-  pr6fki-     Deser-    6  menos     TOIU. 

ProTlnclis.  cuentes.    Ladrones      gos.       tores.       leyes. 


.«■ 


Barcelona 1,842  626  115  817  3,416  6,216 

Gerona 1,725  624  193  259  4,452  7,253 

Lérida 1,305  361  102  237  3,182  5,187 

Tarragona 1,731  435  73  207  2,699  6,145 

Tolales 6,603     1,946      483   1,020    13,749   23,801 

Además  del  anterior  níimero  de  aprehensiones  figuran  156 
contrabandos  de  que  en  el  ordinario  curso  del  servicio  del  insti- 
la to  se  apoderó  la  Guardia  Civil  del  segundo  TerciOé 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  TERCER  TERCIO. 

1844.    Para  este  Tercio,  destinado  á  prestar  sos  servicios 
en  n&o  de  los  distritos  militares  mas  poblados  y  ricos  del  reino, 
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y  que  desde  may  antigao ,  á  causa  de  la  bondad  de  su  clima,  de 
la  fertilidad  y  belleza  de  su  suelo,  de  los  grandes  capitalísUs 
y  magníficas  labranzas  que  en  él  se  encuentran,  ha  sido 'siem- 
pre escogido  con  predilección  por  los  mas  famosos  bandidos  de 
Andalucía,  para  sus  correrías  y  depredaciones,  se  designaroQ 
¿  la  creación  del  Cuerpo ,  tres  compañías  de  infantería ,  imt 
de  caballería  con  un  primer  Jefe ,  $í  Oficiales  y  537  individaos 
de  tropa.  La  elección  de  primer  Jefe  de  este  Tercio  no  poda 
ser  mas  acertada ,  pues  recayó  en  el  Coronel  de  caballería  don 
José  de  Castro ,  terror  de  los  malhechores  de  las  provincias 
que  comprende  el  distrito  militar  de  Sevilla ,  y  en  las  que, 
siendo  Capitán  de  caballería  habia  adquirido  gran  renonbre 
por  los  anos  de  1826  al  28.  En  el  mes  de  octubre  del  ano  que 
nos  ocupa ,  pasó  la  fuerza  del  tercer  Tercio  su  primera  revisU 
de  Comisario  en  Alcalá  de  Guadaira,  distribuyéndose  después 
de  ella  entre  las  cuatro  provincias  del  distrito  ,  haciéndose  ma 
modificación  en  la  primera  división  que  se  habia  hecho  y  q» 
dando  constituida  en  cuatro  compañías  de  infantería  y  una  de 
caballería  en  la  forma  siguiente :  compañía  de  caballería ,  pri- 
mer Capitán  D.  Pablo  Bécar;  primera  compañía  de  infinterfi, 
destinada  á  la  provincia  de  Córdoba,  su  Capitán  D.  Alomo 
Bohoyo  Dávila ;  segunda  compañía ,  destinada  á  la  proviocii 
de  Sevilla,  su  Capitán  D.  Lorenzo  Contreras;  tercera  compañía, 
destinada  á  la  provincia  de  Cádiz,  su  Capitán  D.  José  Cisneros; 
y  cuarta  compañía,  destinada  á  la  provincia  de  Huelva,  snCa* 
pitan  D.  José  Tuldrá.  Distribuida  así  la  fuerza,  comenzó  á  pres- 
tar el  servicio  propio  y  especial  del  Cuerpo,  captándole  d 
aprecio  de  los  hombres  honrados  y  desvaneciendo  la  desfavora- 
ble idea  que  los  enemigos  del  orden  habian  conseguido  inspirar 
á  la  nación  acerca  de  la  índole  de  la  institución.  Los  servicios 
que  prestó  durante  el  corlo  tiempo  que  restaba  del  año ,  son 
los  que  arroja  el  siguiente  resumen:  delincuentes,  10;  ladro-  < 
nes,  6;  prófugos,  2;  desertores ,  3 ;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 34.  Total  55  aprehensiones. 

1845.  Grande  era  la  tarea  encomendada  á  la  escasa  foerza 
del  tercer  Tercio  j  y  difícil  y  por  demás  peligroso  el  llevarla  í 
cabo ;  y  así  vemos  que  la  Guardia  Civil  en  las  mencionadas  pro-  | 
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víncías,  donde  tan  inveterado  era  el  vicio  del  robo  y  del  latro- 
cinio en  ciertas  clases  de  la  sociedad >  tavo  qae  derramar  abuu" 
dantemente  su  sangre  generosa ,  para  dar  comienzo  en  ellas  á 
su  misión  altamente  civilizadora.  En  la  villa  de  Cantillana  faé 
alcanzada  y  batida  una  partida  de  criminales ,  resultando  heri- 
dos el  sargento  segando  Victoriano  Santibafiez  y  el  gaardia 
Cristóbal  Dorado ;  y  en  la  c^  Estepa  ,  semillero  eterno  de  crimi- 
nales y  bandidos,  los  guardias  Francisco  Colon  y  Manuel  Do- 
mínguez también  recibieron  heridas  de  los  criminales  con 
quien  sostuvieron  un  reñido  y  glorioso  combate.  En  las  cuatro 
provincias  se  efectuaroíi  232  aprehensiones  en  esta  forma :  34 
delincuentes;  20  ladrones;  16  reos  prófugos;  12  desertores 
y  150  por  faltas  mas  ó  menos  leves. 

1846i  En  este  año  dispuso  S.  M.  en  fin  de  febrero  que  de 
la  compañía  de  caballería  se  segregase  lafuerza  destinada  á  la 
provincia  de  Córdoba ,  formando  esta  fuerza  medio  escuadrón 
independiente ,  con  cuya  disposición ,  el  tercer  Tercio  vino  á 
componerse  de  cuatro  compaiías  de  infantería  y  dos  escna-* 
drenes  de  caballería.  Por  Real  orden  de  20  de  enero  S.  M* 
se  dignó  dar  las  gracias  al  Cuerpo  y  declarar  haber  visto  con 
sumo  gusto  los  brillantes  servicios  prestados  en  el  año  anterior. 
Pérdidas  muy  sensibles  sufrió  también  el  tercer  Tercio  en 
el  año  que  nos  ocupa ,  sellando  con  su  sangre  generosa  ,  sa  celo 
y  eficacia  por  el  servicio.  El  guardia  Francisco  Trujillo  murió 
víctima  de  una  bala  traidora  que  le  fué  disparada  por  una  mano 
desconocida  y  criminal ;  el  cabo  primero  de  caballería  Alfonso 
Jiménez  Serrano  fué  muerto  de  un  tiro  que  le  disparó  el  criminal 
conocido  por  él  tuerto  de  Alajar ;  el  sargento  segundo  de  caballe- 
ría, hoy  Teniente,  D.  Francisco  Laso  y  el  cabo  primero  de  infan* 
tería  Manuel  Toribio ,  fueron  heridos  en  encuentros  sostenidos 
por  los  criminales  á  quienes  perseguían;  y  continuando  la  fuerza 
del  Tercio  con  su  brillante  conducta ,  consiguió  la  destrucción  de 
la  gavilla  de  facinerosos  capitaneada  por  Zamarra  (padre)  y  el 
conocido  por  elTempranillo,  grangeándole  tan  eminentes  ser- 
vicios el  aprecio  de  las  autoridades  y  de  todo  el  pais.  El  si- 
guiente resumen  manifiesta  las  aprehensiones  llevadas  á  cabo 
por  la  fuerza  del  tercer  Tercio  en  todo  el  presente  año :  delin- 
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cuentes  y  ladrones,  674 ;  reos  prófugos,  97;  desertores,  103; 
faltad  inaa  ó  menos  leves,  1,555.  Total  3,227. 

1847.  En  este  ano  hizo  ver  la  fueraa  del  tercer  Tercio  á 
los  famosos  bandidos,  seSores  de  vidas  y  hadeadas  en  bs  ri- 
cas provincias  ct^  Andalucía  >  que  habían  pasado  ya  aquellas 
épocas ,  en  que  despaes  de  estarse  burlando  los  de  sa  ralea, 
por  espacio  de  muchos  aiios  de  las  aatoridades ,  y  oprimiendo 
con  sus  tiranías  á  les  hombres  pacíficos  y  bonrados ,  ácogiéB- 
dose  á  un  cobarde  indulto ,  volvían  á  sus  casas  á  hacer  gala  de 
sus  antigcas  fechorías  y  á  comerse  el  fruto  de  sus  crímeiMS  y 
depredaciones*  Con  efecto,  entre  los  numerosos  servicios  pres* 
tados  por  la^fiíerza  del  Tercia  en  d  ano  que  nos  ocupa,  se  caen- 
tan  la  captura  y  muerte  del  focineroso  Juan  Ramos  6U  ,  verifi- 
cada en  la  madrugada  del  15  de  ma¡fo  por  los  individuos  de  la 
primera  compañía  (  provincia  de  Córdoba  ) ,  por  cuyo  servicio 
se  dignó  S.  M.  mandar  se  diesen  las  gracias  en  su  Real  nom* 
bre  á  la  fuerza  de  dicha  provincia.  Por  Real  orden  de  9  de 
noviembre  se  dignó  S.  M.  dar  Igs  gracias  y  conceder  el  graA> 
de  Capitán  al  Teniente  D.  Antonio  Ordonez,  y  condecorar  coa 
cruces  de  M.  L  L.  á  los  guardias  de  su  mandó  por  el  inaprecia- 
ble servicio  de  haber  dado  muerte  al  antiguo  y  famoso  bandido 
Caparrota  y  destruido  completamente  toda  su  gavilla. 

Ea el  mes  de  mayo,. parte  de  la  fuerza  del  Tercio,  obrando 
á  las  inmediatas  órdenes  de  su  primer  lefe  ,  contribuyó  á  resta- 
blecer el  orden  alterado  en  Sevilla  con  motivo  del  precio  esce* 
sivo  que  tuvieron  los  cereales. 

Las  aprehensión^  hechas  en  este  año  por  la  fuerza  del  ter- 
cer tercio  ascendieron  á  la  crecida  suma  de  2,952,  en  la  foraa 
sigaiente:  delincuentes  y  ladrones,  805;  reos  prófugos ,  141; 
desertores,  157 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,869. 

1848.  Los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  tercer  Ter* 
cío  en  este  ano ,  así  *  ordinarios  como  extraordinarios,  son  taa 
eminentes  y  varios  que  no  sabemos  qué  admirar  mas,  si  el  va- 
lor ,  la  prudencia  y  el  arrojo  con  que  los  guardias  los  llevaroa 
¿  cabo,  derramando  para  ello  abundantemente  su  sangre  geoe« 
rosa ,  ó  lo  perfectamente  que  se  habían  penetrado  y  compreft- 
dído  la  especialidad  de  la  honrosa  institución  á  que  perteneciao, 


el  coarto  ano  de  la  creacíoa  del  Cuerpo »  caaodo  apeoas  acaba-' 
ba  este  de  nacer  y  estaba  ep  loa  primeros  pa9Qs  de  ra  desar* 
rollo  Y  oj^Quaciojí . 

SI  12  de  febrero  fué  herido  alevosamente  de  un  tiro  por  un 
oríminal  ^  guardia  de  la  tercera  oompaSí»  JaUan  Sánchez  Ae- 
cuero. 

Por  Reiyi  orden  de  19  de  abril  S*  M..  se  digaó  agraciar  con 
la  cruz  sencilla  de  M.  L  Lr  al  cabo  de  caballería  José  Franco  y* 
guardias. Antonio  Rojias  y  losé  Vargas»  porque  con  sin  igaa( 
arrojo  y  eminente  riesgo  de  sos  vidas  salvarotx  la  tripulación 
de  la  goleta  inglesa  Marta  que  habia  naufragado  el  9  del  mis- 
mo mes ,  en  el  sitio  denominado  el  Ingléa »  costa  de  Sanlúcar 
de  Barrameda. 

En  la  noche  dd  13  al  14  de  mayo  i  lavo  lagar  el  lamenta- 
ble acontecimiento  de  la  rebelión  de  todo  el  regimiento  de  ea-^ 
balleria  del  Infante  con  uno  de  sus  Jefes  'f  algunos  Oficiales ,  y 
de  la  misma  manera  de  la  mayor  parte  del  regimiento  de  iii* 
fanterfa  de  Guadalajara.  Habiendo  fracasado  las  tramas  de  loa 
enemigos  del  orden  en  Madrid »  trataron  de  promover  distur- 
bios en  las  provincias,  que  no  tuvieron  éxito ;  pero  ai  produje- 
ron las  desgracias  y  males  que  son  consiguientes.  La  fiíersa  det 
Tercio  prestó  en  aquella  ocasión  eminentes  servicios  ;  y  no  po-> 
dantos  menos  de  hacer  mención^  ád  arrojo  y  lealtad  con  que  se 
condujeron  el  sargento  de  caballería  D.  Francisco  Lasso^  boy 
Teniente ,  y  guardias  que  componian  el  puesto  de  Sanlácar  la 
Mayor,  los  cuales,  sorprendidos  por  los  sublevados  cuando  se 
bailaban  limpiando  los  caballos ,  supieron  resistir  las  ofertas 
^  Jefe  de  aquellos ,  para  que  le  siguiesen ,  y  reducido^s  ^  pri*^ 
sion,  por  su  heroica  negativa  á  mezclarse  coa  los  sediciosos, 
aprevechando  el  desorden  ocurrido  entre  los  mismos  por  la 
aproximación  de  fuerzas  leales ,  se  escaparon  de  las  manos  de 
los  revoltosos  recuperando  sus  caballos.  Por  este  brillóte  he- 
cho S.  M.  se  dignó  agraciar  con  el  grado  da  Alférez  de  caba* 
Derla  al  mencionado  sargento  y  con  la  cruz  pensionada  de  Ma- 
ría Isabel  Luisa  á  los  guardias  que  le  acompañaban. 

En  el  mismo  mes  de  mayo  en  la  Sierra  de  Cazalla  y  llano 
de  Estremadura  por  aquella  frontera ,  se  levantó  una  partidii 


caHisla  á  la  que  sd  amó  el  bandido  coDOcido  por  el  Barquero 
de  CaBftlHaQdé  Parte  de  ia  faersa  del  Tercio  mandada  por  el  prí« 
mer  Jefe  del  mismo  en  persona»  D.  José  de  Castro,  ascendido 
e»  este  año  á  Brigadier  de  caballería ;  el  segando  Jefe  del  mis- 
mo tel  Coronel  D.  Lorenzo  Contreras,  el  segundo  Capitán  doo 
Bartolomé  Ruíz  y  el  Teniente  D.  Francisco  Castillo ,  hoy  Co- 
mandante,  emprendieron  su  persecución  y  bien  pronto  fué  des- 
truida» quedando  solamente  el  Barquero  de  Cantillana,  coya 
persecución  se  le  e^cotnendó  al  citado  Teniente  Castillo^ 

Por  Real  orden  de  25  de  noviembre  fué  condecorado  con 
la  cruz  pensionada  de  M.  I.  L.  el  sargento  primero  de  la  ter- 
cera compañía  Joaquin  Ruiz »  por  haber  4ado  muerte  al  bandi- 
do José  Serrano ;  y  por  Real  orden  comunicada  por  el  Ministerio 
de  la  Gobemaeion  S.  M.  se  dignó  declarar  que  estaba  aUamen- 
te  satisfecha  de  la  no  desmentida  lealtad  y  honradez  del  Cuer- 
po» cuya  Real  declaración  fué  hecha  á  consecuencia  de  la  pérfida 
calumnia  esparcida  para  ocultar  los  verdaderos  autores  de  un 
horrendo  crimen  que  se  suponia  haber  sido  cometido  por  una 
pareja  del  Tercio. 

En  la  imposibilidad  de  insertar  mas  servicios  ,  aanqae  sean 
eminente£(  y  distinguidos  los  que  omitimos ,  el  siguiente  resA- 
men  numérico  suplirá  nuestro  laconismo.  Delincuentes  y  ladro* 
nes»  l»il6;  reos  prófugos;  120;  desertores»  216;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves»  $»202.  Totftl  3»654. 

1849.  "  En  este  año»  si  bien  tuvo  que  lamentar  el  tercer  Ter- 
cio las  pérdidas  de  alguno  de  sus  individuos»  le  cupo  tam- 
bién la  satisfacción  de  recibir  testimonios  evidentes  del  apre- 
cio .que  habia  sabido  óonquistarse  láanto  del  Gobierno  de  S.  M. 
como  de  los  habitantes  de  las  provincias  que  comprende  el  dis- 
trito» Por  circular  del  I&cmo.  Sr.  Inspector  general,  fecha  14 
dé  marzo  dét  ano  que  nos  ocíipa»  se  hizo'  saber  a!  Cuerpo  que  la 
fuerza  de  las  provincias  de  Cádiz  y  Sevilla,  se  distinguian  entre 
las  que  mayores  servicios  habian  prestado. 

En  los  primeros  dias  de  julio»  en  la  ciudad  de  Huelva»  al  sa- 
lir de  una  función  de  toros»  el  criminal  Manuel  Serrano  hirió  al 
guardia  de  la  cuarta  óompanfa  Agustin  Fernandez  y  al  corneta 
Fraudisco  Tropeanoj  y  el  dia  6  de  octubre  en  el  pueblo  de  Santa 
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Olalla  al  ir  á  apaciguar  una  quimera  el  guardia  de  la*  misma 
coarta  compaaía  Antonio  Galán ,  fué  muerto  da  una  puñalada 
por  el  paisano  Manuel  Delgado. 

El  día  2  de  noviembre  el  Teniente »  hoy  Comandante ,  don 
Francisco  del  Castillo,  logró  dar  alcance  y  muerte  al  célebre  crír 
minal  titulado  Barquero  de  Cantillana,  por  cuyo  eminente  ser- 
vicio fué  condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  prim.era 
clase  é  igual  recompensa  fué  también  ooncedida  al  sargento  pri- 
mero graduado  de  Alférez ,  hoy  Teniente  D.  Francisco  Lasso. 
Los  habitantes  de  la  Capitanía  general  de  Sevilla  agradecí* 
dos  á  los  beneficios  que  recibian  de  la  Guardia  Civil »  manifes- 
taron de  mil  finas  maneras  su  reconocimiento  á  los  individuos 
del  Tercio ,  y  con  especialidad  los  de  San  Lúcar  la  Mayor ,  pír 
diendo  la  continuación  en  dicho  partido  del  sargento  mencio- 
nado P.  Francisco  Lasso ,  en  una  entusiasta  manifestación  sus- 
crita por  mas  de  400  personas  de  todas  clases  y  mjatioes  polí- 
ticos» y  respetables  por  su  posición  y  fortuna. 

Tendríamos  necesidad  de  ocupar  muchas  páginas  con  los 
hechos  de  armas  gloriosos  que  registra  la  historia  de  este  Ter« 
cío  ;  pero  precisados  á  circunscribirnos  f  solo  lo  haremos  del  re- 
sumen numérico  de  las  aprehensiones  llevadas  á  cabo  en  todo  el 
año  que  recorremos.  Delincuentes  y  ladrones ,  1,214;  deserto- 
res, 140 ;  reos  prófugos ,  d5  ;  por  faltas  mas  ó  jiieno3  leves, 
1,915.  Total  3,364. 

1850.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio,  ocupada  continua- 
mente en  el  servicio  especiad  de  la  institución ,  los  prestó  muy 
eminentes  y  también  tuvo  que  lamentar  pérdidas  muy  sensibles» 
Por  Real  orden  de  22  de  marzo  fué  agraciado  con  la  cruz  pen- 
sionada deM.4.  L.  el  cabo  primero  de  caballería  José  Franco 
por  la  interesante  captura  de  los  bandidos  Manuel  Abad  y  An- 
tonio Ohnedo.  En  9  de  abril  ocurrió  un  choque  con  una  partida 
de  facinerosos  á  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Priego  en  que 
quedó  muerto  de  un  balazo  el  guardia  Froilán  González.  . 

En  el  ínes  de  mayo  S.  M:  dispuso  que  los  Brigadieres  pri*^ . 
meros  ]efe6  de  los  Tercios  tercero  y  quinto,  D.  José  de  Castro  fr 
D.  Garlos  Purgeld»  que  antes  lo  habia  sido  del  primer;  Tercio, 
permutasen  tas  respectivos  mandos.    *         ....  [ 
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81  dia  20  de  agosto,  en  la  dehesa  llamada  Zambrano » tér- 
tumo  de  Jimena,  el  puesto  de  este  pueblo^  á  las  óndenes  del  sar- 
gento de  la  tercera  compañía  Tomás  García  Doqae,  tuvo  «a 
fuerte  choque  con  una  partida  de  criminales  del  que  resultó 
muerto  el  guardia  Francisco  Fernandez  Gwcía.  El  8  de  noFÍmi- 
bre,  vigilando  te  carretera  en  la  demarcación  del  cerro  de  Pe- 
rea,  sitio  célebre  en  robos  y  asesinatos,  y  hoy  el  mas  seguro 
len  la  carretera  general  de  Sevilla ,  íué  herido  el  guardia  Juan 
Fabeiro  por  el  crisainal  conocido  por  el  Chalo  Zamarra^  La 
ftietia  del  Tercio  entre  los  muy  sh^lares  y  eminentes  servi- 
cios que  -prestó  en  este  afio,  se  encuentra  4a  aprehensicm  de 
tina  cuadrilla  de  bdndidos  que  en  la  Serranía  de  Ronda  había 
"dado  mcíerte  á  un  propietario.  Por  este  hedió,  que  fué  debido  al 
celo  é  inteligencia  del  Teniente  D.  Juan  Moriltes,  hoy  Capitán, 
mereció  e&te  Oficial  las  gracias  de  S.  M.  y  de  todas  las  autorí' 
dades  de  te  provincia.  Si  tuviéramos  €®pacio  lo  llenaríamos  de 
episodios  dignos  de  los  biíarros  guardias  á  quienes  las  Aadaiu- 
cías  deben  ia  paz  queicon  asondsro  de  sus  habitantes  disfrutan; 
pero  careciendo  de^  solo  Ids  :guarismos  suplirán  esta  fiílta  en  d 
siguiente  resámen :  Delincuentes  y  «ladrones,  1,306;  reoe^róla- 
gos,  97;  dewptores,  146;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,593, 
Total  4,042- 

1851.  Ocupada  la  fuerza  del  T^M^io  en  el  servicio  espedal 
del  instituto ,  también  en  este  ano  tuvo  que  lamentar  la  pérdida 
del  cabo  sesudo  del  segando  escuadrón  José  Ahrarez ,  é  quien 
unos  contrabandistas  dieron  muerte  á  las  inmediaciones  de  'Yi-  ' 
Ualuengo  dd  «Rosario,  lugar  próximo  á  6raaalema«  Creemos  su* 
pérfluo  relatar  servicios;  necesítariamos  )m  libro  no  pequeño 
para  los  de  este  Tercio*  Los  consignaiiemos  en  el  siguiente  n- 
samen  numérico  délas  apreheinsioims  «fectuadas  por  la  Sa&m 
del  mismo  en  todo  olafio:  Delincuentes  y  ladrones,  1,176;  reos 
préfogos,  150;  desertores,  170;  faitasmas  ó  menos le«w,  2,293. 
Total  3,789. 

1852.  Las ¡provineías  de  Andalucía,  donde  tan  invet^ado 
ha  sido  el  vicio  del  robo  en  las  clases  «pobres  de  ^sus  habitantes, 
de  los  queden  gran  niimero'de  ellos  se  dedican  al  oontndmndo, 
han  sido  regadas  abundantemente  con  lá  sangre  de  la  'Guarfia 
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dvíl :  eotremeoe  él  relato  que  vamos  á  hacer  de  las  pérdidas  qae 
tavo  qae  lamentar  la  faersa  del  tercer  Teroio  eo  este  aSo;  y  por 
ellas  puede  formarse  una  idea  de  los  iameDsos  servioios  que  pres- 
tó, y  de  la  eficacia ,  abnegación  y  celo  con  que  se  consagraba  al 
cumplimiento  de  sa  deber. 

El  día  29  de  marzo ,  en  Peña  Roya  y  provincia  de  Córdoba, 
algunas  pareas  del  Tercio,  mandadas  por  el  Teniente  del  mis- 
mo D.  Bianmel  Peral,  á  la  hora  del  amanecer,  encontraron  al 
ftcineroso  conocido  por  José  María  (a)  el  Grande ;  trabóse  una 
refriega  en  qae  dicho  bandido  pereeió;  pero  vendiendo  caramen- 
te sa  miserable  existencia ,  pues  ágil ,  astuto  y  diestro  tii'ador, 
¿qiroyeehándose  hábilanente  de  los  accidentes  del  terreno,  dio 
maerte  é  los  guardias  Maauel  Ortega  y  Manuel  García ,  é  hirien- 
do á  los  de  la  misma  clase  José  Ortiz  y  Manuel  Dorado.  En  64e 
Biayo  el  reo  prófogo  Mateo  Fernandez  (a)  el  Comerciante ,  dio 
muerte  al  Guardia  Joeé  Jiménez  en  la  sierra  de  Córdoba,  entre 
Campo  Bajo  y  el  ventorrillo  del  Cachorro. 

El  día  12  de  junio  el  cabo  Antonio  del  Moral,  comandante 
del  puesto  de  Rute  ,  provincia  de  Córdoba ,  dio  alomice  al  ban- 
dido conocido  por  el  Sordo  de  Rute,  y  aunque  el  criminal  pe- 
reció en  el  combate ,  también  fué  á  costa  de  la  vida  del  intrépi- 
do cabo  que  falleció  pocas  horas  después  defl  bandido,  de  resul- 
tas de  las  heridas  que  en  el  mismo  ccHobate  recibió. — El  16  de 
setiembre  el  l)andido  Juan  Elias  asesinó  al  guardia  de  caba- 
llería Manuel  ^Esteban ,  en  el  término  del  Cortijo  de  Santillaa, 
provincia  de  Sevilla. — El  4  de  diciembre,  en  el  pueblo  de  Puen- 
te Genil ,  algunas  parejas  del  Tercio ,  cercaron  una  casa  donde 
Be  hallaban  los  bandidos  Manuel  Chicon  y  Manuel  Valdés,  y  en 
el  combate  que  se  trabó  con  ellos  para  conseguir  su  oaptuí», 
fué  muerto  el  guardia  primero  de  caballería  José  López ,  y  he- 
rido el  de  segunda  «dase  Domingo  Bragado. -^1  15  del  mis- 
mo dicienibre  el  bandido  Mateo  Fernandez ,  aumentó  el  número 
de  sus  horribles  crímenes ,  dando  muerte  al  guardia  de  infante- 
ría Ildefooso  Jiménez,  en  la  cañada  de  Espiel ,  provincia  de  Cór- 
doba. 

Los  muchos  esoesos  y  crímenes  que  se  QOdnetian  en  la6  pro- 
vincias de  Córdoba  y  Sevilla ,  {HRliciilarmente  en  el  pa«itido  de 
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Estepa ,  llamaron  la  atención  del  ilastre  General  Daqoe  de  Ahu- 
mada ,  qué  incansable  en  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á  ia  pacifi- 
cación de  un  pais  que  conocía  muy  á  fondo ,  hubo  de  proponer 
al  Gobierno^  y  este  aprobó  un  Real  decreto  para  que  los  crimi- 
nales en  cuadrilla  fqesen  sentenciados  militarmente;  que  en  el 
partido  citado  se  estableciese  una  comisión  militar  que  senten- 
ciase á  los  ladrones ,  sus  encubridores  y  protectores :  dieron  ta- 
les resultados  estas  acertadas  disposiciones ,  que  en  dos  meses 
escasos  ,  pero  de  incesante  fatiga ,  esta  comisión,  apoyada  en 
una  compañía  de  infantería  del  Ejército ,  y  al  mando  del  Bri- 
gadier D.  Carlos  Purgold,  sentenció  á  194  criminales  ,  cónqiU- 
ces  y  encubridores ;  el  pais  quedó  tranquilo,  y  las  partidas  de 
los  célebres  Zamarra  y  Chato  de  Benamejf  completamente  ex- 
tinguidas ,  si  bien  á  costa  de  abundante  sangre  derramada  por 
los  valientes  guardias^  y  las  provincias  de  esta  parte  de  Anda- 
lucía libres  de  la  ferocidad  de  aquellos  bandidos. 

El  siguiente  resumen  suplirá  la  sensible  falta  que  nos  ve- 
mos precisados  á  cometer  en  obsequio-de  la  brevedad :  él  es- 
presa el  número  de  aprehensiones  llevadas  á  cabo  por  el  tercer 
Tercio  en  este  año.  Delincuentes  y  ladrones^  1,193;  reos  pró- 
fugos, 129;  desertores,  157;  por  faltas  mas  6  menos  leves, 
1,379.  Total,  2,858. 

1853.  Con  el  aumento  de  fuerza  que  recibió  el  cuerpo  en 
este  año,  la  del  Tercio  se  elevó  á  1,100  plazas :  894  de  infante- 
ría y  206  de  caballería,  divididas  las  últimas  en^dos  escuadro- 
nes ;  el  primero  de  139  hombres ,  y  el  segundo  de  67.  Con  este 
auipento  los  servicios  del  Tercio  fueron  mucho  mas  eficaces  y 
numerosas  las  aprehensiones;  apenas  se  habia  cometido  un  cri- 
men cuando  ya  estalla  el  criminal  entregado  á  la  acción  de  los 
Tribunales ;  y  tanto  creció  el  prestigio  del  Tercio,  que  cada  uno 
de  los  pueblos  del  distrito  ó  grandes  centros  agrícolas ,  querían 
tener  un  puesto,  ofreciéndose  á  pagarlos  y  sostenerlo  á  su  cuenta, 
mirando  los  Alcaldes  de  los  pueblos  á  los  individuos  de  la  Guar- 
dia Civil  como  los  verdaderos  sostenedores  de  su  Autoridad ,  y 
los  hombres  honrados  como  el  amparo  y  protección  de  sus  vidas 
y  haciendas.  También  este  año  tuvo  di  tercer  Tercio  pérdidas 
que  lamentar :  el  30  de  setiembre  en  las  cercanías  del  pueblo  de 
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Encinas  Reales,  provincia  de  Córdoba ,  un  bandido  hirió  al 
guardia  de  la  primera  compañía  Cayetano  Sánchez;  y  el  29  de 
noviembre,  ea  las  inmediaciones  de  Constantina,  el  criminal 
Leonardo  Rodríguez  (a)  Cuartillo,  asesinó  al  guardia  de  la  se- 
gunda compañía  de  infantería  Pedro  Plata  Rubio,  cuyo  criminal 
por  efecto  de  la  incansable  persecución  que  le  hizo  el  bizarro  y 
activo  Teniente  D.  Pedro  Victorio  Enquerella ,  se  vio  obligado 
á  huir  al  vecino  reino  de  Portugal ,  donde  no  sabemos  si  aun 
hoy  residirá,  fié  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  llevadas 
á  cabo  en  el  año  que  nos  ocupa.  Delincuentes  y  ladrones,  1,377;  ^ 
reos  prófugos,  171;  desertores,  87;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 2,768.  Total,  4,403. 

1854.  En  el  año  de  que  sacintamente  vamos  á  ocuparnos, 
la  fuerza  del  Tercio  fué  disminuida ,  quedando  reducida  á  1,004 
plazas  y  173  caballos.  Los  disturbios  políticos  ocurridos  en  todo 
el  reino ,  dieron  lugar  á  la  concentración  de  la  fuerza  en  las  ca- 
pitales  de  las  cuatro  provincias  que  comprende  el  distrito ,  lo 
cnal  fué  causa  de  que  los  criminales  volvieran  á  salir  de  sus 
guaridas  y  á  ejercer  sus  fechorías ,  cometiéndose  en  el  período 
que  duró  la  concentración  de  la  fuerza ,  mas  crímenes  que  en 
mnchos  de  los  años  anteriores.  Habiendo  vuelto  la  fuerza  á  su 
especial  servicio,  logró  con  incansable  celo  reprimir  á  los  cri- 
minales ,  teniendo  también  que  lamentar  la  pérdida  del  guardia 
de  la  segunda  compañía  Francisco  Rodríguez ,  que  fué  asesina- 
do por  un  criminal  el  dia  27  de  octubre  en  la  villa  de  Gi- 

lena. 

En  octubre  de  este  año  dispuso  S.  M.  que  el  Brigadier  de 
este  Tercio,  Barón  de  Purgold,  permutara  con  el  Brigadier  pri- 
mer Jefe  del  segundo  Tercio  D.  Luis  María  Serrano ,  el  cual 
cesó  también  en  el  mando  de  este  el  31  de  diciembre,  siendo 
reemplazado  por  el  Coronel  de  caballería  D*  José  Fernandez  de 
Teran,  que  habia  estado  al  frente  del  negociado  de  organiza- 
ción y  personal  de  Jefes  y  Oficiales  de  la  Inspección  general  del 
Cuerpo,  en  cuyo  desempeño  cesó  por  ascenso  á  Coronel,  empleo 
qoe  no  era  compatible  con  la  plantilla  de  aquella  dependen- 
cia. Terminaremos  el  año  con  el  resámen  de  las  aprehensiones 
efectuadas  durante  él  por  la  fuerza  del  Tercio.  Delincuentes  y 
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ladrones 9  699;  reos  prófiígos,  85;  desertores,  48;  &1U»  mas 
ó  menos  leves,  1,617.  Total,  2,647^ 

1855.  A  pesar  de  las  diñcaitades  qae  ios  cnmÍQaIe$  ó  sos 
allegados ,  prevalidos  del  estado  de  agitación  en  que  la  nación 
se  encontraba ,  trataron  de  soscitar  á  la  Guardia  civil  ^  para  im- 
pedirle y  estorbarla  en  lo  posible  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, acreditó  mas  y  mas  su  celo  por  el  servicio,  si  bien  como 


los  anos  anteriores  á  costa  de  sa  sangre.  El  1  .^  de  febrero  foé 
herido  por  ana  partida  de  ladrones  el  cabo  primero  de  la  pri- 
mera compañía  de  infantería  Joan  Fabeiro ,  á  las  inmediactoaa 
del  puesto  de  Cerro  Perea ,  de  que  era  comandante.  Ei  23  de 
junio ,  en  los  barrancos  de  Tepa,  término  de  Casalla  de  la  Sie^ 
ra ,  murió  gloriosamente ,  batiéndose  cuerpo  á  caerpo  ocm  ina 
numerosa  cuadrilla  de  contrabandistos ,  el  guardia  de  la  segnt- 
da  compañía  losé  Martínez ;  y  el  18  de  diciembre  eü  gaardiade 
la  misma  compañía  Francisco  Romero  Fuentes ,  foé  herido  ea 
Cantillana  por  el  criminal  Antonio  Diaz  (a)  Conejito. 

Los  gérmenes  de  la  revolución,  sembrados  en  el  aSo  ante- 
ribrencasi  todas  las  provincias  de  España,  hubiecon  de  ar- 
raigare de  una  manera  dolorosa  eñ  algunos  pantos  de  las  ligoí* 
simas  provincias  de  Andalucía ,  en  términos  de  querer  repartirse 
la  propiedad  á  mansalva  entre  la  gente  proletaria.  En  la  prom- 
cia  de  Cádiz  y  partido  de  Jerez ,  se  bizo  necesario  todo  el  tado 
y  energía  del  celoso  Gobernador  civil  Sr.  Rios  Rosas ,  hermMio 
del  eminente  orador  de  este  nombre ,  para  mantener  á  raya  las 
turbas ,  auxiliado  por  la  incansable  Guardia  Civil  casi  de  conli* 
nuo  allí  concentrada  erl  mando  del  activo  Capitán ,  hoy  Comaih 
dante,  D.  Jtfiian  Cantero.  Las  personas  acomodadas  y  grandes 
propietarios  de  Jerez  y  su  partido ,  han  tenido  mucho  que  agía- 
decer  á  aquella  autoridad  y  á  la  fuerza  del  Cuerpo ,  á  cpiienes 
seguramente  debieron  entonces  el  no  ^erse  dolorosamente  pii- 
vadas  de  sus  propiedades,  que  trataban  de  repartirse  los  mas, 
depravados,  á  la  sombra  de  una  libertad  de  que  ellos  miaaosl 
se  hacian  enemigos ,  por  sus  ataques  á  la  propiedad. 

A  continuación  damos  el  resumen  numérico  de  las  aprehen- 
sienes  verificadas  en  todo  el  año  por  el  tercer  Tercio.  Se*| 
lincuentes  y  ladrones,  1,355;  reos  prófugos,  i09;   des^; 
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tores,  79;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,800.  Total  3,341. 
1856.    En  el  ano  qae  nos  ocupa  la  faena  del  Tercio  oontrí- 
bayó  poderosamente  á  mantenefr  el  orden  en  las  caatro  provin- 
cias que  comprende  el  distrito.  Agitados  los  ánimos  en  las  pro« 
vincias  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar 
en  Madrid  en  los  días  del  1 4  al  1 7  de  juKo ,  en  la  noobe  del  22 
del  mismo  mes  los  mal  contentos  de  SevUla ,  se  presentaron  en 
grupos  sediciosos  en  la  plaza  del  Duque ,  calle  de  las  Sierpes, 
plaza  de  San  Francisco,  imnediaciones  de  la  plaza  Nueva,  plaza 
de  la  Alfalfa ,  calle  de  Franco  y  otras.  El  Excmo.  Sr.  Capitán 
general  dio  orden  al  Coronel  primer  Jefe  del  Tercio ,  para  que 
con  20  caballos  y  el  Oficial  Ayudante  Cajero  del  mismo,  disper- 
sase aquellos  grupos,  como  lo  verificó  inmediatamente.  Acto 
continuo  el  mismo  Jefe  recibió  orden  de  la  espresada  autoridad 
superior  para  que  con  la  fuerza  mencionada ,  un  Oficial  y  20  ca- 
zadores de  Basbastro ,  fuese  á  recojer  unos  fusiles  que  habia  en 
casa  de  un  Oficial  de  la  Milicia  Nacional ,  sita  en  Caño  Quebra* 
do.  Yendo  á  cumplir  esta  orden ,  al  llegar  al  sitio  denominado 
de  la  Feria,  un  numeroso  grupo  de  sediciosos  armados,  le  reci- 
bió con  un  vivo  fuego  de  fusil.  Cargados  en  todas  direcciones 
los  sediciosos  se  dispersaron ;  pero  desde  las  puertas,  ventanas, 
balcones  y  azoteas  ,  sostuvieron  la  lucha  por  espacio  de  dos  ho- 
ras ,  con  toda  clase  de  proyectiles  que  pudieron  encontrar  á 
mano,  hasta  que  habiendo  venido  de  refuerzo  una  compafifa  del 
espresádo  batallón  dé  Barbastro ,  después  de  una  hora  mas  de 
.'lucha,  quedaron  vencidos  los  insurrectos.  Estos  tuvieron  nueve 
liooibres  muertos  en  el  acto  y  cinco  que  fallecieron  al  dia  Si< 
guíente  en  el  hospital ,  muchos  heridos  que  retiraron  y  escon- 
dieron y  43  prisioneros.  En  la  refriega,  los  cazadores  de  Bar- 
'l>a8tro ,  tuvieron  un  muerto,  un  herido  de  gravedad  ,  y  cuatro 
contusos :  fueron  heridos  gravemente  el  guardia  de  caballería 
Ulanuél  Sandobal  y  el  trompeta  del  primer  escuadrón ;  un  cabo 
y  dos  guardias  recibieron  contusiones  graves  de  macetas  lanza- 
das desde  las  azoteas ;  tres  caballos  salieron  heridos ,  de  los 
cuales  murieron  dds,  y  contuso  el  que  montaba  el  Jefe. 

£n  la  misma  nioche ,  érSubteniente  del  Tercio  D.  José  San- 
ébez  con  24  guardiaís  civRes  de  infantería,  defendió  Vnsarramen- 
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te  la  plaza  Nueva ,  impidiendo  á  los  revoltosos  que  se  apodera- 
ran de  ella.  La  fuerza  que  ocupaba  las  demás  provincias  dd 
distrito 5  se  condujo  en  aquellos  acontecimientos  con  la  dignidad 
propia  de  la  institución,  sosteniendo  á  las  autpridades  legítimas. 
La  honrosa  conducta  observada  por  el  Tercio  mereció  que  S.  M. 
le  dispensase  las  gracias  de  su  Real  munificencia. 

En  el  servicio  ordinario  también  contrajo  grandes  méritos 
la  fuerza  del  Tercio ,  y  selló  con  la  sangre  de  alguno  de  sns  in- 
dividuos, su  eficacia  y  su  celo  :  el  10  de  noviembre  fué  herido 
en  la  ciudad  de  Lucena  el  sargento  segundo  del  segundo  escaa- 
dron  Juan  Gavilán  Pastor,  por  el  facineroso  Tomás  Flores  (a) el 
Peluquero ,  terror  de  aquella  comarca ;  á  costa  de  la  preciosa 
sangre  de  los  valientes  guardias  las  provincias  de  Andalocta 
van  borrando  las  huellas  tradicionales  del  crimen  que  con  asom- 
bro de  la  civilización  se  hacian  notorias  hasta  en  toda  Europa; 
hablen  por  nuestro  obligado  silencio  los  guarismos  que  estam- 
pamos á  continuación  ,  ellos  representan  las  capturas  llevadas  i 
cabo  en  el  ano  que  terminamos.  Delincuentes  y  ladrones^  2,585; 
reos  prófugos ,  249;  desertores ,  128 ;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 4,470.  Total  7,252. 

1857.  En  este  ano  la  fuerza  del  Tercio  inauguró  brillante- 
mente sus  servicios  con  el  encuentro  que  tuvieron  algunas  pa- 
rejas al  mando  del  Teniente  D.  José  Mercadillo  y  Pastor  en  la 
Sierra  de  Tablar  y  en  la  del  Saucejo,  provincia  de  Sevilla,  coa 
la  cuadrilla  de  bandidos  capitaneada  por  el  facineroso  conocido 
por  el  nombre  de  Yarguitas :  tres  de  los  bandidos  fueron  mu^ •  ' 
tos  en  el  acto ,  fué  rescatado  un  cautivo  que  estos  tenían ,  y 
y  fué  herido  de  gravedad  el  guardia  de  la  segunda  compañía 
José  Prado  Galindo. 

Las  doctrinas  republicanas  y  socialistas  importadas  á  Espa- 
ña y  propagadas  por  todos  los  medios  posibles  entre  las  clases 
jornaleras ,  por  los  eternos  enemigos  del  orden  y  de  la  tranqui- 
lidad; por  esos  hombres  que  dándose  aires  de  apóstoles  qoa 
vienen  á  traer  la  felicidad  al  pueblo  á  quien  tantas  protestas  de 
amor  hacen ,  no  son  en  realidad  mas  que  unos  miserables  pro- 
movedores de  motines  y  asonadas,  que  procuran  halagar  á  los 
mas  incautos  con  la  idea  de  reparticioQes.de  bienes  é  igualacioa 
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de  fortunas,  elti. ,  para  lanzarlos  á  derrambr  sangre  preciosa  de 
hermanos;  esas  doctrinas,  repetimos,  sembradas  en  1855  y  parte 
del  56,  dieron  el  resoltado  deplorable  'de  toda  mala  sémiUa. 
Tiempo  hacia  que  en  Sevilla  se  notaba  cierto  movimiento  sos- 
pechoso y  desacostumbrado ,  en  gentes  que  por  sus  anteceden* 
tes  no  podian  menos  de  inspirar  recelo  á  las  antoridades ;  pero 
estas  demasiado  confiadas  tal  vez  en  su  propia  fuerza  y  en  lá 
debilidad  de  los  medios  de  que  podian  disponer  los  mal  con-' 
tantos,  no  fijaron  su  atención  todo  lo  que  seria  de  desear  en 
aquellos  síntomas  de  insurrección  cada  día  mas  alarmantes.  En 
la  madrugada  del  29  al  30  de  junio,  los  conjurados  ,  en  núme* 
ro  de  80  á  90,  se  reunieron  en  la  venta  de  Enmedio  ,  término 
de  Dos-Hermanas ,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  ellos  D.  Manuel 
María  Garó ,  primer  Comandante  que  habia  sido  de  infantería, 
invadieron  la  villa  de  Utrera,  cometiendo  en  ella  toda  clase  de 
escesos,  saqueando  é  incendiando  el  archivo  de  su  Ayuntamien- 
to. Se  apoderaron  del  Capitán ,  Jefe  de  la  línea »  D.  Juan  Mori- 
llas, que  se  hallaba  en  cama  con  un  fuerte  dolor  de  costado, 
pretendiendo  fusilarlo  en  el  mismo  lecho  del  dolor  y  en  seguida 
atacaron  la  casa  cuartel  de  la  Guardia  Civil  donde  se  hallaban 
el  sargento  segundo  Mariano  Capilla  y  cuatro  guardias :  estos 
valientes  se  resistieron  durante  cinco  horas ,  hasta  que  habién- 
doseles acabado  las  municiones  é  incendiado  el  edificio ,  huye- 
ron de  él ,  siendo  saqueados  sus  equipages  y  el  de  sus  familias. 

Engrosada  la  fuerza  facciosa  con  lo  mas  soez  del  populacho 
de  Utrera ,  en  número  de  mas  de  200  hombres  y  en  el  mas 
completo .  desorden ,  cayó  aquella  horda  de  salvajes  sobre  la 
villa  del  Arahal,  donde  cometieron  todavía  mas  escesos,  pues 
saquearon  muchas  casas  de  la  población ,  quemaron  los  archi- 
vos de  las  escribanías  para  destruir  los  títulos  de  propiedad  de 
las  fincas  rústicas  y  urbanas  y  los  protocolos  de  las  escrituras, 
testamentos  ,  contratos,  y  exigiendo  y  cobrando  una  fuerte  con- 
tribución. En  el  Arahal  también  se  les  reunió  y  les  prestó  auxilio 
en  aquellas  escenas  vandálicas  toda  la  canalla  de  lá  población. 
Una  sección  revolucionaria  se  dirigió  sobre  la  villa  de  Paradas, 
dieron  muerte  al  criado  de  un  eclesiástico  y  saquearon  la  casa 
de  este ;  pero  acudió  la  fuerza  del  Tercio  destacada  en  Marche- 
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na,  dieroo  muerto  á  aa  vecinQ  de  dicho  pueblo  que  con  tas  ar- 
niM  en  la  rnaao  trat6 de  acometerles,  y  á  un  iasarrecto  cea^ 
do ,  que  después  de  herido  se  arrojó  en  on  pozo.  La  primeía 
fuerza  que  salió  de.  Se^a  en  persecución  de  aquellas  vindaios,, 
fué ,  como  era  consigaieate ,  de  la  Guardia  Civil,,  á  las  óideaes 
del  Coronel  graduado  ^  primer  Capitán,  D.  Antonio  Aguadoi 
cuyo  entendido  Jefe,  á  marchas  forzadas,  se  dirigió  primero  & 
Utrera,  y  después  al  Arahal,  donde  llegó  á  poco  de  haber  sabdo 
los  insurrectos  de  dicho  pueblo ,  y  continuó  hasta  la  villa  de 
Morón  r  desde  donde  se  vio  precisado  i  regrea^»*  á  Sevilla  por 
las  reiteradas  órdenes  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General  qie  ha- 
bía cruaado  en  persecucioA  de  los  insurrectos  ana  colomna  de 
infantería  y  caballería  á  las  ordenes  del  Comandante  Aorell,  dd 
regimiento  caballería  de  Alcántara.  El  Coronel  Agnado  habíen 
sin  duda  destrozado  muy  en  breve  aquella  feccion ,  á  no  tener 
que  obedecer  las  reiteradas  órdenes  comunicadas ,  que  le  ar- 
rancaron la  presa  de  las  manos.  A  la  cabeza  de  la  colooma  et 
Teniente  da  la  tercera  compañía  del  Tercio  D.  Simón  de  la  Tor- 
re con  35  guardias  y  una^seccion  de  caballería  del  regimiento 
de  Alcántara ,  tavo  la  gloria  de  ser  el  primero  que  rompió  á 
fuego  en  Benaojan  contra  los  suJUevadoe^ ,  en  el  encuentro  en 
que  estos  quedaron  batidos  y  dispersos.  La  fuerza  del  Tercio, 
diseminada  en  pequeñas  partidas  capturó  al  caudillo  de  los  ¡a- 
surrectos  D.  Manuel  María  Caro,  á  su  segundo,,  un  tal  Lattave, 
conocido  por  el  fosforero  ^  y  á  otros  muchos ;  fué  tel  la  actívi* 
dad,  celo  y  energía ,  desplegados  por  la  Guardia  Civil  en  estos 
secesos ,  que  en  breves  dias,  concentrándose  y  obrando  en  pe- 
queñas columnas ,  se  reunieron  35  seccionas  en  persococion  de 
los  bandidos  que  acosaba?  en  todas  direcciones  sin  permitirles 
una.  hora  de  descanso.  {  Qué  servicio  tan  inmenso  prestó  la 
Guardia  Civil  al  país  en  estas  circunstancias! 

En  3  de  junio ,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  dispuso  que 
el  señor  Coronel ,  primer  Jefe  del  Tercio  >  tomase  el  inando  de 
la  tercera  columna  de  operaciones  que  se  estableció  sobre  las  lí- 
neas de  Estremadura  y  provincia  de  Huelva,  en  la  que  se  manifes- 
taron síntomas  de  agitación  y  de  alteración  del  orden  púUioo. 

Por  los  servicios  prestados  en  estos  acontecimientos,  S.  M. 
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ncovap^tsá  eon  el  grado  de  Capitán  al  bizarro  cuanta  modefllo 
Teaint&D..  Simuxk  dala  Torre,  y  con  craces  de  Mé  L  L.  k  loa 
sargentos  ,  cabos  y  guardias. 

Ademáft  á&  los  seirvicio»  extraordinarios » la  fuerza  dei  Ter- 
cio didn^mó  su  sangre  tambíea  este  aSo »  persígnieado  á  losr 
malhedkores ,  enemigos  eternos  del  r^osa  de  los  ciudadanos 
honrados.  El  3i  de  julio  el  cabo  primero  de  la  tercera  oompa-* 
3ia  Ramón  Blanco  Diez  ^  dio  alcance  en  la  vH^ada  de  Ruiz ,  tér* 
mino  de  Algar,  al  facinefoso  Francisco  Macfes  Paolí  y  cuatro 
bandidos  mas..  El  citado  fiacínGroao  fué  muerto,  pero  antes  hi- 
rió de  gravedad  al  cabo  Blanco  Diez. 

£1  20  de  diciembre  fué  herido  por  dos  hombres  desconoció 
dos,  entTB  Yillalta  y  Espiel,  provincia  de  G&rdoba,  el  guardia 
de  la  primera  compañía  Ramón  Fernandez;  y  en  el  miamo  dia, 
al  dar  anxilio  al  Alcalde  de  Isla  Cristina ,  fueron  heridos  ée  un 
disparo  hecho  con  una  escopeta,  el  cabo  segando»  comandante 
de  aquel  puesto ,  José  Escobar,  y  el  guardia  de  la  euarta  com- 
pañía José  Bermejo  r 

Pesa  sobre  nosotros  la  dolorosa  consideración  del  laconismo, 
y  tenemos  bien  á  nuestro  pesar  que  suspender  la  relación  de 
servicios  eminentes,  terminándola  con  el  resumen  general  de 
las  aprehensiones  efectuadas  en  todo  el  corriente  año.  Delin^ 
cuentes  y  ladrones ,  3,429;  reos  prófugos,  31  i;  desertores,  130; 
faltas  mas  ó  menos  leves;  4,058.  Total,  7,928. 

1858.  Dedicada  la  fuerza  del  Tercio  en  este  ano  e¡salu6i va- 
mente  al  servicio  especial  de  su  instituto ,  los  prestó  muy  rele- 
vantes ,  mereciendo,  entre  muchos  que  queden  consignados  los 
Siguientes,  en  los  cuales  también  la  Guardia  civil  selló  coa  su 
sangre  el  celo  y  valor  que  distingue  á  sus  individuos. 

El  24  de  mayo ,  en  Chiclana ,  fueron  heridos  al  apaciguar 
¿  varios  paisanos  que  reñian ,  los  guardias  de  la  tercera  com- 
pañía Nicolás  MorataUa  y  Juan  Raniirez. 

El  7  de  agosto,  el  intrépido  cabo  primero  de  la  segunda 
compañía  de  infantería  del  Tercio,  Francisco  Jalda  Laseraa;  sos- 
tuvo un  combate  cuerpo  á  cuerpo  dentro  de  un  reducido  apo- 
sento y  á  oscuras,  en  la  villa  de  Estepa,  con  el  bandido  Manuel 
Gonsalea  (a)  Muselina ,  de  que  resultó  muerto  el  bandido ,  y 


704  LA  69ARDIA  CIVIL. 

coQ  varias  heridas  de  puñal  el  cabo ,  el  caal  fué  agraciado  por 
tan  recomendable  servicio  con  la  cruz  pensionada  de  San  Fer- 
nando. 

Por  último ,  la  activa  persecncion  de  la  faerza  del  Tercio, 
obligó  á  dispersarse  y  abandonar  el  terreno  á  una  caadrüia  de 
ladrones  que  vagaba  por  Puente  Genil ,  Estepa  y  La  Roda ,  ca- 
pitaneada por  el  bandido  Castilla  ,  á  quien  hace  anos  persigne 
la  Guardia  civil ,  aunque  sin  fruto ,  por  efecto  de  la  punible  pro- 
tección que  encuentra  en  el  pais  que  recorre. 

Terminaremos ,  como  en  anos  anteriores  el  presente ,  con  el 
resumen  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  él  por  la  fuerza  del 
tercer  Tercio.  Delincuentes  y  ladrones  ,  2|85i;  reos  prófugos, 
219 ;  desertores^  79 ;  faltas  más  ó  menos  leves»  3,935.  To- 
tal ,  7,084. 

1859.  La  fuerza  del  tercer  Tercio  continuó  este  año  en  su 
penosa  tarea  de  moralizar  aquel  pais,  misión  difícil ,  atendida  la 
escasa  fuerza  de  dotación  y  las  inveteradas  costumbres  de  alga- 
nos  de  sus  moradores,  que  suelen  comenzar  su  carrera  criminal 
por  el  contrabando  y  pasan  á  continuarla  en  el  robo  ^  el  incen- 
dio y  el  asesinato.  En  este  ano  se  presentaron  de  un  modo  alar- 
mante, por  algunas  comarcas,  partidas  de  bandidos  que  la 
Guardia  civil  no  dejaba  de  perseguir  sin  descanso ,  aunque  lu- 
chando siempre  con  la  punible  protección  que  en  el  pais  se  les 
dispensa.  Registraremos  como  muestra  únicamente  algunos  ser- 
vicios del  corriente  año. 

El  cabo  Benito  Dohallo,  acompañado  del  guardia  Manuel 
Salazar,  del  puesto  de  Gamas ,  aprehendieron  al  famoso  bandi- 
do Juan  José  Pérez  Carmena  (a)  Calzones.  El  cabo  segundo  Pe- 
dro Guerrero,  con  cinco  guardias  mas  del  puesto  del  Cuervo, 
auxiliaron  eficazmente  á  los  viajeros  y  salvaron  el  cargamento 
de  una  galera  incendiada.  El  cabo  primero  Serapio  González  y 
cinco  guardias  del  puesto  de  la  Puebla  de  Cazaila,  capturaron 
al  bandido  Juan  Lozano  (a)  Berdolago.  Los  guardias  Diego  Gas- 
con  y  Luis  Fernandez ,  con  esposicion  de  sus  vidas ,  salvaron 
las  de  un  anciano,  dos  niños  y  tres  personas  mas,  es  trayendo-, 
las  exánimes  de  entre  los  escombros  de  una  casa  que  se  había 
hundido.  Efecto  de  las  partidas  de  ladrones  que  aparecieron  en 


ÉPOCA  CUARTA.— CAPITULO  n«  705 

• 

las  provincias  de  Sevilla  y  Córdoba ,  sus  bizarros  Comaadaates 
D.  Juan  Moreno  Tamayo  y  D.  Francisco  del  Castillo,  con  los 
demás  Oficiales  é  individuos  que  sirven  en  dichas  provincias, 
las  han  perseguido  con  ce(^  y  actividad  en  todas  direcciones^  y 
no  obstante  la  penosa  fatiga  soportada  con  admirable  constan^» 
cia  bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía  en  verano ,  como  el  del 
presente  año,  sus  esfuerzos  se  multiplicaban  para  dar  seguridad 
al  pais  puesto  á  su  cuidado. 

Hé  aguí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones 
verificadas  por  el  tercer  Tercio  desde  1.^  de  enero  hasta 'fin  de 
agosto  del  año  que  recorremos.  Delincuentes  y  ladrones,  1,488; 
reos  prófugos,  185;  desertores,  61;  faltas  mas  6  menos  le- 
ves, 2,238.  Total  3,972. 

No  queremos  terminar  la  narración  histórica  del  tercer  Ter- 
cio ,  sin  recordar  á  nuestros  lectores  que  los  servicios  prestados 
por  sus  individuos  en  el  tiempo  que  cuenta  de  vida  aquel ,  si 
bien  han  sido  de  una  importancia  inmensa  para  el  país,  deben 
llamar  especialmente  la  atención  del  gobierno,  porque  ellos  han 
costado  sangre  preciosa  de  los  bizarros  guardias  que  la  derra- 
maron valientemente  cumpliendo  su  misión  civilizadora  ,  y  es 
justo  que  se  escogiten  los  medios  de  que  no  se  derrame  en 
vano.  ¿Quién  contempla  hoy  las  provincias  de  Córdoba ,  Sevi- 
lla ,  Cádiz  y  Huelva ,  sin  recordar  aquellos  episodios  que  en 
otros  tiempos  llevaron  la  fama  de  los  señores  de  vidas  y  ha- 
ciendas por  toda  Europa?  Hoy  han  desaparecido  á  costa  de  una 
constante  fatiga  sin  ejemplar,  y  de  la  preciosa  sangre  de  19  in- 
dividuos muertos  y  25  heridos  por  el  plomo  criminal  de  los 

■ 

malvados.  Estos  fueron  exterminados  por  la  protectora  insti- 
tución á  quien  los  habitantes  de  Andalucía  deben  el  ver  hoy 
aquel  hermoso  pais  sin  el  sello  de  ignominia  y  degradación  que 
le  habian  impreso  de  muy  atrás  los  bandidos  de  fama.  {Ben- 
digan con  nosotros  la  mano  providencial  que  tanto  bien  les  há 
proporcionado ! 

Concluimos  con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones 
que  el  tercer  Tercio  efectuó  desde  su  creación  hasta  fin  del  mes 
de  agosto  de  1859. 


46 
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Faltas 
Delln-        Beot  mas 

cuentes  y     prófta-    Deter-    ó  menos     totu. 
FrovinelM.  Ladronei      goe.       torea.       laves. 


La  de  Córdoba 5,266  ^  323  390  5,980  11,959 

La  de  Sevilla 6,590  ^  678  436  10,048  17,752 

LadeCédiz 6,304      883  702  13,350  21,239 

LadeHuelva 3,004      274  153  5,112  8.543 

Totales 21,164   2,158   1,681    34,490   59,498 

Nota.    Ea  el  curso  del  servicio  aprehendió  además  464  oootrabaados. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  CUARTO  TERCIO. 

El  cttarto  Tercio  presta  sa  servicio  en  las  cinco  provincias 
de  Valencia»  Castellón  ,  Alicante  ,  Albacete  y  Murcia.  Si  dis- 
tinguidos y  memorables  son  los  que  han  prestado  los  Tercios 
cuya  historia  queda  ya  bosquejada  ,  no  lo  son  en  menor  grado 
los  del  Tercio  que.  nos  ocupa.  Basta  nombrar  las  provincias 
que  comprende  su  distrito:  el  carácter  vengativo  de  sus  habi- 
tantes» el  tener  enclavado  el  territorio  conocido  por  el  Maes- 
trazgo en  dicho  distrito »  territorio  tristemente  célebre  en  la 
última  guerra  civil ,  y  que  después  de  terminada  siempre  han 
mirado  con  predilección  los  partidarios  de  la  bandera  carlista 
para  hacer  de  él  la  base  de  sus  operaciones  en  la  muIUlad  de 
veces  que  han  intentado  levantarla  de  nuevo ;  las  numerosas 
cuadrillas  de  criminales  ,  ladrones  y  asesinos  que  por  los  años 
de  1844  traian  en  continuo  temor  y  sobresalto  á  todos  los  ha- 
bitantes de  aquel  país  ,  especialmente  en  la  famosa  huerta  de 
Valencia;  el  desprestigio  en  que  en  la  misma  época  se  encon- 
traban las  autoridades  locales  y  administrativas  por  falta  de 
una  fuerza  que  hiciese  respetar  sus  mandatos  ,  todo  esto  puede 
formar  una  idea  al  lector  de  los  afanes  y  trabajos  que  la  Guardia 
Civil  del  cuarto  Tercio  habrá  empleado  para  que  aquellas  pro- 
vincias lleguen  á  disfrutar  por  lo  general  de  la  tranquilidad  qac 
en  el  dia  gozan* 

A  la  creación  del  Cuerpo  se  destinaron  al  cuarto  Tercio  tres 
compañías  de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería  que  de- 
bian  componerse  de  1  Jefe,  19  Oficiales  y  469  individuos  de 
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tropa.  Esta  faena  no  se  hallaba  completa  en  fin  de  1844  cuan- 
do comeoxó  á  prestar  su  servicio.  Ei  mando  del  Tercio  se  con- 
firió ^1  Coronel  de  Milicias  provinciales  D.  José  Hidalgo  de 
Cisneros ,  que  habia  te  nido  el  mando  del  provincial  de  Murcia, 
persona  de  familia  de  posición  y  muy  considerada  en  aquellas 
provincias ;  y  entre  los  Oficiales  fué  nombrado  primer  Capitán 
de  la  1/  compañía  el  Comandante  que  era  entonces  del  Ejér- 
cito español  D.  Enrique  Cialdini ,  á  quien  el  ilustre  organísador 
habia  conocido  durante  la  guerra  civil  on  el  Ejército  del  Centro, 
y  que  boy  es  el  famoso  General  piamontés  que  tan  conocido 
ha  hecho  su  nombre  en  la  última  guerra  de  Italia. 

En  los  tres  primeros  años  desde  1845  á  1848 ,  la  Guardia 
Civil  del  cuarto  Tercio  prestó  grandes  servicios  en  las  provin- 
cias de  su  distrito,  dando  muerte  y  capturandp  á  famosos  cri- 
minales, como  Pedro  Aviles ,  el  cual  lo  fué  el  dia  50  de  abril 
de  1847  por  el  sargento,  hoy  Teniente,  D.  Andrés  María 
Parreño ,  á  quien  la  Diputación  provincial  de  Murcia  manifestó 
el  aprecio  en  que  tenía  aquel  servicio,  regalándole  un  hermoso 
reloj  de  oro,  que  aceptó  con  permiso  del  Excmo.  Sr.  Inspector 
general  del  Cuerpo;  la  captura  y  muerte  de  varios  bandidos, 
entre  ellos  el  famoso  Juan  Manuel  Nogueras,  con  la  total  des- 
trucción de  la  numerosa  cuadrilla  de  este  facineroso ,  y  la  de 
varias  partidas  carlistas ;  el  descubrimiento  y  captura  en  la 
ciudad  de  Lorca  del  infame  asesino  Francisco  Alcaraz,  que 
con  engaño  atraía  á  las  personas  á  su  casa  para  degollarlas  y 
robarlas ,  enterrando  después  á  sus  víctimas  en  su  misma  casa, 
de  la  cual  se  exhumaron  hasta  tres  cadáveres.  Este  servicio  y 
otros  muy  recomendables  fueron  debidos  al  incansable  sargen- 
to ,  hoy  Capitán  de  infantería,  Teniente  del  Cuerpo,  D.  Inocencio 
Ramos.  En  la  imposibilidad  de  podernos  extender  en  mas  de- 
talles, daremos  el  resumen  numérico  de  los  servicios  prestados 
en  las  cinco  espresadas  provincias  en  los  cuatro  años  de  1845, 
46,  47  y  48  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio.  Delincuentes  y 
ladrones,  2,617;  reos  prófugos ,  427 ;  desertores,  560;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  6,522.  Total  10,126. 

1849.    Muy  distinguidos  fueron  los  servicios  prestados  en 
este  año  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio ;  entre  los  mas  notables 
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encontramos  en  la  provincia  de  Castellón  la  destruccioa  de  ooa 
gruesa  partida  de  latro-facciosos ,  compuesta  casi  toda  ella  de 
Oficiales  que  habían  servido  en  las  filas  carlistas,  may  co- 
nocedores del  terrepo  del  Maestrazgo ,  donde  se  habían  orga- 
nizado. En  el  reñido  encuentro  que  sostuvieron  con  ellos  en  It 
masía  llamada  Segarra  alta>  14  guardias  al  mando  del  sargento 
segundo  D.  Ramón  Ramos  y  Gasque,  quedaron  maertos  6  de 
los  latro-facciosos,  y  salieron  heridos  el  expresado  sargento,  d 
cabo  segundo  Francisco  Márquez ,  y  los  guardias  ígnacío  Lasal, 
Julián  Cuello  y  Cándido  González,  todos  los  cuales  faefoa  de- 
bidamente recompensados  por  S.  M. 

En  la  provincia  de  Murcia  fueron  muertos  el  terrible  bandido 
Juan  Marín  Gil  por  la  fuerza  del  puesto  de  Cara  vaca ,  al  mando 
del  ya  citado  D.  Inocencio  Ramos  y  Gazquez;  el  bandido  Yiceote 
Franco  y  otro  companero  suyo,  por  el  sargento,  hoy  Teniente, 
D.  Nicolás  Yíla ,  que  con  cuatro  guardias  habla  salido  en  perse- 
cución de  la  partida  de  ladrones  que  el  Franco  acaudillaba;  y  la 
destrucción  de  la  facción  de  Orla  con  muerte  de  dicho  cabecilla, 
en  cuya  persecución  dirigida  por  el  hoy  bizarro  Coronel  D.  Ma- 
nuel Freixás,  se  distinguió  altamente  el  ya  antes  mencionado 
D.  Inocencio  Ramos. 

En  la  provincia  de  Albacete  fué  batida  la  facción  capitanea- 
da por  el  cabecilla  Bermudez.  Hé  aquí  el  resumen  numérico  de 
las  aprehensiones  hechas  por  la  fuerza  del  Tercio  en  las  «cinco 
provincias  que  comprende  el  distrito.  Delincuentes,  654;  ladro- 
nes, 131;  reos  prófugos ,  98;  desertores,  110;  faltas  mas  ó 
menos  leves,  1,534.  Total  2,527. 

1850.  En  este  año  fueron  destruidas  varias  cuadrillas  de 
ladrones  y  capturados  muchos  terribles  bandidos  en  la  previo- 
cia  de  Murcia. 

Entre  los  infinitos  servicios  altamente  humanitarios  qne  la 
fuerza  del  cuarto  Tercio  prestó  en  el  año  que  nos  ocupa ,  se  en- 
cuentra uno  que  por  sí  solo  dá  á  conocer  toda  la  abnegación 
con  que  la  Guardia  Civil  se  consagra  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres ;  un  hecho  para  siempre  memorable  que  honra  á  todo  el 
Cuerpo  á  que  pertenecían  los  ilustres  mártires  que  lo  ejecutar 
ron.  El  día  14  de  setiembre,  á  las  diez  de  la  noche,  cayó  en  el 
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barraDCO  de  Chinchilla  el  coche-correo  que  procedente  de  Barce- 
lona iba  en  dirección  á  Madrid.  Aquella  noche  llovía  á  tor  rentes, 
efecto  de  la  terrible  tempestad  que  se  había  desencadenado;  en  d 
momento  mismo  en  que  el  coche  se  atascó  se  aparecieron  el  cabo 
primero  Benito  Cepa,  comandante  del  puesto  de  Oropesa,  con  los 
guardias  de  segunda  clase  Wenceslao  Pérez  y  Antonio  Mat ,  y 
salvaron  de  aquel  primer  tropiezo  á  aquellos  desgraciados  via- 
jeros,  que  el  dedo  de  Dios  tenia  señalado  para  morir  arrastra- 
dos por  la  corriente.  El  agua  entraba  y  salía  por  las  portezuelas 
del  carruaje.  Salvados  de  aquel  inminente  peligro  quisieron  re« 
galar  á  sus  favorecedores  ,  como  una  muestra  de  su  agradeci- 
miento, dos  onzas  de  oro,  que  fueron  rehusadas  sin  herir  la 
susceptibilidad  de  las  personas  que  las  ofrecían.  Un  caballero 
Oficial  de  ingenieros  que  viajaba  en  el  coche  mandó  que  acepta- 
sen un  cigarro  de  su  petaca.  La  noche  seguía  tempestuosa  y 
cayendo  agua  á  torrentes;  estaba  decretado  que  había  de  ser 
la  última  de  la  existencia  de  aquellos  infortunados.  En  el  sitio 
llamado  barranco  de  Belber ,  el  agua ,  descendiendo  de  la  mon- 
taña formando  un  torrente  impetuoso  habia  deshecho  el  pretil  de 
la  carretera.  Al  llegar  á  este  sitio  el  coche,  no  pudiendó  ver 
sus  conductores  el  precipicio  por  la  oscuridad  de  la  noche  ,  se 
fué  por  aquel  derrumbadero  al  mar,  arrastrando  en  su  pavorosa 
caída  el  ganado  y  todas  las  personas  que  llevaba.  Los  guardias 
de  primera  y  segunda  clase  Pedro  Ortega  y  Antonio  Gimeno 
que  prestaban  su  servicio  en  aquel  paraje  ,  acuden  presurosos, 
se  despojan  de  sus  vestidos ,  y  se  lanzan  al  abismo  á  ver  si  pue- 
den arrebatarle  alguna  de  sus  víctimas A  la  mañana  si- 
guiente, catorce  cadáveres,  entre  ellos  los  de  los  dos  valerosos 
guardias,  se  veían  tendidos  sobre  las  arenas  de  aquellas  pla- 
yas. I  Loor  eterno  á  las  ilustres  víctimas  de  la  humanidad  y  del 
deber  I  Desde  el  alto  lugar  que  en  las  celestiales  regiones  ocu- 
pan las  almas  de  los  hombres  virtuosos  y  valientes,  ven  con 
complacencia  que  su  recuerdo  es  grato  y  su  ejemplo  saludable 
para  sus  compañeros  de  armas.  El  cabo  comandante  del  puesto 
de  Oropesa  y  los  guardias  Pérez  y  Mat  fueron  recompensados 
debidamente  recibiendo  directamente  el  primero  el  nombramien- 
to  de  sargento  con  las  divisas  dentro  costeadas  por  su  General, 
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y  para  honrar  la  memoria  de  los  dígaos  guardias  Ortega  y  Gi- 
meno »  el  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo ,  Duque  de 
Ahumada ,  mandó  algún  tiempo  después  erigir  un  sencillo  y  mo- 
desto monumento  en  el  mismo  sitio  de  la  catástrofe. 

El  cuarto  Tercio  hizo  en  el  año  que  nos  ocupa ,  las  aprehen- 
siones siguientes:  Delincuentes,  471; .ladrones,  357;  reos  pró- 
fugos, 88;  desertores ,  73;  faltas  mas  ó  menos  leves »  2,530. 
Total  3,519. 

1851.  Encerrados  en  un  círculo  de  hierro  de  cuya  estrechez 
nos  es  forzoso  no  salir ,  con  dolor  proseguimos  en  la  tarea  muy 
grata  por  otra  parte  para  nosotros  de  relatar  año  por  año  los 
servicios  de  cada  Terció ;  y  decimos  con  dolor ,  porque  ios 
servicios  de  que  nos  ocupamos  merecen  mas  espacio  y  ser  re- 
latados con  mas  minuciosídadé  En  el  año  que  nos  ocupa  encon- 
tramos mil  servicios  importantísimos ,  todos  dignos  de  mencio- 
narse; pero  en  la  imposibilidad  en  que  nos  encontramos  de 
estendernos ,  citaremos  uno  que  demuestra  de  la  manera  mas 
evidente  una  de  las  principales  virtudes  que  adornan  á  los 
guardias  civiles  ,  la  probidad.  El  recaudador  de  Contribuciones 
de  la  provincia  de  Castellón ,  al  hacer  una  conducción  perdió 
un  talego  con  11,000  rs.,  en  la  carretera  de  Villarreal.  Después 
de  mes  y  medio  el  cabo  segundo  Dé  N.  Berjano  y  los  guardias 
Francisco  Rueda  y  Simón  Alquesa  descubrieron  dónde  se  halla- 
ba y  lo  rescataron,  cuyo  importante  servicio-  fué  recompeosado 
por  S.  M.  debidamente. 

Las  aprehensiones  hechas  por  el  cuarto  Tercio  en  el  año  que 
nos  ocupa ,  ascendieron  al  número  siguiente :  Delincuentes,  642; 
ladrones,  537;  reos  prófugos,  124;  desertores,  86;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  1,984.  Total  3,373« 

1852.  Entre  los  muchos  y  distinguidos  servicios  de  todas 
clases  con  que  en  este  año  aumentó  el  cuarto  Tercio  las  páginas 
de  su  gloriosa  historia ,  hay  un  hecho  que  no  debemos  pasar 
por  alto ,  porque  manifiesta  otra  de  las  grandes  cualidades  que 
caracterizan  y  enaltecen  á  los  individuos  que  visten  el  honroso 
uniforme  de  la  Guardia  Civil ;  esta  gran  cualidad  es  el  espirita 
de  cuerpo  tan  necesario  á  toda  institución ,  y  el  amor  y  respeto 
que  profesau  &  sus  superiores.  El  hecho  á  que  nos  referimos  es 


í 


¿POCA  CtTARTA.^-^MfÜLO  II.  7lf 

comosígae:  El  Comandante  D.  Teodoro  Artalejo,  Jefe  de  la 
provincia  de  Albacete ,  se  vio  acometido  un  dia ,  en  las  afue* 
ras  de  esta  ciudad ,  por  cuatro  asesinos  armados  de  nava- 
jas.  Después  de  haberse  defendido  valerosamente  con  su  espada 
dicho  señor  Comandante,  contra  sus  perversos  y  cobardes  agre- 
sores >  estando  ya  herido  y  en  inminente  peligro  de  perecer,  6e 
apareció  en  el  lugar  de  la  escena  el  guardia  Blas  Montijano ;  y 
poniéndose  al  lado  de  su  Jefe  ,  lo  salvó  haciendo  huir  á  los  vi- 
les asesinos  I  recibiendo  en  la  lucha  dos  pequeñas  heridas. 
Aquella  misma  noche  el  Subteniente  D^  Valentin  Rabaga  buscó» 
capturó  y  puso  á  disposición  de  los  tribunales  á  los  cuatro  mal- 
vados. 

Hé  aquí  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones  hechas 
por  el  Tercio  en  este  año  :  Delincuentes,  94;  ladrones,  31;  reos 
prófugos ,  9 ;  desertores ,  4 ;  faltas  mas  6  menos  levesi  268. 
Total,  406. 

1853.  En  el  año  que  nos  ocupa,  fueron  muchos  los  servi- 
cios prestados  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio  en  la  aprehensión 
de  multitud  de  asesinos,  ladrones  y  facinerosos,  mereciendo  gran 
número  de  los  individuos  del  mismo  Tercio,  gracias  y  recompen- 
sas por  su  brillante  comportamiento.  En  este  año  vemos  en  la 
historia  del  Tercio,  que  el  tantas  veces  nombrado  D.  Inocencio 
Ramos,  desempeñaba  en  clase  de  Teniente  del  Cuerpo,  la  Coman- 
dancia de  la  línea  de  Alcira;  justa  recompensa  de  sus  grandes  ser- 
vicios y  merecimientos.  El  dia  6  de  diciembre  del  mismo  ano, 
ocurrió  una  espantosa  inundación  en  Elche ,  y  en  estos  casos 
angustiosos,  como  siempre,  la  Guardia  Civil  cumplió  con  su  de- 
ber ,  dando  pruebas  de  abnegación  y  arrojo.  En  este  caso  se 
distinguieron  todos  los  individuos  del  puesto  de  Elche. 

Resumen  numérico  de  las  aprehensiones  hechas  en  este  año: 
Delincuentes,  199;  ladrones,  96;  reos  prófugos,  65;  desertores, 
50;  faltas  mas  ó  menos  leves,  257.  Total,  667. 

1854.  A  parte  de  los  servicios  humanitarios  prestados  en 
este  año ,  tuvo  ocasión  el  cuarto  Tercio,  y  especialmente  la 
fuerza  de  la  primera  compañía  reunida  en  Valencia,  con  motivo 
de  los  acontecimientos  del  mes  de  junio ,  de  demostrar  su  valor 
y  arrojo  en  la  persecución  de  una  facción  levantada ,  que  batió 
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en  Alcira  tomando  este  paeblo  á  la  bayoneta ;  en  este  hecho  de 
armas  también  se  distinguió  el  tantas  veces  nombrado  Teniente 
D.  Inocencio  Ramos.  Desbordados  los  habitantes  de  la  haertaj 
darante  los  sucesos  de  julio,  la  Guardia  Civil  ^  con  sa  Coman- 
dante D.  Teodoro  Artalejo  á  la  cabeza ,  prestó  importantísimos 
servicios  ai  orden  público  gravemente  comprometido  y  la  pro- 
piedad 9  librándola  del  incendio  y  la  destrucción  á  qae  manos 
criminales  la  entregaban  á  la  sombra  de  las  revueltas.  Imposi- 
bilitados de  extendernos  en  la  narración  de  servicios ,  inserta* 
mos  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en 
este  año.  Delincuentes,  1,349;  ladrones,  703;  reos  prófii* 
gos,  171;  desertores,  169 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  3,534. 
Total  5,926. 

1855.  En  este  ano,  lo  mismo  que  en  el  anterior ,  son  nu- 
merosísimos los  servicios  de  todas  clases  prestados  por  la  fuerza 
del  cuarto  Tercio,  y  entre  ellos  no  debemos  pasar  por  alto  el 
que  los  guardias  José  Calleja  y  Pedro  Delgado ,  del  puesto  de 
Hellin  ,  prestaron  á  SS<  AA.  Rll.  la  Serma.  Sra.  Infanta  dona 
María  Luisa  Fernanda,  su  augusto  esposo  y  familia.  Habiéndose 
atascado  la  góndola  que  conducia  á  los  augustos  viajeros  en  el 
punto  llamado  de  la  Nava  ,  tuvieron  SS.  AA.  que  apearse  y 
seguir  á  pié  hasta  la  casa  de  la  Retuerta.  Los  dos  guardias 
mencionados ,  después  de  poner  el  coche  en  camino ,  busca- 
ron muías  de  los  carros  que  pasaban  ,  y  los  regios  viajeros  pu- 
dieron continuar  su  viaje,  manifestando  antes  su  espresivo 
agradecimiento  á  sus  activos  y  humildes  favorecedores.  Hé 
aquí  el  resumen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  en 
este  ano  por  la  fuerza  del  cuarto  Tercio.  Delincuentes  ,  1,005; 
ladrones ,  575 ;  reos  prófugos,  115;  desertores,  195;  fallas 
mas  ó  menos  leves  ,  l,741é  Total  3,631. 

1856.  El  presente  año  se  inauguró  en  Valencia  con  una 
sublevación  por  parte  de  la  Milicia  nacional.  La  Guardia  Civil 
al  lado  de  la  autoridad  llenó  su  deber  como  siempre  ;  sus  Jefes, 
Oficiales  é  individuos  de  tropa,  se  colocaron  á  la  altura  de  su 
reputación.  El  Comandante  de  provincia  D.  Mateo  Berger ,  au- 
sente pasando  la  revista  ,  voló  al  peligro  con  la  actividad  qoe 
le  distingue,  y  ocupó  uao  de  los  puntos  designados  por  la  au- 
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toridad ,  sosteniéndose  en  él  hasta  la  completa  pacificación  de 
la  ciudad  :  el  segando  Jefe  D.  Sixto  Fajardo  y  todos  sin  distin- 
ción^ dieron  pruebas  de  su  lealtad  y  valor  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias. 

Por  Real  orden  do  i 5  de  setiembre  fué  nombrado'  primer 
Jefe  del  Tercio  con  gran  ventaja  del  servicio ;  el  entendido  y 
acreditado  Brigadier  Coronel  del  regimiento  infantería  de  Va- 
lencia D.  Juan  de  Teran  y  Amerigo>  Jefe  de  reconocida  aptitud 
y  bien  sentada  reputación  en  el  Ejército. 

Durante  los  sucesos  de  julio  de  este  año  correspondió  la 
Guardia  Civil  á  la  confianza  que  el  Gobierno  tenia  derecho  á 
esperar  de  ella  :  el  celoso  Comandante  D.  Antonio  Conti  y  Ga* 
liano  fué  nombrado  por  el  Gobierno  Gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Albacete;  terminados  los  sucesos  volvió  ásu  servi- 
cio ordinario ,  y  antes  y  después  de  los  mismos  prestó  el  Tercio 
los  que  en  guarismos  arroja  el  siguiente  resumen:  Delincuentes, 
7i2  ;  ladrones ,  313  ;  reos  prófugos  ,  83;  desertores ,  16i ;  fal« 
tas  mas  ó  menos  leves,  569.  Total  1,838. 

1857.  Comisionado  en  este  año  el  Excmo*  Sr.  Capitán  ge- 
neral del  cuarto  distrito  para  pasar  una  revista  de  Inspección  á 
todas  las  fuerzas  militares  que  lo  guarnecían  inclusa  la  Guardia 
Civil ,  manifestó  al  Brigadier  primer  Jefe  del  cuarto  Tercio  en 
una  extensa  comunicación  ,  que  con  dolor  tenemos  que  renun- 
ciar á  no  insertar  íntegra  en  este  lugar  ,  el  alto  concepto  que 
todos  los  Jefes  ,  Oficiales  é  individuos  le  merecían  por  su  ins- 
trucción ,  disciplina  ,  modo  de  conducirse  en  todos  sus  actos, 
pureza  ,  legalidad  é  integridad  en  el  manejo  de  los  fondos ,  celo, 
eficacia  é  irreprochable  conducta  en  todo  lo  concerniente  á  la 
institución. 

Resumen  numérico  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año  :  Delincuentes  ,  757  ;  ladrones  ,  442;  reos  prófugos  ,  94; 
desertores »  116 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  841.  Total  2,250. 

1858.  Dedicada  á  su  servicio  especial  la  fuerza  del  Tercio, 
son  numerosísimos  los  prestados  en  el  año  que  nos  ocupa  ,  pero 
imposibilitados  de  relacionarlos ,  no  omitiremos  el  honrosísimo 
que  le  cupo  en  suerte  con  motivo  del  viaje  de  SS.  MM.  y  AA. 
al  Mediterráneo.  Lo  mismo  en  el  tren  feal  que  en  Almansa, 
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Alicante  y  Valencia ,  la  Guardia  Civil  desempeñó  el  elevadfsimo 
servicio  de  escoltar  á  los  Reales  viajeros ,  y  esta  distinguida 
honra  supo  apreciarla ,  con  su  fidelidad  nunca  desmentida  ha- 
cia su  Reina ,  vigilando  por  su  preciosa  conservación  así  en  todo 
lo  largo  de  la  línea  férrea  sobre  la  que  estaba  tendida  la  Guar- 
dia Civil  á  razón  de  dos  parejas  por  kilómetro,  como  eo  las  po- 
blaciones en  que  se  detuvo ,  en  las  que  formó  su  escolta.  El 
activo  Brigadier  primer  Jefe  del  Tercio,  los  Comandantes  don 
Mateo  Bergez,  D.  Antonio  Conti  y  D.  José  Polo ,  llenaron  cam- 
plidamente  su  alta  misión  en  Valencia,  Albacete  y  Alicante 
respectivamentOé  El  Jefe  superior  del  Cuerpo  asi  lo  significó  en 
un  satisfactorio  oficio  al  primer  Jefe. 

Duélenos  pasar  por  alto  importantes  servicios ,  pero  la 
brevedad  así  lo  exige,  y  remitimos  á  nuestros  lectores  al  resu- 
men de  las  capturas  que  es  el  siguiente:  Delincuentes,  728; 
ladrones ,  526  ;  reos  prófugos ,  88  ;  desertores  ,  55 ;  faltas  mas 
órnenos  leves,  1,205.  Total  2,400. 

1859.  Si  doloroso  nos  ha  sido  pasar  por  alto  los  servicios 
prestados  en  años  anteriores,  reparemos  aunque  en  bosqnejo  esta 
involuntaria  falta  en  el  actual  para  hacer  mención  del  impor- 
tante prestado  por  los  guardias  José  Espósito  y  Juan  Gonzaleí, 
que  con  esposicion  de  sus  vidas  salvaron  las  de  el  Jaez  áe 
primera  instancia  de  Muía  y  su  familia ,  arrastrados  por  una 
corriente.  El  Alférez  D.  Francisco  Briones  y  fuerza  á  sos  ór- 
denes los  prestaron  de  consideración  en  una  inundación  oca^ 
rida  en  la  Roda.  El  cabo  Félix  Guillen  y  dos  guardias  mas 
capturaron  al  famoso  asesino  Bautista  García.  El  cabo  Tomás 
Pena  y  dos  guardias ,  capturaron  al  famoso  bandido  Francisco 
Pitar.  El  cabo  José  Monserrat  y  guardia  Pedro  Corredor  ar- 
rebataron á  una  desbordada  corriente  una  niña  salvándola  la 
vida  con  esposicion  de  las  suyas* 

Hé  aquí  ahora  el  resumen  de  las  aprehensiones  desde  l.'^de 
enero  á  fin  de  agosto  del  presente  año  :  Delincuentes ,  569 ;  la- 
drones ,  244;  reos  prófugos,  26;  desertores,  47;  faltas  mas  ó 
menos  leves,  780.  Total  1,666. 

Terminaremos  la  breve  resena  de  este  importante  Tercio 
con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones  verificadas  por  la 
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fuerza  destinada  á  sus  cinco  provincias  desde  sa  creación  hasta 
fin  de  agosto  de  1859 ,  según  los  dalos  que  existen  en  la  Di« 
reccion  del  Cuerpo* 

Faltas 
Delio-        Reos  mas 

,    .  caentesy    prótih     Deier-     ó  menos      totaI». 

ProTincias.    .  Ladrones      gos.        tores.        leves. 


^ 


Valencia 2,645  222  434  5,733  9,034 

Castellón 3,161  113  234  6,638  10,146 

Murcia 3,343  599  282  4,200  8,424 

Alicante 3,061  187  344  3,!94  6,786 

Albacete 1,524  69  99  2,345  4,037 

Totales 13,734  1,190  1,393  22,110  38,427 

«■■■■^■■B  aa^Hai^B  ng^m^^^  ■■■¡■■■mh  ■■■¡■■■■■i 

Nota.    Ha  aprehendido  además  114  contrabandos  en  el  curso  ordinario 
dd  servicio. 


SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  QUINTO  TERCIO  DE  LA 

GUARDIA  CIVIL. 

El  quinto  Tercio  de  la  Guardia  Civil  presta  su  interesante 
servicio  en  las  cuatro  provincias  de  Pontevedra,  Coruña,  Lugo 
y  Orense,  en  que  se  halla  dividido  en  la  actualidad  el  antiguo 
reino  de  Galicia.  Esta  región,  rica,  extensa  y  muy  poblada, 
una  de  las  mas  hermosas  de  nuestra  patria  y  la  menos  conocida 
de  todas,  aunque  en  general  la  clase  pobre  de  sus  habitantes 
es  honrada,  sufrida  y  laboriosa,  no  por  eso  dejan  de  abundar 
en  ella  los  malhechores  y  bandidos  ;  y  si  bien  estos  ,  no  por 
falta  de  valor ,  sino  por  el  carácter  especial  del  pais  ,  no  se 
presentan  arrogantes  en  el  campo ,  como  el  bandolero  andaluz, 
¿  batirse  cara  á  cara  con  la  fuerza  pública  que  los  persigue  ,  no 
por  eso  carecen  de  valor  y  terrible  sangre  fria  para  meditar  y 
llevar  á  cabo  los  crímenes  mas  atroces.  El  quinto  Tercio  es  de 
los  que  menos  fuerza  tienen,,  pues  no  llegan  á  600  guardias  las 
cuatro  compañías  de  que  se  compone,  y  de  ellos  solo  50  son 
de  caballería  ;  y  sin  embargo  de  que  con  tan  corto  número  de 
hombres  tiene  que  custodiar  un  territorio  tan  extenso ,  el  nú- 
mero de  los  servicios  prestados  en  cada  ano  desde  su  creación 
da  á  conocer  palpablemeúte  el  celo  de  sus  individuos. 
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1844  y  45«  En  octubre  de  1844  llegó  á  la  Corana  prooe< 
dente  del  depósito  de  Leganés  la  1  /  compañía  del  Tercio  al 
mando  de  su  Coronel  D.  José  Rizo  ,  Jefe  muy  conocedor  de 
aquel  país ,  presentando  en  la  primera  revista  de  Comisario  qoe 
pasó  en  dicho  mes  ,  la  fuerza  de  1  Jefe  ,  8  Oficiales  y  155  indi- 
viduos  de  tropa ,  que  se  distribuyeron  convenientemente  entre 
las  cuatro  provincias ,  mientras  filé  llegando  sacesi vameote 
el  total  de  la  fuerza  destinada  en  un  principio  á  dicho  distrito. 
Desde  que  se  efectuó  esta  primera  distribución  de  la  faerza, 
comenzó  el  Tercio  á  prestar  el  servicio  del  instituto  con  taola 
actividad  y  celo ,  restableciendo  en  unos  pueblos  el  orden  pó- 
blico  alterado  ,  asegurándolo  en  otros  y  persiguiendo  incansa* 
blemente  á  la  muchedumbre  de  ladrodes  y  criminales  de  qoe 
estaba  plagada  Galicia ,  que  bien  pronto  se  captó  las  genérate 
simpatías  de  todo  el  país.  La  aplicación  de  los  guardias ,  por 
otra  parte ,  era  tal  á  cumplir  los  preceptos  de  sus  Jefes  y  á 
penetrarse  de  las  sabias  instrucciones  y  máximas  de  los  regla- 
mentos ^  que  al  ano  de  la  instalación  del  Tercio  en  fin  de  1845, 
todos  sus  individuos  hablan  dado  pruebas  evidentes  y  claras  de 
cuan  perfectamente  comprendían  y  sabian  llenar  los  deberes  de 
la  institución. 

En  el  año  de  1846  tuvo  lugar  en  Galicia  un  suceso  lamenta- 
ble  I  cuyo  desenlace  fué  sangriento.  Un  batallón  de  infantería, 
de  guarnición  en  Lugo,  dio  el  grito  de  rebelión,  que  fué  secun- 
dado por  algunos  otros  cuerpos  del  Ejército  que  guarnecían  el 
mismo  distrito.  La  Guardia  Civil «  no  obstante  el  corto  tiempo 
que  llevaba  de  existencia  ,  en  el  cual  era  imposible  que  hubiese 
adquirido  esos  firmes  hábitos  de  obediencia  y  disciplina  qae  ea 
ella  admiramos ,  y  de  hallarse  diseminada  por  los  puestos  et 
grupos  de  cinco  á  seis  hombres  á  las  órdenes  de  cabos  y  sar- 
gentos «  no  se  dejó  arrastrar  por  el  torbellino  revolucionario,  y 
permaneció  fiel  á  sus  deberes  ,  escepto  una  pequeña  parte  de 
ella ;  la  1  .*  compañía  ,  que  se  hallaba  prestando  sua  servidos 
en  Pontevedra ,  y  que  desgraciadamente  arrastrada  por  sa 
Jefe,  que  lo  era  entonces  D.  Manuel  Buceta ,  cedió  á  la  sedoc- 
cion ;  siendo  el  único  ejemplar  que  en  toda  la  brillante  historia 
del  Cuerpo  se  ofrece  de  caso  tan  lamentable ,  disculpable  en 
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ciorto  modo  en  los  individuos,  si  se  atiende  á  que  no  hicieron 
mas  que  seguir  á  su  Jefe  ,  pero  severa  y  ejemplarmente  casti- 
gado, no  obstante,  por  ser  guardias  civiles  y  no  simples  solda« 
dos  los  que  escucharon  la  voz  de  la  rebelión  dada  por  aquel,  la 
qoe  fué  con  tesón  desoida  por  algunos  valientes.  A  consecuen- 
cia de  estos  sucesos  se  reorganizó  la  1  .*  compañía  ,  quedando 
la  fuerza  del  Tercio  en  2  Jefes,  i6  Oficiales  y  412  individuos 
de  tropa:  también  fué  baja  en  él  su  Coronel  D.  José  Rizo,  ha- 
biéndole reemplazado  el  de  igual  clase  D.  Martin  Hormaechea. 
Continuó  posteriormente  en  su  servicio  ordinario ,  y  el  siguiente 
resumen  manifiesta  las  aprehensiones  verificadas  en  el  período 
que  nos  ocupa  por  la  fuerza  del  quinto  Tercio.  Delincuentes  y 
ladrones,  348 ;  reos  prófugos  ,  18  ;  desertores ,  38;  faltas  mas 
ó  menos  leves,  417.  Total  821. 

1847.  Continuó  en  su  penosa  tarea  en  aquel  pais  desmora « 
lizado  mas  bien  que  por  el  vicio  por  el  atraso  de  la  población 
rural,  persiguiendo  el  crimen  con  celo  y  constancia:  gran  parte 
del  año  se  formó  en  columnas  de  operaciones  en  la  frontera  del 
reino  de  Portugal ,  presa  de  disensiones  políticas.  En  octubre 
recibió  cada  compañía  11  plazas  de  aumento  á  su  fuerza. 

No  pudiendo  narrar  servicios ,  debemos ,  como  muestra  de 
los  prestados,  hacer  mención  de  la  importante  captura  del  cabe- 
cilla titulado  El  Evanista  y  destrucción  de  su  partida  efectuada 
por  el  sargento  primero ,  hoy  Teniente ,  D.  José  Caamiña  y 
fuerza  á  sus  órdenes  ,  por  lo  que  fué  recompensado  con  la 
cruz  de  San  Fernando  y  con  la  de  M.  I.  L.  los  demás  indivi- 
duos. Por  lo  demás  el  siguiente  resumen  numérico  suplirá  nues- 
tro precisado  laconismo  en  la  narración  de  servicios.  Delincuen- 
^tes  y  ladrones,  465;  reos  prófugos ,  46;  desertores,  100;  faltas 
mas  ó  menos  leves,  613.  Total  1,224. 

1848.  El  sacudimiento  político  europeo  que  tuvo  lugar  en 
este  ano  hizo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  llamase  en  el  mes  de  ma- 
yo 4,000  guardias  á  la  Corte,  y  parle  de  la  fuerza  de  este  Tercio 
vino  á  ella  á  marchas  forzadas,  prestando  el  servicio  de  guar- 
nición en  Madrid  hasta  agosto ,  que  terminadas  aquellas  crí- 
ticas y  terribles  circunstancias  regresó  á  sus  puestos ,  llegando 
en  setiembre  á  ellos  ,  y  dedicándose  á  su  especial  servicio.  En 


718  LA  GUARDIA  ava. 

la  provincia  de  Orense  se  aprehendieron  inuUitad  de  desertóles 
que  contaban  ocho ,  doce  y  mas  años  de  servicio  ;  delito  co- 
mún en  aquel  pais ,  é  impune  las  mas  veces  hasta'  ia  creadon 
de  la  Guardia  Civil.  En  il  de  febrero  los  guardias  Francísoo 
González  Laureiro  y  Pascual  Balsa  ,  capturaron  al  famoso  caudi- 
llo de  ladrones  Domingo  Gómez  (a)  Yelasquillo.  Hó  aquí  el  resá- 
men  numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  este  afio  en  d 
que  la  fuerza  del  Tercio  se  aumentó  con  35  hombres.  Delin* 
cuentes  y  ladrones,  518  ;  reos  prófugos,  55;  desertores ,  87; 
faltas  mas  ó  menos  leves,  692.  Total  1,352. 

1849.  Altamente  recomendables  aparecen  los  servicios  pres- 
tados por  el  quinto  Tercio  en  este  año.  Los  guardias  José  Fo^ 
nandez ,  Manuel  González  y  Julián  Fernandez ,  batieron  la  gavi- 
lla acaudillada  por  José  Somoza  dando  muerte  á  este.  Los  de 
igual  clase  Bernardo  Otero ,  Juan  López ,  José  Talvada  j  Pas- 
cual Balsa  ,  se  distinguieron  en  la  interesante  captura  del  caá- 
dillo  de  otra  gavilla ,  llamado  José  Leyrado.  El  cabo  segundo 
Juan  López  y  guardia  Domingo  Rodriguez,  capturaron  al  famo- 

• 

80  bandido  José  Belon  (a)  Señorin.  Por  el  sargento  Jacinto  Fer- 
nandez y  fuerza  á  sus  órdenes ,  fué  capturado  el  famoso  ladrón 
D.  Manuel  Fernandez.  No  podemos  continuar,  pero  los  numero- 
sos cabecillas  aprehendidos  y  sus  gavillas  destruidas  harán  que 
nuestros  lectores  recuerden  en  Galicia  aquella  famosa  cruzada 
de  ladrones ,  tan  perfectamente  organizada  en  la  capital  de  Ga- 
licia que  atrajo  las  iras  sobre  Zumalacárregui ,  y  le  condujo  á 
la  facción ,  según  mas  por  mei\pr  consta  en  la  historia  de  este 
célebre  caudillo.  La  Guardia  Civil  las  fué  extinguiendo  para 
gloria  de  esla  nación.  El  siguiente  resumen  comprende  las  apre* 
hensiones  efectuadas  en  este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  666; 
reos  prófugos,  98;  desertores,  103;  Caltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 44L  Total  1,308. 

1850.  En  este  aSo  se  le  dio  el  retiro  al  Coronel  Hormaechea, 
y  fué  destinado  al  mando  del  Tercio  el  Brigadier Purgold,  quien 
no  llegó  á  encargarse  de  él  por  haber  sido  reemplazado  por  el 
Jefe  del  tercer  Tercio  D.  José  de  Castro  ,  quien  tampoco  llegó  á 
tomar  posesión  por  haber  fallecido,  siendo  en  definitiva  nombra- 
do el  Coronel  de  infantería ,  hoy  General ,  D.  Fernando  Boville, 
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Jefe  de  may  esquisíto  tacto  para  el  mando ,  habiendo  logrado 
acreditarlo  así  en  el  del  quinto  Tercio  durante  el  tiempo  que  lo 
desempeñó.  Por  consecuencia  de  las  economías  exigidas  al  Go- 
bierno ,  quedó  reducida  la  fuerza  del  quinto  Tercio  á  442  hom- 
bres de  infantería  y  34  de  caballería.  Sin  embargo  de  esta 
reducción  el  celo  suplió  al  número  y  ni  un  carruaje  público  fué 
robado  en  las  carreteras  de  Galicia.  En  15  de  julio  los  guardias 
Juan  Villares  y  Manuel  Fernandez,  capturaron  al  famoso  crimi- 
nal D.  José  Villarin.  En  4  de  diciembre  el  sargento  primero,  hoy 
Teniente,  D.  Manuel  López  de  Prado  y  fuerza  á  sus  órdenes 
aprehendió  siete  ladrones,  terror  del  Ayuntamiento  de  Carballi- 
no.  Los  guardias  Gregorio  Blanco  y  Pedro  Redondo  aprehendie- 
ron á  Andrea  Pena  con  8,000  rs.  y  varios  efectos  robados  que 
devolvieron  á  sus  dueños.  El  cabo  Benito  González  y  guardia 
Simón  Bello  capturaron  cinco  ladrones  en  casa  de  un  escribano, 
teniendo  que  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  ellos  hasta  rendirlos. 
El  guardia  Diego  Yañez  se  arrojó  á  las  llamas  en  una  casa  in- 
mediata, y  de  ellas  arrancó  una  niña  de  ocho  años  casi  exá- 
nime, salvándole  la  vidau  Doloroso  es  no  poder  enumerar  mas 
servicios;  véanse  los  prestados  por  el  siguiente  resumen :  De- 
lincuentes y  ladrones,  924,  reos  prófugos,  75;  desertores,  i83; 
faltas  mas  ó  menos  íeves,  1,565.  Total  2,545. 

1851.  Importantes  capturas  vemos  consignadas  en  la  histo- 
toria  del  Tercio  en  este  año.  El  cabo  segundo  José  López ,  sar- 
gento segundo  Ángel  Novoa  y  guardias  á  sus  órdenes  aprehen- 
dieron célebres  criminales  y  ladrones.  También  el  sargento  José 
María  Duyós ,  cabo  Francisco  Rivas  y  guardias  á  sus  órdenes  tu« 
vieron  la  suerte  de  aprehender  á  famosos  criminales  ,  autores 
de  robos  de  consideración.  La  provincia  de  la  Coruña  figura  en 
este  año  con  numerosos  y  temibles  bandidos  aprehendidos  por 
la  fuerza  de  ella.  El  sargento  D.  Pedro  Magdaleno,  hoy  Tenien- 
te ,  el  de  la  misma  clase  Ramón  Salgado  y  guardias  á  sus  órde- 
nes se  distinguieron  en  importantes  capturas  que  no  podemos 
detallar.  No  menos  importantes  aparecen  en  la  provincia  de 
Orense  efectuadas  por  la  fuerza  de  los  puestos  de  Bande,  Barco 
de  Valdeorras,  Celanova,  Tribes  y  Carballino,  pero  la  necesidad 
de  no  estendernos ,  hace  que  las  reasumamos  todas  en  los  si- 
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guientes  guarismos:  Desertores  y' ladrones,  1,006;  reos  pró- 
fugos, 84;  desertores,  151;  faltas  mas  ó  meóos  leves ,  1,121. 
Total  2,362, 

^  1852.  Eq  este  año  recibió  la  infantería  un  aumento  de  54 
hombres,  y  á  la  sombra  de  la  paz  continuó  la  Guardia  CivA 
limpiando  aquel  pais  de  toda  clase  de  gente  de  mal  vivir.  Im 
guardias  Tomás  Roviños  y  José  Lámelas  lograron  la  captara  (fe 
tres  criminales  y  rescate  de  82,000  rs.  robados  á  an  alcalde. 
El  cabo  Manuel  López  Fernandez ,  guardia  Antonio  Salgado  y 
dos  guardias  mas  capturaron  12  ladrones  azote  de  una  comarca. 
El  sargento  Manuel  Losada,  hoy  Teniente ,  cabos  Faastíno  Pax, 
Pedro  Domínguez  y  varios  guardias,  capturaron  criminales  de 
fama  en  la  provincia  de  Orense;  y  en  la  necesaria  precisiofl 
de  no  poder  detallar  tan  importantes  capturas,  consignamos á 
continuación  todas  las  efectuadas  este  año  por  el  quinto  Tercio. 
Delincuentes  y  ladrones,  1,509;  reos  prófugos,  64;  deserto- 
res,  93 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,453.  Total  3,119. 

En  este  año  fué  destinado  al  mando  del  sétimo  Tercio  don 
Fernando  Boville ,  y  le  reemplazó  en  d  del  que  nos  ocupamos 
D.  Marcelino  Porta  y  Suarnabar. 

1853.  A  medida  que  la  experiencia  iba  amaestrando  á  los 
individuos  del  Cuerpo ,  el  servicio  reportaba  mayores  beneficios 
y  el  crimen  era  perseguido  con  mas  destreza ;  y  cuando  no  se 
le  prevenía,  se  descubría  irremisiblemente  tan  pronto  como  era 
cometido.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  el  aumento  proporcional 
y  relativo  al  experimentado  por  el  Cuerpo,  quedando  la  de  aquel 
6n  651  hombres  y  30  caballoSé  El  guardia  Manuel  López  No- 
gueira ,  con  el  de  su  clase  Domingo  Vidal ,  captararon  5  ladro- 
nes ,  con  quienes  sostuvieron  largo  tiroteo  hasta  rendirlos. 
Los  cabos  Clemente  Porto ,  Joaquín  Carril  y  Manuel  López  Fer- 
nandez ,  con  guardias  á  sus  órdenes ,  persiguieron  y  capturaros 
famosos  ladrones  en  la  provincia  de  la  Coruña.  El  guardia  Ra* 
mon  Saavedra  devolvió  á  su  dueño  un  bolsillo  que  habia  encon- 
trado con  460  rs.  en  la  carretera.  No  menos  interesantes  ñieroa 
las  capturas  efectuadas  en  la  provincia  de  Pontevedra.  En  la  de 
Orense  han  sido  numerosísimas  y  de  gran  importancia  las  cap- 
turas efectuadas  por  los  cabos  y  guardias  á  sus  órdenes  de  los 
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puestos  de  Gelanova »  Esgos»  Tribes,  CarbaUino,  Viana»  Venir, 
Bande ,  Guizo  y  Rtvadavia :  macha  y  constante  fatiga  debieron 
estos  poestos  sufrir  en  el  presente  año;  nosotros  quisiéramos 
consignar  aquí  los  nombres  de  los  bizarros  individuos  qae  pres- 
taron el  servicio  en  ellos:  en  esta  imposibilidad  ,  insertamos  et 
resumen  de  las  efectuadas  en  todo  el  presente  año*  Delincuentes 
y  ladrones,  2,140;  reos  prófugos,  124;  desertores,  83;  faltas 
mas  ó  menos  leves ,  1,223.  Total  3,570. 

1854.  Los  sucesos  políticos  de  este  año  que  con  toda  ex- 
tensión dejamos  consignados  en  el  primer  Tercio,  motivaron  la 
concentración  de  las  compañfas  del  quinto  en  las  capitales  de 
sus  provincias  respectivas,  donde  fieles  á  sus  deberes  y  ¿  las 
autoridades  legítimamente  constituidas ,  contribuyeron  podero- 
samente al  sostenimiento  del  orden  público;  en  esta  situación 
permaneció  la  fuerza  hasta  fin  de  agosto,  que  marchó  ¿  sus 
'puestos  á  prestar  el  servicio  especial  de  su  instituto.  El  cabo 
primero  Benito  Iglesias  y  guardias  Antonio  Castro  y  José  Váz- 
quez, capturaron  el  29  de  enero  nueve  ladrones  que  habian 
robado  la  casa  del  párroco  de  Torres.  Los  guardias  Manuel 
López  Nogueira  ,  Andrés  Viñas ,  Andrés  López ,  Bernardo  Fer^ 
nandez  y  José  Losada ,  capturaron  ocho  ladrones  autores  del 
robo  y  tres  asesinatos  efectuados  en  una  casa  ; ^mereciendo  mil 
elogios  de  autoridades  y  particulares  poreste  servicio.  El  cabo 
primero  José  Fernandez  y  guardia  Andrés  Viñas ,  capturaron 
nueve  ladrones,  dando  muerte  á  uno  de  ellos  que  se  fugaba. 
Los  cabos  Juan  Gamaño,  Juan  Amor  y  guardia  Bernardo  Martí- 
nez acompañados  de  otros  guardias ,  descubrieron  y  capturaron 
los  autores  de  varios  robos,  recibiendo  por  eUo  las  gracias  de 
su  General.  Bi  sargento  Domingo  Sánchez ,  cabos  José  Gómez, 
Vicente  Martínez^  José  Maclas,  Domingo  Gutiérrez  y  varios 
individuos  á  sus  órdenes  de  los  puestos  de  la  provincia  de 
Orense  ,  han  aprehendido  un  número  crecido  de  crimina- 
les de  fama ,  eatre  ellos  al  asesino  de  un  carabinero ,  y  otros 
ifugados  de  presidio  y  otros  ladrones  en  cuadrilla ;  el  si« 
guiente  resumen  manifiesta  numéricamente  las  capturas  ^f^c- 
tuadas  en  todo  el  año  por  las  cuatro  provincias.  Delin- 
'  cuentes   y  ladrones,   1,716;  reos  prófugos  ,  89;  deserto- 
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r6$ ,  66  {  fallas  maa  ó   menos  leves ,   563«  Total  2,434. 
18S&4    Efecto  de  la  redaooioD  que  safrió  la  ftteraa  del  Cuer- 
po, la  4^  este  Tercio  eaperímentó  la  sensible  de  126  gvardias 
de  infantería^  El  celo  en  d  servicio  suplió  ei  vacío  qoe  tan  cod- 
siderable  iMga  causaba  en  el  Tercio  >  paes  solo  asi  se  comprende 
que  haya  prestado  tan  interesantes  servicios.  £1  sargento  Angei 
Novoa  ^  cabos  José  Feroandei  Vazqu^ ,  Manuel  Gooialeí  y 
Francisco  Amor,  con  individuos  de  sus  puestos,  y  los  guardias 
Domingo  Campos  con  tres  mas  de  sn  ciase,  se  dístíngaieron  eo 
las  importantes  captaras  de  bandidos ,  entre  estos  la  del  támoBO 
Hipólito »  que  pretendieron  quitar  á  los  guardias  condactores,  y 
fué  muerto  en  la  refriega.  En  la  provincia  de  la  Gomna  se  cuen- 
tan 17  servicios  distinguidos  prestados  en  este  año  en  la  cap- 
tura de  ladrones ,  rescatando  eo  algunos  casos  los  efectos  ro- 
bados. Juan  Amor  ,  Antonio  Amado  >  Ramón  Saavedra,  Fidel 
del  Rio ,  Andrés  Tarris  y  varios  otros  guardias ,  fueron  los 
que  se  señalaron  en  esta  provincia*  En  ia  de  Pontevedra  se 
cuentan  14  servicios  distinguidos ,  entre  ellos  dos  en  qoe  fueron 
rescatadas  alhajas  de  oro  y  dinero  robado  que  unas  y  otro  se 
devolvieron  á  sus  dueños.  El  Teniente  D.  Pedro  Navarro,  Sob- 
tebiente  D.  Maniel  Lopes  y  varios  cabos  y  guardias ,  fiaeron  los 
que  se  señalaron  en  esta  provincia.  En  la  de  Orense,  aunque 
solo  aparecen  7  servicios  distinguidos ,  su  importancia  por  la 
gravedad  de  los  criminales  aprehendidos  no  desiúerece  á  los  de 
las  demás  provincias;  los  cabos  Esteban  Belon,  Antonio  Gan- 
tin ,  Bernardo  Bellon  y  varios  guardia^  >  fáeron  los  que  \k  pres- 
taron en  los  puestos  de  dicba  provincia. 

fió  aquí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  capturas  efectua- 
das en  el  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones,  1,709;  reos 
prófagos,  149;  desertores,  93;  faltas  mas  ó  menos  leves,  436. 
Total  2,387. 

1856«  Si  se  exceptúa  la  última  quincena  del  mes  de  julio, 
que  se  concentró  en  provincias  la  Guardia  Civfl  de  las  mismas, 
el  resto  del  año  estuvo  dedicada  al  servicio  especial  de  sn  ins- 
tituto ,  prestándolos  tan  interesantes  como  en  los  anteriores.  El 
Teniente  D.  José  Pemas  con  4  guardias ,  aprehendieron  al  fa* 
^moso  Manuel  Arias,  jefe  de  nna  gavilla.  Los  cabos  Juan  Creado 
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y  Juan  López  salvaron  la  vida  á  un  niño  y  á  un  arriero  próxi- 
moa  á  ahogarse.  Loa  cabos  Joaquín  Carril,  Jaan  Amor  con  in« 
divídaos  de  sus  puestea;  y  el  guardia  Fidel  del  Rio  con  otro  de 
su  clase,  se  distinguieron  en  la  provincia  de  la  Coruña.  En  la 
de  Pontevedra,  su  Comandante  D.  Ramón  Colon,  con  2  Oficia- 
les y  40  guardias,  sostuvieron  con  las  armas  la  Real  prerogati- 
va  ,  afianzando  el  orden  en  la  capital.  Los  cabos  Joan  Rodrí- 
guez ,  Juan  Áboy  y  fuerza  de  sus  puestos ,  se  distinguieron  en 
la  captura  de  criminales ,  y  el  guardia  Antonio  Aller  en  loa 
auxilios  prestados  en  un  incendio.  En  Orense  resalta  la  morali- 
dad del  cabo  Gregorio  Yañez  y  dos  guardias ,  qoe  rescataron 
y  entregar(m  intactas  44  onzas  de  oro  que  se  habían  robado^ 
£1  cabo  Vicente  Rodriguea  rescató  un  mulo  con  10,000  reales 
en  oro  ,  que  devolvió  íntegro  á  so  dueño.  Los  cabos  José  Ma- 
cías  ,  Antonio  Iglesias,  Francisco  Fernandez  ,  José  Rodrigueiz» 
y  sargento  Domingo  Sánchez ,  con  fuerza  de  sus  puestos  ,  han 
tenido  la  suerte  de  distinguirse  en  esta  provincia.  El  cabo  An- 
tonio Gómez  y  guardias  José  Maril  y  Mariano  Vázquez ,  rescata- 
ron y  volvieron  á  su  dueño  2,794  rs.  y  varias  alhajas  de  valor. 
Hé  aquí ,  por  lo  demás ,  el  resámen  de  los  servicios  presta- 
dos en  este  año.  Delincuentes  y  ladrones,  1,641;  reos  prófu- 
gos, 178;  desertores,  133;  faltas  mas  ó  menos  leves,  644. 
Total  2,596. 

1857.  Algún  aumento  recibió  la  fuerza  en  este  ano,  apare- 
ciendo con  653  hombres  y  33  caballos  en  su  total.  Todo  el  ano 
estuvo  dedicada  al  servicio  de  su  instituto.  En  la  provincia  de 
Pontevedra ,  los  sargentos  Ramón  Martínez  y  Manuel  Figueras, 
cabos  Juan  Rodríguez,  José  González  y  José  Maude,  con'indiví- 
dúos  4e  sus  puestos,  prestaron  interesantes  servicios,  «ntre 
ellos  la  destrnccion  de  una  gavilla  capitaneada  por  la  Loba. 
Los  sargentos  Clemente  Porto ,  José  Fernandez ,  cabos  Lucas 
Carrera,  Ramón  Pena  y  José  Espino,  se  distinguieron  en  la 
provincia  de  Lugo,  recibiendo  las  gracias  de  su  Jefe  principal 
por  la  importancia  de  los  servidlos  prestados ;  también  las  reci- 
bió el  Teniente  D.  José  Costa  Mosquera.  Bl  cabo  Ramón  Saa- 
vedra ,  en  la  Coruña ,  las  recibió  de  S.  M.  por  su  arrojo  en  un 
incendio.  En  la  de  Orense^  que  por  estar  limítrofe  á  Portugal 
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se  ve  invadida  por  criminales  que  se  guarecen  en  aquel  reino, 
es  notable  el  número  de  capturas ,  todas  de  importancia ,  efec- 
tuadas por  los  puestos  de  Laza  ,  Garballino,  El  Barco  y  Verim; 
sentimos  no  poder  detallarlas,  pero  el  siguiente  resumen  las 
comprende  todas.  Delincuentes  y  ladrones  ,  1,940  ;  reos  prófu- 
gos, S44;  desertores,  150  ;  faltas  mas  6  menos  leves  ,  730. 
Total  3,164. 

1858.  En  este  año  fué  baja  en  el  Tercio,  por  haber  solici- 
tado su  cuartel,  el  Brigadier  D.  Marcelino  Porta,  Jefe  cuya  edad 
y  temperamento  no  le  prestaban  ya  toda  aquella  actividad  que 
la  penosa  fatiga  del  mando  de  un  Tercio  reclama  en  los  que  lo 
desempeñan  :  fué  reemplazado  por  el  Coronel  que  era  del  séti- 
mo D.  Toribio  Ansótegui,  muy  conocido  durante  la  guerra 
civil  en  el  cuartel  general  de  los  Jefes  de  las  tropas  de  Isabel  11, 
por  su  valor  y  denuedo  como  buen  provinciano. 

En  las  ausencias  frecuentes  del  Brigadier  Porta ,  mandó  el 
Tercio  el  segundo  Jefe  D«  Antonio  Amil  España ,  de  conoci- 
mientos vastos  en  el  pais ,  con  simpatías  marcadas  entre  la 
generalidad  de  sus  habitantes ,  y  de  un  carácter  que  le  atrae  el 
respeto  y  cariño  de  sus  inferiores.  Poco  ó  nada  sucederá  en 
Galicia  de  que  este  buen  Jefe  no  tenga  puntual  y  exacto  cono- 
cimientOé 

Tan  notables  como  en  años  anteriores  fueron  los  servicios 
prestados  en  este  por  la  Guardia  Civil :  duélenos  no  poder  in- 
sértalos; lo  haremos,  sin  embargo,  numéricamente  en  el  si- 
guiente resumen.  Delincuentes  y  ladrones,  1,564;  reos  pró- 
fugos ,  368 ;  desertores,  105 ;  faltas  mas  ó  menos  leves ,  753. 
Total  2,790. 

1859.  Entre  la  multitud  de  servicios  por  los  que  fueron  re- 
compensados ó  recibieron  las  gracias  los  individuos  que  los 
prestaron ,  encontramos  los  efectuados  por  el  Teniente  D.  José 
Costa  y  fuerza  del  puesto  de  Monforte ;  otro  por  el  hoy  Subte- 
niente y  con  repetición  citado  D.  Domingo  Pérez  ;  los  prestados 
por  los  cabos  Francisco  Sanjurjo*,  Luis  Carrera  y  Bernardo  Gar- 
cía con  la  fuerza  de  los  puestos  respectivos  de  Ri vadeo,  Lugo  y 
Allariz ;  no  fueron  menores  en  las  demás  provincias  donde  la 
actividad  del  bizarro  Comandante  D.  José  Cases  ^  en  la  Corona, 


¿POCA  CUARTA*— -CAPITULO  H.  725 

y  el  acreditado  celo  de  D.  José  María  Losada  en  Orense  ,  dan 
los  frutos  qae  el  país  experimenta  de  la  institución.  Hó  aquí 
ahora  el  resumen  numérico  de  las  capturas  hasta  fin  de  agosto 
de  este  ano.  Deliacuentes  y  ladrones,  555;  reos  prófugos,  179; 
desertores,  55;  faltas  mas  ó  menos  leves,  1,165.  Total  1,954. 
Terminaremos  el  sucioto  bosquejo  del  quinto  Tercio  con 
el  resumen  general  de  las  aprehensiones  efectuadas  por  la  fuerza 
que  presta  el  servicio  en  las  cuatro  provincias  en  que  se  divide 
el  antiguo  reinó  de  Galicia ,  desde  la  creación  del  Cuerpo  hasta 
fin  de  agsoto  de  1859. 

FtUai 

Delitt-        Reoí    >  mas 

cuente  8  j    prófu-     Deter-    6  menos     xozi£« 
ProTinciaf.  Itdrones.      gos.       tores.       leyes. 


MHE     

-^rt^m^^m 


Pontevedra 4,407  352  421  2,918  8,198 

Lugo 4,208  566  398  2,253  7,425 

Coruña 4,471  592  262  2,4Q9  7,734 

Orease 3,562  209  316  3,354  7,441 

Totales 16.648    1,719    1,397    10,934   30,798 

Aparecen  además  255  contrabandos  aprebeadidos  y  2^028  arms^9  re- 
cogida9. 

SERYIGIOS  PBESTAD08   POR    EL    SESTO    tEEaO    DB    LA 

GUARDIA  CIVIL. 

m 

La  Guardia  Civil  del  sesto  distrito ,  presta  su  servicio  en  la9 
tres  provincias  civiles  que  cooiprende  la  Capitanía  general  de 
Aragón:  Zaragoza,  Teruel  y  Huesca.  La  estension  de  estas  pro- 
vincias f  su  terreno  agreste  y  montuoso  ,  el  carácter  enérgico  y 
tenaz  de  sus  habitantes  ,  lo  apegados  que  han  sido  los  pueblos 
del  bajo  Aragón  á  la  bandera  carlista ,  y  los  del  alto  á  la  repur 
blicana ,  y  la  propensión  de  estos ,  particularmente  en  los  valles 
de  Hecho  y  Aqsó  al  ilegal  tráfico  del  contrabando  en  grande 
escala  por  hallarse  mas  próximos  á  la  frontera  de  Francia;  to- 
das estas  circunstancias  dan  al  carácter  aragonés  esa  propiedad 
de  arrojado  y  valeroso ,  que  si  bien  constituye  el  de  todo  espa- 
ñol ,  á  nadie  con  mas  justicia  puede  aplicársele  que  al  habitante 
de  esta  parte  de  la  Península.  Por  eso  la  historia  del  sesto  Ter- 
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CIO  registra  en  sus  páginas  hechos  gloriosos  contraidod  á  costa 
de  preciosa  sangre  derramada  por  sos  individoos ,.  en  defensa 
del  orden  y  de  las  leyes. 

1844  á  1848.  El  sesto  Tercio  pasó  so  primera  revista  de 
Com^rio  en  el  mes  de  octubre  de  1844  en  el  pueblo  de  Longa* 
res  donde  se  hallaba  acantonada  é  instruj'éndose  la  fuena  proce- 
dente del  depósito  de  Leganés,  con  que  debia  comentar  á  orga- 
nizarse. Constaba  de  un  Jefe,  11  06ciales  y  166  individaos  de 
tropa.  El  Tercio  debia  constar  de  tres  compañías  de  infiínteria 
y  un  escuadrón  de  caballería.  Fué  nombrado  primer  Jefe  el  Co- 
ronel D.  José  Pariany,  muy  conocedor  del  pais.  El  total  de  la 
fuerza  del  Tercio  debia  componerse  de  un  JefCi  21  Oficiales 
y  537  individuos  de  tropa. 

Terminada  la  instrucción  de  la  fuerza  acantonada  en  Longa- 
res emprendió  su  marcha  á  Zaragoza  á  doiide  llegó  el  dia  19  de 
noviembre,  é  hizo  su  entrada  en  traje  de  gala ,  estando  los  Cuer- 
pos de  la  guarnición  formados  en  el  paseo  de  Santa  Engracia 
para  ser  revistados  por  el  General  segundo  Cabo  del  distrito. 
S«  E.  dispuso  muy  acertadamente  que  la  Guardia  Civil,  oomo 
tropa  de  preferencia'»  formase  á  la  cabeza  de  la  línea  de  batalla 
para  ser  revistada  también.  Concluido  este  acto  desfiló  por  delante 
de  lá  casa  dd  S«  E.  y  se  retiró  á  la  casa^cuartei  qae  en  la  Aduana 
Vieja  le  tenia  preparada  la  autoridad  civil  á  quien  corresponde 
el  acuartelamiento,  y  al  dia  siguiente  comenzó  á  prestar  el  ser- 
vicio especial  de  su  instituto.  El  dia  2S  de  diciembre  de  1844, 
salieron  con  destino  á  la  provincia  de  Huesca  la  primera  compa- 
fiía  de  infantería ;  la  segunda  para  la  provincia  de  Teruel,  y  la 
tercera  quedó  en  Zaragoza  con  destino  á  la  provincia  del  mismo 
nombre,  por  disposición  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del 
Cuerpo. 

En  1845  la  fuerza  del  tercio  se  ocupó  constantemente  en  el 
servicio  especial  de  su  instituto  y  en  terminar  su  organización. 
Por  Real  orden  de  1 7  de  mayo  de  este  ano  se  mandó  que  la 
fuerza  de  las  compañías  de  infantería  ascendiese  ¿  tíO  hombres 
y  el  escuadrón  de  caballería  se  compusiese  de  144  hombres 
y  140  caballos. 

Entre  los  servicios  del  Tercio  en  el  afio  de  1846,  merece 
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que  no  pasemos  en  silencio  el  que  con  13  goardias  prestó  el 

Teaieate  Comandante  de  la  línea  de  Tamaríte,  hoy  Capitao, 

D.  Mariano  Bretoa ,  sorpreadieodo  á  ana  gavilla  namerosa  de 

ladrones  que  en  la  madrugada  del  5  de  marzo  se  proponían  ro  - 

bar  las  casas  de  Monoasi  y  del  Prior  de  San  Genis  del  lagar  de 

Albelda.  Viéndose  cercados  los  ladrones  en  el  pigar  llamado  de 

Béjar ,  donde  se  refugiaron  después  de  haber  visto  fk'ustrado  sa 

intento ,  determinaron  lanzarse  al  campo  abriéndose  paso  con 

una  descarga  cerrada  sobre  sus  perseguidores ;  pero  estos  se 

arrojaron  sobre  ellos  y  contestando  con  serenidad  á  su  fuego 

dejaron  siete  criminales  tendidos  en  el  campo. 

El  día  25  de  octubre  del  mismo  ano  algunos  amotinadoa  ar^ 
mados  trataron  de  perturbar  la  tranquilidad  en  Zaragoza ,  y  la 
Guardia  Civil  que  se  hallaba  en  dicha  ciudad  cooperó  al  reata* 
blecimiento  del  orden  recorriendo  las  calles  hasta  que  se  dis* 
persaron,  Hé  aquí  el  resumen  numérico  de  ios  numerosos  servi- 
cios prestados  por  el  Tercio  en  este  ano.  Delincuentes  y  ladro- 
nes »  546 ;  reos  prófugos ,  20;  desertores  ,54;  por  faltas  mas 
ó  menos  leves,  1,536.  Total  2,156, 

Por  Real  orden  de  1.''  de  noviembre  de  1847  la  faena  de 
las  tres  compañías  de  infantería  se  aumentó  á  449  hombres* 

El  14  de  noviembre  del  mismo  aSo  el  Teniente  i  hoy  Co- 
mandante ,  D.  José  Toledano  con  an  cabo  y  seis  goardias  de 
infantería  y  un  cabo  y  un  guardia  de  caballería  encontró  en  las 
ventas  de  Cardiel  al  cabecilla  faccioso  Sendrós  con  0u  partida» 
á  quien  atacó  y  le  hizo  prisionero  con  ocho  de  los  suyos.  Dicbo 
cabecilla  trataba  de  pasar  el  Ebro  y  dirigirse  al  bajo  Arftgoa 
para  hacer  prosélitos.  El  Sr.  Toledano  fué  condecorado  por  este 
brillante  hecho  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase^ 
y  dos  de  los  guardias  con  la  de  M.  L  L*  Privados  de  narrar 
servicios  insertaremos  el  res(imen  numérico  de  los  prestados  en 
este  ano  t  Delincuentes  y  ladrones,  498;  reos  prófugos,  25; 
desertores,  72;  faltas  mas  ó  menos  leves»  1,916.  Total  2,511. 
Por  Real  orden  de  12  de  mayo  de  1848  fué  condecorado 
con  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase  el  Tepiente  de  la 
tercera  compañía  D.  José  Dónate,  Comandante  de  la  linea  de 
Las  Cinco  Villas ,  por  los  servicios  prestados  en  su  denurcaoioa 
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captarando  mas  de  50  malbechores  »  entre  ellos  el  famoso  ca- 
becilla José  de  las  Obras ,  qae  por  espacio  de  veinte  años  ha- 
bía sido  el  terror  del  pais. 

En  el  mismo  año  y  por  saperior  disposición,  la  segondt 
compañía  del  Tercio  vino  á  Madrid  á  formar  parte  de  sa  gaar- 
nieion  donde  permaneció  desde  los  primeros  días  de  mayo 
hasta  el  4  de  janio,  que  en  virtud  de  Real  orden  regresó  á  si 
provincia  de  Teruel.  Las  compañías  primera  y  tercera  paestas 
ya  en  marcha  también  para  Madrid ,  á  ruego  de  las  autorida- 
des de  Aragón  ^  que  hicieron  presente  al  Gobierno  el  estado  de 
los  ánimos,  recibieron  orden  de  volver  á  sus  respectivas  pro- 
vincíasi  en  las  que  contribuyeron  eficazmente  con  sus  Jefes  y 
Oficiales  al  mantenimiento  del  orden  en  aquellas  críticas  circuns- 
tancias ;  haciéndose  acreedoras  á  las  recompensas  y  mercedes 
que  S.  M.  tuvo  á  bien  concederles. 

El  i8  de  setiembre  del  mismo  año,  varios  paisanos  de  la 
villa  de  Caspe  que  habian  tramado  una  conspiración  en  sentido 
carlista»  á  las  diez  de  la  mañana  sorprendieron  la  guardia  de 
infantería  del  Ejército  que  custodiaba  la  entrada  del  castillo  y 
se  introdujeron  en  él.  Poco  tiempo  después  se  presentaron  re- 
unidas las  facciones  de  los  cabecillas  Gamundi  y  Rocafurt  y 
atacaron  la  población.  Hallábase  destacado  en  dicha  villa  y 
acuartelado  en  el  mencionado  castillo  el  sargento  segundo  áA 
escuadrón  del  Tercio  D.  José  Buil,  hoy  Teniente»  con  varios 
guardias  de  la  misma  arma.  A  la  hora  en  que  los  paisanos  se 
introdujeron  por  sorpresa  en  el  castillo»  los  guardias  se  hallaban 
fuera  de  él»  á  dar  ^gua  á  sus  caballos»  y  el  dicho  sargento 
también  habia  salido  á  asuntos  del  servicio.  D«  José  Buil»  viendo 
correr  azorada  la  gente  por  la  calle  é  informado  del  suceso »  cor- 
re al  castillo  ;  y  no  obstante  ver  la  guardia  rendida »  penetra  en 
él ;  se  sitúa  en  una  cuadra  baja  donde  se  le  unen  algunos  hom- 
bres de  la  compañía  de  fusileros ;  con  una  escalera  de  mano  que 
se  proporciona  y  seguido  de  seis  fusileros  y  dos  soldados  de  la 
guarnición  sube  á  donde  los  paisanos  amotinados  se  habian  he* 
cho  fuertes »  y  logra  rendirlos  recuperando  el  castillo.  El  resto 
de  las  tropas  que  habia  en  Caspe  echaron  á  las  facciones  de  la 
población»  dando  muerto  al  Jefe  de  ellas  D*  Vicente  Rocafart. 
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D.  Andrés  Bail  faé  ascendido  por  este  hecho  á  sargento  prime- 
ro y  condecorado  con  la  cruz  sencilla  de  M.  L  L. 

Otro  hecho  de  armas  muy  digno  de  no  quedar  olvidado  acon- 
teció en  el  ano  que  nos  ocupa,  En  el  mes  de  octubre  se  levantó 
en  la  provincia  de  Huesca  una  numerosa  facción  republicana »  de 
la  que  era  Jefe  el  cabecilla  D.  Manuel  Abad  (a)  Manólin  el  Tuer- 
to. El  Comanc^ante  general  de  dicha  provincia »  con  una  colum- 
na compuesta  de  una  compañía  de  infantería  del  Ejército  y  65 
guardias  civiles  de  infantería  y  caballería ,  al  mando  del  primer 
Capitán  O.  Antonio  Paño,  del  segundo  D.  Santiago  Puig,  y  del 
bizarro  Subteniente ,  hoy  Comandante  graduado ,  D.  José  Ez- 
querrá ,  la  persiguió  y  dio  alcance  el  30  de  octubre  á  las  nueve 
de  la  noche  en  el  pueblo  de  Síétamo.  Dadas  las  oportunas  órde- 
nes y  hecha  la  distribución  de  la  fuerza  para  atacar  el  pueblo 
por  varios  puntos  á  la  vez,  se  rompió  el  fuego,  avanzando  la 
columna  hasta  circunvalar  perfectamente  la  plaza  ,  donde  la  fac- 
ción se  reconcentró  y  se  hizo  fuerte ;  pero  estrechada  por  las 
fuerzas  leales  y  después  de  un  renido  combate  que  doró  hasta 
las  cinco  de  la  tarde  .del  31 ,  considerando  inátil  (oda  resisten- 
cia, se  rindió  á  discreción  en  número  de -200  hombres  con  su 
Jefe  y  Oficiales,  80  caballos,  y  todas  las  armas  y  efectos  de 
guerra  que  llevaba.  En  esta  gloriosa  jornada,  en  que  se  distin- 
guió particularmente  el  Teniente  Ezquerra,  la  Guardia  Civil  tuvo 
cuatro  heridos ,  entre  los  que  se  contaban  el  Subteniente  gra- 
duado sargento  primero  de  la  primera  compañía,  hoy  Teniente, 
D.  Miguel  Romero ,  que  recibió  un  balazo  en  un  brazo ,  y  el 
cabo  segundo  Manuel  Pequ^o,  que  lo  fué  mortalmente  de  una 
bala  de  fuáil  que  le  atravesó  el  pecho ,  y  de  cuyas  resultas  murió. 

El  dia  5  de  diciembre  fué  invadida  la  ciudad  de  Barbastro 
por  la  facción  de  Gamundi.  El  destacamento  de  la  Guardia  ci- 
vil con  el  Teniente  D.  José  Lasierra,  comandante  de  aquella 
sección ,  se  hizo  fuerte  en  la  casa-cuartel  y  se  defendió  heroica- 
mente hasta  la  llegada  de  la  columna  del  Brigadier  Contreras, 
que  ahuyentó  á  la  facción ,  la  cual  en  su  retirada  fué  perseguida 
por  el  referido  destacamento ,  que  tuvo  que  lamentar  la  des- 
gracia del  guardia  Manuel  Bueso  que  murió  de  un  balaaío. 

A  pesar  de  estos  servicios  extraordinarios ,  no  fué  desaten- 
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dido  el  especial  del  iostitato ,  como  paede  verse  por  el  sigaieale 
resumen  de  las  .aprehensiones  verifioadas  en  todo  el  ano  en  cadt 
una  de  las  tres  provincias. 

Delincaentes  y  ladrones ,  329;  reos  prófugos,  9;  desertores, 
34;  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,376.  Total ,  2,748. 

1849.  Entre  los  servicios  prestados  este  ano  por  la  ííiena 
del  sesto  Tercio,  son  dignos  de  mencionarse  la  rendición  y  cap- 
tara ,  después  de  media  hora  de  fuego ,  de  ocho  desertores  del 
regimiento  infantería  de  Asturias ,  que  completamente  armados 
se  dirigian  el  17  de  enero  á  reunirse  con  las  gavillas  facciosas. 
D.  Francisco  Balagner,  sargento  primero ,  hoy  Teniente ,  de  la 
segunda  compañía ,  con  20  guardias  divididos  en  dos  aecdones, 
los  alcanzó  en  la  casa  llamada  de  Aguantermino  de  Gande,  y 
les  obligó  á  rendirse  á  discreción  como  queda  dicho. 

Los  guardias  Vicente  Gallan  y  Mariano  Gidraqae,  evítaroD 
con  su  arrojo  que  fuese  robado  por  ocho  bandidos  el  coche  de 
las  diligencias  que  en  la  tempestuosa  y  terrible  noche  del  23  ^ 
diciembre  salió  de  Zaragoza,  y  detuvieron  en  el  tránsito  de 
la  venta  de  Santa  Ana,  atravesando  una  maroma  en  el  camino. 
Los  guardias  citados  se  lanzaron  sobre  los  criminales,  dando 
muerte  al  que  los  acaudillaba. 

Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  por  á 
sesto  Tercio  en  el  año  que  nos  ocupa.  Delincuentes  y  ladrones, 
993;  reos  prófugos,  17;  desertores,  70;  por  faltas  masó  meaos 
leves,  3,800.  Total,  4,880. 

1850.  En  este  ano  la  fuerza  del  Tercio,  por  la  dismiimcioii 
que  sufrió  la  total  del  Cuerpo ,  quedó  reducida  á  497  indi vidoos 
de  tropa  y  104  caballos.  Al  C¡oronel,  primer  Jefe,  D.  José  Pa- 
riany,  se  le  dio  su  retiro,  y  fué  reemplazado  por  el  Teniente  co- 
ronel de  caballería  que  era  del  undécimo  Tercio  P  •  León  Pala* 
cios ,  ascendido  á  Coronel  por  Reglamento;  Jefe  que,  é  su  pro- 
verbial honradez  y  bizarría,  reúne  las  cualidades  de  un  yator 
nada  común,  y  acreditado  en  el  Ejército  del  Centro,  donde sa 
sable  era  reputado  como  el  mejor  cuando  mandaba  la  escolla 
delGeneral  eo  Jefe  £xcmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O-Donneli. 

Entre  los  servicios  merecen  especial  mención  los  prestados 
por  el  Capitán  D«  Antonio  Paño,  en  la  provincia  de  Huesca,  da* 
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rante  m  revista  de  setiembre  y  octabre ,  en  ]a  que  auxiliado  por 
os  puestos  de  Monzón,  Baltooar  y  venta  de  BaUeria»* entregó  á 
a  acción  de  los  Tribunales  15  ladrones  y  diferentes  arnuis  y 
)fi9ctos  :  por  ios  puestos  de  Canfranc  y  Jaca ,  en  el  descubri- 
Diento  y  aprehensión  de  los^  autores  de  la  muerte  de  un  cara- 
ñnero  y  recobro  de  cinco  cargas  de  contrabando.  En  la  pro* 
ríncia  de  Teruel  el  cabo  primero  Joaquín  Barberao»  oon  los 
{oardias  de  su  mando ,  capturó  al  cabecilla  carlista  Jorge  Un- 
¡uisa ;  y  en  la  de  Zaragoza  los  puestos  de  Cinco  Villas  tuvieron 
fuertes  choques  con  grupos  de  contrabandistas ,  de  los  que  en 
mo  murió  un  caballo ,  y  en  otro  el  estanquero  de  Lambea  •  Hé 
iquí  el  Resumen  de  las  aprehensiones.  Delincuentes  y  ladrones» 
B30;  reos  prófugos  ^  30;  desertores,  89;  por  faltas  mas  ó  menos 
leve£,  3,555.  Total,  4,504. 

1 85 1 .  Los  servicios  prestados  por  la  fuerza  del  Tercio  en 
el  año  de  que  vamos  á  oooparnos ,  fueron  numerosos  y  muy 
eminentes.  En  circular  de  86  de  enero  de  1852  manifestó  el 
Bxcmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  que  la  compañía  de 
la  provincia  de  Huesca  era  la  que  mayor  número  de  aprehensio- 
oes  labia  hecho.  En  la  imposibilidad  de  citar  taAtos  distingui- 
dos servicios ,  haremos  mención  de  algunos  de  ellos  que  verda* 
deramente  merecen  quedar  consignados. 

£1  guardia  de  segunda  clase  Carlos  Bravo  se  portó  con  tan 
inaudito  arrojo  en  un  incendio  ocurrido  en  la  villa  de  Fraga, 
que  mereció  que  S«  M.  se  dignase  darle  las  gracias  en  Real 
orden  de  21  de  enero.  En  la  provincia  de  ZaragOM^  el  segundo 
Capitán  D.  Gregorio  Galindo ,  hoy  Comandante  ,  con  la  fuerza 
de  los  puestos  de  Calatayod  y  Ateca,  capturó  en  el  mes  de  ju- 
nio 16  ladrones.  El  sargento  segundo  ^i  boy  Alférez,  D.  Juan 
Casamayor^  con  la  fuerza  del  puesto  de  Alagon,  sostuvo  un 
desigual  combate  con  un  crecido  grupo  de  criminales ,  apo- 
derándose de  13  paisanos ,  12  caballerías,  armas  y  otros  efec- 
tos. En  la  provincia  de  Teruel  se  distinguieron  por  sus  servicios 
humanitarios  el  cabo  segundo  Juan  Torres ,  y  los  guardias  An- 
drés, Ramón  Gargallo,  Bernardino  Monforte  y  Antonio  Boda. 
Pero  el  servicio  mas  notable  indudablemente  fué  el  prestado 
por  los  simples  guardias  de  segunda  clase  Manuel  Cuevas  y 


732  *  KA  OÜÁRDIÁ  CIVIL. 

Manael  Resell  en  el  pueblo  de  Celia:  pasaban  por  dicha  ?ílh 
conduciendo  á  un  preso»  cuando  un  regidor  de  la  misou  1^ 
pidió  su  auxilio  contra  el  pueblo  amotinado.  El  populacho  aqQel 
medio  salvaje  contestó  á  la  intimación  de  los  guardias  cod  gri- 
tos desaforados  y  pedradas  ;  trabóse  una  lucha  terrible  y  des- 
igual entre  los  dos  guardias  y  multitud  de  hombres^ ;  tres  v^s 
fueron  lanzados  los  dos  guardias  del  pueblo  y  otras  tantas  b 
recobraron  ,  consiguiendo  por  último  acallar  el  taaialto  y  hacer 
respetar  la  autoridad  local ,  dando  muerte  á  uno  de  los  paisaKS 
é  hiriendo  á  otro  mortalmente ;  estos  paisanos  era  o  José  Rifar- 
te y  Mariano  Brusel ,  sugetos  de  muy  malos  antecedentes,  ffi 
aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  aio. 
Delincuentes  y  ladrones ,  850 ;  reos  prófugos  ,  54 ;  deseita^ 
res  »  37;  por  faltas  mas  ó  menos  leves ,  3,137.  Total  4,058. 

1852.  Los  servicios  prestados  en  este  año  por  la  faena  de 
Tercio  fueron  también  muy  numerosos ,  como  se  demuestra  por 
el  siguiente  resumen.  Delincuentes  y  ladrones ,  842  ;  reos  pró- 
fugos, 24 ;  desertores,  41;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,3Si. 
Total  3,261. 

1853.  Con  el  aumento  que  tuvo  la  fuerza  del  Caerpo  eoeali 
año,  la  del  sexto  Tercio  lo  recibió  también  hasta  el  númeio 
de  713  hombres  y  126  caballos. 

Entre  los  servicios  prestados  merecen  especial  mención  el 
combate  sostenido  en  la  sierra  de  Arque  contra  una  numerosa 
partida  de  contrabandistas  por  dos  solos  guardias ;  el  bíiarro 
Manuel  Anidos ,  que  murió  heroicamente  en  la  refriega,  ;  a 
compañero  de  pareja  Isidro  Castro ,  que  aunque  recibió  dos 
heridas  continuó  batiéndose  hasta  quedar  du^o  del  campo  lO* 
gado  con  la  valiente  sangre  de  los  dos  y  la  vil  de  uno  de  ios 
enemigos  á  quien  dio  muerte ,  auxiliando  cuanto  le  fué  posilib 
á  su  desgraciado  compañero  hasta  que  espiró.  Tan  bizarra  cflft* 
ducta  fué  premiada  por  S.  M.  con  la  cruz  de  plata  de  San  Fer- 
nando ,  y  hé  aquí  uno  de  los  numerosísimos  y  frecuentes  castf 
en  que  la  Guardia  Civil  conquista  esta  honorífica  distÍDciot- 

El  Comandante  D.  Luis  Periche  y  el  Teniente  D.  José  &- 
querrá  evitaron  que  22  ladrones  robaran  á  Ips  vecinos  de  la  viUi 
de  Oliete  á  su  regreso  de  la  feria  de  Alcalá  de  la  Selva :  captan- 
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on  3  de  los  ladrones,  y  los  demás ,  aanqae  por  ei  pronto  los 
lispersaron,  fueron  perseguidos  y  capturados  en  breve  tiempo. 
¡I  sargento  segando  D.  Juan  Zorraquino  se  distinguió  mucho 
imbien  en  la  persecución  de  ladrones  y  contrabandistas  y  me- 
ociando  ser  agraciado  con  la  cruz  de  plata  de  San  Fernando 
or  su  bravura  en  un  desigual  combate  contra  aquellos.  El  nú- 
lero  total  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  ano  se  de- 
luestran  en  el  resumen  siguiente*  Delincuentes  y  ladrones,  874; 
eos  prófugos,  10;  desertores,  55;  por  foltas  mas  ó  menos 
Bves,  2,373.  Total  3,312. 

1854.  En  este  año  la  lealtad  y  la  moralidad  del  sesto  Tercio 
asaron  por  el  crisol  de  durísimas  pruebas.  En  la  mañana  del  20 
:e  febrero ,  la  Guardia  Civil  que  se  hallaba  en  Zaragoza  tuvo 
onocimiento  de  que  varios  paisanos  insurrectos  y  en  actitud 
tostil  se  hallaban  en  las  afueras  de  la  población  en  la  casa  de 
I  Salitrería.  El  Teniente  D.  José  Carreño  con  12  guardias  y  un 
emisario  de  policía  ,  que  con  un  frivolo  pretexto  se  quedó  en 
a  población  y  no  siguió  con  los  guardias ,  fué  encargado  de 
iroceder  al  reconocimiento  de  dicha  casa  y  detención  de  la 
[ente  sospechosa  que  en  ella  estaba :  dos  de  los  paisanos  pu- 
lieron escaparse  y  corrieron  al  inmediato  castillo  de  la  Aljafe- 
la  á  noticiar  lo  sucedido  á  la  tropa  que  estaba  en  él ,  per- 
3neciente  al  regimiento  infantería  de  Córdoba  que  se  habia 
nbievado.  Una  compañía  de  cazadores  de  dicho  regimiento 
Qandada  por  un  Ayudante  de  E.  M.  de  plaza  llamado  Bonfillori 
[cudió  en  seguida ;  los  guardias ,  que  no  tenian  noticia  de  las 
atenciones  de  aquella  fuerza  y  que  creyeron  que  vendría  en 
luxilio  de  ellos ,  ignorando  cuanto  pasaba,  no  tomaron  precau- 
ion  alguna ;  la  compañía  hizo  sobre  ellos  una  descarga  traido- 
a  á  quemaropa,  de  la  que  resultaron  mortalmente  heridos  los 
guardias  Manuel  Castillo  y  Santiago  Castillero,  muriendo  el 
Itimo  á  consecuencia  de  sus  heridas.  Casi  todos  los  guardias 
beron  hechos  prisioneros;  pero  el  Teniente  D*  José  Carreño 
^odo  evadirse  y  corrió  á  dar  parte  de  tan  triste  ocurrencia  al 
rimer  Jefe  del  Tercio  O.  León  Palacios*  Este  activo  y  valeroso 
efe  salió  inmediatamente  de  la  casa-cuartel  á  la  cabeza  de  toda 
I  fuerza  disponible^  y  envió  al  Ayudante  D.  José  Ezquerra  á 
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poner  en  conocímieDto  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  bt|K 
pasaba*  La  Guardia  Civil  en  aquel  triste  día,  que  añadió  ua 
página  sangrienta  á  la  historia  lamentable  de  nuestras  te* 
dias  civiles  9  cooperó  eficaz  y  valerosamente  en  oDíoadebí 
tropas  que  permanecieron  fieles  á  la  autoridad  del  CapibosC' 
neral ,  á  vencer  la  revolución  cuya  bandera  había  desplegili 
el  Brigadier  Hore  á  la  cabeza  de  su  regimiento  sublevado. 

Vinieron  después  ios  sucesos  de  julio ,  y  la  Guardia  Cifi 
del  sesto  Tercio  siempre  fiel  y  leal  ¿  las  autoridades  legitina, 
cooperó  con  todo  su  celo  y  prudencia  al  mantenimieoto  iAtt 
den  y  á  la  tranquilidad  pública ,  condaciéndose  sus  lefes  y  Ot 
ciales  con  el  tacto  mas  esquisito ,  evitando  así  el  verse  arrastn- 
dos  en  el  torbellino  de  las  pasiones  revolucionarias,  deseocid^ 
nadas  en  aquellas  provincias  con  mas  furor  que  en  el  resto  le 
Espaoa.  Estos  acontecimientos  fueron  causa  de  que  se  resiotiai 
el  servicio  ordinario  »  no  obstante  de  que  los  iodividQOS  M 
sesto  Tercio  haciéndose  superiores  á  lo  que  pasaba  ak^ 
de  ellos ,  tos  prestaron  muy  eminentes  y  distinguidos,  qa^^ 
tinK)s  tener  que  omitir ,  aunque  no  lo  haremos  del  siguA 
por  su  especialidad. 

En  marcha  para  su  casa  con  licencia  el  guardia  AaW 
MoQtoya  es  requerido  por  el  alcalde  del  pueblo  en  qae  p^f»*" 
taba ,  para  la  captura  de  dos  criminales  autores  de  uo  b^ 
asesinato ;  no  se  cree  este  bizarro  guardia  dispensado  de  p 
tar  en  su  situación  el  auxilio  que  la  autoridad  le  recianiiy  ^ 
unión  de  ella  marcha  en  persecución  de  los  asesinos,  i^ 
uno  á  privón  y  lo  pone  á  disposición  de  la  autoridad,  y^"* 
rigirse  á  prender  al  segundo,  recibe  una  muerte  gloriosa  e* 
denodado  gnardia ,  sellando  con  su  preciosa  vida  el  campüii^ 
to  de  un  deber  que  solo  su  inclinación  al  bien  pudo  haberte » 
pulsado  á  llenar  en  su  situación  especial  de  licenciado. 

Al  terminar  el  año  que  nos  ocupa ,  el  terrible  aaole  del* 
lera,  comenzando  á  invadir  varias  provi«tcias  vine  á  aoae"^ 
el  cúmulo  de  males  y  á  proporcionar  á  la  Guardia  Gvil  «Q  *^ 
tivo  mas  para  Uevar  el  consuelo  y  auxilio  á  numerosas  ^i(^ 
atacadas  por  la  cruel  epidemia. 

El  celo  desplegado  por  la  fuerza  dd  Terek)  á  pesar  de  ^ 
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obBlácalos  con  qite  tenia  qae  luchar  ,  se  demueatra  de  la  mane- 
ra mas  evidente  con  el  siguiente  resámea  de  las  aprehensiocies 
yerifickdas  en  el  corso  del  año.  Delincaeoles  y  ladrones,  453; 
reos  prófugos »  22 ;  desertores ,  26 ;  faltas  maa  ó  menos  le- 
ves, 920.  Total  1,423. 

1856.  En  este  año  la  ftterza  del  Tercio ,  aunqae  contraria- 
da en  su  servicio  especial  por  la  Milicia  Nacional  de  algunas  lo- 
calidades, no  dejó  de  llenar  su  deber  m  cuanto  se  lo  permitían 
las  circunstancias.  El  estado  de  agitación  en  que  por  efecto  de 
aquellas  se  encontraba  el  pais ,  obligó  á  la  Guardia  Civil  á  sus- 
pender su  servicio  ordinario  para  dedicarse  al  de  campaña  en 
persecución  de  las  partidas  carlistas  que  se  levantaron  en  aquel 
distrito :  una  de  estas  se  componía  de  dos  escuadrones  de  caba- 
llería del  regimiento  de  Bailen  y  el  de  cazadores  de  Aragón  que 
con  inaudita  sorpresa  se  sublevaron  oontra  la  Reina  y  su  Go- 
bierno proclamando  la  bandera  carlista :  salieron  de  Zaragoza 
en  dirección  á  la  Almunía,  en  cuya  villa  les  dio  alcance  el  Ca- 
pitán general  que  con  Nacionales  de  caballerfa  de  Zaragoza  y  doce 
Guardids  civiles  al  mando  del  bizarro  Teniente  Moreno  se  babia 
lanzado  en  su  persecución.  Ha  sido  notorio  que  las  fuerzas  de 
Nacionales ,  faltas  de  disciplina  aunque  no  de  valor ,  hubieran 
sido  derrotadas  y  quizá^  prisionero  el  mismo  General ,  á  no  ha- 
ber sido  por  el  denuedo  y  arrojo  de  aquel  puñado  de  guardias 
que  con  su  bizarro  Teniente  á  la  cabeza  ,  i^ecibieron  la  primera 
carga  de  los  escuadrones  sublevados ,  y  dispersada  la  Milicia, 
se  parapetaron  en  un  corral  de  la  Almunia  sosteniendo  un  vivo 
fuego  con  los  rebeldes  hasta  ponerlos  en  faga.  El  Teniente  Mo- 
reno perdió  su  caballo  ;  y  la  Guardia  Civil,  antes  mirada  aun- 
que injustamente  con  cierta  prevención ,  fué  recibida  con  en- 
tusiasmo por  el  pueblo  de  Zaragoza  que  la  recibió  con  estre- 
chos abrazos.  Las  diferentes  pequeñas  columnas  que  para  la 
persecución  de  las  facciones  se  formaron  de  la  Guardia  Ci- 
vil ,  la  rapidez  y  acierto  en  su  dirección  por  efecto  del  es- 
pecial conocrmiento  del  terreno  y  el  decidido  arrojo  de  sus 
individuos ,  contribayeron  á  que  en  poco  mas  de  un  tíies  que- 
dase Aragón  completamente  tranquilo.  Disipados  los  riesgos  de 
la  guerra  con  la  extinción  de  las  facciones ,  vinieron  otros  mas 


786  LA  GiTAiiDU  cmt* 

terribles «  en  que  la  caridad  y  la  abnegación  maa  sablimes  re- 
Altaban  en  los  veteranos  guardias »  qoe ,  siendo  militares ,  s^ 
bian  arrostrar  con  frente  serena  así  el  peligro  del  combate,  od- 
mo  el  del  contagio  epidémico ,  auxiliando  á  sas  semejantes.  El 
cólera,  desarrollado  en  toda  su  intensidad ,  faé  un  nuevo  mot¡?o 
para  que  la  Guardia  Civil  de  Aragón  diese  al  pais  el  tierno  es- 
pectáculo de  ver.á  los  guardias  auxiliando  á  sus  semejanteá, 
animándolos,  y  proporcionándoles  remedios  en  los  caminos  y 
pequeños  pueblos,  donde  careciéndose  de  botica  ,  solo  en  te 
casas-cuarteles  se  encontraban  repuestos  de  medicamentos,  ad- 
quiridos de  antemano  por  disposición  superior.  Efecto  de  esos 
auxilios  prestados ,  fueron  víctimas  de  su  misión  humanitaria 
los  individuos  cuyos  nombres  no  queremos  omitir :  el  sai^to 
segundo  D.  Juan  Zorraquino;  cabo  segundo  Mariano  Jímeno: 
guardias  José  Domínguez,  Manuel  Camarasa ,  Ramón  Sierra, 
Manuel  Conejero ,  Manuel  Cid,  Félix  Martin,  Manuel  Sebastian 
é  Ildefonso  Guillermo.  Hé  aquí  él  resumen  de  las  apreheosio- 
nes:  Delincuentes  y  ladrones,  43;  desertores,  1;  faltas  masó 
menos  leves,  26.  Total,  70. 

1856.  En  ei  ano  de  que  vamos  á  ocuparnos ,  no  por  des- 
gracia con  toda  la  ostensión  que  quisiéramos  ,  el  sesto  Tercio, 
además  de  ios  eminentes  y  distinguidos  servicios  que  prestó  ai 
la  persecución  de  malkiechores ,  extinción  de  incendios,  inao- 
daciones y. sofocación  de  motines ,  dando  prestigio  á  las  autoi* 
dades  y  restableciendo  el  principio  de^  autoridad  tan  decaído  ea 
aquellas  circunstancias  en  las  provincias  aragonesas,  dio  b 
.prneba  mas  insigne  de  su  lealtad  ,  jamás  desmentida  ,  de 
su  fidelidad  y  de  su  disciplina ,  demostrando  de  una  macera 
que  no  tenemos  espresiones  para  encarecer,  cuan  poderoso  de- 
mento de  orden  es  la  institución  de  la  Guardia  Civil.  ( A  qué 
consideraciones  no  se  prestan  los  hechos  que  vamos  á  coa- 
.  signar! 

£1  dia  14  de  julio  se  supo  en  Zaragoza  por  el  telégrafo  la» 
ocurrencias  que  en  el  mismo  dia  tuvieron  lugar  en  Madrid ,  es- 
.tre  las  tropas  de  la  guarnición  defensoras  del  Trono  y  de  la  re- 
gia, prerogativa  >  y  parte  de  la  Milicia  Nacional  que  quería  lle- 
var la  revolución  basta  el  último  estremo.  El  dia  15  de  julio  d 
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Capitán  general  de  Aragón,  Sr.  Falcon,  apremiado  por  el  Go- 
bemadop  civil,  la  Dipatacion  provincial  y  el  Ayantamiento;  to- 
das estas  autoridades  decidieron  oponerse  al  Gobierno  elegido 
por  S.  M.  asando  legítimamente  de  sa  regia  prerogativa ,  y  coa- 
vertir  á  Zaragoza  en  un  centro  poderoso  de  insarreccion.  El 
primer  Jefe  del  sesto Tercio,  D.  León  Palacios,  conociendo  per- 
fectamente cuál  era  su  deber ,  dictó  con  la  mayor  reserva  y 
cautela  las  órdenes  convenientes  á  toda  la  fuerza  de  su  mando, 
marcándole  punto  de  reunión  y  la  ruta  que  debia  seguir  para 
lograrla :  dispuso  la  salida  simultánea  de  la  que  existia  dentro 
de  Zaragoza;  y  practicado  ésto  con  previsión  y  prudente  tino, 
se  salió  de  aquella  ciudad ,  acompañado  de  dos  guardias ,  con 
dirección  á  Soria,  punto  designado  de  reunión,  para  llegar  al 
cual  tuvo  que  abrirse  paso  sable  en  mano  en  un  puente  tomado 
por  algunos  nacionales.  El  Ayudante  Cajero  D.  Pedro  Ben- 
tosela ,  el  Teniente  Ezquerra  y  Labadie,  corrieron  riesgos  in- 
mensos para  reunirse  á  su  Jefe.  Desde  este  punto  ofreció  sus 
servicios  al  Gobierno  de  S.  M. ,  quien  le  provino  se  incorporase 
con  la  fuerza  á  sus  órdenes ,  que  era  la  de  toda  la  provincia  de 
Zaragoza,  á  las  tropas  del  General  Dulce  que  se  dirlgian  á  ren- 
dir aquella  ciudad  sublevada.  La  compañía  de  Teruel ,  al  mando 
de  su  bizarro  Comandante  D.  Gregorio  Galindo ,  abandonó  la 
capital-,  se  concentró  sobre  la  carretera  de  Madrid  prestando 
apoyo  al  Comandante  general ,  y  dispuesta  á  secundar  las  órde^ 
nes  del  Gobierno  nombrado  por  su  Reina.  Lá  de  Huesca ,  al 
mando  de  su  Capitán  D.  Manuel  Bretón ,  ejecuta  lo  mismo  que 
las  de  Zaragoza  y  Teruel ,  y  situándose  en  los  pueblos  de  la 
provincia,  unida  á  los  Carabineros,  espera  órdenes  del  Gobierno 
legítimo  huyendo  de  la  insurrección.  Ejemplos  de  este  género 
deben  consignarse  para  honra  de  la  disciplina  que  se  observa 
en  el  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil*  Hé  aquí  ahora  el  resámen  de 
las  aprehensiones  efectuadas  en  el  presente  ano.  Delincuentes  y 
ladrones,  617  ;  reos  prófugos  ,14;  desertores,  59;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves,  496.  Total  1,186. 

1857.  La  fuerza  del  Tercio ,  aumentada  este  año  hasta  el 
número  de  660  hombres  y  115  caballos,  se  dedicó  al  servicio 
especial  del  inatituto  ^  prestando  entre  los  machos  que  registra 
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m  historia ,  aiganos  tan  eminentes ,  <fae  no  podemos  cáenos  de 
indíoar.  Tales  faeron  los  contraídos  por  el  sargeoto  MarisBO 
AaiUeo  en  el  pueblo  de  Calamootia ;  eo  Mumesa ,  por  el  cabo 
primero  Valentín  del  Barrio;  en  Santa  Ealalia ,  por  el  eai^gealo 
Ginés  del  Castillo,  capturando  á  unos  incendiarios.  La  aprdieih 
sbn  del  célebre  criminal  Jarque ,  eEactuada  por  el  cabo  Gomu- 
dante  del  puesta  de  Fuentes  de  Bbro.  La  captura  del  £amo§o 
ladrón  Alberto  Bayo  en  la  villa  de  Aloanioes ,  por  el  cabo  Agn»- 
tin  Rafiies ,  ocupándole  552  duros.  El  combate  sostenuio  dea- 
(ro  de  ana  casa  entre  el  cabo  Gabriel  Gil  y  ona  oaadriUa  de  iO 
á  42  criminales ,  de  que  resultó  la  muerte  de  3  de  estos  y  la 
del  valiente  guardia  losé  Anides.  El  glorioso  combate  <^  he- 
roicamente sostuvo  el  cabo  segundo  Pedro  liseras  acompimado 
de  5  guardias,  con  una  partida  de  40  á  50  contrabandistas, 
apoderándose  á  la  bayoneta  de  19  cargas ,  las  que  condoddas 
por  los  valientes  guardias ,  con  dirección  al  pueblo  de  CorraleSf 
quisieron  arrancárselas  los  contrabandistas  >  sin  dada  deapa» 
de  haberse  persuadido  del  reducido  número  de  sus  condoctores; 
pero  estos  valientes  sostuvieron  bizarramente  un  nutrido  faego 
por  espacio  de  dos  horas ,  hasta  que  se  les  incorporaron  otros 
cinco  guardias  del  puesto  de  Anzanigo ,  cuyo  auxilio  redaman 
el  cabo  Useras ;  entonces  éste  los  cargó  á  la  bayoneta ,  desalo- 
jándolos de  sus  ventajosas  posiciones  en  completa  dispersión.  B 
Gobierno  concedió  á  este  cabo  la  cruz  de  plata  de  Sao  Fernando 
con  50  rs.  mensuales,  la  sencilla  de  la  misma  orden  al  gnanUa 
Francisco  López ,  y  ocho  de  María  Isabel  Luisa  á  otros  tantos 
individuos.— Si  dispusiésemos  de  abundantes  páginas,  las  lie- 
nariamos  de  eminentes  servicios  que  dolorosamente  tenemos 
que  omitir  por  falta  de  aquellas  :  disculpe  en  parte  nuestro  for- 
zado silencio  el  siguiente  resumen  numérico  de  aprehensiones. 
Delincuentes  y  ladrones,  666 ;  reos  prófugos ,  28  ;  deserto- 
res, 23;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  671.  Total  1,887. 

1858.  Dedicada  la  fuerza  del  Tercio  á  su  misión  civilizado- 
ra ,  la  ha  desempeñado  en  el  año  que  nos  ocupa  de  un  modo  tas 
distinguido,  que  en  la  imposibilidad  de  demostrarlo  por  medio 
de  la  narración  de  los  servicios  eminentás  prestados  durante  él, 
nos  vemos  en  el  eatremo  doloroso  de  no  poder  ni  aun  dar  aas 
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idea  aproximada  de  los  mas  sobresalientes,  porque  carece  nues- 
tra pluma  del  don  sublime  de  espresar  su  mérito  en  pocas  pala- 
bras. £1  activísimo  Comandante  de  la  provincia  de  Zaragoza 
D.  Antonio  Armijo ,  con  el  celo  y  bizarría  que  le  distinguen, 
después  de  haber  sabido  inculcar  en  el  ánimo  de  sus  subordina- 
dos las  preciosas  máximas  que  impulsan  á  la  Guardia  Civil  por 
el  camino  del  honor  y  de  la  gloria  »  supo  también  alcanzar  las 
gracias  de  S.  M.  por  un  servicio  distinguido  que  ha  prestado. 
El  celoso  Comandante  de  la  de  Huesca  D.  José  Villacampa,  acre- 
ditó su  mando  en  ella ,  y  vemos  servicios  muy  recomendables 
prestados  por  segunda  vez  en  aquella  provincia  por  el  ya  nom- 
brado cabo  liseras,  que  en  este  año  y  acompañado  de  los  guar- 
dias Pedro  Alastru,  Zacarías  de  Gracia,  Agapito  Palomino,  don 
Francisco  Alvarez ,  José  Campo ,  Mariano  Aragón  y  Antonio 
Gracia;  esto  es,  8  valientes  sostuvieron  un  glorioso  combate 
con  25  ó  30  contrabandistas,  causándoles  3  muertos.  Otra  cruz 
pensionada  de  M.  L  L.  al  denodado  Useras  y  dos  sencillas  á  los 
guardias  Alastru  y  Alvarez ,  fué  la  recompensa  de  su  distinguido 
valor  en  este  desigual  combate.  La  provincia  de  Teruel  no  re- 
sulta menos  favorecida  en  este  año :  la  actividad  y  celo  de  sus 
individuos  en  el  desempeño  de  su  servicio  guarda  perfecta  ar- 
monía con  las  otras  dos ,  como  mandadas  todas  por  un  Jefe  de 
acrisolada  lealtad  y  probada  bizarría.  Los  puestos  de  Alcañiz, 
Víllarquemado ,  Puebla  de   Alfinden ,  Calamocha ,  Alfambra, 
Caspe ,  Torrecilla ,  aparecen  frecuentemente  nombrados  por  los 
servicios  distinguidos  que  prestaron ,  siendo  una  prueba  de  ellos 
el  siguiente  resumen.  Delincuentes  y  ladrones  ,174;  reos  pró- 
fugos ,  5;  desertores,  10 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves ,  230. 
Total  419. 

1859.  Continuando  en  su  penoso  servicio  la  fuerza  del  sesto 
Tercio ,  vemos  que  los  guardias  Cosme  Alquecera  y  Luis  de  la 
Torre ,  del  puesto  de  Barbastro ;  el  cabo  José  Ortega  y  guardias 
del  de  Sos ;  y  los  guardias  Mariano  Ciñua ,  José  Obico  ,  José 
Rey  y  Francisco  Salanova  del  de  Huesca,  se  distinguieron 
hasta  fin  de  agosto  de  este  año ;  y  todos  en  general  han  llenado 
su  deber,  según  consta  del  resumen  de  aprehensiones  efectua- 
das hasta  la  fecha  indicada  •  Delincuentes  y  ladrones ,  467; 
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reos  prófagos,  4;  desertores,  21;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 506.  Total  998. 

Terminaremos  la  reseña  del  brillante  sexto  Tercio  presen- 
tado por  algunos  como  modelo  del  Cuerpo  de  la  Goardia  Civil, 
con  el  resumen  general  de  las  aprehensiones  efectaádas  por 
la  fuerza  del  mismo  desde  su  creación  hasta  fin  de  agosto 
de  1859. 

Filtu 
Delln-        ReoB  mtt 

cuentes  y    prófti-     Deier-     6  menos      mu. 
ProTindas.  Ladronei      goi.       torei.        leTet. 


Huesca 3,099        91       177   12,277   15,6M 

Teruel 2,239        32        88     7,312     9.671 

Zaragoza : 2,658      149      283     5,049     8,139 

Totales 7,996      272      548   24,638   33,454 

Además  de  las  anteriores  aprehensiones ,  resultan  164  contrabaodús 
arraacados  en  desiguales  combates  á  los  defraudadores  de  la  Háeíeada. 


SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  SÉTIMO  TERCIO  DE  LA 

GUARDIA  CIVIL. 

El  Tercio  de  que  vamos  á  ocuparnos  es  uno  de  los  que  bao 
prestado  servicios  mas  eminentes  á  la  sociedad  española.  Tiene 
á  su  cargo  las  provincias  de  Granada ,  Málaga ,  Jaén  y  Almería, 
y  en  ellas  por  la  riqueza  y  fertilidad  de  su  suelo  ,  la  fragosidad 
de  sus  montañas  y  la  vecindad  de  la  plaza  de  Gibraltar ,  los 
ladrones  y  contrabandistas  de  Andalucía  han  encontrado  siem- 
pre guaridas  mas  seguras  que  en  otras  partes  y  ocasiones  para  ' 
ejercitar  sus  punibles  designios. 

El  dia  13  de  octubre  de  1844  salió  de  Leganés  y  Ticálvam 
la  primera  fuerza  con  que  empezó  á  organizarse  el  Tercio  >  que 
según  la  primera  revista  de  Comisario  que  pasó,  se  compoDÍa 
de  1  Jefe,  14  Oficiales  y  267  individuos  de  tropa  con  58  caba- 
llos; y  el  día  30  del  mismo  mes  llegó  al  pueblo  de  Zubia^  don- 
de estuvo  instruyéndose  hasta  el  dia  12  de  diciembre  en  qod 
pasó  á  Granada  y  ocupó  el  cuartel  de  la  Victoria. 

El  Tercio  se  debia  componer  de  tres  compañías  de  inñnte* 
ría  y  un  escuadren  de  cabaüeríai.  El  21  de  diciembre^  la  faem 
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qae  ya  tenia  la  1.*  compañía  fué  distribaida  en  los  destacamen- 
tos de  Leja  ,  Lachar,  Guadix  p  Venta  del  Molinillo ,  Venta  del 
Zegrí,  Venta  de  Mitagalan  y  Lanjaron,  quedando  en  Granada 
sa  primer  Capitán ,  un  Teniente ,  un  Subteniente  y  23  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa.  En  el  mismo  dia,  dos  secciones  de 
la  2  é*  compañía  de  infantería  y  una  de  caballería ,  á  las  órdenes 
del  segundo  Capitán  D.  Juan  Correa  y  del  Teniente  D.  José  Mo- 
rales 9  emprendieron  la  marcha  para  la  ciudad  de  Jaén ,  donde 
permanecieron  el  resto  del  año.  La  fuerza  asignada  ya  á  la  3/ 
compañía  ,  á  las  órdenes  de  su  primer  Capitán  D.  Manuel  Gó- 
mez Rubin,  habia  salido  para  Málaga  el  dia  11  de  dicho  mes, 
en  donde  permaneció  también  hasta  el  año  de  1845.  El  mando 
en  jefe  del  Tercio  se  confirió  al  Brigadier  D.  José  Gabarro, 
Coronel  que  habia  sido  de  un  regimiento  de  la  Guardia  Real, 
Gobernador  de  Motril ,  y  persona  muy  relacionada  en  Granada. 

En  el  año  de  1844  el  sétimo  Tercio  no  pudo  prestar  servi- 
cio alguno,  porque  la  escasa  fuerza  de  que  entonces  constaba 
no  fué  distribuida  por  el  distrito  hasta  enero  de  1845.  Las 
cuatro  proviocias  del  distrito  se  hallaban  en  el  estado  mas  las- 
timoso de  inseguridad  ;  numerosas  cuadrillas  de  bandidos  re- 
corrían impunemente  los  campos  y  pueblos  petfueños  cometien- 
do con  el  mayor  descaro  toda  clase  de  excesos  y  vejaciones.  En 
la  provincia  de  Granada  existían  varias  partidas  capitaneadas 
por  los  bandidos  Manuel  Callado ,  Antonio  Avila  y  el  cojo 
Luche:  estos  vagaban  por  la  parte  de  Campotejar  y  pueblos 
inmediatos,  de  donde  eran  naturales.  Por  Montejicar  y  pue- 
blos de  los  montes  de  Granada  ,  andaban  los  bandidos  Pedro 
Borja  ,  Manuel  Barranco ,  Antonio  y  Manuel  Orihuela ,  capita- 
neando varias  partidas  que  eran  el  terror  de  aquella  comarca. 
Por  las  inmediaciones  de  Baza  andaban  las  cuadrillas  de  Pablo 
Soriano ,  de  Moya  (a)  el  Cirujano ,  de  José  Rodríguez  (a)  Ar- 
rempuja, de  Juan  el  Tuerto ,  de  Antonio  Raya  (a)  el  Manco; 
del  Fraile,  de  José  García  de  la  Pera,  Francisco  Olmo  Peralta 
y  Pablo  Ruiz  (a)  el  Chincherino,  cometiendo  todo  género  de 
crímenes  á  cual  mas  horrorosos ,  siendo  una  de  ellos  el  hacer 
sentar  en  unas  trévedes  hecha  ascuas  á  los  desgraciados  que 
caian  en  sus  manos,  después  de  haberlos  robado.  Tan  desalma- 
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dos  y  sangainarios  eran  estos  bandidos ,  (pe  el  Francisco  Olno 
y  Peralta  asesinó  á  un  hermano  suyo ,  y  llevando  despaes  sa 
cadáver  á  un  monte  lo  quemó. — En  las  Alpujarras  vagaban  di- 
ferentes partidas  de  ladrones ,  algunas  de  ellas  de  16y  IShooh 
bres ,  capitaneadas  por  los  facinerosos  Tomás  Estevez  (a)  Mar- 
rizo,  Antonio  Morales  ,  Tragábalas,  José  Salido,  José  y  Miguel 
Alonso ,  cometiendo  crímenes  inauditos ,  y  dividiéndose  en  pe* 
quenos  grupos  cuando  así  les  convenia  para  sus  fechorías  oda* 
dir  mejor  la  persecución. 

En  la  provincia  de  Jaén  vagaban  algunas  partidas  capita- 
neadas una  de  ellas  por  el  bandido  Antonio  Barbarea  y  oin 
por  el  Chato  de  Benamejí.  Estas  partidas  se  organizaban  en  b 
Serranía  de  Ronda ,  y  cuando  se  veían  muy  perseguidas  en  la 
provincia  de  Málaga  se  internaban  en  la  de  Jaén*  TambieD  solía 
recorrer  esta  provincia  ,  procedente  de  ia  misma  Serraafa ,  la 
partida  del  famoso  Capa^rota. 

La  provincia  de  Málaga ,  á  la  cual  pertenece  la  Serranía  de 
Ronda  ,  sufría  el  azote  de  las  anteriores  partidas  y  delasinioi* 
tas  que  de  aquella  fragosa  comarca  han  salido  constantemente. 

Y  la  provincia  de  Almería  la  tenian  aterrorizada  con  sos 
crímenes  las  cuadrillas  capitaneadas  por  los  facinerosos  conoci- 
dos por  los  apodos  de  Sangre  viva ,  Peperre ,  el  hijo  dd  tio  íte? 
y  Califa.  Tal  era  el  triste  estado  de  vandalismo  ,  insegarídad  7 
desmoralización  en  que  se  encontraban  las  cuatro  prometan 
del  sétimo  distrito  en  el  ano  de  1844. 

No  solamente  la  multitud  de  ladrones ,  de  los  coates  solo 
hemos  citado  los  mas  renombrados ,  sino  también  la  fragosidad 
y  aspereza  de  muchas  comarcas  de  las  cuatro  proviocias  del 
4istrito,  hacia  en  aquella  época ,  y  en  el  dia  lo  es  aen,  moy  di« 
fícil  y  penoso  el  servicio  de  la  Guardia  Civil ,  y  mas  arriesgado 
quizás  que  en  todos  los  demás  distritos  del  reino.  En  la  provin- 
cia de  Granada  hay  señalados  45  parages  como  moy  peligros(»y 
que  reclaman  toda  la  vigilancia  de  la  fuerza  destinada  á  la  n^ 
ma,  por  los  robos  y  crímenes  que  en  ellos  se  cometian,yanflse 
cometen,  si  bien  no  tanto  como  antes  de  la  creación  delCaeipo- 
de  estos  parages  algunos  tienen  nombres  muy  significativos,  co- 
mo el  barranco  de  quita-sueños,  el  barranco  del  muerto,  el  burra»' 
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cadeia  é(m§t$ »  A  puerto  d$  la  calavera  ^  he  arraetraderoe ,  la 
rambla  de  las  hrvfas ,  etc.  Eo  la  provincia  de  Jaea  se  designan 
también  30  parages  como  may  peligrosos.  En  la  de  Mtiaga  34« 
siendo  ano  de  ellos  nada  menos  que  toda  la  estensa  Serranía 
de  Ronda ,  y  14  en  la  de  Almería.  Véase,  paes,  por  esta  breve 
introdaocion »  cuan  difícil  y  peligrosa  tarea  se  encomendó  al  sé- 
timo Tercio  de  la  Guardia  Civil. 

1845.  En  este  ano  comenxó  la  fuerza  del  séümo  Tercio  á 
prestar  el  servicio.  Se  componía  de  390  individuos  de  tropa  y 
120  caballos »  y  aunque  en  tan  escaso  número  para  tan  estenso 
y  peligroso  territorio ,  faé  distribuida  en  los  puestos  que  se  cre- 
yó mas  urgente  establecer.  Entre  los  servicios  mas  distinguidos 
debemos  hacer  mención  de  la  captura  del  criminal  José  Molina 
que  capitaneaba  una  partida  de  ladrones ,  hecha  por  el  guardia 
de  la  primera  compañía  Estéfano  Asenoio.  El  dia  26  de  junio 
fué  capturado  por  el  Teniente  de  caballería  Dé  José  Morales ,  en 
la  provincia  de  Jaén,  el  asesino  del  Administrador  del  portaste 
de  Andájar,  Antonio  Ortega.  El  20  de  octubre  fueron  captura* 
dos  en  la  misma  provincia  siete  ladrones  por  el  Subteniente  don 
Vicente  Torres  •  En  la  provincia  de  Málaga ,  el  Teniente  hoy 
Comandante  D.  Juan  Espinóla «  capturó  al  ladrón  Francisco  Fer- 
nandez Padilla,  desertor  de  presidio  por  segunda  vez ,  y  contra- 
bandista. En  la  misma  provincia  el  Alférez  D.  Melchor  Orliz, 
aprehendió  nueve  reos  por  diferentes  delitos,  y  el  entonces  Sub- 
teniente D.  Vidal  Tejerina ,  capturó  ocho  criminales. 

Todos  los  espresados  Oficiales ,  y  el  guardia  de  la  primera 
compañía  Estéfano  Asencio,  se  hicieron  acreedores  á  que  el 
Excmo.  Sr«  Inspector  general  del  Cuerpo  les  manifestara  el  apre- 
cio en  que  tenia  tan  recomendables  servicios. 

Aunque  al  terminar  el  ano  que  nos  ocupa ,  el  estado  de  se- 
guridad de  las  provincias  del  sétimo  distrito  no  era  enteramente 
satisfactorio,  los  viajeros,  iraginantes  y  labradores  comenzaban 
á  transitar  por  los  campos  y  caminos  con  mas  confianza ,  y  los 
guardias  civiles  ,  con  su  brillante  comportamiento ,  hablan  des- 
vanecido la  prevención  con  que  fué  recibida  la  institución  á  su 
establecimiwto. 

Hé  aquí  el  resumen  áe  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
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año  en  las  cuatro  provincias  del  distrito.  Delincuentes  y  ladro- 
nes 9  255 ;  reos  prófugos ,  225 ;  desertores  del  Ejército ,  199; 
por  faltas. mas  ó  menos  leves,  233,  contrabandos,  51  •  To- 
tal, 923. 

1846.  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  llegó  á  reunir  560 
individuos  de  tropa  y  121  caballos,  y  se  aumentaron  el  nftmero 
correspondiente  de  puestos  en  las  cuatro  provincias.  Los  servi- 
cios  prestados  en  este  año  fueron  mucho  mas  numerosos;  entre  los 
mas  distinguidos  encontramos  los  siguientes :  En  la  provincia  de 
Granada  fueron  capturados  José  Pérez  Ramírez,  que  capitaneaba 
una  gavilla  de  rateros;  Julián  Sánchez ,  desertor  de  presidio ,  en 
el  cual  se  hallaba  por  varios  robos  y  asesinatos;  Miguel  Sánchez, 
reclamado  por  diferentes  juzgados  por  delitos  graves ;  Francis* 
co  López  ,  desertor  de  presidio  por  segunda  vez ;  los  asesinos 
Juan  Castillo  y  Rafael  Vázquez  ;  José  Palomares ,  desertor  de 
presidio ,  el  cual  hizo  una  fuerte  resistencia  á  la  Guardia  Civil 
al  tiempo  de  ser  capturado ;  los  criminales  José  Irens  y  Miguel 
Palomares ,  y  Francisco  Serrano,  ladrón  de  fama. — En  la  pro- 
vincia de  Jaén ,  el  Comandante  D.  Mateo  Escobar,  rescató  ¿  don 
Miguel  Comas ,  á  quien  habia  cautivado  la  partida  del  Chato;  y 
prestó  con  la  fuerza  de  su  mando  otros  muchos  servicios. — En 
la  provincia  de  Málaga,  el  Teniente  D.  Vidal  Tejerina  y  tres 
individuos  de  su  mando ,  capturaron  á  Juan  Parrado  Ruíz ,  an* 
tor  de  nueve  muertes  ;  este  mismo  Oficial  capturó  en  la  villa  de 
Jubrique  y  sierra  Bermeja  á  Ramón  Rosillo ,  autor  de  dos  ase- 
sinatos  y  desertor  del  presidio  de  Málaga ;  á  Antonio  García 
Rojas ,  autor  de  una  muerte ,  y  al  famoso  asesino  Francisco  Ma- 
clas ,  conocido  por  el  Manco ,  armado  de  puñal ,  caballo  y  re- 
taco. El  Teniente,  hoy  Capitán,  D.  Francisco  Granadino  cap- 
turó al  famoso  criminal  José  Fernandez  (a)  Chanfle,  desertor 
del  Ejército  y  autor  de  tres  asesinatos.  El  cabo  primero  Migad 
Morales ,  capturó  al  tristemente  célebre  criminal  Diego  Ortigo- 
sa (a)  Chocolate ,  cuya  persecución  estaba  muy  recomendada. 
El  guardia  de  primera  clase  Francisco  Gómez,  capturó  al  cri- 
minal Pedro  Villarrubia  (a)  la  Rata,  que  por  sus  graves  delitos 
era  el  terror  del  partido  titulado  de  Don  Lúeas. — En  la  provin- 
cia de  Almería  fueron  capturados  en  diferentes  épocas  del  año 
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que  nod 'ocupa»  los  bandidos  Sangre  viva,  Peperre^  él  hijo  del 
tio  Blas  y  Califa  ^  con  las  caadrillas  qae  capitaneaban;  las  cua- 
les ^  habiendo  hecho  resistencia  á  la  fuerza  que  los  escoltaba 
y  tratado  de  fugarse  ,  dieron  lugar  á  ser  todos  muertos  por  la 
Guardia  Civil.  En  el  mes  de  junio  fueron  capturados  también; 
por  la  misma  fuerza ,  cinco  criminales  naturales  de  Fondón , 
los  cuales  andaban  en  cuadrilla  cometiendo  toda  clase  de  crí- 
menes y  delitos. 

La  fuerza  del  Tercio  se  hizo  acreedora  á  las  gracias  del 
Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo ,  del  Brigadier,  primer 
Jefe ,  de  los  Gobernadores  civiles  de  las  cuatro  provincias  >  y 
de  las  autoridades  locales.  El  Comandante  D.  Mateo  Escobar, 
el  cabo  primero  Manuel  Roldan ,  y  el  guardia  de  la  tercera 
compañía  Francisco  Fernandez ,  recibieron  especialmente  gra- 
cias y  recompensas. 

El  guardia  de  segunda  clase  de  la  segunda  compañía  Dio- 
nisio Garcia  Maestro,  fué  herido  de  bala  por  12  criminales  en 
el  término  de  Cuevas  Bajas. 

La  seguridad  de  los  caminos  iba  siendo  mayor  cada  dia. 
Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
año.  Delincuentes  y  ladrones,  556;  reos  prófugos,  166;  deser- 
tores del  Ejército,  163;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  949; 
Total,  1,634. 

1847.  El  Tercio  tuvo  en  este  año  la  misma  fuerza  que  en 
el  anterior.  Además  de  los  bandidos  que  no  hablan  podido  ser 
capturados  en  los  dos  años  anteriores ,  formaron  varias  parti- 
das 27  confinados  que  se  escaparon  del  presidio  de  Málaga, 
nueva  plaga  para  aquel  pais.  En  la  provincia  de  Almería  apa- 
reció otra  partida ,  de  la  que  fueron  muertos  y  capturados  tres 
individuos ;  y  el  famoso  bandido  Antonio  Murillo ,  que  desertó 
de  presidio,  organizó  otra  partida. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  hallamos  los  siguientes: 
En  la  provincia  de  Granada  fueron  capturados  los  facinerosos 
desertores  de  presidio  Juan  de  Puertas ,  Alonso  López  Melero, 
José  Parra  y  José  Sánchez,  autores  de  muertes  y  robos;  los 
reos  por  delitos  graves,  Juan  Canadá,  José  Fernandez,  Juan 
Liñan,  José  y  Manuel  Pérez;  y  los  terribles  ladrones  Francisco 


Gil 9  losé  Ortic,  Sebastian  Cortés»  Joaqaia  Gaijon  y  loan  Cae- 
Ha.— En  la  provincia  de  Jaén  faeron  aprehendidos  el  famoso  b- 
dron  y  desertor  de  presidio  León  Fernandez,  y  el  ladrón  ydo- 
sertor  de  presidio  Joan  Fertnin ,  que  fué  moerto  al  tiempo  ds 
verificarse  su  captara* — En  la  provincia  de  Málaga  ftteroacajh 
tarados  el  terrible  criminal  Antonio  del  Pino »  Joaqnin  Poeyo, 
qne  tenia  caativos  á  dos  sngetos  de  posición ;  Sebastian  Bo- 
man  9  Antonio  Raiz  Benitez,  Pedro  Nañez  y  Antonio  Parra,  cé- 
lebres criminales  y  antores  de.  robos  y  aaestnatos.— En  la  pro- 
vincia  de  Almería  faé  moerto  el  criminal  Gregorio  Martin  de 
un  disparo  qoe  hizo  la  fuerza  á  consecuencia  de  desórdenes  co- 
metidos en  el  pneblo  de  Yenterique ,  resistenoia  y  maltrato  al 
segundo  Capitán  D.  Agustín  Jí menee  Baeao>  por  lo  qae  se  pro- 
cedió al  desarme  del  paisanaje ,  siendo  presos  muchos  wíffbJi 
de  dicho  pueblo. 

Además  de  las  gracias  dadas  por  el  Excmo»  Sr.  Inspector 
general  dd  Cuerpo  y  varias  autoridades  á  los  qoe  mas  se  ds- 
tinguieron,  S.  M.  la  Reina  se  dignó  conceder  la  craz  de  Saa 
Femando  de  primera  clase  al  segando  Capitán  de  la  coarta 
compañía  D.  Agostin  Jiménez  Bueno ,  por  el  servicio  anterio^ 
mente  espresado. 

El  Tercio  tuvo  que  lamentar  en  este  año  las  siguientes  dfii* 
gracias:  En  la  tercera  compañía  fué  muerto  por  los  contrabao' 
distas  el  guardia  de  segunda  clase  Joaquín  García ,  y  b^rido 
por  un  criminal  el  de  la  misma  clase  Francisco  Navarro.  Ea  ^ 
cuarta  lo  fué  de  an  disparo  hecho  por  un  criminal  el  guardia 
Mateo  Gallar,  de  cuyas  resaltas  falleció  á  los  dos  días. 

Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadkui  eo  este 
ano.  Delincuentes  y  ladrones,  444;  reos  prófugos,  319;  deser- 
tores del  Ejército,  102;  por  faltas  mas  ó  Buenos  leves,  1|00^* 

Total,  1,871. 
1848  y  49.    También  la  faeraa  del  sétima  Tercio  turo  como 

}a  de  los  demás  que  concurrir  en  parte  á  la  Córte^  por  efecto  del 
sacudimiento  político  que  conmovió  á  Europa  á  principios  Ü 
primer  ano,  prestando  el  servicio  de  goamicion  como  yaheioos 
manifestado  al  hablar  de  otros  Tercios ,  y  concurríeodo  t<^ 
bien  parte  de  su  fuena  á  sofocar  d  movimiento  de  rebeboa 
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qne  estalló  en  Sevilla  como  consignamos  en  el  tercer  Tercio* 
Los  servicios  prestados  en  los  años  de  qne  vamos  hablando 
no  son  menos  notables  que  los  de  los  anteriores ,  y  aanqne  ne^ 
cesitaríamos  machas  páginas  para  insertar  solamente  los  mas 
eminentes ,  nos  vemos  con  samo  dolor  privados  de  hacerlo  por 
las  razones  con  repetición  espaestas  en  páginas  anteriores.  Las 
provincias  de  Málaga  y  Jaén  en  especial ,  eterno  semillero  de 
bandidos  de  gran  fama  no  permitian  á  la  Guardia  Civil  el  menor 
descanso ,  ni  la  separaban  en  estas  provincias  del  peligro,  qae 
con  un  valor  á  prueba,  se  veian  precisados  á  arrostrar  en  com- 
bates casi  diarios  los  individuos  destinados  á  prestar  el  servicio 
en  ellas.  En  la  de  Málaga  habia  adquirido  un  ascendiente  y  una 
reputación  la  fuerza  del  Cuerpo ,  que  favorecia  en  alto  grado  la 
elevada  opinión  del.  celosísimo  Jefe  D*  Manuel  Gómez  Rubín, 
elegido  con  especial  acierto  para  mandarla.  Hé  aquí  el  resumen 
numérico  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  los  dos  años  por 
las  provincias  del  Tercio.  Delincuentes  y  ladrones  ,  1,934;  reos 
prófugos ,  665 ;  desertores ,  527 ;  por  faltas  mas  ó  menos  le* 
ves,  6,496.  Total  9,422. 

1850.  La  tarea  difícil  de  limpiar  las  cuatro  provincias  que 
componen  el  sétimo  distrito  militar  se  aumentó  este  año  por  la 
disminución  aunque  corta  que  esperimentó  la  fuerza  de  este 
Tercio ,  en  relación  con  la  del  todo  del  Cuerpo.  Sin  embargo, 
la  reputación  ya  adquirida  por  sus  individuos ,  era  suficiente 
estímulo  para  multiplicar  su  celo  y  suplir  con  él  aquella  pequeña 
baja  en  hombres.  Los  servicios  aparecen  cada  ano  mas  distin- 
guidos, y  entre  los  numerosos  prestados  en  el  actual ,  estrac ta- 
remos algunos.  El  Teniente  Di  José  Piñal ,  Jefe  de  la  línea  de 
Ronda ,  aprehendió  en  los  dias  8  y  15  de  octubre,  tres  famosos 
criminales  que  componian  parte  de  una  gavilla ,  la  cual  pocos 
dias  antes  había  sido  batida  por  la  Guardia  Qvil  del  tercer  Ter- 
cio causando  la  muerte  á  un  guardia.  El  Teniente  D.  Vidal  Te- 
jerina  en  la  mencionada  línea  de  Ronda  capturó  un  crecido  nú- 
mero de  criminales  de  fama:  el  cabo  José  Córdova  se  distinguió 
en  la  aprehensión  de  criminales.  El  puesto  de  Archidona  mere- 
ció que  S.  M.  se  dignase  significarle  su  Real  satisGaccion  por  la 
aprehensión  de  cinco  ladrones  que  habian  cautivado  á  un  joven 
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exigiendo  graesad  sumas  por  sa  rescate.  T  los  guardias  Gabriel 
Burraeta  y  León  Martinez  fueron  recompensados  con  la  cm 
de  M.  L  L.  por  haberse  lanzado  contra  cinco  ladrones  qae  ha- 
blan detenido  un  coche  de  diligencias  para  robarlo;  el  cabo  José 
Maza  con  tres  guardias  del  puesto  de  Santa  Amalia  batió  una 
partida  de  ladrones  dando  muerte  á  dos  de  ellos.  Los  siguientes 
guarismos  comprenden  el  número  de  aprehensiones  efectuadas 
en  el  presente  ano.  Delincuentes  y  ladrones,  1,309 ;  reos  pró- 
fugos ,  324 ;  desertores ,  92 ;  por  faltas  mas  ó  meóos  le« 
ves,  2,469.  Total  4,194. 

1851.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  en  el  presente  ano  an 
pequeño  aumento ,  por  haber  vuelto  la  del  Cuerpo  al  total  qoe 
tenia  en  1849  y  que  como  dejamos  dicho  fué  disminaida  ea 
el  de  50.  Los  servicios  cada  vez  mas  numerosos  y  emioeotes 
prueban  el  incansable  celo  de  los  individuos  del  sétimo  Tercio, 
y  el  lamentable  estado  de  algunas  provincias  de  que  se  com;»- 
ne.  El  celoso  Capitán  ,  hoy  Comandante  ,  D.  Rafael  de  Cárde- 
nas con  una  actividad  digna  de  elogio,  descubrió  y  capturó  doce 
criminales,  cómplices  de  los  dos  ladrones  á  quienes  el  cabo 
Maza  dio  muerte  en  el  año  anterior ;  por  este  motivo  recibió  las 
gracias  de  las  autoridades.  El  sargento  del  punto  de  Santa  Fé, 
Joaquín  Lastra ,  capturó  seis.ladrones.  El  cabo  primero  Justo  Ca- 
nano,  después  de  una  terrible  noche  de  invierno,  logró  la  captura 
de  un  famoso  bandido  oculto  en  una  cueva  en  el  término  de  Ga- 
llar de  Baza.  El  activísimo  Comandante  D.  Sixto  Fajardo,  Capi- 
tán Cárdenas ,  Teniente  D.  Melchor  Otih  y  varios  individuos  á 
sus  órdenes  prestaron  auxilios  eficaces  y  capturaron  famosos  cri- 
minales cuya  prolija  enumeración  no  podemos  hacer.  Bl  Góasoi 
inglés  ha  pasado  una  atenta  y  satisfactoria  comunicación  dando 
las  gracias  y  encomiando  la  fuerza  del  Cuerpo  por  el  auxilio  que 

■ 

con  admiración  le  habia  prestado  el  Teniente  D.  Vidal  Tejemoa 
y  fuerza  á  sus  órdenes.  El  cabo  primero  Antonio  Campos  y 
y  guardias  Joaquín  Gutiérrez  y  Pedro  Pérez ,  sostuvieron  ud 
glorioso  combate  con  una  partida  de  foragidos  dando  maisrte  á 
uno  de  ellos.  El  valiente  Nicolás  Olmo  y  guardias  Manael  Saa* 
chez,  José  Martínez  y  Juan  de  Dios  López  ,  sostuvieron  un  em* 
penado  combate  con  una  gavilla  de  ladrones  ,  los  que ,  carga* 
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dos  á  la  bayoneta  huyeron  cobardemente  dejando  un  rastro  de 
sangre  que  seguido  por  los  guardias  les  condujo  á  una  cueva. 
El  denodado  Olmo  hizo  atarse  y  se  descolgó  á  14  varas  de  pro- 
fundidad; encendió  un  manojo  de  esparto  y  al  encararse  con  los 
bandidos  en  aquel  antro  le  hicieron  un  disparo  que  afortunada- 
mente no  le  dio,  tiran  de  él  y  lo  sacan ,  y  permanece  á  la  boca 
de  la  cueva  hasta  rendir  dos  feroces  asesinos  que  se  albergaban 
en  aquella  infernal  caverna.  Servicios  como  este  en  que  se  prue- 
ba el  valor  personal  y  el  arrojo  de  una  parte,  y  la  traición  crimi- 
nal por  otra ,  abundan  en  el  sétimo  Tercio  ;  sentimos  no  indi- 
carlos y  con  dolor  lo  decimos ,  tenemos  que  renunciar  á  tan 
grata  tarea ;  pero  nuestros  lectores  saben  que  hacemos  este  sa- 
crificio en  su  obsequio.  Hé  aquí  el  resumen  cuyos  guarismos  su- 
plirán nuestra  omisión.  Delincuentes  y  ladrones,  1,525;  reos 
prófugos,  325;  desertores,  151;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 3,207.  Total  5,208. 

1852.  Duro  y  por  demás  penoso  continúa  siendo  en  el  año 
que  vamos  á  recorrer,  el  servicio  del  sétimo  Tercio ,  que  bien 
pudiera  considerarse  de  campaña ,  ya  por  la  fatiga  que  esperi- 
mentaron  sus  individuos,  ya  por  los  continuados  combates  que 
tuvieron  que  sostener  contra  partidas  de  malhechores.  El  famo- 
so bandido  Murillo,  cuyo  nombre  solo  aterraba  ,  en  las  provin- 
cias del  sétimo  Tercio  ,  abandonó  sus  antiguas  guaridas  acosado 
por  la  incesante  persecución  de  la  Guardia  Civil , .  y  fué  recono- 
cido en  Cataluña  próximo  á  la  frontera  de  Francia  ;  regresó  de 
aquel  pais,  y  gracias  al  incansable  celo  del  sargento  Juan  Luis 
Benitez  que  no  dejó  de  seguir  por  medio  de  comunicaciones  la 
pista  del  bandido,  este  fué  capturado  en  la  provincia  de  Ali- 
cante. Los  sargentos ,  hoy  Oficiales,  D.  Guillermo  Falgueras, 
D.  Rafael  Montijano ,  D.  Juan  Bautista  Nofuentes  y  D.  Ramón 
González,  son  los  Comandantes  de  puestos  que  encontra- 
mos con  mas  frecuencia  desplegando  su  celo  y  actividad  con 
los  individuos  á  sus  órdenes  en  la  persecución  y  captura  de  mal- 
hechores. El  celoso  Capitán  Cárdenas,  hoy  Comandante,  se 
multiplica  en  la  línea  de  Andújar ,  albergue  constante  de  crimi- 
nales ,  para  limpiarla  y  dar  seguridad  á  aquella  comarca.  Sién- 
donos de  todo  punto  imposible  proseguir,  insertamos  el  resú- 
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mea  de  las  aprehensiones  efectuadas  en  este  ano  por  el  sétimo 
Tercio.  Delincaentes  y  ladrones  >  1»728;  reos  prófugos,  168; 
desertores,  114;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  3,286.  To- 
tal 5,296. 

En  este  ano  ascendió  á  Mariscal  de  campo  el  primer  Jefe 
D.  José  Govarre,  siendo  reemplazado  por  el  entendido  Coronel 
D«  Fernando  Boville. 

1853.  La  fuerza  del  Tercio  recibió  este  ano  un  aiunento 
considerable  y  en  relación  al  concedido  á  todo  el  Cuerpo  por 
Real  decreto  de  5  de  febrero :  pudo  por  consiguiente  estender 
sa  acción  benéftca  á  puntos  del  interior  que  por  efecto  de  la  es- 
casa fuerza  ,  solo  le  era  dado  visitar  en  sus  escursiones  y  per- 
secuciones :  su  fatiga,  sin  embargo,  no  mejoraba:  aqael  país, 
solo  comparable  con  el  de  Sevilla  su  convecino ,  era  un  foco  de 
bandoleros ,  de  cómplices  y  de  encubridores ,  y  la  Guardia  Ci- 
vil tenia  que  multiplicarse  y  prodigar  su  sangre  para  estirpar 
aquel  cáncer  de  corrupción :  no  podemos  citar  nombres  por  te- 
mor de  ser  tachados  de  parcialidad ,  diremos  únicamente  que 
en  las  provincias  de  Granada ,  Málaga ,  y  Jaén  en  especial ,  en 
nada  se  desmentía  este  año  la  continua  fatiga  de  la  Goardia 
Civil  respecto  de  los  anteriores ,  y  los  iodividuos  destinados  á 
aquellas  tres  provincias  siempre  recordarán  con  orgullo  que  el 
servicio  prestado  en  ellas  es  un  hecho  honroso  á  la  gratitud  de 
la  nación  que  mirará  benévola  la  sangre  derramada  por  la 
Guardia  Civil  en  ellas  durante  este  año.  Los  siguientes  guaris- 
mos demuestran  las  numerosas  capturas  ,  todas  de  importancia 
efectuadas  por  el  sétimo  Tercio  en  el  ano  que  nos  ocupa.  De- 
lincuentes y  ladrones ,  2,060;  reos  prófugos  ^  512;  deserto- 
res ,  134;  por  faltas  graves  y  leves ,  6,734*  Total  9,440. 

1854.  Los  acontecimientos  políticos  que  sobrevinieron  en 
el  presente  ano ,  han  proporcionado  al  sétimo  Tercio  una  oca- 
sión mas  para  demostrar  en  Granada  su  lealtad  nunca  desmenti- 
da. El  bizarro  segundo  Jefe  D.  Manuel  Gómez  Rubín,  á  la  cabeza 
de  un  puSado  de  guardias  ,  se  dirigió  al  parque  ,  donde  una 
inmensa  turba  de  gente  desalmada  había  penetrado  para  apode- 
rarse de  las  armas  allí  existentes;  usando  de  la  mayor  prudencia 
eb  medio  de  los  inmensos  peligros  que  le  rodeaban ,  supo  sin 


¿POCA  OIIARTA»*-*CAPITULO  H.  1^1 

m 

derramar  sangra  desalojar  aquel  local ,  y  recuperar  las  armas  de 
las  manos  de  los  que  violentamente  las  bainan  tomado:  tan  se- 
ñalado servicio  faó  eficazmente  recomendado  al  Gobierno  de 
S.  M.  y  propuesto  para  ana  recompensa  que  no  llegó  á  obtener. 
£1  Alférez »  hoy  Teniente ,  D.  Baimondo  Iglesias ,  prestó  im- 
portantes servicios,  haciendo  el  de  exploración  para  observar 
los  movimientos  de  las  fuerzas  que  desde  esta  corte  se  dkrigian 
¿  las  Andalucías.  Bl  Coronel  Comandante  de  la  provincia  de 
Jaén,  D.  Alfonso  Bohoyo  Dávila  ,  fué  comisíoaado  para  ocupar 
con  100  guardias  el  importante  desfiladero  de  Despena  perros, 
•é  cuyo  punto  no  llegó  con  la  oportunidad  que  se  le  habia  pre- 
veoido,  por  lo  que  fué  sumariado,  aunque  absuelto  por  el  Tri- 
bunal competente.  La  fuerza  dd  Tercio  tuvo  que  reconcentrar- 
se además  en  algunos  pontos  para  velar  pw  el  orden  público ;  y 
terminados  los  acontecimientos  políticos,  volvió  la  Guardia  Civil 
al  desempeño  de  su  servicio  especial ,  y  aunque  para  prestarlo 
luchaba  en  algunas  localidades  con  dificultades  de  consideración 
creadas  por  la  Milicia  Nacional ,  procuraba  con  prudente  ener- 
jia  neutralizarlas  9  manifestándolas  con  frecuencia  á  la  superio- 
ridad. Eminentes  servicios  aparecen  en  el  a&o  que  nos  ocupa, 
distinguiéndose  en  la  captura  de  malhechores  el  sargento,  hoy 
Teniente,  tantas  veces  nombrado,  IX  Juan  Bautista  Nofuentes; 
los  de  igual  clase  D.  Rafael  Moutijano ,  Mateo  Duran  ,  Manuel 
Roldan  y  Carlos  Batalla ;  el  Teniente  D.  Antonio  Velasco ,  que 
con  los  guardias  Manuel  del  Valle  é  Ignacio  Vicente  aprehen- 
dieron al  Jefa  de  una  gavilla  que  se  habia  apoderado  en  un 
corteo  del  hijo  del  dueño  del  mismo.  Los  partidos  de  Ronda, 
Antequera  y  Colmenar  en  la  provincia  de  Málaga,  y  los  de  Mar- 
tos  y  Andújar  en  la  de  Jaén ,  eran  un  foco  donde  se  albergaban 
criminales  sin  cuento,  y  donde  la  Guardia  Civil  á  costa  de  una 
penosa  fatiga  procuraba  dar  á  sus  habitantes  la  seguridad  y  tran* 
qoUidad  de  que  se  veian  privados.  El  resuman  numérico  de 
aprehensiones  dará  una  idea  de  los  servicios  prestados  por  el 
Tercio  en  el  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones,  4,625;  reos 
prófugos,  S22;  desertores ,  68 ;  faltas  leves  y  graves ,  1,958. 
ToUi  3,975. 
1855.    Luchando  la  Guardia  Civil  con  los  elementos  de  per* 
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LqSf  ^t^rdias  FruuciscQ  Tolos  y  Aptonio  Jordán,  el  c^bo  Antonio 
Torres,  guardias  José  Povedaoo,  José  Rodríguez,  Miguel  Peria- 
go  y  Antonio  Cei^d^ »  prest^oa  servicios  muy  dísUngaidos  eo 
el  paftidQ  de  Motril.  El  sargen,to  Gregorio  Goozalei  con  laíaera 
d^l  piiQstQ  de  Q^eya^  de  Sau  Acarpos  ^  se  eücootró  eu  la  carre- 
tei^^  np,  bolsillo  coix  l^^G^?  rs.^  que  devolvió  á  ^a  daeoQ  D.  Gd- 
r6i]imQ  Ariza ,  á  los  dQj?  dias  de ejioontr^o*  W  activo.  Conan- 
daqte  Gardyn  aparezco  coa  uo  celo  digno  de  elogio  sosteoieodo 
la  seguridad  en  la  ptrovincia  de  Jaén,  ya  Ubre  de  malhechores 
y  capturando  á  I03  que  huyendo  de  la  persecución  qoe  so&iaa 
en  otras ,  se  internaban  en  aquella» ,  mereciendo  sf^tii^factodas 
cpp)unji(^QÍoi^  de  suf  Jefes  y^i^^toridades. 

No  queremos  pasar  en  sUe^eÍQ  ql  horéicQ  arrojo  de  dps 
guardias  que  valerosamente  sostuvieron  un  desigual  combata  el 
dia  21  de  setiembre  cpn^un  numeroso  grupo  de  contrabandistas; 
estos,  al  verse  frente  á  frente  de  dos  solos  individuos  dieron  la 
VOZ  de  á  ellos  que  no  son  mc^s  que  dos.  \  Miserables !-  no  sabian  b 
que  vale  ua guardia  civil;  loados  guardias  en  lance  tan  apora^ 
do.)  descargaron  sus  armas  sobre  los  malvados  y  se  arrojan  á  h 
bayoneta  para  vender  cara  su  existencia;  huyen  cobardes  los 
contrabandistas  y  abandonan,  tres  cargas,  de  que  se  apoderan» 
los  valientes  guar4ias. 

Én  la  imposibilidad  de  eslendernos  mas  daipos  el  sigmente 
res6n)en  de  las  captarás  efectuadas  en  el  presente  ano.  Delía- 
cuentes  y  ladrones^  i>2Q6;  reos  prófugos^  525;  dosertores,  97; 
poir  faltas  mas  ó  menos  leves,.^l,740.  TolaJ,  3,368.  En  este  ano 
solicitó. y  obtuvo  su. cuartel  el  Brigadier  D.  Fernando  Boville  y 
fué  destinado  para  el  mando  en  comÍ9Íon  del  Tercio  el  se^ 
D.  Manuel  Gómez  Rubin,  quien  por  su  inteligencÜ ,  actividad  y 
especiales  conocimientos  de  aquel  país,  mereció  siendo  solo  Te- 
niente coronel  del  cuerpo,  aquella  honrosa  conBanza  á  que  cor- 
respondió de  un, modo  tan  digno  como  tendremos  ocasión  de  de^ 
mostrar  mas  adelante. 

1^57.  En  el  presente  ano  recibió  la  fuerza  d^  sétimo  tercio 
algún  aumento;  la  provincia  de  Málaga,  que  á  consecuencia  de 
los¡  dos  añQs.  porque  había  atravesado  la  nación^  habia  llegado  i 
ttn.pOíi^p^to  estadp  de  desmprali^acioo  en  térmicos  d^queeraa 


-I 

1 


ÉPOCA  CILIJlTA«--<S4PlTaU>  H.  7^9 

aaeaüíadad  las  personas  en  pleao  día  ea  medio  de  la«  callea  de 
ADleqiiera»  debía  esperimentar  muy  pronto  loa  beneficios  de  h 
Gaardift  civil»  que  dirigida  á  la  sombra  de  la  pai  qae  se  disfra» 
taba  f  por  uno  de  los  mejores  stores  Gapüanes  del  Caeifpo  if» 
lo  es  el  Sr.  D.  Antonio  Gonzales  y  Goualeai,  Jefe,  qóe  á  mía  ac- 
tividad y  celo  nada  comunes,  reúne  especialisimos  conocimien*» 
tos^,  acreditados  con  trabajos  científicos  de  mérito,  relativos  á 
las  provincias  que  mandó,  le  honran  ea  alto  grado»  En  esta  ano 
también  la  mano  aleve  de  la  revolución  se  dejó  sentir  de  un 
modo  desolador  en  las  Andalucías.  La  facción  republicana  le- 
vantada en  la  Carolina  para  apoderarse  de  Despenaperros  é  in- 
comunicar  las  Andalucías  con  el  Testo  de  la  nación,  fué  causa  de 
que  acertadas  prevenciones  comunicadas  de  antemano  al  Jefe 
de  aquella  línea  D.  Enrique  Gallego  ,  fuesen  puestas  en  prácti- 
ca, desbaratando  al  querer  plantearlo  el  plan  de  aquellos  des- 
almados.  Estos  se  vieron  sorprendidos  cuando  al  ir  á  pose- 
sionarse de  aquel  interesante  desfiladero  fueron  rechazados 
de  él  por  los  valientes  guardias  que  con  la  celeridad  del  rayo 
lo  habían  tomado.  Este  ha   sido  el  golpe  de   muerte    dado 
por  el  ilustre  organizador   del  Cuerpo   á    aquella  insurrec- 
ción. Dispersos  los  insurrectos  y  sin  plan  fijo,  se  desbandaron 
por  aquellas  sierras,  y  el  bizarro  Coronel  Ri]^in,  nombrado  para 
perseguirlos,  sin  esperar  las  fuerzas  que  debian  operar  á  sus 
órdenes ,  se  lanza  en  posta  al  teatro  de  ios  acontecimientos  y 
empieza  á  dictar  acertadas  disposiciones  para  impedir  se  re- 
uniesen y  poder  destruirlos  en  su  diseminación.  Llegan  tropas 
de  la  corte  y  de  Granada ,  y  en  un  mes  de  fatiga,  sin  descanso 
alguno ,  bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía,  en  lo  mas  riguroso 
del  estío  no  queda  un  malvado ,  habiendo  sido  fusilados  5  en 
la  Carolina  y  los  demás  en  crecido  número  sometidos  al  fallo  de 
los  Tribunales ,  donde  esperaban  la  clemencia  de  su '  Reina, 
siempre  indulgente  para  con  los  enemigos  del  l'rono.  Esta  ins- 
tantánea derrota ,  y  la  libre  comunicación  sostenida  con  el  resto 
de  las  Andalucías,  dejó  abandonada  la  facción  levantada  en 
Sevilla «  y  á  pesar  de  los  desastres  que  en  su  fuga  causó  en 
Utrera ,  Morón ,  Pruna  y  Olvera ,  la  Guardia  Civil  que  al  aso- 
mar el  peligro  se  reunió  en  secciones  para  combatirlo ,  la  acosa 
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en  todds  direccioDes*,  en  térmtnos  qae  el  Comandante  D.  Anto« 
nib  González ,  á  baber  lardado  dos  horas  mas  en  ser  derrotada, 
hoiAese  él  con  la  fuerza  de  Málaga  akaazado  esta  gloría.  Le 
queda  á  él  y  á  la  Guardia  Civil  de  las  provincias  de  Andaladi 
la  ^rata  satisfacción  de  baber  salvado  al  país  de  aquella  hordi 
de  malvados.  En  este  año  se  dispuso  que  la  fuerza  de  cabaik- 
ría  del  sétimo  Tercio  se  organizase  en  dos  escuadrones. 

No  obstante  los  numerosos  servicios  del  instituto  prestados 
en  el  año  de  que  nos  ocupamos,  tenemos  el  sentimiento  de  pa- 
sarlos por  alto  por  la  extensión  que  dimos  á  los  extraordinarios. 
El  siguiente  resumen  numérico  suplirá  nuestra  forzosa  omisión. 
Delincuentes  y  ladrones,  1,553;  reos  prófugos ,  292 ;  deserto* 
res ,  142 ;  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,095.  Total  4,082. 

1858.  La  penosa  tai'ea  de  moralizar  aquel  delicioso  pais 
continuó  en  el  año  que  nos  ocupa  con  el  mismo  celo  que  te 
anteriores  ;  notables  y  eminentes  servicios  aparecen  prestados 
en  él ;  pero  haciéndose  ya  demasiado  estensa  la  nairaciOD  de! 
Sétimo  Tercio ,  tenemos  que  contentarnos  con  dar  el  resu- 
men de  las  aprehensiones  efectuadas  en  el  presente  año  por 
la  fuer2^  del  mismo.  Delincuentes  y  ladrones,  1,752;  reos 
prófugos,  231 ;  desertores,  76;  por  faltas  mas  ó  menos  te- 
ves  ,  1,847*  Total  3,906.  En  fines  de  este  ano  fué  relevado ,  i 
solicitud  prppia ,  del  mando  en  comisión  del  Tercio ,  el  Coro- 
nel D.  Manuel  Gómez  Rubin,  reemplazándole  én  él  su  propieta- 
rio el  señor  D,  Toribio  Aróstegui ,  quien  á  su  vez  fué  reempla- 
zado al  mes  por  el  Coronel  del  segundo  D.  Manuel  Gómez  Bar- 
reda, Jefe  de  acreditado  valor  en  el  arma  de  caballería ,  de 
distinguida  educación  y  acrisolada  probidad. 

1859.  En  este  año  vemos  que  los  puestos  de  Baza,  Bailen, 
Málaga,  Jaén,  Granada  ,  Alhama,  Estepona  y  Linares,  man* 
dados  por  los  individuos  siguientes  :  José  Carrizo,  D.  Francisco 
Jiménez  Bueno,  Felipe  Belmente,  D.  Fernando  Fernandei, 
Ramón  Novo,  D.  Miguel  García  La  Chica ,  y  Juan  López  ,  han 
sabido  distinguirse  alcanzando  varias  recompensas  unos  y  me- 
reciendo las  gracias  de  S.  M.  y  del  Director  general  del  Cuerpo 
otros ;  pero  quien  indudablemehte  aparece  sobresaliente  á  todos 
los  demás  en  la  importancia  de  los  servicios  prestados  y  núme- 
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ro  de  criminales  aprehendidos,  es  el  por  demás  activo  y  celoso 
Teniente  D.  José  Pérez  Rivera.  Este  iacansable  Oficial,  qae  en 
el  mando  de  la  línea  de  Colmenar  se  habia  acreditado  de  un 
modo  honroso  ,  fué  destinado  á  la  línea  de  Ronda ,  eterno  al- 
bergue de  foragidos.  Estaba  el  pais  tan  mal,  que  los  vecinoa 
acomodados  de  aquella  populosa  y  rica  ciudad  no  podian  ,  sin 
grave  exposición  de  ser  cautivados,  salir  de  dia  fuera  de  su 
recinto  y  de  noche  ni  aun  á  sus  calles.  El  activo  Rivera  en 
menos,  de  dos  meses  logró  la  captura  de  40  criminales,  terrible 
plaga  de  aquella  comarca  ,  y  entre  ellos  la  del  famoso  cabecilla 
llamado  por  mote  el  General.  Todas  las  autoridades  se  sipresu- 
raron  á  recomendar  servicio  tan  importante ,  que  S.  M.  re- 
compensó concediendo  á  Pérez  Rivera  derecho  á  ser  incluido  en 
turno  de  distinción  (elección)  para  el  ascenso ,  y  recompensar 
con  la  cruz  de  M.  I.  L.  al  sargento  segundo  Rafael  SerranOi 
y  cabo  Pedro  Mata.  El  Comandante  de  la  provincia  de  Málaga, 
señor  Guzman,' puede  estar  satisfecho  de  su  obr^ ,  contem- 
plándola en  el  celoso  desempeño  de  los  individuos  á  sus  órdenes. 
Hé  aquí  ahora  el  resumen  numérico  de  las  capturas  efectua- 
das hasta  fin  de  agosto.  Delincuentes  y  ladrones,  1,105 ;  reos 
prófugos,    133,  desertores,  53;  por  faltas  mas  ó  meaos  le- 
ves, 1,414.  Total  2,705. 

Terminaremos  el  bosquejo  de  este  brillante  Tercio  con  el 
resámen  general  por  provincias  de  las  capturas  verificadas  por 
la  fuerza  de  ambas  armas  del  mismo  .desde  su  creación  basta 
fin  de  agosto  de  1859, 

Follas 
DeUn-        BeoB  mds 

cuentes  7     prófU-     Deser-     O  meiios     lOlJJi. 
ProvlBclSB.  Ladrones      gos.       toretf.       leves. 

Granada. 4,043  1,090  495  6,303  11,931 

Jaén 6,585  553  196  11,340  17,674 

iMálaga. . : 5,844  2,070  768  6,714  15,394 

Almería 2,652  656  275  4,884  8,467 

Totales. ,. *.     18,122    4,369    1,734   ^9,241    53,466 

'     AdeoQiás  de  ia$  anteriores  capturan ,  aprehendió  301  conlrabaados  ep 
el  curso  del  servicio.  .         . 

.1        ■     .  '      *   . 
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SERVICIOS  PRESTADOS  POR  EL  OCTAVO  TERCIO. 

El  didtríto  de  mas  estensioa  después  del  primero  es  el  oe* 
tavo  :  comprende  las  siete  provincias  de  Valladolid,  Falencia, 
Avila  I  León,  Zamora,  Salamanca  y  Oviedo.  El  octavo  Tercio, 
¿  proporción  de  su  ostensión ,  es  después  del  primero  de  los 
que  mas  fuerza  tienen  ;  y  si  bien  debido  á  la  proverbial  honra- 
dez castellana  y  á  las  costumbres  morigeradas  de  los  habitan- 
tes de  Asturias ,  su  servicio  no  es  tan  penoso  como  el  de  los 
Tercios  que  custodian  otros  distritos ,  el  confinar  con  el  vedoo 
reino  de  Portugal  las  provincias  de  Salamanca  y  Zamora ,  eos 
los  montes  de  Toledo  la  de  Avila ,  y  con  Burgos  ia  de  Mea- 
cía,  da  ocasión  á  muchos  crímenes  que  por  los  limites  y  fron- 
teras se  cometen,  y  sus  servicios,  como  se  verá,  son  moy 
eminentes. 

1844.  Por  Real  orden  de  13  de  mayo  de  este  año  se  man- 
dó que  el  octavo  Tercio  tuviese  dos  compañías  de  infantería  y 
una  de  caballería  con  16  Oficiales  y  417  individuos  de  tropa. 
Pasó  la  primera  revista  de  Comisario  en  el  mes  de  octubre, 
presentando  en  ella  una  compañía  de  infantería  y  otra  de  ca- 
ballería, 1  Jefe,  16  Oficiales  y  258  individuos  de  tropa.  Esta 
misma  fuerza  en  fin  del  año  que  nos  ocupa ,  componía  dos 
compañías  de  infantería  y  una  de  caballería. 

Para  el  mando  del  Tercio  fué  elegido  el  Coronel  que  era 
entonces  del  provincial  de  Patencia ,  hoy  Mariscal  de  campo, 
el  ExcmOé  Sr.  D.  Pedro  Alejandro  de  la  Barcena ,  muy  conoci- 
do en  Castilla ,  y  especialmente  m  Asturias ,  de  donde  es  natu- 
ral ,  hijo  de  muy  distinguida  y  respetable  familia ,  Jefe  de  alta 
reputación  j^or  sus  eminentes  servicios  y  brillantes  heciiosde 
armas  durante  Ja  «guerra  civil  y  mando  de  feglmientos  que  había 
desempeñado ;  siendo  entre  los  innumerables  que  ostenta  m 
brillante  hoja ,  el  heroico  de  haber  plantado  el  primero  la  ban- 
dera del  batallón  de  su  mando  sobre  los  reductos  de  Ramales, 
después  de  haber  muerto  gloriosamente  con  ella  en  la  mano  el 
Abanderado  y  un  C^apitan. 

1845.    Por  Real  orden  de  13  de  febrero  se  mandó  que  d 


Teróio  oonstíira  de  tres  coinpafifas  de  iiifaiitería ,  Qña  áb  caba- 
UeríH  ,  iO  O&óaiéB  y  660  ibdiyidvoB  9e  tropa.  En  b  toviata 
qoe  paa6  en'al  otes  9e  mahso  ae  elevaba  la'fuersa  á  154)fiíctale8 
y  355  individuos  de  tropa ,  y  en  fin  de  diciembre  presentaba  en 
revista  1  lefe,  36  Ofioíales  y  594  IndlvtdnoB. 

En  éste  afio  la  faerisa  del  Tercio,  dividida  en  siete  secciones, 
comentó  á  prestar  el  servicio  en  las  siete  provincias  del  distrito, 
y  hé  aqoi  el  resumen  de  las  aprehensiones  verlflcadAs  en  el 
mismo*  I>eIibc«Kint6s  y  ladrones,  197;  reos^ófugos ,  40 ;  de- 
sertores ,  50;  por  fáttas  mas  6  menos  leves ,  i94.  Total  451. 

1646.  A  <coflseen€«icia  del  aiHuento  de  fuerza  que  (hito  el 
Cuer'po  en  eette  afib ,  se  d^  á  lá  del  Tercixi  la  Itércera  di^gairiía- 
cion  en  la  forma  siguienteé  fVn*  Real  <h'deá  Ae  12  de  julio  se 
matado  que  tuviese  tH  Tercio  7  <^ompaiías  de  infant^íá  ^  1  de 
caballera  ,  2  Jefes,  S9  Oficiales  y  702  individiíos  dé  tropa.  A 
coasecoéüciii  de  ei9ta  organisucion^  en  fin  de  dtcieiiri)re  del  áio 
que  ños  ocupa»  la  ñierza  del  Tercio,  distKbuida  en  las  bcho 
compan(as  espresadas ,  se  elevbba.é  5í  Jefes  >  51  Oficiales  y  649 
individuos.  Las  aprehensiotaes  verificadas  en  este  afio  ftieron 
las  siguientes:  delincuentes  y  ladrona,  402;  reos  prófugos,  48; 
desertores,  83;  por  faltas  más  ó  menos  )evés»  1,624;  cobtriban- 
dos,  16.  total  2,173. 

1847»  Entre  los  servicios  distinguidos  prestador  po^  la  fiíer- 
za  del  Terdk)  en  este  afio ,  debettos  hacer  menctota  de  la  eapto* 
rá  de  6  (bragidoái  que  habian  h)bado  las  alhajas  de  la  iglesia  de 
Hermedes ,  hecha  por  él  guardia  de  primera  clase  de  la  6/ 
compañía  Vicente  López ,  comandaute  del  püiéstd  de  foltotaas^ 
con  tos  guardias  4  tus  órdenes,  el  dia  7  de  enefo.  Los  ladMhes 
se  hicieron  foertes  en  la  casa-meson  del  pa^o  de  Bocoé  i  y 
sostuvieron  un  vivo  fuego  con  los  guardiái;  pero  al  fin  tutietom 
qué  rendirse  y  laé  alhajas  Alerón  rescatadas*  También  tés  fte- 
ron  ocupados  tres  trabucos,  dos  tercerolas,  iina  carabina  ,  mu- 
nicioDes ,  Ires  navajas  muy  grandes ,  dos  IliVes  gañidas  y  un 
libtito  con  varias  ahotaotones ,  entre  ellas  una  para  poner  ea 
barras  la  plata  y  él  orO.  Bl  guardia  Lopes  fué  ascendido  por  este 
servicio  á  babo  Segundo,  y  por  Real  orden  de  19  de  eitero  h^ 
fué  concedida  la  crua  de  San  Fernando. 


790-  LA  GUARDIA  cnu» 

El  i  8  de  marEO ,  eo  ia  ptoviociá  de  Avila ,  á  las 
cíoaes  de  Santa  Cnis  de  Pinares ,  el  Capitán  de  caballería  dot 
Manuel  Soriano  y  ei  Teniente  de  infantería  D.  Ramón  Fem»- 
dez ,  con  9  guardias  de  infantería  y  2  de  caballería  ,  atacaron 
á  la  facción  carlista  de  triple  fuerza  capitaneada  por  D.  Fetix 
Gómez  Cálvenle ,  y  cargándola  á  la  bayoneta  le  causaron  4  maer- 
tos ,  7  prisioneros,  4  caballos  y  32  armas  de  fuego  ,  y  varios 
documentos  interesantes.  En  recompensa  de  este  servicio  fueron 
.  agraciados  los  dos  espresados  Oficiales  con  la  cruz  de  Sao  Fer- 
nando de  primera  clase  por  Real  orden  de  27  de  mayo.  En  este 
hecho  de  armas  se.  distinguieron  los  cabos  primeros  Fernando 
Villar  y  Ramón  Alvarez  y  el  guardia  Basilio  Perendones  ,  que 
capturaron  al  Jefe  de  La  gavilla  facciosa. 

En  27  de  marzo  >  en  la  provincia  de  León  ,  el  Subteniente, 
hoy  .Teniente ,  D.  Manuel  Cruces  ^  con  8  guardias,  consiguió 
esLtermikiar  la  facción  capitaneada  por  los  cabecillas  Dé  Juan 
Nuñez  y  D.  Maidiel  Barrióla ,  Tenientes  del  Convenio  de  Ver- 
gara»  á  los  cifieiles  puso  el  citado  D.  Manuel  Cruces  á  disposición 
de  la  autoridad ,  juntamente  con  el  depósito  de  armas  y  muni- 
ciodes  que  dichos  cabecillas  teoíán  oculto  en  el  punto  llamado 
el  CoUado.  La  fuerza  del  Tercio  rivalizaba  en  celo  y  valor  coa 
la  de  los  demás  en  persecución  de  las  facciones  ;  y  en  la  doioro- 
sa  imposibilidad- de  detallar  los  encuentros  que  sostuvo,  remi- 
timos  ó  nuestros  lectores  al  resáoien  de  las  aprehensiones  efec- 
tuadas^  qtte  fueron  las  siguientes:  Delincuentes  y  ladrones,  887; 
reOB  prófugos ,  83 ;,  desertores ,  75;  faltas  mas  ó  menos  le- 
ves, 2,155.  Total  3,200. 

1848.  El  .15>  de  mayo  del  ano  de  que  vamos  á  ocuparnos, 
toda  la  fuerza  de  infantería  del  centavo  Tercio  fué  llamada  á  la 
Corte  para  formar  parte  de  la  guarnición  con  motivo  de  los  sa- 
cosos  de  aqu6l  aQo ,  y  permaneció  eo  ella  hasta  fin  de  agosto, 
en  que  regresó  á  sus  puestos. 

La  noche  del  10  al  11  de  diciembre  ^ talló  una  sublevación 
carlista  en  el  pueblo  de  Alaejos ,  y  al  tratar  de  sofocarla  el  cabo 
primero  Pedro  Julián  Nieto  con  tres  guardias  de  los  que  tenia  á 
sus  órdenes,  fué  herido  en  la  cabeza.  El  dia  20  de  diciembre, 
el  valiente  Capitán  de  caballería ,  hoy  Comandante ,  D.  Francis- 
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co  de  Paala  Córdoba»  alcanzó  á  la  referida  facción  en  la. Alque- 
ría de  San  Pedro,  provincia  de  Salamanca;  y  aonqae  esta  tenia 
triplicada  fuerza  que  la  que  él  llevaba ,  se  arrojó  sable  en  mano 
sobre  ella  y  la  derrotó  completamente ,  por  lo  que  le  fué  conce- 
dido el  grado  de  Comandante,  y  circulada  al  Cuerpo  una  bono- 
rífioa  Real  orden  en  que  por  segunda  vez  significaba  S.  M .  lo 
satisfecha  que  estaba  del  comportamiento  de  este  Jefe,  á  quien 
en  el  noveno  Tercio  encontraremos  derrotando  otra  facción 
meses  antes.  Hé  aquí  el  resumen  de  capturas.  Delincuentes  y 
ladrones,  645  ;  reos  prófugos,  35;  desertores,  95;  por  faltas 
mas  ó  menos  leyes,  2,155.  Total  2,930. 

4849..  l^ntre  los  servicios  mas  distinguidos  prestados  en 
este  ano ,  encontramos  los  tres  siguientes: 

El  I.""  de  enero,  el  primer  Capitán  de  caballería  D.  José 
Arellano  y  Molina,  hoy  segundo  Jefe  del  Tercio,  derrotó  en  el 
puenie  de  la  Roa.  la  facción  del  Estudiante  de  Villasur,  por  cuyo 
servicio  fué  nombrado  primer  Comandante  de  caballería. 

El  7  de  enero,  en  Asturias,  el  guardia  de  primera  clase  Ra- 
fael Alonso  y  el  de  segunda  Ramón  de  la  Vega ,  capturaron  des- 
pués de  una  reñida  refriega  en  que  tuvieran  que  hacer  uso  de 
las  bayonetas,  al  criminal  fugado  de  la  fortaleza  de  Oviedo, 
Tomás  Fernandez ,  que  salió  herido  del  combate,  y  á  su  com- 
pañero Santos  Rodrigues ,  ocupándoles  dos  trabucos ,  dos  pisto- 
las y  un  caballo ,  todo  lo  cual  con  los  delincuentes  fué  puesto, 
por  los  guardias  á  disposición  del  Tribunal  competente^ 

.  £1  mismo  dia  7  de  enero ,  en  la  provincia  de  Falencia ,  el 
cabo  prioiero  Pedro  Valero ,  comandante  del  puesto  de  Astudi- 
Uo  con  la  fuerza  á  sos  órdenes  consiguió  la  importante  captura, 
del  terrible  foragido  Manuel  García  (a)  Toporo,  sentenciado  á 
la  pena  de  muerte  en  garrote  por  los  bárbaros  escesos  que  co- 
metía, siendo  el  último  el  horrible  sacrilegio  de  picar  la  corona 
con  un  puñal  al  Sr.  Cura  de  Eivas :  este  cruel  asesino  era  el 
terror  del  pais  que  habitaba,  desde  el  ano  de. 1832  en  que  se 
lanzó  á  la  senda  del  crimen» 

3,990  aprehensiones  hizo  la  ñierza  del  Tercio  en  este  ano: 
Delincuentes  y  ladronea ,  823  ;  reo^  prófugos  ,  58 ;  por  ^  faltas 
mas  ó  menos  leves,  3,015 ;  desertores  ,94. 


7M  '      CA  «rt^AicDik  tífit. 

ItSOé  Losí'tiamerOdos  dervieios  j^restados  por  la  fiíem  éA 
Tercio  eb  eéte  aBo/como  vei*á  él  lector  por  él  tesátütía  de  los 
mismos ,  BOn  la  proeba  mas  evidente  de  que  conlórmela  Guarffia 
Civil  en  todas  las  provincias  de  £spafia  iba  adquiriendo  mas 
esperíencia ,  su  servicio  era  mas  eficaz  y  de  mayores  resolta- 
dos. Entre  los  servicios  mas  distingaidos  solo  citaremos  ios  dos 
siguientes: 

El  dia  28  de  octubre,  eti  lá  ciudad  dó  Tallddolid ,  el  Ayu- 
dante, hoy  segundo  Capitán  de  infantería ,  D.  Lázaro  Fernatidez 
Alegre  con  seis  guardias  capturó  á  cuatro  ladrones  Hoendados 
de  presidio ,  en  el  acto  de  ir  á  robar  la  casa  del  ñcú  comer- 
ciante D.  luán  AMoiito  Fernandez  Alegre ,  en  cuya  caja  se  ha- 
llaban fondos  de  muchas  familias  que  hubieran  quedado  a^ 
rutMdas  si  se  hubiese  verifloadi^  el  robo*  Lt>s  ladrones  bideroo 
dos  disparos  á  quema-ropa  á  los  ^¡«ardias  y  tratarte  de  ftigarse 
por  <otras  puertas  de  la  que  habían  entrado;  pere  los  guaitlos 
con  sus  bayonetas  les  cortaron  el  paso ,  ocopándoles  varias  Da- 
vea  ganiúas ,  escoplos ,  oiwco  arms»  de  ftiego  y  ^Ml  pordoa  (fe 
herramientas.  Pocos  dias  después  el  iftismo  caballero  Oicial 
consiguió  la  captara  de  otrod  tras  ladrones ,  compaSeroa  dn  kx 
aaleriores  y  licenciados  de  presndío  como  etlos. 

El  dia  8  de  noviembre,  <el  cabo  primero  Agostin  Barboa 
en  unión  del  guardia  Santiago  Sierra ,  consiguió  capturar ,  des- 
pués de  dos  dias  y  tres  noches  de  incansable  perseoncín ,  al 
bandido  Luis  CUaz  (a)  Panteón ,  desertor  del  Ejéndto  f  de  pre- 
sidio y  aseaino  que  por  espacio  de  18  afios  babia  sido  el  terror 
de  los  paises  por  donde  vagaba ,  especialmente  de  hi  provincia 
de  Qvi^o.  Para  oonsegair  su  ^ptum ,  ai  cabo  y  guardia  eapre- 
sados  tuvieron  que  salvar  vanos  precipicios  en  el  término  da 
Gordal »  concejo  de  Laagreo ,  haciéndose  acreedores  á  qne  las 
principales  autoridades  y  tas  peraonaa  honradas  del  distrito  y 
el  Bxcmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  ,  ios  diesen  iaa  gia* 
cias  por  tan  distinguidos  servicios.  H6  aquí  el  resumen  de  las 
aprehensiones  verificadas  bü  este  afío.  Delincuentes  y  ladra* 
nes^  Ii0i5t;  reos  prófugos »  32 ;  por  faltas  mas  ó  mMios  le* 
vw »  3,934;  desertores,  8.  loUl  4,989. 

1851.    Muy  credda  es  también  la^ifri  da  las  aprahenaio- 
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nes  veiificadas  en  este  afio ;  y  muchos  de  los  servicios  distin- 
guidos ,  entre  los  cuales  citaremos  los  siguientes: 

Ei  dia  8  de  febrero ,  el  cabo  segundo  Blas  M adrofio  con  el 
guardia  de  segunda  dase  Manuel  Choya ,  consiguió  apagar  un 
horroroso  incendio  en  la  casa  de  D.  Luis  Diaz  ,  alcaide  del  Vi- 
llar I  salvando  á  una  hija  de  este  de  entre  las  llamas  y  muchos 
efectos. 

El  3  del  mismo  mes  >  en  el  pueblo  de  Fuentesauco ,  provin- 
cia de  Zamora ,  el  cabo  segundo  TomáiáT  Martin  Polo  con  los 
guardias  á  sus  órdenes ,  capturó  á  los  cinco  criminales  autores 
del  horroroso  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  Párroco  de 
Cateada  de  TaMeuncal ,  á  quien  intentaron  robar. 

En  ta  noche  del  mtémo  dia  en  él  pueblo  de  Vodon,  provin- 
cia de  Salamanca ,  los  guardias  Miguel  Nufieaí  y  Juan  Martin 
con  el  au&itio  de  varias  personas  consiguieron  apagar  un  hor- 
roroso incendio  en  la  casa  del  propietario  D.  Tomás  Recañero, 
salvando  muchos  efectos  de  valor ,  y  rehusando  cortesmente 
cierta  cantidad  que  á  la  fuerza  quería  obligarles  á  aceptar  dicho 
propietario. 

El  7  de  jalio  el  cabo  primero  losé  Ckitierrez  en  unión  del 
guardia  Franctsco  Como,  capturó  al  criminal  Domingo  Dtai  que 
opQBo  una  tenaz  resistencia :  era' desertor  del  fijéroito  y  de  pre- 
sidio y  autor  de  (os  asesinatos  de  dos  carabineros  en  la  fería  de 
San  i^3dro• 

El  17  de  setiembre  el  sargento  segundo  Alonso  Vidal  Franco 
y  guardia  Justo  Maldonado ,  capturaron  al  ladrón  y  asesine  Pe- 
dro Rebolledo  (a)  el  Diablo ,  desertor  de  presidio ,  que  tenia 
aterrorísadoa  los  paisas  que  recorría  con  gas  bárbaros  orímenes 
y  autor  de  ia  muerte  de  un  sargento  del  B^rolto. 

Et  10  de  ootobre,  en  la  provineia  de  Zamora  ^  el  Ttaiente 
D*  Ventura  Acero  con  tos  guardias  Pedro  Seviliano  y  Jopé  Ca* 
sadb»  consiguió  la  captura  del  bandido  Fraoétsoo  Veiigal  (a)  el 
Madridano  >  cabeza  de  eaadrítia  y  autor  de  varios  roboe,  entre 
dl06  uno  de  la  correspondencia  pública. 

Bi  dia  9  de  ootabve  ei  valiente  y  nunca  bten  ponderado  cabo 
prtoiero ,  hoy  sargento»  Yíotc#  YiUegas  con  los  guardias  Raiaon 
Trigo  9  Benito  Tesldó  y  Nicasio  P^txlo »  sostuvo  un  glorioso 
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combate  con  unos  contrabandistas ,  darante  el  que  cayó  grave- 
mente herido  d  valiente  Yilleg^;  entonces  los  guardias  se  laa- 
zarqn  á  la  bayoneta  sobre  sos  adversarios^  dando  muerte  á  uno  de 
ellos  y  apoderándose  de  las  cargas  y  caballerías  que  condnciao. 

El  24  de  diciembre^  el  sargento  segundo  Ramón  Alvareí  v 
el  guardia  Manuel  Acedo  >  salvaron  la  vida  á  una  mujer  á  quien 
arrastraban  las  aguas  del  rio  Peñaflor ,  al  cual  tuvieron  que  ar- 
rojarse para  salvarla ;  después  la  curaron  las  heridas  ^que  tenia 
y  la  proporcionaron  1q|^,  recursos  necesarios  para  su  completo 
restablecimiento. 

4,493  fueron  las  aprehensiones  verificadas  por  la  fuerza  del 
Tercio  en  el  ano  que  nos  ocupa  en  la  forma  siguiente:  Delincuen- 
tes  y  ladrones^  i,  160;  reos  prófugos ,  48;  por  faltas  mías  ó  me- 
nos leves,  3,206;  desertores,  79. 

1852.  La  fuerza  del  Tercio  se  elevó  en  este  año  por  Real 
orden  de  1.^  de  febrero  á  831  hombres ;  y  el  numero  de  apre. 
hensiones  fué  mayor  que  en  todos  los  anteriores. 

Entre  los  servicios  mas  notables  debemos  hacer  mendoa 
de  los  siguientes: 

*  El  dia  13  de  marzo ,  en  la  provincia  de  Zamora,  el  cabo 
s^;undo  Tomos  Sabagun  con  la  fuerza  á  sus^ órdenes,  capturó  al 
famoso  ladrón  Bernardo  Rodríguez  y  sus  secuaces  Juan  Toledo 
y  Antonio  Llamas ,  en  las  inmediaciones  de  Valleluengo ,  auto- 
res del  robo  hecho  al  propietario  del  mismo  pueblo  D.  Juan  de 
Castro,  á  quien  maltrataron  horrorosamente  con  aceite  hinríen. 
do.  El  cabo  Sabagun,  hoy  sargento ,  es  délos  que  por  su  celo 
y  disposición  sobresalen  en  el  Tercio. 

Lanoefae  del  l.^de  abril,  en  la  provincia  de  Oviedo,  el 
cabo  primero  Pedro  Méndez  é  individuos  á  sus  órdenes ,  captu- 
raron á  lod  dos  criminales  autores  del  robo  hecho  en  la  Iglesia 
parroquial  de  Mallucira ,  consistente  en  élcopon  con  las  Sagra* 
das  Formas ,  un  cáliz  dé  plata  y  otros  efectos  de  mucho  valor. 
Eldia  16  del  mismo  mes ,  en  la  referida  provincia ,  el  cabo  se- 
gundo Baltasar  González  y  guandias  Faustino  García  y  Manad 
Diaz ,  prestar(m  los  auxilios  mas  eficaces  i  dos  mujeres  que  en- 
contraitoaóasiespirantesalJado  de  los  cadáveres  de  dos  hom* 
bres ,  muertos  por  una  exh&iaeion  ;  las  citadas  mqeres  perma* 
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necíeroii  en  la  cada^euartei  del  paésto  hasta  que  pudieron  con  ti- 
naar  sa  camino »  para  to  cnal  los  guardias  les  facilitaron  los  re^ 
cursos  necesarios. 

El  6  de  julio  ,  en  la  provincia  de  Zamora  ,  el  guardia  pri- 
mero Jaime  Palomares  y  los  segundos  Ramón  Fernandez  y  Pas- 
cual de  Castro,  hicieron  la  importante  captura  del  bandido  José 
Fernandez,  por  apodo  el  Coruñés  ,  terror  de  las  comarcas  por 
donde  vagaba ,  perfectamente  montado  y  armado  ^ 

El  17  de  julio,  el  sargento  segundo  Bernardo  García ,  con 
la  fuerza  á  sus  órdenes  ,  capturó  en  la  provincia  de  Vallado- 
lid  á  los  dos  bandidos  autores  de  la  muerte,  robo  y  heridas 
causadas  en  la  noche  del  13  de  junio  anterior  á  unos  copapra- 

'  ■  I  ■  _  I   4  • 

dores  de  lana ;  y  el  2  de  agosto ,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el 
cabo  segundo  Tomás  Sahagun  y  fuerza  á  sus  órdenes ,  capturó 
en  el  término  de  Cionál  á  José  Codon  ,  terrible  criminal,  arma- 
do  y  montado ,  autor  de  la  muerte  dada  al  párroco  del  pueblo 
de  Valverde  en  la  provincia  de  Cáceres* 

El  resumen  de  las  aprehensiones  es  como  sigue:  delincuen- 
tes,y  ladrones,  1,448;  reos  prófugos,  35;  por  faltas  mas  ó 

menos  leves ,  4,342  ;  desertores,  68.  total  5,893. 

•         ■'.■•"• 

1853,  En  este  año  la  fuerza  del  Tercio  , ,  por  Real  órdepi 
de  5  de  febrero,  debia  constar  de  2  Jefes,  41  Oficiales  y  1,192 
4adividttp3  de  tropa;  y  en  la  revista. de  diciembre  presentó  ^ 
tos  últimos  1,150. 

Muy  crecida  fué  la  cifra  también  de  las  aprehenajones  en 
este  aSo  >  y  mpchos  los  servicios  distinguidos  ^  de  los  cuatesi 
mencionaremos  loa  siguientes^: 

£1  5  de  febrero,  en  la  provincia  de  Salamanca,  el  Subte- 
niente  D.  José  Soler  capturó  á  los  Jos  criminales  autores  de  la 
muerte  alevosa  dada  á  Manuel  Grande ,  vecino  de  Yillainayor, 
cinco  dias  después  de  haberse  perpetrado  tan  horrible  crimen. — 
El  19  de  mayo,  en  la  provincia  de  Yalladolid,  el  .oabo  primer^ 
Salustiano  García  y  guardifis  Juan  Pelaez  y  Lázaro  Mata,  ..cap- 
turaron al  foragido  Gregorio  Calyo  (a)  el  Gordonoho,  fugado 
de  la  cárcel  de  Yalladolid,  á  quien  ocqparon  diferentes  objetos 
de  valor ,  de  tos  últimos  robos  que,  |i^];^ia  ^Qojio  >  ^  que  fueron 
devueltos  á  sus  duenosé 
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£1 26  de  julio,  ea  la  {H-ovincia  de  Zamora»  el  cabo  pciaeco 
Agusüa  Gómez  y  con  la  fuerza  á  sus  órdenes»  capturó  en  u 
parage  sumamente  escabroso  al  crimioal  jefe  de  band otero» 
Manuel  Calvo ,  fugado  de  la  cárcel  de  Oporto,  habiendo  aafrido 
el  citado  cabo  al  aprehenderle  una  caida  de  una  altara  de  doce 
varas, ^-*]S1  27  de  setiembre,  en  la  provincia  de  Valladolid,  el 
Subteniente  D,  Andrés  Nuñez ,  con  la  fuerza  á  sas  órdenesi 
capturó  á  Gregorio  Calvo  (a)  el  Gordoncho  y  á  Camilo  Alonso, 
reos  de  consiideracion,  fugados  de  la  cárcel  de  tordesUlas^  los 
cuales  al  ver  á1os  guardias  se  internaron  en  un  arroyo  que  les 
cubría  hasta  por  encima  de  los  hombrds.  T  en  1.^  de  octubre, 
en  la  provincia  de  Falencia,  los  guardias  Miguel  García  y  Re- 
gino  Rodriguez,  capturaron  al  profesor  de  cirujía  D.  Cíenaro 
Gacho  y  Padilla ,  uno  de  los  autores  de  un  robo  de  300,000 
reales  veriñcado  en  la  Corte  á  fines  del  ano  anterior. 

6,137  fueron  las  aprehensiones  verificadas  por  el  octavo 
Tercio  en  el  ano  que  nos  ocupa ,  en  la  forma  siguieate :  delin- 
cuentes y  ladrones  ,217;  reos  prófugos,  8;  por  fallas  mas  ó 
menos  leves ,  5,908  ;  desertores ,  4. 

1854.  En  este  ano  también  tenemos  qp^  registrar  muchos 
importantes  servicios.  En  los  sucesos  políticos  que  ocurrieron 
en  et  mismo,  la  fuerza  del  octavó  Tercio  se  condujo  cómo  Ja 
dú  todas  las  demás  provinci^ts  de  EspáBa ,  que  es  cuanto  pode- 
mos decir  en  su  elogio;  y  no  debe  omitirse  que  cuando  ssdia 
de  su  cuartel  á  fraternizar,  como  entonces  se  decia,  con  el 
puebto ,  fué  hasta  apedreadla  porque  era  la  última  que  lo  hacía; 
pero  gracias  ¿  la  enérgica  serenidad  de  su  Brigadier ,  despreció 
los  insultos  prefiriendo  recibirlos  á  no  causear  ínnumenilrfes 
víctimas.  ^ 

El  dia  ao  de  febrero ,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el  Te- 
niente  D*.  Francisco  de  la  Azuela,  con  la  fuerza  de  su  mandó, 
logró  la  captura  de  dod  terribles  bandidos  desertores  de  presi- 
dio ,  Juan  y  Dionisio  Gómez ,  que  momentos  antes  habían  teni- 
do un  encuentro  con  una  pareja  del  Tercio ,  del  que  resaltó  he- 
rido  el  guardia  José  Chicóte  y  con  un  balazo  e!  Juan  Gómez.— 
El  16  de  marzo ,  en  la  provincia  de  Oviedo ,  los  guardias  Fer- 
nando Ganga  y  Salvador  Piírdo ,  con  eípCtttciOn  de  sus  vidas, 


ejcfa^ajerpa  de  uQ,r¡o  á  ud  niño  d^  se»  aao^. — ^Ei  7  de  Qetuhre> 
ea  la  proviacía  de  Falencia ,  el  cabo  secundo  Francisco  AIoaso, 
coalaliiersa  asas  árdeoes:»  ca{^tuc6  al  criminal  Joeé  ,Ortegj|., 
resG^taodo  las  alh^9B  qae  bahia  robado  de  la  iglesia  dQ  SajiU 
Maria  de  k  Autigua  de  Gerrato. 

Gl  i7  de  octubre^  ea  Yalladolid^  el  sargentQ  primero,  l^qrcos 
Pal^Q ,  y  corneta  Cipriano  Hermosa ,  capturaron  al  vigilante 
AOptorno  Aatonio  Lores  „  en  el  auto  de  apoderarse  de  5>00Q 
reales  depositados  en  nn  sitio  por  el  ar^itécto  de  la  misma 
ciíidad  p.  losé  FernaBdefs.Sierra».qáehabia  recibido on  anó- 
nimo cimeoaxándole ,  9on  la;  muerte  si  no  lo  bacisi, — Kn  30  de 
octoJbre^  en  la.  proyíacia  de  Zamora >  el  Subteniente,  hoy 
Teniente ,  D.  Migoeil  Qarcía  La  Chica ,  capturó  á  los  cinco  ]»• 
drenes  aqtoree  del  robo  d^  22^000  rs.  hecho  á  D4  Fuaioiscó 
Sánchez^  vecino  de  BenialbOt  á  quien  maltrataron  al  robarle.—* 
El  7  de  octubre ,  en  la  provincia  de  Zamora ,  el  sargenta  segun^ 
do  José*  Alonso j  coa  los  guardias  á  sus  órdenes^. capturó  á  doce 
ladrones^ — El  14  de  noviembre,  ea  Valladolid,  el  guardia  Gre- 
gprio  Medina  capturó  á  un  ladrón  auior  de  robos  sacrilegos  1  ea 
d  acto  de  vender  vana3  alhajas  de  plata  y  oro  á  un  platero^ — 
Y  el  12  de  diciembre,  en  la  misma  provincia,  el  guardia  de 
caballería  Tomás  Manzanedo  capturó  al  famoso  ladrón  Franoisco 
Izquierdo  (a)  el  toldado ,  alcanzándole  en  su  fuga  y  sosteniendo 
COA  él, una  lucha  brazo  á  brazp ,  á  pié ,  por  habérsele  roto  la  es« 
pada  al  guardia  al  primei*  tajo  que  tiró  al  ladrón. 

Lqs  acontecimientos  políticos  fueron  cansa  de  que  disaúno- 
yera  en  este  ano.  el  número  de  aprehensiones ,  sin  embar^p  de 
que  fué  muy  considerable,  como  se  demuestra  por  el  aignienle 
resumen*  Iklincuentes  y  ladrones,.  1,595;  reos  prófugos,  2j&; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  2,732;  desertores,  50.  To« 
tal  4,303. 

1855.  La  situación  en  que  |a  nación  se  encontraba  ea  este 
año  >  dificultaba  el  servicio  de  la  Guardia  Civil ;  y  así.  el  número 
de  aprehensiones  fué  menor ;  pero  los  hechos  distinguidps  y 
brillantes  fueron  en  mayor  número  quizás  que  en  los  anos  ante- 
riores. En  la  provincia  de  Zamora ,  el  14  de  enero ,  el  segundo 
Capitán,  hoy  Comandante ,  D^  Agustín  López  de  Coca  „  capturó 
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á  tres  bandidos ,  autores  de  robos  sacrf i^os »  y  qae  tettian  afer- 
rada la  comarca  donde  vagaban.  Gl  4  de  febrero,  ea  ía  profin- 
cia  de  Avila ,  los  gaardias  Agustín  de  Pablos  y  Quintín  Saochex, 
capturaron  á  tres  bandidos  armados  y  montados.  El  29  de 
marzo ,  en  la  provincia  de  Zamora  ,  el  cabo  segundo  Antonio 
Mediavilla  Gordo  y  cuatro  guardias,  sostuvieron  á  media  noche, 
en  la  sierra  de  la  Culebra ,  una  refriega  por  lespacio  de  media 
hora  contra  40  contrabandistas ,  de  la  que  resultaron  muertos 
los  guardias  Manuel  Zarrón  y  Lorenzo  Román. — El  21  de  mayo, 
en  la  provincia  de  Oviedo  ,  los  guardias  Casipiiro  Fernandez  y 
Gaspar  Toyos  /  capturaron  .al  parricida  losé  Antonio  Pélaei, 
momentos  después  de  haber  cometido  el  infame  y  atroz  ddito 
de  cortar  la  lengua  con  una  navaja  á  su  anciano  padre. 

El  19  de  setiembre,  el  cabo  primero  Tomás  Sahagan,  con 
repetición  citado ,  con  cuatro  guardias  capturó  al  ladnm  y  ase- 
sino Antonio  Fernandez ,  vecino  de  Villar  de  Ciervos  ,  reclama- 
do por  diferentes  juzgados.  En  la  misma  provincia  de  Zamora, 
el  referido  cabo  primero  Tomás  Sahagun ,  con  dos  goardías, 
capturó  al  terrible  bandido  Francisco  González  (a)  el  Alistano, 
uno  de  los  asesinos  que  escoltaban  el  convoy  de  contrabando  y 
dieron  muerte  á  los  guardias  Manuel  Zurrón  y  Lorenzo  Bomao. 

El  dia  5  de  julio,  en  la  provincia  de  Avila ,  mandada  por  el 
enérgico  á  la  par  que  celoso,  activo  y  justificado  Comandante 
D.  Joaquín  Bover,  el  Teniente  D.  Jacinto  González,  con  la  fuer- 
za á  sus  órdenes,  capturó  á  los  dos  ladrones  que  habian  roba- 
do 35,000  rs.  á  D.  Blas  Pérez ,  cura  párroco  de  Mesogar,  res- 
catando una  parte  de  la  cantidad  y  descubriendo  que  el  resto  le 
habian  invertido  en  fincas.  El  13  de  setiembre,  en  la  provincia 
de  León ,  los  guardias  Andrés  Miguelet  y  Manuel  Qaelle ,  cap- 
turaron á  los  dos  asesinos  autores  de  la  muerte  alevosa  dada  á 
un  convecino  de  los  mismos;  y  el  22  de  diciembre,  e\  cabo 
primero  Tomás  Sahagun  capturó  á  otro  de  los  cómplices  en  las 
muertes  de  los  dos  guardias  que  perecieron  en  el  encuentro  con 
los  40  contrabandistas. 

Pero  el  servicio,  mejor  dicho,  el  hecho  de  armas  mas  bri- 
llante que  tuvo  lugar  en  este  ano ,  es  el  \que  vamos  á  narrar; 
es  uno  de  esos  hechos  casi  increíbles » que  demuestran  las  gran- 
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des  virtudes  militares  que  atesoran  los  individaos  del  Gaerpo, 
y  que  le  baa  hecho  jastamente  acreedor  al  alto  concepto  enqae 
se  le  tiene  k 

El  sargento  segando  D.  Yiclor  Yillegas ,  comisionado  con 
varios  individuos  del  Tercio  para  la  persecución  y  estérminio 
de  la  partida  de  la  tro-facciosos  de  los  Hierros ,  el  dia  26  de 
abril ,  haciendo  una  marcha  forzada  y  llevando  á  sus  órdenes 
solamente  á  los  guardias  Isidoro  de  la  Plaza  y  Adrián  Rogado, 
Santos  Lozano  y  su  hermano  Mariano  Villegas  y  guardia  tam- 
bién y  calificado  de  \ob  mas  valientes ,  consiguió  darla>  alean- 
ce  en  el  pueblo  de  Palacios  del  Alcor  •  Sin  'arredrarle  el  ma- 
yor n&mero  de  los  contrarios ,  ni  detenerse  á  esperar  á  la  fuer- 
za de  infantería  que  le  seguia,  este  bizarro  sargento  atacó  á 
los  facciosos  >  trabándose  un  combate  horrible  á  tiros  y  cuchi- 
lladas. A  los  primeros  disparos  reci&ió  una  muerte  gloriosa  el 
valiente  guardia  Villegas,  y  cayó  gravemente  herido  el  guardia 
Lozano  ;  cuyo  caballo  murió  de  dos  balazos.  El  denodado  sar* 
genio  Villegas ,  que  mandaba  aquel  puñado  de  valerosos  solda- 
dos ^  no  por  esto  se  acobarda,  sino  que  al  contrario,  mas  enar- 
decido á  la  vista  del  cadáver  de  su  hermano ,  cierra  de  cerca 
con  los  valientes  guardias  que  le  quedan  contra  sus  enemigos, 
quienes  no  pudieron  menos  de  admirarse  de  su  valor,  y  sin  em- 
bargo de  haber  recibido  cuatro  heridas ,  una  de  gravedad  en  la 
cabeza,  continúa  batiéndose  contra  nueve  enemigos  con  solo 
un  guardia  hasta  quedar  dueño  de  un  campo  tan  caramente 
conquistado  y  abundantemente  regado  con  sangre  de  valientes: 
el  sargento  con  cuatro  heridas  ,'  el  guardia  su  hermano  muerto 
y  otro  mas  herido,  fueron  las  pérdidas  esperimentadas  en  aquel 
desigual  choque.  El  sargento  Villegas,  desangrándose;  sigue  al 
pueblo  inmediato,  venda  sus  heridas  y  monta  á  caballo  para 
continuarla  persecución,  solicitando  marchar  siempre  á  van- 
guardia de  las  tropas  encargadas  de  ella.  La  lección  recibida 
por  los  ja  tro-facciosos  habia  sido  dura ,  y  no  osaron  volver 
á  pi^ar   la  provincia  de  Pdlencia*  Por  tan  distinguido  com- 
portamiento el  sargento  Villegas   fué  recompensado  con  la 
cruz  de  San  Fernando;  condecoración  que  en  pocos  institutos 
y  armas  del  ejército  vemos  ganada  con  tanta  frecuencia  co- 
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ma  justicia  se  gana  en  la  Guardia  Civil  por    sos  iodividnos. 

Resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  todo  el  ano 
de  1855:  delincuentes  y  ladrones  ^  908;  reos  prófagps,  37; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  856;  desertores ^  53;  contra- 
bandos, 14.  Total,  1,868. 

1856.  En  el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  la  capital  de 
Castilla  la  Vieja  presentó  el  espectáculo  mas  terrible  que  r^ís* 
tr^  los  anales  de  nuestra  historia.  La  mano  aleve  del  incen- 
diario cometió  el  hecho  vandálico  de  llevar  la,  desolación ,  d 
pillaje  y  el  incendio  á  las  fábricas  de  harinas  establecidas  en 
Valladolid,  Falencia  y  Rioseco.  La  Guardia  Civil  del  octavo 
Tercio ,  en  reducidísimo  número ,  prestó  mano  fuerte  á  la  auto- 
ridad en  tan  terribles  ci|;cunstancias,  y  su  Comandante  D.  Lá- 
zaro Fernandez  Alegre ,  el  Teniente  de  caballería ,  hoy  Capitán, 
D.  José  Herrero,  y  el  hoy  Teniente  D*  José  Pérez  Rivera  en  Va- 
lladolid con  solos  seis  individuos,  se  lanzaron  enmedio  del  peli- 
gro para  desafiarlo,  ó  perecer  envuelto^  en  él  antes  queaotori- 
zar  con  su  presencia  tal  vandalismo.  El  cabo  primero  Pedro 
Manrique  y  guardias  Fernando  Acedo  y  Dionisio  Arribas ,  ban 
demostrado  con  su  arrojo  que  la  Guardia  Civil  jamás  caenta  d 
número  de  los  enemigos :  venian  estos  tres  valiente»  coBdocten- 
do  tres  incendiarios,  cuándo  una  masa  compacta  de  aniotioados 
que  interceptaban  el  tránsito ,  se  arroja  sobre  los  criminales  ar- 
rancándolos á  sus  conductores:  estos,  sable  en  mano,  se  lanzan 
sobre  las  turbas,  rescatan  aquellos  de  su  poder,  y  signen  con 
ellos  hasta  dejarlos  en  poder  de  la  autoridad.  Este  hedió  foé 
recompensado  con  la  cruz  pensionada  de  M.  L  L.  A  estos  aconte- 
cimientos sucedieron  los  que  con  motivo  del  cambio  da  Minis- 
terio tuvieron  lugajr  en  los  dias  14  al  16  de  julio  en  la  corle;  coa 
motivo  de  ellos  emprendió  la  marcha  con  dirección  á  ella  Ja  Guar- 
dia Civil  de  Valladolid;  pero  en  Villacaslin  recibió  orden  de  re- 
gresar á  su  destino  y  lo  efectuó.  Si  terribles  eran  las  escenas  que 
pasaran  en  Valladolid  >  no  les  iban  en  zaga  las  que  presenciaba 
Patencia;  pero  estaba  al  frente  d^  ella  su  bizarro  Coman(i[janto 
D.  Hilario  Chapado,  y  no  había  que  temer;  para  sofocar  el  pi- 
llage  y  el  incendio  fué  comisionado  á  esta  ciudad  el  Brigadier 
del  Tercio  Sr.  Barcena,  quien  desempeñó  su  misión  coa  d 
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arrojo ,  tino  y  pradeacia  que  le  son  característicos  i  mereciefDdo 
por  los  servicios  prestados  en  estas  circanstancias  el  ser  prono^ 
vido  á  Mariscal  dte  campo  do  los  Ejércitos  nacionales. 

Qaisiéramoa  terminar  aqai  la  narración  de  este  año;  pero 
no  podemos  sin  incurrir  en  ana  omisión  punible  de  hechos  que 
enaltecen  la  historia  del  Cuerpo.  El  veterano  Gomanifatnte  de  la 
provincia  de  León  D.  Juan  Barreras ,  que  puede  decirse  es  una 
especialidad  para  el  servicio  del  instituto»  porque  á  una  sagaci-» 
dad  nada  común ,  reúne  una  actividad  y  un  celo  que  ppr  nada 
ni  por  nadie  se  arredran ,  descubrió  en  aquella  provincia  crí- 
menes horrorosos  cometidos  antes  de  tomar  el  m^ndo  de  ella; 
puso  bajo  el  fallo  de  la  ley  á  sus  perpetradores »  y  si  la. acción 
de  la  justicia  hubiese  estado  espedita^  sin  que  la  mano  oculta 
de  protectores  de  posición  obstruyera  la  via  que  con  ri^dez  y 
laudable  celo  emprendieran  los  tribunales »  es  seguro  que  las 
sentencias  dictadas  por  estos  habrían  alcanzado  á  algunos  mas  de 
aquellos.  Disgustos  no  interrumpidos  por  espacio  de  tres  años, 
acusaciones  Icyustas  y  protestas  gratuitas  hechas  contra  este 
bizarro  Jefe  ,  han  sido  hasta  la  fecha  el  único  fruto  que  alcanzó 
por  sus  desvelos;  y  no  obstante»  debe  el  Sr.  Barreras  estar  orgu- 
lloso por  haber  vencido  en  todas  instancias  á  sus  parciales  acu- 
sadores ,  y  servirle  de  satisfacción  que  la  autoridad  superior 
del  Cuerpo  supo  sostener  su  justicia  oponiéndose  á  su  remoción 
de  aquella  provincia.  No  era  esta  la  ocasión  primera  en  que  el 
activo  Sr.  Barreras  demostraba  su  celo »  su  actividad  y  espe- 
cial tino  para  el  servicio  del  Cuerpo.  El  descubrimiento  de 
los  asesinos  del  Sr.  Hoffman,  director  de  la  fábrica  de  cris- 
tales situada  en  el  ex-convento  del  Paular,  en  el  partido  judi- 
cial de  Torrelaguna»  llevado  á  cabo  con  un  criterio  tan  esquisi- 
to ;  las  peripecias  que  de  este  importantísimo  servicio  surgiwon 
que  causaron  la  separación  de  varios  jueces  de  aquel  partido; 
la  abultada  causa  que  se  siguió  hasta  evidenciar  la  verdad  de 
los  hechos ;  las  acusaciones  lanzadas  contra  el  Sr.  Barreras  y 
3l  fallo  absolutorio  y  satisfactorio  que  recayó  acerca  de  ellas, 
leben    servir  de  gloriosos  recuerdos  al  Sr.  Barreras ,  por 
3Qias  que  aun  hoy  espere  la  recompensa  de  tau  distinguidos 
servicios* 
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No  queremod  tampoco  pasar  en  siloDCio  los  prestados  por 
el  Tenieate  D.  Rafael  Casado  ,  que  mereció  ser  elegido  pan 
el  mando  de  ana  pequeña  columna  en  los  limites  de  la  prorá- 
da  con  la  deB&rgoS|  y  es  indudable  que  al  especial  codocí- 
miento  del  país  y  á  su  actividad  se  logró  qae  no  faese  invadiíiD 
su  territorio  por  la  facción. 

El  Teniente  D.  Antonio  Olarte  con  la  fuerza  de  sa  Unei  lia 
prestado  escelentes  servicios  que  sentimos  por  lo  namerososoo 
poder  detallar;  pero  sí  debemos  consignar  que  recUxó por eík» 
varias  veces  las  gracias  de  S.  M.  y  de  sus  Jefes. 
,     Hé  aquí  ahora  el  resámen  numérico  de  las  aprebenáones 
efectuadas  en  el  año  que  terminamos ,  por  el  octavo  Te» 
Delincuentes  y  ladrones ,   1,593;  reos  prófugos,  68;  deserto- 
res, 53;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,   1,072.  Total 2J8(. 
1857.     Ocupada  la  fuerza  en  este  año  en  eV  servicio  espectíl 
de  éu  instituto  ,  los  prestó  muy  distinguidos.  El  día  20  deeoero, 
en  la  provincia  de  Valladolid,  el  guardia  primero  Tom^ií^»- 
zanedo,  con  otro  de  su  clase,  capturó  á  un  asesino  á  las  (res  li^)* 
ras  de  haber  cometido  el  crimen.— El  28  del  mismo  mes,» 
la  provincia  de  Falencia ,  el  cabo  primero  Pedro  Sevillano,  con- 
siguió la  captura  de  los  terribles  criminales  Gervasio  de  la  Fuen- 
te (a)  el  Cantarero,  condenado  á  la  última  pena ,  y  Joan  Wa*** 
lo,  á  cadena  perpetua.  —El  8  de  marzo  ,  en  la  provincia  de  ^ 
lamanca,  el  cabo  primero  Bernardo  Botón ,  con  los  guardias  í 
sus  órdenes,  capturó  á  los  autores  de  Iqs  horrorosos  asesinatos 
de  doña  Marfa  Morales ,  y  sus  dos  hijos  Manuel  y  Maria.-B^i 
22  de  abril ,  el  cabo  segundo  Ramón  Cordero  PadranOjCnlt 
provincia  de  Oviedo,  dio  muerte  al  famoso  bandido  Ramón  Fer- 
nandez (a)  el  Moreno ,  después  de  haberle  seguido  por  espacio 
de  mucho  tiempo  por  la  sierra. — Y  en  31  de  diciembre,  el  sar» 
gento  segundo  Mariano  Dávila ,  y  guardia  Marcos  Sancbéí,cap' 
turaron  á  tres  ladrones ,  dando  muerte  á  uno  de  e^os  en  la  r^ 
friega  que  tuvieron  para  rendirlos. 

En  la  imposibilidad  de  poder  continuar  narrando  servwo^ 
lo  haremos  de  un  hecho  que  á  la  par  que  corrobora  nuestros  ascf 
tos  acerca  de  las  diflcultades  con  que  tenia  que  lachar  la  ^ 
dia  Civil  con  la  Milicia  Nacional  para  desempeñar  su  servi«<^' 
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Goaltece  la  generoset  abnegacioD  de  los  guardias  para  con  aqae* 
lia.  Celebrábase  en  an  arrabal  de  la  ciudad  de  Salamanca  una 
romería ,  y  como  siempre  coacurrieroo  á  ella  para  mantener  el 
orden  dos  parejas  de  la  Guardia  Civil,  hubo  de  alterarse  aquel; 
y  al  querer  restablecerlo  con  su  prudente  firmeza  los  guardias, 
fueron  acometidos,  maltratados  y  heridos  por  numerosos  nacio- 
nales que  cargaron  sobre  ellos  :  se  formó  causa ,  y  fueron  los 
agresores  condenados  á  pena  capital ,  y  con  asombro  del  públi- 
co, los  guardias  heridos  presentaron  una  tierna  y  reverente  ins- 
tancia á  su  Reina  solicitando  el  perdón  para  los  sentenciadosi 
Este  coJBporta miento  no  necesita  comentarios. 

Hé  aquí  el  núniero  de  aprehensiones  efectuadas  en  este 
ano.  Delincuentes  y  ladrones ,  2,182 ;  reos  prófugos ,  213 ;  de- 
sertores ,  69;  faltas  mas  ó  menos  leves  ,  1,940.  Total ,  4,404* 

1858.  Lo  mismo  en  este  año  que  en  el  anterior,  ocupada 
la  fuerza  del  Tercio  en  el  servicio  especial  del  instituto ,  lo3 
prestó  también  muy  distinguidos ,  y  en  prueba  de  ello  haremos 
mención  de  los  siguientes :  El  dia  2  de  febrero ,  en  la  provincia 
de  Zamora,  el  Subteniente  D.  Manuel  Roldan  y  Pérez,  con  va- 
rios guardias,  evitó  que  fuese  robada  la  casa  del  cura  párroco 
del  pueblo  de  Casa-Seca  D.  Sixto  Evangelista,  por  tres  bandi- 
dos ,  de  los  cuales  murieron  dos  y  el  otro  huyó  herido  de  un 
bayonetazo ,  habiendo  sido  herido  de  dos  balas  en  di  costado 
derecho  el  guardia  Atilano  González  Rodríguez ,  con  cuyo  fusil; 
el  Subteniente  Roldan ,  mató  á  uno  de  los  ladrones. 

En  28  do  marzo ,  en  la  provincia  de  Oviedo ,  el  sargento 
segundo  Antonio  García ,  con  los  guardias  á  sus  órdenes ,  cap- 
turó al  foragido  Ramón  Alvarez  (a)  la  Cura ,  á  las  tres  horas  de 
haber  asesinado  á  un  joven  en  el  despoblado  de  Bañedo.  Y  el 
dia  8  de  julio,  el  valeroso  sargento  segundo  Tomás  Sahagun 
Fernandez,  tantas  veces  nombrado  ,  habiendo  llegado  á  su  no- 
ticia que  el  criminal  sentenciado  á  la  áltima  pena,  Francisco 
Baladren  Martinez,  ano  de  los  autores  de  las  muertes  dadas  á 
los  guardias  Manuel  Zurrón  y  Lorenzo  Román ,  se  albergaba  en 
el  pueblo  de  su  naturaleza,  Villar  de  Ciervos,  provincia  de  Za* 
mora ,  pueblo  señalado  por  su  propensiop  al  contrabado ,  anfer» 
mo  como  se  encontraba  el  referido  sargento,  se  poso  en  camino 
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para  hacer  su  captura ;  y  habiendo  sorprendido  al  reo  ,  y  w 
queriendo  este  rendirse  y  le  hizo  an  disparo ,  de  que  murió  po- 
cos momentos  después :  este  brillante  hecho ,  ejecatado  en  ob 
pueblo  como  el  de  Villar  de  Ciervos ,  hace  la  mayor  apolqjis 
del  bizarro  Sahagun:  también  tuvo  en  esta  ocasión  que  pasar 
por  el  disgusto  de  injustas  acusaciones  que  se  le  hacían  per 
gente  encubridora  del  crimen  ;  pero  la  ley  le  puso  á  salvo  de 
mañosas  inculpaciones* 

El  siguiente  resumen  demuestra  las  aprehensiones  efectúa* 
das  por  el  octavo  Tercio  en  todo  el  año.  Delincuentes  y  ladro- 
nes, 1,822;  reos  prófugos,  62;  desertores,  89;  por  íkltas  mas 
6  menos  leves,  1,360.  Total,  3,333. 
'  1859.  Entre  los  servicios  de  este  año  creemos  deber  hacer 
mención  del  siguiente  :  El  dia  8  de  julio ,  en  la  provincia  de  Ya- 
fiadolid,  el  cabo  segundo  Vicente  Nieto  Santos,  capturó  á  Ne- 
iúe$io  Muñoz ,  vecino  de  Villalón ,  sentenciado  en  rebeldía  á  la 
última  pena,  cómo  uno  de  los  autores  de  la  traidora  moerte 
dada  al  sargento  primero  D.  Cipriano  Villarrubia ,  y  heridas  de 
gravedad  al  guardia  Lázaro  Fernandez  Penetas ,  en  un  glorioso 
combate  que  el  bizarro  sargento  Villarrubia ,  con  solos  dos  guar- 
dias, sostuvo  con  10  ó  12  contrabandistas,  los  que  sin  embar- 
go de  su  triplicado  número,  y  de  haber  dado  muerte  al  sargea- 
to,  y  herido  de  gravedad  á  un  guardia,  huyeron  del  campo, 
que  supo  sostener  el  único  guardia  que  quedó  con  vida.  El  Ex- 
celentísimo señor  Inspector  entonces ,  Duque  de  Ahumada,  adop- 
tó las  disposiciones  para  perseguir  en  el  vecino  reino  de  Porla- 
tugal  á  los  culpables.  El  cabo  Francisco  García  y  guardias  del 
puesto  de  Villaviciosa :  el  cabo  Martin  Palenzuekt  y  guardias  del 
de  Peñáfiel :  el  bizarro  sargento  Villegas  y  guardias  del  de  Va- 
lencia de  Don  Juan:  el  cabo  Juan  Vigon,  del  de  Colung&s:  sargen- 
to Gaspar  Rozada ,  del  puesto  de  Pajares ,  y  Guillermo  Bordel, 
del  de  Cubo  del  Vino,  se  han  distinguido  en  el  presente  año  por 
los  isérvicios  que  tuvieron  la  suerte  de  prestar* 

lié  aquí  ahora  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificacbs 
hasta  fin  de  agosto  del  presente  año.  Delincuentes  y  ladrones, 
1,870;  reoá  prófugos ,  38;  desertores  59;  por  faltas  mas  óme- 
hós  léVes,  l,2f58:  Total,  2,705. 
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Termináremos  la  brillante  resena  histórica  del  octavo  Ter* 
cío  9  con  el  resumen  general  de  las  captaras  llevadas  á  cabo  por 
la  faerza  de  ambas  armas  de  las  siete  provincias^  desde  la  croa* 
don  del  Cuerpo  basta  fitt  de  agosto  de  1869, 

Ftltas 
Deim-       Reos  mas 

cuontefy    prófa*     Deser*    ó  manos     VOTAt. 
Provincias.  ladronea,      gos.       torea.       leves. 


Valladolid 2,556  182  210  3,072  6,020 

Oviedo ;3,549  317  357  5,147  9,370 

León ,  2,276  59  102  4,210  6,647 

Zamora 1,939  62  123  2,725  4,849 

Salamancsi 3,468  101  80  4,703  8>35S 

Falencia 3,368  35  50  7,774  11,227 

Avila 1,634  68  37  7,414  9,153 


rf 


Totales 18,790      824      959   36,045  ;56,618 

Ha  aprehendido  además  301  contrabandos. 

SERVICIOS  PRESTADOS   POR  EL    NOVENO  TERCIO   DE  LA 

GUARDIA  aVIL. 

El  noveno  distrito  comprende  las  dos  provincias  de  Gáceres 
y  Badajoz  eñ  que  se  halla  dividida  la  Estremadara.  Los  servi- 
cios prestados  en  ella  por  el  Tercio  de  la  Gaardia  Civil  á  cuya 
custodia  están  confiadas ,  han  sido  muy  eminentes.  Dichas  pro* 
vincias  son  muy  estensas ;  el  pais  abunda  en  espesos  montes; 
está  pooo  surcado  de  caminos ;  tiepe  grandes  dehesas  y  encina- 
res; cubren  su  suelo  hermosas  labranzas»  donde  se  crian  anuaN 
moofé  n.„*o,  «.i.»  docl*».  de  gaoado  que  ebaed.»  en  etl..; 
y  á  todas  estas  circunstancias  ,  unida  la  importantísima  de  su 
escasa  población ,  hacen  de  aquel  suelo  feraz  un  poderoso  ali* 
cíente  para  que  los  criminales  lo  elijan  para  teatro  de  sus  robos 
y  fechorías ,  reuniendo  á  mas  la  especial  condición  de  confínai' 
con  los  famosos  montes  de  Toledo ,  con  las  provincias  de  Ciudad* 
Róal  y  Andalucía,  y  además  con  Portugal,  por  cuya  frontera  se 
hace  un  activo  contrabando  de  géneros  ingleses. 

Esta  sucinta  descripción  dará  una  idea  de  las  neceaidaded 
con  que  Estremadura  reclamaría  la  Guardia  Civil ,  y  la  no  me« 
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DOS  imperiosa  que  hoy  tiene  de  qae  se  aamenté  sa  faena, 
para  dftr  al  importante  servicio  qae  presta  el  desarrollo  neo^ 
sario.  > 

Por.  Real  orden  de  13  de  mayo  de  1844,  se  mandó  qae  d 
Terpio  noveno  se  compusiera  de  dos  compañías  de  infantería  y 
medio  escuadrón  de  caballería  con  335  individuos  de  tropa  de 
ambas  armas.  La  infantería ,  en  la  primera  revista  de  Comisario 
que  pasó  en  Leganés  el  4  de  octubre  de  dicho  año  ,  pnasentó 
una  compañía  con  un  Jefe ,  cuatro  Oficiales  y  80  individuos  de 
tropa;  y  la  caballería  en  la  primera  revista  de  Comisario  qae 
pasó  en  Yicálvaro ,  el  5  del. referido  mes  y  ano  ,  constaba  de 
un  Oficial  y  35  individuos. 

Él  mando  superior  del  Tercio  se  dio  al  Teniente  coronel  don 
Tomás  de  Soto  ,  que  con  brillantes  notas  de  concepto  desempe- 
ñaba dicho  empleo  en  el  regimiento  infantería  de  Mallorca, 
cuyo  Cuerpo ,  por  Real  orden  circular  de  aquel  mismo  ano ,  se 
habia  presentado  al  Ejército  como  modelo. 

1845  y  46.  En  el  primero  de  estos  años  la  fuerza  del  Tercio 
tuvo  algunas  variaciones  y  lo  mismo  en  el  segundo,  en  que  llegó 
á  componerse  de  dos  Jefes ,  13  Oficiales  y  31 4 individuos  de 
tropa  con  72  caballos.  En  el  último  de  los  dos  anos  el  resúmea 
de  las  aprehensiones  es  como  ^igue :  Delincuentes  y  ladro- 
nes, 314;  reos  prófugos ,  21;  desertores ,  22;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves ,  656.  Total  1,013. 

1847.  En  este  año  el  Tercio  contribuyó  con  un  cabo  prime* 
ro  y  diez  guardias  de  caballería  para  formar  parte  de  la  faena 
que  se  destinó  al  Ejército  espedicionario  de  Portugal- 
Entre  los  servicios  mas  distinguidos  prestados  por  el  Tercio 
en  este  ano ,  citaremos  la  captura  del  bandido  Francisco  Cor- 
dón, fogado  del  presidio  de  Sanlácar  de  Barrameda  donde  se 
hallaba  sentenciado  por  diez  años  ,  hecha  el  22  de  febrero  por 
los  guardias  del  puesto  de  Oliveoza ,  Juan  Sánchez  Jaez  y  Anlo- 
HÍo  Peret  Silva ,  por  cayo  servicio  recibieron  las  gracias  del 
Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo  y  de  los  lefes  del 
Tercio.  En  este  ano  se  hicieron  las  aprehensiones  sigaientes  :  D^ 
líncuentes  y  ladrones ,  ^36  ;  reos  prófugos  ,  9;  desertores,  24; 
por  faltas  ó  meaos  leves ,  685.  Total  954. 


ÉPOCA  CUARTA.— CAPITULO  fl.  777 

1848.  A  coDsecaencia  de  la  Real  orden  de  11  de  mayo  del 
ano  que  nos  ocupa  ,  comunicada  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, las  dos  compañías  de  infantería  del  Tercio  vinieron  á  la 
Corte  donde  permanecieron  hasta  agosto  y  setiembre,  quedando 
la  custodia  de  las  dos  provincias  confiada  al  escuadrón  de  caba- 
llería. En  dichos  meses  ,  una  facción  compuesta  de  40  hombres 
montados,  la  mayor  parte  de  ellos  Oficiales  del  Ejército  carlista, 
capitaneada  por  los  cabecillas  Royo  y  Peco ,  invadió  la  Estre- 
madura  atravesando  por  las  inmediaciones  de  Alburquerque  y 
Miajadas,  deteniéndose  en  Yillanueva  de  la  Serena»  de  cuya 
villa  pasó  á  la  de  Campanario ,  donde  fué  alcanzada  por  una  par- 
tida de  18  guardias  civiles  encargada  de  perseguirla  al  mando 
del  bizarro  Teniente ,  hoy  Comandante,  D.  Francisca  de  Paula 
Córdoba  y  del  Alférez  D.  Francisco  Palomo,  distinguiéndose  el 
hoy  Ayudante ,  entonces  sargento ,  D.  Raimundo  Iglesias.  Los 
facciosos ,  al  ver  la  escasa  fuerza  de  sus  contrarios  la  esperan 
formados  en  batalla.  Los  valerosos  Oficiales  y  sargento  Iglesias 
de  la  Guardia  Civil  no  se  arredran ,  sino  al  contrario ,  cargan 
con  la  mayor  bizarría  sobre  sus  enemigos  y  los  desbaratan  cau- 
sándoles las  pérdidas  de  nueve  muertos ,  cuatro  prisioneros, 
apoderándose  de  16  caballos  y  rescatando  un  carro  de  dinero; 
perteneciente  al  Banco  español  de  San  Fernando,  y  dispersando 
el  resto  de  Isi  facción.  El  Teniente  D.  Francisco  de  Paula  Cór- 
doba fué  agraciado  con  el  empleo  de  segundo  Capitán  de  caba- 
llería ;  el  Alférez  D.  Francisco  Palomo  fué  ascendido  á  Teniente 
del  Ejército ;  el  sargento  y  los  guardias  Fabián  Noriega  Monta - 
fio,  Fernando  Garduña  Pérez  y  el  trompeta  Luis  Ramaño ,  fue- 
ron agraciados  con  la  cruz  pensionada  de  M.  L  L. 

Los  guardias  Santiago  Calderón  Rivas  y  Bartolomé  Lobato 
el  dia  2  de  febrero  aprehendieron  al  cabecilla  de  bandidos  Nar- 
ciso Flores ,  y  en  la  resistencia  que  opuso ,  ^1  guardia  Lobato  se 
le  rompió  la  bayoneta  por  junto  al  cuello;  por  lo  cual  se  hizo 
acreedor  á  las  gracias  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del 
Cuerpo,  que  mandó  se  le  abonase  la  bayoneta. 

En  este  año  se  hicieron  las  aprehensiones  siguientes  :  De- 
lincuentes y  ladrones,  293 ;  reos  prófugos  ,  12 ;  desertores,  32; 
por  fallas  mas  ó  menos  leves, '668.  Total  937* 
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1849.  Ed  este  aao.  la  fuerza  del  Tercio  qaedó  en  250  ii 
vidaos  de  tropa  da  infantería  y  70  caballos. 

Entre  los  servicios  mas  distinguidos  encontramos  los  sigima- 
tes:  El  Teniente  D.  Vicente  Pizarro  y  Cepa  en  21  de  abril  res- 
cató ocho  cajones  de  tabaco  de  la  H.  N.  y  algunos  efectos ,  va- 
lor de  1,200  rs.  en  el  término  de  Villanueva  de  la  Serena,  po- 
niendo á  disposición  de  la  autoridad  á  tres  presuntos  reos.  Ei 
mismo  Teniente  en  30  de  mayo  ,  descubrió  y  aprehendió  en  el 
mismo  término  una  cuadrilla  de  siete  ladrones  que  habían  go- 
metido  robos  de  coqpideracion.  Estos  servicios  le  fueron  recono- 
cidos como  meritorios.  El  segundo  Capitán  D,  Nemesio  Figne- 
rola  en  12  de  agosto  hirió  y  captura  á  un  famoso  criminal.  Las 
aprehensiones  verificadas  en  este  año  fueron  las  siguientes :  De- 
lincuentes y  ladrones ,  344 ;  reos  prófugos,  25 ;  desertores,  28; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  631  #  Total  1038. 

1850.  En  el  año  de  que  vamos  á  ocuparnos,  fué  baja  en  e( 
Tercio  su  primer  Jefe  Sr.  Soto,  reemplazándole  el  veterano  Te- 
niente coronel  D.  Francisco  Batlle ,  Comandante  que  era  de  la 
provincia  de  Gerona;  como  en  anos  anteriores,  en  este  su  faena 
prestó  servicios  muy  señalados  ,  entre  los  cuales  merecen  espe- 
cial mención  los  siguientes :  El  1 7  de  abril ,  el  Teniente  D.  Vi- 
cente Pizarro  con  varios  guardias  ,  capturó  al  facineroso  Salus- 
tiano  Seco,  autor  de  robos  de  consideración  en  la  Mancha, 
terror  de  todos  los  puebiqs  de  la  Serena ,  reclamado  por  varias 
autoridades ,  y  cuya  captura  fué  muy  apreciada  en  el  pais.  El  i9 
de  abril^  el  activo  segtfndo  Capitán  D.  Nemesio  Figuerola ,  con- 
siguió con  sus  buenas  disposiciones  la  captura  del  bandido  San- 
tiago Romero. 

En  el  mes  de  agosto  apareció  en  la  provincia  de  Córdoba 
ona  cuadrilla  de  ladrones ,  la  cual  se  estendió  por  Sierra  Ho* 
rena  hacia  la  parte  de  Azuaga  y  Malcocinado ,  pertenecientes 
á  la  provincia  de  Badajoz.  Para  esterminarla  hubo  necesidad 
de  reunir  en  el  partido  de  Llerena  diez  guardias  de  caba/lería 
que  operasen  reunidos  á  los  seis  de  infantería  de  dicho  puesto. 
El  cabo  comandante  del  puesto  de  Llerena  José  Martínez  ,  des- 
plegando la  mayor  actividad  y  celo,  descubrió  que  estaban  en 
complicidad  con  los  ladrones  y  eran  participes  de  los  robos  dos 
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iodividaos  del  Ayantamiento  de  Malcocinado »  á  los  cuales  paso 
presos  y  á  disposición  del  Jozgado  de  Llerena.  El  Alcalde  en  el 
eitío  de  prenderlo  ofreció  mil  daros  al  cabo  Biartinez  para  qae  le 
dejara  en  libertad,  qae  fueron  rechazados  con  la  dignidad  pro* 
pia  de  un  guardia  civih  Fué  ascendido  por  tan  honrosísimo 
comportamiento  al  empleo  inmediato. 

El  dia  3  de  noviembre ,  fueron  robadas  once  alhajas  de  plata 
en  la  Iglesia  del  paeblo  de  Morera ;  el  Alcalde  pidió  auxilio  al 
-  cabo  segundo  Juan  Becerra ,  comandante  del  puesto  de  Santa 
Marta,  el  cual,  trasladándose  á  dicho  pueblo ,  á  la  noche  si- 
guiente había  rescatado  las  alhajas  y  paesto  á  disposición  de  la 
autoridad  cuatro  ladrones.  El  7  de  noviembre ,  el  Teniente  hoy 
Capitán  D.  Francisco  Palomo  y  Sánchez,  consiguió  la  captura  de 
an  famoso  criminal  que  por  medio  de  amenazas  en  escritos  ano*» 
nimos  exigia  fuertes  sumas  á  tos  propietarios.  Hé  aquí  el  resú* 
men  de  las  aprehensiones  verificadas  por  el  Tercio  en  este  año: 
Delincuentes^  y  ladrones,  310;  reos  prófugos,  21 ;  deserto- 
res,  22 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  641 ;  contrabandos  ,11, 
Total  1,005. 

1851.  Muchos  y  muy  distingaidos  servicios  prestó  la  fuerza 
del  Tercio  en  el  ano  de  que  vamos  á  ocuparnos ,  y  no  siéndonos 
posible  dar  de  ellos  cuenta  detallada ,  haremos  mención  de  los 
mas  notables.  El  segundo  Capitán  D  Joan  Carnicero  y  San  Ro- 
mán, el  dia  o  de  enero  capturó  á  seis  criminales,  reos  de  una 
muerte  alevosa.  El  16  de  agosto ,  el  cabo  primero  Ignaci9  Yaz* 
quez  y  los  guardias  Benito  Salgado  y  Santiago  Calderón  Rivas, 
capturaron  cinco  ladrones.  El  cabo  Vázquez  y  goardia  Cal- 
derón ,  en  12  de  noviembre  capturaron  á  un  asesino  y  de- 
sertor del  Ejército  de  Portugal ;  y  en  17  de  diciembre  el  Te- 
niente D.  Francisco  Palomo  y  Sánchez ,  capturó  á  un  famoso 
bandido  Capitán  de  la  cuadrilla  que  en  Galicia  robó  una  conduc- 
ta de  caudales  públicos.  El  número  de  aprehensiones  fué  en 
este  año  el  siguiente :  Delincuentes  y  ladrones ,  413  ;  reos  pro- 
ñigos  ,17;  desertores ,  25 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  536 ; 
contrabandos ,  10.  Total  1,001. 

1852.    La  fuerza  del  Tercio  en  este  ano  quedó  reducida  á 
¿90  individuos.  Muchos  fueron  también  los  servicios  notables; 
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entre  ellos  encontramos  lossigaientes,  dignos  de  (fuedar  con* 
signados.  El  dia  1/  de  enero  ,  el  cabo  primero  Julián  Noraega 
Montano,  y  los  guardias  Jaan  Acedo  y  Antonio  Cabezas,  inaogi- 
raron  brillantemente  el  ano  capturando  siete  ladrones  de  la  ga- 
villa acaudillada  por  el  facineroso  Salustiano  Seco.  Et  22  de  fe- 
brero, el  Teniente  D.  Vicente  Pizarro,  capturó  14  ladrones,  res- 
to de  la  partida  de  Salustiano  Seco,  el  caal  consiguió  evadirse  de 
la  prisión.  El  19  de  junio ,  el  segundo  Capitán  D.  Nemesio  Fi- 
guerola  ,  logró  la  captura  de  varios  criminales,  autores  del  ase- . 
sinato  del  Sr.  Cura  de  Val  verde  del  Fresno.  El  21  de  noviem- 
bre ,  los  guardias  Andrés  Palacios  Labado ,  Francisco  Cauton  y 
José  Camacho ,  capturaron  á  dos  ladrones  en  el  acto  de  estar 
robando,  y  salvaron  á  un  arriero  que  iba  á  perecer  ahogado  en 
el  rio  Albarracena.  En  28  de  noviembre ,  el  activo  y  tañías 
veces  nombrado  Teniente  D.  Francisco  Palomo,  capturó  á  siete 
ladrones,  rescantado  dos  caballerías  y  varios  efectos  robados. 
El  numero  de  aprehenaiones  fué  el  siguiente:  Delincuentes  y  la- 
drones ,  320;  reos  prófugos,  20;  desertores,  24  ;  por  Caltas 
mas  ó  menos  leves ,  403;  contrabandos ,  9.  Total,  776. 

1853.  En  este  año ,  á  consecuencia  del  aumento  que  tuvo 
la  fuerza  total  del  Cuerpo ,  la  del  Tercio  recibió  35  plazas  da 
infantería  y  ocho  de  caballería.  Entre  los  muchos  servicios  no- 
tables consignaremos  los  siguientes :  Él  31  de  marzo,  los  indi- 
viduos  del  puesto  de  Barcarrota ,  el  sargento  segundo  D.  Joaa 
Forte  Guillen ,  guardia  primero  José  Haro  Limocen  ^  y  los  se- 
gundos Pedido  Martínez  Garfias ,  José  Genérelo  Rol  y  José  Ale- 
jandro Pacheco ,  cooperaron  á  sofocar  la  rebelión  que  ocurrió 
en  la  villa  de  Sal valeon  contra  el  ayuntamiento  de  la  misma» 
por  cnyo  servicio  el  sargento  segundo  fué  ascendido  á  primero; 
el  guardia  primero  recibió  la  cruz  sencilla  de  M.  L  L. ,  y  los 
demás  las  gracias  de  S.  M.  en  Real  órdra  de  13  de  abril,  y  las 
del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  Cuerpo.  En  24  de  agosto, 
el  guardia  primero  Francisco  Sánchez  Rodriguez,  y  el  s^undo 
Antonio  Baños  Rosales,  capturaron  al  Capitán  de  bandidos  Ma- 
nuel Maidonado,  con  varias  armas  de  fuego  y  blancas ,  y  cinco 
licencias  para  usar  escopetas  con  distintos  nombres ,  por  cuyo 
servicio  recibieron  las  gracias  del  Excmo.  Sr,  Inspector,  y  nota 
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de  mérifos  en  sus  hojas  de  servicios.  Ei  19  de  octubre ,  el  Sabte- 
Diente  D.  José  Barroso  y  Sotomayor,  capturó  cuatro  ladropes,  y 
varios  efectos  robados  en  las  inmediaciones  de  Torno  ,  provin- 
cia de  Cáceres.  Las  aprehensiones  verificadas  son  las  siguientes: 
Delincuentes  y  ladrones,  379;  reos  prófugos,  8;  desertores,  14; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  414;  contrabandos,  11.  To- 
tal, 826, 

1854.  En  este  año  también  se  dejaron  sentir  en  Extrema* 
dura  los  efectos  de  la  conmoción  política  porque  pasó  la  nación, 
portándose  en  ella  de  una  manera  digna  y  decorosa  la  fuerza 
del  Tercio:  ascendía  esta  á  432  hombres  con  70  caballos;  y  en« 
tre  los  servicios  mas  notables  encontramos  la  captura  de  dos 
asesinos ,  hecha  por  los  individuos  del  puesto  de  Oliva  el  1 8  de 
setiembre.  El  número  de  aprehensiones  fué  el  siguiente  :  Delin- 
cuentes  y  ladrones,  244;  reos  prófugos ,  7;  desertores,  13;  por 
faltas  mas  ó  menos  leves,  200;  contrabandos,  5.  Total,  469. 

1855.  Muchos  y  muy  notables  fueron  los  servicios  presta- 
dos por  la  fuerza  del  Tercio  en  este  año.  El  28  de  enero  y  16 
de  febrero,  los  individuos  del  puesto  do  Valencia  de  Alcántara, 
capturaron  á  dos  asesinos.  El  5  de  junio,  el  cabo  primero  Ilde- 
fonso Sanguino  Rico  ,  y  los  guardias  Juan  Bejarán  Muñoz  y  Vi- 
cente Frías  Jiménez ,  cooperaron  á  la  extinción  de  un  incendio 
de  una  casa  de  comercio  de  Olivenza  ,  en  cuyo  servicio  el  cita- 
do cabo  perdió  un  ojo ,  por  lo  cual  fué  premiado  con  la  cruz 
pensionada  de  M.  I.  L»  El  21  de  agosto,  los  individuos  del 
puesto  de  Garro  villas ,  aprehendieron  á  cuatro  asesinos.  El  28 
de  julio,  el  Teniente  D.  Vicente  Robles  y  León,  consiguió  dar 
muerte  á  un  terrible  foragido,  y  herir  de  gravedad.á  un  compa- 
nero que  llevaba ;  y  el  8  de  agosto,  el  segundo  Capitán  D.  Fé- 
lix Diaz  y  González  ,  restableció  el  orden  alterado  en  el  pueblo 
de  Mirandilla,  con  motivo  del  cólera-morbo.  El  número  de  apre- 
hensiones verificadas  en  este  año  es  el  siguiente:  Delincuentes 
y  ladrones ,  239;  reos  prófugos,  11;  desertores,  19;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves,  157;  contrabandos  ,  8.  Total ,  434. 

Este  .año  perdió  el  noveno  Tercio  al  veterano  Coronel ,  pri- 
mer Jefe,  D.  Francisco  Batlle ,  víctima  del  terrible  azote  del 
cólera  que  diezmaba  la  poblaoion ;  cayó  enfermo  pasando  su 
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revista,  y  el  laspector  general  del  Cuerpo  eotonces,  Bxcmo.  » 
oor  D.  Facundo  Io(aate  presentó  á  las  Cortes ,  y  estas  aproba- 
ron una  ley  para  conceder  á  la  hija  huérfana  del  bizarro  Coro- 
nel Batlie  una  pensión  de  6^000  rs.  que  disfruta :  obtuTO  él 
mando  del  Tercio  D.  Manuel  de  Vegas  y  Toro. 

1856.  El  año  de  que  vamos  á  ocuparnos  es  indudablemente 
el  mas  glorioso  de  la  historia  del  Tercio ,  por  los  variados  ser- 
vicios que  prestó »  ya  para  mantener  el  orden ,  como  para  la 
seguridad  de  los  caminos,  y  sobre  todo  para  amparar  contra 
el  robo,  las  talas,  el  incendio,  el  saqueo  y  la  destraccáon 
la  propiedad  particular.  Reseñaremos  algunos  de  los  servidos 
mas  notables,  que  permitirán  formar  UjEia  idea  de  la  protección 
prestada  á  la  propiedad ,  especialmente  por  el  Comandante  de 
la  provincia  de  Badajoz  Dé  Juan  Carnicero ,  Jefe  muy  conoce- 
dor del  pais. 

El  dia  8  de  enero ,  el  cabo  segundo  Juan  Sánchez  Jaez ,  co- 
mandante  del  puesto  de  Jerez  de  los  Caballeros,  con  cuatro 
guardias,  detuvo  á  34  paisanos  vecinos  del  valle  de  Santa  Ana 
que  estaban  robando  los  frutos  de  las  dehesas  Margarita  y  Bó- 
veda. A  consecuencia  de  esta  desagradable  ocurrencia ,  el  dia 
10  del  mismo,  mas  de  600  hombres  de  dicho  pueblo  y  valle  de 
Matamoros ,  armados  de  hachas  y  escopetas ,  se  posieroo  no 
solamente  á  robar  los  frutos  de  las  indicadas  dehesas,  suio  á 
talarlas.  El  citado  cabo,  con  ocho  guardias ,  se  dirigió  á  las 
mismas,  y  con  sus  acertadas  disposiciones  y  fuerza  moral,  con- 
siguió  que  se  retiraran  los  devastadores  sin  que  hubiera  efa- 
sion  de  sangre,  por  lo  que  fué  recompensado  con  la  cruz  de 
M.  I.  L.  El  25  de  enero ,  el  cabo  primero  Ramón  García  Sier* 
ra ,  y  los  guardias  José  Campos  Fernandez,  Rafael  Sammaa 
Rojas  y  Antonio  Monforte  Matamoros ,  prestaron  eficaces  auxi- 
lios á  muchas  personas  atacadas  del  cólera  en  Talavera  la  Real. 
En  26  de  abril,  el  Teniente  D.  Guillermo  Bachiller  y  Picazo, 
con  un  celo  y  una  actividad  nada  comunes,  capturó  á  dnco  la- 
drones. El  7  de  agosto ,  el  cabo  segundo  Pedro  Rodríguez  Gon- 
zález, y  tres  guardias  á  sus  órdenes,  cooperaron  á  apagar  un 
horroroso  incendio  en  una  dehesa  del  Conde  de  Campomanes. 
El  dia  9 ,  el  cabo  segundo  Santiago  Calderón  Rivas,  y  los  goar- 
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días  Bartolomé  Lobato  Goaialez  y  Gabriel  Darán ,  capturaron 
ai  incendiario  de  los  montes  y  olivares  de  Jarandilla.  Muchos 
servicios  de  esta  especie  podríamos  citar  en  este  ano.  A  con- 
secuencia de  los  acontecimientos  de  julio »  por  disposición  de 
la  autoridad  superior  militar  del  distrito ,  la  infantería  se  recon- 
centró en  las  dos  capitales,  y  la  caballería  cubrió  la  carretera 
de  Madrid.  En  agosto,  la  fuerza  del  Tercio  fué  la  encargada 
del  desarme  de  la  Milicia  Nacional ,  y  de  recoger  las  armas  de 
los  pueblos  donde  las  pasiones  se  bailaban  muy  exacerbadas,  y 
amenazada  la  propiedad  á  consecuencia  del  cambio  político  que 
entonces  se  verificó:  la  Guardia  civil,  con  una  prudente  ener- 
jía,  calmó  aquellas  y  amparó  la  propiedad  con  grande  aplauso 
de  !os  habitantes  honrados. 

El  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  año,  es 
como  sigue:  Delincuentes  y  ladrones,  1,020;  reos  prófugos, 
16;  desertores  ,  21;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  329,  To- 
tal, 1,386. 

1857.  Cada  año  todos  los  Tercios  de  la  Guardia  Civil  pre- 
sentan mayor  numero  de  servicios ,  sobre  todo  si  están  consa- 
grados á  los  especiales  del  instituto.  En  el  que  nos  ocupa,  fueron 
muchos  y  muy  recomendables  los  prestados  por  el  Tercio.  En  23 
de  febrero ,  los  guardias  Francisco  Galvan  Perera  y  Domingo 
Morujo  Casquero,  capturaron  á  los  autores  de  las  muertes  de 
dps  carabineros.  El  6  de  marzo ,  los  guardias  del  puesto  de 
Jarandina,  Bartolomé  Lobato  González  y  Andrés  Sánchez ,  cap- 
turaron á  los  parricidas  Clemente  Martes  y  Lucio  Vázquez. 
El  31  de  julio,  el  cabo  segundo  Juan  Santos  Rodríguez  y  guar- 
dia Francisco  Guisado  Tello  cooperaron  á  la  extinción  de  un 
incendio  ocurrido  en  la  dehesa  de  la  Pizarra.  El  dia  5  da  julio, 
el  cabo  primero  Laureano  García  Gómez  y  guardia  Antonio  Mo- 
rujo Carballo  ,  capturaron  á  Francisco  Pradero,  autor  del  asesi- 
nato perpetrado  en  un  hermano  suyo  de  diez  años  de  edad. 
Estos  crímenes  horribles  son  una  prueba  de  la  ruda  tarea  con- 
fiada á  los  guardias  del  noveno  Tercio  de  ir  á  fuerza  de  cons- 
tancia, celo  y  eficacia,  moralizando  el  distrito  que  custodia, 
exterminando  los  hombres  perversos  que  en  él  se  albergaban. 
Hé  aquí  el  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este 
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año :  Delincuentes  y  ladrones  ,  1,006 ;  reos  prófagos»  32  ;  de- 

•  _  

sertores,  22 ;   por  faltas  mas   ó  menos  leves  ,    453.    Total 
1,513. 

En  este  ano  fué  baja  en  el  Tercio  su  primer  Jefe  D.  Manoei 
de  Vegas  ,  habiéndole  reemplazado  en  el  mando  del  mismo  ei 
Sr.  D.  Agustín  Torregrosa  ,  Jefe  de  reconocida  reputación  é  in- 
teligencia, especialmente  en  el  ramo  de  contabilidad  ;  de  ana 
jusliBcacion  y  ana  probidad  poco  comunes  ,  y  de  largos  y  bue- 
nos servicios.  También  fué  destinado  al  mando  de  la  proriiicia 
de  Gáceres  el  que  tan  brillantes  servicios  habia  prestado  en  eAla 
siendo  segundo  Capitán  y  ^  hoy  Comandante  D.  Nemesio  Figne- 
rola.  Jefe  de  una  actividad  y  uñ  celo  que  le  honraa.  Asimismo 
fué  destinado  al  mando  de  la  de  Badajoz  el  segundó  Comandante 
de  infantería  del  Ejército  D.  José  de  la' Iglesia^  ciiyos  anteceden- 
tes honrosos  ,  distinguido  concepto  y  sobresalientes  notas,  ha 
sabido  corroborar  en  el  mando  difícil  para  que  fué  elegido  do- 
rante el  tiempo  que  lo  desempeña. 

1858.  El  noveno  Tercio  no  desmintió  en  el  presente  añosa 
acreditado  celo  y  penosa  fatiga  para  llevar  la  seguridad  á  \a3 
vastas  comarcas  y  caminos  de  Estremadura.  Encontramos  ser- 
vicios muy  distinguidos,  y  entre  ellos  los  siguientes. — El  5  de 
junio,  el  Sr.  Coronel  D.  Agustin  Torregrosa ,  á.  la  cabeza  de  la 
fuerza  de  la  capital ,  prestó  eficaces  auxilios  para  la  exüncáoD 
de  un  incendio.  El  activo  Teniente  D.  Guillermo  Bacieber  se 
distingue . por  su  celo  y  actividad  en  el  servicio,  prestando  efi- 
caces auxilios  en  un  incendio  y  una  inundtacion,  y  descobrieDdo 
los  autores  de  un  robo  considerable  hecho  á  un  vecino  de 
Jerez  de  los  Caballeros.  El  Teniente  D.  Antonio  BatUe,  cooperó 
muy  eficazmente  á  la  extinción  de  un  incendio.  El  de  igoal  clase 
D.  José  Barroso,  dio  muerte  al  famoso  bandido  Francisco  Gó- 
mez (a)  Andares.  El  Comandante  D.  José  de  la  Iglesia  contri- 
buyó á  la  e:^tincion  de  un  incendio ,  é  igual  auxilio  prestaron 
en  otros  los  Subtenientes  D.  José  Compani  y  D.  José  Sotomayor. 
El  Teniente  D.  Francisco  García  Moreno  aprehendió  á  los  aa- 
tores  y  cómplices  de  un  horroroso  asesinato  cometido  en  Llere- 
na.  Precisados  á  economizar  páginas ,  insertamos  el  resumen 
de  las  aprehensiones  efectuadas  en  todo  el  presente  a5o.  Itelin 
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eaéatM  y/  ladrones,  ^^9S ;  reos  prAfagoB ,,  19 ;  detertoffs^  9} 
por  faltas  mas  6  menos  leves,  301.  Total  92i*      ' 

1859.'  En  el  presente  afio  hasta  fin  de  agosto ,  feeká  od  qae 
cerramoa  la  narración  de  sórvioios »  encontramos  los  «igaien^, 
qae  entape  los  muchos  prestados  merecen  consignarte.  El  cabo 
primero  RoAnó  Fernandez  y  gaardia  Agosün  Nevado ,  centti^ 
huyeron  á  la  extinción  de  on  horroroso  inceindío ,  y  captaimroa 
al  criminal  Raiiion  Nonato  Laisa.  El  de  igoal  clase  Laarejino 
Garda ,  con  los  guardias  Higinio  Fernandos ,  Manuel  Ortega  y 
AntoBoo  Marojo »  aprehendieron  seis  criminales  aatores  de  va* 
rios  robos  cometidos  en  caadrilla:  unos  y  otros  han  mereoido 
las  gracias  de  la  Inspección  general.  Hé  aqai  el  resumen  de 
aprehensiones  efectuadas  por  la  fuersa  del  Tercio.  Oelincúentds 
y  ladrones »  252;  reos  prófugos  ^  8 ;  desertores ,  IS4  pbr  faltas 
mas  ó  menos  leves ,  136.  Total  409. 

Terminaremos  con  el  resumen  general  de. las  aprehensiones 
efectuadas  por  el  noveno  Tercio  desde  sa  creación  hasta  fin.dd 
agosto  de  1859.  > . 

^  ■  •  Mtai 

DeUo*        Seos  aiai  ' 

eueiktevy  *  prófti'    Düiér-     ó  menor     TMrAt." 

ProTlAcUi.  LMJ^oaei     got.       tórei.       leTCi. 

.  '       .         '  ».    *■  , 

I 

Badajoz 4,oéf      132      180     3>^     7,4Sé 

Caceras 1,640       78     116     2,270    4,1M 

—  ■*  !■  ■   ■       ytmm^tm^mm      mmmm^im^»        «•mm*«^_^        «MV^**.*^ 

Totales..'...,, 6,701      210     296     5,360  1I,Kí7 

Además  aprehendió  113  contrabandos  en  el  curso  de  sii  servicio. 

$ERTICiaS  PBBSTApOS  POR  BL  D¿CWQ  ISaKi^Q  QB:  Uí^  \ 
t  GUAiUpiA  CIYEL.  •    ' 

El  décimo  Terdo: custodia. la  próffincia  de  Navarra  i.quetpor 
ai  sola  en  lo  antiguo  formaba  un  reinOé.Lo  mqotafloso  dé  ski^  ter- 
ritorio, el  confinar  con  la  frontera  de  Francia  por  uni^  ^f^stpd, 
y  pueblos  del  Alto  Aiagon.por  otra »  y  1qs>  partidarios  bon  que 
ttempre  ha  contado;  eki  ella  el  ptíirtidti  :de  la  rama  cMurlipta  ^  ibMto 
estad  úUimos  ano$  ^  ha  hecho  el  servicio  de  k  Gna^di^  CuTü  bw^ 

w 


bajaB  prestado  utof  diilíagiidte» 

B7dB  DOfiBBbns de  «844 flrii6 ds LegHés  y  YiBáhm 
Ja  priaen  fi«m  fie  debía  Mr?if  de  Ims  á  ta  oiguíncÍM 
Tcrda:  ote  debía  eenalar  de  na  wmpaiíi  de  iflÜMilvía  7 
ña  seocíoo  de  cahaürría  ;  al  lA  de  oofieaidNe  legft 
aadalMnaá  Ptapbna^  y  por  diipoeícMai  da  tas 
nperioies paa6 á  ^jaiseend  paobla da Bwhdbi ,  liuadi  ee» 

an  la  capital ,  dsade  ooatiaaó  co  ea  iMtraockm  7  acaÉníai 

al  aie  piteiiiio  de  4845. 

auuido  aoparíor  del  Tercicue  coBftrió  al  Goraoel  aiodífO 
del  Bférato,  Tenkate oomiel  D«  Aoteaio  Marfa  Alia,  paam 
Goaiiidante  de^la  astngnida  Gaardia  Bni,  peraona  de  ffmm 
repoladoQ  en  aqael  país,  por  ta  fiunilia  y  por  los  aarriaoi  qae 
ea  el  BMmo  había  prestado  dorante  la  gaerra  civil ,  y  deqoieo 
beoR»  baUado  con  eslensioQ  y  jostida  al  bacar  la  bistona  dd 
primer  Tercie. 

1845.    El  5  de  enero  comenxó  á  distribairse  la  escasa  fíater» 
la  4^1  Tercio^  en  los  pmito&  qq&  con  mas  urgencia  redamahiB 
sa  presencia ,  como  Estella ,  Elizondo ,  Lacanza  ,  Barasoaio, 
Irorenn  ]^  otros  varios;  j  en  todo  el  primer  semestre  quedaros 
estebieoídQt  dies^y  mieve  puestos»  en  los  caales. comea»  k 
loenHi  á  prestar  el  servicio  propio  del  instituto ,  captándose  h 
bénei'otencía  del  pais.  fi!l  diá  24  de  julio  los  gaardias  á^poesñ 
to  de  Barasoain ,  pusieron  á  disposición  del  Jefe  político  de  la 
provincia  seis  hombres  que  no  llevaban  ningan  docamenCOt  y 
se  n^ron  á  decir  sos  nombres  y  el  pueblo  de  su  natarafesa. 
En  "el  misoM  Imo  S;  H.  lá  Reitaa,  coa  sti  angosta  madre  y  be^ 
mana ,  pasó  á  tomar  ba3aar  eíi  aqulla  provincia  y  y  la  Guardia 
Civil»  multiplicándose  con  su  actividad  en  todos  los  pontos  dd 
tnápsito».  poesía  el  servnio/de  lamane^a^matadinarafaia.  .. 
-     Ekdía  A.  de  magosto  tan  cabo  y  krea  gnkfdíaa  aabeíoo  éa  b 
cajpíl^  pava  el  paebio  de  Olom^.eoá  d  desígaio  de  captonri 
Qiiir0Oi>decoMidera|cioB  qae'altf  ae.aMMiígiba,  b  qoe  efeelaa- 
Mvéa^áqnetta  amma  aócbé.  Bl  4it  i8  delrntAmo  bms,  eah 

de  Ujaéi  el  cabo  sanado  Ventara'  Sandio ,  eon  ka  a 


viAioMde  00  pMBto,  sofocó  añ  «lotuí»  poniOBdiQ.  é  ámpomíoa 
de  kb^tttofidiüi  lis  de  los  alborotadores*  Loi  goardiaa  Marlw» 
Ganoia  y  QpriaDO  Yidaurr^ ,  «alvaipa  la  vida  en  m  vaatMqaero^ 
á  an  anciano  que  condueta  un  carro  coo  doa  v«caa.  81  i6  de 
octobre  los  guardias  del  poeMo  de  Capar  roso  lograton  caj^iirajrji 
deapnes  de  «na  incanadUe  peraecucioiip  al  foragido  IgnuoiO) 
Adriani;>  y  los  díd  poeslo  da  la  .eapUal  apreheadioron  «1  paiaa* 
no  ?6dtú:  Las  Navas  >  que  había  ochado  al  rio  á  nna  honiia«a 
suya  con.  intención  de  abogajrla.  Bntre  ios  muohos  sararioiM» 
preatadotpor  el  Tercio  en  este  aSq » encontramos  Ja  condacqion 
de  125  presos;  y  el  haber  recogido  grat^  número  de  artaaa.  . 
1846.  En  1  •''  de  eoi^o  de  este  ano  la  faena  del  Tercio  oca* 
paba  ya  26  puestos,  y  en  todo  el  primer  semestre  completó  el 
numeroso  individuos  de  que  por  reglamento  d^bia  componer- 
se. Los  servicios  prestados  en  el  ano  qae  qos  ocapa »  notables 
por  el  arrojo  ó  sagacidad  (|ue  los  guardias  tuvieron  qae  désple*. 
gar  para  ejecutarlos ,  son  muy  namerosos  y  nos  vemos  absola« 
támente.en  la  imposibilifUd 4e  hacer  ^]iancioa de  toc}^»  si  bten 
relaMremps  algunos. 

El  0  4^  en^ro,  el  cabo  comandante  del  presto  d^  Bangttass^ 
Naaorío  Os^azarán ,  restableció  el  orden  en  dic^a  ciudad»  fypref, 
hendijsndo  á  tres  de  los  prmcipales.  alborotadores.  El  i5  del 
mismo  mes,  eí  cabp  Francisco  HiguerOf  acompañado  d?  4o| 
guardias ,  pasó  al  pueblo  de  Ciordia  por  reclamación  del  .AloaN 
de  del  mistio,  y  restableció  el  orden,  ep  dipho  pueblo,  podien- 
do presos  á  dos  JRegidores  del  Ayuntamiento ,  cómplices  en  el 
desorden.  El  sargento  segundo  Pedro  Ju^n,  comandante  del 
puesto  de  Gaparroso,  descubrió  y  capturó,  vaUé^dopede  m^? 
dios  muy  isagnces ,  á  cfoco  criminales  reolaniados  por :  le  jqsli^ 
eíá .  Moriías  aprehensiones  no4i»bles.  de^crimifiales^  l^cierQn  ^m 
bien  loa  guardias  de  ios  pueblofi  ide  Baraaoaiv »  9angtteiasj  OUr 
te ,  Hoarte-Aráqnil ,  Lecumberri  y  villa  de.  Jrabei.;  JSi  §  4e  jUr 
nio,  Ida  guardias  del  puesto  de  Aois,  Raimundo. W4W0rt  y  Mai;? 
im  'Gatida ,  preUaron  los  auxilios  oeoeearíMi  al  paisiap  Mertiii 
Arana,  que  se  hallaba  enfermo  tendido  en  iKCdrrdtíQTn.etpiíMT 
ta4  pei^ocpTr, 7  #1  cujil  oo(idujeroii¿^fir|tat)(YaneiMe  en  sup^)M»m- 
biw;  hMtaidejarÍQ  ,al  cuidada  de  su  fwilía.  _  .    , .  ,  ; 
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Et-74le'jttliO€ín  la  plata  de  Toros  de  Patnploiia»  Bolarai 
varios  gaardias  qiíe  an  baeo  námero  de  soldados  trétefaaii  ds 
pertatiMir  él  orden ,  y  para  impedirlo-  toWeron  qae  arrestar  í 
treff  de  ellos;  pero  al  llevarlos  al  coarta  se  agolparon  otros  mo- 
chos á  ponerlos  en  Kbertad  arrojando  pedradas  á  los  gaardias, 
por  lo  cual  se  vieron  estos  obligados  á  haoer  oso  de.  las  armas, 
con  k>  qoe  consiguieron  dispersar  á  los  alborotadores,  restable- 
cer el  orden  y  conducir' á  sa  destino  á  los  arrestados*  El  27  del 
MiidDio  mes ,  los  guardias  José  Zuza  é  Ignacio  Hoya,  aoxitíaiido 
ál  Alcalde  de  BarMnzana»  impidieron  nn  bárbaro  desafio  entre 
los  moios  de  dicho  pueblo  y  los  de  Larraga,  sin  efissíoa  áe 
sangre ,  á  pesar  de  la  resistencia  qtie  opusieron  los  combatientes 
á  separarse. 

Otra  de  las  virtudes  que  los  guardias  poseen  y  practican,  es 
el  gran  respeto  que  tienen  á  las  personas  de  cierto  carácter  y 
dignidad ,  y  hé  aquí  un  ejemplo  que  lo  demaestra.  Los  gnaidias 
de  segunda  clase  del  puesto  de  Ochagayia,  Ramón  Blanis  y  Joao 
Harticorena ,  patrullando  en  el  puebb  de  Oronoz  á  las  altas  ho- 
ras de  la  noche  oyeron  voces  que  indicaban  se  trataba  áe  alt^ 
rar  el  orden,  y  al  mismo  tiempo  se  oyó  un  tiro  que  ál  parecer 
había  saKdo  de  la  casa  del  Gura;  entraron  en  ella  con  el  Alcalde 
y  vieron  que  aquel  Sacerdote ,  tal  vez  atacado  de  algún  vértigo, 
volviaá  cargar  la  escopeta  diciendo  que  quería  matar  á  ano  de 
la  justicia  ó  á  ttn  guardia  Civil,  y  con  la  misma  escopeta  dio  al* 
gunos  golpes  al  Alcalde  y  á  los  guardias,  lOs  que  lo  desannaroo 
sin  hacerle  el  menor  daño  por  respeto  á  su  dignidad  sacerdotal. 
Mbchos  son  los  servicios  prestados  en  este  ano,  segundo  de  la 
crí3acion  del  Cuerpo,  siendo  muy  recomendable  entre  elk»  d 
de  lá  conducción  de  un  gran  nfis^ero  de  presos ,'  sin  cpie  ningum 
de  éhs  te  evadiera ,  y  á  los  cuates  se  les  tuvieron  todos  tos 
mii^amientos  que  reclama  la  kiomanidad  y  ijue  se  reconienda 
en  los  i^latmentos.  El  t^úmien  de  las  ^prehensioiies  es  el  sí* 
giüáitd :  Delincuentes  y  ladrones  ,95 ;  reos  práfagos ,  34;  de* 
seri^es,  33*;  por  fiíltasmas  ó  menos  leves,  375 ;  contraban* 
do«»  18.  Total  S45.       ^ 

•  1 847.   Xa  fuerta  del  í ercib  en  el  aSo  de  que  vamos'  á  ora* 
paraos,  se  hallaba  distribuida  éa  28  paestds,  eií'cada  anodelos 


cualaa  había  oaatro  ó  aeis  hombrea  á  lo  masi  escepto  w-ñ\  d» 
la  capital 4iae  86  componía  de  doce  individaos  4^  infontería  .y 
Qaevi^  de  caballería.  Muchos  y  may  diatíuguidos  fa^rou  ios  sifit^ 
vicios  q«e  vemos  prestados  por  la  faerza  del  Tercio  eaeste  afio; 
siendo  entre  ellps  ios  mas  notables  la  captara  de  criatro  bandi- 
dos armado^  hecl^a  por  el  bisar ro  segando  Capitán,  hoy  primM 
Jefe  del  Tercio ,  D.  Afigoel  Sauz,  con  Joa  guardias  Domingo  |rqr- 

m 

zan  y  bernardo  Alió;  la  captara  del  cabecilla  carlista  D.  Andj^és 
Uorente  hecha  en  el  mes  de  octubre  por  loa  guardias  died  pnes^i 
de  Estellü ,  Tomás  Móndela  y  José  Mares ;  y.  Ja  del  Brigadier 
carlista  D«  Fulgencio  Carasa ,  en  la  villa  de  Moratin,  h(9clM|  el 
dia  15  de  noviembre  por  los  guardias  del  ppesto  de  Este^ 
Gerónimo  Marcial  y  Gerónimo  Martínez,  En  obsequio  de  Ja 
brevedad  noa  vemoa  en  la  -impreacindible  necesidad  de  ómitiir 
otros  muchos aervicioa así  de  captara  de  bandidos,. como .l^a? 
manitarioa.  El  resumen  de  las  aprehensioaea  ea  el  aiguieote: 
Delincuente  y  ladronea^.  150;  reos  prófogoa,  31  j  deserto- 
res ,  42;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  248;  contrabandoa^  21  p 
Total  492.    . 

-  »  » f 

184$.  En  SOpaestoaiae  hallaba  diatrU^oidar  la  berza  da) 
Tercio  en  eate  ano;  en  la  capital  qaed^baa  14  individuoa  de  ia-i 
fantería  y  12  de  :caballerta.  Entre  los  machos  ^rvicioa  aol^biH 
lísimoa  no  queremos  pasar  en  silencio  loa  siguieotea:  Eia  el  moa 
de  enero^  loa  guardias  Vicente  Uson  y  Csiyetang .  Ssgpra  ,  del 
puesto  de  Astrain ,  prestaron  durante  dos  díasi  cpnaecptivoa  loa 
aoxUioa  jBuia  eficacea  á  laa  peraonaa,  diUgeaciaia  y  carroages 
ea  el  portillo,  del  Perdón  á  causa  de  la  nipve^  y  toda  la  fuerza 
del  Tercio  en  dicho  mes  ae  diathigai6  en  eata  ol^se  de  servido* 
Los  guardias  Ángel  Sainz  y  Domingo  Marcial «  d^l  puesto  4a 
Eatella ,  capturaroa  deapuoa.  de  tres  días  de  inceaaate  peraeqi^ 
cion  al  famoso  bandido  Pablo  UIí«  Gon  motivo  de  loanaco^teci- 
mientoa  polftícoa  de  eáte  ano  i  el  primer.  Jefé.D¿  Antonia. Hwfe 
da  Alóa  con  80  guardias  de  infantería  ae  trasladó  á  Madrid  d^ 
orden  superior.  La  aec(»on  de  Bliaondo  quedó  peraig|iiei^4o  á 
uoa  partida  dd  nionüamolioistaa »  y  4urao(e  la  iwaeapia  de.l» 
fuerza  iadicada  qM  se  trasladó  á  la  Górte,  di«ha  aeoelon  ppt^. 
grañdea  aervidoat  capturando,  oMioho»  aaesítioa  yJ^ltoiiMi: 


7S0  LA  OrtARKA  dVIt. 

pertorbod^rás  M  órdeu  público  y  diáctadieado  i  mocbos 
tt>9  dtoifá  tomar  parte  en  las  faccioneB,  por  lo  que  estos  lla.Bi- 
bao  á  lofil  guardias  sus  nobles  consejeros*  Muchos  sisemos  j 
ladrones  ftieron  captarados^  y  estingoidos  varios  incendios  bor* 
TOsos;  mochap  armas  de  fuego  y  blancas  recc^das,  y  las  coadec- 
dones  de  presos  se  hicieron  6on  la  debida  regularidad  j  m 
que  nlt^uno  de  ellos  se  evadiera.  El»  n&mero  total  de  aprehen*» 
sionesies  el  qne  signe:  Delincwantes  y  ladrones,  S98;  reos  pn(- 
fiDgos,  104;  desertores,  79;  por  faltas  mas  6 menos le?6s,  3S8; 
coiitrábandos  ,  26.  Total  865. 

1849.  Distribuida  la  fuerca  del  Tercio  como  lo  estaba  en  el 
aS5o  anterior,  inau^ró  su  servicia  en  este  aSo,  reconcenlráB- 
dose  para  pers^nir  reunida  varias  partidas  de  montenioliiustas, 
á  las  que  después  de  batir  obligó  á  ihternarse  en  Francia.  Lqa, 
guardias  del  puesto  dé  Estellá  á  las  órdenes  d^  Teniente  !)•  losé 
Lucas,  en  los  dtas  15,  .17, 93  y  28  de  marzo,  capturaron  una  ctu* 
drilla  de  seíK  bandidos  que  tenía  aterrada  la  comarca  por  donde 
vb'gaba. 

Muchos  servicios  humanitarios  prestó  la  fuerza  áel  Tercio 
isii  eaie  afioi  «Hlvgáió  ^an  iiflmerode  ibceñdios,  captnr6  mu- 
(AM  asSAibos  yiaKtroneá,  y  de  aSo  en  aio  a)  servida  especial 
del  instituto  daba  maytyres  fésultedos.  El  resámeii  numérico  áe 
ks  apréhénsiCMB'es  el  «iguiente:  dellacoeirtes  y  ladrsttes^  SU; 
tébs  pMAfgbs ;  1S9;  desertbrens,  84';  detenidos  por  faMas  m§ 
6  inenós  teves ,  478;  coiitrábandos,  31.  Total  961^ 

i850»  Gmré  los  s^vicíos  «lais  .notabas,  se  encoMMa  tos 
siguientes  I  kia  fkentti  del  puesito  de  Vtafl$f  ea  los  dias  7, 15,  N 
y  34  de  márao,  pdio  á  disposición  ^e  la  a«t«ridád  á  fSt  vecíMS 
de  dicha  ciudad  por  diferentes  delitos;  y  en  jet  mea' de  abril  si* 
{[uiente  á  otros  cMorce;  la  fiíerka  de  este  poesto  n  úistíogmi 
iaatíÉú  en  este 'año  en  ia  aprehensión  de  ^rtarbadores  del  ó^ 
den'pAbKeo  y  dé  persovaa  enviciadas  en  los  Julios  probibidDs* 
líoda  la  foersa  del  Tefdo  prest6  servieios  de  mucha  eonsiden- 
«ióá/capttirattio  on  gran  Hfftmero  do  criminaiés  y  asesíBOS ,  y 
fttiitt)iMd«  eittas  y  caritallvamente  4  miichoa  |K>ÍMes  y  dseg» 
cíMmi  vUrjeroi  yét^as  ftefBOaáS'qae  sin  sn  a«iákíd*  irramisiUar 
uMMe  bidUeraii  |ieMoi(k>.  BA^^aqut  d  idstaeo  ifoi  tes  apialm» 


aíoBés  verttdadM  en  este  alio,  DeKneieiitei  y  tediOMiB,  967; 
rDW  pr6fogc«»  17S;  deierioras,  65;  por  faltas  au»  ó  noMs  lo*- 
ves,  489;  coattalMQdoB)  SI.  Total,  1,060. 

1851.  Ba  este  afío  como  en  loa  aDieríoraa  la  fiierm  dol  Tet^ 
(ño  se  esqieró  eo  el  aerfído  eapeoial  da  so  iaetíbilo»  y  eo  61  en* 
ooatramos  firandes  rasgos  de  sagaoídad »  de  valory  de  <iarida4 
(vistiaiía;  y  á  la  vordadi  iajutos  ¡seriamos  si^UdéseooM  meaomi 
de  algooQs  y  no  de  todos,  lo  caai  síéad^aos  íBipaaíblfi^  eslaaa^ 
pamós  el  sigaLsate  resáoMi  ^>  oompraeba  nantroa^aserlpai 
DeiÍDCBeiite8>>y  tadnones,  I4SÍ;' mos^fií^i  79;  deaeslomi^í 
24;  deiaaidea  por  f^ltatf  aiasd  meaos  leves/ 306}  eotüfabaados^ 
i8.  Total,  660. 

ISSa.  Ba  esie  a&Oi  lo  mismo qae  en  el  aat^rior,  oaipleadtt 
^faeraa  del  Tercio  egixiasi?ameDte  lea  elserñoio  éspatíal/del 
iostitato,  los  prostó  moy  distiognidos,  aotáaddio  ota  eV  atUnena^ 
de  aprelMDsíoaes  los  twéaos  efeotos  prodaadoe  por  la  iastiki^ 
(»D|  ^oe  reprimía  á  ios  orimíaales  teaierosos  de  verae'Oatfega't 
dosá  la  jQSticía' mstaiitiBeaitieate  déapues  de  hfiber  cdmbtidot 
el  delito.  El  resumen  de  las  aprebeásioaes  és  él  (tigoieate:  Sbü 
liacaenleA  y  iadrt)!»»' 98;  reos  piúÍBgos;65}  deaertorath^^^lS; 
porfáltaamai^ó.Bieaoa loros, 267;  oaatsabaadoa^lTé  lotal^ 474^4 

i853.  Lo  eüsiBé  ea  iasfa»  aio  que  ea  lei  aateriores  lo^  seiw 
vicios  del  Tercio  íseroa  muy  díaáia(;aidbak  La  tena  recita  al* 
gon  aaaieitto  por  ooaaácaenoia  del  coacedido  al  eOeipo  par.  Bieal 
decreto  de  5  de  febrero.  Se  confió  d  mando,  del  Tercio  al  dig< 
DÉttmo  Jefe  qne  aun  hoy  lo  desampeSa,  y  que  siendo  naloralidñ 
aqael  pais,  cifeaBstaacia  qne  hace  el  mejor  elogio  de  sa  eioov^ 
oioai  pitoposcMnia  al  bíeadel  sernda  la  tBOoamBosnraUa  ve»f 
Ugadaqne  caanSo  paseen  él  éeDgt:ana  nétida  proata,:.eBaoli 
y  circanstaaciada.  del  acopiéckaiaato  6  sacaso;  el  sanor  Dt  Mtr 
goal  Saní ,  qae  es  el  Jefe  á  qbe  Aladimoiv  4  ios  dtsingnidai 
coaKdades  4a  (ial ,  raane  las  especiales  de  atas  vastas  y  maybaet 
ñas  relaetoaes  en  aqael  pafs^  y  está  oircanatauM  le  ha  prqpoir» 
clonado  repetidas  ocasioaes  da  prestar  MrWcíoe  oipineDtefr^  y 
graagaárse  d  aprecio  fio  todas  las  aatacidadea ,  i|a6  eá  auis  de 
una  oaaslon  Uvaroq  6  aa  perieiav  €caa(waieato  y  jalaaipaílai 
las  BMS  dattsadas  y  dificpleseomiamBés  del  aahriiía;'aa  -Nsitaiv 


I 
i. 
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^tío  espOBÍMó  pcttitt  novedad  algana-de  que  «1  seBar  tei 
DOtei^taun  aateB  de.eer  conocida  del  púbBco,  noticia  exacte; 
tal  es  la  confianza  que  lia  sabido  inspirar  á  8«8  paisanos,  y  tai 
la;  iiJbpoIrtaBoia  de  su  mando  en  aquel  antiguo  reino. 

Entre  k>a  servicids  que  encontramos  merece  consignarae  d 
^véstado  por  el  entonces  bargento  primero»  hoy  Tenieate,  doa 
Antolin  García,  que.  acompañado  de  un  solo  guardia  ,  faatieraa 
aietei  contrabandistas»  apoderándose  de  doce  caballerías  eoo  sas 
cargas.  SentiaiOB:  na 'poder  narrar  los  innumerablea  sstvmkis 
hamatoifarios  prestados»  auxiliando  multitud  de  carraajea ,  Tía* 
geréa  y  arrieros  en  los  puertos  y  gargantas  de  aqoel  monlaoso 
país,  <k>nde  sin  el  auxilio  de  los  individuos  de  la  Goardia  CirO» 
hubieran  perecido  envueltos  en  terribles  Tentisqaeros  de  nieve. 
La  vigilancia  en  caminos  reales  y  trasversales  fué  tan  esgnisili 
^le  ni  an  solo  robó  se  cometió  en  ellos  en  el  año  que  nos  oca- 
pa.  Ek  resumen  numérico  de  aprehensioaes  dará  á  cxMíocer  1» 
efectuadas  en  todo  el  curso  del  mismo.  Delincuentes  y  ladro- 
nes,! 104;  reos  prófogos,  35;  desertores^  17;  por  faltas  mts6 
meaos  leves,  217.  Totali;  373v 

.  1854i  Treibta  ydospdiestps  ocupaba  la  *  fuerza  del  Tercio 
oaVeste  atSo:  sus  servitiios  no  desmerecieron  de  los  ante* 
rioi^M,  y  en  el  mes  de  febrero  con  motivo  de  la  soblevacíoa  del 
fél^mibato  infantería  deCórdoi»  ^  en  Zaragoia,  se  reoonceatro 
la  Atem^  d^l  Teréio  y  se  dirigió,  á  tomar  los  pasos  y  desfiladem 
pfttd  impedir  qae  te*  tropa  subió vada  iüvadiese  en  su  foga  tí  le^ 
tiÍ0Ífoj4e'  aqbella  provincia  ,,como  bst  lo  iogrói  Vaelta  la  fimia 
á'sás  paesfos »  vemos  que  prestó  servicios  importantes,  entre 
los  euaM'iasertáremos  algmios.  El  torgedto  Antonio  Pares  y 
flaena^MM  pneslo;  de  Etisondo ,  •  ea  oombiaacioü  con  los  gendar* 
mes  flrlinceses ,  capturaron  ciBao  criieciHaft  CarKstas.  El  salmeo- 
to'JuaH'Fetfnsmdex,  del  pbesto  deCapaitoso»  con  los  gpardi» 
luán  Oaéñ^  Agusün  Chavarri  y  Vicente  Rita,  descabriaroii  á  los 
cóBy>lii)e8  y  al  asesino  de  un  licenciado  del^roito»  siendo  aquel 
ooqdetado  por  los  tribunales  á  peba  de  aauerte.  - 
''■  Oon  motivo  de  los  acáoteoímiitíbtoa  polítícos  ocurridos  es 
jalin^ae  concentró  la.  faena  en  la  dipital ,  prestando  eficas  apo* 
yo  J'Iib  aattiridados  legftimas,  :hasta.  4[ae :  teraüíadori  agaatlof 
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voif ió  la  faena  áem  peestos.  Bl  saif^emo  Jaan  de  Oiés  Fernan- 
dez y  el  guardia  lacinto  Hernández ,  captdraron  en  la*  viHa  de 
SanUlcart  á  los  tres  hermanos  Salvador >  Fraotaoso  y  Ramón 
Gonaa^  terribles  foragidos,  qae  en  el  largo  oat^go  de  sus  hor* 
rihie9  delitos  teniaa  el  de  haber  incendiado  on  corral  donde  se 
albergaban  350  resesde  ganado  lanar  qae  perecieron  ,  propias 
de  D.  Ramón  Genis»,  de  la  misma  vecindad.  Bl  cabo  primero 
Ventura  Sancho  y  guardias  á  sos  órdenes  del  puesto  de  Oliza* 
gotia »  contribuyeron  eficazmente  á  corlar  un  horroroso  moendío 
ocurrido  en  la  ferrería  de  D.  Juan  Manuel  Jáuregui  ^  vecino  de 
Alsasáa,  logrando  salvar  1^,500  cargas  de  carbón.  Machos 
otros  servicios  pudiéramos  citar ;  pére  no  pudieado  bacerlo»^^ 
talemos  que  contentarnos  con:  estampar  el  resumen  numérico 
de  los  mismos.  Delincuentes  y  ladronesi  i60;  reos  préfilgos»  95; 
desertores »  34 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  S59 ;  contra? 
bandos,  27,  Total  575. 

1855.    La  fuerza  del  Tercio  ocupaba  treinta  y  cuatro  puestos, 

y  en  este  aio  sus  servicios,  siempre  en  aumento,  fueron  de  un 

mérito  especial ,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  en  cpie  se 

encontraba  la  nación.  Merece ,  entre  ios  muchos  que  consigna 

la  historia  del  Tercio,  narrarse  el  prestado  por  el  guardia  An« 

toñio^^eyo,  que  hallándose  con  licencia  temporal  en  su  ca^, 

^icontró  un  herido  dé  gravedad  en  el  camino  de  TafaHa  á  San 

Martfii  de  Un :  sin  creerse,  rdievado  de  prestar  el  servicio  de  su 

instituto  én  la  sitoacíon  de  liceaoindo ,  toknó  informes  del  herido 

y  eitaprendió  la  persecución  del  agresor ,  que  fué  sentendado 

por  los'iribunales  á  20  anos  de  cadena:  El  primer  Jefe  D.  Mi« 

gnel  San,  á  la  cabeza  de  sus  vaUentes  guardias  componiendo 

una  pequeSd  columna ,  eotró  en  operaoiotads  en  persecMim  de 

ana  facción  mdntemqlinista  que  fué  destruida '  en  qqi]M)e  dias^ 

regceaando  laíuem  á  isa  servicio  ordinario.  El  cabo  primero 

Marceo  Preciado  y  Donato  Ruit,  aprehendieron  á  los  autores 

de  an  robo  de  118  napoleones  ^  coya  cantidad  devoli^eron  al 

robado,  poniendo'  á  los  autores  á  disposición  de  los*  trUMlnales^ 

En  la  imposibilidad  de  insertar  mas  servicios,  lo  haremos  , de 

laé  aprehensiones  efectuadas  en  el  presente  lafio,  qi^e  sonias  del 

sigaiente  resÉriien;»  Delincuentes  y  ladroned',  84;  reosp^éftir 
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go8 ,  64;  d€0ertoreB;  39;  por  fMta8  mas  6  menos  leMs,  ttt. 
Totaia75. 

i856.  En  ttémU'  y  ehco  poestos  se  balltba  distribitídi  k 
faersa  del  Terok>  en  el  presente  sfo.  Coaolo  díjéeottos  «eem 
de  la  importafieía  de  los  servidos  prestados  serta  pálido :  no 
podiendo  insertarlos  todos ,  caeríamos  en  la  nota  de  pamaías 
sí  lo  hiciéseoiod  solammite  de  algoaos ;  por  eso  los  omitioMis,  no 
sin  hacer  coastar  qae  basta  los  autores  de  anóaiaMs  qae  por 
este  medfio  oneobierto  exigían  gMiesas  sanas ,  conmiModQ  om 
la  mnerte  á  las  personas  á  qaieiies  los  dirigían,  faérea  desea* 
biertoB  ea  Navarra  por  te  Gadidia  Civil:  esto  prueba  qae  m 
vigilancia  se  estiende  y  penetra  en  todas  las  partes  en  qos  el 
crimen  se  presenta  7  proyecta.  H6  aqni  ahora  el  ■Amero  de 
aprehensiones,  cuyos  guarismos  sopKrin  nnestro  Ibncososifefl* 
do.  Deliücbentes  y  ladrones»  65;  reos  prófugos,  74;  deserto* 
res,  26;  faltas  mas  ó  menos  leves ,  186 J  Total  351» 

1857,  Bb  este  año  la  fíierxa  del  TeMía  reoUNd  algau  as* 
mentó  por  cOosecneDeia  dsl  decretado  al  Caeipo  ea  el  mea  de 
octubpe  del  año  anterior»  Eo  1^"".  de  enero  tenia  oovpibta  k 
fnersa  de  su  detaiáoo,  i|Ée  se  hallaba  distríbnida  ea  treiida  y 
oobo  pabstos ;:  es  decir»  castro  mas  que  el  ano  aoteiior.'  Sita 
pequeño  aumeoto  permitía  que  ua  éstense  terreno  disfrataae  de 
loa  bdndfidoá  que  reporta  todo  ol  que  .pnedb  ser  vigilado  por  k 
Gaaidia  Givtl«  Importantísimoe  faeroo  los  servicios  preatados  ea 
el  año  que  nos  ocupa;  1  Descuella  entre  Iba  nnmeroeos.el  at^niaa* 
te:- Habiendo  sido  rabada  la  cantidad  dé  3,500  daroa  á  dona 
Cármeb Serma,  assilábdole ta  casa ,  el satgéitfo  Joan  de  Uas 
Femand^a  y  fuenia  é^us  órdenes^  desGubriefOQ  los  aotaraa  y 
rescateroD  parte  del  dinero  robado ,  qae.  00a  aqaelloa  mkegt' 
roná  lo»  triliunalee,     *    '       : 

Gonyo  uba  prueba  de  lo  bien  montado  qoBí  tiene  el  aarwáa 
en'sa  Tercio  su  digno  Jefe  D;  Migtel  Saos ,  ditaamos*  qm  bfr 
biendo  sido  asaltada  y  rebada  una  díligánoia  aerea  de  Vdtierra, 
á  las  dos  horas  et  Alftrez  de  la  liosa  y  los  iadiñdMs  ásm6t- 
danés  ya  habiaü  apreheaoMalas  ladronasreon  parto  de  loa  efoa- 
ios  robados^  prueba  de  qae  irn  mtít  Tnmid  Tistü  inmilnsda  k 
máxima  mandada  observar  en  el  Querpo^  'i^qiia  les  dalktaa  po» 
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den  eometersé  i  pero  }9mH  qaedar  impones  sqa  pérp6tradoii98¿.i 
Hé  aquí  el  rofúmeo  de  h»  epreheoBionos  efeetaadas  eo  todo  H 
afio.  OelinoíieoteB  y  iadronea ,  105 ;  reo»  prófugo» , '  48 ;  deeer^» 
toresi  32 ;  por  láltas  mes  6  meDOglereé,  2i6.  Total  996.  .     . 

1858.  La  aeeiQD  hurnaaítaria  y  cmthiadora  de  la  Guardia 
Civil  iba  esteodiéiidose  en  Navarra,  gradas  al  peqaefio  aameo^ 
toqae  se  le  procoraba  á  bq  faena,  qae  ev  eale  afio  llegó  é 
constar  de  cuarenta  puestee;  pero  héoia  fioea  dei  ttMÉdo  bobo 
que  reducirlos  á  oanseouencia  de  la  disminudon  decretada  á  la 
faerfa  total  del-  Cuerpo  en, el  mes  de  octubre.  Los  serricipé  siem;* 
gre  en  progresión  asoeodeole;  lamentamos  dnderamente  el  pon 
noso  de^er  qae  nos  hemos  impaesfo,  pero  bien  saben  Moslrot 
lectores  que  lo  hacemos  en  su  obseqaio.  Criminales  de  todo  gé« 
ñero ,  ladrones- ,  desertores ,  asesibos  y  cuantas  personas  que- 
brantaban la  ley,  eran  sometidas  áella  por  la  Guardia  Civil, 
que  dedicada  al  servicio  esdiisívo  del  instituto ,  pudo  á  la 
sombra  de  los  beneficios  de  una  paz  continuada  ,  prestar 
numerosos^  servicio^ ,  y  á  mas  del  crecido  núB^ro  de  apre- 
hensiones ,  registraremes  el  prestado  per  el  digne  primer  Jefe 
que ,  codiisidnado  para  iiacer  arrancar  vanee  jplantkw  do^  ta- 
baco en  el  valle  de  Quinto  Real,  supo  con  su  ascendiente  lle- 
var á  oako  tan4el»teda  minon  «io  te^erqw  apelar  ó  las  armas. 
El  cabo  loaquin  UrsQS:  ^prehen^  al  autor  de  un  alevoso  asesi- 
nato cometido*  en  la  persona  de  D.  Justo  Sánchez ,  siendo  re« 
cotnfiroaada  por  &  lUU  coa  la  iQroe;de  &f»  L  h.  Xenmnoa  el  do- 
ioirodo  deber  ée  no  poder  narrar  s^rvicioe ,  y  remilimoa  á  imes^ 
«rOí;  feoftores.al  siguiente  resómen»  OeUncoeptas  y  ladroeesii  9^i 
reos  {Prófugos  ^  62;  desertoreft^  23;  faltas^  iMs  ó  mf nea  le* 
ves,  176.  Total  356.  ' 

1859.  En  cuarenta  y  dos  puestos  estabe  la  fiieraa  del  lewio 
dialribiiidá  en;  adero  de.  este  año :  dedioadaá  su  aervioio.  eape^ 
cíal,  los  ha  pMSiado  mny  dislinguides;  entre  loa  nunierosoa 
enoontratno»  el  desígnaK  coioybata  sostenido  por  los  valientea 
guardias  del  puesto  de  Iruriunj  Yiceote  Giroolo  ^  Ábrtin  Ijíritij 
FrftnoiscQ  Ironan;  y  Fraaeiaoo  AhnaiOtt:  oBtoe^i^Qo.valíeniM 
sostuvieron  un  vivo  fuego  oob  (Muta  oootrjüheiidistaa  ^  OMaéisr 
Me»  finberido»  Btfew  piisioneros ,  y  oAse  paquete!  de  MMiIra- 


fK  £A  GtrARDiii  craL* 

baado.  ^Él  aigsiente  resumen  naméricó  eepresa  el  Eúmeio  do 
aprebensioaes  efectaadas  en  los  ooho  primeros  méaes  de  erta 
aSo*  Delincaeates  y  ladrones ,  68;  reos  prófugos,  6 ;  deserto- 
res >  7 ;  por  faltas  mas  6  menos  leves  ,  80.  Total  161« 

TeNninamos  el  rápido  bosquejo  del  décimo  Tercio  oon  A 
re0úmeD  general  de  las  aprehensiones  efectaadas  deade  m  crea- 
don  hasta  fin  de  agosto  de  1859 ;  pero  no  nos  eximiremos  si- 
tes de  consignar ,  qae  la  moralidad  mas  acrisolada»  la  soborfi- 
nadon  mas  perfecta  y  la  honradez  mas  para »  son  las  Firtodes 
qoe  adornan  á  los  individuos  de  la  Guardia  Civil  de  NavarrSi 
qaienes  las  reciben  del  digno  Jefe  qae  con  an  tino  y  una  alér- 
gica pradenda  sabe  tan  perfbctamenle  desempeñar  el  ddiodo 
mando  que  le  filé  conJBadoen  aquel  país  espedal. 

Hé  aquí  ahora  el  resfiímen  general  á  qae  nos  referimos. 

VSltts 
Delln-  Beof  mtt 

cnaiiCaty         prMta-        D0Mr-         ó  meooi        mriL. 
Xadronet  goi.  torof.  leres. 


1,872  153         2d9         9,069         5,333 

i  • 

ApIdieQdió  además  124  oonU^baados  ea  el  oucso  de  w  servixáo. 


^BRViaOS  FRESTADOd  POR  EL  ÜNDÉODIO  TESCIO 

DB  LA  GÜABDIA  CCfSL. 

El  undécimo  Tercio  de  la  Guardia  Civil  tiene  á  aa  omrg9  hi 
cuatro  provincias  deBúrgos»  Logrofio /Soria  y  Santander.  Bb 
uno  de  los  Tercios  que  cuenta  en  su  historia  páginas  mas  ^- 
riósa^MMíes  si  bien  eñ  dichas  cuatro  provincias  no  abundan  Jos 
bandoleros  en  cuadrilla  como  en  las  Andalucías ,  ni  los  aaesiaos 
como  en  él  distrito  dé  Valencia ,  la  incQncabiUe  proteccioa  que 
han  encontrado  siempre  en  ellas  las  gayiUas  de  latró-üsocaosos 
que,  con  protesto  de  enarbolar  la  bandera' callista,  se  han  ha« 
lado  á  la  senda  del  crimen »  ha  sido  la  cansa  de  que  el  servicio 
de  la  Guardia  Civil  en  el  undécimo  distrito  haya  sido  por  de- 
mis  (fificil  y  como  de  campafia,  y  que  el  Cuerpo  kiajfa  tenias 
que  lamentar  pérdidas  muy  sensibles.  •< 

1844,.  A  la  cre«aíonv^I  Cuerpo  fiíecon  deitiaadoa  al  Terna 
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é  qae  nos' ocnpamos  355  hobbres  de  la  oíase  de  áínbaft  armas 
y  14  Oficiales,  los  cuales  debiao  componer  dos  compañías 
dé  infantería  y  media  de  caballerfa.  En  el  mes  de  octobre  del 
.  ano  de  la  creación  del  instituto ,  pasó  su  primera  revista  de 
Ckmiidario  en  los  depósitos  de  Vidüivaro  y  Leganés  la  foerza 
destinada  al  Tercio ,  en  numero  de  un  Jefe » cinco  Oficiales  y  72 
individuos  de  tropa ,  que  componian  una  compañía  de  in&nte- 
ría  y  media  de  caballería.  El  mando  superior  ctel  Tercio  se  con« 
firió  al  Teniente  coronel  D.  León  Palacios ,  natural  de  la  pro** 
vincia  de  Burgos,  y  muy  conocedor  de  las  sierras  de  dicho  dis- 
trito 9  por  haberlas  reconocido  inoesantemeste  persiguiendo  las 
Ikcciónes  durante  la  guerra  civil.  A  consecuencia  de  la  Real 
orden  comunicada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en  25 
de  noviembre,  la  fnensa  indicada  se  trasladó  al  distrito ,  distri- 
boyéndose  de  la  manera  siguiente :  en  las  provincias  de  Bárgos 
y  Logroño,  en  cada  una ,  una  sección  de  infantería  y  otra  de 
caballería ,  y  en  cada  una  de  las  dos  provincias  de  Soria  y  San- 
tander una  sección  de  infantería*  En  este  a&>  la  fuera  del  Ter« 
eio  00  pudo  prestar  todavía  servicio  alguno. 

1845.  La  segunda  compañía  de  infantería  de  que  debia 
constar  la  ñierza  del  Tercio,  según  el  decreto  de  la  creación  del 
Cuerpo,  se  comenzó  á  organizar  en  este  ano,  y  en  el  mes  de 
febrero  pasó  su  primera  revista  coa  55  hombres  de  la  clase  de 
troplá.  Por  Real  orden  de  SO  de  mayo  se  mandó  organizar  la 
tercera  compañía ,  <[ue  pasó  su  primera  revista  de  Comisario  en 
el  mes  de  noviembre,  con  cuatro  Oficiales  y  52  individuos  de 
la  clase  de  tropa.  Consagrada  toda  esta  fuerza  al  servicio  es* 
pecial  del  instituto*,  hizo  ya  el  Siguiente  número  de  aprehensio- 
ties  :  Delincuentes  y  ladrones,  252;  reos  prófugos,  15;  deaer* 
torés  del  Ejército,  57;  por  foltíis  mas  ó  monos  leVes»  216;  con? 
trabaddoB ,  4.  Total ,  502. 

1 846.  En  éste  año  se  mandó  que  la  fuerza  del  Tercio  con?* 
laeTe  de  uií  primer  Jefe,  un  segundo,  un  Ayudante»  cuatro. coiR* 
í[>aSfasde  infatitería ,  una  de  ellas  de  cuatro  seoeionea,  y  las 
Matantes  iie  tres,  y  dos  secciones  de  caballería  con  72  hombres 
y  70  ¿labailos.  La  cuarta  compañía  increada  éf  consequetnpi?  ^^ 
^ósta  soberana  dispo^ion ,  pasó  sU^hrimera  Revista  en  el,m^ 
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de  agosto.  EL  res6man  de  1^  etpttíkmúotm  verífiattdM  em  m 
aio>  ^  como  sigue:  (Mmcaettles  y  ladroaes »  2^ ;  raw  prih- 
.  gos,  17;  desertores,  16<{  por  &ltas  mas  ó  laanoB  Ií^fqb ,  5K; 
eontrftbandas,  5.  Total,  817^ 

1847»  £1  dia  20  de  jmilo  del  año  qoe  nOB  ooapa  ae  ?i6  i» 
termniinda  la  foana  del  tercio  en  él  servicio  especial  de  m 
Hiatíteto ,  por  la  aparición  en  la  sierra  de  B&i^(08,  de  la  gavflh 
facciosa  capitaneada  por  ek  cabecilla  conocido  por  el  Brtodíaote 
de  YiUasar.  ElBxcmo.  Sr.  Qapitaa  general  del  dUtnto  dis^^Ma 
qde  la  fuetiza  del  lerdo  correapondiente  ¿  la  proYínáa  de  Bar* 
goe,  se  reconcentrase. y  organisasd  en  colamnas  púa  fersegmc 
á  los  facciosos }  di6  el  mando.de  nna  de  dichas  ookuinas  d  pí- 
nier  Capitán  Comandante  de  ia  prbtineia  de  Btegoa  D.  José 
ViHafaueTa»  lefe  de  machos  cobocíaEiientos  ea  el  peis,  de  asa 
díapostcion  y  aütiyidad  nada  eomimés »  confiando  la  direocioB 
de  tas  operaciones  al  primer  Jefe  del  lercio  D.  León  Palaoas. 
Corta  f«é  la  campana ,  paes  los  eeeniigos  del  dróea  y  dM  Trano 
de  doBS  babel  II »  acosados  inoeaantemente  por  la  acartria 
persecución  de  las  colamnas  de  gwrdias  civilea »  hühkmlo  per* 
dido;todo9  sus  aabaUoa  y  gran  parte  de  wb  armas ,  se  piaasa 
tainomá  indnltú  en  fin  de  juliOi  que  le  fué  cofusedído  por  Ja  ia- 
a¿|otable  mui»6eenclA  de  nuestra  aiaiKla  y  deoieatísiiDa  Beíoa, 
fiatre.  ios 'briHa ates  hechodrqoe  tayiieron  logar  no  debemos  pa* 
abr  en  aítenció  eLaigaiento ;  SI  ihá^  junio  toda  la  fiaccMnafacó 
el  paestódela Goardia  Giril  de  Villafranca  dQ  tfototea  da  Oes, 
compMsto  de  solos  cuatro  guardias  mandadioa  por  el  giMtt^  de 
segunda  dase  Santiago  Sanobex ,  lOs  que.  no  aolaneole  defen- 
dieron  poír  espado  de  algonaa  horas  Ja  caaa-ouartel.  aáoo  qoa 
saKendadé  ella,  toin^ rta  la; ofensiva  desalojando  del  paeUo  i 
los  fabdíosos.  Por  «an  «Ustía^puúdes  servidos  ;  el  priner  íGfo  doa 
León  Palacios  fué  agraciado  con  el  empteo  da  Gorpnd,.  JSk  Jfnr 
merCapí^tad  D«  losa  Yilianueva  t  el  Ayudante  D.  Félix  .Haría 
Loymilcon  la  cruz  de  Sm  Fernando  de  primera  <)tese;  j  el  ea- 
toáciís^i^;etytoprtmeraD^Antoaid  Venero  y  loa  caboi  l%df« 
Juefe  y  Píedpo  Gifrian  con  la  crui  aendUa  de  M •  I»  L.  El  otewa 
dé  ittdlviduOs  de  lia  olasede  tropa  da  las  coatro  oompeitaa  de 
infantería  qoedó  iSjado  en  447«  El  r§s6mea'de  las  s^raknaío- 
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nasMelBíguieUte:  OeÜMiieiites  y  ladrouss^,  460;  nos  práia^ 
g60^  2Q ;  desertores,  37 ;  por  fiailU»  inas  ó  menos  leves*»  6&4; 
oontral^do* ,  7.  Total  i»lB7. 

1848,  i  Este  ano  fué  nny  fecaodo  eo  brillantes  hechos  de 
armas  eomo  vamos  á  exponer  oon  la  brerediNl  y  concisión  á 
qne  DOS  TMiQs  preoisadoa. 

Con  motivo'  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Madrid  en 
marra  y  mayo  del  aSp  qiiB  dos  ocopii^  Ia^  Kwmpaiíaa  del  Tercio 
segmidií,  tercera  y  cqartfi,  salieron  de  sas  puettos  et  i6  de)  6N 
ÜQH>  iffdíeado  mes  para  ¿ormar  parte  de  la  ^araicíMi  de  Ma- 
drid i  quedando  la  primera  oompeSta  en  Logroño  y  ;laa  secciones 
de  caballería  ep  bu^  respectivos  puestos^  Ea  9Ú  de  junio  »  por 
6rd»n  soperior,  el  primer  Capitán  D*  José  YUlanneva  coa  40  hom- 
bnea  de  la  segunda  compafiía  regresó  i  Burgos  á  marchas  áb^ 
U^t  y  en  .8  de  julio  por  disposición  del  Capitán  general  del  dis- 
trito» sali^  de  dicha  ciudad  mandando  ana  columna  compuesta 
de  foorxa  del Ejárcilo ,  carabinerosy  Guardia  Civil »  para  per^ 
s^ir  una  lección  que  iiabia  aparecido  en  el  valle  de  Lobái  en 
onyas  «peracioiies  est^ivo  Imsta  el  16  de  agoeto ,  habiendo  obli* 
gad^í.A  loa  facciosos  á  presentarse  á  indulto.  Ei  39  de  agosto^ 
ee  preseató  ana  partida  de  facciosos  de  caballería  6n  iA  partido 
de  ViUadi^^.al  mando  dd  Teniente  dd  réemplaao  D»  N.  Calle- 
ja» El  m^Bio.  primer  Capitán  O.  José  sViUánueva^ loó  desiinado 
ó  pwsQgpicla  ^n  20  cabaUoa del  regimiento  deParneaio;  el2  de 
eelMAibre  la  álcan«^  y  batió  en  el  pueblo  de  Lorília ,  haciéndole 
cuatro  prisioneros  inclnso  el  cabecilla  r  apoderándose  de  todos 
toa  cabailps.y  conaigqiendo  aif  completa  destrnccáon ,  por  qayo 
distinguido  servitío  ^uó  agmeiado  con  la  cnade  Isabel  kCafa^ 
H^  Ijbredeigastoa.  h 

MI  98.de.aétiembre,,^  oabd  Niocdá)!  Sanehet,  tOBÍoá'gam*' 
diaa.D.  Gfeejg^o  lllany  dM:mae  del  pneala  de  Reinosa,  dieron 
lÉttimlf  deSpisss  de  wáá  .forzada  narchay  é  1^  Itfocion  «capilanea^ 
dit  por  loa  Hieiiros/. que  batieron  bíiapraméDleim.d  púeUo  de 
QnbiUoside  Bbm^  di  donáalois  ddsalojaroni  Bl  vafieake  guardia 
lüan  4r)éoibi6  nnaheridq  de  crtyás  Tasaltaaisnfrió  la  aantiutaciein 
daia  |>ierjnia;deretha. Obtenido  un  dáttínópor.  et&cmo;  Sr.  J^ 
qna^s  AJhumadá  ^para  este  yaUento'^  contesta  qoíe  prefeüriit  i 
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todt  reoompendft  ¿  la  gloría  de  poder  cootioaár  vistiendo  el 
roso  imiforme  del  Caerpo ;  tan  generosa  ahnegacioa  Cao  aoogifei 
por  el  digno  General ,  nombrándole  Ordenanza  de  la  laspeocM 
déd  Coerpo  donde  hoy  oontioáa.  S.  H»  ae  dignó  recompensarle 
con  la  crtti  de  plata  de  San  Fernando  y  la  pensionada  de  Maiít 
Isabel  Lnisa,  siendo  circulado  a!  Cuerpo  el  comportainíeBlo  de 
este  bisarro  gnanfia. 

En  24  de  noviembre  aparederon  varias  partidas  bccíosas 
en  la  provincia  de  Burgos,  las  cuales  reconocían  por  Jefe  al  Es- 
tediante  de  Viliasur.  Este  cábeeilla  atacó  el  dta  25  dedicliOBM 
con  60  hombres  el  puesto  de  la  Guardia  Civil  de  Ontomín  qoese 
componía  de  cuatro  guardias  ¿  las  órdenes  del  cabo  segiurio 
Inan  Hanuel  Rey.  Ei  los  primeros  momentos  la  facción  ae  spo- 
deró  de  un  sargento  j  seis  soldados  de  caballería,  todos  moofa- 
doSf  que  se  hallaban  de  tránsito  en  la  posada»  y  de  an  goanb 
sin  mas  armas  que  el  sable,  que  se  hadaba  prestando  eA  sern- 
do  de  vigilancia  fuera  de  la  casa  cuartel.  El  cabo  Rey  con  soto 
cuatro  valientes  guardias  á  sus  órdenes  dio  en  aquel  día  on 
pío  de  heroicidad  sublime»  defendiendo  tenazmente  la 
tel  sin  qué  fueran  bastante  á  rendirlo»  ni  el  consideraUe  ntrnera 
desús  enemigos»  ni  verá  estos  cometer  .la  infame»  vil,  aira» 
traidora  y  criminal  acción  propia  de  ladrones  y  foragidoa  y  no 
de  defensores  de  una  bandera  política»  de  fusilar  al  infeíñr  goar* 
dia  Calistó  García»  que  hablan  cogido  desarmada»  ni  las  ame* 
nazas  de  incendiar  la  casa«caartd  con  botellas  dé  alqoflm  y 
hacendó  combustible  para  ejecutarlo»  ni  la  de  aeeeinar  á  sas 
mujeres  é  hijos»  que  tenian  en  su  poder  aquellos  perverBoape^ 
turbadores  del  órdeO' y  enemigos  del  Trono  y  de  las  leyes;  onda 
dé  esto  bastó  para  rendir  á  aquellos  denodados  gaardias»  d^MS 
imitadores  de  nuestros  grandes  héroes » xpe  conftígaimcw  oon  su 
faeróito  resistebdá  vecdiasfir  á  les  faedosos»  habiéndoles  eauíh 
do  con  fi9s  certeros  tiios  mochos  hérídos»  dos  de  ettos  Oft* 
cialesi  S.  H.  Ja  Reina  condeconé  á  dicho  cabo  con  la  eral 
de  plata  de  San  Femando » ^cta  ^kardias  Tomás  Martin  y  Lo- 
icas YillanueVa^  fueron  ascendidos  á  primeros  y 
dos /Oon  la  otos  peofsionadd'  de  Mi.L  L. » y  la  viuda  dei 
logrado  Gcflisto,   García  socorrida  con  4,000  rs.  dd 
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4^  iinqilfts ,  po^,  ei  £xciuo»  Se.  ^osfiecitor  geqerat.  ^^  iccierpp. 
".  i  Ba  el  Riig^K)  .día  eu  queaQaefiiá.e^tobaróicqiheQ^Pidearatf^^, 
,el  Ex;<9na  Sr.  Capítao  geaerai  idUpa^Q.quB.  la  ffierz^  di^l  Tercio 
a^  rec^OQceütrafie  en  i^  provio^a  de  Burgos»  y  con  püa  y  tropas 
^el  lEjército.  orgaaizó  diferente:  colomnas  para  perseguir  á  las 
fao^ioaes;  al{)rimer  Capitán  D.  losé  Yillanueva  se  dio  elxQaQdo 
de  una  columna,  otra  al  segundo  Capilaa  D.  Mariano  Delofen,  y 
el  de  otra  al  entonces  abundo  Jefe  del  Tercio  D.  Francisco  Mar- 
tin, cuyo  valoif  acreditadlo  en  cien  combates,  hace  de  su  hoja  de 
Sjervit^ios  una  de  las  mejora  del  Ejercito  en  hechos  de  armas;  el 
mando  y  dirección  de  todas  las  columna?  se-dió  al.  pjrimer  Jefe 
.I^^^iioon  Pal^ios,  ,L|i  p^secucion  d9  Impacciones  fqó  acertada  y 
.9^tf,ytdk.  E\  6  de  ¡diqie^bre,  el  primer  Capitán  D.  ]osé  Yillanaeva^ 
x^qn  1%  incansablie  a^ctividad  que  le  caracteriza/  alcanzó  ^  uoa  de 
4a3  facciones  en  el  pueblo  de  Yillaescusa  la  Sombría  y  Ja.  batió, 
¡QauQáadoJe  9  ijnuortps,  varios. her/dos^  cogiéndole  11  qaballo^, 
4auchi^€í  aroias  y  efectos.  E1^29  del  mismo  mes  el.segujado  Gfi- 
.pit^Q  D*  Mariano.  Delofen  tuvo  un, encuentro  en  el  pueblo  4^ 
^Ortigúela  con  la  facción  del  cabecilla  Cardiel,  á  la  que  batió  ma- 
{tándole  un  hombre  y  cogiendo  5  prisioneros .  y  9  caballos;  y  el 
,  15  del  mismo  diciembre,  el  segundo  Capitán  de  infantería  áon 
,  Hilario  Chapado ,  hoy  diguísimo  segundo  Jefe  dpi  duodécimo 
Teroio,  con  la  fuerza  quce  se  hallaba  concentrada  en  .Aranda  Á 
Jas  órdenei^  del  Comandante  de  armas. de, dicho  punto  IX  Alonso 
fdel  Mármol,  sq  encontró  en  la  derrota  del  cabecilla  Muniz^  en 
6|.pueb)o.de  Aranzode  la  Torre,  en  que  los  guardias,  obraron 
.con  mucha  decisión  y  arrojo,  cogiendo  al  enemigo  26  p;risÍQne- 
ros  y  varios  cabalfos.   . 

Además  de  tan  brillantes  servicios,  en  el  especial  de  sii  ins- 
tituto^ la  fuerza  del  Tercio  hizo  un  gran  námero  de  aprehensio- 
;ne£i,  como  se  demuestra  por  el  resumen  siguiente:  Delincuentes 
.y  ladrones,  244;  reos  prófugos,  19;  desertores,  43;  por  faltas 
.mas  ó  menos  leves,  509;  contrabandos'  7.  Total,  822. 

1849.  ^a8ta  el  mes  de  judío  d^  este  año  continuó  el  distrito 
.  en  esjadó  pscepcional,  y  la  fuerza  del  Tercio  ocupada  en  qpe.Aa- 
«cioine§dQ^u^i:ra..£n  dichos  inQSQs  jtuvieron  lugar  lp9. hechos,, de 
'  í^mas  siguientes:  El  primer  Jefe  D.  Lcon  Palacios,,  cuyp- sable 
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set-á  'rfcíitípre  üü  recuerdo  femibfe  para  1<*  enemigos  #riTroM 
de  DóSá  ftáljel  11;,  coú  fatia  de  las  cotattitiae  á  ms  «llenes,  A  i/ 
de  eaeío  luvo  utí  encaentro  en  la  V^  de  Roa  coa  hi  Cmg». 
del  Estadialile,  é  la  (Jue  causó  áiganos  touertos  y  cogió  dos » 
baflos  y  dos  hombres.  El  2  del  mismo  toes  fué  alcanzada  di 
hctitíñ  póf  el  primer  Capitán  I),  José  Vítaütteva,  B  17  del  me- 
mb  salió  de  la  capital  el  íeniérté,  hoy  Gápilan,  D.  Antoaio(3» 
óhoír;  túA  d  objetó  dé  perseguir  é  algauíos  facciosos  soeJIos  ét 
Ibs  cttales  hizo  ^rtos  pl-isionerijfs.  Otios  encuentros  ocorriera 
de  escasa  importancia,  eontiüaaikio  I&  penaectacioa  hasta  d  ia¿ 
exlermibio  dé  las  facciones. 

Pbr  estos  servicios  el  primer  Jete  áA  Torció  ftié  agradada 
con  lá  crut  de  Cotoendadof  de  Isabel  la  Católica;  el  primer  Gsp- 
tán  D.  Yosé  Villanueva,  ascendido  i  primer  GomanAmte  de  it 
fanterte;  el  Segando  Capitán  D.  HiláKo  Chapado',  á  degmid0&- 
lúandántede  infantería;  el  Ayudante  D.  Bérnardino  Boca  de 
iTogofes  y  á  Capitán  de  infentería;  y  otras  mncbas  ^racim,  » 
censos ,  condecoraciotaes  y  distinciones  honoríficas  á  los  saget 
tos,  cabos  y  guardias.. 

A  pesar  dé  haber  estado  la  foerza  del  Terete  la  mttad  éá 
a9o  ocupada  en  operaciones  de  gaerra,  prestó  también  grandes 
servicios  en  el  especial  del  instituto.  El  cabo  primero  Yalentii 
Marcides,  hoy  sargento ,  eñ  el  poeblo  de  Ctbo,  descabríó  y  cap- 
turó  á  dos  asesinos  en  cciya  casa  se  encontró  enterrado  en  k 
cuadra  ^í  cadáver  de  un  hombre  ásésmado.  E6  aquf  él  /esámes 
dé  las  aprehensiones  verificadas.  Delmcuentes  y  ladrones ,  i58; 
reos  pt'ófñgos ,  8 ;  desertores ,  14 ;  por  fekas  mas  ó  oaeoos  fe- 
ves ,  292 ;  contrabandos,  3.  Total  475.  * 

Merecen  especial  mención  por  su  eficacia  y  actividad  ai  la 
persecución  de  criminales,  así  en  este  ano  como  en  los  antoriores, 
el  incansable  Capitán  de  óaballería  D.  Antonio  ChiM^cm ,  i 
quien  nunca  elogiaremps  cobo  se  merece;  el  SubCenírate  dos 
Antonio  Venero ,  muerto  gloriosamente  como  veremos  mas  ad^ 
lánte;  los  sargentos  segundos  D.  Bemardino  Pérez  lleqaejo,  boy 
Teniente,  y  Dionisio  Pérez  Lafitente;  los  cabos  primeros  Da* 
mingó  Pérez  Guardo,  Víctot  Andino  y  Nicolás  Satadiez,  y  el  se- 
gundo Silvestre  Pueyo* 
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1850.    Efik  esté  ano  la  fuerza  del  Tercio  ooBdtaba  de  603  in- 

dividuos  de  tropa  oón  76  cab^oa.  Si  prlmefléfe  D.  León  Pa)a* 

«ios  pasó  á  mandar  el  sesto  Tercio ,  reemplazándole  el  segando 

Jefe  D.  Frandsco  Martin ,  Jefe  qae  como  dejamos  dicho  es  de  loe 

que  mas  méritos  de  goerra  cuenta  en  su  hoja  de  servicios.  Bn 

todo  este  año  la  faerza  del  Tercio  estuvo  ocupada  esclusivamentó 

en  el  servicio  especial  del  instituto  ,  en  el  que  ocurrió  el  hecho 

(Siguiente  que  no  debemos  pasar  en  silencio.  Seis  hombres  arma^ 

idos  en  el  sitio  denominado  Salto  del  CabaUo »  término  de, Peña** 

(fiel,  hicieron  un  robo  de  consideración  de  varios  efectos  y  30,000 

reales  en  metilioo.  El  Comwidaote  O.  José  Villanueva  p  pasando 

I  revista  á  ta  ñierza  de  so  mando  tuvo  noticia  de  tan  desalada* 

.Me  saceso'y  y  aunque  el  sitio  indicado  no  pertepecia  á  sa demar'- 

I  cacion ,  sin  embargo  /  cumpliendo  con  lo  que  previene  el  S^gla- 

f  mentó  del  Cuerpo  en  tales  casos  •,  se  poso  á  perseguir  á  los 

j  maifafechores ,  i  los  cnales  capturó  después  de  mochos  dias  de 

fetiga  f  rescatando  gran  parte  de  la  cantidad  robada ,  por  cayo 

apreciabiMsiino  servició  recibió  las  gracias  del  Excüio*  Sr.  lasr 

pector  general  del  Cuerpo  y  de  las  autoridades  civiles  y  miHitif- 

re»  de  las  provincias  de  Valladoüd  y  Bárgos. 

El  resumen  de  las  aprehensiones  verificadas  en  este  aSo  es 
(A  siguiente :  Delincuentes  y  ladrones,  234 ;  reos  prófugos,  21; 
desertores,  35 ;  por  faltas  mas  ó  menos  leves i  925 ;  contrabw- 
^  dos  4.  Total  1,219. 

'  1 851  •  fin  4odo  el  año  de  que  vamos  á  ocu'pamos  >  la  fuerza 
'  del  Tercio ,  afortunadamente ,  no  tuvo  que  distraerse  del  servi« 
'  ció  especial  de  sa  instituto  y  asi  dio  el  brillante  resoltado  que 
se  verá  en  el  resumen  de  las  aprehensiones.  Entre  los  servicios 
prestados  son  dignos  de  especñal  mención  los  siguientes :  Efl 
cabo  primero  Domingo  Pérez  Guardo  con  su  acostumbrado  celo 
oaptaró  á  un  desertor  y  varios  rateros }  el  6  de  octubre  logró 
descubrir  y  capturar  á  un  terrible  asesino,  fugafdo  Me  presidio 
hada  cuatro  años ,  que  tenia  consternados  á  ios  pueblos ,  y  que 
fué  ejecutado  en  la  villa  de  Roa ;  el  17  de  noyiembre ,  capturó  á 
cuatro  criminales  ^utot*es  del  asesinato  del  guarda  de  Olfldedí- 
lio ,  y  el  22  del  mismo  mes  á  seis  ladrones ,  que  componían  una 
oaadrilla  en  la  Rivera  de  Aranda ,  por  diyos  servicios  recibió 
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laí^aetasidelasiHitoridadied^.del  Excmo« .  Sr.  la^pector  g& 
norai:  „mndo  coiocado  00  los  tonios  de  elqccioa: 
.  I  £1  GotaDtandtate  D.  José  Viíladueva^  activo  é  incafisaUe 
oolDO  pocoel »  saltó  ood  algunos  gaardias  en  persecución  de  bu 
cuadrilla  de  ladrones  que  se  había  presentado  en  la  proFicm 
de  Búlaos»  y  el  1/  de  diciembre  capturó  á  tres  de  ellos  eo  Th 
ttadiego*  En  Pinilla  <j[e  Trasmontes ,  capturó  á  cinco  ladrona  t 
presentó  pruebas  tan  claras  contra  otros  sugetos  que  anterior- 
mente. babian:SÍdo  absueltos  por  los  Tribuiiples  qae  faeron  cob- 
deaados  á  20  años  de  casdena. 

^  Hó  pquí  el  resumen,  de  las  iaprehénsiones  venficada^  a 
este  ano:  DelincuJbntés  y  Jadroneb,  600;  reos  próf^os,  3i; 
desertdres^  26;  por '£b|1  tas  masó  menos  leyes^  1,925;  contA* 
bandeas;  5* >To(al  ^,5^0.  r 

1652.     En  este  año  Ja  fuerEa  del  .Tercio  recibió  nn  peqpi» 

alumento  basta  componer  el  búmeifo  de  553  individaos  éd  tropt 

conn 76 '<paballoSi  ESatúvO  dedicada  constantemeate  ai  sernoo 

^peciál  del  instituto^   mereciendd.  especial  mención  d  oaho 

ptimoroEmeterio  Ledn,  domandahte  del  puesto  de  aldea,  qee 

entre  las  varias  captnras'tiaei.hixo  fué  una*  Ja  de  nn  dimiail 

.coadnnado  á  la  ¿Itima  pena  por  haber  dado  muerte  á  nn  ber- 

jtrnno  6uy6  polUico..  El  Comandante  de  la  provincia  de  Burgos, 

tantas:Yeces(Jt»>inbi*ad0  5  D.  José  Villanueva,  capturó  á  cúu» 

ladrones  que  apellidándose  carlistas  aparecieron  en  la  fiBa  de 

Juarrpa»  El  resAmen  de  la^  aprábe93Íone$^  verificadas  eo  este 

.  año  aitOja  la  siguiente  cifra :  Delincuentes  y  ladrones ,  590; 

reos  t>rófiigos>  81.;  d^sertoros  dñk  Ejéncito;  71 ;  por  fisdlas  nm 

ó  menos  tetves  *  i».^.35  ¿.oontrabapMos ,  1Q«  Total  2,197. 

r    1855.  :  :E1  T^reíQ^tttvo  ep  este  ano  üp  aumento  considorabie 

'de  fuerza  ^pues  llegó  á  asoqnder. '  á  792  individuos  de  la  dase 

de  faropa  y  104  caballos^  Xódor.el  año  se  ocupó  esolosivamente 

del  serviciar e^cíal  del  instituto,  prestándolos  muy  distii^;®- 

dos ,  consígaiendo  las  ceipturas  de .  terribles  criminales  auto* 

res  de  asesinatos  -ale vosos  y  sacrilegos ii  de  ladrones  en  au- 

driUa>  de  mdBederos  falsosi ,  y  deciros  mucbos;  distingu}é«io> 

se  por  su  buen  comportamiento  el  ^abp  primero  Narciso  Serrano 

t  y  guardias  á  sus  órdenes  del  puesto/  do  Villar ;  el  guardia  de 
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prímeiiq  ciase  Pedt'o  Tamayo,  cl  de  sega  oda  Canutó  Barragan^ 
el  cabo  segando  Guillermo' Santas,  el  guardia  degundo  Vicente 
Galicia  ,  el  guardia  prioiero  Venanóio  Ramirez  ,  los  segandos 
Isidoro  Macario  y  Benito  Ruiz;  eí  gaardia  primero  Eiíás  Roiz 
y  los  segandos  Mariano  García ,  Baldomcro  Mando ,  Eladio  La*- 
yega  y  Leocadio  Jiménez;  el  guardia  primero  Joaquin  Fontoya 
y  I09  segundos  Maniiel  Pérez  y  Pedro  Valflivielzo ,  y  ei  c(ibo 
segundo  Jurto  Camarero*  Hé  aquí  el  resfimen  numérico  de  las 
aprehensiones  verificadas  en  esté  alio :  Delibcuentes  y  ladro* 
Bes  f  537  ;  reos  prófugos  ,  43 ;  deserlores  »  53;  por  faltas  mas 
ó  menos  ieTes ,  1,544 ;  contrabandos  ,10.  Total  2,187. 

1854.    Támbieii  tuvo  un  pequeño  aun^eáto  la  íuéria'del  Ter« 
cío  en  este  ano,!  elevándose  á  803  hombres.  Con  motivo  de  los 
sucesos  de  julio,  las  compañías  del  Tercio  se  reconcentraron  en 
sus  re8t)ectivas  provincias.  Los  llamados  montemotinistas,  ó  me- 
jor  dicho,  los  que  en  las  'provincias  del  undécimo^dtstrito  b&  pre- 
valen de  ese  título,'  én  la  seguridad  de  una  protección  decidida 
en  el  país  para  ;á  su  sombra  lanzarse  á  cometer  escesos  siem- 
pre que  se  turba  la  tranquilidad  pública ,  volvieron  en  esta 
oéasíon  á  probar  fortuna :  el  dia  2  de  julio  se  presenliá  una  gavi? 
lia  de  latro^facoiosos  en  la  villa  de  Redible:  por  órdén  del  Capí^ 
tan  general  salió  en  su  persecución  el  Comandante  D:  José' Vi- 
Uanueva  con  los  Tenientes  D.  Antonio  Chinchón,'  D.  Andrés 
Parreño  y  40  guardias,  y  en  breve  quedó  destruida  y  captara^ 
do^  lois  que  la  compónian.  En  el  ^IzámieiUó  Verifioado.Men  él 
mismo  aSo>  Ip  faerza  del  Tercio;  sin  escepcioa  deunf  solo  indi- 
viduo, cumplió  estrictamente  bon  su  deberá  apoy^ndtié  laa:  au- 
toridades legítimas.  £124  de  agosto  se  turbó  la  trstequilidad  en 
la*  viHa  de  Melgar;  el  Comandante  D.  José  Villanueva :  restabter 
ció  el  orden  capturando  á  los  [cabezas  de  motín.  Afiuchoi  servir 

dos  distinguidos  entré  los  especiales .  del  instiMtó  encontfaftnO$ 
en  este  ano,  poobstbnte  las  circunstancias  de  toda  la  na9Jon  en  el 

segundo  semestre  del  mismo.  B0  aquí  el  resiimQade  todos, e|lps: 
D^Uncu^qtes  y  liadróaps,  534;  reos  prófugo?,  17;  deserloresi, 
12;  ppr  faltas  mas  óipei^os  leve^^  617;  coatraban^os ,  9  r  'To- 
tal, 1,180.  '  .  . 
4855.  '  .£«  este  la  fuerza  dol  Tercio^,  á  consecuencia.  delReaí 


decreto  de  10  de  noviembre  del  aSo  anterior;  Bufrió  una  biMi- 
table  é  ioconsiderada  reduccioii  quedando  en  699  hombrescoQ 
76  caballos*  No  obstante  esta  escasa  foerza  y  las  circuostaaciía 
tandifíciies  por  que  atravesaba  el  pafs,  con  su  celo  y' lealtad 
nunca  desmentida,  sapo  cubrirse  de  gloria  y  prestar  eminGDles 
servicios  al  Trono  y  á  la  sociedad.  En  I.""  de  marzo  apareció  ei 
te  provincia  de  Burgos  la  famosa  facción  de  los  EUerros ,  pan 
oiya  persecución  se  reconcentró  en  dicha  provincia  toda  h 
fiaerza  de  la  Guardia  Civil  de  la  misma  y  parte  d^  la  de  Logro- 
ño,  Santander  y  Soria,  con  la  cual  y  tropas  del  Ejército,  ae  for- 
maron columnas  cuyo  mando  se  confirió  á  I^  siguientes  JeS» 
y  Oficiales  del  Tercio:  el  CoroiEiel,  primer  JefOj   D.  Franeisco 
Martin;  el  Coronel  Graduado,  Teniente  coronel»  prímer  Capitao 
D.  José  V^llanueva ;  el  segundo  Capitán  de  infantería  D.  hm 
Argente ;  el  de  la  misma  dase  de  caballería  D.  Lucas  Oxtés; 
los  Teniefttea  de  caballería  D.  Antonio  Chinchón  y  D.  Simón  ds 
Rojas;  los  dd  infantería  D.  Joaquín  Allora,  D«  Pablo  Carmooa, 
]>.  Venancio  Garcia  y  D,  Antonio  Venero;  el  primer  Jefe  del 
Tercio,  además  de  ]a  columna  á  sus  inmediatas  órdenes,  teaia  i 
su  cargo  la  dirección  de  todas  las  demás.  La  persecución  no  pudo 
ser  mds  activa  y  acertada,  quedando  en  breve  la  fácdon disper- 
sa y  destruida.  El  30  de  mayo  fué  alcansadaá  las  nueve  de  b 
noche  en  'ú\  pueblo  de  San  Millán  de  Lara  por  una  de  las  coUuo' 
ñas  que  ^e  componía  de  30  caballos  del  regimiento  de  Saguoto, 
30  cazadores  y  10  guardias,  al  mando  del  Teniente  D.  Andrés 
Parreno.  Al  entrar  en  el  pueblo,  los  facciosos,  perfectamente 
atrincherados,  causaron  en  la  caballería  varios  nuiertos  y  heri- 
dos, dispersándola  completamente ,  pero  llegado  que  baba  el  Te- 
niente con  solos  los  diez  guardias,  no  obstante  de  «ncontrar  des- 
ordenada la  ftlerza  de  infantería  y  caballería  del  Ejercito,  atacó 
bizarramente  á  los  facciosos,  consiguiendo  restablecer  e\  honor 
de  las  armas  sobre  el  campo,  y  en  rudo  y  desigual  combate  re- 
cuperar algunos  prisioneros,  por  cuyo  importante  servicio  feé 
Tecompensado  <;on  el  empleo  de  Capitán  de  infantería  el  expre- 
sado Teniente.  El  2  de  junio  fué  alcanzada  y  batida  la  fkccioB 
eor  el  primer  Jefe  err  las  inmediaciones  del  monte  de  Villaína» 
meándose  61  solo  éobre  los  latro-facciosos  pat^  animar  á  sus 


QJt)tordiÍQ0dO4.  El  16  de  joaío  lo  fué  en  el  Rqbledar  da  Yillasar,  y 
1  27  eq  el  moatede  Ca3tr|llo  por  el  Comandante  p.  José  Villa- 
ueya.  El  10  de  jc^io  la  alcanzó  y  batió  .en  la  venta  de  Poraz^l 
I  se^i^ndp  Capit^  D.  Juan  Argente,  por  cuyo  servicio  fué  re- 
opipeosado  coala  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase. 

Pispersad^i  la  facción^  quedaron  cuatro  columnas  para  acabar 
on  los.áltimOs  restos  de  ella,  á  las  órdenea  del  segundo  Capi- 
as D.  Antonio  Chinchón,  de  los  Tenientes  D.  Antonio  Venero  y 
),  íoaquia  Allora  y  del  Subteniente  P.  Juan  R,o4riguez  ,  y  to- 
los  balo  la  dirección  del  JefeJD.  José  VilUnueva,  qué  par^  de9- 
^Qjipeñarla  90  situó  en  el  distrito  de  Villadiego.  El  2  de  agosto 
Ueron  capturados,  por  dicho  Jefe  tresi  latro-facciosos.  J^  30  de 
kQyiembre,  el  Teniente  D.  Antonio  Venero  con  la  fuprza  de  su 
pando  cerpó  en  una  casa  del  pueblo  de  Villasandino  á  unos  fac- 
úosQs  de  los  dispersos  qué  se  hablan  dedicado  á  i;p))ar.  En  el 
¡ombate  que  se  trabó  murió  el  citado  Teniente;  pero  el  sargento 
^gi^pdio  de  caballería  D.  Pedro  Nieto  continuó  el  combale  ,  y 
ipoderápdose  de  los  criminales  I09  pasó  por  las  armas  á  la  vista 
leí  cadáver  de  su  Oñcial ,  por  ci^yo  servicio  fué  recompensado 
:on  la  cruz  de  plata  de  San  Fernando. 

Por  Real  orden  de  12  de  diciembre  fué  destinado  para  man* 
lar  el  octavo  Tercio  el  bizarro  primer  Jefe  D.  Francisco  Martin, 
reemplazándole  el  Coronel  graduado,  Teniente  Coronel,  D.  Ma- 
Quel  Frexás  y  Gas^ot,  procedente  del  noyenOj^  á  quien  hemos 
^ephQ  ja3|iicia  en  el  segundo  Tercio.  . 

OQuptada  la  mayor  parte  de  la  escasjsi  fuerza  dd  Tercio  las 
do^.  terceras  parles  del  a^o  en  la  difípil  y  peligrosa  tarea  de  per- 
s^llir  á  I96  faci/ipnes  que  epataban  coq  I9  punible  y  merecedora 
le  e^ieíoplar  castigo  proteccipn  de  los  pueblos,  el  servicia  espe-' 
i^ial  del  |n3tituto  tuvo  que  reseptirse  necesariamente,  y  ^s(  el 
[^ero  de  las  aprehensiones  es  casi  insignificante  comparado 
}Qn  el  de  otros  anos,  comí)  90  denpiuestra  por  el  sís;uienle  resá- 
^ep:  Oelípcpentes  y  ladrones ,  274;  reo^  prófugos,  6;  deserto^ 
res,  19;por.faUa$ómepqs  leves ^  81;  coptr^bapdos ,  8.  Tp- 
t*!,  388.     ...  .  ,   '". 

,1856. .  Rp4fi  (^6  la  caiqpana  que,  hizo  eii  el  pj^íe^ente  año  la 
tapi-siadcj  Hn4QQiaio  Tercio.  L9^jrepfos  dp  Ifi  facpipn,  papila- 
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neada  por  Villálaia  ,  y  compuesta  por  lóá  Hierros ;  no  permitíao 
el  mas  ligero  descanso  á  la  Guardia  Civil ,  con'stantetHeDte  frus- 
trada en  la  penosa  persecución  que  les  hacia,  por  la  inandlU 
protección  que  encontraban  en  el  pais  aquel  puñado  de  hombres 
temerarios  que  se  decian  defensores  de  Carlos.  VI.  El  servicio 
del  instituto  no  se  desatendía  por  esta  causa ;  asf  es  que  reioos 
alternado  este  y  el  de  campana  de  una  manera  prodigiosa  y 
que  honra  altamente  la  fuerza  del  Tercio ,  y  en  especial  la  de 
la  provincia  de  Burgos.  En  1.*  de  febrero  se  fugaron  dos  crími- 
nales  de  la  cárcel  de  Belorado ,  y  el  guardia  Manuel  Barreiro, 
enfermo  en  la  casa-cuartel ,  se  lanzó  en  su  persecución ,  arro- 
jándose al  rió  en  aquel  estado  para  darles  alcance ,  como  así  lo 
logró.  El  cabo  Silvestre  del  Pueyo,  con  un  'celo  que  le  honra, 
consiguió ,  después  de  diez  y  ocho  dijis  de  incesante  fBíiga ,  h 
captura  de  12  malvados  que  componian  una  gavilla,  tetror  del 
pais.  tó?  puestos  de  Cogollos  y  Ruvena  prestaron  eficaces  an- 
xiliós  á  varios  carruajes  atollados  en  la  nieve ,  conduciendo  i 
los  viajeros  en  brazos  y  cubiertos  Qon  sus  esclavinas  á  la  cjsa- 
cuartel.  El  cabo  Pascual  de  la  Pena,  comandante  del  puesto  de 
La  Hoz  de  Arriba ,  descubrió  un  horrible  asesinato  'cometido  en 
una  hij^  por  sus  padres  >  cuyo  crimen  quisieron  ocultar  lieván- 
dóse  él  cadáver  á  uña  casa  y  fingiendo  mil  argucias ,  que  sopo 
destruir  el  inteligente  y  activo  cabo  Pena.  Él  cabo  Silvestre Pne- 
yo»  por  instrucciones  recibidas  del  incansable  Capitán  Chincboo, 
aprehendió  á  los  autores  de  un  robo  efectuado  á  un  vecÍDO  de 
Royuela;  con  heridas  causada^  á  sus  dueños.  En  la  mañana  del 
27  de  julio,  los  cabos  Pedro  Barragan  é  Ignacio JIf oral ,  qoe 
componian  una  columna  á  la^  órdenes  de  su  bizarro  Comandan- 
te D.  Antonio  Armijo ,  en  ía  provincia  de  Santander,  prestaron 
un  interesante  servicio  :  hallándose  á  la  orilla  del  mar  oyeron 
gritos  espantosos,  y  dirigiéndose  al  sitio  de  donde  salían,  vie- 
ron con  espanto  que  una  señora  que  estaba  bañándose  con  dos 
tiernos  nino^,  se  hallaba  próxima  á  perecer  ahogada  por  iré 
salvar  á  uno  de  sus  bijos :  vestidos  como  se  hallaban  se  lama- 
ron  al  mar  y  arrancaron  de  sus  olas  dos  víctimas :  el  esposo  de 
lá' señora  ,  tan  pronto  supo  el  snóeso,  quiso  remunerar  de  mil 
maneras  éste  seríelo ,  y  no  habiendo  podidojtograrlo ,  sofícitó 
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del  Sr.  Armijó  lé  eoncedieBé  la  satisfeocion  de  abrazar  al  freote 
dk  la  fuerza  á  los  dos  guardias  á  qaieoes  debia  las  vidas  de  su 
señora  é  hijos ;  otorgado  este  permiso  ios  abrazó ,  derramando 
abundantes  lágrimas  de  gratitud. 

Los  sucesos  del  mes  de  julio  en  la  Corte',  hicieron  que  la 
fuerza  se  reconcentrase  en  las  capitales  de  la  provincia :  la  de 
Bárgos  se  dirigía  á  Madrid  por  orden  del  Gobierno;  pero  en  el 
camino  recibió  contraorden  y  regresó  á  sa>  destioo*  El  bizarro 
primer  Jefe  fué  comisionado  con  30  caballos  para  dirigirseá' 
Logroño,  de  cuyo  punto  eran  muy  poca 'favorables  las  noticias 
recibidas:  el  denodado  y  enérgico  Sr.  Coronel  D«  Manuel  F^irl 
xas  ,  iba  como  de  \^anguardia  de  las  fuerzas  que  conduela  el 
Excmo.  Sr.  Capitán  general  en  igual  direccioa;  cuando  S.  B. 
llegó,  ya  la  prudente  energía  y  acertadas  disposiciones  del  se- 
ñor Freixás,  hábia  allanado  la  resistencia  que  oponiahá  laienr 
tregá  de  las  armas-  en  aquella  ciudad.  La  £accíqn  de  los  Hietroá 
én  estos  días  recorría  impunemente  la  provincia  de  Burgos;  sin 
fuerza  del  Cuerpo  en  los  caminos  ^  4as  'dítigencras  eran  libremen- 
te asaltadas  ,  visto  lo  cual  hubo  necesidad  de  tomar  medidas, 
y  entre  otras  la  apremiante  de  perseguir,  á  los  Hierros  y.áilos 
criminales  autores  de  los  robos  con^etidos.  El  bizarro  Capitán 
1).  Antonio  Chinchón ;  con  un  celo  y  tma  ádtívidad  que  tanto  le 
distinguen ,  aprehendió  en  muy  pocos  di»s  18  criminales  con 
parto  de  las  gruesas  sumas  que  habian  robado.  El  Comáádánta 
l>.  Antonio  Armijo,  destinado  á  pérségnir  nna;  facción  én  la 
provincia  de  Santander  \  logra  alcanzarla  y  déstrnirla.txunplQta* 
mente,  cogiendo  prisioneros  los  oabebillas  con'armas  y  efectos; 
quedaba  la  partida  de  losElierros  sosjtenida  con  lá  protección  cri- 
minal que  se  le  dispensaba  en  el  pais ,  tan/inandita  ,  que  buho 
ocasión  en  que  los  teniañ  ocultos  ochenta  y  siete  días:  cuanias 
medidas  se  tomaban  eran  infructuosas  anie  semejante  conducta 
en  los  habitantes.  Sin  embargo,  las  pequeña^  columbas  qiié  sosr 
tenia  continuamente  la  fuerza  <iel  Cuerpo^  no  les  permitiánl  vivir^ 
jorqué  la  enérgica  iniciativa  del  Coronel  Dw  Manuel Treixád,  erli 
admirablemente  secundada  por  sos  subordinados,  sieedo. seMi- 
ble  que  tan  bizarro  Jefe,  cuyO' arrojo  y  valor  iodispntabiea»  le 
hacían  sufrir  física  y  moralmente?  poi^  po  dar  con  aqoetK»  íni^ 
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serables»  no  le  habiesen  proporcionado  ocuioada  haoerles 
tiff  todo  el  peso  da  sus  iooiiesüoQabieft  poeadas  militares.  El  ii 
de  dióembre  vigtiabaa  el  eamÍQO  Real  dos  guardiaa  del  puesto 
de  B&rgos ,  y  notando  que  el  farol  de  la  silla^CQFFeo  se  habia 
apagado  y  detenido  el  coche ,  ae  I^asaron  á  la  carpera  eo  su  di- 
reccioa »  y  le  dieron  rodeado  de  los  HierrQs,  sobra  los  qoe  hi- 
cieron fiíego,  sosteoiéodolo  por  largo  tie[Bipo,  mieatras  la  silla* 
correo  continuó  sa  marcha*  Tan  pronto  como  ea  Burgos  se  reci- 
bió parte  de  este  hecho,  saltaron  coa  30  caballos  el  CoinandlaAte 
D.  Sixto  Jiménez  y  el  Capitán  O.  Miguel  QóQgora »  y  ooa  i&  m- 
faotes  el  Sabteniente  D/Juaa  Rodríguez.  Est9  dd>ió  ser  el  uHíiao 
día  de  existencia  de  loa  Hief ros :  persegoiáios  por  estas  fuerzan 
fueron  alcanzados  en  Gilbitki  la  César ,  donde  murió  gloriosa- 
mente el  valiente  Góagora ,  causándole  un  muerto  »  un  herido 
y  un  prisionero ,  precipitándose  los  demás  en  vergonzosa  fuga. 
El  denuedo  del  que  mandaba  la  fuerza ,  y  su  arrq/o  personal, 
tal  vez,  impidieron  que  terminase  la  vida  aventurera  de  los  ti- 
tulados campeones  de  Garlos  VI  en  aquel  aciago  día.  La  perse- 
cución no  cesaba;  los  góardias  se  t^ultiplicaban ;  en  seis  dias  les 
dieron  tres  veces  alcance ,  y  atestadas  las  cárceles  de  oómpUoes 
y  encubridores  cogidos  in  fraganíi,  y  que  por  estar  la  provmda 
en  estado,  de  sitio  debian  ser  juzgados  militarmente»  hicieron 
retirar  los  Hierros  á  sos  ocultas  guaridas  para  proporcionarse 
un  indulto. 

Tenemos  una  necesidad ,  dolorosa ,  si  se  quiere ,  de  suspen- 
der la  narración  de  hechos  brillantes  y  dÍ6ting4Údoa  servicios; 
perdónesenos  esta  invoiuntaíia  omisión ,  y  los  goairiwiosi  coa  sil 
ínflejcible  lacoaismo » la  suplirán  en  parte  m  ^  siguiente  resá- 
men :  Deiineuentea  y  ladrones  $  538 ;  reos  prófugos ,  26;  des<^« 
lores ,  15;  por  faltas  m$»  6  meaos  leves,  344.  Total,  923. 

1S57.  La  fuerza  del  Tercio  se  oontpooia  en  este  ano  de  691 
individuos  de  ín&nteria  y  78  de  caballería  con  73  caballos.  Des- 
pués de  los  encuentros  tenidos  en  fines  del  año  anterior  con  la 
feocion  de  Yillalain,  no  se  vojvió  á  tee^^  noticia  de  ella,  siendo 
infruetubsos  cuantos  i?econQcimientos  90  hicieron ;  dicho  cabe- 
cilla se'snppnia  estar  oculto  .ouEándose  i^is  heridas  que  había 
reíibid«  eq  el  eaouanlro  que  ^uy«  l«gar  m  el^F^fOsp.  El  íjüa  i6 
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de  enero  á  las  cinco  de  la  tarde ,  enlraron  ea  Burgos  cuatro  m*i 
dividuoa  de  los  principales  de  dicha  Caccioo  con  el  Excmo*  se« 
ñor  Capitán  general  que  había  saUdo  aquella  mañana  con  una 
pequeña  escolta ,  los  cuales  habian  solicitado  el  indulto »  y  po^ 
eos  dias  después  se  presentó  el  mismo  Yillalain  con  los  r^stan«> 
tes.  Con  esto  quedó  el  distrito  desembarazado  de  facciones ,  y 
la  fuerza  del  Tercio  pudo  consagrarse  esclusivament^  al  servicio 
especial  de  la  institución.  Muchos  y  muy  notables  fué  ios  que 
prestó  y  y  en  la  imposibilidad  de  relatarlos  minuciosamente  >  ci« 
tareQiüs  los  nombres*  de  los  individuos  que  mas  so  distinguieron. 
y  el  resumen  general  de  las  aprehensiones* 

Merecen  especial  mención  por  su  briUapte  comportamiento, 
lo6  guardias  Bernardo  Glfnentes  y  Rodesíndo  Aparicio;  el  guardia 
priitaero  de  caballería  Gabriel  Lauca  Cacho  y  el  segundo  Santos 
Herrera  Moreno ;  el  cabo  segundo  de  baballería  Mariano  Rcü)io; 
el  cabo  de  caballería  Juan  Sánchez  Dieguez,  hombre  de  gran 
sagacidad  para  el  servicio  ;  el  cabo  primero  Eustasio  González 
Rabanal;  el  cabo  Silvestre  Pueyo ;  el  guardia  primero  Santiago 
Calvo ;  el  cabo  Benito  Mesonero;  el  cabo  primero  Francisgo 
liasanta  ;  los  guardias  del  puesto  de  Cidampn ;  el  cabo  segundQ 
Eugenio  Pérez ;  el  cabo  segundo  Jacinto  Moreno  y  el  guardia 
segundo  Bernardo  Gonzalo  Jiménez ;  el  cabo  segundo  Miguel  de 
Cubas  Isla  y  guardia  segundo  Martin  Choga  Zancada ;  el  cabo 
segundo  Ruperto  Revuelta  y  guardias  Jiían  ArambMru  Gómez, 
Felipe  Gutiérrez  García  y  Rámon  Quadros  García,  que  hicieron 
la  importante  captura  de  Antonio  Pérez ,  su  esposa  Gertrudis 
Martínez  y  sus  hijos  Francisco  y  Juliana,  autores  del  horrible 
crimen  cometido  en  el  pueblo  de  Ogwrio,  de  robar ,  asesinar,  y 
quemair  i  tres  personas.  £1  resumen  numórioo  de  las  aprehen*- 
aiones  verificadas  en  este  ano  ea  el  siguiente ;  Dalincneuto^  y 
ladrones,  1,000 ;  i^eod  prófugos,  26 ;  desertores,  2 i;  por  faltas 
mas  ó  menos  leves, '939 ;  contrabandos ,  ^0.  Total  1>906.: 

1858»!  Con  el  aumento  que  en  este  ano  tuvo  la  fuerza  del 
Tercio  se  elevó  á  852  guardias  de  infaqterXa  y  103  de  caballe- 
ría con  90  0aballo^«  Ea  este  ano  fué  baja  en  el  Tercio  su  bizarro 
primer  Jefe  j)or  asoettso  á  Coronel  con  destino  al  segunda «  y 
hubiem  sido'  ui!^  sensible  pedida  paraaqUid  Tercio ,  ¿  np.  verlo 
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dignamente  reemplazado  en  sü  mando  por  elCoronet  gradando, 
Teoieote  coronel  D.  Antonio  Aguado  y  RevesUdo ,  Jefe  coya 
repatacion ,  actividad ,  especial  inteligencia  y  vastos  oonod- 
mieotos  militares ,  ié  hacen  uno  de  los  mas  distingaidos  del 
Cuerpo  de  la  Guardia  Civil,  y  de  los  pocos  en  qaieaes  se  en- 
caentra  mas  conjunto  de  dotes  d&  mando. 

Entre  los  servicios  mas  notables  son  dignos  de  ^pecial 
mención- los  siguientes:  El  3t  de  marzo  á  las  dos  de  la  madru- 
gada fueron  robados  de  la  diligencia  que  iba  de  Madrid  á  Ba- 
yona linos  cajones  de  dinero  que  contenían  5,000  napoVeooes 
por  s.eis  hombres»  cuatro  de  elfos  montados  ;  el  cabo  primero 
Ft'áncisco  Lodada  con  la  íú&m  á  sus  órdenes  y  el  cabo  primero 
de  caballería  Inocencio  Hernando  con  algunos  guardias  consi- 
guieron al  dia  siguiente  á  las  dieaf  de  la  mañana  rescatar  4,418 
napoleones  y  pocos  dias  después  poner  á  los  ladrones  á  di&pc)- 
slcion  de  la  autoridad. 

El  sargento  segundo  Pascual  Lapeñá,  con  un  cefo  infatiga- 
ble Consiguió  descubrir  y  poner  á  disposición  de  los  tribanales 
óon  las  pruebas  suficientes  del  crimen,  á  nueve  personáis  que  go- 
zando de  buena  opinión,  habían  asaltado  la  diligencia  de  Bayona 
él  dia  3  de  junio  y  robado  un  cajón  de  dinero  con  4,000  ñapo- 
Ilíones.  Eü  el  mes  dé  junio  el  sargento  segundo  Víctor  Andino, 
Comandante  del  puesto  de  Medina,  capturó  á  12  ladrones  de  \os 
14  que  componían  la  cuadrilla  que  con  escalamiento  y  fractura 
robaron  la  casabe  D.  Domingo  Madi'azo,  veoiúq  de  dicha  vi- 
lla, de  la  cual  estrágeron  ÍÓO,ÓOO  rs.  Ótrofs  muchos  servicios 
•  •  •  .  

tauy  distinguidos  pt^stó  l^  faerisa  del  Tercio,  los  que  nos  vemos 
"en  ta  dttra  necesidad  de^ omitir.  Hé  aquí  el  resumen  de  lag  apre- 

•  •  •  • 

hénsiones  verificadas  en  tt)dk>  61  aüo:  Delincuentes  y  kdro&es, 
823;* t^eos  prófugos,  35;  desertores,  i 4;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves  ,  498;  contrabandosi  15.  Tolál, 'i,375, 

1^5^.  Hasta  ñtk  de  agústo  de  éste  ano^  en  qué  termina  naes* 
tra  tarea  veinos  que  se  han  distinguido  los  individuos  del  puesto 
de  Monasterio,  sargento  Frtincisco  Lapí ,  cabo  José  Villarruel  y 
guardias  Ruperto  Martínez  y  Vicente  Urraco^  aprehendiendo  y 
encarcelando  á  los  confinados  que  se  habían  fugado  de  la  cárcd 
de  aquel  pueblo;  los  délpuesto  de  San  Vicente  deXOtrauo,  Te- 
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flieotep.  Jo^éM^qúas,  guardias  José  de. la  Torre,  Antow^f  Al- 
.yarez^,  Marcelínq  Posada,  Fraociscq.Gonzalea,  Gregorio  H^if^(f 
yJLepacio  Rodrigaqz;  estos  individuos  cpntribuyeroa  eficai^nente 
á  la- extinción  de  un  horroroso  incendio  ocurrido,  eq  los  e^pesQS 
montes  de  Ontaneda. 

Hé  aquí  el  resúáien  de  aprehensiones  verificadas  hasta  fin 
de  agosto.  Delincueíntes  y  ladrones,  496;  reos  prófugos,  23;  de- 
sertores, 17;  por  faltas  masó  menos  leves,  224.  Total,  760. 

Como  decimos  al  principio ,  el  ijmdéclmó  Tercio  es  uno  de 
los  del  Cuerpo  que  mas  méritos  de  goerre  y  acciones  gloriosas 
cuenta  en  sii  historia.  Los  Jefes  qué  lo  han  mandado  háú  sido 
todos,  ya  por  su  valgr,  ya  por  su  .pericia  militar,  dignos  de 
puesto  tan  distinguido:  los  Comandantes  de  provincia  ;  acree- 
dores á  ser  mandados  por  taii  valerosos  Jefes/  sabian  perfecta- 
mente secundarlos:  el.  Sr.  D;  José  Yillanueva,  hoy  segundo 
Jefe,  ha  pasado  en  la  provincia  de  Burdos  épocas  de  prueba, 
luchando  con  escasa  fuerza  contra'  mil  eventualidades :  mandó 
esta  provincia  corto  tiempo  D.  Sixto  Jiménez  Yinen ,  y  tenemos 
en  Buestro  poder  un  cuadro  sídó^íco  de  la  divisia»  topográfica 
déla  provincia  de  Yíicaya  qué  odatidó >/ con  la  demarcacioá  de 
puestos;  y.  oiros  interesantes  detalles  que  lioffra  á  este  Jefe,  y 
dan  una  idea  aventajada  de  su  ilustración : ,  hoy  manda  esta 
provincia  el  Sr»  D.  Joaqmq  Hita  ^  y  aunque  no  4ucba  oon  fac- 
ciones, tifioe  la  inmensa  responsabilidad  de  vigilar  con^easi- 
sima  fuerza  las  étatro  carreteras  que  ctuKan  la  provincia*  El 
Comandante  de  la  de  Logroño  ^  D*  Ensebio  Jiménez ,  acreditado 
en.el  mándcvde  otras  provincíaft  «de  mayior  importancia,  es  dig- 
no del  puesto  que  ocupa  hoy.  fii  dala  de  Soria >  D.  Benito  Saa^ 
;tiilan,  de  una  especial  díepoaicidn  fKarael  servicio  del  Cuerpo, 
ha  sabido  distinguirse  por  isu.  actividad  y  esquisito  tactoenel 
mando  da  su.  provincia.  El  de  la  deSantander ,  D.  Gregorio  6a- 
Hndo,  acreditado  en  el  mando  de  las; <le  Lugo  y  Teitiel,  supo 
.en  todas  acreditar  su  celo,  disposición  y  lealtad  en  circunstan- 
cias muy  difíciles:  boy  manda  el  escuadrón  de  este  Tercio  don 
Rafael  de  Cárdenas,  cuyo  valoi^  acreditado  no  há  menester  de 
nnestros  encomios^  ni  necesitaría  probarlo  si  se  presentase  oca- 
sión para  ello.  ;        •  *• 
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Termtaamos  fel  rápido  bosquejo  del  brillante  undéciino  Te^ 
tío  de  la  Guardia  Civil ,  coa  el  resumen  genetal  de  aprehensio- 
nes efectuadas  por  las  cuatro  provincias  desde  su  creación  hasta 
fin  de  agostó  dé  1859. 

Paltas 
Oelio*       Reoí  -    mas 

cuente  8  7    prófa-     Deser-    6  meaoi     totu- 
ProvIocUi*  ladrones,      gos.       toret.       leves. 


»•■ 


iWoSo........... 1,023  135  90  4,704  6,ÍS2 

Bftrgtíá 1,728  68  135  3.358  5,569 

SMitaadar 2,248  65  109  [2,232  4.654 

Soria 984  23  39  2,014  3,060 


i«- 


ToUlea...j. 6.876      276      373    i2,308  19^35 

Ha  aprehendido  íademás  149  oontrabandos. 

« 

SERVICIOS    PBSSTADOS  POB  EL    DUODÉCIMO  TEBCIO   DE  LA 

OUABDIA  CIVIL. 

El  dttodécimo  Tercio  de  la  Guardia  iCivil  presta  sq  aerricio 
en iad  tres. provincia» 'YadéOQgadaa:  Álava «,  Ouipáseda  y  Yui- 
caja.  Es  el  Tereio  qw  tiene  menos  fiíem  auméríoa ,  pHes  dt- 
cbas  proviiioras  que  en  b  edad  media  ^  oomo  hemos  visto  en  la 
primera  época  ó  parte  de  esta  obra ,  anan  de  las  oaas  desmoni- 
liaadas  de  España ,  hoy  gracias  á  las  famosas  Hermandades  es- 
tebkcidiaa  en  ellas  .en  tiempo  de  D.  Enrique  IV ,  sas  h^trntes 
han  contraído  esas  oostnmbres  mongeradaB.  y  esos  hálútoB  de 
ónden  y  obediencia  hermanados  con  los  nobles  sentimientos 
<|iid  animan  siempre  á  los  pueblos  regidos  por  instifiR^ioiies  K- 
bi^s ,  que  son  la  admiración  de  nacionales  y  extranjeros.  En 
k  estadística  criminal  de  España  Jas  provincias  Vascoiígadas 
son  las  que  menor  námero  dé  criminales  someten  á  ia  acción  de 
Jos  Tribunales,  razón,  por  la  cnai  ,  el  duodéoiaio  Tercio  no  ne- 
cesita ser  tan  numeroso  oomo  Jos  de  otros  distritos  de  la  nadan. 
tNo  obstaikte  las  costumbres  pacíficas  é  industriosas  de  los  ha- 
bitantes de  las  tres  provincias  Vascongadas ,  «á  la  Guardia  Civil 
no  le  ban  follado  ocasiones  de  prestar  en  ellas  eminentes  servi- 
cios ,  ora  capturando  criminales  que  en  todas  partes  sienpre  ios 
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hay  ^  ora  dMtmyendo  al  nacer  faccLoneB  qoe  pretendían  enar- 
Uolar  la  bandera  cavliáta  y  convertir  de  naefo  a<|ael  Micíoeo 
vergel  en  os^mpo  sangriento  de  lacha  fratricida  rétaovando  todos 
lo»  bonrores  de  la  paíada  jgiterra  civiU 

Bl  duodécinio  Tercio  comenzó  é  X>rginrizan8e  eín  Léganos  el 
afío  de  1844^  sirviéndole  de  baae  un  sargento  segondo  y  cinco 
guar(H88  procedentes  del  noveno  Tercio ,  y  de  ios  contingentes 
del  Ejército.  Fué  nombrado  primer  lefe  del  mismo  el  Coronel 
graduado,  Teniente  coroaerde  infa^tforfa  D.  Luis  María  Serra>- 
no»  Jelfe  muy  acreditado 'Oh  el  Bjército,  moy  coBfOcedor  dé 
aquellas  provincias  y  empsfrtotado  en  tíñéi^  y  ai  (faB  henos 
hecho  jnstida  en  páginas  aMeriores.  BMe  Jefid ,  con  él  tédu- 
cido  núiúero  de  guardias  indicado,  se  trasladó  en  noviettibré  á 
la  cindad  de  Titoria,  y  «fié  ))rincfípio  é  la  orgaíiiifacion  de  la 
p^rimera  compañía ,  iiendo  admitidos  en  ella  volantarios  ticen- 
dados  del'  Ejército ,  miiones  y  paisanos  que  reunían  las  condi^- 
ciones  qoe  eidge  el  Reglameníto.  fin  ia  casa-caartel,  llamada  de 
Otauz  ,  se  instruyó  lá  primera  fuerza ,  y  se  dio  principio  é  la 
organización  de  la  sección  de  cabaliería  con  un  sai^nto  según- 
do,  dos  guardias  dé  primera  clase  y  ocho  de  segMda.  Bn  fin  del 
ánó  de  1844  se  componía  el  Tercio  de  utt  )efe>  80  indivívfam 
dé  tropa  y  (matro  cabaHos. 

i  845.  En  todo  el  carso  de  ebte  toSo  se  establecier6&  en  to 
tres  provincias  19  puestos  de  la  Guardia  Ci?il,  y  lá  ftienia  del 
Terdo  se  elevó  al  nfimero  siguiente :  an  primer  fcffe,  «m  Ayu- 
dante, dos  primeros  Capitanes,  dos  segundos ,  cuatro  Tenientes 
de  infantería  ,  uno  de  cabaltería,  un 'Subteniente  y  un  Alf&rez, 
167  individuos  de  tropa  de  infantería ,  26  de  caballería  coa  24 
caballos. 

Eli  28  de  enero  comenzó  la  ftiei^za  del  Tercio  á  prestar  su  ser- 
vicio, y  hallamos  los  sij^uientes  hechos  d%nos  de  mencionarse. 
El  22  de  febrero,  el  cabo  primOiH)  FeUjpie  Agttilte,  comandante 
del  plúesto  de.ToloSa,  con  tos  guardias  á  sus  órdenes,  capturó  á 
un  ladrón ,  qae  eb  la  féría  de  Olavaf ría  había  robado  mas  de 
2,600  ts;  al  Administrador  de  Rentas.  Er24'de  dicho  mes,  el 
mismo  cabo  con  un  guardia,  capturó  á  un  ladrón,  oeopáfndole 
1/400  rs.  que  acabaiba  de  robar.  En  el  mes  de  agosto-^  el  té6o 
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-priioerai&regorío  lo^aasti » cteacvbFió  (maicoii^írftdoii  carbia, 
rpoBiétado :á  dUposioíQü  de  b  autoridad. áaa  Capitán  que  la  i&- 
r%ia;(y  éíTíd^  setiembre  fderOBfcapturados  (res  ladroaes  por 
el  guardia  primero  BernardÍDO  €aBÍdo  y  fuerza  A  saa  órdeiaes. 
El  oúmero  iQlal  de  apreheusioiies  hechas  por  ia  Guardia  Civil 
d^l  duodécimo  Tercio  >  eiuel  primer  aSo  de  sus  servicíots^  as 
muy.  notable,  en  ateúciou-A  las  circunstancias  de  las  (res  (Mrovin- 
€^  herpianas  yá  la  escasa  luena  deque  ^e  componia^  como 
p^ede  ver$e  por  el  jaiguieate  resumen.:  Delincuente^  y  ladrones, 
70;  rQp8.pfNtfugas«:20¿.  deddrtores^  i7;  por. {altas  mas  6  menos 
lews,i219}  qontr^bsodos,  IT.Tptaí;  5^45/ 
.    184^. .  ign  esta  ajlq  so  fué  ij^my^ntando  la  ioerza  del  Tercio, 
é  fin  d^  qVQSQ  pt^gaioizácan  Igi^isoiopa&ísiside  que  debía  constar, 
y  U^gó^tener  dpa  i^íe»  y  unNá^yudante  eula  Pl$na  mayor,  j  ea 
J<^jCompañías[  y  ea.la  sección  d^, pabaliei^ia  un  pr|mer  Capitán, 
i;r^  segufidodMpincQ  TeiMontes  ^  un  Alférez  y  l|^  *Siij3teniea- 
iqs,  2;7.S  iodi^id^QS  de  trapa4Q  i^fantciría  y  35  de  caballería  cod 
.30.  .caballos- .     •'•::. 

Son  dignos  de  especial  mención  por.  la^  captaras  de  laiinxies 
iqueíbipieroA^ea  Qst^  aüO*  el  cabo,  cegando  filtea  Marlm  y  el 
gMitdif^priaiefQ  Pedro  González.  ;£Lji6mero  total  de  aprehen- 
siones.es  el  siguiente  :  delincuentes  y  ladronea,:  93;  reos  profli- 
gas, 1.1;  desertores, .23;  por  falt(^  mas.  O  meaos  leves,  o24; 
:CDntrab¿ipdos,  2Q,.T<)J^,:47,1.  •     ^ 

^  /  Cpatribofó  tao^bien  la  fuerza  de)  Torció  á  sofocarirariosiD- 
cfin^ifísyÁ  dar  a^xi)i^  á  algqnos  carmages  qoi^^en  k)s  caminos 
volcaron  ó  se  up^tlíTQW  W  atollaideros-  . 
; :  1847/:  Por  jR€#  i^rdeq  áfi  i.^  de  uoyioffibre  se  .rejiíanitdila 
fuerza  del  Tercio  en  tres  compañías  de  infantería  y  una  sección 
de  cab^lteria^  il^  primera  con  3J12  faopibres »  s^  Ja  segunda  con 
.36  hombre^  y  35  qabajlQ§,  dp^  Jefes  y  li4  Oficiales.  Se  anm^itó 
el  númoro  de  ppieslps  ^  la;  jtre^  ppoviqoias. 

Se  distinguieron  en  els^y:icio  esppcial  del  ipstítafa)  €d  aar- 

gente  segwdo  Felipe  Agmirr^iK  que^  entre  J^as  .varias,  aprehensio- 

;nes  de  la<irones  que  hizo  eii.el  ano  quff  nps  qco|¥i,  jse  cuente  la 

.captara,.y  muei-te  dd  ^eprible  foTílg/^        ladrón  Febpe.Gil  (a) 

r  Jd^b,  y,  la  destroccio^  de  (ü^A.sa  «u^dri^i  ev  jwf^  hecho,  se 
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distiogaieroQ  á  las  órdenes  del  citado  sargento  los  guardias  deí 
caballería  Miguel  Ruiz  y  Balbino  Pérez.  El  cabo  primero  Feliiz 
Carlos  y  el  segundo  Yictor  Blasco  hicieron  taootbien  varias  apre^ 
hensiones  notable^.  Los  guardias  del  duodécimo  Tercio  presta- 
ron también  muchos  servicios-  humanitarios ,  apagando  incen** 
dios  y  dando  auxilio  en  los  caminos  ¿carruajes  y  arrieros.  Bl 
número  total  de  las  aprehensiones  verificadas  es  el  siguiente: 
Delincaentes  y  ladronea,  84;  reos  prófugos ,  2;  desertores,  18; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  51d;  contrabandos,  16.  To- 
tal, 439. 

1848.  En  este  ano  la  fuerza  del  Tercio  prestó  s»vicíos  muy 
notables  así  de  campana  como  especiales  del  instituto.  Por  or- 
den superior  del  Gobierno,  la  primera  compañía  desde  Vizcaya 
y  la  tercera  desde  Álava,  emprendieron  la  marcha  para  la  Corte 
para  formar  parte  de  la  guarnición,  ios  dias  14  y  15  de  mayo: 
el  16  se  reunieron  en  Miranda  y  el  22  por  la  mañana  entraron 
reunidas  en  Madrid,  donde  permanecieron  hasta  el  dia  4  de 
jnlioé  Con  motivo  de  la  revolución  que  se  desencadenó  en  todas 
las  naciones  de  Europa ,  los  emigrados  carlistas  y  los  partida- 
rios más  acérrimos  de  dicho  partido  en  la  Península  ,  trataron 
de  lanzarse  á  probar  de  nuevo  fortuna  con  las  armas  en  lá  mana. 
Ya  hemos  visto,  al  hacer  la  reseña  histórica  de  otros  Tercios,  lo 
que  en  el  mismo  año  intentaron  varios  cabecillas  carlistas  en 
otras  provincias.  En-  las  Vascongadas  debia  ponerse  al  frente 
del  movimiento  el  General  carlista  emigrado  Alzáa.  La  segunda 
compañía  que  se  hallaba  también  en  marcha  para  Madrid,  retro- 
cedió desde  Miranda  de  Ebro  para  oponerse  á  la  enta*dda  de  las 
facciones  en  España  y  al  reclutamiento  de  tas  que  se  proyecta- 
ban. El  dia  28  de  junio,  se  presentó  una  partida  carlista  al 
mandó  del  titulado  General  Alzáa  ,  en  la  Hermitá  de  los  M éfrtí- 
res ;  el  cabo  primero  Andrés  Ramos  con  la  fuerza  de!  puesto 
de  Azcoitia,  la  persiguió  y  dispersó,  apoderándose  del  cabecilla 
Alzáa  que  fué  fusilado  en  Zadivia  el  dia  2  de  jiilio.  La  segunda 
compañía  emprendía  el  servicio  de  campaña ,  y  las  partidas  Ific- 
ciosas  dispersas  y  batidaii  por  columnas  de  Guardia  Civil  y  tro- 
pas del  Ejército  se  vieron  obligadas  á  internarse  en  Francia. 
Él  dia  11  de  julio,  llegaron  á  Vitoria  las  compañías  primera 
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y  Jteroera»  y  se  diatriboyeron  á  sus  puesto^.  La  tercera  ieoeioa 
^  }i  toroora  ccuapafila  sUaada'ea  Afiana  al  mando  del  Sdn 
teaiQote  D*  Migual  Becerra  y  la  mitad  de  la  sección  de  caballe- 
ría situada  eo  Amurrío,  al  mando  del  Teníéate  D.  Miguel  Gái- 
gora»  per9Ígaieroa  la  partida  qaiiiata  de  Ittfribarria,  que  se 
habia  levantado  ea  el  valle  de  Oqowdo.  fixtingaidas  Jas  fto- 
cioees»  la  faeria  del  Tercio  volvió  á  sos  paestos  y  é  ocoparse  áá 
aervíQio  especial  de  sjx  iosUtato  desde  el  dia  22  de  jatto. 

Per  k)3  méritos  qpie  coatrajo  la  segunda  companúi  eo  aa 
servicio  de  campaña  le  fueron  concedidas  para  la  clase  de  trppa 
tres  crocos  peqsionada^  de  M,  I.  L.  y  cope  sencillas,  habieido 
sido  agraciado  con  una  de  las  primeras  el  cabQ  primero  Andrés 
Ramos.  A  las  compañías  primera  y  tercera  por  el  servicio  que 
pnastaroa  ea  IVladrid ,  les  f^erQO  concedidas  doce  cruces  peapo- 
aadas  y  S4  sencillas  de  la  misma  dase. 

JEü  cabo  primero  Vicente  Uson,  comandante  del  paesto  de 
Deva  9  se  distinguió  mucho  en  el  servicio  espaeial  del  ínstíUita. 

EÍ  uúmerQ  de  las  aprehensiones  verificadas  en  eato  ano  poc 
la  fuerza  del  Tercio  es  el  siguiedte:  Delincuentes  y  ladrones,  %9; 
reos  prófugos,  1 ;  desertores,  15 ;  por  faltas  mas  ó  meoM  le* 
ves»  186;  contrabandos,  8.  Total  249. 

Tambieq  presk)  muchos  servicios  humanitarios  conu)  ea  los 
anos  anteriores* 

i849«  Bn  el  mes  de  enero  de  este  año ,  las  foí^íones  carlis- 
tas invadieron  de  nuevo  la^  provincia?  Vascongadas  y  Navarra, 
por  lo  que  se  dispuso  que  la  fuersa  del  Tercio  se  reconoentrase 
^n  Vitoria »  Bilbao  y  TolQsa,  y  que  distribuida  en  varias  coliui- 
jffta  empreadiesen  las  operaciones  de  campaba*  El  Coronel  pri- 
mer  Jefe^  D.  Luis  María  Serrano,  fué  eaGarjgad9i,<iel  mando  de 
la  columna  destinada  á  .operar  en  los  (aontes  de  Enda ,  Urbasa 
y  09  la?  j^meaooas  sobre  Navarra ;  dicha  columna  se  componia 
de  doe  seccione^  djs  la  tercera  compañía  de  infaD^ría  del  Ter- 
cio» la  sección  de  caballería  del  mismo»  dos  compaaías  del  re- 
.gúlúento  de  Oerona  y  algunos  minopes  de^,^va«  («a  otra  sac- 
qion  de  la  tercera  compañía  ai  mando  áei  Teniente »  en  la  ac- 
tualidad €omandanji0>  Óé  Antonio  María  Armyp^  formó  parte  de 
la  columna  maadada  per  el  Comandanta  d^  re^nvenjlQ  caballe- 


ría  del  Príaeipe  Q^  HufP  jíloada ,  ^^(inado  á  operar  jj^  Salva- 
lier!t9i$^U  Qprunda^  co^fip^d  de  IJIay^rra;  L$|  primea  cpfnpaSía 
del  Tercio  al  mando  del  primer  Comandante,  segando  Jefe  de| 
mismo  D.  Toribio  de  Ansótegai ,  fué  destinado  á  operajr  en 
Vizcaya.  La  segunda  compañía  al  mando  de  su  primer  Capitán 
D.  Vicente  Azcarraga ,  en  la  do  Gaipázcoa  y  confines  de  Navar- 
ra. El  dia  29  de  dicho  mes  de^  enero  y  la  columna  del  primer 
)efe  D.  Luis  María  Serrano,  logró  dar  alcance  á  las  facciones  de 
los  cabecillas  Iturmendi  v  Cura  de  Alió,  las  batió  y  derrotó^com- 
plenamente,  dejando  el  pais  pacífico  y  en  completa  tranquilidad. 

£n  el  mes  de  febrero  volvióla  fuerza  á  ^us puestos  ;  excep- 
to 22  caballos  de  la  sección  de  caballería  que  ^1  piando  4^1  Te- 
nieote  D.  Miguel  Góngora ,  en  virtud  de  Real  orden  pa3aroi)  á 
la  provincia  de  Burgos  á  tomar  parte  en  las  operaciones  cpntra 
las  paradas  facciosas  en  esta  provincia ,  donde  permanecieron 
hasta  el  25  de  junio. 

Eb  este  año  el  Excmo.  Sr.  Mariscal  de  campo  D.  Salvador 
de  la  Fuente  Fita,  por  orden  del  Gobierno,  pasó  al  Tercio  una 
escrupulosa  revista  de  inspección  ,  y  en  sus  comunicaciones  al 
Ministerio  de  la  Guerra  manifestó  el  brillante  estado  en  que  lo 
eqcontraba  bajo  todos  conceptos  y  el  aprecio  que  la  Guardia 
Civil  habia  sabido  grangearse  de  todos  los  habitantes  del  pais. 

Eq  el  servicio  especial  del  instituto  se  distiguleron  los  guár- 
dias  de  segunda  clase  Pío  Manzano  y  Valentín  Fuertes,  que  cap- 
turaron el  dia  26  de  diciembre  á  los  cuatro  ladrones  que  en  la 
aeche  del  18  robaron  el  caserío  de  D.  Santiago  Echevarría  ,  en 
3l  valle  de  Aramayona ,  maltratando  á  dicho  ^úgéto  horrible- 
nente ,  desnudándolo  y  poniéndolo  sobre  el  fuego  para  que  de« 
clarase  dónde  tenia  el  dinero.  El  número  de  aprehensiones  en 
^ste  ano  fué  el  siguiente:  Delincuentes  y  ladrones,  107;  reos 
3rófugos,  5;  desertólas,  12;  por  faltas  mas  ó  menos  leved; 
?36;  contrabandos,  28.  Total,  388.  . 

1850.  Ocupada  lá  fuerza  del  Tercio  en  el  servicio  especial 
iel  ios  tita  to ,  son  dignos  de  menóionarse  los  prestados  por  el 
^argento  segundo  Emilio  Melgares  y  guardia  Pedro  Vigutti,  el 
abo  primero  Sebastian  Arí^t^uí,  y  guardia  primero  Mpríi^ 
voz,  y  el  sargento  segundo  Andrés  Ramos.  El  número  de  apre-» 
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héndiones  es  el  siguiente :  DelincaéDtes  y  ladrone» ,  HO;  deser- 
tores, 11;  por  faltas  mas  ó  menos  leves  ^  271 ;  contrabandos, 
12.  Total,  404. 

1851.  Entre  los  servicios  mas  notables  prestados  en  esie 
año  por  la  fuerza  del  Tercio ,  vemos  la  captura  d^  cinco  ladro- 
nes ,  hecha  por  el  sargento  segundo  Gregorio  Insaasti,  y  guar- 
dias Francisco  Olano  y  José  Fernandez;  y  los  auxilios  dados  i 
la  infeliz  María  Morcosa  por  los  guardias  Carlos  Coroe/o  y  Ge» 
non  y  i  vaneo ,  sin  los  cuales  hubiera  perecido.  El  resumen  de 
las  aprehensiones  es  el  siguiente:  Delincuentes  y  ladrones,  198; 
reos  prófugos.,  6;  desertores^  10 ;  por  faltas  mas  6  menos  le- 
ves ,  468;  contrabandos,  9.  Total ,  691i  Además  contribuyó  i 
apagar  nueve  incendios,  y  dio  auxilio  á  cinco  carruajes  volca- 
dos y  atascados. 

1852.  Entre  los  servicios  mas  notables  son  dignos  de  meo- 
cionarse  en  este  año,  el  auxilio  dado  por  el  guardia  s^ondo 
Alejandró  Montoyo  á  dos  señoras  que  se  estaban  bañando  en  bi 
playas  de  Portugalete,  y  que  arrastradas  por  la  resaca  estaban 
en  peligro  de  pereceré  El  pundonoroso  guardia  rehusó  oortesr 

.  mente  una  onza  de  oro  con  que  querían  gratificarle  las  agrad^ 
cidas  señoras.  El  guardia  primero  Bernardino  Cacidedo^  con  los 
guardias  Cenon  Vivanco  y  Carlos  Cornejo ,  capturaron  á.  tres  b- 
drenes  el  dia  3  de  noviembre.  El  11  del  mismo  mes,  el  cabo 
primero  José  Castañeda  y  el  guardia  Marcos  ligarle,  prestartm 
eficaces  auxilios  para  sacap  de  entre  los  escombros  de  un  íncea- 
dio  la  cantidad  de  6,259  rs^  en  metálico  que  habia  quedado 
enterrada.  El  dia  12  del  mismo  mes,  el  cabo  primero  de  caba- 
llería Evaristo  Otázu,  y  los  guardias  Victor  Abad  y  loaqnin  Me- 
riño ,  del  puesto  de  Vitoria,  aprehendieron  á  cuatro  ladrones;  y 
por  último,  en  los  dias  17  y  2?  del  mismo  mes,  se  disüngoie- 
ron  en  la  extinción  de  dos  horrorosos  incendios  en  Azpeltia  y 
Escoriaza,  el  guardia  primero  Talentin  López  y  el  segundo  Ra- 
fael García.  El  número  de  aprehensiones  es  el  que  se  demoes* 
tra  por  el  siguiente  resumen :  Delincuentes  y  ladrones ,  18S; 
reos  prófgos^  6  ,  [desertores ,  1;  por  faltas  mas  ó  menos  leyes, 
690;  contrabandos,  10.  Total,  899.  Además  contribuyó  ía  fuer* 
za  del  Terció  á  extinguir  19  incendioSé 
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1853,  Por  el  aamento  qae  taro  eo  esta  aSo  la  fuerza  del 
Terek)  ^  las  tres  oompañías  de  iofanterla  llegaron  á  tener  369 
individuos  de  tropa,  y  la  sección  de  caballería  36  hombres  y 
34  caballos.  Entre  los  servicios  mas  notables  encontramos  los 
siguientes  dignos  de  menciwarse.  La  captura  hecha  por  el  ca- 
bo segundo  Román  Yergara »  y  guardias  segundos  Fermín  Ur- 
bina  y  Yalentin  Fuertes,  de  un  criminal,  licenciado  dé  presidio, 
que  trató  de  pegar  fuego  á  la  oama  de  su  padre.  La  captura  de 
aeis  ladrones  por  el  cabo  primero  Pedro  González  y  demás  in- 
dividuos del  puesto  de  Orozco;  la  de  otro  criminal  que  hirió  mor- 
lalmente  á  un  hermanó  suyo,  por  el  mismo  cabo  y  guardias  Do« 
nato  Artolaj  Casimiro  Nistal  y  Ruino  Ydez;  y  la  de  un  ladrón  y 
un  asesino. 

El  resumen  de  las  aprehehsiones  es  el  siguiente^ :  Delincuen- 
tes y  ladrones,  136;  reos  prófugos,  2;  desertores,  3;  por  fal* 
t^s  mas  6  menos  leves,  189;  contrabandios ,  13.  Total,  343. 
Además  contribuyó  ía  fuerza  del  Tercio  á  sofocar  siete  incendios^ 
y  dio  auxilio  á  12  carruajes. 

1854»  A  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  este  año,  la  fuerza  del  Teccio  se  reconcentró 
ei;i  varios  puntos  para  mantener  el  órden^  Por  efecto  de  la  re- 
ducción decretada  en  el  mes  de  noviembre,  quedó  en  325  hom- 
bres de  infantería  y  20  de  caballería  con  19  caballos. 

No  obstante ,  el  tiempo  que  qstuvo  reconcentrada  la  fuerza 
y  la  reducción  que  sufrió  en  el  servicio  especial  del  instituto»  dio 
casi  los  mismos  resultados  que  en  los  anos  anteriores,  coqio  se 
demuestra  por  el  aiguiente  resumen :  Delincuentes  y  ladrones, 
164;  reos  prófugos ,  2;  desertores',  8;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves>  159;  contrabandos,  16.  Total,  342. 

1855.  Las  facciones  carlistas  volvieron  en  este  ano  á  pQr- 
turbar  la  tranquilidad  de  las  provincias  Yascongadisis.  El  guardia 
segundo  Saturnino  Pradera ,  estando  de  servicio  con  el  de  la 
misma  cla^e  Francisco  González^  fué  asesinado  traidoramente  el 
dia  29  de  abril  á  las  inmediaciones  del  pu^lo  de  Larcho  por  la 
partida  facciosa  acaudillada  por  Menoyo.  La  aparición, de  esl^ 
partida  y  la  ausencia  oculta  y  sospechosa  en  la  viUa  de  Amurrio 
del  antiguo  cabecilla  Yiilalain ,  dio  logar  é  que  ^formara  una 
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cofurííAá  «i  mando  de»  Coroael,  primer  Jefe  ».  Toribio  de  Absó- 
teghi,  en  ía  qilé  iba  toda  la  fuem  def  Terció  de  la  prorincta  de 
Vizcaya  y  la  sección  de  caballería,  con  el  biíárro  primer  Capitaii 
D.  Antonia  Marta  Armijo,  y  el  Teniente,  Comandante  de  iá  es- 
presada  sectíion  de  caballería  D.  Ptedro  Carniago  y  algaüa  fdem 
del  Ejército,  con  lo  que  se  consiguió  el  pronto  ^termiaío  efe  h 
facción.  Prbso  e!  faccioso  Menoyo,  autor  de  la  maarte  del  gnar- 
dia  Pradera,  fué  condenado  á  cadena  perpetua. 

Entre  los  servicios  especiales  del  instituto  encontramos  algu- 
nos idüy  notables  en  los  cuales  se  dlstitogaieron  el  goardia  Mi- 
guel Oquétá,  el  cabo  segundo  Juan  Lana,  los  guardias  Joan  Ar- 
bosa,  Miguel  Comer,  Miguel  Palenzuela,  el  cabo  s^sndo  Benito 
Ayala,  el  cabo  primero  de  caballería  Francisco  Delage  y  los  gnar- 
diaá  dd  la  misma  arfna  Ignacio  Gonzaléí ,  Jos6  SawyJosé  Fer- 

nandéz. 

El  número  de  ías  aprehensiones  verificadas  es  el  siguieDlc: 

Detíricnéntes  y  ladíoü&s,  !34;  desertores,  1 ;  pot  faltas  sm  6 
menos  leves,  86;  contrabandos,  19.  Total,  246. 

48S6.  En  éálé  año,  á  consecuencia  de  los  aconfecrm/eiitos 
políticos,  se  recotíceñttó' la  tuerza  eü  sus  respectivas  capitales, 
y  ia  terceía  compañía  con  el  primer  Jete  D.  Toribio  Apsótegm, 
formó  pavté  de  lá  cólnnina  de  operaciones  que  á  las  órdenes 
del  Excmo.  Sr.  Oenebaf,  segundó  Cabo  del  distrito  maitrlió  I 
pacificar  á  lo¿roño  y  desarmar  su  Milicia  Nacional. 

El  tJomandáhté,  séguiido  Capitán,  D:  Lorenio  yicente  ÍSb, 
Jefe  'hoy  de  lá  provincia  dé  Ó^Kedo,  cuya  justa  rigidez  militar  y 
equitativo  mando,  reunidos  á  ana  distinguida  educadoo ,  acre- 
ditado celo  é  ilustracidni  íe  hacen  uno  de  los  primeros  Oftdafes 
del  cuerpo,  prestó  en  esta  provincia  interesantes  y  distingaidos 
serviélos,  persiguiendo  á  lá  cabeza  de  áu  compañía  las  peque- 
ñas partidas  que  feo  lévantSrán,  hasta  lograr  su  completo  exier- 

hiinto. 

Entre  los  servicios  especiales  ^dél  instituto  encontramos  al- 
gunos, humanitarios  ñcíuy  notables,  en  los  que  se  distingnieroi 
los  guardias  Julián  tíomez  y  ÉméterlO  Tuesta,  y  el  sarigento  se- 
güádó  Salvador  Duiíes.  Bl  núdero  de  las  áprehensioftes  es  d 
que  ^  Mnifiesta  eta  él  siguiehte  resumen:  DeUncaisates  y  ladro* 
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nesi  98;  desertores,  4;  por  faltas  mas  ó  menos  leve^Tl;  con- 
trabandos, 19.  Total,  192.  La  misma  fuerza  oooperd  á  extín- 
guir  tres  incendios* 

1857i  En  esto  año  faé  nombrado  primer  Jefe  de}  Tercio  el 
Coronel  D.  Manuel  Gómez  Rubin  de  ¡Célís,  de  quien  ya  hemos 
tenido  ocasión  de  hablar  en  la  historia  de  otros  Tercios. 

La  fuerza  del  Tercio  estuvo  ocupada  en  este  aña  oclusiva- 
mente en  él  servicio  especial  del  instituto,  prestándolos  muy  no- 
tables. El  resumen  de  todos  es  el  siguiente :  Delincuentes  y  la-» 
drenes,  129;  reos  prófugos,  17;  desertores,  14;  por  faltas  mas 
ó  menos  le^es>  67;  contrabandos,  17.  Total,  244. 

1858.  ^  En  este  año  como  en  los  anteriores  la  fuerza  del 
Tercio  estuvo  dedicada  constantemente,  al  servicio  especial  del 
instituto^  en  los  cuales  encontramos  algunos  muy  distinguidcá, 
así  humanitarios  como  de  capturas  de  ladrones  y  malhechores. 
Ei  número  á  que  ascienden  las  aprehensiones  es  el  sigttientec 
Delincuentes  y  ladrones,  115;  reos  prófugos,  7;  desertores,  6; 
por  fallas  mas  ámenos  leves,  91;  contrabandos,  15.  Total,  252. 

1859.  •  El  servicio  mas  notable  que  en  los  ocho  primeros 
meses  del  año  se  encuentra  en  las  páginas  de  la  historia  del 
Tercio,  es  el  eficaz  auxilio  prestado  por  el  6r.  D.  Antonio  Vi- 
cente Paz,  digno  Comandante  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  con 
los  individuos  del  puesto  de  la  capital ,  á  los  náufragos  de  una 
goleta  que  se  perdió  en  las  costas  de  San  Sebastian ,  contribu- 
yendo al  salvamento  de  seis  marinefod  que  la  tripulaban.  H6 
aquí  el  resumen  de  lais  aprehensiones  efectuadas  hasta  fin  de 
agosto:  Delincuentes  y  ladrones,  94;  reos  prófugos,  1 ;  deser- 
tores, 6;  por  follas  mas  ó  menos  leves,  64é  Total,  165. 

Terminamos  el  breve  bosquejo  del  duodécimo  Te|rcio  con  el 
resumen  general  por  provincias  de  las  aprehensiones  efectuadas 
por  la  fuerza  'de  ambas  armas  desde  sq  oreácioa  hasta  fin  do 
agosto  de  1859* 
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Oelln-        Keoí 
*  cnenteij    próft»»    D^tar-     ó  meaot 

ProTlodAf.  Ladrones      gos.       torei.        leTes. 


Paltat 


515 

18 

451 

12 

730 

27 

Vizcaya 515      18         28        817     M7S 

Guipúzcoa -.        451      12         59      1,139     1.661 

Álava 730      27         46  .  1,288    2,091 


Totales 1.696      67       138     3,244     5.130 

Ha  aprehendido  317  contrabandos  en  el  curso  de  su  servicio. 

SERVICIOS  PRESTADOS  POB  EL  DECIMOTERCIO  TERCIO 

DE  LA  GUARDIA  CITIL. 

Bl  decimotercio  Tercio  presta  sus  servicios  en  las  islas  Ba- 
leares, qae  forman  ano  de  los  distritos  militares  de  España ,  y 
en  io  civil  componen  una  provincia;  Los  habitantes  de  aqoetUs 
preciosas.islas  dójadas  de  un  clioda  benigno»  esp^cválmente  /i 
de  H^lorca»  de  un  suelo  pintoresco  y  montuoso,  y  deao  terreno, 
feraz,  son  morigerados^  industriosos,  trabajadores  y  poce?  pro- 
fusos al  crimen. 

1846  á  1850.  A  la  creación  del  Cuerpo  no  se  pensó  en  do> 
tar  de  Guardia  Civil  ii  estas  islas,  sin  duda  porque  era  mas  ur- 
gente ir  atendiendo  con  preferencia  á  las  necesidades  de  la  Pe- 
nínsula, á  medida  que  la  fuerza  permitía  cubrirlas.  En  1846  se 
éió  nueva  organización  á  la  Guardia  Civil,  extendiendo  sa  ao 
oíon  á  varias  provínolas  del  reino  que  carecían  de  ella,  y  en- 
tonces ya  la  fuerza  de  dotación  permitió  que  alcanzase  también 
á  las  Baleares,  previniéndose  por  Real  orden  de  10  de  jallo  de 
aquel  año  que  se  facilitase  la  organización  de  alguna  Brigada 
ó  Seceum  para  prestar  el  servicio  en  ellas.  Por  otra  Real  ónlen 
dé  4  de  agosto  del  mismo  ano  de  1846,  se  dispuso  que  se  des- 
tinase  á  prestar  el  servicio  en  las  Baleares  una  compañía  de  dos 
secciones  con  la  fuerza  de  un  segundo  Capitán,  un  Teniente, 
un  Subteniente,  dos  sargentos  segundos^  tres  cabos  primeros, 
cuatro  segundos,  un  corneta,  quince  guardias  de  primera  dase 
y  45  de  segunda.  Total,  3  Oficiales  y  70  individuos  de  tropa; 
que  desde  luego  é  ínterin  no  se  organizaba  la  compañía  se  man- 
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dase  á  dichas  islas  una  sección  compuesta  de  uo  Tonieate ,  an 
fiiargento  segundo»  dos  cabos  primeros»  dos .  segundos »  un  cor- 
neta, 7  guardias  de  primera  clase  y  23  de  segunda»  Por  Real 
6rden  de  1,/  de  noviembre  de  1847»  se  le  consignó  el  número 
1 3  en  el  orden  de  Tercios  á  la  compañía  destinada  á  las  islas 
Baleares»  figurando  desde  esta  fecha  como  uno  de  los  Tercios 
del  Cuerpo.  La  fuerza  apenas  excedió  de  70  hombres  en  los 
anos  de  que  nos  vamos  ocupando.  Los  servicios  de  la  Guardia 
Civil  en  las  islas  Baleares»  han  sido  numerosísimos,  en  términos 
de  que  la  fuerza  del  cuerpo  desde  el  momejito  que  empezó  á 
prestarlos»  se  captó  las  simpatías  de  los  habitantes  de  aquel  país»  ^ 
cuyos  caminos  apenas  poblados  y  no  muy  frecuentados »  care* 
ciaa  de  esa  completa  seguridad»  que  la  presencia  de  los  guar- 
dias les  proporcionó.  Aunque  imposibilitados  de  narrarlos»  no 
prescindiremos  de  insertar  el  resumen  numérico  de  las  apre- 
hensiones verificadas  en  los  anos  citados.  Delincuentes  y  ladro- 
nes »  524;  reos  prófugos»  .22;  desertores»  48;  por  faltas  mas  ó 
menos  leves,  2»026.  Total»  2,620. 

1851 .  La  fuerza  en  este  aSo  continuó  con  cortísima  diferen- 
cia siendo  la  misma;  los  servicios  se  aumentaban  á  medida  que 
la  acción  benéfica  de  la  Guardia  Civil  se  estendia  por  el  interior 
d^  1^8  Islas;  insertaremos  alguno  que  permita  formar  idioa  de  los 
infinitos  prestados  en  ea^  ano.  Habiendo  llegado  al .  pp^rto  de 
Palma  un  vapor  francés  y  reclamaclo  de  la  autoridad  unos  cri- 
minales que  se  habian  fugado  del  vecino  Imperio  con  alhajas  y 
oti*os  efectos  robados»  fué  comisionado  para  su  descubrimiento 
y.  captura  el  Capitán»  Comandante  de  la  compañía»  D.  Sixto  Gi- 
ménez» y  á  los  cuatro  días  de  incesante  trabajo  ya  tenia  en  sa 
poder  la  mayor  parte  de  las  alhajas  que  puso  á  disposición  de  la 
autoridad;  otros  muchos  servicios  pudiéramos  insertar  si  tuvié- 
semos espacio»  pero  careciendo  de  él  remitimos  á  nqestros  lee-, 
tores  al  siguiente  resumen  :  Delincuentes  y  ladrones  ^  84;  reos 
prófugos»  4;  desertores»  8;  por  faltas  mas  ó  menos  leves»  195. 
Total,  291. 

1852. .  La  fuejisa  qn  este  ano  era  la  misma  qu9  en  el  ante- 
rior con  leve  diferencia*  Los  servicios  siempre. en  auipento.»  y  si 
biea  es  verdad  que  para  prestarlos  no  se  lochi^a  con.  parUdas 
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d6  bandoleros,  nb  lo  es  menos  qne  en  dqael  mal  poblado  ^ 
se  albergaban  criminales  qae  la  Onardia  Civil  iba  eñtregaodo  i 
la  acción  de  los  tribnnales.  Si  pudiéramos  esténdernos  proba- 
ríamos nuestra  aserción  insertando  todos  los  servicios;  pero 
imposibíKtados  de  hacerlo  lo  haremos  de  alguno.  El  24  de  ju- 
nio, los  guardias  Jaime  Baus  y  Bernardo  Antonio  Riera  apre- 
hendieron á  dos  criminales  que  maltrataron  é  intentaron  robar 
á  un  vecino  de  Algaida.  El  51  de  agosto,  los  guardias  Juan  San- 
cho y  Arnaldo  Pons,  del  puesto  de  Yorza,  contribayeron  á  ex- 
tinguir un  incendio,  salvando  cuantiosos  intereses  de  las  Uamas. 
Hé  aquí  el  resumen  de  aprehensiones.  Delincuentes  y  ladrmes, 
79;  reos  prófugos,  14 ;  desertores ,  21;  por  faltas  mas  ó  menos 
leves,  290.  Total ,  404. 

1853.  Gomo  toda  la  del  Cuerpo ,  se  aumentó,  también  en  este 
año  la  ftierza  de  este  Tercio ,  quedando  compuesto  de  an  primer 
Capitán,  un  segundo,  tres  Tenientes,  un  Subteniente^  ud  saínenlo 
primero,  tres  segundos ,  un  corneta,  ocho  cabos  ptímeros^  nue- 
ve segundos,  17  gus^rdias  de  primera  clase  y  112  de  segunda: 
total,  un  Jefe ,  cinco  Oficiales  y  151  hombres  de  infanteria/  esta 
ha  sido  la  mayor  fuerza  qae  contó  el  Tercio  desde  qoe  ae  cre6. 
Bi  mando  de  ét  sé  dio  al  Comandante  D.  Pedro  Garcfa  Poraiiy, 
Jefe  de  valor  oreditado  en  la  última  guerra  civil  dinástica,  de 
m^cha  disposición,  acreditado  en  el  mando  de  la  imporlaate 
provincia  de  Patencia,  que  deeempefió  con  honra  y  sattáfsNKion 
de  sus  lefes.  Sin  poder  narrar  sórvicioa ,  IttsertaremoB  el  tesé- 
meñ  de  aprehensiones  que  van  en  aumento,  como  títi^etvBitk 
nuestros  fectores.  Delíncitóntes  y  ladrones,  90;  reos  próliígos,  3; 
desertores,  8;  por  fbltas  más  ó  menos  leves,  412.  Total,  5i3. 

1854.  En  el  presente  año  apenas  hubo  variación  en  k  liier- 
za ,  dedicada  al  servicio  especial  del  instituto ,  ni  aun  la  conino* 
cion  política  que  sobrevino  en  juKo  pudo  interrumpir  de  vn  mo* 
do  trascendental  la  secular  paz  que  sé  disfruta  en  áqudlas  i^is. 
Cbntribtiyó  también  mucho  á  ello  el  hallarse  al  frente  de  dks, 
durante  los  acontecimientos,  el  dignísimo  y  respetable  General 
luíante;  enemigo  aeórrimo  de  represalias,  soto  para  dalcifi<iar 
con  su  ésqoisito  tacto  los  efectos  de  un  cambio  político  radical, 
pndo  la  Providencia  Herirlo  allí  desterrado »  conviitiéndoio ,  ea 
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diM  difíciles»  ett  afta  aatoridttd qoe  dirviese  de  Mperánza  &  ufads» 
y  dé  consuelo  á  tbdos.  Aunqae  no  tan  numeroso*  eómo  en  afios 
anterioi^,  flieroD»  sin  ^tnbafgo,  machos  los  servicios  prestados 
en  el  áctaal  por  el  dédmotercio  Tercio  >  como  demaestfa  el  si- 
guiente resumen:  Delincuentes  y  ladrones;  983;  reos  prófugos» 
4;  desertores,  20;  por  faltas  mas  ó  menos  leves,  78..  Total,  335. 

1855.  Por  consecuencia  de  lá  disminución  esperimentada 
en  lá  fuerza  del  Cuerpo,  quedó  la  de  las  Baleares  en  120  bomi^* 
bres  en  e!  presente  á8o.  Ndmerosos  han  sido  sus  servidos ;  y 
entre  los  tnas  distinguidos  encontramos  los  siguientes*  El  19  de 
febrero  fué  asaltada  y  robada  una  casa  de  campo  por  dos  de- 
sertores dé  presidio,  y  á  los  dos  dias  de  incesante  persecución 
logró  capturarlos ,  y  rescatar  parte  de  las  alfaajaíí  robadas ,  el 
cabo  primero  Juah  Fernandez,  acompañado  del  guardia  Barto- 
lomé Martínez.  Loa  guardias  Juan  Yailespir  ,  Daniel  Mércádd, 
Antonio  Rivas  ,  cabos  Manuel  Clavo  y  Juan  Fernandez,  se  dis^ 
tinguieron  en  lá  aprehensión  de  criminales.  Los  guardias  Arnal- 
do  Pons  f  Blas  Mas,  aprehendieron  á  un  criminal  á  poco  de  ha** 
ber  elbctuado  un  robo  de  1,676  rs. ,  que  rescatairon  y  entrega*' 
roA  á  su  dueño.  No  pudiendo  insertar  mas  servióios  ,  lo  haré* 
mos  del  resumen  de  aprehensiones  que  fueron  las  siguientes: 
Delincuentes  y  ládrohes,  85 ;  desertores,  5  ;  por  follas  mas  ú 
menos  leves,  63.  Total,  153. 

1836.  La  fuerza  no  sufrió  variación  en  d  ano  qué  vamos 
recorriendo.  Una  de  las  cualidades  que  distinguen  al  décimo • 
tercio  Tercio ,  es  la  importante  de  que  cuantos  individuos  la 
comiponen  son  voluntarios  reenganchados  y  perpetuados:  circuns* 
tanciá  que  favorece  en  alto  gradó  la  moralidad  que  se  advierte 
sin  escepcion  en  todos  sus  individuos.  Los  servicios  en  este  afio 
en  nada  désmei*ecen  dé  los  del  anterior;  el  celo  de  los  individuos 
para  desempeñarlo  es  constante,  y  en  lardara  necesidad  de  no  po*^ 
der  insertar  los  prestados ,  renunciamos  de  buen  grado  á'  hacerlo 
de  alguno  por  no  iúcurrir  en  la  nota  de  parciales.  Bl  siguiente  re- 
s&men  de  aprehensiones  arroja  el  número  de  las  efectuadas  en  el 
ano  que  nos  ocupa.  Delincuentes  y  Wrotaes,  96;  reos  prófu- 
gos, 1 ;  desertores,  20;  por  faltas  tnas  ó  menoá  léveb,  188. 
Tótál  305* 
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1857.    Aiinqae  en  este  aSo  recibió  algon  aumento'  la  .fiíem 
del  CaerpOj  }a  de  este  Tercio ,  se  consideró  sin  duda .  suficieote 
y  continuó  siendo  la  misma  que  en  años  anteriores.  En  el  de 
que  nos  ocupamos »  han  sido  muchos  los  seryicios  prestados  por 
los  individuos,  y  como  una  prueba  del  desprendimiento  con  que 
se  conducen  los.  individuos  de  este  Tercio ,  insertamos  ain  eo- 
mentarlos  el  hecho  siguiente : .  El  Subteniente  D.  Jaan  Garda 
Moreno  y  los  guardias  Miguel  Martorell  y  Melchor  Castillo^  tenían 
derecho  á  la  cantidad  de  666  rsr  que  como  producto  de  multas 
impaestifi  por  el  Sr.  Gobernador  civil  de  aquellas  idas  les  oor- 
respondian,  y  aunque  la  ley  les  autorizaba  para  tomarl<»^  tavie« 
ron  la  abnegación  de  recibirlos  de  la  autoridad  con  ana  mano  y 
entregarlos  con  otra  á  la  casa  de  misericordia  de  Palma.  Este  he« 
cho  no  era  el  primero  de  su  clase  entre  aquellos  virtuosos  goar- 
días ;  ya  en  otra  ocasión  el  Capitán  de  un  buque  de  guerra  de  los 
Estados-Unidos,  altiimente  agradecido  por  lo^  auxilios  recibidos 
de  laluerza  d^l  Cuerpo,  quiso  recompensarlos  con  una  graeaa  su- 
n%  j^ffQ  cortesmente  no  le  fué  admitida,  y  habiendo  manifestado 
que  sina>l9  tomaban  ten4ria  que  arrojarla  al  mar  porque  las  leyes 
de  su  ps^Qiicyi  le  obligaban  á  darla,  fué  tomada  y  entregada  intac- 
ta en  los  establecimientos  de  Beneficencia :  este  es  el  proceder  de 
la  Guard^A  Civil  en  generaU  Hé  aquí  «hora  el.  resumen  de  las  apre* 
hensiones .verificadas  en  este  ano.  Delincuentes  y  ladrones,  102; 
reos  prófugos  i  % ;  desertores ,  16 ;  por  faltas  mas  ó  menos  le- 
ve9,  213.  10^1333. 

1858  y  g^.  ,  léSL  fuerza  del  Tercio  apenas  sufrió  variadon  en 
estos  anos.  Los  servicios  siempre  gratos  á  los  ojos  dd  pais, 
atraen  sobre  los  individuos  del  Tercio  marcadas  simpatías  de 
las  autoridades  y  habitantes  del  mismo ;  en  ios  ocho  meses  del 
ultimo  ano  que  vamos  recorriendo  vemos  que  el  Subteniente 
D.  Juan  García  Moreno  con  los  guardias  Antonio  Mas ,  Melchor 
Castilla»  Francisco  Miralles ,  José  García  y  Antonio  Canavos,  se 
han  distinguido  descubriendo  y  capturando  á  Lucas  Lunes  au- 
tor, de  un  robo  considerable  de  alhajas  y  otros  efectos,  por  cuyo 
servicio  han  merecido  las  gracias  de  su  General.  Director.  El 
^r*  I).  Pedro  García  Pemuy,  digno  Jefe.de, este  brillante  .Tercio, 
puede  con  orgullo  mirar  su  obra ,  y  jactarse  de  la  B^oraUdad 
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que  supo  inculcar  en  el  áDÍmo  de  sus  subordinados ,  donde  todo 
ed  virtud ;  reciba  como  un  premio  á  sus  numerosos  méritos  de 
guerra ,  la  satisfacción  á  que  te  hacen  acreedor  sus  desvelos  en 
el  mando  que  desempeña*  Sé  aquí  ahora  el  resumen  de  servi- 
cios prestados  en  1858  y  hasta  fin  de  agosto  de  1859.  Delin- 
cuentes y  ladrones,  127 ;  reos  prófugos ,  12  ;  desertores  ,  17; 
por  faltas  mas  ó  menos  leves,  486.  Total  642. 

Terminaremos  la  reseña  histórica  de  este  Tercio  con  el 
resñmen  general  de  aprehensiones  desde  su  creación  hasta  fin 
de  agosto  de  1859« 


• » 


Delln-  Reos  mai 

imaatefy         prófti-        Deier-         ó  meRot        f^tii. 
Ladrones  gos.  ttres.  Ie?e8. 


i«i*i 


1,420     62    163    3.961    5,696 

^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^^^^^^ 

Ha  aprehendido  además  20  contrabandos  ea  el  curso  de  su  servicio. 

ISn  el  curso  dé  la  historia  de  los  Tercios  hemos  visto  que  el 
Cuerpo  de  la  Guardia  Civil,  cuenta  en  sus  filas  un  personal  tan 
selecto  que  difícilmente  podrán,  no  aventajarle,  sino  igualarle 
el  de  las  Gendarmerías  de  las  naciones  mas  adelantadas.  AlgU'* 
nos  de  los  Sres.  Oficiales  de  la  Guardia  Civil ,  no  contentos  con 
cumplir  con  la  mayor  eficacia  y  celo  cnanto  el  Reglamento  les 
ordena,  aprovechando  los  escasos  momentos  de  ocio  que  la  i'uda 
tarea  del  servicio  les  dejara  libres,  han  escrito  memorias,  y  he>- 
cho  trabajos  muy  apreciables  en  utilidad  del  Cuerpo  á  que  pep* 
tenecen,  y  de  los  cuales  vamos  á  dar  una  resena ,  aunque  con*- 
cisa  y  no  con  (oda  la  estension  qtae  se  merecen. 

El  Comandante  D.  Juan  Moreno  y  Tamayo,  escribió  én'1645, 
siendo  Teniente  del  primer  Tercio,  una  Áemoría  muy  notable 
sóbi*e  organización  y  servicio  del  Cuerpo.  Eí Coronel,  en  la  aú^ 
tualidad  retirado-,  D.  Félix  t'e^nandez  Soto ,  hito  en  1846  un 
itinerario  de  la  provincia  de  Gúadalájara,  con  la  división  de  lod 
partidos  y  la  distancia  de  cada  pueblo  á  la  capital.  El  mismo 
Sr.  Moreno  y  Tamáyo,  antes  citado,  en  1847,  escribió  y  pre- 
sentó al  Excmo.  Sr.  Inspector  general  un  opúsculo  sobre  orga- 
nización del  Cuerpo.  El  Comandante  D.  Mariano  Sapervia,  sien- 


do  TeDíenle ,  presentó  al  Excmo.  Sr.  Inspector  geroral  ana  me« 
pooria  extensa  y  razonada  sobre  el  servicio  de  la  Guardia  Civil 
en  las  tres  provinpias  de  Arag<>n  j»  acompañándola  para  su  ma- 
yor inteligencia  $  ilustración  de  um  carta  topográfica  del  mid- 
mo  país.  61  intelij^ente  Comandante,  hoy  ^efo  de  la  Gaardia  Q- 
yú  Veterana  D.  Marceliano  José  Alvareí  p  lia  hecho  noa  mino- 
ciosa  descripción  y  carta  topográfica  de  la  provincia  de  Caste- 
llón, con  la  división  de  los  partidos  jadiciales  y  puestos  de  la 
Guardia  Civil  estal)leci4os  ei^  ella.  El  Qomapdante  D.  Basebio  Ji- 
ménez Guendulain,  una  descripción  y  un  plano  topográfico  de 
la  provincia  de  Guadalajara.  El  Comandante  D.  Sixto  Jiménez 
Vinent,  un  cuadro  de  la  división  topográfica  de  la  provincia  de 
Vizcaya  que  comprende  todos  loa  puestos ,  las  distancias  de  unos 
á  otros  y  los  pueblos  de  la  demarcación.  El  Brigadier  D.  León  Pa- 
lacios ha  eMfiCo  una  memoria  sebre  el  servició  áA  Cuerpo  en  las 
poblaciones^  y  la  incorporación  al  mismo  de  las  fuerzas  heterogé- 
neas que  prestan  el  servicio  de  seguridad  pública  en  algunas  pro- 
vincias. ÉH  inteligente  y  modesto  Capitán»  D.  Cayetano  Goimiei 
Chamorro f  presentó  al  Excmo.  Sr.  Inspector  general  una  razona* 
da  m^mori^  sobre  turnos  de  elección,  que  dio  lugar  á  una  órca* 
lar  sobre  jB  misiaa  materia.  El  Comandante  D.  Antonio  González 
y  Gonzale«i  h^  presentado  dos  cartas  geográficas ,  hechas  á  la 
plnwa»  una  de  la  provincia  de  Huelva  y  otra  de  la  de  la  Corana» 
que  fueron  examinadas  y  aprobadas  por  un  tribunal  de  catedrá- 
ticos de  la  capital  de  la  segunda;  no  sabiendo  qué  admirar  mas 
en  elUsy  si  lo  delicado  de  la  ejecución.,  ó  la  exactitud  geográ- 
fica«  l/ffi  Sres.  General^  Ins^^tores  del  Cuerpo  á  quienes  fue* 
ron  presentadas»  la§  aceptaron^  dispensando  á  sii  autor  tan  ae« 
ntiMa.boarfu 

piCoquandante  0.  Ua^ep  Vergez,  cuya  modestia  exagecMb, 
creQfloiQ^  que  impido  juzgarlo  caa^  se  merece^  escribió  una  es- 
ten^  memoria  sobre  el  servicio  del  Cuerpo »  que  mereció  los 
honores  de  pabjlicarse  en  el  periódiop  dedica4p  ^^  mismo»  El 
Sr.  Vf  rgez  posee  conocimientos  que  sentipios  oculte  con  su  mo- 
.desto  retraimiento, 
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Tercios. 

2/ 
5.» 
4." 
5.» 
6." 
7.» 
8.» 
9," 

11." 
12.» 
15/ 

Totales. 


fielioMeil»! 
T  lidronei. 


9,778 

6,603 

21»164 

15,734 

16,648 

7,996 

18,122 

18,790 

5,701 

1,872 

6,878 

1,699 

1,420 

»i » » I 

130,402 


Beoí 

prófagos. 


800 

1.946 

2.158 

1,190 

1,719 

272 

4,869 

824 

210 

153 

276 

57 

62 

14,036 


Desertores. 
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é  menos  le?es. 


592 

483 

4>681| 

1,393 

1,397 

548 

1,734 

955i 

296 

239 

373 

133 

168 

9.991 


22,625 

1.020 

34,490 

22,110 

10,934 

24,638 

29,241 

35,045 

5,850 

3,069 

12,308 

3,244 

3,931 

208,025 
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«8,795 
10,052 
59,493 
38,427 
30,698 
33,454 
58,466 
55^618 

11,557 
5,333 

19,835 
5,130 
5,596 


T- 


T*- 


36i2,454 


NotA.  Aclem¿9  de  \m  QQleriorQ9  gaArismoB  |«i  «pvehendldo  eo  el 
jCUrsQ  ordinario  del  servido  2^407  coolrabanjos.  Ha  proslado  auxilios 
hasta  fin  de  1659  :  á  carruajes  públicos,  1;346;  á  incendios;  2,190. 


'S32  LA  GüABDU  aviL. 

Crecida  es  la  cifra  total  de  aprehensiones  verificadas  por  b 
Guardia  Civil  desde  sá  creación,  y  cualquiera  á  primera  vi«t 
pudiera  formar  una  idea  poco  favorable  de  la  sitaacion  moral 
de  España;  pero  si  se  examina  bien  ese  guarismo  y  se  le  com- 
para con  los  que  arroja  la  estadística  criminal  de  las  naciones 
mas  civilizadas,  debemos  congratularnos.  Queda  manifestada  la 
^tuacion  en  que  se  encontraba  España  á  la  creación  de  la  Guar- 
dia Civil;  esta  institución  ha  sido  la  que  ha  dado  mejores  resol- 
tados en  la  persecución  de  Qialhechores.  Cuenta  catoroe  anos 
de  existencia.  Ahora  bien:  si  de  las  562,454  personas  aprehen- 
didas en  él  curso  de  estos  catorce  anos  se  descuentan  208,025 
por  faltas  leves,  solo  nos  quedan  134,429  verdaderos  crimi- 
nales, capturados  en  tan  largo  período  de  tiempo,  y  después  de 
la  laf¿a  serie  de  anos  de  guecras  y  de  desastres  que  lo  han  pre- 
cedido. 

Inglaterra ,  según  los  datos  que  nos  suministra  la  Revitía 
Británica ,  en  su  numero  11 ,  correspondiente  al  mes  de  ooviod- 
bre  de  1858,  en  el  ano  anterior  de  1857  teoia  una  policía  asa- 
lañada  cooípuesta  de  19,187  hombres,  que  cuestan  al  Esiado 
la  enorme  suma  de  1.265,579  libras  esterlinas  6  seanpr6x\ma- 
mente  126.000,000  de  reales  anuales.  Esta  policía  solo  en  d 
año  de  1857  aprehendió  57,273  verdaderos  criminales,  32,031 
sospechosos ,  de  los  cuales  17,861  habian  sufrido  ya  un  juicio; 
369,233  individuos  de  ambos  sexos  por  faltas  mas  ó  menos  leves, 
de  los  cuales  233,759  fueron  condenados,  unos  á  prisión  y  otros 
¿  multa  y  525  &  azotes,  pena  vergonzosa  que  todavía  subsiste  en 
el  Código  inglés.  El  delito  mas  común  en  Inglaterra  es  el  de  los 
ataques  bruscos  á  las  persona.  El  autor  del  artículo  de  ia  acre- 
ditada Revista  á  que  nos  referimos ,  dice  que  es  una  vergüenza 
para  el  pais  que  en  un  solo  año  haya  habido  2,584  monstruos 
bajo  forma  humana  llevados  ante  los  Tribunales  por  haber  des- 
trozado cruelmente  mujeres  y  niños. 

De  los  números  citados  de  delincuentes,  12,750  hicieron 
resistencia  á  la  policía ;  y  60,985  fueron  aprehendidos  por  mal- 
tratar de  hecho  á  sus  semejantes  ,  regularmente  con  golpes  de 
puño  ó  de  pié ,  habiendo  sido  condenadas  por  ^^  acto  brutal 
15,323  mujeres  y  60,706  hombres. 
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Para  completar  este  caadro  en  el  mismo  ano  de  1857,  b 
policía  arrestó  730,982  hombrea  y  20,877  majeres,  embriaga- 
dos, por  cometer  escesos  en  semejante  estado.  El  feo  vicio  de 
la  borrachera ,  tan  poco  comon  entre  nosotros ,  lo  califica  el 
autor  del  artículo  de  la  Revista  Británica ,  de  vicio  nacional  en 
Inglaterra, 

A  pesar  de  lo  mal  que  saelen  tratarnos  los  extranjeros  qae 
no  nos  conocen,  no  d^mos  envidiar  el  estado  moral  de  la  na- 

» 

cion  qae  se  tiene  por  la  primera  entre  las  mas  civilizadas  y 
bien  regidas;  ni  de  otras  naciones  de  qae  no  podemos  ocupar- 
nos; aunque  de  muy  buena  gana  entraríamos ,  si  tuviésemos  es- 
pacio para  ello ,  en  una  comparación  general  dQ  la  Estadística 
criminal  de  Earopa« 
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Li  Guaitiia  CivU,  eomo queAi demoeirado  por  la  bMorift  di  Us  Tar- 
dos^ es  QQ  olewmto  «ao  iioíaroso  de  ópden  y  da  seidiMad  páUíaa,  qua 
aíB  éi  volvería  la  naoíoQ  aapaiiola  i  praaaolar  d  upaeia  de  im  Estado  Ba« 
imdo  6B  la  degradaeioa  y  decadeoaía ,  y  apartado  de  la  «loderoa  civüiaar 
cioD.  Croada  en  el  ago.de  1844,  tíreoediendo  á  esta  époea  setenta  «ios  do 
do^biorBo»  de  gtierraa  deeaa4roaaa  ea  et  extrai^íefOi  arraatradoa  Búaenh* 
blemoDle  i  ellas  por  la  pérfida  políiioa  del  primer  NapaleoB ,.  y  eootii* 
náeodo  en  oHas  Bfuestm  sangre  >  ompañaBde  noestraa  gloriaB ,  agotando 
nueatroa  tesaroa »  aunando  por  sus  oimienloa  nuestro  dilalado  poderlo  e»- 
loaiaL  Despuea  dé  esta  prknertrisla  periodo  ^  que  terminó  en  el  año  de 
1807,  y  en  el  cual  pasi  el  núsoro  reindo  del  sucesor  del  gran  Carlos  ID, 
la  naekm  eapanola  se  vid  invadida  trakloraaseate  por  las  hnealea  del  Capi- 
tán orguHaso»  á  euyes  pies  ouesftroa  hambres  dé  Estado  entenees  se  ha- 
bían vilmeola  arrastrado;  y  por  espacio  de  i^e  affos  tiene  qns  hiehar  la 
naciea  espaBoia  per  saeooquiatar  au  Independenma  f  vejada ,  pisoteada  y 
deatooida  por  iogleses  y  traneeseo  que » á  titulo  de  alíndoa  los  primatoa, 
y  deenemígoa  las  segnodoa,  dabaHan  sus  aaligeas  quetrellas  en  el  oampo 
que  hftbíaD  ereide  endonlrar  mas  á  prepósito  para  desahogar  áns  invete- 
rados lenoores*  Todavía  InsaEqfre  da  los  bóreas  de  aqnella  glorioaa  luoba 
exhalaba  sus  (íbioa  vapones }  todavía  los  últimos  resto»  de  las  aldeas  y 
pueUas  laeendkuloe  en  acuella  guerra ,  elevabas  negras  cdumnaa  de  bn-. 
meen  ei  espücíOy  cuando  oOmenxó  i  agitar  i  le  oaeían  espaBoia  la  eooar^ 
Dísadn  toeiai  íratrieidi  que  ecasienó  lá  perdición  de  nuestras  mas  ricas 
oeteoias  y  nuestra  deeadencie;  luoba  que  eiipezada  por  ouestion  de  prin- 
cipios,, se  hizo  dinástica  después »  viaisndo  á  terminav  en  el  año  de  1840, 
dando  el  tnMifa  iles  defimaores  do  Doña  Isabel  fi  y  del  sistema  eons- 
titacional  ^  que  todavia  no  bien  oomprendido  y  asentado ,  dio  lugar 
ó  les  Cséartrios  de  le  cegeBcie  del  Duque  de  ia  YwUfña*  La  aa<- 
oion  espafioia  era,  poesi  en  el  año  de  1844|  un  verdadero  caos.  Era  neeoi' 
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sario  limpiar  los  caminos  de  bandidos,  restablecer  el  órdeo ,  hacer  que  los 
pueblos  adquirieran  hábitos  de  subcM'dinacion  ,  de  obedieoGía  y  respeto  i 
las  órdenes  del  Gobierna,  á  las  autoridades  civiles,  judiciales  y  monicipi- 
Jes ,  principal  fundamento  de  la  felicidad  de  las  naciones  civilizadas;  poes 
sin  tales  condiciones  en  vaide  es  que  el  Gobierno  supr^no  del  Estado  die- 
te  las  mejores  disposiciones;  se  estrellarían  ante  la  insubordinadoa  de  los 
pueblos ;  y  las  autoridades  inferiores ,  sin  una  fuerza  fiel  y  poderosa  que 
las  dé  apoyo ,  serian ,  como  lo  eran  antes ,  impotentes  para  ponerlas  en 
locución.  Para  esto  se  creó  la  Guardia  Civil ,  y  probado  queda  en  esle 
libro  cuan  admirablemente  ha  sabido  llenar  su  dt^eüo.  Esta  bríUaote  insti- 
tución es  una  verdadera  necesidad  en  España;  conviene  ,  poes ,  elevarla 
á  su  mayor  perfección ,  para  lo  cual  vamos  á  permitimos  algunas  obser- 
vaciones ,  consecuencia  del  estudio  profundo  que  nos  hetnos  visto  obliga- 
dos á  hacer  de  ella  para  escribir  esta  historia. 

La  primera  que  salta  á  la  vista  es  la  indispensable  necesidad  de  an* 
mentar  la  fuerza  del  Cuerpo.  Esta  necesidad  está  en  la  ooneienéia  de  Codoi 
IOS  espaBoles ,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en  polftica.  Gerto  es 
que  son  muchas  y  costosas  las  atenciones  del -Estado  en  un  país  'como  el 
nueatro ,  que  se  levanta  de  su  postración  y  en  que  todo  se  recdnslnjiQ 
pero  también  es  verdad  que  la  riqueza  pública  se  desarrolla  eo  gnunde  en- 
cala, gracias  á  la  adopción  de  sabias  medidas  económicas,  y  que  el  Ib» 
soro  cuenta  con  abundantes  recursos.  Nuevos  caminos  goierales,  profia- 
ciales  y  vecinales ,  se  abreb  de  dia  en  dia  para  dar  nueva  vida  y  mayor 
estensión  al  tráfico  y  al  comercio ;  y  todas  estás  circunstancias  exigen  y 
reclaman  mayores  medios  de  seguridad :  es  indispensable  vigilar  no  sola- 
mente las  grandes  lineas  generales  de  caminos ,  asi  terrestres ;  como  Ür- 
reas,  sino  también  las  trasversales  y  el  interior  de  los  grandes  distritos 
agrícolas ,  principal  base  de  nuestra  riqueza ;  y  para  esto  forzoso  y  urgen- 
te es  aumentar  la  Guardia  Civil ,  al  guarjsmo  que  estas  necesidades  reda- 
man«  Hoy  creemos  que  el  número  de  guardias  civiles  no  debe  b^jiar  de 
16,000  como  dotación  mínima,  que  guarde  relación  con  el  de  nn  gnarffia 
por  cada  legua  cuadrada ,  ó  de  mil  por  cada  miHon  desabitantes.  Ningan 
Gobierno  debe  detenerse  ante  la  consideración  económica  queestá  bien  atrás 
del  bien  social,  al  que  es  preciso  atender  con  preferencia.  Es  ineuesüona- 
ble  que  establecido  y  perfectamente  cimentado  en  España^  sistema  re* 
presentativo,  deben  desaparecer  cuantas  fuerzas  heterogéneas  escistan  en 
varias  localidades  con  diferentes  denominaciones;  porque  el  Estado,  qoe 
se  encarga  del  bienestar  de  los  gobernados ,  es  el  único  que  debe  procu- 
rárselo ,  sin  despojarse  de  atrtt>ueiones  que  en  casos  determinados  le  im- 
pidan poner  bigo  su  mano  las  fuerzas  que  tiene  la  aadon.  Muy  respetables 
son  pera  nosotros  los  acuerdos  de  las  Cortes ;  y  sin  embargo  del  proCondo 
respeto  con  que  los  acatamos,  es  nuestra  humilde  opinión  que  al  aeordsr 
en  la  última  legislatura  que  el  presupuestóde  la»  compañía  de  fdsüeros  de 
Valencia ,  fuese  incorporado  al  Estado ,  debiera  haberse  incorporado  su 
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fuerza  á  la  Guardia  Civil;  porque  no  oomprendemes  dos  fuerzas  que  se 
recbazan  encargadas  de  un  mismo  objeto  en  un  mismo  punto.  Catalufia  para 
sus  escuadras;  Sevilla  y  Málaga  para  sus  compañías  rurales »  pueden  re- 
daknar  con  igual  justicia  que  Valencia ;  y,  ó  hay  Guardia  Civil  ^  ó  compa- 
ñías de  fusileros;  las  dos  fuerzas  á  la  vez  no  deben,  no  pueden  existir. 

Dentro  de  la  actual  organización  del  Cuerpo  de  Guardias  Civiles ,  hay 
grandes  necesidades  á  que  atender :  la  mano  feliz  dd  ilustre  organizador 
las.palpaba,  y  su  constante  amor  al  Cderpo  le  impulsaba  á  irlas  propo- 
niendo al  Gobierno  siempre  que  se  le  presentaba  ocasión  favorable  para 
ello.  Son  infinitas  las  que  tenia  en  proyecto  que  nosotros  sepamos ,  y  va-- 
lias  las  sometidas  al  Gobierno;  y  en  la  imposibilidad  de  enumerarlas  todas 
por  falta  de  espacio,  indicaremos  algunas  para  que  sepan  nuestros  lecto- 
res que  hay  muy  poco  ó  nada  que  esté  oculto  á  la  penetrante  vista  de  tan 
ilustre  Qeneral. 

Reclaman  algunos  Tercios  la  dotación  de  Jefes  y  Oficiales,  cuyas  clases 
y  categorías  omitimos,  porque  no  podemos  sin  extendemos  desarrollar  es- 
ta necesidad» 

El  sueldo  de  los  primeros  Capitanes,  aun  después  del  Real  decreto  de  23 
de  marzo  de  1857,  es  un  asunto  que  debe  llamar  seriamente  la  atención 
de  todo  Jefo  superior  que  se  halle  al  frente  del  Cuerpo  y  se  intorese  por  la 
equidad  y  justicia  que  asista  ó  asistir  pueda  á  sus  subordinados.  Los  dig- 
nísimos Generales,  Excmo.  Sr.  Dpque  de  Ahumada  y  Excmo.  Sr.  D.  Fa- 
cundo Infante ,  han  trabajado  con  celo  en  pro  de  la  justicia  que  asiste  á 
esta  benemérita  clase,  y  aunque  sus  desvelos  no  hayan  dado  otro  fruto  que 
el  decreto  citado,  no  por  eso  debe  abandonarse  una  causa  cuando  es  justa. 

Los  sueldos  de  les  segundos  Capitanes  han  mejorado,  gracias  al  celo 
del  ilustre  organizador»  que  aun  desde  el  rincón  de  su  retiro,  reclamó 
para  sus  antiguos  subordinados,  lo  que  de  justicia  les  correspondía :  cree* 
mos  que  aun  hay  mucho  que  hacer  respecto  á  esta  clase. 

En  la  de  Tenientes  y  Subtenientes ,  se .  presenta  una  cuestión  que  in- 
fluye de*úna  manera  dolorosa  en  el  porvenir  de  'aquellos  que  tienen  em- 
pleos superiores ,  sin  una  ventaja  moral  ni  material ,  que  los  estimule,  y 
con  perjuicios  que  la  gerarquia  militar  rechaza;  muy  necesario  creemos 
que  sé  piense  en  esta  clase  hoy  que  tienen  derecho  á  entrar  en  el  Cuerpo 
Capitanes ,  Tenientes  y  Subtenientes  del  Ejército. 

Desde  1844  solóla  fuerza  de  constantes  gestiones  pudo  lograrse  en  1853 
un  pequeñísimo  aumento  al  sueldo  de  toda?  las  clases  de  tropa ;  creemos 
que  hay  otra  necesidad  en  punto  de.  tanto  interés  que  no  debe  olvidarse. 

El  acuartelamiento  del  Cuerpo  es  quizás  la  condición  mas  esencial  de 
la  existencia  de  la  Guardia  dvil,  y  especialmente  de  la  veterana:  largos 
escritos  hemos  dedicado  á  tratar  ]esta  cuestión  en  la  Gaaia  MüUar;  los 
desarrollaríamos  aquí  si  tuviéramos  espacio  para  ello ,  pero  careciendo  de 
él,  no< hacemos  mas  que  señalar  necesidades,  imitando  en  esto  al  ilustre  or- 
ganizador del  Cuerpo  que  las  ha  hecho  pFesentes  al  Gobierno  en  el  Senado. 
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Hay  pniiMs  de  ¡oeitestienable  nUH^kd  reomocMa  qos  esperan  eoofa* 
paciencia  su  raalizaoioa  para  dar  d  (a  Quardia  Civi  ea  la  parte  Asoal- 
erimJoal ,  derechos  y  deberes  que  ampUen  ^  eirctílo  de  sus  alribeeteaes 
en  este  ramo  y  la  liguen  mas  á  los  Jueoes  de  primera  instanda  y  Promelo- 
res  fiscales*  Larga  seria  la  exposición  de  nuestro  peosamiMte  ea  el  paiC- 
oular,  pero  tcaemos  que  eneerraroos  en  limites  mareados  de  anfemane. 

Como  vagos  rumores  de  c  g^  Üice^  ha  llegado  á  nuestra  notíeÍB  que  se 
trataba  de esfender  la  aceion  déla  Guardia  Civil  á  la  vigflanda  poUOen  y 
rural ;  esta  última  )a  tiene  hoy  por  su  reglamento»  y  sobre  ambas  ieoe* 
mos  nuestra  opinión  particular  que  sin  esponerla  la  eneerreiemes  ea  el 
siguiente  dilema.  O  hay  base  para  Uevar  á  cabo  esa  ostensión  de  aoomi  6 
nO  la  hay :  en  nuestro  sentir  la  base  existe  en  la  Gnardia  Civil,  pere  Ma 
la  de  la  reaKzacioa ,  y  debe  asentarse  antes  de  Nevarla  ¿  oabo. 

Son  diferentes  las  soberanas  disposiciones  que  desde  la  ereaeioa  de  la 
Guardia  OivM  se  han  dictado  para  que  á  ios  ndividuos  inolilhadoa ,  6 
cansados  en  el  servicio  se  les  atendiese  coa  destinos,  pasivos ;  estas  otUi- 
simas  disposiciones  solo  han  tenido  aplicación  con  mas  firecuenoia  ,  eoeod» 
los  Generales  Duque  de  Ahumada  y  O.  Facundo  Inltete ,  emplearea  el 
influjo  de  su  autoridad  cerca  del  Gobierno ,  para  qae  fues»  naa 
en  la  práeiiea.  Los  Colegios  nüHtares  y  él  de  huérfanas  ea  Araajuei 
guran  nuestro  aserto,  qne  corroboran  también  los  muchos  destiooi  qae 
aun  hoy  desempeñan  individuos  de  todas  clases  en  la  carrera  etvIL 

Hay  una  cuestión  importante  que  se  ha  resuelto  segim  nuestra  boail- 
de  opinión  contra  el  derecho  que  asiste  á  la  Quardia  Civil :  ete  euestioa 
es  la  del  kigar  que  debe  ocupar  en  formación  cuando  coaearra  aoo  otr» 
tropas  é  institutos  del  lyército.  &  seSalar  el  dltimo  lugar  i  la  Qaardia  Ci- 
vil ,  podrá  estar  fundado  en  razones  que  nuestro  humilde  criterio  deseoao* 
cé,  y  j^r  esta  razón  no  puede  apreciar;  pero  la  disposicioa  ai  en  la  teoría 
ni  en  la  práctica  ia  podemos  juigar  acertada.  La  prioMra  Itietaa  ar- 
mada qne  se  conoció  en  España ,  or^anisada  como  Cuerpo,  oomo  Ejéfálo 
permanente  y  á  disporicion  de  los  Reyes  sfai  restrioeioii  algúoa\  taé 
la  Santa  Barmandad,  iastüacion  enteramente  análoga  á  esta ,  mgm  de- 
jamos probado  en  el  curso  de  este  libro ;  de  modo  que  ningoa  eoetiia 
ni  anea  pueden  disputarte  derecho. de  entigiledad ,  y  esta  ea  naa  laaoa 
poderosa  que  debemos  oponed  á  la  espresada  disposieioo.  Con^onite* 
doso  este  instituto  generalmente  de  veteranos  escogidos,  la  aat%ue- 
dad  en  et  servicia  que.  como  ana  recompensa  vienen  á  preslar  i  él,  ei 
otra  razón  que  les  asiste  para  ocupar  l^gar  profereiiie  á  ana  bermaoos  de 
armas,  mucho  mas  modernos  ea  las  filas  militares.  La  Guardia  Civil  oomo 
Cuerpo  eseacialmeate  mititar  pagado  por  el  Ifinisterio  de  la  Guerra,  tiene 
esta  preferencia  respecto  al  do  Carabineros ,  que  aole  ea  su  organiíacioa 
y  mando  es  militar.  La  Guardia  Civil  tiene  baadsra  que  lo  repreaaateead 
primer  Tercio ,  de  euya  insignia  eareoe  el  da  Carabineros»  Sia  dada  por 
todas  estas  raaoaes  y  la  importaalíaima  de  sor  eatti  iaatitnoioii  el  primer 
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elemento  de  orden »  y  ia  lomediatanieQtd  delega(}a  del  gopromoCcAianio 
para  hacer  respetar  las  leyes  y  conservar  aqasl ,  vemos  que  en  las  demás 
Baciooes  la  gendarmería  siempre  que  concnrre  á  formación  forma  á.la  ca- 
beza dé  todo  el  Ejército.  No  alcanzamos  la  esoepcioQ  estaUacicJA.ttN)  kl 
Gnardia  Civil  espafiola. 

Llegamos  al  término  de  Bwstra  tarea^  y  m  ta  doremos  fin  sin  dirigir 
cuatro  palabras  á  nuestros  suseritores.  Conux  dejamos  oonrigaado  en  el 
prólogo ,  hemos  emprendido  nuestro  trabajo ,  sífi  pretmtknM  úp  magua 
género ,  sin  vanos  alardes  de  una  instrucción  de  que  nadie  puedejaeftavse, 
sin  empequeSeeerse  á  los  ojos,  de  sus  sttnejantes;  nuestras  po(>res  tareas» 
serán  las  que  atraigan  sobre  nosotros  elMo  imparaial  del  que  nos  honre 
leyéndolas;  las  que  contiene  este  libro  están  cakadaa  e^n  la  historia  de 
Doeve  siglos ,  qne  hemos  recorrido  muy  soperficialmeote  iiara  no  estror 
limilarnes:  hemos  enriquecido  esta  historia  coa  algunos  doeumeoltos  mÁdi* 
tos,  qne  nuestra  solicitud  se  ha  proporcionado  registrando  archivos  y  bibUo<« 
'tecas.  El  propósito  de  dar  en  un  volumen  nnestro  trab^«  nos  forzó  d  ror 
ducirlo  en  términos  que  con  dolor  hemos  renunciado  á  detallar  beebo4^ 
gloriosos,  y  necesidades  de  grande*  utilidad  que  reportarían  sindudaflo*- 
ria  ala  oedon  y  á  la  misma  Guardia Ctvtt ,cttya  historia  bien  heoba^  no 
puede  menos  de  ocupar  dos  gruesos  volúmenes.  La  Guardia  Civil  es  la 
primera  institución  de  seguridad  púUicaen  Europa  que  tiene*  saerita  flu 
historia;  nos  cabe  esta  gloria. 

Hemos  sido  favorecidos  por  nuestros  hermanos  de  armas  de  un  modo 
que  nuestra  posición  no  po(^  prometorie ,  y  esta  prueba  de .  interés  que 
el  Cuerpo  dio  á  nuestros  humildes  trabajos ,  es  para  nosotros  una  prenda 
de  gratitud  que  nunca  sabremos  apreciar  su&cientemento^  peco  que  nos 
complacemos  en  consignar  como  única  satisfacción  que  nos  es  dado  tri- 
butarles ,  asegurándoles  que ,  como  hasta  aquí ,  tendrán  nde^ra  po- 
bre pluma  siempre  a  su  disposición  para  rechazar  de  todas  maneras 
cuanto  pueda  tender  á  lastimar  un  nombre  tan  glorioso  como  apreciable 
se  ha  hecho  el  de  la  Guardia  Civil  á  los  ojos  áh  la  sociedad  que  la  con- 
templa; 

Hemos  luchado  con  dificultades  que  nos  imposibilitaban  materialmen- 
te la  continuación  de  nuestro  trabajo:  la  idea  del  lucro,  que  abandona- 
mos desde  un  principio,  desapareció  desde  el  momento  en  que,  según 
hablamos  ofrecido  y  hemos  cumplido ,  tuvimos  que  dar  á  real  la  entrega 
de  una  obra  poblada  de  retratos  y  láminas  al  cromo ,  cuyo  coste  no  era 
menos  que  el  de  medió  real  los  primeros  y  mas  de  uno  las  segundas,  sin 
que  cobrásemos  ni  un  solo  céntimo  por  ellas.  En  año  y  medio  que,  hemos 
invertido  en  la  redacción,  la.recompensa  única  material  que  esperamos 
hoy,  es  la  venta  de  unos  centenares  de  ejemplares  que  nos  sobran  y  po- 
nemos á  disposición  del  que  desee  adquirirlos;  con  los  espendidos  no  he- 
mos hecho  hasta  el  dia  otra  cosa  que  cubrir  gastos.  Quédanos  el  consue- 
lo de  haber  escrito  un  libro  que,  no  por  su  mérito  literario ^  sino  por  la 
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verdad  de  sa  contenido ,  no  podrá  menos  de  redundar  engloria  de  noatn 

patria  y  del  Cuerpo  á  que  lo  hemos  dedicado. 

Tal  vez  hubiéramos  desistido  de  continuar  publicando  ia  Hbtobu  h 
SA  Guardia  Qvil  en  vista  de  las  contrariedades  que  se  deseocadenabu 
contra  ella  ó  contra  nosotros ,  si  nuestra  honra  por  una  parta  y  los  inte- 
reses» fuera  de  nuestro  alcance  por  otra »  que  teníamos  oomprooetkios, 
no  nos  tuviesen  empeñados  .en  su  terminación ;  y  debenx»  coosigDirio 
asi ,  porque  hubo  momentos  en  que  la  saña  de  ciertas  personas  sos  obügó 
á  suplicar  que  si  se  nos  abonaban  los  g:astos  hechos  reoaDciarúDOi  í 
continuarla;  tal  era  nuestra  situación.  Hubo,  sin  embargo,  dignisDOS 
é  ilustres  persooiges  que  escuchando  la  voz  de  la  jostieia ,  y  bo  hieiei- 
dó  caso  de  suposiciones  apasionadas,  se  apresuraron  á  liaoer 'qqdd- 
cer  la  verdad  á  quien  podia  hacemos  cumplida  justicia;  y  debemos  ai- 
oorámente  confesarlo,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  g;eneral  de  ^ército  D.  I/»- 
poldo  (VDonnell,  Conde  de  Lvcena,  cuyas  cualidades  militares,  sia  abrís 
de  ningún  género  hemos  encomiado  en  muchos  escritos,  dos  hizo  caD# 
justicia,  en  el  momento  que  escuchó  á  los  ilustres  personajes  iodiodff 
Reciban  uno  y  otros  los  sentimientos  de  nuestra  eterna  sraüUid. 

Hamos  omitido  nuestros  nombres  al  principiar  la  obra,  porqoe  It  ^ 
destía  asi  nos  lo  aconsejó;  hoy  los  estampamos  para  que  con  ooúoááaíi 
pleno  de  ellos  pueda  criticarse  nuestro  trabajo  y  levantar,  á  lo  mens^^ 
dictado  de  plagiarios  ó  imitadores  con  que.  indignamente  cierta  peis* 
al  principio  pretendió  calificamos.  Ni  una  sola  linea,  ni  una  sola  pí^^ 
debida  á  otras  plumas  que  á  las  de  los  que  suscriben,  que  se  vaoaglonaii 
de  haber  concebido  y  llevado  á  cabo  la  publicación  de  esta  obra. 

Madrid  I.""  de  diciembre  de  1859« 

Joaé  HUfo  y  Saii;«.  Antonio  4e  ^evede  y  INal«' 
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